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Cristóbal  de  Molina. — Pedro  de  Valdivia.— Góngora  Marmolejo.— Marino  de 
Lobera. — Obras  de  las  cuales  Fe  duda: — Juan  Ruiz  de  León. — ligarte  de  la 
Hermosa. — Sotelo  Komay. 


En  la  hueste  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  condu- 
jo al  valle  de  Chile  en  1535  al  través  de  las  heladas  crestas  de 
los  Andes,  venia  un  clérigo  nombrado  Cristóbal  de  Molina,  si  ma- 
duro de  afíos,  no  menos  apacible  de  carácter.  Don  Cristóbal,  que 
según  se  deja  entender,  era  de  los  españoles  que  de  los  primeros 
arribaron  al  rico  i  recien  descubierto  Perú^  se  quejaba  ya  de  ve- 
jez en  ISSO"^  i  aseguraba  al  reí  que  en  su  servicio  habia  perdido 
la  salud  i  los  bienes,  después  de  haber  arriesgado  la  vida  (cmillones 
de  veces:^.  Testigo  de  muchos  de  los  sucesos  que  en  rapidez  verti- 
jinosa  se  sucedian  en  las  comarcas  españolas  entonces  apenas 
esploradas;  testigo  de  los  descubrimientos  maravillosos  de  una 
tierra  vírjen  habitada  por  una  raza  de  hombres  desconocidos,  mas 
entonces  turbada  ya  por  ias  pasiones  de  unos  aventureros  sin  lei^ 


1  cAntiguo  en  las  Indias»,  dice  refiriéndose  a  él,  Góngora  Marmolejo.  His- 
toria de  Chile^  páj.  89. 

2  Carta  al  reij  publicada  en  la  páj.  505  de  los  Orijenes  de  la  Iglesia  Chi- 
lena, 
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pero  de  sorprendente  coraje  i  de  ilimitada  ambición  i  codicia; 
testigo  de  lances  tan  variados  como  naevos,  decimos^  aquel  sacer- 
dote ¡lastrado  creyó  dar  provechosa  ocupación  a  los  dias  de  una 
edad  trabajada,  dedicándolos  a  repetir  por  escrito  esos  hechos 
que  tan  de  cerca  le  tocara  presenciar.  I  fué  de  esta  manera  como 
Critóbal  de  Molina  legó  a  la  posteridad  su  Conquista  y  población 
del  Perú,  documento  importante  que  aventajados  historiadores  han 
esplotado  mas  tarde '^. 

Molina  es,  ante  todo,  un  narrador  agradable  que  sabe  interesar 
al  referir  lo  que  ha  visto  u  oido  a  sus  contemporáueos,  con  arte 
tal  que  atrae  sin  esfuerzo.  La  Conquista  y  Población  del  Perú  en 
que  se  rejistra,  aunque  de  lijero,  la  primera  escursion  que  los  es- 
pañoles realizaron  bajando  al  sur  del  despoblado  de  Atacama,  es 
uno  de  los  trabajos  mas  acabados  por  su  estilo  que  se  conserven  de 
una  época  en  que  tan  desaliñados  Ee  escribieron;  i  en  cuanto  a 
las  noticias  que  encierra,  si  no  es  todo  lo  que  puede  decirse,  es  un 
testimonio  respetable  que  debe  consultarse  al  estudiar  la  historia 
de  los  hechos  que  comprende.  Mirando  los  acontecimientos  sin 
pasión,  sin  dejarse  anustrar  de  las  tendencias  de  ninguno  de  los 
bandos  que  entonces  desangraron  miserablemente  las  nuevas  con- 
quistas, invocando  aún  su  estado  de  sacerdote,  Molina  lleva  su 
escrupulosidad  al  estremo  de  que  cuando  en  su  relación  le  cumple 
dar  cuenta  de  las  luchas  civiles  de  los  Pizarros  i  Almagres,  suelta 
la  pluma  i  esclama  que  no  puede  hablar  de  tan  fatales  sucesos 
ocurridos  entre  hermanos  en  el  servicio  de  la  causa  real^. 

Figurábase  achacoso  nuestro  historiador  en  1539,  decíamos, 
i  sin  embargo,  restábanle  aún  por  vivir  cuarenta  años,  la  vida  de 
un  hombre!  Nombrado  sochantre  de  la  catedral  de  los  Charcas, 


3  Herrera,  Cap.  I,  lib.  II,  déc.  VI.  Prescott,  Historia  del  Perú;  Amunáte- 
gui,  Descubrimiento  i  Conquista  de  Chile, 

4  Aunque  no  podría  aBcgurarne  con  plena  convicción  que  la  Conquista  y  Po- 
blación del  Perú  sea  obra  de  Molina,  esto  llega  a  inferirse  con  bastante  pro- 
babilidad. £n  efecto,  en  su  carta  al  rei  que  hemos  citado,  Molina  menciona 
su  calidad  sacerdotal  i  afirma  espresamente  que  por  esa  circunstancia  no  ha 
querido  ocuparse  de  las  guerras  intestinas  del  Perú,  i  ya  vimos  que  la  obra  se 
interrumpe  de  repente  en  ese  mismo  punto.  ¿Sería  lo  anterior  una  simple  coin- 
cidencia? No  lo  creemos. 
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volyió  segonda  vez  a'Chile  oon  don  Grarcia  Hartado  de  Mendoza; 
cairvió  en  la  guerra  contra  los  araucanos^  desempefió  el  cargo  de 
vicario  del  obispado  en  Santiago  en  1563^  teniendo  que  sostener 
ruidosos  altercados  con  un  padre  dominico  llamado  Jil  Gh)nzalez 
de  San  Nicolás  qne  predicaba  proposiciones  heréticas,  i  con  la 
autoridad  civil  que  apoyaba  a  ese  relijioso"^;  hizo  un  viaje  a  Lima 
a  fines  de  ese  afto,  i  vivia  todavía  en  Santiago,  aunque  en  estado  de 
completa  demencia,  en  1578»^.  «Cristóbal  de  Molina,  decia  al 
rei  en  una  carta  de  esa  fecha  el  obispo  Medellin,  ha  muchos  años 
que  no  dice  misa  por  su  mucha  edad  i  es  como  niño  que  aún  el 
oficio  divino  no  reza.  Ha  sido  siempre  mal  buen  eclesiástico  i  da- 
do mui  buen  ejemploD\ 

Después  de  los  aventureros  de  Almagro^,  cuyo  salvaje  trato 
para  con  los  naturales  de  esta  tierra  ha  contado  con  rasgos  tan 
verídicos  como  aterrantes  el  clérigo  Molina,  llegaron  a  estable- 
cerse al  valle  del  Mapocho  los  soldados  de  don  Pedro  de  Valdi- 
via, i  ¡cosa  remarcable!  este  hombre  de  voluntad  incontrastable, 
de  una  actividad  i  constancia  asombrosas  en  las  fatigas,  soldado 
valiente  i  militar  de  esperieucia,  ha  sido  al  mismo  tiempo  el  nar- 
rador de  los  inciertos  pasos  de  los  primeros  pobladores  del  terri- 
torio chileno.  Su  afición  ardiente  por  el  suelo  a  quien  diera  un 
nombre  i  que  elevara  al  rango  de  nación,  i  qae  en  parte  le  ha  pa- 
gado BU  deuda  consagrando  en  el  mármol  su  figura,  que  de  lo  al- 


5  LoH  detalles  de  e^ía  controversia  relijiosa  pueden  verse  en  el  cap.  XIII 
de  los  Oríjenes  de  la  iglesia  chilena,  do  don  C.  Errázuriz,  titulado  Una  herejía 
en  Santiago  a  mediados  del  siglo  X  Vi, 

6  Don  Diego  Barros  Arana,  Introducción  a  la  obra  de  Molina,  publicada 
en  Santiago  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  a  la  historia  dé 
América j  1873,  anexa  al  periódico  titulado  Sud  América, 

7  Sobre  Molina  puede  ademas  consultarse  a  Marino  de  Lovera,  205;  a  Ron- 
quillo en  el  Memorial  histórico  español,  t.  4.'»,  páj.  422;  etc. 

8  Piensan  algunos  que  es  de  este  lugar  ocuparse  de  don  Alonso  Enriquez 
de  Gostnan  que  nos  ha  dejado  una  Vida  suya,  comenzada  a  imprimirse  en  San- 
tiago en  1873  i,  de  la  que  Markam  dio  un  compendio  a  la  estampa  en  Londres 
con  el  titulo  de  The  Ufe  ana  acts  of  den  Alonso  Enriquez  de  Guzman,  Mas, 
ateniéndonos  a  que  dicho  personaje  no  estuvo  jamas  en  Chile,  ni  habla  de 
nuestro  país,  aunque  trate  a  la  larga  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
hemoi  creido  que  no  debia  ocupar  un  lugar  en  nuestro  libro. 
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to  de  las  rocas  del  Huelen  aún  parece  contemplar  sa  obra^  le  dan 
pleno  derecho  de  ciadadanía,  como  se  espresa  el  señor  Vicuíia 
tfackenna  con  acierto  feliz  en  una  de  sus  amenas  Narraciones\  i 
sus  Cartas  al  monarca  español,  que  se  ha  comparado  a  las  de 
Cortés,  como  éstas  alas  de  César,  lugar  distinguido  en  la  historia 
de  los  que  cultivaron  las  letras  por  un  motivo  o  por  otro  en  la 
época  en  que  nuestro  país  salía  apenas  en  los  pañales  tejidos  con 
la  sangre  e  ímproba  labor  de  nuestros  antepasados. 

Pedro  de  Valdivia  abandonando  su  rica  estancia  de  Solivia  i 
las  seguridades  de  una  inmensa  fortuna  fácil  de  adquirir  por  las 
inciertas  espectativas  de  la  conquista  de  un  pueblo  perdido  en 
una  estremidad  de  la  tierra  i  en  ese  entonces  el  «peor  infamado 
del  mundo,3>  según  su  enérjica  espresion,  por  la'malhadada  espe- 
dicion  de  Almagro,  dio  pruebas  de  hallarse  dotado  de  un  espíritu 
superior.  ¿Qué  le  importaban  a  él  las  riquezas  si  su  espada  per- 
manecia  ociosa,  de  que  le  serviria  en  aquellas  soledades  el  temple 
vigoroso  de  su  alma  si  no  encontraba  un  objeto  digno  de  su  noble 
ambición  en  que  ejercitarlo?  Este  hecho  tan  elocuentemente  ma- 
nifestado por  los  impulsos  de  un  noble  arrebato,  i  que  ante  su  jefe 
lo  hizo  acreditar  como  loco,  es  lo  que  se  revela  aún  con  tranqui- 
la convicción  de  la  lectura  de  sus  Cartas,  Valdivia  bien  sea  que 
hable  en  ellas  de  sus  tareas  de  organización  militar;  bien  sea 
que  refiera  las  increibles  penurias  soportadas  con  admirable  cons- 
tancia durante  los  primeros  tiempos  de  su«establecimiento  en 
Chile;  bien  sea  de  sus  servicios  a  la  causa  real,  prestados  también 
como  consecuencia  de  un  impulso  repentino  i  jeneroso,  bien  sea, 
por  fin,  que  confíese  con  loable  franqueza  sus  faltas,  o  señale  a 
la  indignación  los  manejos  de  sus  enemigos,  es  siempre  el  hom- 
bre superior  que  pone  de  manifiesto  su  alma  en  su  lenguaje  cla- 
ro, sin  pretensiones,  pero  enérjico,  seguro  de  sí  mismo,  siempre 
igual  i  noble. 

No  puede,  es  cierto,  negarse  que  adolecía  de  cierta  terquedad, 
fruto  del  poco  cultivo  de  su  intelijencia.  El  conquistador  Pedro  de 
Valdivia  usaba  siempre  la  frase  que  primero  venia  a  su  mente, 
pero  que  espresaba  perfectamente  ^\x  i4ea,  sia  ir  9,  buscar  eq 
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lejanas  reminiscenciafl  de  estadios  anteriores  el  mejor  corte  del 
período,  la  manera  mas  pálida  de  decir.  Se  espresaba  cómo  sen- 
tía, dejándonos  así  un  trabajo  que  en  su  jénero  no  ha  sido  supera- 
do entre  nosotros.  Cuaudo  de  ocasión  ha  solido  emplear  una  que 
otra  frase  que  trasciende  a  la  época  de  su  residencia  en  la  vecin- 
dad de  la  famosa  Universidad  de  Salamanca,  nos  suena  mal,  i 
desde  luego  juzgamos  que  está  allí  faefa  de  su  centro  ^. 

Entre  los  hombres  que  vinieron  a  Chile  con  Pedro  de  Valdi- 
via, que  iban  conquistando  con  él  el  suelo*  palmo  a  palmo  i  que 
guiados  por  su  sed  de  aventuras  i  de  fortuna,  se  echaban  en  bra- 
zos de  los  peligros  i  fatigas  como  los  débiles  troncos  que  arreba- 
ta el  rio  en  su  corriente  sin  saberse  adonde  van,  merece  ser  nota- 
do Alonso  de  Góngora  Marmolejo. 

Góngora  Marmolejo,  natural  de  Carmena,  en  Andalucía,  pare- 
ce que  vino  a  Chile  en  1547,  en  el  cuerpo  de  auxiliares  que  del 
Perú  trajo  Pedro  de  Valdivia,  ^  ^  con  el  cual  se  halló  presente, 
como  él  dice,  al  descubrimiento  i  conquista,  una  de  las  particu- 
laridades mas  dignas  de  notarse  en  su  libro  es  el  verdadero  arte 
con  que  ha  sabido  dejar  entre  bastidores  su  personalidad  para  no 
ocuparse  mas  que  de  sus  compañeros,  le  sean  o  no  simpáticos,  i  de 
los  indios  sus  enemigos:  son  ellos  los  únicos  que  aparecen  en  la 
escena,  los  que  se  mueven  i  ajitan  a  nuestra  vista,  movidos  de  suB 
buenas  o  malas  pasiones.  Lo  que  para  él  acaso  fué  modestia  i  que 
en  sí  mismo  merece  induljencia,  talvez  viene  a  constituir  en  rea- 
lidad una  falta  que  el  historiador  tentado  se  halla  de  calificar 
como  grave.  Porque,  en  efecto,  ¿acaso  podia  perdonarse  al  au- 

9  Las  Cartas  de  Valdivia  son  las  sígaientes,  i  han  sido  publicadas  en  U 
forma  qne  se  empresa.  En  el  tomo  4.^  del  Memorial  histórico  español  la  de  15 
de  octubre  de  1550  (pájs.  327-378);  Ja  de  25  de  setiembre  de  1561,  (¿68-385;  i 
la  de  26  de  octubre  de  1552  (408-414)  Estas  tres  i  la  de  15  de  junio  de  1548 
datada  en  Lima,  i  la  de  4  de  setiembre  de  1545,  fechada  en  la  Serena,  en  el  t. 
I  de  Documentos  de  don  Claudio  Gay.  Todas  cinco  en  el  1. 1  de  la  Colección  dé 
historiadores  de  Chile;  i  por  íin  una  a  Carlos  V,  escrita  en  Santiago  a  9  de 
jalio  de  154  >,  i  otra  a  Hernando  Pizarro  de  4  de  setiembre  de  1545,  ambas 
descubiertas  por  el  señor  Barros  Arana  i  publicadas  por  él  en  la  interesante 
recopilación  tit'ilada  Proceso  de  Pedro  de  Valdivia,  Como  se  comprenderá 
fácilmente,  era  ajeno  a  nuestra  tarea  entrar  a  estudiar  otra  cosa  que  la  físo- 
mia  intelectual  i  los  esciítoR  del  fundador  de  Santiago. 

10  Proceso  de  Pedro  de  Valdivia,  péj  389, 
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tor  que  en  sus  memorias  olvidase  hablar  de  sí?  I  que  otro  ca- 
rácter asume  el  que  es  a  la  vez  héroe  i  relator  de  una  historia  tan 
jeneral  como  se  quiera  pero  en  la  cual  ha  desempefiado  uu  papel 
no  despreciable?  Este  falso  sileucio  de  Góngora  desaparece  con 
todo  en  ocasiones:  cuando  se  trata  de  vindicar  la  memoria  de  un 
compañero  ultrajada  por  los  falsos  díceres^  cuando  se  trata  de 
una  acción  sorprendente,  o  de  una  curiosa  ceremonia^  ahí  está  él 
siempre  para  testificar  i  dar  peso  a  sus  palabras,  espresando  que 
se  halló  presente  al  acto. 

De  Góngora  Marmol(yo,  como  de  Valdivia  i  otros  personajes, 
referir  la  historia  de  su  permanencia  en  Chile  seria  entrar  en  la 
relación  de  acontecimientos  que  pertenecen  a  otra  esfera;  basta, 
pues,  que  sepamos  ^ue  asistió  como  capitán  a  casi  todas  las  ac- 
ciones de  guerra  que  tuvieron  por  teatro  a  Chile  durante  cerca  de 
cuarenta  años,  unas  veces  victorioso,  otras  derrotado,  ya  como 
fundador  de  ciudades,  ya  como  soldado. 

Cuando  ya  sus  largos  años  de  servicie»  i  su  edad  avanzada  lo 
inhabilitaban  probablemente  para  la  durísima  vida  de  los  cam- 
pamentos de  ese  entonces,  se  ofreció  por  acaso  una  lejítima  espe- 
ranza a  sus  deseos  de  reposo  en  la  ocupación  de  un  destino 
fácil  de  desempeñar,  tranquilo  i  muí  digno  de  una  alma  honrada: 
el  de  protector  de  indios.  Góngora  ya  que  no  podia  pelear,  quiso 
naturalmente  buscar  en  ese  puesto,  que  era  un  mediano  provecho 
con  sus  seis  cientos  pesos  de  sueldo,  un  término  a  sus  azares  i 
una  tardía  aunque  incompleta  recompensa  a  sus  dilatados  servi- 
cios; pues,  como  tantos  otros  veia  su  cabeza  encanecida,  su  cuer- 
po lleno  de  honrosas  cicatrices,  i  escuálida  su  bolsa.  Si  en  aquel 
terreno  solo  habia  obtenido  sinsabores  deseó  tentar  fortuna  en 
calidad  de  pretendiente  i  solicitó  del  gobernador  Saravia  que  le 
diese  aquel  destino.  Pero  él  «que  del  tiempo  de  Valdivia  habia 
servido  al  rej,  i  ayudado  a  descubrir  i  ganar  el  terreno,  i  susten- 
tado hasta  el  día  de  esta  fecha,  i  estaba  sin  remuneración  de  sus 
trabajos»  ^  ^ ,  vio  también  que  aquí  la  suerte  le  volvía  las  espaldas, 
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i  lo  que  largos  méritoB  no  pudieron  conseguir,  lo  obtuvo]el  favori- 
tismo, i  Francisco  de  Lugo — «mercader,  hombre  rico  i  que  al  reí 
jamas  había  servido  en  cosas  de  guerra  en  Chilei>,  obtuvo  el  car- 
go. Con  todo,  no  debemos  creer  que  nuestro  pretendiente  se  afec- 
tase en  gran  manera  con  esta  preferencia:  entendia  que  aquel 
estado  que  Dios  da  a  cada  cual  es  el  mejor,  i  que  si  no  le  levanta. 
mas  es  para  bien  suyo;  por  esto,  desilusionado,  se  puso  a  esperar 
mejores  tiempos  i  vientos  mas  propicios. 

En  medio  de  su  i)obreza  i  decepciones,  Góngora  trabajaba  en 
consignar  para  la  prosteridad  los  suscesos  a  los  cuales  había 
asistido  o  que  conocia  de  los  actores  sus  compafieros.  Su  obra, 
comenzada  temiendo  la  crítica  i  la  murmuración,  caminaba  sin 
embargo,  al  término  que  habia  ofrecido. 

En  mas  de  una  ocasión  apoderábase  el  desaliento  de  sn  espí- 
ritu i  lo  hacia  detenerse,  pero  fiel  a  su  promesa  cde  escrebir 
todo  lo  que  en  este  reino  acaesciese,  así  de  paz  como  de  guer- 
ra i  lo  que  habia  acaescido  desde  atrás  hasta  este  año  de  se- 
tenta i  cinco]>,  marchaba  i  marchaba,  pudiendo  estampar  al  final 
de  su  libro  estas  palabras  con  las  cuales  concluye:  «acabóse  en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Reino  de  Chile,  en  dieziseis  dias  del  mes 
de  diciembre  de  mil  i  quinientos  setenta  i  cinco  afios:». 

En  mui  pocos  meses  debia  preceder  el  término  del  trabajo  a  la 
fecha  de  su  muerte.  Pero  antes  merece  notarse  cierto  cargo  espe- 
cial que  recibió  en  tiempo  de  Rodrigo  de  Quiroga  por  que  es  un 
dato  curioso  del  carácter  de  su  persona  i  de  la  fisonomía  de  la 
época  en  que  vivió.  Es  mui  sabido  que  los  indios  creian  en  la  vir- 
tud de  los  conjuros,  i  en  la  existencia  de  males  i  enfermedades 
producidos  por  la  perversa  voluntad  de  enemigos  ocultos  que  los 
machis  designaban  valiéndose  de  ciertos  ritos  i  ceremonias.  La  he- 
chicería, en  una  palabra,  era  una  ciencia  que  los  indíjenas  culti- 
vaban, como  sus  dominadores  la  astrolojía.  Rodrigo  de  Quiroga, 
carácter  relijioso  i  que  llevaba  encarnada  una  partícula  de  ese 
espirita  de  superstición,  fanatismo  e  intolerancia,  que  tan  común 
era  en  los  españoles  de  ese  entonces  i  cuya  representación  jenui- 
na  fué  la  Inquisición  aragonesa,  encargó  a  Góngora  Marmolejo 
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que  con  el  títdo  de  jaez  pesquisidor  de  los  hechiceros  indljenas 
recorriese  el  país  i  castigase  severamente  a  los  que  se  hallasen 
culpables  de  aquel  crimen.  No  sabemos  cuanto  tiempo  ejerciera 
tales  funciones^  pero  sí  consta  que  en  23  de  enero  de  1576  Quiro- 
ga  nombró  para  el  mismo  cargo  al  capitán  Pedro  de  Lisperguer, 
por  ccuanto  Alonso  de  Góngora^  d  ice,  que  nombré  por  capitán  i 
juez  de  comisión  para  el  castigo  de  los  hechiceros  de  los  indios,e8 
¿Jlecido  desta  presente  vida,  i  conviene  proveer  otra  persona  que 
vaya  a  hacer  dicho  castigo  ^  ^.  Esto  es  lo  último  que  sepamos  del 
escritor  de  la  Historia  de  Chile  i  que  viene  a  ser  el  desenlace 
obligado  de  sus  dias:  buen  guerrero,  procuraba  que  los  indios 
abandonasen  el  suelo  heredado  de  sus  padres,  i  sus  hogares  i  la 
vida;  buen  cristiano,  era  natural  también  que  tendiese  a  extirpar 
de  entre  ellos  creencias  que  su  relíjion  miraba  como  hijas  del 
demonio. 

Dos  fueron  los  motivos  que  a  Gtóngora  impulsaron  a  escribir: 
<clo8  muchos  trabajos  e  infortunios  que  en  este  reino  de  Chile  de 
tantos  años  con  há  que  se  descubrió  han  acaescido,  mas  que  en  nin- 
guna parte  otra  de  las  ludias,  por  ser  la  jente  que  en  él  hai  tan 
belicosa»,  i  la  circunstancia  de  no  existir  otro  documento  histórico 
de  esa  época  que  la  Araucana  de  don  Alonso  de  Ercilla,  «no  tan 
copiosa  cuanto  fuera  necesario  para  tener  noticias  de  todas  las 
cosas  del  reino;  por  eso,  espresa,  ^quise  tomallo  desde  el  principio 
hasta  el  dia  de  hoi,  no  dejando  cosa  alguna  que  no  fuese  a  todos 
notoria».  Hé  aquí  los  rieles  por  los  cuales  ha  de  deslizarse  su  re- 
lación, que  son  el  compendio  jeneral  de  su  trabajo  i  lo  que  de  él 
debe  esperarse:  minuciosidad  en  los  detalles,  imparcialidad  en  la 
narración. 

Desde  el  principio  parece  que  hubiera  querido  dar  una  prueba 
de  buen  sentido  a  los  futuros  escritores,  no  principiando,  cual 
muchos  de  ellos  lo  hicieron  después,  por  la  cita  inconducente  de 
acontecimientos  tan  anteriores  al  trabajo  prometido  para  que  la 


12  PtocéBo  dé  PédtQ  de  VaUitiá^  lu^,  ciL  Sisioría  (k  ChiUj  i  2.%  páj.  74, 
nota.  Archivo  del  Cabildo. 
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historia  de  esos  sucesos  apareciera  sin  enlace  aparente.  Comienza 
por  contarnos  en  mui  pocas  palabras  lo  que  era  el  reino  que  se  iba 
a  conquistar;  dedica  unas  cuantas  frases  a  la  primera  entrada  que 
a  él  hicieran  los  españoles  que  condujo  Diego  de  Almagro,  para 
entrar  en  seguida  a  ocuparse  de  lleno  de  las   empresas  de  Val- 

diyia. 

La  fuerza  de  las  circunstancias  que  lo  ha  hecho  orijinal,  ha  in- 
fluido también  en  que   como  actor  que  fué,  su  narración  corra 
viva  i  animada.  El  punto  principal  a  que  se  dirijen  sus  esfuerzos 
es  a  consignar  lo  que  vio,  únicamente  a  los  hechos,  i  por  eso  es  que 
BU  libro  escasea  muchísimo  de  las  digresiones  tan  al  gusto  de  su 
época,  i  de  repeticiones  siempre  fastidiosas;  él  jamás  se  desvia 
del  curso  de  los  acontecimientos  para  pintarnos  imajinarias  eos* 
tumbres  de  indios  o  aburrirnos  con  declamaciones:  todo  es  allí 
aprensado,  resumido.  Por  su  calidad  de  testigo  presencial,  tanto 
colorido  i  realce  da  a  muchas  de  sus  escenas  que,  a  pesar  de  la 
distancia  i  el  tiempo,  nos  hace  volver  a  vivir  con  una  jeneraciou 
remota,  esperimentando  las  impresiones  que  sus  hechos  le  debie- 
ron producir;  i  tanta  es  la  fuerza  de  la  luz  i  de  la  sombra,  que 
algunas  de  sus  figuras  i  combates  se  destacan  del  cuadro.  Para 
conseguir  este  medio  Góngora  no  ha  ocurrido  a  las  figuras  retóri- 
cas, ni  siquiera  ha  procurado  limar  sus  pajinas,  pues  por  el  con- 
trario, ha  dejado  correr  su  pluma,  impregnada  de  la  rudeza  de 
loB  primitivos  conquistadores,  pero  siempre  franca  i  espontánea, 
sin  que  la  obra  de  la  naturaleza  haya  sido  alterada  por  sutilezas 
ni  ficciones  de  una  edad  de  enfermiza  cultura. 

Sin  pretensiones  de  historia,  como  jénero  literario,  sin  otro 
arte  que  el  de  hacer  desaparecer  su  personalidad,  el  libro  de  Ghin* 
gora  tiene  animación ;  presenta  las  cosas  de  un  modo  atrayente  i 
llenas  de  un  natural  interés  que  en  ninguna  parte  decae;  hai  mo- 
vimiento en  sus  batallas,  verdad  en  sus  apreciaciones  i  naturalidad 
en  su  relato.  Tan  manifiesto  es  que  escribió  sin  pretensiones  que 
no  hai  en  su  obra  un  discurso  de  esos  que  pululan  en  los  escrito- 
res de  mas  tarde,  ni  uno  de  esos  relatos  de  largas  pajinas,  que 
eran  casualmente  tan  largos  porque  no  se  sabia  qué  decir*  Qón- 
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gora  para  delinear  sus  retratos  da  una  pincelada  a  medida  que  la 
ocasión  se  ofrece  de  por  sí;  caando  ya  cree  terminar  con  algnu 
gobernador  bosqueja  en  unas  cuantas  líneas  su  carácter  i  su  vida; 
i  realmente  si  algún  mérito  puede  notarse  con  preferencia  en  él, 
es  la  sobriedad  en  los  detalles.  Esos  retratos  de  sus  actores,  que 
Góngora  reserva  para  el  dia  de  los  funerales  de  cada  cual,  son 
verdad  i  son  imparcialidad,  muchas  veces  una  buena  caracteriza- 
ción en  pocas  palabras.  Véase  como  nuestra  uno  de  ellos.  <Era 
Francisco  de  Víllagra  cuando  murió  de  edad  de  cincuenta  i  seis 
afios,  natural  de  Astorga,  bijo  de  un  comendador  de  la  orden  de 
San  JuMi,  llamado  Sarria;  su  padre  no  fué  casado;  su  madre  era 
una  hijadalga  principal  del  apellido  de  Villagra.  Gk>bernó  en 
nombre  del  rei  don  Felipe  dos  años  i  medio  con  poca  ventura^ 
porque  todo  se  le  hacia  mal :  era  de  mediana  estatura,  el  rostro 
redondo,  con  mucha  gravedad  i  autoridad,  las  barbas  entre  rubia?, 
el  color  del  rostro  sanguino,  amigo  de  andar  bien  vestido  i  de 
comer  i  beber:  enemigo  de  pobres;  fué  bien  quisto  antes  que  fuese 
gobernador  i  mal  quisto  después  que  lo  fué.  Quejábanse  de  él  que 
hacia  mas  por  sus  enemigos  a  causa  de  atraellos  a  sí,  que  por  sus 
amigos,  por  cuyo  respeto  decian  era  mejor  para  enemigo  que  para 
amigo.  Fué  vicioso  de  mujeres;  mohino  en  los  casos  de  guerra 
mientras  que  vivió;  solo  en  la  buena  muerte  que  tuvo  fué  venturo- 
so; era  amigo  de  lo  poco  que  tenia  guardallo;  mas  se  holgaba  de 
rescebir  que  de  dar.  Murió  en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  quince 
dias  del  mes  de  julio  de  mil  quinientos  i  sesenta  i  tresafios^^. 
Si  aquí,  no  hai,  pues,  una  obra  de  arte,  hai  lo  bastante  para  es*' 
cribir  la  historia;  i  si  se  hallan  menudencias,  se  encuentran  tám^- 
bien  datos  de  una  importancia  superior. 

Hemos  dicho  que  su  único  antecesor  habia  sido  Ercilla,  el  cual , 
como  sabemos,  en  muchas  de  sus  estrofas  ha  sido  poeta  de  pri- 
mer orden.  Una  de  las  grandes  figuras  de  su  creación  épica  es  la 
del  heroico  Oaupolican,  cuyo  suplicio  aborrecible  tanta  impresión 
le  causara.  Pues  bien,  acostumbrados  a  respirar  el  perfume  de  su 

13  Páj.  118. 
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.muñB,  qoe  tanto  prestijio  consagra  al  héroe  araucano,  esperimen- 
tamos  cierta  impresión  penosa  al  encontrarnos  en  Góngora  Mar- 
molejo  en  la  relación  de  esa  muerte,  con  una  estrema  frialdad, 
que  demuestra  a  todas  luces  cuan  distante  está  de  hermosear  co9 
la  ficción  los  hechos  verdaderamente  épicos  a  que  asiste«  <cBeino« 
so,  dice,...  mandó  a  Cristóbal  de  Arévalo,  alguacil  del  campo,  que 
lo  empalase,  i  así  murió.  Este  es  aquel  Caupolican  que  don  Alon- 
so de  Ercilla  en  su  Araucana^  tanto  levanta  sus  cosas>^^. 

Es  mui  digno  de  notarse  cómo  ha  sabido  Góngora  ser  ímpar- 
cial  en  medio  de  acontecimientos  en  los  cuales  tomó  una  parte 
activa;  pues  ni  las  muchas  rencillas  que  dividían  los  ánimos  en 
su  tiempo,  ni  las  odiosidades  i  preocupaciones  de  partidos  de  sol- 
dados, han  podido  hacer  que  jamas  deje  de  mostrarse  perfecta- 
mente desapasionado.   Muchas  veces  omite  hablar  en  su  propio 
nombre,  para  darnos  a  conocer  lo  que  corria  como  voz  jeneral, 
lo  que  se  pensaba  i  se  decía,  sin  manifestar  odio  i  sin  dejarse  se- 
ducir por  el  halagüeño  prisma  de  la  amistad.  Al  terminar  ya  su 
obr^  se  le  ofreció  casualmente  una  ocasión  de  espresar  su  modo 
de  proceder,  haciéndose  necesario  para  él  la  esplicacion   de  sn 
conducta  i  la  protesta  de  su  imparcialidad.   Daba  fin  a  su  libro 
con  la  relación  de  los  sucesos  del  gobierno  de  Bravo  de  Saravia, 
hacia  el  cual,  hemos  dicho,  podía  parecer  que  le  animase  algún 
sentimiento  de  aversión.  Kada  favorablemente  se  ha  espresado 
de  ese  mandatario,  i  aunque  sus  deseos  hubieran  sido  de  dar  cima 
a  su  trabajo  con  algo  noble,  algo  de  honroso  para  la  causa  de  los 
españoles,  pues. .. .  a:quisiera,  dice,  que  el  dejo  de  este  goberna- 
dor fuera  de  hechos  valerosos,  i  virtud  encumbrada;  mas,  como 
no  puedo  tomar  lo  que  quiero,  sino  lo  que  sucesive  detras  de  los 
demás  gobernadores  ha  venido,  i  tengo  de  nescesidad  pasar  por  lo 
presente,  suplico  al  letor  no  me  culpe  no  pasar  adelante,  porque 
en  Bolo  esta  vida  quedo  bien  fastidiado,  que  cierto  no  la  escrebie- 
la  si  no  me  hubiera  ofrecido  en  el  principio  de  mi  obra  escrebir 
jicios  i  virtudes  de  todos  los  que  han  gobernado;  i  porque  me  be 
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preciado  escrebir  verdad,  no  paro  en  lo  que  ninguno  detratador 
puede  decirj>.  Así,  temiendo  lo  que  de  él  pudiera  murmurarse^  ha- 
ce callar  su  voz  para  no  espresar  lo  que  sus  detractores  circulaban ^ 
i  a  pesar  del  disgusto  que  naturalmente  sentía  por  un  personaje 
que  no  le  era  simpático,  escribía  los  sucesos  de  su  vida  solo  cum- 
pliendo la  palabra  empeñada.  En  esto  no  hacia  mas  que  ajustarse 
perfectamente  a  un  axioma  cuya  verdad  reconocia  i  que  no  ha  ol- 
vidado de  apuntar:  la  esperiencia  de  sus  largos  años  le  habia 
manifestado  que  dcuando  las  cosas  van  guiadas  por  pasión,  en  todo 
se  yerra,D  i  por  eso  procuraba  a  toda  costa  no  dar  lugar  siquiera 
a  que  sus  sentimientos  estallasen  i  se  viese  arrebatado  por  ellos^ 
contra  su  voluntad.  ¡Noble  proceder  que  traiciona  la  elevación 
de  su  carácter  i  la  rectitud  de  sus  mirasl 

Pero  no  ea  esto  lo  único  bueno  que  vemos  en  el  ánimo  de  Mar- 
molejo:  ahí  están  su  entusiasmo  de  soldado,  su  compasión  de 
cristiano,  j9u  resignación  a  la  voluntad  divina  i  su  amor  a  Dios,  i 
cierta  filosofía  moral  que  se  asemeja  mucho  a  la  de  un  estoico. 

En  la  batalla  de  Quiapo  en  la  cual  se  halló  presente,  véase  como 
se  trasluce  su  ardor  guerrero.  Después  de  hacer  relación  del  ataque 
hasta  el  punto  en  que  los  combatientes  iban  a  estrecharse  de  cer- 
ca, continúa:  dos  cristianos  se  llegaron  disparando  sus  arcabu- 
ces i  lanza  a  lanza  peleaban  por  entrar;  los  indios  les  defeHdian 
la  entrada:  ¡era  hermosa  cosa  de  verl}>  I,  sin  embargo,  este  mis- 
mo hombre  cuyo  pecho  vibraba  de  emoción  al  encontrarse  con  el 
enemigo,  exhala  en  otra  ocasión  su  dolor  en  sentidas  palabras,  la* 
mentando  la  cantidad  de  cadáveres  dispersos  por  el  campo  de 
batalla  después  del  combate.  Tan  familiarizado  parecia  hallarse 
con  la  guerra,  sin  embargo,  que,  tratándose  de  pelear,  habla 
como  de  la  cosa  mas  natural,  como  de  algo  que  se  practicase  por 
costumbre  i  diariamente,  como  de  un  sarao  o  de  una  fiesta.  La 
esperiencia  de  la  vida  le  habia  enseñado  mas  de  una  lección  útU; 
i  en  muchas  ocasiones  deduce  de  los  hechos  cierta  filosofía  moral 
que  demuestra  que  era  hombre  observador,  i  sobre  todo,  que  prac- 
ticaba lo  que  creia  bueno,  que  aprendía  i  enseñaba  lo  que  sabia* 
Agregúese  su  respeto  a  la  voluntad  divina,  que  a  veces  dejenera 
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en  sapersticioD^  que  sabe  conformarse  en  los  infortunios  i  desear 
cqne  la  gloria  de  su  obra  se  dé  a  Dios  todopoderoso  que  vive 
i  reina  por  todos  los  siglos  de  los  siglos:»,  i  se  tendrá  en  resumen 
la  idea  moral  del  autor.  La  misma  credulidad  ciega  de  sus  suce- 
sores no  se  encuentra  en  su  libro  tan  abultada,  pues  cuando  lle- 
ga el  caso  de  referir  un  milagro,  discute  si  tuvo  o  no  razón  de  ser, 
por  mas  que  con  él  puede  decirse  que  comienza  esa  serie  de  escri- 
tores crédulos  i  supersticiosos  que  juntamente  venen  todo  o  una 
obra  de  Dios  o  una  intervención  del  demonio:  doctrinas  pernicio- 
sas que  tal  vez  gustaron  en  ese  tiempo  de  apariciones  sobrenatu- 
raleSy  de  brujos  o  astrólogos,  pero  para  los  cuales  nuestro  siglo 
no  tiene  otra  cosa  que  el  desden  i  su  mas  amarga  sonrisa. 

En  el  lenguaje  de  Góngora  Marmolejo  se  nota  el  empleo  de  pa- 
labras duras  e  impropias  de  una  obra  literaria,  i  hai  voces  que 
se  repiten  demasiado;  pero  siempre  en  medio  de  esos  minuciosos 
hechos  relatados  con  una  perfecta  claridad,  no  hai  nada  mas 
igual  que  su  estilo,  que  corre  siempre  parejo  i  mesurado,  traicio- 
nando la  calma  de  su  espíritu  i  la  de  las  bellas  noches  del  cielo 
a  cuya  sombra  escribía.  Hai  algunos  términos  cuyo  uso  frecuen- 
ta en  estremo,  aunque  a  veces,  es  cierto,  conducido  por  la  necesi- 
dad de  espresar  las  mismas  ideas;  pero  su  lenguaje  tiene  siempre 
algo  de  noble  i  superior,  que  nos  hace  recordar  la  serenidad  de 
almas  i  vigoroso  temple  de  esos  hombres  antiguos,  hombres  de 
hierro,  inquebrantables  i  que  parecian  formados  de  un  barro  su- 
perior. Después  de  él,  los  escritores  para  imponerse  a  una   socie- 
dad ignorante,  procuraban  a  toda  costa  entrar  en  comparaciones 
de  las  cosas  que  veían  con  ejemplos  tomados  de  antiguos  autores; 
mas,  Góngora  Marmolejo,  por  el  contrario,  procura  siempre  esca- 
sear esa  falsa  erudición,  muchas  veces  de  un  modo  que  revela  la 
altura  de  su  intelijencía;  omite  situaciones  que  estima  conocidas 
i  que  apenas  se  atreve  a  insinuar,  procurando  aquí  como  en  todo, 
dar  libre  ensanche  a  sus  inclinaciones  de  hombre  modesto  para 
desaparecer  a  nuestra  vista.  Debemos,  empero,  confesar  que  las 
aspiraciones  de  Góngora  no  se  cumplieron  en  este  país,  uno  de 
cuyos  projenitores  fué:  hombre  de  mérito^  vióse  desconocido;  ha« 
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millado  como  pretendiente^  muriendo  al  fin  en  la  espera  de  tiem- 
pos mejores  *  ®. 

Hallábase  en  la  ciadad  de  los  Reyes,  por  los  años  de  1594^  nn 
hombre  ya  viejo,  llamado  Pedro  Marino  de  Lovera,  que  habia 
pasado  largos  años  en  el  reino  de  Chile,  llevando  la  vida  que  era 
de  estilo  i  uso  común  en  los  malos  tiempos  que  corrían,  guerrean- 
do con  los  indios,  esplotando  su  encomienda,  i  fiándose  en  Dios 
i  en  el  apóstol  Santiago  en  los  repetidos  lances  en  que  debiera 
medir  su  toledana  con  las  lanzas  de  treinta  palmos  de  los  indó- 
mitos hijos  de  Furen.  Con  harta  dilijencia  i  no  pocos  trabajos 
habia  conseguido  acopiar  datos  bastantes  abundantes  de  los  su- 
cesos de  que  fuera  actor,  de  los  que  sus  compañeros  ejecutaron,  o 
de  que  otros  oyó  como  realizados  por  los  que  le  precedieron  en  la 
conquista.  Don  Pedro  era  hombre  poco  versado  en  letras,  ajenas, 
a  mas,  a  su  profesión,  i  que  entendía  de  dar  un  corte  con  su  es- 
pada, o  una  carga  de  a  caballo,  pero  no  mucho  en  el  manejo  deli- 
cado de  la  pluma.  Sus  tendencias  relíjiosas  i  el  hallarse  ya  próxi- 
mo al  término  de  sus  dias,  lo  inclinaban  a  cultivar  amistades  de 
jente  devota  i  especialmente  la  del  jesuita  Bartolomé  de  Escobar, 
que,  a  lo  que  parece,  habia  corrido  también  la  tierra  de  Chile,  i 
distingufdose  no  poco  en  la  peste  que  diezmó  a  los  indios  ameri- 
canos al  principio  de  la  conquista^  ^*. 


15  Hé  aqni  ahora  nn  dato  bibliográfico  sobre  el  libro  de  Góogora  Mannolejo. 
«El  manuscrito,  dico  don  Pascual  do  Gayangos,  de  letra  del  siglo  XVI,  es  en 
4.^  i  consta  de  232  hojas.  Pertenece  a  la  Biblioteca  de  Salazar,  i  está  señalado 
con  la  H.  45.  Desde  el  folio  28  al  116,  la  letra  es  distinta,  aunque  del  mismo 
tiempo.  Creémosle  orijinal,  fuera  de  notarse  de  vez  en  cuando  enmiendas  qae 
0olo  pudieron  ser  hechas  por  su  autor;  tiene  al  fin  una  firma  que  puede  ser  la 
suyai». 

16  cKl  padre  Bartomé  de  Escobar,  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Andalucía, 
nació  en  Sevilla  el  año  1561.  En  esa  ciudad  tomó  el  hábito  de  la  Compañía  el 
año  de  1580;  i  recien  ordenado  pasó  al  Perú,  donde  gozó  de  muchas  conside- 
raciones bajo  el  gobierno  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza.  En  Lima...  ee- 
cribió  tres  ooras  latinas  de  liturjia  i  ciencias  eclesiásticas  que  fueron  publica- 
das en  Europa,  i  una  colección  de  sermones  sobre  la  Concepción  de  la  Virjeti, 
escritos  en  castellano  e  impresos  en  Lisboa  en  1622.  £1  padre  Escobar  murió 
en  Lima  el  3  de  abril  de  162U.  Barros  Arana,  Proceso  de  Pedro  de  Valdivia, 
etc.,páj.399. 
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Hablaba  allí  el  buen  capitán  con  toda  llaneza  de  sns  días  pa- 
Bados  en  Chile,  i  se  quejaba  de  que  preocupado  casi  únicamente 
de  averiguar  la  verdad  no  habla  atendido  bastante  al  método  i 
estilo  de  la  obra  que  llevaba  entre  manos;  concluyendo  siempre 
por  pedir  a  su  amigo  que  tomase  a  su  cargo  esta  tarea.  No  deja- 
ba el  jesuita  de  negarse  diciendo  qae  eso  no  estaba  en  perfecta 
armonía  con  su  estado,  i  que,  sobre  todo,  sns  cortas  luces  i  dis- 
posicionefi  no  eran  las  mas  garantes  del  buen  resultado  de  la  em- 
presa. Pero  en  aquel  libro  habian  de  ocupar  un  lugar  prominente 
las  hazañas  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  a  la  sazón 
era  virei  del  Perú,  quien  tenia,  ademas,  por  achaque  buscar  enco- 
miadores  de  sus  proezas  después  que  tan  obstinado  silencio  guar« 
dará  sobre  ellas  el  inmortal  autor  de  la  Araucana,  lastimando  su 
orgullo  en  lo  mas  íntimo;  i  así  es  como  podemos  creer  que  apo- 
yase la  demanda  el  injénuo  don  Pedro.  Resignóse  su  reverencia, 
puso  punto  en  boca,  i  sin  mas  que  unas  cuantas  frases  de  adulo, 
empezó  la  redacción. 

Lo  que  dijo  mas  tarde  no  faé  todo  lo  que  hallara  escrito  en  los 
apuntes  del  aguerrido  capitán;  pero  en  cambio  estampó  también 
machas  otras  cosas  de  que  aquel  no  se  habia  preocupado,  que 
poco  hacian  al  fonda  del  negocio,  pero  que  debian  servirle  de 
adornos,  como  ser  las  frecuentes  alusiones  a  la  historia  bíblica  i  a 
la  de  los  griegos  i  romanos.  Sin  embargo,  esto  poco  quitaba  al 
mérito  de  los  apuntes  del  capitán,  pues  su  relación  era  la  misma 
i  acaso  en  su  redacción  no  halláramos  tampoco  grande  discrepan- 
cia; i  sea  como  quiera,  el  hecho  curiosísimo  de  un  libro  escrito 
por  uno  i  reducido  a  nuevo  método  i  estilo  por  otro,  subsiste  en 
toda  su  plenitud  i  es  acaso  único  en  la  historia  literaria  de  las  na- 
ciones. 

Don  Pedro  Marino  de  Lovera  faé  un  hombre  tan  crédulo  que 
las  patraOas  mas  inverosímiles  las  refiere  candorosamente  como 
milagros,  agregando  que  el  las  vio,  i  muchos  otros  como  él.  No 
hablamos  aquí  de  las  frecuentes  apariciones  que  el  apóstol  San- 
tiago hizo  en  los  llanos  chilenos  combatiendo  por  los  españoles 
en  un  caballo  blanco,  ni  de  las  veces  en  que  la  Yírjen  se  dignó 
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tomar  puñados  de  tierra  i  lanzarlos  a  los  indios  para  cegarlos  da* 
ranteel  combate,  por  ser  acontecimientos  bastante  divulgados; 
contentémonos  con  referir  un  solo  hecho  en  que  lo  grotesco  se 
afiade  a  la  inverosimilitud.  Es  el  caso  que  «[hicieron  los  indios 
consulta  jeneral  de  guerra  en  el  lebo  de  Talcahuano,  orillas  del  rio 
grande  de  Biobio,  donde  según  sus  ceremonias  se  subian  los  prin- 
cipales capitanes  i  consejeros  sobre  una  columna  de  madera  para 
que  todos  oyesen  su  razonamiento,  estando  sentados  en  el  suelo 
como  es  costumbre  en  todas  las  Indias  jeneiralmente.  I  subiendo 
el  primer  adalid  llamado  Almilican  comenzó  a  detraer  de  los  cris- 
tianos, i  a  la  tercera  palabra  enmudeció,  quedando  absorto  i  coa 
los  ojos  fijos  en  el  cielo;  estando  los  demás  suspensos  por  muí 
largo  rato,  salió  el  que  habia  de  hablar  después  de  él,  i  le  pre- 
guntó la  causa  de  tan  estraordinario  espanto;  a  lo  cual  respondió 
que  estaba  mirando  una  gran  señora  puesta  en  medio  del  aire,  la 
cual  le  reprendía  su  delito,  infidelidad  i  ceguera;  a  cuyas  palabras 
respondieron  todos  con  los  ojos  levantándolos  a  lo  alto  donde  vie- 
ron a  la  gran  princesa  que  el  capitán  les  habia  dicho.  I  habién- 
dola mirado  atentamente  bajaron  luego  las  cabezas,  quedando  por 
media  hora  tan  inmóbiles  como  estatua,  i  sin  hablar  mas  palabra 
se  fué  cada  uno  por  su  parte  i  se  entraron  en  sus  casas  sin  haber 
hombre  de  todos  ellos  que  tomase  de  allí  en  adelante  armas  con- 
tra los  cristianos:». 

Paesbien,  relatos  como  éstos  qae  en  los  tiempos  que  correa 
deslustran  un  libro  escrito  con  mediano  interés,  son  comunes  en 
nuestro  autor;  adquiriendo  esta  tendencia  todavía  mayor  vuelo  ea 
manos  del  redactor  Escobar,  que  tenia  siempre  a  la  mira  un  fia 
relijioso  i  que  no  perdia  ocasión  de  increpar  a  sus  compatrio- 
tas por  sus  deslices,  predicándoles  la  enmienda  de  sus  faltas, 
i  los  progreso  de  la  fe  católica  entre  los  infieles;  i  así  no  es 
de  estrañar  que  en  llegando  a  la  conclusión  declare:  «que  es- 
cribir muchos  libros  es  cosa  sin  propósito,  i  que  lo  que  importa 
es  que  oigamos  todos  el  fin  del  razonamiento)  que  es  este:  Teme 
a  Dios  i  guarda  sus  mandamientos,  porque  este  es  todo  el  hombre; 
que  Dios  ha  de  revelar  todas  las  cosas  en  su  juicio,  i  sentenciar 
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lo  bueno  i  lo  malo  según  el  fiel  de  su  justicia.  I  si  este  santo 
temor  hubiera  sido  el  principio  con  que  se  conquistaron  estos 
reinos^  no  estuviera  esta  historia  llena  de  tantas  calamidades 
como  el  lector  ha  leído  en  ella.  Plegué  al  señor  sea  servido  de 
poner  en  todo  su  piadosa  mano,  para  que  en  los  corazones  haya 
mas  amor  suyo  i  mas  felice  prosperidad  en  los  sucesos]». 

<cDon  Pedro  Marifio  de  Lovera  fué  natural  de  la  gran  villa  de 
Ponteviedra  en  el  reino  Galicia,  hijo  de  Hernán  Rodríguez   de 
Lovera  i  Eívera^  i  de  doña  Constanza  Marino  Marinas  de  Sotoma« 
yor.  Fué  su  padre  rejidor  perpetuo  de  dicho  pueblo,  i  capitán 
jeneral  en  su  costa  de  mar  por  S.  M.  real  el  emperador  don  Car- 
las y.  Habiendo  guerra  entre  España  i  Francia,  desde  el  año 
1538,  hasta  el  de  cuarenta  i  dos,  en  el  cual  tiempo  con  celo  de 
la  honra  de  la  Maj.  Cesárea  puso  la  espada  en  la  cinta  de  su  hijo 
don  Pedro,  autor  de  esta  historia,  dándole  los  consejos  concer- 
nientes a  la  calidad  de  su  persona  para  que  procurase   siempre 
dar  de  si  buena  cuenta,  esmerándose  en  las  cosas  de  virtud,  i 
llevando  adelante  las  buenas  costumbres  de  sus  projenitores. 
Habiendo  pues  servido  a  sus  padres  en  oficios  de  su  ejercicio  mi- 
litar algún  tiempo,  le  pareció  que  le  estaria  bien  dar  una   vuelta 
en  las  Indias;  i  así  lo  intentó  i  trató  con  su  padre,  cuya  licencia 
i  bendición  alcanzó;  con  la  cual  puso  en  ejecución  su  deseo,   sa- 
liendo de  su  patria  el  año  de  45.  El  primer  viaje  que  hizo  fué  a 
la  ciudad  de  Nombre  de  Dios;  de  la  cual  dio  la  vuelta  para  Espa- 
ña, mas  por  justos  respetos  que  le  movieron,  que  por  desistir  de 
la  persecución  de  sus  intentos.  Mas,  como  llegase  a  la  Habana, 
para  de  allí  pasar  a  España,  acertó  a  venir  en  aquella  coyuntura 
el  licenciado  Gasea  por  presidente  del  Perú:  el  cual  halló  a  don 
Pedro  de  Lovera  en  este  puerto  de  la  Habana,  i  le  hizo  echar  por 
otro  rumbo  en viándole  a  la  nueva  España  con  ciertos  recaudos 
de  importancia  para  don  Antonio  de  Mendoza,  viperrei  de  aquel 
reino.  Dio  tan  buena  cuenta  de  sí  en  este  negocio,   que  pasando 
el  mismo  vicerrei  al  Perú  a  gobernarle,  lo  trajo  en  su  compañía 
hasta  esta  ciudad  de  los  Beyes,  donde  hizo  asiento.  Mas,   como 
don  Pedro  era  tan  aficionado  a  las  armas,  i  supo  que  en  el  reino 


S4  LIÜBRATtTBA  COLOKIAL  DE  CHILE 

dé  Chile  había  no  poco  en  qne  emplearse  acerca  desix)  por  las 
cotitínaas  guerras  que  hai  entre  los  indios  naturales  de  la  tierra 
i  los  españoles^  púsose  en  camino  para  allá  adonde  llegó  el  afto 
de  cincuenta  i  uno»  ^  '^. 

Llegaba  pues^  nuestro  gallego  a  Chile  en  una  época  prefiada 
de  azares  i  de  peligros^  arrostrando  los  rigores  de  un  suelo  del 
todo  inesplorado,  ese  temor  seguido  de  curiosidad  que  siempre 
acompaña  a  lo  desconocido^  i  sobre  todo,  el  valor  de  los  denoda- 
dos hijos  de  Arauco.  Desde  los  primeros  pasos  figuró  con  Valdi- 
via en  todas  las  escursiones  por  el  sur,  señalándose  en  las  despro- 
porcionadas batallas  en  que  un  español  debia  combatir  con  cinco 
mil  salvajes,  corriendo  el  país  hasta  el  lugar  en  que  se  fundó  el 
pueblo  a  que  dio  su  nombre  aquel  conquistador.  Poco  faltó,  sin- 
embargo,  para  que  Marino  de  Lovera  fuera  a  morir  con  su  jefe 
en  la  memorable  jornada  de  Tucapel,  pues,  habiendo  salido  con  él 
de  Concepción  cuando  llegó  la  noticia  del  alzamiento  de  los  indios, 
quiso  la  casualidad  que  el  dia  antes  se  detuviese  en  el  asiento  de 
las  minas,  junto  con  los  demás  españoles  que  allí  estaban. 

Más  tarde,  cuando  Yiliagran  fue  derrotado  en  Arauco  e  iba  hu- 
yendo para  Concepción,  llegando  a  Biobio,  se  encontró  con  que 
la  barca  estaba  rota.  No  habia  mas  recurso  que  enviar  a  la  ciudad 
por  jente  de  socorro  <rque  acudiese  con  algunos  indios  yanaconas 
a  dar  traza  en  hacer  algunas  balsas  para  pasar  el  rio.  Mas,  como 
todos  los  soldados  estaban  tan  heridos  i  destrozados,  no  hubo 
hombre  que  se  atreviese  a  paear  el  rio,  ni  el  jen  eral  quiso  hacer 
a  nadie  fuerza  para  ello,  viendo  la  razón  que  tenian  i  que  no  era 
mas  en  su  mano.  Finalmente  el  capitán  don  Pedro  de  Lovera. 
se  ofreció  a  este  peligro,  cuya  oferta  no  queria  Yiliagran  admitir 
por  estar  tan  mal  herido,  que  corría  manifiesto  riesgo  de  la  vida: 
mas  viendo  que  no  habia  otro  remedio  hubo  de  condescender  con 


17  Apoyados  en  los  miemos  datos  qne  este  mismo  libro  nos  suministra,  es 
fácil  convencerse  qne  esta  fecha  está  equivocada,  pues  en  24  de  febrero  de 
1550  Marino  de  Lovera  combatió  con  Pedro  de  Valdivia  en  la  provincia  de 
Penco,  junto  al  rio  Ándalien.  «Este  fué  el  tin  de  la  batalla,  se  lee  en  la  paji- 
na 11,4  que  c^mo  testigo  de  vista  qu€  se  halló  en  ella^ testifica  el  autor, 

etc». 
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él;  el  cual  salió  a  media  hora  de  la  noche^  i  cuando  se  halló  de  la 
otra  banda  era  cerca  del  alba,  habiendo  tardado  ocho  horas  en 
pasarlo;  i  sin  dilación  faé  a  la  ciadad  que  está  a  dos  leguas  del 
TiOf  i  juntando  con  gran  brevedad  sesenta  indios  yanaconas  i 
treinta  hombres  de  a  caballo,  los  llevó  a  la  orilla  donde  hicieron 
balsas  de  carrizo  en  que  pasó  todo  el  ejército.  Aún  no  hablan 
llegado  a  esa  otra  banda  cuando  ya  asomaban  los  indios  de  guer- 
ra, pero  como  estaba  agua  en  medio,  quedaron  refriados^  i  así  se 
volvieron  a  celebrar  despacio  la  victoria». 

Sí  la  suerte  les  fué  adversa  en  esta  ocasión,  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  los  españoles  tuviesen  un  brillante  desquite^  des- 
truyendo en  Mataquito  las  huestes  con  que  el  osado  Lautaro 
pretendia  derribar  a  Santiago;  siendo  Marino  de  Lovera  unos  de 
los  soldados  que  mas  se  distinguieron  en  la  refriega.  Habia  sali- 
do esta  vez  de  la  capital,  en  donde  se  hallaba  desde  hacia  poco, 
pues  sabemos  que  con  motivo  de  las  disensiones  que  se  suscitaron 
sobre  el  mando  entre  Aguirre  i  Villagran,  al  primero  le  nombra- 
ron por  alférez  para  que  defendiese  la  entrada  a  la  ciudad.  Pos- 
teriormente peleó  con  valor  al  lado  de  Rodrigo  de  Quiroga  contra 
los  indios  de  Ongolmo  i  Paicaví,  i  en  enero  de  1558  salió  a  la 
fundación  que  don  García  mandó  hacer  de  nuevo  en  el  lugar  de 
la  Concepción. 

En  una  reseña  que  trae  Oña  de  los  caballeros  que  acompaña- 
ban al  joven  Gobernador  cuando  recien  desembarcaba  en  el  sur 
de  Chile,  pinta  a  nuestro  don  Pedro  de  la  manera  siguiente,  que 
habla  no  poco  en  pro  de  su  apostura  militar: 


Con  escamosa  malla  i  doble  cuera 
Encima  de  un  dorado  caetañuelo 
Que  huella  el  aire  Tano  mas  que  el  Buelo, 
I  apenas  cabe  en  toda  la  ribera, 
Parece  don  Marino  de  Lovera 
Aficionando  a  tierra,  mar  i  cielo, 
Varón  ejercitado  en  la  milicia, 
I  noble  caballero  de  Galicia  ^  ^. 


18  Arauco  domado^  Canto  IX. 
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A  fines  del  año  de  1575  icestando  la  ciudad  de  Valdivia  en  la 
mayor  prosperidad  que  jamas  habia  estado  i  la  jente  a  los  prin- 
cipios de  su  qnietnd  í  contento,  quiso  Nuestro  Señor  que  les  du- 
rasen poco  los  solaces,  acumulando  nuevos]  infortunios  a  los  pa- 
sados. Sucedió,  pues,  en  16  de  diciembre,  viernes  de  las  cuatro 
témporas  de  Santa  Lucía,  dia  de  oposición  de  luna,  hora  i  media 
antes  de  la  noche,  que  todos  descuidados  de  tal  desastre,  comenzó 
a  temblar  la  tierra  con  gran  rumor  i  estruendo  yendo  siempre  el 
terremoto  en  crecimiento  sin  cesar  de  hacer  daño,  derribando  te- 
jados^ techumbres  i  paredes,  con  tanto  espanto  de  la  jente  que 
estaban  atónitas  i  fuera  de  sí  de  ver  un  caso  tan  estraordinario. 
Ko  se  puede  pintar  ni  describir  la  manera  de  esta  furiosa  tem- 
pestad que  parecia  ser  el  fin  del  mundo,  cuya  priesa  fué  tal  que 
no  dio  lugar  a  muchas  personas  a  salir  de  sus  casas,  i  así  pere- 
cieron enterradas  en  vida,  cayendo  sobre  ellas  las  grandes  machi- 
nas de  los  edificios.  Era  cosa  que  erizaba  los  cabellos  i  ponia 
los  rostros  amarillos,  el  ver  menearse  la  tierra  tan  apriesa  i  con 
tanta  furia  que  no  solamente  caian  los  edificios,  sino  también  las 
personas  sin  poderse  detener  en  pié  aunque  se  asian  unos  de 
otros  para  afirmarse  en  el  suelo.  Demás  desto,  mientras  la  tierra 
estaba  temblando  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  se  vio  en  el 
caudaloso  rio,  por  donde  losnaves  suelen  subir  sin  riesgo,  una  cosa 
notabilísima,  i  fué  que  en  cierta  parte  del  se  dividió  el  agua  cor- 
riendo la  una  parte  de  ella  hacia  la  mar,  i  la  otra  parte  rio  arriba, 
quedando  en  aquel  lugar  el  suelo  descubierto,  de  suerte  que  se 
veian  las  piedras  como  las  vio  don  Pedro  de  Lovera,  de  quien  sa- 
qué esta  historia,  el  cual  afirma  haberlo  visto  por  sus  ojos.  Ultra 
desto  salió  la  mar  de  sus  límites  i  linderos  corriendo  con  tanta 
velocidad  por  la  tierra  adentro  como  el  rio  del  mayor  ímpetu  del 
mundo.  I  fué  tanto  su  furor  i  braveza,  que  entró  leguas  por  la 
tierra  adentro,  donde  dejó  gran  suma  de  peces  muertos,  de  cuyas 
especies  nunca  se  habian  visto  otras  en  el  reino.  I  entre  estas 
borrascas  i  remolinos  se  perdieron  dos  naves  que  estaban  en  el 
puerto,  i  la  ciudad  quedó  arrasada  por  tierra  sin  quedar  pared  en 
ella  que  no  se  arruinase.  Bien  escusado  estoi  en  este  caso  de  pon- 
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derar  las  aflicciones  de  la  desventurada  jente  de  este  pueblo  que 
tan  repentinamente  se  vieron  sin  un  rincón  donde  meterse,  i  aún 
tuvieron  por  gran  felicidad  el  estar  lejos  del  saliéndose  al  campo 
raso  por  estar  mas  seguros  de  paredes  que  les  cojiesen  debajo  co- 
mo a  otros  que  no  tuvieron  lugar  para  escaparse,  i  no  solamente 
perdieron  las  casas  de  su  habitación  mas  también  todas  sus  al- 
hajas i  preseas,  estando  todas  sepultadas,  de  suerte  que  aunque 
pudieron  después  descubrirse  con  gran  trabajo  faé  con  menosca- 
bo de  muchas  i  pérdida  de  no  pocas,  como  eran  todas  las  que- 
bradizas, con  lo  que  estaba  dentro,  i  otras  muchas  que  cojian  los 
indios  de  servicio  i  otra  jente  menuda,  pues  en  tales  casos  suele 
ser  el  mejor  librado  aquel  que  primero  llega.  I  de  mas  desto  se 
quedaron  tan  sin  orden  de  tener  mantenimiento  por  muchos  dias 
en  los  cuales  padecieron  hambre  por  falta  de  él,  i  enfermedades, 
por  vivir  en  los  campos  al  rigor  del  frió,  lluvias  insereno  i  (lo  que 
es  mas  de  espantar)  aún  en  el  campo  raso  no  estaban  del  todo 
seguras  las  personas;  porque  por  muchas  partes  se  abria  hit  tierra 
frecuentemente  por  los  temblores  que  sobrevenian  cada  media 
hora,  sin  cesar  esta  frecuencia  por  espacio  de  cuarenta  dias.  Era 
cosa  de  grande  admiración  ver  a  los  caballos,  cuales  andaban  cor- 
riendo por  las  calles  i  plazas,  saliéndose  de  las  caballerizas  con 
parte  de  los  pesebres  arrastrando,  o  habiendo  quebrado  los  cabes- 
tros, i  andaban  a  una  parte  i  a  otra  significando  la  turbación  que 
sentian,  i  acoj  ¡endose  a  sus  amos  como  a  pedirles  remedio.  I  mu- 
cho mas  se  not<^  esto  en  los  perros,  que  como  animales  mas  lle- 
gados a  los  hombres  se  acojian  a  ellos  i  se  les  metian  entre  los 
pies  a  guarecerse  i  ampararse  mostrando  su  sentimiento,  el  cual 
es  en  ellos  tan  puntual,  que  en  el  instante  que  apunta  el  temblor 
lo  sienten  ellos  alborotándose  tanto,  que  en  solo  verlos  advierten 
los  que  están  delante  que  está  ya  con  ellos  el  terremoto.  Este 
mismo  sentimiento  hubo  en  todos  los  animales  jeneralmente,  tan- 
to que  se  revolcaban  por  la  tierra,  i  cada  especie  usaba  de  sus 
voces  acostumbradas  como  aullidos,  relinchos,  graznidos,  caca- 
reos i  bufidos,  con  modo  en  algo  diferente  del  suyo,  representando 
el  íntimo  sentimiento  i  pavor  con  que  se  estremecian  imitando  a 
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la  misma  tierra.  Mas,  oh!  providencia  de  Dios^  nunca  echada 
de  ménoB  en  ninguna  coyantura,  aunque  sea  en  la  que  se  muestre 
Dios  mas  bravo  i  celoso  de  echar  el  resto  en  aflijír  a  los  hijos  de 
los  hombres  nunca  cansados  de  ofenderle;  que  al  tiempo  que  la 
tierra  está  atribulando  a  los  aflijidos  manda  a  los  montes  que  de- 
jada la  natural  alteza  de  sas  cumbres  se  arrasen  por  tierra  para 
remedio  de  lo  que  mirado  por  desde  abajo  parece  contrario  como 
quiera  que  lo  dé  por  medicina  el  que  lo  mira  desde  arriba.  Ca- 
yó a  esta  coyuntura  un  altísimo  cerro  que  estaba  catorce  leguas 
de  la  ciudad^  i  estendiendo  la  machina  de  su  corpulencia^  se  atra- 
vesó en  el  gran  rio  de  Valdivia  por  la  parte  que  nace  de  la  pro- 
funda laguna  de  Anigua,  cerrando  su  canal  de  suerte  que  no  pudo 
pasar  gota  de  agua  por  la  via  de  su  ordinario  curso,  quedándose 
la  madre'  seca  sin  participar  la  acostumbrada  influencia  de  la  la- 
gunaD... 

cHabiendOy  pues,  durado  por  espacio  de  cuatro  meses  i  medio 
por  tener  cerrado  el  desaguadero  con  el  gran  cerro  que  se  atravesó 
en  él;  sucedió  que  al  fin  del  mes  de  abril  del  año  siguiente  de  76 
vino  a  reventar  con  tanta  furia,  como  quien  habia  estado  el  tíem.- 
po  referido  hinchándose  cada  día  mas,  de  suerte  que  toda  el  agua 
que  habia  de  correr  por  el  caudaloso  rio  la  detenia  en  sí  con  harta 
violencia.  I  así  por  ésto  como  por  estar  en  lugar  alto,  salió  bra- 
mando i  hundiendo  el  mundo  sin  dejar  casa  de  cuantas  hallaba 
por  delante  que  no  llevase  consigo.  I  no  es  nada  decir  que  des- 
truyó muchos  pueblos  circunvecinos,  anegando  a  los  moradores 
i  ganados,  mas  también  sacaba  de  cuajo  los  árboles  por  mas 
arraigados  que  estuviesen.  I  por  ser  esta  avenida  a  media  noche 
cojió  a  toda  la  jente  en  lo  mas  profundo  del  suefio  anegando  a 
muchos  en  sus  camas,  i  a  otros  al  tiempo  que  salian  de  ellas  despa* 
Yoridos.  I  los  que  mejor  libraban  eran  aquellos  que  se  subieron 
sobre  los  techos  de  sus  casas,  cuya  armazón  eran  palos  cubiertos 
de  paja  i  totora,  como  era  costumbre  entre  los  indios.  Porque 
aunque  las  mesmas  casas  eran  sacadas  de  su  sitio,  i  llevadas  con 
la  fuerza  del  agua,  con  todo  eso  por  ir  muchas  de  ellas  enteras 
como  navios  iban  navegando  como  sí  lo  íuerau;  i  así  los  que  iban 
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encima  podían  escaparse^  mayormente  siendo  indios^  que  es  jente 
mni  cursada  en  andar  en  el  agua.  Mas,  hablando  de  la  ciudad  de 
Valdivia  habría  tanto  que  decir  acerca  desto  que  e:£cedíera  la 
materia  a  lo  qne  su&e  el  instituto  de  la  historia. 

cEstaba  en  esta  ciudad  a  esta  coyuntura  el  capitán  don  Pedro 
de  Lovera  por  correjidor  de  ella,  el  cual  temiendo  muchos  días 
antes  este  suceso  había  mandado  que  la  jente  que  tenia  sus  casas 
en  la  parte  mas  baja  de  la  ciudad,  que  era  al  pié  de  la  loma  don- 
de está  el  convento  del  glorioso  patriarca  San  Francisco^  se  pasa- 
sen a  la  parte  mas  alta  del  pueblo;  lo  cual  fué  cumplido  exacta- 
mente por  ser  cosa  en  que  le  iba  tanto  a  cada  uno.  Con  todo  eso, 
enando  llegó  la  furiosa  avenida,  puso  a  la  jente  en  tan  grande 
i4>rieto,  qne  entendieron  no  quedara  hombre  con  la  vida,  porque 
la  agna  iba  siempre  creciendo  de  suerte  que  iba  llegando  cerca 
de  la  altura  de  la  loma,  donde  está  el  pueblo;  i  por  estar  todo 
oercado  de  agua,  no  era  posible  salir  para  guarecerse  en  los  cerros, 
tino  era  algunos  indios  que  iban  a  nado,  de  los  cuales  morían 
muchos  en  el  camino  topando  en  los  troncos  de  los  árboles  i  e&- 
ledindose  en  sus  ramas;  i  lo  que  ponía  mas  lástima  a  los  espa- 
fióles  era  ver  muchos  indios  que  venían  encima  de  sus  casas,  i 
corrían  a  dar  consigo  a  la  mar,   aunque  algunos  se  echaban  a 
nado  i  subían  a  la  ciudad  como  mejor  podían.  Esto  mesmo  hacían 
los  caballos  i  otros  animales  que  acertaban  a  dar  en  aquel  sitia, 
procurando  guarecerse  entre  la  jente  con  el  instinto  natural  que 
les  movía. 

«En  este  tiempo  no  se  entendía  otra  cosa  sino  en  discipli- 
nas, oración  i  procesiones,  todo  envuelto  en  hartas  lágrimas  para 
vencer  con  ellas  la  pujanza  del  agua  aplacando  al  Señor  que  la 
movía,  cuya  clemencia  se  mostró  allí  como  siempre,  poniendo 
limites  al  crecimiento  a  la  hora  de  mediodía;  porque  aunque 
aiempre  el  agua  fu  é  corriendo  por  el  espacio  de  tres  días,  era  esto 
al  paso  a  que  había  llegado  a  esta  hora  que  dijimos,  sin  ir  siempre 
en  mas  aumento,  como  habla  ido  hasta  entonces.  I  entenderáse 
mejor  cuan  estupenda  i  horrible  cosa  fué  lo  que  contamos,  supo- 
niendo que  está    aquel  contorno  lleno  de  quebradas  i  tíos^ 
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otros  lugares  tan  cuesta  abajo  por  donde  iba  el  agua  con  mas  fu- 
ria que  una  jara^  que  con  estos  desaguaderos  no  podía  tener  el 
agua  lugar  de  subida  a  tanta  altura^  no  fuera  tan  grande  el  abis- 
mo que  salió  de  madre.  Finalmente,  fué  bajando  el  agua  a  cabo 
de  tres  días,  habiendo  muerto  mas  de  mil  i  doscientos  indios  i 
gran  número  de  reses,  sin  contarse  aquí  la  destrucción  de  casas^ 
chácaras  i  huertas,  que  fuera  cosa  inaccesibleí^  ^  ^. 

Después  de  estos  contratiempos  sufridos  por  don  Pedro  en  sa 
hacienda,  i  de  los  sinsabores  i  afanes  consiguientes  al  puesta 
público  que  desempeñaba,  poco  faltó  para  que  se  viese  herido  en 
sus  mas  caras  afecciones.  Sucedió  que  una  noche  en  el  valle  de 
Godico,  donde  don  Pedro  tenia  su  encomienda,  ^  ^  llegó  a  alojar- 
se a  la  casa  del  capitán  Gaspar  Viera,  que  por  hallarse  con  poca 
jente  acababa  de  abandonar  la  fortaleza  que  guarnecía.  Pero  co- 
mo los  indios  que  lo  cercaban  lo  sintiesen,  fueron  a  dar  tras  él, 
cojiéndolo  desprevenido  en  la  oscuridad  de  la  ncche.  Anduvieron 
un  rato  acariciándose  lanzas  i  espadas,  hasta  que  vinieron  a  mo- 
rir seis  españoles  i  el  mismo  Viera,  quedando  ademas  preso  i  con 
tres,  peligrosas  heridas  don  Alonso  Marino  de  Lovera,  hijo  de  don 
Pedro. 

<K  Sintió  mucho  esto  su  padre,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Val- 
divia, i  con  deseo  de  hacer  el  castigo  por  su  mano,  se  ofreció  al 
correjidor  que  era  Francisco  de  Herrera  Sotomayor,  a  ir  él  en  per* 
sona  a  ejecutarlo,  aunque  era  tan  poca  la  jente  de  la  ciudad  que 
no  fuera  posible  darle  soldados,  si  no  acertara  a  llegar  un  navio 
del  capitán  Lamero,  que  había  salido  del  Perú  con  muchos  solda- 
dos; porque  yendo  el  mismo  Lamero  con  trece  de  ellos  en  com- 
pañía de  don  Pedro  de  Lovera,  que  tenia  otros  doce,  llegaron  a 
la  tierra  de  Pacea,  por  donde  los  enemigos  iban  marchando,  con 
intento  de  hacer  otros  asaltos;  i  acometiendo  a  ellos  con  grande 
ímpetu,  los  pusieron  los  nuestros  en  huida  i  les  quitaron  la  pre- 


19  Historia  dé  Chile,  pájs.  335,  344  i  sigte. 

20  La  había  recibido  de  don  García  Hartado  de  Mendoza,  coando   repartió 
las  déla  Cbncepoion:  Soarez  de  Figueroa,  páj.  60,  i  Carvallo,  I,  páj*.  127. 
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8a,  de  qne  estaba  don  Pedro  bien  descuidado;  porque  halló  a  su 
hijo  vivO;  aunque  peligroso,  i  con  él  un  hijo  del  capitán  Rodrigo 
de  Sande,  que  también  había  sido  preso  en  la  batalla 

<A  cabo  de  cinco  dias  de  la  batalla  que  tuvo  don  Pedro  Marino 
de  Leyera,  donde  sacó  a  su  hijo  del  poder  de  enemigos,  iba  ca- 
minando en  compañía  del  capitán  Juan  Ortiz  Pacheco  i  el  capí- 
tan  Lamero,  un  sábado  a  veinte  i  seis  dias  del  mes  de  febrero  de 
1580. 1  llegando  a  un  bosque,  toparon  al  meztizo  Juan  I.  Fer- 
nandez de  Almendoz  casi  para  morir  de  pura  hambre  por  haber 
estado  tres  dias  escondido  en  aquella  montaña,  i  pasando  mas 
adelante,  hallaron,  asimismo,  a  Hernando  de  Herrera  que  había 
salido  de  la  misma  batalla  i  esta  emboscada,  sin  saber  del  mesti* 
zo  que  andaba  en  el  mesmo  arcabuco.  I  habiendo  regalado  a  es- 
tos dos  soldados  por  espacio  de  dos  dias,  llegó  este  pequeño  es- 
cuadrón al  sitio  donde  habian  muerto  los  enemigos  al  capitán 
Viera,  los  cuales  viendo  la  jente  que  venía,  salieron  a  ella  con 
grandes  alaridos  i  se  trabó  una  batalla  muí  reñida,  que  duró  mas 
de  tres  horas,  donde  murieronjmuchos  de  los  rebelados  poniendo- 
se  los  demás  en  huida,  que  serian  hasta  dos  mil,  cuyo  jeneral  era 
don  Pedro  Guayquipillan,  que  se  intitulaba  reí  de  toda  la  tierra, 
habiendo  sido  tributario  de  don  Pedro  de  Lovera,  que  lo  crió 
desde  su  niñez». 

Tal  es  el  último  dato  personal  que  se  encuentra  en  la  Crónica 
del  Beino  de  Chile  del  capitán  Pedro  Marino  de  Lovera.  Sin  em- 
bargo, como  la  obra  alcanza  hasta  los  años  de  1595,  si  nos  atu- 
yiéramos  a  la  declaración  espresada  en  un  principio  de  haber  sido 
toda  escrita  por  él,  pudiéramos  pensar  con  fundamento  que  había 
residido  en  Chile  hasta  esa  fecha,  a  no  mediar  la  noticia  cierta 
de  su  muerte,  ocurrida  en  Lima  a  fines  del  noventa  i  cuatro,  des- 
pués de  recibir  todos  los  sacramentos  <icon  la  preparación  dehida 
en  hombre  tan  cristiano.  Acababa  de  llegar  entonces  de  Cuma- 
ná,  cuyo  correjimiento  ejerció  por  algún  tiempo,  i  al  parecer  solo 
buscaba  como  establecerse  en  la  ciudad  de  los  Beyes,  pues  ni  si- 
quiera pudo  emprender  el  viaje  en  compañía  de  su  miyer.  Es 
evidente,  por  lo  tanto,  que  la  relación  de  los  sucesos  de  que  se  da 
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cuenta  en  su  libro  en  los  últimos  capítulos  es  obra  de  Escobar, 
tanto  mas  si  se  considera  cuan  a  la  lijera  han  sido  tratados. 

El  mérito  que  principalmente  debemos  reconocer  en  el  trabajo 
del  capitán  Marino  de  Lovera,  como  en  el  de  Góngora  Marmole- 
jo^  es  la  indisputable  orijinalidad  que  le  asiste,  pues,  si  esceptua- 
mos  a  Ercilla,  nadie  aún  antes  qae  ellos  habia  tratado  del  asunto, 
o  al  menos,  los  trabajos  ajenos  no  les  faeron  conocidos.  No  debe 
negarse  que  es  deficiente  en  ocasiones;  pero  su  relato  cómoda 
hombre  que  tío  las  cosas  por  sus  ojos,  tiene  una  alta  impor** 
tancia  para  posteriores  historiadores.  La  espedicion  de  Almagro 
pudo  estudiarla  hablando  con  testigos  presenciales,  entre  los  cua- 
les se  refiere  especialmente  a  cierto  caballero  principal  del  Cuz- 
co, muí  conocido  en  toda  la  tierra,  llamado  don  Jerónimo  Casti- 
llo, al  cual  en  el  paso  de  la  cordillera  ese  le  pegaron  los  dedos 
de  los  pies  a  las  botas,  de  tal  suerte  que  cuando  le  descalzaron  a 
la  noche,  le  arrancaron  los  dedos  sin  que  él  lo  sintiese,  ni  echa- 
se de  ver  hasta  el  otro  dia  que  halló  su  pié  sin  dedo»;  ..  i  los 
hechos  anteriores  a  su  llegada  a  Chile  realizados  por  Valdivia  i 
BUS  compañeros,  fuéronle  también  conocidos  directamente. 

En  cuanto  a  la  manera  con  que  Escobar  cumpliera  la  misión 
que  don  Pedro  le  confió,  debemos  decir  que,  en  jeneral,  su  estilo 
es  desembarazado,  i  que  sería  mucho  mejor  a  no  haber  tratado  de 
adornarlo  atribuyendo  imajinarios  discursos  a  sus  personajes, 
(aunque  a  veces  no  peco  adecuados  a  su  estado  i  condición)  i  en- 
tremezclando sutilezas,  reflexiones  relijiosas  i  repetidas  alusio- 
nes a  la  historia  bíblica  i  profana. 

Después  de  las  crónicas  jenerales  de  Góngora  Marmolejo  i  Ma- 
rino de  Lovera  no  faltaron  quienes  se  dedicasen  al  estudio  de  los 
sucesos  de  Chile;  pero  los  libros  que  se  atribuyen  a  esos  autores, 
o  nunca  se  escribieron  o  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Primero 
Pinelo  i  después  Molina  han  atribuido  a  Isacc  Yafiez  una  Historia 
del  Reino  de  Chile  impresa  en  4.%  en  1619,  en  lengua  holandesa'  S 

21  Pinelo,  Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  OeaidmtaL  1738,  t.  2.<»,  tíU 
IX  colum.  658;  Molina,  Eistoria,  t.  2.%  páj.  380.  ' 
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qne  no  pasa  de  ser  una  tradaccion  abreviada  de  la  Araucana  de 
Ercilla.  El  licenciado  Antonio  de  Leon^-,  asienta,  asimismo,  que 
el  coronel  Jaan  Euiz  de  Leon^^,  tenia  manuscrita  en  su  tiempo 
(1629)  una  Historia  de  Chile,  En  el  Prólogo  de  las  Confirmacio- 
nes Reales-  ^f  trabajado  por  el  doctor  Juan  Rodríguez  de  León,  en 
honor  de  su  hermano  Antonio  de  León,  se  dice  que  en  1630  tenia 
el  doctor  escrita  una  Historia  de  Chile- ^. 

Pero  si  algunas  de  las  producciones  que  venimos  de  recordar 
pneden  dejar  duda  de  la  verdad  de  su  existencia,  no  debe  decirse 
otro  tanto  de  la  Crónica  del  Reino  de  ChilCy  i  de  los  escritos  que 
dejó  don  Pedro  Ugarte  de  la  Hermosa,  por  mas  que  ni  la  una  ni 
los  otros  hayan  llegado  hasta  nuestro  tiempo. 

Da  noticias  de  la  primera  Antonio  de  León  Pinelo  en  su  trata- 
do de  las  Confirmaciones  reales'^ y  donde,  hablando  de  los  servi-  , 
cios  de  Pedro  de  Valdivia,  dice  que  le  constan  porque  los  refiere 
SQ  secretario  Jerónimo  de  Bivar  en  la  Historia  de  Chile  que  po- 
seía manuscrita. 

Por  poca  versación  que  se  tenga  en  los  documentos  de  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista,  es  fácil  convencerse,  sin  embargo, 
qae  Jamas  tuvo  Pedro  de  Valdivia  secretario  alguno  que  se  lla- 
mase Jerónimo  de  Bivar.  En  los  despachos  espedidos  por  él  apa- 
rece siempre  actuando  con  ese  carácter  o  Juan  Pinuel  o  Juan  de 


21  Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental,  1629,  fol.  87,  tít.  IX. 

23  Don  Luis  Fernandez  Guerra  i  Orbe,  en  su  obra  D.  Juan  Euiz  de  Alar- 
con  iMesndozay  Madrid,  1871,  páj.  478,  cita  equivocadamente  a  nuestro  autor 
con  el  apellido  de  Alarcon,  alo  cual  fué  inducido  sin  duda  porque  Nicolás 
Antonio  {Bib.  Hüp,  nava.,  t.  I,  páj.  592),  también  lo  llama  Alarcon;  quedando 
por  consiguiente,  fuera  de  propósito  las  reflexiones  que  allí  establece  sobre  el 
verdadero  Buiz  de  León. 

£8te  personaje  es  mui  conocido  en  la  historia  de  Chile.  Gay  cita  su 
nombre  con  bastante  frecuencia  en  el  primer  tomo  de  su  Historia.  (Tomo  I, 
pájs.  357,  505,1  II,  páj.  51).  Rosales  le  ha  dedicado  pajinas  enteras  en  el 
tomo  2.0  de  la  Histoina  general,  pájs.  202,  209,  243,  350,  438;  i  por  fin  Ovalle 
habla  de  él  en  la  páj.  218  de  su  Iliatórica  relación. 

24  Madrid,  1630,  última  pajina  del  Prólogo. 

25  León  Pinelo  que  reproduce  esta  noticia,  por  haberla  leido  mui  a  la  lijera, 
ha  dado  a  la  obra  de  Rodríguez  de  León  el  titulo  equivocado  de  Hazañas  de 
Chile  con  su  kistoriaj  siendo  seguido  en  este  error  por  los  que  han  escrito  des- 
pues  de  él. 

26  Fol.  34  Tita.,  i  folio  36  vuelta. 
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Cárdena*''.  ¿Qué  pensar  entonces  de  la  historia  citada  por  Pine- 
lo?  Fué  acaso  Bivar  algún  funcionario  ad  konorem  que  nunca 
ejerciese  su  destino?  O  alguno  de  sus  secretarios  escribió  debajo 
del  pseudómino?  No  ha  faltado  quien  con  no  poco  injenio  haya 
sostenido  [esta  última  i  mucho  mas  probable  suposición,  atribu- 
yendo el  libro  a  Juan  de  Cárdena,  que  cambiando  su  apellido, 
que  recuerda  un  lugar  famoso  en  la  leyenda  del  Cid,  adaptase  el 
de  Bivar  del  héroe  castellano'-**. 

Sea  como  quiera,  el  hecho  es  que  no  conocemos  la  obra  cayo 
título  nos  ha  trasmitido  Pinelo,  i  cuya  enunciación  habíamos  ol- 
vidado de  intento  para  este  lugar,  cabalmente  por  esa  circuns- 
tancia. 

Igual  suerte  han  corrido  los  trabajos  de  don  Pedro  Ugarte  de 
la  Hermosa,  Córdoba  i  Figueroa  dice  que  escribia  por  los  años 
de  162P^;  lo  califica  como  «uno  de  los  mas  famosos  escritores  de 
su  siglo,  «i  agrega  que  compuso  un  abreviado  Compendio  de  la 
Historia  de  Chile  que  le  ha  suministrado  bastantes  luces  en  el 
laberinto  de  tanta  oscuridad  como  de  lo  pasado  habia»^^.  En 
vista  del  mismo  testimonio  de  Córdoba  i  Figueroa,  es  dé  suponer 
que  redactase  también  como  obra  aparte  el  Epítome  del  Gobierno 
de  Martin  García  Oflez  de  Loyola^^. 

ügarte  de  la  Hermosa  vino  [a  Chile  como  secretario  de  don 
Lope  de  Ulloa,  i  mas  tarde  sirvió  también  el  mismo  destino  cerca 
de  la  persona  de  su  sucesor;  pero,  fuera  de  estas  indicaciones,  nada 
sabemos  de  nuestro  autor,  a  no  ser  que  dirijió  al  Consejo  de  In- 
dia un  manifiesto  sobre  lo  mui  importante  que  seria  al  servicio 
de  ambas  majestades  la  restauración  de  la  Imperial  i  demás  ciu- 
dades destruidas  en  el  primer  alzamiento  ^^. 

27  Véase  especialmente  el  Proceso  de  Pedro  dé  Valdivia^  Santiago,  1873. 

28  Luis  Montt,  Primeros  Cronistas  de  Chile^ — Revista  Chilena^  1876,    11, 
páj.  208. 

29  Historia^  páj.  165. 

30  Id.,  páj.  203. 

31  Eyzaguirre  declara  en  la  páj.  391  del  tomo  2.®  de  bu  Historia,  que  ha 
consultado  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  una  Historia  de  Chile  de 
Ugarte  de  la  Hermosa;  mas  en  catálogo  alguno  del  establecimiento  hemos  po- 
dido encontrar  el  titulo  de  la  obra.  Gay  parece  también  haber  conocido  el  libro 
en  cuestión.  Véase  el  tomo  I  de  su  Historia^  páj.  521,  nota. 

32  Ramírez,  Cronicón  sacro-imperial  de  ChiU,  páj.  336.  M.  S. 
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Por  Último,  debemos  recordar  entre  los  autores  de  historia  clii- 
lena  coyas  obras  no  han  llegado  hasta  nosotros  al  sarjento  mayor  - 
Domingo  Sotelo  Romay  «soldado  de  obligaciones  i  curioso  en 
apuntar  lo  que  iba  sucediendo  en  la  guerra  con  grande  verdad  i 
puntualidad,  a  cuyos  papeles,  dice  Rosales,  que  lo  cita  varias  veces 
con  elojio^^  se  debe  mucho  crédito  por  ser  de  un  hombre  de  mu- 
cha virtud,  sinceridad  i  cuidadoi^^^ 

Parece,  sin  embargo,  que  Romay  se  habia  limitado  a  llevar 
una  especie  de  diario  o  memorándum  de  los  sucesos  de  Chile,  pues 
cuando  el  presidente  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  se  propuso 
hacer  redactar  una  historia  de  nuestro  país,  encontrando  verídicos 
i  puntuales  los  apuntes  de  Romay,  le  dio  por  ellos  mil  pesos  i  los 
entregó  al  jesuita  Bartolomé  Navarro  para  que  lo»  pusiese  cen 
estilo  i  forma» ^^. 

Prescindiendo  de  los  rasgos  jenerales  que  apuntamos  sobre  Ro« 
may,  el  único  dato  preciso  que  tengamos  de  sus  hechos  es  que 
cuando  por  setiembre  de  1624  don  Francisco  de  Alba  í  Noruefia 
se  recibió  del  gobierno  del  reino,  lo  ascendió  de  alférez  a  capitán 
de  infantería  i  lo  hizo  cabo  del  fuerte  de  Lebu  ^  ^. 

33  Pajinas  342  i  541  del  tomo  II  de  la  Historia  general  del  Rey  no  de  Chile, 

34  Id.,  id.,  púj.  668. 

35  Hablando  de  la  Monja  alférez  veremos  mas  adelante  que  Rosales  se<  re- 
fiere al  testimonio  de  Romay,  el  cual,  dice,  «escribió  este  casoiD.  En  vista  de 
lo  qae  apuntamos  en  el  texto,  creemos,  pues,  que  en  estas  palabras  no  puede 
dedacirse  que  fuera  también  autor  de  una   Vida  de  la  Monja-alférez. 

36  Rosales,  páj.  667,  tomo  II. 
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TIS©IL®¿)3A. 
I. 
OBISPOS  ESCRITORES. 

Familia  de  Fr.  Rejinaldo  d^  Lizarraga.--Su  éntrala  en  relijion.^Oñoios  que 
deaempefla.— lucidcDte  sobre  los  indioA  chiriguanas. — Nuevos  oficios. — Es 
nombrado  para  rejir  la  nueva  provincia  de  Chile—Es  presentado  para  obis- 
po de  la  Imperial.— Sus  resistencias  para  hacerse  cargo  de  la  diócesis. — 
Santo  Toríbio  i  el  virei  Hurtado  de  Mendoza.  -El  concilio  limeño  de  1598. 
—  Traslación  de  la  sede  episcopal  a  Concepción. --Lizarraga  presenta  al  reí 
su  renuncia — La  Desci'ipcion  y  población  de  las  Indias. — Otras  obras. — 
Lizarraga  es  trasladado  al  Paraguay.— Su  muerte. — Familia  de  Fr.  Luis 
Jerónimo  do  Oró.  — Sus  peregrinaciones  en  el  interior  del  Perú.— Oficios  que 
desempeñó  en  la  orden. — El  Sijmholo  cathóUco  indiano, — Viaje  a  Europa. 
— Relación  de  ios  mártires  de  la  Florida.  — Tratado  sobré  las  Induljencias. 
—El  Eitualeperunnum.-^Etiiaáisi  de  Oré  en  Madrid. —Publica  dos  nuevos 
libros. — Su  vuelta  al  Perú. — Viene  a  Chile  a  hacerse  cargo  del  obisp^ido.  — 
Sns  funciones  pastorales. ^Escur^iion  a  Chiloé.— Muerte  de  Oré. — Épocas 
de  su  carrera, 

ÜD  hombre  célebre  en  los  autiguo<3  fastos  literarios  de  Améri- 
ca,  i  fraile  ademas,  como  era  de  razón  en  aquelllos  tiempos,  ha 
sido  principalmente  quien  en  la  crónica  de  la  orden  de  los  domi- 
nicos, que  ha  titulado  Tesoros   Verdaderos  de  ¡as  Indias^    detalla 

1  cPor  el  maestro  Fr.  Juan  Melendtz,  natural  de  Lima,  hijo  de  la  misma 
Provincia  i  su  cronista.  3  tomos  infol.  En  Homo.  MDCLXXXI.  El  doctor  D. 
Francisco  Antonio  de  Montalvo  en  un  Juicio  publicado  al  frente  de  la  obra, 
esplica  asi  el  titulo  de  Tesoros:  «Pues  estando  la  antigüedad  que  aclara  (el 
autor]  oculta  en  los  archivos,  i  las  virtudes  qne  publica  sepultadas  en  la  tierra; 
sin  dada  son  Tesoros^  que  so  esconden  de  ordinario,  o  porque  no  los  envidien, 
o  porque  no  se  pierdan,  i  todos  estos  motiros  cor  currieron  a  guardar  estos 
Tesoros  en  la  cautela,  en  el  descuido  i  en  el  temor.  El  K.  P.  M.  los  desentier- 
ra hoi  para  gloria  de  su  provincia  i  edificación  de  los  dos  orbes;  ejecutando 
en  la  América  lo  que  en  la  Etiopía  hace  la  hormiga-Ioon,  que  para  edificar 
stt  casa  saca  de  las  entrañas  de  la  tierra  el  oro,  que  atesora  i  enriquece  el 
mundo. 
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algunas  noticias  del  antiguo  obispo  de  la  Imperial  en  Chile, 
Como  él  se  ha  espresado  muí  exactamente,  podrá  decirse  de  ese 
hombre  <i:lo  que  ha  quedado  en  las  memorias,  aunque  no  es  todo 
cuanto  pudiera  sabersei>,  hechos  jenerales,  puntos  culminantes 
de  una  historia  cuyos  detalles  íntimos  pertenecen  ya  para  siem- 
pre al  olvido  de  venideras  jeneraciones.  La  critica  se  esforzará  por 
reparar  el  descuido  de  comtemporáneos,  preocupados  mas  de  los 
guerreros,  que  eran,  es  cierto,  la  defensa  del  hogar  i  de  la  vida, 
que  de  hombres  que  consagraban  sus  dias  a  las  pacíficas  tareas 
del  estudio  o  al  ejercicio  de  sus  deberes  relijiosos;  pero  nunca  su 
luz  será  bastante  fuerte  para  alumbrar  los  hechos  ocurridos  en  ua 
humilde  albergue,  arruinado  siglos  hace  por  la  tea  de  la  barbarie. 

Entre  los  primeros  pobladores  de  Quito  contáronse  los  padres 
de  Bal  tazar  de  Obando,  honrados  vizcaínos  que  al  fiu  i  al  cabo, 
entre  las  vueltas  del  tiempo,  vinieron  a  fijar  su  residencia  ea 
la  ciudad  de  Reyes  del  Perú«  Baltazar  los  habia  acompañado  ^  en 
su  viaje  de  España  a  la  capital  de  los  países  recien  descubiertos 
por  Pizarro,  donde  estuvieron  al  principio;  habia  ¡do  también  a 
Quito,  i,  como  es  natural,  hallábase,  por  último,  a  su  lado  cuando 
se  fijaron  en  Lima  por  segunda  vez. 

Debia  la  juventud  comenzar  a  mostrarse  en  ese  entonces  con 
todo  su  frescor  en  nuestro  hombre  '•;  pero,  bien  sea  por  vocación 
o  madurada  elección  de  sus  padres,  en  los  años  de  1560  ^  se  vis- 

2  González  Dávila;  Fr.  Antonio  del  Remesal  (Historia  general  de  las  Indias 
Occidentales^  y  particular  de  la  gobernación  de  Chiopa  y  (rvalemala^  Madrid, 
1G2  ',  fol.,  páj.  541,  c.  1 ;  i  Fontaaa  (Sacrum  thealrum  doniinicanum,  Bomae, 
1656,  ful,,  páj.  171)  suponen  a  Fr.  Rcjinaldo  natural  de  Lima.  Otro  escritor 
de  la  misma  orden,  cree  de  cierto  que  un  virei  de  Filipinas  del  mismo  ap&llido, 
que  gobernó  en  1760,  era  pariente  do  nuestro  Lizarraga.  Scriptores  ordinis 
27redicatM'um  rerenfiiti^notisque  historicis  et  criticie.  illmtratae,  etc.  Inchoavit 
II.  P.  Fr.  Jacübus  Quetip,  absolvit  \l.  i*.  F.  Jacobus  Echard,  Lutetiac  Parisio- 
runiy  1721,  t.  2.^  páj.  4  2,  c.  I. 

3  Quince  años  debia  tener  en  esa  fecha;  porque  dico  Molendez  maB  adelan- 
te (páj.  608),  que  cuando  murió  Lizarraga  en  1615  contaba  setenta  años  de 
edad;  habiendo  profesado  eu  lóoO  iban  trascurrido  quince  aflos  desde  1545  en 
que  habia  nacido.  Esto  suponiendo  que  la  feclia  que  se  indica  de  bu  muerte  sea 
exacta,  lo  que  no  creemos  (véase  la  not^  32),  en  cuyo  caso,  nojhabiendo  podido 
profesar  antes  de  los  catorce,  debia  contar  solo  doce  años  a  lo  mas  cuando  en- 
tró al  convento. 

4  Ateniéndonos  al  mismo  Melendoz,  encontramos  alguna  discrepancia  cu 
esta  fecha ;  porque  según  dice  en  la  páj.  382  de  su  libro,   Lizarraga  tomó  el 
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tió  el  hábito  de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  el  convento  gran- 
de del  Eosario  de  manos  de  su  prior  el  P.  M.  Fr.  Tomás  de  Ar-i 
gomedo,  avaron  doctísimo,  de  grande  ejemplo  de  vida  e  insigne 
predicador}).  Este  prelado  que  tenia  por  costumbre  mudar  a  los 
novicios  BUS  nombres,  porque  decia  que  la  nueva  vida  exijia  tam- 
bién uno  nuevo,  le  mandó  que  se  llamase  Fr.  Bejinaldo  Lizarraga 
i  con  éste  se  quedó  para  siempre;  «recordando  asf  a  cierto  santo 
de  la  orden  i  al  pueblo  en  que  liabia  venido  al  mundo  \ 

Vióse  pronto  honrado  con  varios  oficios  de  alguna  importan- 
cia en  la  provincia,  ejerciendo  el  priorato  en  lugares  diversos  i 
dando  de  todos  cela  cuenta  que  se  esperaba  de  sus  muchas  virtu- 
des». 

Besidia  Fr.  Rejinaldo  en  Chuquisaca  cuando  acertó  a  pasar 
por  esta  ciudad  el  virei  don  Francisco  de  Toledo.  Venia  de 
ordenar  en  el  Cuzco  la  decapitación  de  Tupac-Amaru,  descendien- 
te de  los  Incas,  i  a  la  fecha  recorria  el  país  viendo  modo  de  bus- 
car remedio  a  las  incursiones  con  que  los  famosos  indios  chiri- 
huanas  infestaban  por  aquel  entonces  las  fronteras.  Estos  salva- 
jes, tan  astutos  como  crueles,  noticiosos  de  las  escenas  que  aca< 
baba  de  presenciar  la  plaza  mayor  del  Cuzco,  temerosos  ahora 
de  los  ataques  que  contra  ellos  pudieran  emprenderse,  se  apresu- 
raron a  enviar  treinta  de  sus  guerreros  para  que  los  representase, 
ya  vamos  a  ver  cómo,  ante  la  recien  llegada  corte.  Desde  luego 
entretendrian  con  esto  los  oidos  del  virei^  mientras  ellos  alzaban 
BUS  comidas  i  se  amparaban  de  los  lugares  fuertes  de  su  país  pa- 
ra no  recibir  daño  de  la  entrada  que  sospechaban. 

hábito  el  segundo  año  del  provincialato  de  Fr.  Gaspar  de  Carvajal,  que  dio 
principio  en  9  de  agosto  de  1557.  A  estarnos  a  este  lugar,  podria  creerse 
que  Lizarraga  entrase  al  convento  un  ailo  antes  del  que  fijamos  en  el  ^exto, 
si  él  mismo  no  hubiese  cuidado  de  advertir  que  fué  en  1560. 

5  Don  Vicente  Carvallo  i  Goycncche  afirma  simplemente  que  era  oriundo 
de  Cantabria,  i  el  señor  Eyzaguirre  Boslieno  que  de  Lizarraga  en  Vizcaya;  lo 
que  hemos  aceptado  como  csplicacion  del  apellido  que  llevó  después.  De  una 
nota  puesta  al  librD  del  obispo  de  la  Imperial,  quizá  por  él  mismo,  nace  cierta 
variación  que  nos  parece  muí  lójica,  aunque  poco  t^eguida.  Dice  asi:  Notta: 
tSe  advierte  que  el  autor  de  esta  Leyenda  se  llama  Fr.  Baltazar  de  Obando 
por  BU  nombre  de  pila;  pero  en  la  relixion  desde  que  tomó  el  Abitto  le  pusie- 
ron Fr.  Rejinaldo  de  Obando^  i  así  se  llamó  hasta  su  muerte  por  haberlo  mu- 
dado el  nombre  su  Provincial». 
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Llegados  a  palacio  mandó  el  virei  llamar  un  intérprete  que 
sabia  bien  la  lengua  de  los  bárbaros  para  que  por  su  medio  pro- 
pusiese su  embajada. 

I  dijeron  así: 

«Que  los  curacas  ^  de  los  cliirihuanas  i  demás  indios  los  en« 
vian  al  Apu  {Apu  en  su  leugua  quiere  decir  el  señor)  para  hacer- 
le saber  como  ya  ellos  no  quieren  guerra  con  los  chahuanos,  (era 
una  nación  amiga  sujeta  a  los  empatióles  a  quienes  ellos  perse- 
guian  mucho)  ni  quieren  comer  ya  carne  humana,  ni  tratar  con 
sus  hermanas,  ni  casarse  con  ellas,  ni  las  demás  maldades  qne  se 
sabian  de  ellos  i  de  que  estaban  contaminados,  sino  servir  a  Dios 
i  al  rei  de  Castilla,  i  ser  bautizados  i  cristianos  porque  Dios  les 
habia  enviado  un  ánjel,  que  después  llamaron  Santiago,  que  de 
parte  de  Dios  les  dijo  se  aparcasen  de  estos  vicios  i  euviasen  al 
Apu  del  Perú  a  pedirle  hombres  de  la  casa  de  Dios,  que  son  sa- 
cerdotes, para  instruirlos  eu  las  cosao  de  la  fe  i  bautizarlos,  i  que 
en  señal  de  que  esto  era  verdadero  traiaa  en  las  manos  uuaa 
cruces,  etc.  ^. 

Sorprendidos  de  tan  estraña  i  maravillosa  relación,  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  los  que  estaban  2)reRentes  de  la  familia  i  algu- 
nos otros  de  la  ciudad,  lloraban  de  gozo  dando  gracias  al  cielo 
por  tantas  mercedes  como  a  estos  bárbaros  habia  hecho.  Mandó 
el  virei  tomar  por  relación  i  testimonio  lo  dicho  por  los  indios, 
i  que  se  diese  aviso  a  la  sede  vacante  para  qne  un  prebendado 
saliese  a  recibir  con  sus  vestiduras  sacerdotales  a  la  puerta  de  la 
iglesia  principal  las  cruces  de  los  chirihuauas,  que  debían  colo- 
carse a  uno  i  otro  lado  del  altar  mayor  para  que  los  indios  viesen 
la  reverencia  que  con  las  cruces  se  hacia:  «lo  cual  así  se  hizo,  i 
el  arcediano  que  a  la  sazón  era  el  doctor  Palacio  Al  varado,  se 
vistió,  recibió  las  cruces,  i  las  puso  eu  el  altar  mayor,  i  alli  estu- 
vieron muchos  dias  a  vista  de  todo  el  pueblo. 

«Hecho  ésto,  otro  dia  el  virei  para  las  dos  de  la  tarde  después 

6  Los  notables,  los  jefes;  designación  correspondiente  a  lo  que  en  Chile  se 
llama  caciques^  aplicándola  a  los  araucanos. 

7  Melendoz,  páj.  591,  tomo  I. 
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de  mediodía,  convocó  a  la  Audiencia,  a  la  Sede  Vacantei  a  loa 
prelados  de  las  Belijiones,  Cabildo  de  la  ciudad  i  letrados  de  la 
Audiencia,  i  los  roas  principales  del  pueblo,  para  leerles  la  rela- 
ción que  se  habia  tomado  de  los  chirihuanas  que  truxeron  las 
cruces». 

Vamos  a  detallar  lo  que  eu  este  congreso  tan  singular  sucedió, 
tomando  en  cuenta  que  con  ello  conseguiremos  pintar  un  rasgo 
de  la  época  colonial,  variado  edificio  a  cuyo  cabal  conocimiento 
solo  se  llega  después  de  colocar  uno  a  uno  el  múltiple  material 
que  lo  compone.  La  anécdota  suele  revestir  en  estos  casos  tanta 
importancia  como  el  relato  seguido;  i  necesario  es  estudiar  la  faz 
moral  del  pueblo  español  eu  América,  o  de  sus  conductores,  je- 
nerales  u  obispos,*  para  estimar  su  gusto  literario  i  sus  produccio- 
nes. Al  presente  no  olvidemos  tampoco  que  el  héroe  de  la  aven» 
tura  es  el  personaje  cuyos  perfiles  delineamos,  i  que  es  él  quien 
nos  va  a  contar  lo  ocurrido,  mostrándonos  su  estilo  i  dejándonos 
adivinar  su  fisonomía  al  través  de  sus  ' palabras,  que  con  tanto 
aire  de  complacencia  recuerda  el  historiador-cronista  que  venimos 
siguiendo. 

«En  nuestro  convento,  dice  Lizarraga,  a  la  sazón  estaba  el  su- 
perior ausente,  i  el  vicario  de  la  casa  mandóme  fuese  a  ver  lo  que 
el  virei  queria,  que  no  lo  sabíamos,  i  llegada  la  hora,  i  entrando 
en  la  cuadra  donde  el  virei  yacia  en  su  cama,  con  alguna  indis- 
posición. A  la  cabecera  se  sentó  el  presidente  Quiñones,  i  luego 
los  oidores  por  sus  antigüedades;  de  la  media  cama  para  abajo 
corrían  las  sillas  para  los  prelados  de  las  Ordenes,  i  yo  tomé  el  lu- 
gar de  la  mía,  luego  el  padre  guardián  de  San  Francisco,  el  prior 
de  San  Agustin,  i  comendador  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des. Leyóse  la  relación  de  tres  pliegos  de  papel,  i  los  que  viven 
al  placer  de  los  que  mandan,  adniiráronse,  hacían  muchos  visajes 
con  el  rostro;  otros  que  eran  los  menos,  reíanse  de  que  se  diese 
crédito  a  los  indios  chirihuanas;  i  finalmente,  el  virei  habló  en 
jeneral,  refiriendo  algunas  cosas  de  las  contenidas  en  la  relación, 
i  luego  volvió  a  hablar  con  las  Ordenes,  pidiendo  parecer  sobre 
lo  que  los   indios  pedian,  haciendo  grande  hincapié  en  la  vene* 
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ración  i  reverencia  que  hicieron  al  oratorio  cnando  entraron 
en  su  sala,  i  la  que  tenían  i  mostraban  tener  a  la  Cruz,  i  repi- 
tiendo como  visto  el  oratorio  se  humillaron,  sin  hacer  caso  del 
mismo  virei,  ni  de  los  demás  que  allí  estaban;  i  pidió  parecer  sí 
seria  bien  enviar  a  la  tierra  chiriliuana  algunos  sacerdotes,  cre- 
yendo ser  milagro  manifiesto  la  ficción  de  aquella  jente;  porque 
pedir  parecer  si  era  ficción  o  no,  no  le  pasó  por  el  pensamiento* 
Siempre  el  virei  i  los  de  su  casa  creyeron  ser  verdad,  i  es  así  cier- 
to, que  como  se  iba  leyendo  la  relación,  viendo  el  crédito  que  se 
daba  a  estos  hombres  mas  que  brutos,  me  carcomía  dentro  de  mí 
mismo  i  quisiera  tener  autoridad  para  con  alguna  eficacia  decir 
lo  que  sentía,  sabia  i  habia  oído  decir  de  las  costumbres  i  engaños 
destoB  chirihuanas  i  sus  tratos;  empero,  guardando  el  decoro  que 
es  justo,  luego  que  el  virei  pidió  parecer  a  las  Ordenes,  yo,  aun- 
que no  era  prelado,  por  representar  el  lagar  de  nuestra  relijion, 
levantándome  i  haciendo  el  acatamiento  debido,  sin  saber  hasta 
aquel  punto  para  qué  eramos  llamados,  i  tornándome  a  sentar^ 
dije: 

— No  se  admire  Vuestra  Excelencia  que  estos  indios  chirihua- 
nas hagan  tanta  reverencia  a  la  Cruz,  porque  yo  me  acuerdo  ha- 
ber leído  los  años  pasados  cartas  que  el  Ihistrísimo  de  esta  ciu- 
dad don  Fraí  Domingo  de  Santo  Tomás,  que  está  en  el  cielo,  de 
mi  sagrada  Bel ij ion,  llevó  consigo  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  yen- 
do al  concilio,  de  un  relijioso  carmelita,  escritas  al  señor  obispo, 
el  cual  relijioso  andaba  entre  estos  indios  chirihuanas  rescatando 
indios  chaneses. 

<iEn  diciendo  estas  palabra?,  no  habiendo  [concluido  una  sen- 
tencia, sin  dejarme  pasar  mas  adelante,  el  licenciado  Quiñones, 
presidente  de  la  Audiencia,  dijo: 

— ^No  hubo  tal  carmelita! 
.     «Pero  estando  yo  cierto  de  la  verdad  que  quería  tratar,   le  res- 
pondí: 

-Sí,  hubo! 

«I  el  presidente  [)0r  veces  i  mas  contradiciendo,  i  yo  por  otras 
tantas  afirmando  mi  verdad,  no  con  mas  palabras  que  las  dichas 
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el  licenciado  Recalde,  oidor  de  la  Audiencia,  volvió  por  mí,  i 
dijo: 

— Bazon  tiene  el  ¡adre  Frai  Rejinaldo,  Un  relijioso  carmelita 
anduvo  cierto  tiempo  entre  estos  indios. 

< Chillando  el  presidente,  i  esta  verdad  declarada,  proseguí  mi 
razonamiento,  i  dije: 

— Estas  dos  cartas,  el  sefior  obispo  don  José  Domingo  de  San- 
to Tomás,  cierto  dia  después  de  comer  i  de  una  conclusión,  que 
cotidianamente  se  tiene  de^^teolojia  moral  en  el  capítulo  del  con- 
vento de  Lima,  las  mostró  al  padre  prior  de  aquel  convento,  que 
a  la  sazón  era  el  presentado  frai  Alonso  de  la  Cerda,  después 
obispo  de  esta  ciudad  de  la  Plata,  i  dijo: — Mande  Y.  P.  padre 
prior,  se  lean  estas  cartas  qi!e  dará  gusto  oirías  a  los  padres.  El 
padre  prior  me  mandó  las  leyese,  i  en  ellas  el  padre  carmelita, 
después  de  dar  al  lUmo.   cuenta  de  la  tierra,  le  decia  haber,  no 
sé  cuantos  años,  (parécenie  tres  o  cuatro)  que  entraba  i  salia  en 
aquella  tierra  i  trataba  con  estos  chirihuanas,  i  les  predicaba,  i 
no  le  bacian  mal  alguno,  antes  le  oian  de  buena  gana,  a  lo  que 
mostraban,  i  tenian  hechas  iglesias  en  pueblos,  a  las  cuales  lla- 
maban Santa  María,  en  cuyas  paredes  hacia  pintar  muchas  cruces; 
mas,  que  no  se  atrevia  a  bautizara  ninguno,  ni  decir  misa  ni  pa- 
ra esto  llevaba  recaudo,  porque  lo  dejaba  en  tierra  de  paz.  A  los 
niños  juntaba  cada  dia  a  la  doctrina  i  se  las  enseñaba  eu  nuestra 
lengua,  i  les  hacia  decir  las  oraciones  i  la  letanía  delante  de  las 
iglesias,  para  que  había  hecho  sus  placetas,  i  en  medio  de  ellas 
tenia  puestas  cruces  de  madera  mui  altas,  al  pié  dexlas  cuales  en 
cada  pueblo  enseñaba  la  doctrina  i  otras  veces  en  la  iglesia,  per- 
suadiendo a  todos  los  iudios,  grandes  i  menores,  que  pasando  de- 
lante de  la  cruz,  hiciesen  lo  reverencia.  I  mas  decia:  que  faltando 
un  año  las  aguas  i  las  comidas,  vinieron  a  él  los  chirihuanas  del 
pueblo  donde  residia,  i  le  dijeron: — Padre,  las  comidas  se  secan; 
ruega  a  tu  Dios  nos  dé  aguas,  i  si  no  te  mataremos.  El  cual  oyen- 
do la  amenaza,  dice  que  se  recojió  en  su  oración  lo  mejor  que 
pudo,  i  encomendándose  a  Dios  juntó  los  niños  déla  doctrina, 
púsose  con  ellos  de  rodillas  en  la  plaza  delante  de  la  cruz  dicien- 
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do  la  letanía  con  la  mayor  devoción  que  pudo^  i  al  medio  de 
ella,  revuelto  el  cielo,  llovió  de  fuerte,  que  no  pudiendo  acabarla 
donde  la  habia  comenzado,  se  entró  con  los  niños  en  la  iglesia 
para  acabarla,  i  desde  entonces  les  proveyó  Nuestro  Señor  de 
aguas  i  el  año  iué  abundante  de  comidas/  Hecho  esto  i  pasada 
aquella  agua,  luego  hizo  su  razonamiento  a  todos  los  indios  que 
a  la  letanía  acudieron,  persuadiéndolos  diesen  gracias  a  Dios  i  se 
enmendasen  i  reverenciasen  mucho  la  cruz.  I  decia  mas:  que  en- 
tre las  cosas  que  les  procuraba  persuadir,  i  algunas  veces  salia 
con  BU  intento,  era  que  no  comiesen  carne  humana,  por  lo  cual 
viendo  que  ya  tenian  a  pique  de  matar  a  un  indio  chañel  para 
comérselo,  se  lo  quitaba  i  aún  casi  .por  fuerza  i  no  se  enojaban 
contra  él;  otras  veces  no  podia  tanto,  etc. 

«...Todo  esto  (dije  yo),  leí  en  el  lugar  referido,  por  lo  cual  no 
es  milagro  reverencien  tanto  a  la  cruz,  enseñados  del  padre  car- 
melita; i  en  lo  tocante  al  milagro,  que  dicen  que  Dios  les  ha  en- 
viado un  ánjel  que  les  predica  i  ha  mandado  vengan  a  V.  E.  a  pe- 
dir sacerdotes,  i  lo  demás,  téngolo  por  ficción;  porque  esta  es  una 
jente  que  no  guarda  punto  de  lei  natural,  tanta  es  la  ceguera  de 
su  entendimiento;  i  a  éstos  enviarles  Dios  áujel  téngolo  por  mui 
dudoso,  porque  es  doctrina  de  varones  doctos  que  si  hubiese  al- 
gún hombre  que  en  la  edad  presente,  siendo  jeutil,  guardase  la 
lei  natural  volviéndose  a  Nuestro  Señor,  con  favor  suyo,  Su  Ma- 
jestad le  proveeria  de  quien  le  diese  noticia  de  Jesucristo;  porque, 
dice  San  Pedro,  que  en  otro  no  se  halla  ni  haí  salud  para  el  alma. 
Como  envió  al  mismo  San  Pedro  a  Cornelio,  i  a  Felipo  diácono  al 
eunuco,  i  a  los  reyes  magos  trajo  con  una  estrella;  aunque  no  nie- 
go que  Nuestro  Señor,  usando  de  su  infinita  misericordia  puede 
hacer  con  éstos  lo  que  ellos  dicen,  pues  los  hombres  igualmente 
le  costamos  su  vida  i  sangre.  Mas  lo  que  ahora  han  venido  a  de- 
cir, téngolo  por  falsedad  i  ficción:  i  en  lo  qu-e  toca  a  irles  a  pre- 
dicar, si  la  obediencia  no  me  lo  manda  no  me  atreveré  a  ofrecer- 
me; pero  mandado  iré  trom})icando. 

«Lo  que  éstos  pretenden  (si  yo  no  me  engaño  por  el  conoci- 
miento que  tengo  dellos)  es  que  sabiendo  que  Vuestra  Excelencia 
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hizo  guerra  al  nuevo  inca  i  le  sacó  de  las  montafias  donde  eata- 
ba,  lo  trujo  al  Cuzco  e  hizo  justicia  del,  temen  que  Y.  E.  ha  de 
hacer  otro  tanto  con  ellos  por  los  daños  que  en  los  vasallos  de  Su 
Majestad  han  hecho  i  hacen,  i  quieren  entretener  a  Y.  E.  hasta 
qne  tengan  todas  sus  comidas  recojidas,  i  ponerse  luego  en  cobro. 
I  los  chirihuanas  que  han  venido  a  Y.  E.  i  están  ahora  en  esta 
ciudad;  a  la  primera  noche  tempestuosa  que  no  los  puedan  seguir^ 
se  han  de  huir  i  dejar  a  Y.  E.  burlado. 

«Dicho  esto  i  otras  cosas,  hecho  mi  atacamiento,  callé  i  me 
senté  en  mi  silla;  i  el  padre  guardián  de  San  Francisco,  llamado 
Fr.  Diego  de  Illaüez,  pidiéndole  su  parecer,  dijo: 

— ^No  parece,  Excelentísimo  Señor,  si  no  queremos  negar  los 
principios  de  la  filosofía,  sino  que  Nuestro  Señor  ha  guardado  la 
conversión  destos  chirihuanas  para  los  felicísimos  tiempos  en 
que  Y.  E.  gobierna  estos  reinos,  i  poco  mas  dicho^  calló. 

«El  prior  de  San  Agustin,  Fr.  Jerónimo  de  tal,  no  era  hombre 
de  letras,  buen  relijioso  sí,  i  remitióse  al  parecer  de  los  que  mejor 
Bintiesen.  Lo  mismo  hizo  el  comendador  de  las  Mercedes.  I  el 
padre  Fr.  Juan  de  Yivero,  que  acompañaba  al  padre  prior  de 
San  Agustin,  dijo  que  iria  de  muí  buena  gana  a  predicarles,  como 
en  público  i  en  secreto  lo  había  dicho  muchas  veces. 

«El  virei,  oido  esto,  pidió  parecer  al  padre  Fr.  García  de  To- 
ledo, de  nuestra  Orden,  de  quien  habemos  dicho  ser  hombre  de 
muí  bueno  i  claro  entendimiento,  que  un  poco  apartado  de  noso- 
tros tenia  su  silla,  diciéudole: 

— ¿I  a  Yueseñoría,  señor  padre  Fr.  García,  qué  le  parece? 

«No  respondió  palabra  al  virei  sino  vuelto  contra  mí  dijo: 

— Con  el  de  mi  Orden  lo  quiero  haber. 

«Yo  púseme  un  poco  sobre  los  estribos  viendo  ser  una  hormi* 
guilla  i  mi  contendor  un  j ¡gante;  i  preguntóme: 

— ^¿Cómo  dice  Y.  R.  lo  afirmado?  ¿no  sabe  que  Dios  envió  un 
injel  a  Cornelio? 

— Respondí,  sí  sé,  i  sé  también  que  antes  que  se  lo  enviase,  ya 
Cornelio  (dice  la  Escritura)  era  varón  relijioso  i  temeroso  de 
Dios,  i  cuando  llegó  San  Pedro  hacia  oración  al  mismo  Dios. 
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lito  iv '  •    n»   "• ' 

cLnego  nos  barajaron  la  plática^  i  yo  quedé  por  nn  gran  necio 
i  hombre  que  habia  dicho  mil  disparates^  sin  haber  qaien  por  mí 
i  por  la  verdad  se  atreviese  a  hablar  una  sola  palabra.  Es  gran 
peso  para  inclinarse  los  hombres,  aún  contra  lo  que  sienten,  ver 
inclinados  los  príncipes  a  un  sentir,  por  ser  necesario  pecho  del 
cielo  para  declararles  la  verdad.  No  digo  que  lo  tuve,  ni  lo  tengo; 
mas,  dióme  Nuestro  Sefior  entonces  aquella  ^libertad  cristiana 
para  desengañar  al  virei:^  ^. 

Este  curioso  conciliábulo  terminóse  al  fin  contra  las  opiniones 
del  futuro  obispo,  cuyo  amor  propio  herido,  mal  disimulado  en 
sus  palabras,  algo  debió  felicitarse  al  ver  realizadas  sus  predic- 
ciones: los  parlamentarios  se  escaparon  a  la  primera  noche  tem- 
pestuosa, i  el  virei  que,  desengafiado  ya,  quiso  irlos  a  castigar 
entrando  a  ellos  con  un  buen  ejército,  después  de  mil  sucesos 
desgraciados  tuvo  que  dar  la  vuelta  «sin  haber  hecho  mas  que 
mucha  costa  a  la  hacienda  del  rei  i  a  sus  vasallos». 

Veinte  años  largos  se  contaban  ya  a  que  Fr.  Bejinaldo  habia 
dejado  la  vida  del  mundo,  cuando  salió  nombrado  para  vicario 
nacional  de  la  provincia  de  Chile.  Daba  la  vuelta  de  Lima  <tpara 
aviarse:^;  pero  con  ocasión  de  vacar  el  priorato  del  convento 
principal  fué  designado  para  desempeñar  el  destino  ^. 

Está  situado  el  convento  de  Santo  Domingo  en  Lima  en  una 
posición  casi  idéntica  a  la  que  ocupa  en  Santiago:  tocándose  de 
un  lado  con  el  Bimac  en  aquella,  pocos  pasos  alejado  del  Mapo- 


8  Melendez,  páj.  592  i  sigts. 

9  Don  I.  V.  Eyzaguirre,  en  la  páj.  83  del  tomo  I  de  su  Historia  eole$iáS' 
Hca  de  ChiU^  etc.,  refiere:  «Que  Fr.  Jil  González  de  San  Nicolás  gobernó  la 
proyincia  de  Chile  en  calidad  de  sicario  hasta  el  año  1581,  en  el  cual  se  le 
nombró  por  sucesor  a  Fr.  Baltazar  Heredia.  Este,  aceptado  el  cargo,  se  prepa- 
raba para  ir  a  desempeñarlo;  pero  se  lo  impidió  la  muerte;  para  substituirle 
fué  nombrado  frai  Bejinaldo  de  Lizarraga,  quien  ejerció  el  oficio  de  yicario 
jeneral  i  yisitador  de  su  orden  en  Chile,  hasta  que  frai  Gregorio  Tapia  fué 
elejido  en  su  lugar  el  año  1586».  Según  esto,  ya  entonces  realizó  Lizarraga  su 
viaje  a  Chile;  pero  es  este  un  error  manifiesto,  porque  ademas  de  asegurar  Me- 
lendez (t.  I,  páj.  596,  col.  2.*)  que  el  viaje  solo  tuvo  lugar  cuando  se  le  nom- 
bró provincial,  el  mismo  Lizarraga  como  para  alejar  toda  duda,  cuenta  que 
nombrado provincialy  chize  lo  que  se  mandó  i  vine  por  tierra  desde  la  ciudad 
de  los  Reyes»,  etc.  Véase  a  Errázuriz,  Los  Orijenes  de  la  Iglesia  chilena^ 
páj.  19,  el  primero  que  ha  señalado  el  error. 
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cho  eiL  ésta^  mientras  qne  ]a  distancia  a  qae  ambos  se  alejan  de 
la  plaza  principal  alcanza  apenas  a  una  caadra  escasa. 

Aconteció  una  vez  que  el  bnllicioso  rio  que  hoi  la  locomotora 
ha  ido  a  sorprender  en  su  cuna  despertando  los  dormidos  ecos  de 
los  Andes  antes  silenciosos  allá  en  sus  profundas  gargantas, 
ocurriósele  un  dia  dejar  su  lecho  tapizado  con  las  piedras  arras- 
tradas por  la  corriente,  i  avanzarse  tan  adentro  en  la  ciudad  «que 
llevándose  una  gran  calle  que  entre  el  convento  i  el  rio  había, 
llegó  hasta  la  enfermería». 

El  nuevo  prior  tomó  a  empefio  reparar  este  mal  ocurrido  bajo 
BU  gobierno,  i  asegurando  su  convento  con  el  que  se  llamó  taja- 
mar antiguo,  alejó  al  fin  para  siempre  todo  peligro  de~  futuras 
invasiones. 

Se  dice  también  que  el  activo  prelado  hizo  grandes  cosas  por 
este  tiempo;  pero,  olvidadas  por  los  cronistas,  cumplimos  aquí 
con  trasmitir  a  nuestros  lectores  la  noticia. 

En  el  capítulo  provincial  que  en  Lima  celebraron  los  domini- 
cos en  1561  se  pidió  por  primera  vez  al  padre  jeneral  que  divi- 
diese la  provincia  del  Perú  <ipor  la  gran  dificultad  que  habia  de 
visitarla  los  provinciales  i  ocurrir  a  los  negocios  en  tanta  distan- 
cía  de  leguas  i  de  caminos  dificilísimos;  i  sin  embargo  de  que  se 
encargaba  siempre  '[esta  materia  a  todos  los  padres  definidores 
que  pasaban  a  Boma  para  que  la  tratasen  con  nuestros  reveren- 
dísimos, no  se  habia  conseguido  ni  se  consiguió  hasta  el  afio 
de  1586>i\ 

De  esta  división  nació  la  llamada  provincia  de  San  Lorenzo 
mártir  en  Chile,  que  se  estendia  desde  los  conventos  de  Concep- 
ción i  Coquimbo  hasta  los  de  Mendoza,  Tacuman,  Buenos  Aires 
i  el  Paraguai. 

Desempeñaba  todavía  frai  Bejinaldo  su  cargo  de  prior  ^  ^  en 

M 

)0  Melendez,  I,  páj.  565.  Refiere  Eyzaguirre,  no  sabemos  con  qué  funda- 
mento, que  la  erección  de  la  provincia  solo  tuvo  lugar  dos  años  después  del 
indicado.  Historiaj  I,  páj.  83. 

11  Carvallo  incurre  en  el  error  de  creer  que  fué  provincial  en  Lima,  con- 
fundiendo  probablemente  esto  oficio  con  el  de  prior.  Aracena  fija  la  fecna  de 
8u  provincialato  en  1588.  Biografías  de  sabios  chilenos ^  M.  S. 
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Lima  cuando  llegaron  letras  patentes  del  jeneral  de  la  Orden  Sii- 
to  Fabro,  datadas  de  Lisboa,  que  le  designaban  para  ir  a  rejir  la 
nueva  provincia. 

Sin  mas  avío  que  el  de  su  bastón  de  caminante,  púsose  luego 
en  marcha  para  Chile,  acompañado  solo  de  un  fraile  del  mismo 
convento  de  Lima,  i  mas  que  todo  de  la  fortaleza  de  su  espíritu, 
que  no  se  desanimaba  ante  las  penalidades  que  le  aguardaban  en 
un  viaje  por  tierra,  a  pié  i  por  despoblados,  teniendo  que  atrave  - 
sar  ochocientas  leguas  antes  de  llegar  al  lugar  de  su  destino.  A 
poco  de  haber  salido,  desanimado  el  compañero,  se  volvió  a  Lima 
«pregonando  tantas  incomodidades  como  iba  sufriendo  el  nuevo 
provincial,  i  su  mucha  virtud  i  la  paciencia  e  igualdad  con  qae 
llevaba  tanta  mortifícacioni»;  mas,  siguiendo  impertérrito  frai  Be- 
jinaldo,  pudo  llegar  al  fin  a  la  ciudad  de  Santiago:»^ ^. 

«En  el  oficio  de  provincial  se  mostró  tan  relijioso  i  celoso  del 
bien  de  aquella  provincia  que  comunmente  era  tenido  de  todoa 
por  un  hombre  santo;  pasando  esta  estimación  i  concepto  tan 
adelante  que  hasta  los  indios  jentiles  los  mas  fieros  i  bárbaros  de 
aquel  reino,  que  «on  las  lanzas  en  las  manos  en  odio  de  nuestra 
nación  española  liá  tantos  años  que  sustentan  guerra,  sin  poder- 
los reducir;  conociendo  la  virtud  del  bendito  relijioso  no  le  sabian 
mas  nombre  que  el  de  santo  Bejinaldo,  í  como  tal  le  respetaban  i 
veneraban,  de  modo  que  al  visitar  su  provincia  pasaba  por  los 
países  enemigos  con  tanta  seguridad  como  pudiera  por  los  de  los 
españoles. 

cEn  una  visita  destas  pasó  por  tierra  de  bárbaros  en  ocasión 
que  andaba  la  guerra  viva;  i  siéndole  necesario  hacer  noche  ea 
un  paraje  de  los  mas  peligrosos  del  camino,  aún  contra  la  volun- 
tad de  sus  compañeros  que  se  lo  repugnaban  representándole  los 
riesgos  a  que  ponian  las  vidas,  hizo  descargar  las  camas,  que  era 
el  único  repuesto  que  llevaban,  i  para  que  los  caballfc  i  muías  de 
BU  pobre  carruaje  comiesen  aquella  noche,  los  echaron  al  campo. 

12  Llega  a  parecer  iQveroBÍmil  esta  travesía  hecha  a  pié,  sin  provisianes,  sin 

fulas  i  sin  compañeros;  pero  el  autor  osi  lo  asevera  i  deDemos  creerlO|  a  menos 
e  prueba  en  contrario. 
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PáBaron  todos  la  noche  con  el  cuidado  que  pedía  el  peligro,  i  al  des- 
puntar la  luz,  yendo  a  buscar  los  caballos,  no  los  hallaron  porque 
con  el  mucho  frío  habian  disparado  a  guarecerse  en  alguna  que* 
brada  de  las  muchas  que  hai  por  aquellos  caminos  i  no  daban  con 
ellos  los  arrieros.  En  este  estado  aparecieron  repentinamente  al- 
gunos indios  de  guerra  que  blandiendo  con  ferocidad  las  lanzas  i 
dando  descompasados  alaridos  venian  a  acometer  a  los  pobres 
pasajeros;  pero  apenas  conocieron  al  provincial,  cuando  arrojadas 
al  suelo  las  lanzas  i  llegándose  a  él,  depuesto  todo  el  furor  i  lla- 
mándole santo  Bejinaldo,  a  porfía  le  besaban  los  hábitos  i  las 
manos,  i  sabida  la  falta  de  las  muías  i  caballos,  fueron  a  buscar* 
los  luego,  i  hallados  se  los  trajeron,  i  le  fueron  convoyando  i  ha- 
ciendo escolta  hasta  dejarle  en  seguro:^  ^^. 

Ea  mui  oportuno  recordar  aquí  al  lado  de  las  declamaciones  de 
BU  biógrafo,  las  palabras  de  Lizarraga,  porque  respiran  ellas  ver- 
dad, son  sinceras  i  humildes.  «Llegando  a  la  ciudad  de  Santiago, 
dice,  hice  lo  que  pude,  no  lo  que  debia,  porque  soi  hombre  i  no 
puedo  prometer  mas  que  faltas:^. 

€En  su  cargo  de  provincial  visitó  los  conventos  pobres  que 
habia  en  aquel  tiempo,  i  en  ellos  ordenó  lo  que  toca  a  la  predi- 
cación i  cuidado  de  doctrinas  de  los  indios.  Hizo  su  visita  con 
la  mayor  pobreza  que  se  puede  imajinar,  así  por  su  virtud  como 
por  la  suma  escasez  de  recursos  de  todos  los  conventos.  Mandó 
luego  por  ordenanza  especial  que  de  todos  los  conventos  de  la 
Imperial,  Concepción  i  Valdivia  saliesen  dos  relijiosos,  desde  de 
la  dominica  de  septuajésima,  por  todas  las  estancias  i  pueblos  ve- 
cinos a  confesar,  trayendo  cada  uno  nómina  de  los  que  habia  con- 
fesado  para  con  ella  avisar  a  S.  M.  del  fruto  que  hacían  aquellos 
primeros  conquistadores  i  predicadores. 

cAunque  en  Santiago  dio  el  hábito  a  algunos  novicios,  el  nú- 
mero de  relijiosos  era  aún  mui  escaso,  por  lo  cual  se  determinó  a 

18  Melendez,  páj.  598.  Damos  lugar  en  el  texto  a  tales  apreciaciones  i  anéc- 
dotas contando  con  que  el  juicioso  lector  no  les  prestará  mas  fe  que  la  debida. 
Sabido  es  que  los  historiadores  de  los  hechos  de  los  relijiosos  no  eran  parcos 
cuando  se  trataba  de  los  de  la  orden.  Aquellos  párrafos  servirán  siquiera  para 
justificar  este  aserto. 

LIT,  COL,  DB  CHILE— T,  11,  4 
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escribir  al  rei  pidiendo  licencia  para  traer  alganos  relijiosoB  i  dar 
principio  a  la  vida  regular,  pidiendo  asimismo  recomendación 
para  que  el  obispo  de  la  Imperial  aasiliase  a  sus  relijiosos  qae 
fuesen  a  las  misiones,  porque  por  pobres  talvez  no  pudiesen  pa- 
sarse sin  ayuda  de  ese  prelado. 

«Mandó,  asimismo,  que  todos  los  días  en  comunidad  se  rezase 
nna  parte  del  rosario,  i  que  un  lego  asperjase  todas  las  noches  las 
celdas  con  agua  bendita^  ^. 

Terminadas  sus  funciones,  volvió  a  Lima,  por  el  año  de  1591^ ' 
para  pasar  en  seguida  a  desempeñar  el  oficio  de  maestro  de  no- 
vicios ^^  «laudable  ministerio,  al  decir  del  historiador  Carvallo. 

Las  tareas  de  la  enseñanza  le  hallaron  también  puntual  en  el 
desempeño  de  sus  obligaciones,  pues  cera  maravilla  verle  hacer 
el  oficio  sin  faltar  a  función  del  coro,  del  oratorio,  del  refectorio, 
i  verle  ocupado  con  todas  sus  fuerzas  en  las  menudencias  i  casi 
niñerías  que  pide  el  cargo,  por  ser  gobierno  de  niños,  para  que 
siéndolo  en  la  edad,  parezcan  hombres  perfectos  en  las  obras^  ^. 

No  fué  éste  aún  el  último  cargo  que  la  orden  le  confiriera  mien- 
tras residió  en  el  Perú.  Vacante  la  doctrina  de  Jauja,  atravesó  los 
Andes  el  maestro  de  novicios  i  fué  a  establecerse  en  el  hermoso 
valle  en  que  se  halla  situada  la  ciudad,  i  donde  residía  todavía 
cuando  tuvo  noticia  de  su  presentación  para  el  obispado  de  la 
Imperial  ^^. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete  i  virei 
del  Perú,  habia  recomendado  a  frai  Rejinaldo  a  Felipe  II  como 
justamente  acreedor  a  la  dignidad  episcopal.  El  rei^  ^,  mediando 
sin  duda  estos  influjos,  lo  presentó  para  la  silla  de  la  Imperial 


14  Agniar,  Razan  de  las  noticias  de  la  Provincia  de  San  Lorengó  Mártir 
de  Chile,  M.  S. 

15  Fijamos  este  año  porque  es  el  que  resulta  computando  los  dos  i  poco 
mas  que  estuvo  de  provincial,  i  el  tiempo  probable  empleado  en  el  viaje  a  San- 
tiago i  en  la  vuelta  a  Lima. 

16  Memorial  del  obispo  de  Caracas ^  recordado  por  Melendez. 

17  Melendez,  páj.  599. 

18  Carta  de  Lizarraga  al  rei,  de  20  de  octubre  de  1599. 

19  Felipe  III,  dice  Carvallo  equivocadamente,  ya  que  el  segundo  de  los  del 
nombre  murió  en  1598. 
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del  mismo  reino  de  Chile  que  ya  había  visitado  i  cuyas  necesi- 
dades era,  pues,  natural  conociese. 

Esta  diócesis  se  hallaba  vacante  por  la  muerte  de  su  antecesor 
Cisneroa  desde  fines  de  1595.  Conocida  tal  circunstancia  por  el 
monarca,  i  en  posesión  de  la  recomendación  del  Marqués^  escribió 
con  fecha  7  de  junio  de  1597  al  relijioso  dominico  proponiéndole 
la  mitra  ci  añadiendo,  según  costumbre,  que  si  aceptaba  fuese 
inmediatamente  a  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis  que 
el  cabildo  le  habia  de  confiar,  en  virtud  de  la  cédula  de  ruego  i 
encargo,  espedida  para  él  en  ese  mismo  dia  ^  ^. 

Lizarraga  contestó  en  12  de  junio  de  1598  aceptando  la  digni- 
dad qne  se  le  ofrecia.  Tardó,  sin  embargo,  largo  tiempo  antes  de 
partir,  entre  otras  causas  que  luego  veremos,  porque  siendo  sim- 
plemente electo  no  podia  esperar  consagrarse  ^n  Chile,  donde  a  la 
fecha  no  existia  ningún  obispo.  Llegaron,  por  ñu,  las  bulas  de  Su 
Santidad  en  octubre  del  siguiente  afío  de  1599,  i  el  24  del  mismo 
mes  se  consagró  en  Lima  el  tercer  obispo  de  la  Imperial  ^ ' . 

cTríste  hubo  de  ser  la  consagración  del  nuevo  obispo.  Acaba^ 
ban  de  llegar  al  Perú  las  funestas  noticias  de  la  guerra  de  Arau- 
co;  se  sabian  la  muerte  del  gobernador  Loyola,  la  sublevación 
jeneral  de  los  indios  i  el'  cerco  que  los  araucanos  habian  puesto  a 
casi  todas  las  ciudades  de  la  diócesis  de  la  Imperial^  ^;  no  se  po- 
dian,  pues,  ocultar  al  señor  Lizarraga  ni  las  dificultades  i  peli- 
gros^ ni  los  severos  i  grandes  deberes  de  la  nueva  vida  que  iba  a 
comenzar  recibiendo  la  consagración. 

«En  las  circunstancias  escepcionales  i  por  demás  críticas  de  la 
diócesis  se  necesitaba  un  hombre  superior,  que  tuviera  celo,  valor 
i  abnegación  bastantes  para  esponertte  a  los  peligros,  llevar  por 
doquiera  el  consuelo  a  sus  hijos  aflijidos,  animar  a  unos,  amparar 
otros,  ejemplarizar  a  todos  -  ^.  Jamas  se  podia  presentar  entre  no- 

20  Beal  cédula  de  7  de  junio  de  1597. 

21  Carta  citada  de  20  de  octubre  de  1599. 

22  Id.,  id. 

23  El  mismo  Lizarraga  lo  reconoce  asi  en  el  cap.  80  de  su  Descripción  y 
Población  de  las  Indias:  . .  cDonde  era  necesario  un  varón  de  grandes  partes 
i  virtudes  para  ayudar  a  los  pobres  en  sus  necesidades;  empero,  falta  lo  prin  - 
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BotroB  ocasión  mas  propicia  para  dar  a  conocer  prácticameate  de 
cnanto  son  capaces  la  caridad  cristiana  i  la  influencia  sin  limites 
de  un  obispo  católico. 

«¿Comprendió  el  señor  Lízarraga  la  sublime  belleza  de  la  mi- 
sión de  un  obispo,  i,  como  el  buen  pastor  que  conoce  i  ama  a  sus 
ovejas  se  dio  a  ellas  con  reserva  i  con  jenerosa  abn^acion? 

«Si  hubiéramos  de  creer  a  los  cronistas  dominicanos ,  pocos 
prelados  hubo  entre  nosotros  mas  ilustres  que  Fr.  BejLnaldo:  en- 
cerrado en  la  Imperial  durante  el  largo  sitio  de  esa  ciudad,  fué 
el  principal  sosten  de  sus  desgraciados  diocesanos,  i  después  de 
haber  salvado  milagrosamente  de  ese  cerco  no  dejó  un  momento 
de  atender  a  las  mil  injentes  necesidades  de  una  época  de  des- 
trucción i  ruina  jeneral  ^^. 

«Por  desgracia,  nada  de  esto  es  exacto.  iSon  solo  relatos  ima- 
jinarios  de  hombres  dispuestos  a  prodigar  alabanzas.  La  historia 
tiene  otros  deberes;  ha  de  ser  severamente  imparcial,  i  si  no  pue- 
de permitir  que  la  calumnia  mancille  a  un  hombre  de  elojío, 
tampoco  ensalza  a  quien  por  su  conducta  merece  solo  reproches. 

«Es  el  caso  actual. 

«En  su  carta  de  20  de  octubre  de  1599,  dice  el  señor  Lizarra- 
ga  al  rei  que,  debiendo  consagrarse  cuatro  dias  después,  partiría 
inmediatamente  a  Chile  con  el  refuerzo  que  iba  a  enviar  el  virei 
don  Luis  de  Yelazco,  «si  el  arzobispo  de  esta  ciudad  no  hubiera 
convocado  a  concilio  a  todos  sus  sufragáneos».  No  se  le  podia 
ocultar  al  obispo  que  el  lamentable  estado  de  su  diócesis  parece- 
ría ante  el  monarca  causa  mas  que  suficiente  para  que  no  le  obli- 
gara esa  asistencia:  habia  que  atender  a  las  mas  premiosas  nece- 
sidades espirituales  i  temporales  de  su  grei,  i,  como  nunca,  era 
entonces  necesaria  su  presencia  en  Chile.  Para  añadir,  pues,  al- 
gún valor  a  su  escusa,  agrega:  «I  es  necesario  se  celebre  (el  oon- 
cilio)  porque  hai  muchos  hechos  que  remediar   tocante  a  las  cos- 

cipal  que  es  la  virtud,  etc.i».  Marcaremos  con  este  signo  ^  nuestras  notas  en  la 
trascripción  que  hacemos  de  los  Oríjenes  de  la  Iglesia  chilena, 

24  ^  Asi  lo  afirma  £yzMguirre,  tomo  I,  parte  II,  cap.  6,  siguiendo  probable- 
mente al  cronista  Aguiar. 
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tambres  i  a  la  buena  doctrina  <1e  los  naturales,  de  los  cnales  co- 
noci  muchos  en  dos  ailos  i  poco  mas  qae  entre  ellos  viví,  que  por 
ventara  hasta  ahora  no  se  han  advertido.  Empero,  fenecido  el 
concilio,  me  partiré  en  la  primera  ocasión,  la  tierra  esté  de  paz  o 
de  gnerra,  aunqne  no  hai  diezmos  de  que  me  sustentar.  Escojeró 
una  ciudad  que  goce  de  paz  i  en  ella  serviré  de  cura,  hasta  que 
Vuestra  Majestad  sea  servido  hacerme  merced  para  sustentarme 
medianamente,  conforme  al  estado  de  obispo  pobre:^. 

«Pero  en  realidad  para  el  señor  Lizarraga  el  concilio  era  nada 
mas  que  un  pretesto,  i  la  causa'para  no  venirse  a  su  diócesis  era 
precisamente  lo  que  a  un  celoso  obispo  lo  habria  llamado  a  ella: 
las  desgracias  que  diariamente  se  hacian  mas  terribles  en  el  sur 
de  Chile;  pues,  según  decia  al  reí  algunos  meses  después,  <ECon« 
flsgréme  i  dende  a  poco  vino  otro  aviso  cómo  los  indios  rebelados 
asolaron  la  ciudad  de  Valdivia,  la  de  mas  tracto  en  aquel  reino  i 
obispado.  Quemáronla,  destruyeron  los  templos,  mataron  sacer- 
dotes, relijiosos  i  clérigos,  et  hicieron  abominaciones  peores  que 
luteranos  i  no  sabemos  aúo  si  la  Imperial,  cabeza  del  obispado, 
perseverará  en  pié  o  ha  perecido  de  hambre  por  haber  mas  de 
diez  meses  está  cercada  en  una  cu  adra  i  no  se  haber  podido  so- 
correr»**. 

cEl  temor!  He  ahí,  sin  duda,  lo  que  detenia  en  Lima  al  obispo 
de  la  Imperial,  mientras  su  pobre  pueblo,  sin  auxilio  alguno  hu- 
mano, elevaba  al  cielo  gritos  de  suprema  angustia. 

«El  señor  Lizarraga  conocia  perfectamente  que  el  rei  no  pedia 
aprobar  su  residencia  lejos  del  obispado  que  acababa  de  tomar  a 
su  cargo,  i  dos  meses  después  de  esa  carta  escribía  otra  al  rei  en 
la  cual  pensaba  justificarse,  i  que  será  ante  la  historia  su  princi- 
pal acusadora^  ^. 

cl  así  sucedió.  A  pesar  de  la  oposición  del  obispo,  se  celebró 
el  concilio  i  cerró  sus  sesiones  en  abril  de  IQOl ;  un  año  después, 
el  5  de  mayo  de  1 602,  todavía  estaba  en  Lima  el  señor  Lizarra- 

25  Carta  de  2  de  mfi^'o  de  1600.  Biblioteca  de  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

26  Por  la  importancia'histórica  de  la  pieza,  i  como  una  macFtra  del  estilo 
epistolar  del  aator,  conviene  consultarla  en  la  páj.  549  4a  Iqs  Qt^^imí, 
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ga.  Las  noticias  que  cada  vez  llegaban  al  Perú  del  estado  de  la 
gaerra  de  Aranco  no  podii^n  ser  mas  dolorosas  i  desanimadoras, 
una  a  una  habían  ido  sucumbiendo  las  prósperas  ciudades;  las 
fortalezas,  poco  há  tan  numerosas,  habían  sido  destruidas  hasta 
los  cimientos;  las  peticiones  de  refuerzos  i  socorros  se  sucedían 
a  cada  instante  con  mayor  rapidez;  soldados  i  capitanes  que  ve- 
nían llenos  de  ilusiones  i  seguros  de  la  victoria,  veían  marchitos 
BUS  pasados  laureles  i  desvanecidas  sus  lisonjeras  esperanzas  ante 
el  denuedo  i  la  constancia  del  indómito  araucano. 

«Todas  estas  noticias  tenían  consternados  a  cuantos  se  intere- 
saban por  la  suerte  de  Chile;  pero  mas  que  a  nadie  debieron  de 
consternar  al  señor  Lizarraga. 

«Había  esperado,  probablemente,  que  se  restableciera  la  paz, 
gracias  a  los  refuerzos  que  partían  del  Perú,  i  debía  de  aguardar 
con  ansias  el  momento  que  le  permitiera  venir  sÍ9  peligro  a  una 
diócesis  que  era  la  suya  i  que  aún  no  conocía  a  su  pastor.  Lejos 
de  restablecerse  la  paz  veía  su  iglesia  despedazada;  sumidos  en 
espantoso  cautiverio  a  gran  número  de  sus  diocesanos,  florecien- 
tes cristiandades  de  indios  destruidas  al  soplo  ardiente  de  la  in- 
surrección jeueral,  i  espuestos  los  nuevos  cristianos  a  inminente 
peligro  de  apostasfa;  profanados  los  templos  i  vasos  sagrados; 
muertos,  cautivos  i  dispersos  los  sacerdotes  i  todo,  todo  en  la 
ruina  i  desolación  mas  completas  que  hayan  visto  en  los  últimos 
siglos  los  anales  del  mundo. 

«¿Qué  hacer?  No  tenía  razón  ni  pretesto  para  quedarse  en  Lima; 
no  se  resolvía  tampoco  a  partir  para  Chile:  el  único  arbitrio  que 
le  quedaba  era  renunciar  el  obispado.  Mas,  ¿cómo  renunciar  por 
el  estado  miserable  del  país,  siendo  así  que  había  tenido  noticia 
de  él  antes  de  consagrarse?  ¿Para  qué  recibió  la  consagración 
episcopal  si  no  se  encontraba  con  fuerzas  para  cumplir  fielmente 
los  grandes  deberes  que  ella  impone?  ^  ¡No  importa!  el  obispo  de 
la  Imperial  se  resolvió  a  adoptar  ese  partido  i  se  valía  de  su  ami- 
go el  virei  para  proponerlo  al  monarca,  sujiriendo  una  idea  por 
cuya  adopción  había  de  trabajar  después:  la  reunión  de  su  dióce- 
sis a  la  de  Santiago. 
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cEn  carta  de  5  de  mayo  de  1602  camplió  el  rei  con  los  deseos 
del  señor  Lizarraga:  oiEscribí  a  vuestra  majestad  en  dias  pasados, 
cdice  al  rei,  que  el  obispo  de  la  Imperial  de  Chile  estaba  en  esta* 
ccindád  aguardando  sus  bulas  i  aunque  vinieron  i  se  ha  consa- 
cgrado,  no  se  va,  porque  las  cosas  de  aquella  tierra  i  en  particular 
cías  de  sn  obispado,  han  venido  en  tanta  ruina  i  quiebra,  como  es 
<tnotorio,  de  mas  que  no  pasaba  su  cuarta  de  doscientos  pesos, 
cenando  estaban  en  mejor  estado,  í  asf  no  se  puede  sustentar  no 
chaciéndole  vuestra  majestad  merced  de  los  quinientos  mil  mara- 
cvedises  ordinarios.  I  por  esta  causa  me  ha  significado  que  pre  - 
ctende  rennnciar,  i  si  lo  hiciere,  parece  que  se  podria  anejar  ese 
«obispado  al  de  Santiago  i  con  vicarios  que  allí  pusiere  el  de 
cesta  ciudad  hasta  que  aquello  se  pacifícase,  habria  el  gobierno 
cqne  basta.  El  de  la  Imperial  es  honrada  personal  mui  relijioso  i 
cbenemérito  de  la  merced  que  vuestra  majestad  fuese  servido 
«hacerle,  sobre  que  él  informará  mas  en  particular  ^^. 

«Pero  el  rei,  lejos  de  mirar  el  asunto  como  don  Luis  de  Velaz- 
co,  lo  creyó  de  suma  gravedad:  conoció  cuanto  dafiarian  a  la 
cansa  de  los  españoles  las  vacilaciones  i  temores  del  obispo,  i  al 
contrario,  cuanto  podria  contribuir  su  presencia  en  Chile  a  la 
deseada  pacificación  de  los  naturales  i  aliento  de^  pobladores  i 
soldados.  En  consecuencia,  escribió  inmediatamente  al  virei  para 
que  animara  i  persuadiera  al  señor  Lizarraga  a  verificar  pronto 
BU  venida  a  Chile,  i  escribió  también  al  obispo,  encargándole  lo 
mismo  ^  ^  i  diciéndole  que  habia  mandado  se  le  enterase  por  la 
real  tesorería  de  la  Imperial,  i  si  no  habia  en  ella  fondos,  por  la 
de  Charcas  hasta  la  acostumbrada  suma  de  quinientos  mil  mara- 
vedises, caso  que  su  parte  en  el  producto  de  los  diezmos  no  lle- 
gara «  esa  cantidad  ^  ^ . 

«En  los  mismos  dias  que  partían  de  España  estas  órdenes, 

27  Colección  del  sefíor  Vicaffa  Mackenna,  tomo  intitulado  ^Al<mso  de 
Rivera  \  1601. 

28  Real  cédula  de  16  de  enero  de  1603  al  virei  del  Perú,  publicada  en  los 
Oríjenes^  etc,  páj.  552,  i  la  de  igual  fecha  al  obispo  de  la  Imperial,  publicada 
U,,  páj.  553. 

29  Beal  cédula  de  8  de  marzo  de  1601. 
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arribaba  a  las  costas  de  Chile  el  señor  Lízarraga.  La  justa  Hom- 
bradía de  militar  distinguido  que  acompañaba  al  nuevo  goberoa* 
dor  don  Alonso  de  Rivera^  hacia  renacer,  después  de.  tantos  años 
de  sufrimientos,  fundadas  esperanzas  de  estabilidad  en  el  ánimo 
de  los  desgraciados  habitantes  del  sur  de  Chile;  estas  esperanzas 
aumentaron  con  un  refuerzo  de  quinientos  hombres,  llegados  a 
Santiago  por  la  via  de  Buenos-Aires,  refuerzo  que  permitió  al 
gobernador  tomar  la  ofensiva. 

aAIgunas  de  estas  buenas  noticias  i  quizá  el  convencimiento 
de  que  su  viaje  dispondria  mas  en  su  favor  el  ánimo  del  reí  para 
que  aceptara  su  renuncia  que  pronto  babia  de  renovar,  faeron, 
probablemente,  los  móviles  que  hicieron  tornar  al  obispo  de  la 
Imperial  la  resolución  de  traslad*arse  a  su  diócesis. 

«El  señor  Lizarraga  llegó  a  Chile  en  diciembre  de  1602  o 
enero  de  1603. 

«Durante  su  ausencia  habia  estado  a  cargo  del  obispado  como 
vicario  gobernador,  por  haber  ya  muerto  el  canónigo  Olmos  de 
Aguilera,  el  dominico  frai  Antonio  de  Victoria^  ^. 

e:A)ite8  de  acompañar  a  su  diócesis  al  señor  Lizarraga,  debemos 
formalizar  los  cargos  que  contra  él  hemos  insinuado  al  hablar  del 
concilio  que  acababa  de  celebrarse;  i,  para  hacerlo,  necesitamos 
entrar  en  algunas  aclaraciones  previas. 

<iEl  año  1594  o  95  habia  ocurrido  en  Lima  un  suceso  que  lla- 
mó poderosamente  la  atención  i  conmovió  no  poco  los  ánimos: 
el  virei  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  a  nombre  de  su  ma« 
jestad,  reprendió  severamente  en  los  estrados  de  la  Audiencia 
al  digno  i  amado  pastor  de  la  ciudad,  el  ilustre  arzobispo  santo 
Toribio  de  Mogrovejo. 

«Bueno  será  dar  una  lijera  idea  de  la  causa  de  esta  severa  e 

30  Ea  el  espediente  de  méritos  ya  citado,  que  el  licenciado  Vizcarra  formó 
a  petición  del  presbítero  Cristóbal  Lasso  de  Valcazar,  el  2  de  noviembre  de 
1602,  presta  declaración  el  cpadre  presentado  frai  Antonio  de  Victoria  de  la 
orden  de  predicadores,  gohemadifr  del  ohiepado  de  la  Imperial, 

Tanto  en  la  carta  del  virei  del  Perú,  fecha  5  de  mayo,  como  en  est^  dato, 
nos  apoyamos  para  asegurar  que  el  señor  Lizarraga  no  llegó  a  Chile  antes  de 
fines  de  1602;  tampoco  pudo  llegar  después  de  enero  de  1603,  porque  el  7  de 
febrero  efectuó  la  traslación  de  la  Sede  episcopal. 
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inuBitada  medida,  tanto  mas  cuanto  nos  servirá  para  moslrar  de 
nuevo  la  insigne  mala  fe  de  los  que  han  ido  introduciendo  en 
todas  partes  las  exajeradas  ideas  de  regalí  smo  i  patronato'  ^ 

«El  29  de  enero  de  1593^  el  duque  de  Sesa,  embajador  de  Es* 
paña  en  Boma,  escribió  al  rei  dándole  cuenta  de  algunas  recla- 
maciones hechas  por  el  cardenal  Matei  i  fundadas  en  un  memo- 
rial que  el  arzobispo  de  Lima  acababa  de  dirijir  al  Papa. 

«Inmediatamente  fué  oido  el  consejo  en  tan  grave  asunto  i 
opinó  que  el  arzobispo  por  los  tres  capítulos  de  su  memorial,  o 
había  desconocido  gravemente  los  derechos  del  patronato,  o  ca- 
lumniado a  su  gobierno. 

<E1  arzobispo  pedia  que  su  Santidad  asignara  al  Seminario  el 
fruto  total  de  las  vacantes  de  canonjías  i  la  mitad  de  las  de  los 
demás  beneficios:-*desconocimiento  del  real  patronato  mui  digno 
de  severo  castigo,  según  la  opinión  del  consejo,  quien  anadia  que 
no  era  cierto  que  tuviera  el  Seminario  necesidad  de  mas  recursos, 
pues  por  el  concilio  de  Lima  de  1583  le  estaba  asignado  el  tres 
por  ciento  de  todas  los  rentas  eclesiásticas. 

«Por  fin,  también  Santo  Toribio  se  atrevia  a  decir  al  Papa  que 
en  América  los  obispos  se  haciau  cargo  del  gobierno  de  sus  dió- 
cesis, antes  de  recibir  sus  bulas: — como  en  los  capítulos  anterio- 
res, el  consejo  i  el  rei  lo  acusan  de  calumniador. 

«Sí,  el  embajador  de  España  se  atreve  a  asegurar  al  Papa  que 
es  falso  el  abuso  denunciado.  Mas  aún,  el  mismo  Felipe  II,  di- 
rijiéndose  al  virei  del  Perú  i  al  arzobispo  de  Lima  que  estaban 
presenciando  diariamente  la  efectividad  del  hecho,  no  tiene  difi- 
cultad en  decir  que  <tno  es  cierto  que  los  obispos  tomen  posesión 
en  las  Indias  de  sus  iglesias  sin  bulas^^. 

En  consecuencia,  el  consejo  en  20  de  mayo  de  1593,  fué  de 
opinión  que,  pues  no  era  posible  atendida  la  inmensa  distancia  i 

31^  Solo  por  estar  empeñados  en  la  cita  que  vamoa  siguiendo,  frascríbimoB 
integra  esta  fraso,  i  otras  que  se  refieren  al  minino  asunto. 

32  Entre  los  documentos  traídos  por  el  señor  arzobispo  se  encuentra  copia 
de  todo  este  espediente.  La  real  cédula  de  29  de  mayo  de  1593,  do  la  cual  co- 
piamos las  palabras  citadas,  se  encuentra  también  en  la  obra  do  Suaroz  de  Fi- 
goeroa,  libro  sétimo. 
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el  bien  del  pueblo,  llamar  a  la  corte  al  culpable  prelado,  se  en- 
TÍara  órdea  al  virei  para  que  eu  los  estrados  de  la  audieucia  diera 
una  pública  i  severa  reprensión  al  santo  arzobispo.  Así  lo  ordenó 
el  rei. 

icCuando  santo  Toribio  recibió  esta  noticia  se  encontraba  en 
cLambayeque,  llanos  de  la  ciudad  de  Trujillo]),  haciendo  la  visita 
de  su  diócesis;  i  desde  allá  escribió  al  monarca  para  esplicar  su 
conducta,  una  carta  que  nosotros  encontramos  por  demás  humil- 
de i  que  a  los  ojos  del  consejo  pareció  todavía  mas  agravante  de 
su  culpa.  Por  lo  mismo,  opina  que  ocse  debe  ejecutar  con  nueva  i 
mayor  demostración  lo  que  Y.  M.  tiene  resuelto  i  mandadoi»;  pero 
Felipe  II,  menos  regalista  que  su  consejo,  puso  al  pié  del  men- 
cionado informe,  de  su  puño  i  letra,  con  fecha  9  de  febrero  de 
1596,  lo  siguiente: 

«Por  la  autoridad  i  decencia  del  prelado,  no  conviene  que  el  vi- 
rei le  dé  en  estrados  la  reprensión  pública  que  parece,  sino  apar- 
te, i  en  secreto,  con  el  buen  término  que  él  sabrá  i  se  debe  a  la 
dignidad  del  prelado,  hallándose  presente  el  visitador  si  estuvie- 
re allá». 

«Pero  fué  inútil  esta  diminución  hecha  por  el  monarca  a  la  pena 
impuesta  al  arzobispo:  sus  subordinados  eran  mas  autoritarios 
que  el  famoso  Felipe  II. 

<tEl  marqués  de  Cañete  rehusó  aguardar  la  contestación  que 
había  de  enviar  el  rei  a  la  esplicacion  dada  por  el  arzobispo  i  so- 
metió al  santo  prelado  a  la  humillación  pública  que  disponía  la 
real  cédula  de  29  de  mayo  de  1593.  Cuando  llegó  a  Lima  la  se- 
gunda disposición  del  monarca,  ya  se  habia  cumplido  la  prime  - 
ra^^^. 

«No  fué  esta  la  única  vez  qtie  el  santo  arzobispo  tuvo  que  su- 
frir por  la  defensa  de  los  derechos  i  de  la  iglesia.  Cuánto  habria 

33  Suarez  de  Figueroa,  al  defender  a  don  García  por  la  reprensión  que  díó 
en  estrados  al  santo  arzobispo,  dice  que  no  hacia  sino  cumplir  con  las  órdenes 
de  Felipe  II,  i  publica  en  comprobación  la  citida  real  cédula  de  29  de  mayo  de 
1593;  pero  so  guarda  de  decir  que  el  arzobispo  habia  escrito  al  rei,  pidiéndole 
renovase  esa  resolución;  que  don  García  rehusó  aguardar  la  resolución  del  mo  - 
Barca,  i  qne  esa  resolución  fué  favorable  al  santo  prelado. 
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hecho  i  cuáD  tildado  estaría  para  con  el  reí  de  antiregalista  se 
conocerá  leyendo  el  siguiente  capitulo  de  una  cédula  dirijida  por 
Felipe  II  al  mismo  don  García,  con  fecha  21  de  enero  de  1594: 
«Como  quiera  qne  se  echa  de  ver  el  trabajo  que  se  padece  con  el 
carzobisi>o  por  su  condición  i  término  de  proceder;  todavía  se  ha 
€de  considerar  su  dignidad  para  tolerar  lo  que  se  pudiere  como 
evos  lo  hacéis  mui  bieu^  i  así  os  encargo  procuréis  encaminarle 
«suavemente  para  que  haciéndose  lo  que  conviene  al  servicio  de 
«Nuestro  Señor  i  buen  gobierno  espiritual  de  esas  provincias  el 
cpneblo  no  alcance  a  saber  que  hai  entre  los  dos  algún  encuentro^ 
«ni  diferencia  por  los  inconvenientes  que  de  esto  puede  resultar, 
cqne  a  él  le  escribo  yo  en  algunas  cartas  lo  que  siento  i  me  pare- 
jee de  sus  cosas,  i  particularmente  sobre  la  publicación  del  matu 
apropio  de  la  inmunidad  de  las  iglesias  i  mal  término  de  que  usó 
cen  hacerlo  sin  haberse  pasado  en  mi  real  consejo  de  las  Indias, 
«ni  comunicádoos  primero  lo  que  queria  hacer  como  era  justo^^. 

«Así,  pues,  el  crédito  del  arzobispo  de  Lima  estaba  mui  de 
baja  en  la  corte  de  España  por  la  conocida  sumisión  del  prelado 
a  las  leyes  de  la  Iglesia  i  por  su  resistencia  a  las  pretensiones 
cada  dia  mas  exorbitantes  del  gobierno. 

«La  celebración  del  coocilio  de  Lima  no  podia  menos  de  ofre- 
cer ocasión  para  otra  desavenencia  entre  los  dos  poderes,  por 
poco  que  alguien  se  interesara  en  promoverla. 

«En  1582  se  celebró  en  Toledo  un  concilio  provincial  presidi- 
do por  el  cardenal  Quiroga,  arzobispo  de  esa  ciudad  i  primado 
de  las  Españas.  Concluido  el  concilio,  lo  remitió  el  cardenal  en 
julio  de  1583  a  la  Santa  Sede  para  impetrar  su  aprobación.  Gre- 
gorio XIII  lo  aprobó  el  sígnente  año,  después  de  haber  hecho 
algunas  modificaciones  que  juzgó  necesarias.  Entre  esas  varíacío- 
nes  hubo  ana  que  en  España  fué  mirada  como  mui  importante  i 
que  no  aceptó  el  cardenal  sino  después  de  alguna  discusión. 

«Habia  asistido  al  concilio  en  calidad  de  representante  de  Fe- 
lipe II,  el  marqués  de  Velada  i  su  nombre  figuraba  dos  veces  en 

34  Véase  esta  real  cédula  en  Suarez  de  Figaeroa,  libro  Vil. 
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las  actas  de  la  asamblea.  El  cardenal  Boncampagni^  en  10  de 
Setiembre  de  1584,  en  una  carta  escrita  con  este  esclasivo  objeto, 
encargó  al  arzobispo  de  Toledo  que  borrase  el  nombre  del  real 
enviado  de  las  actas,  porque  la  Iglesia  babia  concedido  permiso  a 
los  príncipes  seculares  para  asistir  solo  a  los  concilios  ecuméni- 
cos i  no  a  los  particulares.  El  15  de  noviembre  contestó  el  carde- 
nal  Quiroga  una  larga  i  erudita  carta  en  la  cual  dalas  razones  que 
el  concilio  tuvo  en  vista  para  admitir  a  Gómez  de  Avila,  marqués 
de  Velada,  a  sus  sesione^  e  insertar  en  las  actas  su  nombre. 

•  «Pero  la  Santa  Sede  insistió;  de  nuevo  el  cardenal  de  San 
Sixto  escribió  al  arzobispo  con  fecha  25  de  enero  de  1585,  i  Gre- 
gorio XIII  el  26  del  mismo  espidió  un  breve,  carta  i  breve  en 
los  cuales  se  condenaba  la  existencia  del  legado  real  i  se  manda- 
ba que  se  borrase  su  nombre  de  las  actas  conciliares.  Así  se  hizo. 

«En  esto  vio  el  obispo  de  la  Imperial  un  excelente  arbitrio  para 
retardar  la  celebración  del  concilio  corivocado  por  santo  Toribío 
i,  en  consecuencia,  para  quedarse  alguu  tiempo  mas  en  Lima,  con 
la  esperanza  de  que  se  aquietara  el  sur  de  Chile  i  se  disminu- 
yeran los  peligros  de  su  mansión  entre  nosotros. 

«El  plazo  de  los  siete  años  en  que  debia  celebrarse  el  concilio 
provincial  espiraba  en  1598,  porque  el  último  se  habia  reunido 
en  1591.  Santo  Toribio  convocó,  pues,  a  sus  sufragáneos  para  el 
dia  5  de  marzo  de  1598,  en  que  de  nuevo  debian  reunirse  en  sí- 
nodo provincial  para  cumplir  con  lo  dispuesto  por  el  de  Trente  i 
proveer  a  las  necesidades  de  esta  parte  de  la  iglesia  americana. 
Pero  el  dia  designado  no  habia  llegado  ninguno  de  los  sufragá- 
neos: los  dos  obispados  de  Chile  se  hallaban  vacos;  el  obispo  del 
Paraguai  emprendió  el  viaje,  pero  murió  antes  de  llegar  a  su  tér- 
mino^ ^,  el  de  Tucuman,  don  frai  Fernando  Tejo  de  Sanabria  es- 
taba gravemente  enfermo  ^^,'  el  del  Cuzco  se  veia  en  la  imposibi- 

36  Acta  del  quinto  concilio  limense,  tercero  de  los  celebrados  por  Sanio  To- 
ribio. 

36  Id.  id.  Montalvo,  el  recopilador  de  la8  actas  do  los  concilios  celebrados 
por  santo  Toribio,  creo  que  este  obispo  murió  de  la  enfermedad  que  le  impi- 
dió asistirá  la  reunión;  pero  el  señor  Sanabria  gobernó  hasta  1614  la  iglesia 
de  Tucuman.  Veáse  Alcedo,  artículo  Tucuman. 
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lid«d  de  asistir^  i  el  mal  estado  de  salad  le  obligaba  a  pedir  un 
auxiliar^  ^ ;  ignoramos  la  cansa  de  la  uo  asistencia  de  don  Alonso 
Bamírez  de  Yergara,  obispo  de  Charcas,  que  murió  dos  años  des« 
pues  de  la  celebración  del  Concilio. 

cOtra  vez  los  convocó  santo  Toribio  para  el  año  1599;  i  el  que 
maa  pronto  pudo  asistir  fué  don  Antonio  Calderón,  obispo  de 
Panamá,  que  llegó  a  principios  de  1600^^.  Entonces  se  encon- 
traba también  en  Lima  el  sefíor  Lizarraga,  i  el  metropolitano 
creyó  conveniente  no  aguardar  mas  i  comenzar  el  concilio  con 
esos  dos  sufragáneos. 

cEmpero,  no  entraba  en  los  cálcalos  del  obispo  de  la  Imperial 
el  que  se  celebrara  tan  pronto,  i  desde  el  principio  le  puso  toda 
clase  de  obstáculos. 

cEb  el  mismo  señor  Lizarraga  quien  se  encarga  de  contar  lo 
sucedido  en  su  citada  carta  at  rei,  i  nada  mas  que  en  sus^  palabras 
aduladoras  cuando  se  dirijen  al  monarca,  irreverentes  i  descome* 
didas  cuando  hablan  de  su  santo  metropolitano,  fundamos  nues- 
tras acusaciones. 

«Comenzó  por  decir  a  santo  Toribio  que  debía  avisar  al  rei  i 
aguardar,  para  celebrar  el  concilio,  que  llegara  su  beneplácito  i 
el  nombramiento  de  su  representante.  En  vano  el  santo  le  hacia 
presente  que  el  concilio  de  Trento  era  lei  del  Estado;  que  impo- 
nía la  obligación  de  celebrar  periódicamente  sínodos  provinciales; 
que  tenia  también  cédalas  de  Felipe  II  que  le  recomendaban  no 
olvidara  el  cumplimiento  de  tan  importante  deber.  El  obispo  re- 
plicaba que  todo  estaría  muí  bien  pero  que  Felipe  II  acababa  de 
morir  (setiembre  13  de  1598)  i  <£vuestra  majestad  (dice  al  rei) 
comienza  ahora  sa  felicísimo  gobierno,  i  es  justo  i  mas  es  nece- 
sario dar  a  vuestra  majestad  cuenta  i  esperar  su  respuesta  i  bene-* 


37**  Alcedo^  Diccionario  geográfico ^  artículo  Cuzco,  Conviene  hacer  notar 
aqaf  a  propósito  de  las  citas  del  Diccionario  de  Alcedo,  que  ha  cido  traducido 
al  ingles  en  cinco  volúmenes  el  año  de  1812,  en  Londres,  por  G.  A.  Thompson 
Esq.  eon  el  titulo  de  The  geographieal  and  historical  Dictumary  of  America 

and  ihe  West  índice etc.,  i  esta  es  la  única  edición  que  posea  nuestra  Bib, 

Nac. 

38^  Carta  de  Lizarraga,  publicada  en  los  OríjeneSj  etc.,  páj.  549. 
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plácito,  porqne  de  otra  suerte  no  cumplimos  con  las  obligfteiaiies 
de  buenos  vasallos.  I  ademas,  siempre  quedaría  en  pié  la  difi- 
cultad de  no  haberse  nombrado  cquien  en  vuestro  real  nombre 
asista»  ^^. 

cNose  contentó  don  Frai  Bejinaldo  con  hacer  observaciones  al 
arzobispo.  Una  vez  que  habia  desconocido  los  derechos  de  la 
Iglesia  posponiéndolos  al  buen  querer  i  a  las  opresoras  leyes  de 
la  corte  de  España,  era  de  esperarse  que  no  se  .detendría  en  esa 
fatal  pendiente  i  que  pronto  llegaría  a  hacer  una  arma  de  esas 
mismas  leyes  para  conseguir  el  deseado  retardo  del  concilio. 

ocLas  reflexiones  hechas  por  el  obispo  de  la  Imperial  faeron 
reiteradas  a  santo  Toribio  por  el  virei,  quien  se  dirijió  también  al 
provisor  del  arzobispado  para  convencerlo  de  la  necesidad  de  ob- 
tener el  beneplácito  rejio  i  el  nombramiento  de  delegado.  El  pro- 
visor se  mostró  digno  de  la  confianza  de  su  prelado  i  se  mantuvo 
tan  firme  como  él. 

«Llegó  su  turno  a  los  teólogos  regalistas  i  palaciegos;  se  les 
pidió  BU  opinión  en  el  asunto  para  convencer  al  Santo  i  «todos 
los  teólogos,  doctos  i  canonistas  le  aseguran  la  conciencia  que 
no  ofende  en  esperar  la  orden  i  respuestas  de  vuestra  majestad  i 
nombramiento  de  persona,  ántos  ofende  en  lo  contrario». 

«Con  tantas  autoridades  ¿cómo  no  aguardar  que  cediera  el  ar- 
zobispado? Encontraba  oposición  i  oposición  que  podía  llamarse 
guerra  a  muerte  en  uno  de  los  obispos  que  estaban  en  Lima,  el 
virei  le  habia  declarado  que  su  conducta  era  contraria  a  los  dere- 
chos i  prerogativas  de  la  corona;  i  tras  éstas  venían  teólogos  i 
canonistas  a  reforzar  con  la  autoridad  de  su  palabra  la  oposición 
del  obispo  i  las  observaciones  del  virei.  Aunque  en  su  lenguaje 
irrespetuoso,  decia  el  señor  Lizarraga,  que  para  convencer  al  arzo- 
bispo nada  valían  las  razones,  porque  aprehende  inmoviliter^  con 
*  todo,  no  podía  menos  de  lisonjearse  con  la  esperanza  de  que  tan- 
tas cosas  reunidas  le  impedirían  pasar  adelante  en  su  propósito. 
Así,  cuando  vio  que  no  bastaban,  cuando  supo  que  estaba  santo 

39  Estas  i  otras  palabras  que,  sin  citar  otro  orí  jen,  copiamos  del  señor  Li- 
zarraga, son  tomadas  de  su  carta  al  rei,  fecha  15  de  julio  de  1600. 
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Toribio  restielto  a  desoír  cualquiera  voz  que  no. fuera  la  del  deber 
i  de  la  conciencia,  maestra  a  un  mismo  tiempo  su  dolor  í  su  des* 
pecho:  «:No  hai  remedíoi»,  esclama;  no  es  posible  «traerle  a  la 
razón». 

«Ende  menester  al  sufragáneo  o  resolverse  a  volver  atrás  en 
8U  mal  camino,  i  contar  con  que  en  poco  tiempo  mas  concluiria  el 
pretesto  que  le  servia  para  cohonestar  ante  el  rei  la  ausencia  de 
an  diócesis,  o  dar  otro  paso  adelante  i  llegar  por  fin  a  la  verda- 
dera opresión  de  la  Iglesia. 

cPor  desgracia  para  su  buen  nombre,  este  último  fué  el  parti- 
do que  abrazó  el  obispo  chileno:  cEl  fiscal  de  vuestra  majestad 
lea  ha  hecho  (al  arzobispo  i  provisor)  un  requerimiento,  i  se  hará 

cTiempo  perdido:  tampoco  cedia  el  santo  ante  las  amenazas  o 
el  temor.  A  pesar  de  todas  las  oposiciones,  el  sefior  Mogrovejo  de- 
signó el  martes  4  de  julio  de  1600  para  la  celebración  de  la  pri- 
mera sesión  preparatoria,  e  hizo  citar  a  los  dos  obispos.  El  de  la 
Imperial  se  abstuvo  de  comparecer  al  llamado  de  su  metropoli- 
tano. 

<tPasaron  ocho  días  i  el  martes  1 1  volvió  el  arzobispo  a  mandar 
citar  al  sefior  Lizarraga  para  que  en  esa  misma  tarde  fuera  a  la 
sala  del  capítulo  de  la  iglesia  metropolitana,  porque  iba  a  co- 
menzar el  concilio;  «respondíle,  dice  el  obispo,  cómo  le  habíamos 
de  hacer  ni  comenzar  sin  habernos  comunicado,  ni  tractado,  ni 
prevenido  lo  necesario». 

«Quizá  conservaba  santo  Toribio  esperanzas  de  que  su  voz,  si 
mandaba  con  toda  la  enerjía  i  precisión  del  caso,  no  seria  desoí- 
da por  el  obispo  de  la  Imperial:  dos  dias  después,  el  jueves  13 
de  julio,  espidió  un  auto  en  el  cual  ordenaba  formalmente  al  se- 
fior Lizarraga  que  asistiera  esa  misma  tarde  al  lugar  ya  designa- 
do para  comenzar  el  concilio. 

No  solo  le  desobedeció' sino  que  le  presentó  un  escrito  «requi* 
ri^dole  no  proceda  a  la  celebración  del  concilio  sin  orden  de 
vuestra  majestad».  I  añade  en  su  carta  al  rei:  «la  copia  la  envío 
a  vuestro  real  consejo  de  Indias  i  presidente  por  no  canscxr  a 
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pueatra  majestad  can  las  impertinencias  del  arzobispo  i  porque  su 
majestad  conozca  su  talento  en  este  casoí^. 

«Al  leer  estas  lioeas  i  muchas  otras  qae  no  copiamos  ¿se  po- 
dría alguien  imajinar  que  eran  escritas  por  un  obispo  para  deni- 
grar ante  el  rei  a  su  metropolitano,  lleno  de  virtudes  i  méritos  i 
que  defendía  en  ese  mismo  instante  los  derechos  de  la  Iglesia 
contra  su  acusador? 

cMénos  que  nadie  lo  habríamos  creido  nosotros  con  el  concep- 
to que  las  crónicas  de  la  orden  nos  habian  hecho  formar  del  se- 
fior  Lizarraga^^.  ¿Cómo  imajinarnos  que  había  de  ser  un  obispo 
palaciego,  un  prelado  irreverente,  un  tenaz  estorbo  al  libre  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  de  su  santo  metropolitano  ese  hombre  a 
quien  Melendez^^  nos  pinta  lleno  de  todas  las  virtudes,  tan  aus- 
tero i  penitente  como  los  venerables  padres  del  yelmo  i  adornado 
del  don  de  milagros?  I,  sin  embargo,  es  así:  son  sus  propias  car- 
tas las  que  condenan  al  sefior  Lizarraga. 

Debió  de  conocer  santo  Toribio  que  su  sufragáneo  se  propasa- 
ría, para  impedir  la  celebración  del  concilio,  a  los  últimos  exce- 
sos; i,  como  estaba  aguardando  la  llegada  de  otros  obispos,  juzgó 
prudente  retardar  todavía  algunos  meses  la  reunión  de  la  asam- 
blea. 

«No  se  crea,  empero,  que  hemos  concluido  los  capítulos  de 
acusación  contra  el  señor  Lizarraga:  nos  queda  uno  de  los  mas 
graves  i  el  mas  doloroso,  porque  es  el  que  mejor  muestra  la  baje- 
za de  los  medios  a  que  descendió  el  obispo  de  la  Imperial. 

«Acabamos  de  referir  la  severa  reprensión  que  de  parte  del  rei 
valió  a  santo  Toribio  el  haber  denunciado  al  Papa  algunos  abu- 
sos introducidos  en  América.  Esta  reprensión  no  era  xin  misterio 
para  nadie,' pues  don  Gtarcía  Hurtado  de  Mendoza  se  había  apre- 
surado a  dársela  públicamente:  el  señor  Lizarraga  la  debía  de 
conocer  mejor  que  nadie.  Pues  bien,  al  referir  a  Felipe  III  los 


40^  No  solo  las  crónicas  de  la  orden  tienen  desmedidos  elojios  para  Lizarra- 
ga, pues  hasta  el  mismo  jesuíta  Rosales  lo  califica  de  «varón  santo,  docto  i 
mni  celoso  del  bien  de  sus  ovejas]>:  Historia  general^  t  2.0,  páj.  395. 

41  Tesoroi  verdaderos  de  las  Indias^  tomo  I,  libro  Y,  cap.  15. 


CAP.  II.— LIZAREAGfA  65 

esfuerzos  qne  habia  hecho  i  continnaba  haciendo  para  impedir  la 
reuDion  del  concilio  provincial,  mientras  no  llegase  su  autoriza- 
ción i  el  nombramiento  de  su  representante,  se  presenta  como 
victima  de  su  fidelidad  al  rei.  Le  dice  que  el  santo  lo  ha  amena- 
zado con  dar  cuenta  al  Papa  de  lo  que  hacia;  i,  no  contento  con 
esta  denuncia  cuyos  funestos  resultados  para  el  metropolitano 
conocia  perfectamente,  se  manifiesta  dispuesto  a  sufrir  las  con- 
secuencias i  persecuciones  que  puedan  sobrevenir  por  su  lealtad 
a]  monarca. 

cNo  es  posible  un  olvido  mss  completo  de  la  dignidad  i  ca- 
rácter episcopal:  su  superior  no  es  el  Papa,  es  el  rei;  los  principios 
que  tiene  la  obligación  de  sostener  no  son  los  principios  católi- 
cos, son  las  pretensiones  regalistas  de  la  corte  de  España,  recién 
condenadas  por  la  Santa  Sede. 

cLas  propias  palabras  del  señor  Lizarraga  manifestarán  mas 
claramente  que  (lo  que)  nosotros  pudiéramos,  el  proceder  de 
este  obispo.  Después  de  referir  las  intancias  que  habia  hecho  pa^ 
raque  el  metropolitano  pidiera  la  deseada  autorización  i  aguardara 
el  nombramiento  de  delegado,  añade:  a:Eesponde  haber  avisa- 
do a  mestra  majestad;  responde  no  se  le  aguarde  la  respuesta;  es 
lapidem  cavare.  Porque  le  hago  esta  (a  su  opinión  contradicción), 
me  amenaza  con  que  se  me  han  de  recrecer  grandes  inconvenien- 
tes escribiendo  al  Sumo  Pontífice  impida  el  concilio  provincial; 
recibirélo  (si  viniesen)  con  buen  ánimo  como  cosas  padecidas  por 
defender  la  justicia  en  servicio  de  mi  rei  i  señor  natural  que  me 
levantó  del  polvo  de  la  tierra,  aunque  el  obispado  sea  por  ahora 
de  ningún  provecho,  pero  ya  se  me  hizo  merced  que  yo  no  mere- 
cia,  i,  aunque  se  me  hiciese  mas,  obligaciones  conforme  a  mi 
estado  son  defender  la  justicia  de  mi  rei:^. 

cA  principios  de  1601  llegó  a  Lima  el  obispo  de  Quito  i  el  ar- 
zobispo pudo  en  fin  reunir  el  concilio  el  11  de  abril  de  ese  año. 

«Solo  celebró  dos  sesiones.  En  la  primera  se  limitaron  los  pa« 
dres  a  hacer  la  profesión  de  fe  i  a  estatcdr  lo  conveniente  para 
evitar  competencias  en  el  orden  de  precedencia  de  los  obispos 
uistentes. 
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icLa  segunda  i  última  sesión^  se  celebró  siete  dias  despnes  de 
la  primera;  el  18  de  abril.  En  ella  se  nombró  jaeces  i  testigos 
sinodales;  se  designaron  las  materias  sobre  que  debía  recaer  la 
información  que  se  manda  al  Papa  sobre  la  vida  i  costumbres  de 
los  obispos  presentados;  se  renovaron  todas  las  disposiciones  del 
concilio  celebrado  en  1583;  i,  sometidos  estos  decretos  al  Sobe- 
rano Pontífice^  se  declaró  concluido  el  concilio  de  1601. 

«Los  padres  de  esta  asamblea  fueron  el  arzobispo  presidente 
i  los  obispos  de  Quito  i  Panamá. 

«Hemos  visto  que  el  señor  Lizarraga  permanecía  todavía  en 
Lima;  sin  embargo,  no  asistió  al  concilio  ni  se  hace  de  él  la  me- 
nor mención  en  las  actas;  es,  pues,  indudable  que  mantuvo  i 
llevó  adelante  su  oposición,  i  a  eso  también  debe  atribuirse  el  que 
el  concilio  durara  solo  una  semana  i  no  tratara  asunto  algxmo  de 
importancia. 

«¿Cómo  esplicar,  en  efecto,  de  otro  modo  esta  inconcebible  pre- 
cipitación? ¿Cómo  esplicar  que  se  hubieran  hecho  tantos  esfuer- 
zos para  llegar  a  reunir  una  asamblea  cuyas  decisiones  son  poco 
menos  que  inútiles?  El  señor  Lizarraga  decia  siempre  en  sus  car- 
tas al  rei  cuan  necesario  era  ese  concilio,  cuántas  materias  de 
primera  importancia  para  el  bien  espiritual  de  los  fieles  tenia  de 
que  tratar;  luego  hubo  alguna  causa,  i  mui  poderosa,  que  pusiera 
término  violento  a  sus  sesiones  e  impidiera  se  ocupasen  los  pa- 
dres en  esos  asuntos  para  los  cuales  hablan  sido  convocados. 

«Considerando  cuánto  habia  tenido  la  desgracia  de  rebajarse 
el  año  anterior  en  sus  intrigas  e  indignos  manejos  el  obispo  de 
la  Lnperial;  al  ver  que,  a  pesar  de  permanecer  en  Lima  al  pre- 
testo  del  concilio,  se  abstiene  de  tomar  parte  en  la  asamblea,  ¿no 
es  mui  natural  creer  que  nadie  sino  él  fué  quien  hizo  infructuosa 
esa  reunión,  quien  impidió  se  obtuvieran  los  grandes  bienes  que, 
según  sus  propias  palabras,  debían  aguardar  del  concilio  las  nue- 
vas cristiandades  sud-americanas? 

«Para  condenar  la  conducta  del  prelado  no  ha  menester  la  his- 
toria de  probar  esta  última  suposición:  lo  que  el  mismo  señor 
liizarraga  nos  ha  mostrado  en  sus  cartas  basta  para  fundar  un  fa- 
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Uo.  Sentimos,  sin  embargo,  co  haber  encontrado  documento  al- 
guno qae  nos  ilustre  en  esta  última  parte  de  los  sucesos  i  que  nos 
permita  descorrer  por  completo  el  velo  que  hasta  ahora  habia 
ocultado  el  verdadero  carácter  de  los  personajes.  La  verdad,  por 
triste  i  dolorosa  que  sea,  será  siempre  la  verdad;  i  ella  es  el  fin 
primordial  de  la  historia  i  el  objeto  de  las  investigaciones  del 
que  la  escriba.  Las  lecciones  de  lo  pasado  deben  buscarse  tanto 
en  las  justas  alabanzas  tributadas  a  las  bellas  acciones,  como  en 
la  merecida  condenación  de  las  faltas. 

cPara  concluir  este  episodio,  que  tanto  honor  hace  al  gran  sanó- 
te Toribio,  debemos  decir  que  el  arzobispo  se  vengó  del  señor  Li- 
zarraga  como  saben  vengarse  los  santos:  se  mostró  lleno  de  be* 
nevolencia  i  caridad  hacia  su  perseguidor^^. 

cApénas  don  Frai  Rejinaldo  de  Lizarraga  llegó  a  su  obispado^  ^ 
efectuó  la  traslación  de  la  sede  episcopal  de  la  destruida  Imperial 
a  la  ciudad  de  Concepción  "*.  El  7  de  febrero  «convocó,  dice  el 
acta  de  traslación,  a  cabildo  a  los  capitulares  para  tratar  i  comu- 


42  £1  señor  Lizarraga,  contestando  desde  Concepción  a  la  cédala  en  qne  el 
rei  le  manda  Teñirse  cnanto  antes  a  su  obispado,  dice  qae  lo  habia  retenido  ea 
el  Perú  la  falta  de  recursos  para  efectuar  su  viaje  ( ya  no  podía  dar  por  razón 
el  concilio  poes  se  habia  celebrado);  i  se  aneja  de  qne  por  dos  veces  los  pidió 
inútilmente  al  yiroL  Afiade  que  solo  cuando  éste  temió  que  el  prelado  se  que- 
jara al  monarca  de  su  negativa  convino  en  darle  quinientos  pesos. 

Así  pagaba  el  señor  Lizarraga  los  buenos  oficios  que  habia  recibido  del 
virei  i  las  alabanzas  qne  éste  le  habia  prodigado  en  sus  cartas  al  monarca.  Qui- 
zás al  leer  la  real  cédula,  creyó  que  don  Luis  de  Velazco  se  habia  espresado 
en  términos  mui  distintos  de  los  que  nosotros  conocemos. 

A  loe  quinientos  pesos  del  virei  unió  otros  tantos,  sacados  de  sn  propio  pe- 
culio, el  ilustre  arzobispo,  e  igual  cantidad  otro  amigo  del  señor  Lizarraga.  Co- 
Uccion  del  Sr»  Vicuña  ííctchennaj  tomo  Alonso  de  Rivera^  1604.  Carta  de  25 
de  febrero  de  1604. 

43^  Vino  con  los  ciento'treinta  soldados  que  trajo  don  Juan  de  Añasco,  Ro- 
íales, t  2.0,  páj.  398. 

44^  cHalló  desolada  la  ciudad  Imperial,  dice  Carvallo,  Descripción  hietári" 
co-geográfica^  eic.,  i  por  auto  de  7  de  febrero  de  1603  espedido  en  cabildo  o  ca- 
pitulo compuesto  de  su  señoría  Hvdma.  i  del  licenciado  Don  Diego  López  de 
i  Azoca,  único  prebendado  que  habia,  i  refrendado  de  Pedro  Guevara,  se  trasla- 
dó la  silla  episcopal  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  con  calidad  que  se  erijia  en  catedral  hasta  la  recuperación  de  la 
Impenal,  si  el  rei  i  el  Sumo  Pontífice  no  disponían  otra  cosa». 

Olivares  declara  qne  la  fecha  del  auto  ¿ates  al^dido  fué  la  de  12  de  febre- 
ro. Sin.  cml,  páj.  129. 
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nicar  cosas  importantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  i  buen 
gobierno  del  obispado. 
<tEn  medio  de  la  ruina  jeneral  del  obispado^  no  era  lo  mas  flo- 

*  reciente  el  coro  de  la  catedral.  El  chantre  don  Fernando  Alonso 
residía  en  España;  el  maestre  escuela  Alonso  Olmos  de  Aguilera 
Labia  muerto;  el  tesorero  estaba  en  el  Perú  i  rehusaba  volver  a 
Chile;  el  canónigo  Jerónimo  López  de  Agurto  vivia  en  Santiago 
i  tampoco  quiso  ir  a  la  Imperial:  todos  los  capitulares  se  reda- 
cian^  pues,  a  Diego  López  de  Azoca,  que  al  dia  siguiente  presentó 
su  renuncia  i  se  fué,  como  su  compañero,  a  la  capital. 

<iEl  obispo  i  el  canónigo,  en  vista  de  la  necesidad  de  trasladar 
la  sede,  elijieron  para  nueva  cabecera  del  obispado  la  ciudad  de 
Concepción  i  sometieron  el  acuerdo  a  la  aprobación  del  reí  i  del 
Papa. 

«El  25  del  mismo  mes,  el  prelado  dio  cuenta  a  Felipe  III  de 
la  efectuada  traslación  i  también  de  haber  nombrado,  en  virtud 
de  la  real  autorización  i  mientras  el  monarca  presentaba  a  otros, 
a  dos  sacerdotes  para  que,  como  prebendados,  atendieran  al  ser- 
vicio de  la  catedral.  Los  sacerdotes  nombrados  se  llamaban  Gar- 
cía de  Torres  Vivero  i  García  de  Alvarado*^. 

cEl  monarca  aprobó  todo  lo  hecho  en  real  cédula  de  31  de  di- 
ciembre de  1605. 

icignoramos  si  el  Padre  Santo  aprobó  espresamente  la  trasla- 
ción; pero  en  el  siglo  XVII  le  dio,  por  lo  menos,  su  aprobación 
tácita,  puesto  que  en  las  bulas  de  institución  comenzó  a  proveer 

•  no  ya  la  iglesia  episcopal  de  la  Imperial  sino  la  de  Concepción^  ^. 

45  Cartas  al  reí  de  García  Ramón,  fechas  el  27  de  diciembre  de  1607  i  el 
9  de  agosto  de  1608.  (Documento  del  señor  Barros  Arana). 

46^  «Quedó  vacante,  dice  Carvallo,  la  silla  de  la  Imperial  hasta  que  en  f616 
fué  presentado  i  consagrado  obispo  de  la  Concepción  de  Chile,  el  Iltmo.  Señor 
D.  darlos  Marcelo  Cornerino.  £8ta  presentación  daría  mérito  a  que  el  8r.  D. 
Cosme  Bueno  se  persuadiese  que  en  dicho  año  fué  erijida  en  catedral  la  espre- 
sada parroquia  de  San  Pedro,  i  quedó  vacante  la  silla  de  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  la  ímperíal  por  despoblación  de  la  ciudad  de  este  nombre.  Del  contes- 
to del  auto  de  traslación  se  infiere  que  el  Iltmo.  señor  Lizarra^a  dio  parte  al 
rei  de  su  resolución,  i  no  sabemos  la  contestacien  de  Su  Majestad,  rero  se 
evidencia  que  la  corte  no  la  ignoraba,  pues  por  dos  reales  cédalas  d«  1718  i 
1719  (?)  pide  el  soberano  los  motivos  i  causa  ae  la  traslacioa». 
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cDe  este  modo  vino  por  fin  a  ser  catedral  esta  ciudad,  a  la  que 
unos  en  pos  de  otros  habían  querido  trasladar  sa  Sede  los  obis- 
pos de  Santiago  i  de  la  Imperial. 

cSolo  cuando  no  pudo  evitarlo  se  habia  venido  a  Chile  el  se*- 
fior  Lizarraga.  El  estado  en  que  encontró  todas  las  cosas  no  era 
a  propósito  para  darle  ánimo. 

cNo  es  dificil  imajinarse  las  necesidades  espirituales  de  la  po- 
bre diócesis;  en  cuanto  a  las  materiales  habian  llegado  al  último 
estremo,  i  nos  bastará  para  probarlo  copiar  las  propias  palabras 
del  sefíor  Lizarraga: 

<La  Iglesia  de  ornamentos  paupérrima;  las  misas  se  dicen  con 
ccandelas  de  sebo,  si  no  son  los  domingos!  fiestas;  el  Santísimo 
Sacramento  se  alumbra  con  aceite  de  lobo  de  mal  olor;  si  se  ba- 
cila de  ballena  no  es  tan  malo»^  ^. 

«Lo  primero  en  que  pensó  el  obispo,  al  verse  en  una  situación 
todavía  mas  triste  que  la  imajinada,  fué  en  presentar  al  rei  su 
renuncia,  suplicándole  la  elevase  al  Papa.  Así  lo  hizo  el  8  de 
febrero  de  1603,  es  decir,  al  dia  siguiente  de  la  traslación  de  su 
iglesia*^. 

<La  respuesta  del  rei  no  se  dejó  aguardar,  i  fué  una  respuesta 
digna,  noble,  i  severa,  como  la  voz  del  deber: 

cLas  causas  que  representáis  para  exoneraros  de  vuestra  Igle- 
sia, le  dice  en  cédula  de  18  de  julio  de  1604,  no  se  han  tenido 
«por  justas;  antes  ha  parecido  que  os  corren  mayores  obligacio- 
enes  para  residir  en  vuestra  iglesia  i  procurar  levantarla  i .  con- 
«servarla  i  acudir  al  consuelo  de  vuestros  subditos  como  por  otras 
cosió  tengo  encargado.  I  fuera  justa  hacerlo  sin  pretender  escu- 
csaros  dello  en  tiempo  que  esa  tierra  está  con  tanta  necesidad  de 
cque,  como  padre,  prelado  i  pastor,  miréis  por  vuestras  ovejas  i 
eos  compadezcáis  de  ellas  i  las  ayudéis  a  pasar  los  trabajos  en 
cque  están]». 

cLa  diócesis  habia  quedado  con  tfes  ciudades:  Concepción  que, 

47  Caria  de  20  de  mayo  de  1604.  Colee  Vic.   Mack.,  tomo  A.  de  Ríto- 
ra,l604. 

48  id 
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segnn  decia  el  obispo^  tenia  como  sesenta  casas;  Chillan   con 
treinta  i  cinco;  i  Castro  con  menos  de  treinta^  ^. 

cEl  gobierno  del  señor  Lizarraga  no  faé  lo  qne  debia  esperar- 
se de  su  desgraciada  conducta  en  el  PeriL  Pobre^  reducido  a  vivir 
en  una  celda  que  le  ofrecieron  los  frailes  franciscanos^^,  dio 
constantemente  a  sus  subditos  el  ejemplo  de  las  virtudes  cristia- 
nas. 

cPodemos  probar  la  virtud  i  el  celo  del  prelado  con  las  cartas 
de  los  dos  gobernadores,  que,  durante  los  pocos  años  de  la  per- 
maneucia  de  don  frai  Rejinaldo  entre  nosotros,  se  sucedieron  en 
el  mando  de  la  colonia.  I  pues  hemos  sido  severos  al  condenat 
las  faltas  del  prelado,  nos  parece  de  estricta  justicia  dejar  la  pa- 
labra a  estos  testigos  imparciales  que  vienen  a  deponer  en  su 
favor' ^ 

<E1  29  dé  abril  de  1603,  Alonso  de  Rivera  escribia  al  reí  des- 
de Concepción  lo  siguiente;  «El  obispo  frai  Rejinaldo  de  Lizar- 
raga, a  quien  Y.  M.  proveyó  a  esto  obispado  de  la  Imperial, 
«vino  a  él  i  queda  en  su  iglesia  usando  el  oficio  pastoral  con 
«mucha  edificación  de  letras,  vida  i  ejemplo,  cuya  asistencia  ha 
«sido  i  es  de  gran  consuelo  i  estimación  para  todos  por  lo  que 
«merece  su  persona  i  haber  venido  en  tiempo  de  tantas  calamida- 
«des  como  este  reino  ha  padecido,  movido  solamente  del  servicio 
«de  Dios  i  de  Y*  M.;  porque  por  haberse  despoblado  la  ciudad 
«Imperial  en  que  estaba  la  catedral  la  asignó  en  esta  de  Concep- 
ción, donde  queda  en  una  celda,  por  no  tener  casa  propia,  en 


49  Caria  del  seffor  Lizarraga,  fecha  10  de  marzo  de  1605.  Golee.  Yic. 
Mack.,  García  K.  1605. 

50  Id.  id.  id.  8  de  febrero  do  1603  id.   id.  Alonso  de  Rivera  1603. 

51^  Nájera^  el  autor  del  Desengaño  y  reparo  de  la  guerra  del  Reino  de  Cki- 
Uf  trae  lo  siguiente  a  este  respecto:  «Los  muchos  sobresaltos  de  armas  que  ha 
padecido  esta  pobre  ciudad  de  CoDcet>cionf  sin  tener  cosa  segura  ni  aún  dudosa 
donde  guarnecerse  la  jente  della,  puaiera  decir,  si  viviera,  el  buen  ohUpo  de  la 
Imperial  don  frai  Rejinaldo  de  Lizarraga  con  toda  su  decrepitud,  que  hacia 
allí  su  humilde  habitación:^. 

£1  mismo  prelado  decia,  por  su  parte:  «Es  el  obispado  tan  pobre  que  apenas 
me  puedo  mantener^  sin  tener  casa  donde  vivir,  que  si  en  8an  Francisco  no 
me  diesen  dos  celdas  donde  asisto,  en  todo  el  pueblo  no  habría  cómodo  para 
ello;  con  todo  eso  tengo  mas  de  lo  que  merezco,  porque  si  lo  merecido  se  me 
hubiera  de  dar,  eran  muchos  azotes». 
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cestrema  pobreza,  sin  haberle  quedado  mas  de  trecientos  pesos 
<rde  renta  posible  ni  safíciente  para  snstento  de  sa  persona  ni  de 
la  autoridad  que  requiere  sa  dignidad.  I  así  procuro  ayudarle  en 
«todo  lo  que  puedo  i  lo  haré  hasta  que  V.  M.  sea  servido  de  ha- 
ccerle  merced^  como  espero  i  es  razon»^^. 

«Dos  años  mas  tarde  García  Bamon  escribia  desde  la  misma 
ciudad  con  fecha  30  de  diciembre:  <(Doq  írai  Bejinaldo  de  Lizar- 
craga,  obispo  de  la  ciudad  Imperial,  asiste  en  esta  de  Concepción 
«como  un  mero  fraile  dáudonos  a  todos  grandes  ejemplos  con  su 
€gran  cristiandad  i  buena  vida;  es  persona  en  quien  cabe  cual<- 
^quiera  merced  que  V.  M.  fuere  servido  de  hacerle  i  ansí  lo  sn- 
tplico»^^. 

(Pero  el  señor  Lizarraga  nunca  estuvo  contento  en  su  diócesis 
i  siempre  ansiaba  separarse  de  ella.  Representa  en  10  de  marzo 
de  1605  que  no  era  posible  sostener  el  obispado  de  .la  Imperial  i 
que  debia  unirse  otra  vez  al  de  Santiago  de  donde  habia  sido 
desmembrado;  insta  al  rei  para  que  así  lo  pida  a  Su  Santidad 
ti  con  nna  mui  breve  merced  que  vuestra  alteza  me  haya  librada 
en  los  Reyes,  será  para  mí  mui  grande  por  acabar  mi  vida^  que 
poca  puede  ser  sobre  sesenta  i  cinco  años,  en  el  convento  de 
aquella  ciudad,  donde  recibí  el  hábítoD'^. 

Antes  de  que  veamos  a  Lizarraga  trasmontar  la  cordillera  en 
bnsca  de  nna  nueva  grei  que  le  fuese  mas  grata,  debemos  exami- 
nar aqní  una  cuestión  que  de  por  sí  se  ofrece  a  nuestra  pluma^  a 
a  saber,  ¿fué  en  este  tiempo  cuando  compuso  su  libro  intitulado 
Descripción  y  Población  de  las  Indias'i  (porque  no  hacemos  asun- 
to todavía  de  sus  demás  escritos). 

Existe  a  este  respecto  cierta  contradicción  que  queremos  espo- 
ner tal  cual  a  primera  vista  se  presenta. 

El  cronista  Melendez,  instruyendo  a  sus  lectores  de  las  fuen- 
tes a  que  ha  ocurrido  para  la  relación  de  los  sucesos  que  lo  van  a 
ocupar,  cuenta  lo  siguiente:...  «Después  de  haberme  hallado  en 

52  CoUcdcn  Barros  Arana. 

63    Id.    Vic.  Mack.yVol.  «García  Bamon,  1605». 

54  Citada  Carta  de  10  de  marzo  de  1605.  Erráznríz,  0ríje7i$By  etc.,  p.  501. 
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Madrid  una  historia  manuscrita  intitulada  Deacripciony  PMa^ion 
de  los  Reynos  del  Perú^  compuesta  (lo  que  no  se  sabia  en  la  pro- 
vincia,  ni  se  tenia  dello  la  menor  luz)  por  nuestro  fraile  i  obispo 
de  los  primitivos  Iiijos  de  nuestro  convento  del  Rosario  de  Lima 
el  Ilustrísimo  don  Fr.  Rejinaldo  de  Lizarraga  i  Obando,  obispo 
de  la  Imperial  del  reino  de  Chile,  la  cual  hallé  en  poder  del  Ilus- 
trfsim^o  seüor  maestro  don  Fr.  Juan  Duran,  mui  cercano  deado 
mioy  del  Orden  de  la  Merced,  natural  de  Lima,  hoi  obispo  en  Fi- 
lipinas (i  juzgo  que  el  primero  que  ha  conseguido  la  mitra  de  los 
hijos  de  sn  provincia  de  Lima)  que  se  la  dio  un  vecino  de  la  Cor- 
te^ a  cuyo  poder  pasó,  habiéndola  el  santo  obispo  remitido  para 
que  se  la  imprimiesen  a  algún  su  correspondiente;  lo  cual  no  se 
efectuó,  etc.D"*'^. 

Tales  son  las  noticias  bibliográficas  que  este  autor  nos  da  del 
libro  mismo;  veamos  ahora  de  completarlas  con  las  que  podamojs 
estractar  del  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma* 
drid,  un  in-folio  de  308  pajinas  cuya  parte  mas  interesante  para 
nosotros  trajo  hace  algunos  años  don  Diego '  Barros  Arana.  Ese 
ejemplar  lleva  en  su  primera  pajina  una  portada  en  que  se  lee  así: 

Libro  qit£  el  Reverendísimo  Fr.  Baltazar  de  Obando,  campuso 
siendo  obispo  de  la  ciudad  Imperial  del  Beino  de  ChiUy  relijioso  del 
convento  de  Santo  Domingo^  ano  de  1605.  I  ^n  otra  parte  se  dice: 
cGoncuerda  estte  escritto  con  el  libro  orijinal  de  donde  se  sacó  el 
año  de  1735^  que  está  archivado  en  la  librería  de  San  Lázaro  de 
la  ciudad  de  Zaragozas. 

Llevando  nuestra  curiosidad  un  poco  mas  adelante,  podemos 
todavía  ver,  si  abrimos  el  libro  en  el  capítulo  73,  una  declara- 
ción ^el  autor  en  que  asegura  haberlo  escrito  en  cel  valle  de 
Xauxa:^. 

La  penetración  de  nuestros  lectores  habrá  ya  descubierto  onal 
es  la  dificultad  que.  sobre  el  particular  ocurre;  porque,  tenemos, 
de  uoa  parte,  la  afirmación  es{»lícita  de  que  la  obra  fué  trabiyada 
siendo  su  autor  (robispo  de  la  ciudad  Imperial  del  reino  de  Chí- 

65  Obra  cit.,  en  la  Introducción, 
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Ie»y  W  cuya  oorroboracíon  pnede  todavía  invocarfle  el  testimonio 
del  mismo  Melendez  que  hace  notar  la  circuostancia  de  qae  la 
Deacripcion  y  Población  de  loa  Indias  era  de  Fr.  Bejinaldo  de  Li- 
zacraga  i  Obando,  obispo  de  la  Imperial  del  Reina  de  Chile]  i  de 
otra,  la  aseveración  consignada  en  el  textx>  de  que  fa¿  compuesto 
en  €el  valle  de  Xaaxa2>.  ¿Caál  es,  paes,  la  verdad? 

A  emitir  nuestra  opinión  sin  rebozo,  creemos  firmemente  que 
el  libro  fué  escrito  en  el  suelo  de  Chile.  Si  es  cierto  que  en  algu- 
na parte  se  espresa  que  eso  aconteció  en  el  valle  de  Jauja  i  por 
consiguiente  en  el  tiempo  en  que  Fr.  Rejinaldo  tenia  la  doctrina 
de)  lugar,  existen  dos  circunstancias  que  desvirtúan  completa* 

mente  el  aserto. 

Es  la  primera  verse,  asimismo,  estampado  en  sus  pajinas  que 
el  valle  de  Jauja  está  situado  en  Coquimbo;  i  la  segunda,  hechos 
todavía  mas  graves.  Entre  éstos,  bástenos  recordar  el  afio  a  que 
qe  indica  pertenece  la  redacción,  1605,  es  decir,  el  tiempo  preciso 
en  que  el  obispo  de  la  Imperial  estaba  para  alejarse  de  los  um- 
brales de  Chile;  i  aún  las  noticias  mismas  apuntadas  en  aquel 
volumen,  algunas  de  las  cuales  conocemos  ya  por  las  palabras  del 
escritor,  como  ser  la  residencia  que  hacia  en  Concepción  en  las 
celdas  del  convento  de  San  Francisco  i  la  escasez  de  recursos 
en  g^a  se  hallaba.  ¿Cómo,  por  consiguiente,  habria  podido  men- 
cionar estas  incidencias  escribiendo  desde  Jauja  si  ellas  ocurrie- 
ron mucho  después? 

Establecido  ya  que  el  libro  debió  su  existencia  a  la  época  en 
que  el  relijioso  dominico  permaneció  la  segunda  vez  en  Chile,  es 
suficiente  qae  notemos  otras  dos  particularidades  para  esplicamos 
con  mediana  satisfacción  las  variantes  que  han  dado  lugar  a  la 
duda  propuesta. 

Hemos  visto  no  hace  mucho  que  la  obra  no  carecia  de  alguna 
popularidad '^  en  los  tiempos  posteriores  a  su  composición,  como 
lo  demuestran  mui  a  las  claras  las  diversas  copias  que  de  él  exis- 

56  No  debemos  pasar  desapercibido,  sin  embargo,  que  el  erudito  licenciado. 
Antonio  de  León,  contemporáneo  del  obispo  de  la  Imperial,  apenas  si  la  cono- 
cía de  nombre  pues  en  el  titulo  XXVII  del  Epítome  de  la  Biblioteca  Oriental 
y  Occidental  (año  de  MDCXXIX)  que  intitula  <iAutores  de  cuyos  escritos  hai 
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tian:  una  qne  vio  Melendez  que  pertenecía  al  mercedario  Fr.  Jaan 
Darán;  otra  qne  se  conservaba  en  San  Lázaro  de  Zaragoza  i  al 
parecer  el  orijinal;  í  la  qne  de  ésta  se  sacó  para  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid  en  1735;  i  por  último  la  de  qne  ahora  nos  ser- 
vimos para  estos  apuntes.  ¿No  es  entonces  fácil  de  creer  que, 
atendidas  estas  varias  reproducciones,  (hablamos  solé  de  las  que 
han  llegado  a  nuestra  noticia)  con  los  caracteres  poco  claros  de 
la  mano  envejecida  que  los  trazaba,  i  por  el  trascurso  del  tiempo, 
haya  podido  deslizarse  fácilmente  un  error  en  aquello  del  «valle 
de  Xauxa:»? 

O  aún  si  relegamos  el  error  en  lo  que  se  refiere  a  Coquimbo, 
quedaría  todavía  por  decir  que  en  parte  se  compuso  cuando  el 
autor  fué  doctrinero  en  el  Perú,  i  que  a  lo  restante  i  principal  le 
dio  cima  cuando  pertenecía  a  una  dignidad  mucho  mas  encum- 
brada. Apurando  la  materia  i  averiguando  lo  que  al  título  se  re- 
fiere, resulta  que,  habida  consideración  a  la  práctica  tan  en  uso 
en  aquel  entonces  i  que  corrientemente  admitía  uno  larguísimo, 
podemos  también  sospechar  que  después  de  ponerse  en  la  carár 
tula  Descripción  y  población  de  las  Indias^  se  añadiese  en  segui- 
da: «libro  que  el  reverendísimo  frai  Baltazar  de  Obando  compu- 
so siendo  obispo  de  la  Imperiab. 

Sea  como  quiera,  lo  cierto  del  caso  es  que  Lizarraga  cuando 
tomó  la  pluma  se  hallaba  ya  en  situación  de  consignar  con 
alguna  precisión  lo  que  personalmente  habla  tenido  ocasión  de 
observar.  Le  era  fácil,  por  lo  tanto,  dar  noticia  de  los  países 
recorridos  por  él  anteriormente  en  el  tiempo  de  su  vida  errante, 
como  la  de  la  jeneralidad  de  los  misioneros  de  aquella  época  en 
América.  Habia  estado  en  Quito  en  su  mocedad,  conocía  perfec- 
tamente a  Lima  i  sus  vecindades,  la  República  Arjentina  i  Bolí- 
via  no  le  eran  estrañas,  sus  visitas  a  Chile  le  permitían  hablar  de 
él  con  precisión;  así,  su  tarea  no  debió  serle  dificultosa,  pues  le 

duda:»,  espresa  que  cdon  Fr.  Rejinaldo  de  Lizarraga,  dominico,  tengo  noticia 
qne  escribió  un  curioso  libro  de  cosas  del  Perú,  i  que  le  envió  a  este  reino 
( España).  Por  no  hallar  mas  particular  mención,  ni  está  en  autor  ninguno,  le 
pongo  en  este  títulos.  Páj.  135.  Corresponde  este  dato  con  el  que  se  halla  en 
la  e^cion  grande  (tomo  2.«  col.  912)  hecha  en  Madrid  en  1738. 
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bastaba  hojear  nn  poco  los  apuntamientos  de  los  cronistas  i  ape^ 
lar  a  sus  propias  impresiones  para  tejer  un  relato  sencillo,  i  des 
tinado,  según  se  deja  traslucir,  a  cautivar  la  atención  de  jente 
también  sencilla  con  historias  de  cosas  i  países  distantes  i  apenas 
conocidos,  pero  por  lo  mismo  mni  agradables  a  los  oidos  de  los 
incansables  luchadores  i  aventareros  del  siglo.  He  aquí,  a  nues- 
tro juicio,  i  sin  que  por  cierto  hallemos  en  ello  un  mérito,  el  por 
qué  su  estilo  es  descuidado,  sus  frases  poco  pulidas  i  frecuentes 
BUS  repeticiones,  que,  en  suma,  lo  hacen  poco  atrayente  para  no- 
sotros. Se  trasluce  cierto  aire  plebeyoen  su  lenguaje,  si  nos  es 
permitido  espresamos  así,  i  en  sus  noticias  algo  de  inculto,  como 
que  fueran  dir i j idas  a  personas  poco  adelantadas  en  sus  conoci- 
mientos i  educación. 

Abriga  el  autor,  sobre  todo,  creencias  peculiares  a  su  tiempo, 
que  hoi,  naturalmente,  despiertan  cierta  compasión  irónica;  entre 
las  cuales  podemos  citar  la  derivación  que  establece  de  la  apari- 
ción de  un, cometa  en  Europa  en  1577  con  la  llegada  a  las  costas 
de  Chile  del  corsario  inglés  Sir  Francis  Drake:  cseQal  de  que 
Dios  quería  enviarnos  algún  castigo  por  nuestros  pecados,  i  así 
fué  que  vino  a  nuestras  tierrasD.  % 

En  el  fondo,  ocúpase  el  libro  de  la  jeografía  del  Perú  i  Chile, 
con  noticias  de  los  vireyes,  gobernadores  i  especialmente  de 
Alonso  de  Rivera,  i  Sotomayor;  obispos  i  provinciales;  bosqueja 
el  territorio  de  Cuyo,  habla  del  camino  de  la  cordillera,  fuente 
siempre  de  inspiraciones  por  sus  grandiosos  panoramas,  sus  cum- 
bres eternamente  heladas,  el  ímpetu  de  sus  huracanes,  los  peligros 
de  la  marcha  i  su  imponente  majestad,  i  cuya  descripción,  que 
siempre  han  hecho  los  antiguos  escritores,  ha  sido  para  ellos  la 
epopeya  de  sus  recuerdos  i  que  lo  será  por  los  siglos  en  los  dias 
venideros  mientras  mas  de  cerca  se  le  admire  i  contemple. 

Santiago,  Coquimbo,  Osorno  hállanse  también  retratados  en  la 
obra  de  Lizarraga  con  idénticos  colores  a  los  que  antiguamente 
se  emplearon  en  libros  de  esta  naturaleza.  Hoi  ha  perdido  in- 
mensamente de  su  interés  bajo  este  punto  de  vista,  con  los  des- 
cubrimientos de  los  viajeros  i  las  esploraciones  de  los  jeógrafos; 
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pero  68,  sin  dada,  nn  monumento  elevado  por  el  obispo  de  la 
Imperial  al  brillo  de  sa  nombre  i  digno  del  recuerdo  de  los  que 
habitan  hoi  el  mismo  cielo  que  le  inspiró  sas  pajinas. 

Entre  los  que  con  posterioridad  se  han  ocupado  de  los  asuntos 
que  motivan  el  escrito  de  Lizarraga,  Melendez  especialmente,  co- 
mo  se  lo  hemos  visto  espresar,  ha  esplotado  con  ventaja  cuanto  se 
refiere  a  la  historia  de  la  relijion  dominicana  en  la  provincia  de 
San  Juan  Baustista  del  Perú,  sobre  todo  en  el  tomo  I  de  sua 
Tesoros  en  que  no  escasean  las  referencias  a  la  Descripción  y  Po^ 
blacüm  de  las  Indias. 

Dejando  aparte  la  apreciación  de  las  Cartas  que  se  le  atribu- 
yen, agotaremos  lo  que  se  refiere  a  las  obras  de  Lizarraga  apun- 
tando aquí  los  títulos  de  las  que  su  cronista  le  atribuye  i  que 
hoi  parecen  ya  definitivamente  perdidas,  quizás  porque  poco  cui- 
dadosos sus  contemporáneos  de  trabajos  sin  interés  real,  no  se 
afanaron  en  sacar  de  ellos  las  copias  que  nos  han  conservado  la 
que  hemos  dado  a  conocer.  Son  las  siguientes: 

«Un  volumen  grande  sobre  Los  cinco  libros  del  Pentateuco; 
Licuares  de  uno  i  otro  Testainento  que  parecen  encontrados;  Lugares 
comunes  de  ¡a  agrada  Escritura;  Sermones  de  tiempo  i  santos^ 
Comento  de  los  Emhlemxis  de  AlciatO''  ^,  i  aunque  dejó  ordenado 
se  imprimiesen  ninguna  ha  salido  a  luz:^^^. 

57  En  la  enumeración  que  Briseño  da  en  la  Estadística  Bibliográfica  de  la 
Literatura  chilena^  omite,  como  se  verá,  sin  fundamento  alguno  esta  obra  de 
Lizarraga.  No  estará  demás  advertir  que  mui  poco  después  de  Lizarraga,  es- 
cribió también  Diego  Sánchez  la  Declaración  magistral  sobre  los  Emblemas 
de  Andrés  Aldato  que  publicó  en  Valencia  en  1670,  un  tomo  en  4.®,  i  que  no- 
sotros rejistramos  en  la  biblioteca  del  Seminario  de  Lima  por  ver  si  contenía 
alguna  referencia  al  trabajo  del  obispo  chileno.  «Las  principales  obras  de  esta 
clase,  dice  Ticknor  (Literatura  española^  tomo  III,  páj.  256)  son  probable- 
mente los  Emblemas  de  Daza,  impresos  en  1549,  imitación  de  los  celebradísi- 
mos  latinos  de  Alciate,  i  los  de  Covarrubias,  que  éste  publicó  en  castellano 
en  1591,  i  tradujo  después  al  latin,  libros  ambos  curiosísimos,  i  muestras  de 
este  jénero  especial  de  composición,  tan  agradables  quizá  como  cualquier  otro 
de  su  especie  en  los  demás  paísesD. 

La  obra  de  Andrés  Alciato  (cuyo  nombre  i  apellido  llevó  también  en  Chile 
nn  provincial  de  los  jesuitas)  cuenta  con  varias  ediciones.  De  sus  traducciones 
la  mejor  que  conozcamos  es  la  hecha  en  Paris  en  1540,  S.**,  adornada  de  gran 
número  de  grabados  en  madera,  e  intitulada  Les  emblemes  du  maistre  Andre 
Alciat^mis  en  rimefrancoysej  etpuis  nagueres  reimprime  avec  curieu$e  coT" 
reetion. 

58  Melendez,  páj.  603,  tomo  I. 
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Oampliérose  en  parte  al  fin  las  aspiraciones  de  Lizarraga  de 
abandonar  la  grei  qae  habia  gobernado  por  un  tiempo  relativa- 
mente corto:  fué  presentado  por  el  reí  en  1606^^  para  ocupar  la 
sede  del  Paraguay,  vacante  por  la  promoción  de  Fr.  Martín  Ig- 
nacio de  Loyola  al  arzobispado  de  Charcas,  i  ya  a  fines  del  afio 
1607  o  a  principios  del  siguiente  despidióse  para  siempre  del 
snelo  de  Chile ^^. 

cHallándose  en  su  iglesia  comenzó  a  hacer  nueva  vida  como 
si  la  pasada  no  hubiera  sido  puntual^  como  fué  ^  ^  No  parecia 
sino  un  obispo  de  la  primitiva  Iglesia.  Era  este  su  modo  de  pro- 
ceder: levantábase  todos  los  dias  a  las  cuatro  de  la  mañana^  i  a 
esta  horadecia  maitines;  dichos  éstos,  se  quedaba  en  suoratorio^ 
puesto  en  profunda  oración,  hasta  las  seis  en  que  rezaba  las  horas 
de  prima  i  tercia,  i  con  mucha  devoción  celebraba  el  alto  sacrifi- 
cio de  la  misa,  recojiéndose  a  dar  gracias  hasta  que  daban  las 
nueve.  A  esta  hora  despachaba  i  daba  audiencia  a  cuantos  se  hk 
pedían,  hasta  las  diez  o  algo  mas  si  cargaban  los  negocios.  Vol- 
víase a  su  oratorio,  donde  rezaba  sesta  i  nona,  i  se  quedaba  en 
oración  hasta  las  once  i  media,  en  que  comia  con  tanta  modera- 
ción que  no  pasaba  su  mesa  de  lo  que  podía  comerse  en  el  refeo- 


59  €  Alcedo,  Diccionario  geográfico,  artículo  Concepción  de  Chile,  dice  qae 
faé  presentado  el  señor  Lizarraga  en  1607;  (i  otro  tanto  asegara  González  Dá- 
Tila,  Teatro  ecletiástico,  etc.,  t.  II,  páj.  149);  pero  a  pesar  del  respeto  que  es- 
tos autores  nos  merecen,  no  aceptamos  tal  fecha.  No  nos  parece  probable  qne 
en  el  mismo  año  llegara  a  Chile  la  noticia;  i  el  27  de  diciembre  ya  escribía 
García  Eamon  al  reí  qae  habia  instado  al  obispo  del  Paraguay  donfrai  Rei- 
naldo d^  Lizarraga,  para  que  no  se  separara  de  la  diócesis  de  la  Impexial 
mientras  no  hubiera  quien  lo  subrogase  (colc.  Barros  Arana).  Por  eso  desig- 
namos el  año  1606  como  fecha  de  su  trculacioni».  Nota  de  Loa  Oríjenea  de  la 
Iglesia  chilena»  Se  encuentra  alguna  confusión  en  este  pasaje  del  señor 
Érazúriz,  pues  en  el  texto  fija  en  1607  (páj.  502)  la  traslación  del  obispo  de 
la  Imperial  i  en  esta  nota  dice,  como  se  ha  visto,  que  fué  en  1606.  Creemos, 
pues,  que  en  esta  parte  hai  un  descuido  i  que  tal  vez  quizo  decir  1607;  al  mo- 
nos asi  no  habría  contradicción  en  sus  términos.  Creemos,  sin  embargo,  mal  del 
caso  manifestar  aquí  que  conforme  con  el  aserto  de  Alcedo  se  haUa  el  dicho 
del  historiador  Carvallo,  quien  fija  en  el  de  1607  la  promoción  de  Lizarraga  a 
la  iglesia  del  ParaguaL  Pérez  García  ha  incurrido  en  el  error  de  suponer  qno 
el  obispo  chileno  fué  trasladado  a  la  silla  del  TucumaQi  «donde  muríó»| 
Agrega. 

60  Carta  de  García  Hamon  de  9  de  agosto  de  1608.  (Colecm.  B.  A.  i  Y.  M.). 

61  Por  nna  casualidad  no  era  tan  destituida  de  fundünento  la  hipótesis  dú 
spolojiflta. 
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iorio  mas  pobre  de  sa  provincia.  A  la  tarde,  después  de  rezar  las 
vísperas  i  completas,  visitaba  algan  convento  o  se  quedaba  estu- 
diando* Dormía  en  el  suelo,  aunque  tenia  cama  en  la  apariencia 
decente,  i  en  él  le  halló  muchas  veces  durmiendo  un  capellán 
suyo,  hombre  de  mucha  virtud,  a  quien  pidió  el  buen  obispo  que 
le  guardase  silencio,  temeroso  no  le  arrebatase  el  viento  de  la  va- 
nidad sus  obras,  inconveniente  en  que  caen  las  personas  virtuosas 
que  no  viven  con  el  recato  que  pide  materia  tan  delicada  i  tan  es- 
puesta a  que  se'  la  lleve  el  viento. 

<( Ayunaba  tres  días  en  la  semana,  miércoles,  jueves  i  viernes; 
tenia  abiertas  a  todas  horas  las  puertas  de  su  casa  para  los  pobres, 
i  mas  las  de  sus  entrañas,  i  así  no  llegaba  a  ellas  ninguno  que 
no  fuese  consolado.  Un  pobre  en  cierta  ocasión  le  pidió  de  limos* 
na  una  frezada,  i  con  ser  tiempo  de  invierno  i  no  hallarse  el  buen 
obispo  mas  que  con  solo  la  que  tenia  en  su  cama,  la  quitó  della  i 
se  la  dio,  poniendo  en  su  lugar  el  manteo  con  que  andaba,  i  con 
él  se  reparó  muchos  diasD  ''^. 

Con  los  mayores  aires  de  credulidad  cuenta  el  autor  que  aca- 
bamos de  citar  cierta  relación  sobrenatural  ocurrida  al  obispo* 
En  la  iglesia  catedral  de  la  Asunción  era  dicho  acreditado  que 
andaba  a:un  espíritu  que  con  los  golpes  que  daba  en  las  puertas, 
sillería  del  coro,  bancos  i  ventanas,  i  con  los  salmos  que  rezaba 
en  voz  baja  traia  inquietos  i  despavoridos  a  todos  cuantos  le 
oian>. 

No  está  averiguado  el  modo  preciso  de  cómo  el  obispo  llegó  a 
penetrarse  a  quien  que  hubiera  vivido  en  el  mundo  pertenecía 
esa  alma  errante  i  atormentada,  ni  lo  que  se  proponia  con  sus 
peregrinaciones  en  el  recinto  del  templo;  pero  es  constante  que 
un  día  al  salir  de  su  oratorio  dijo  así  a  su  provisor  i  a  otras  per- 
sonas que  halló  con  él:  «Bendito  sea  Dios  que  ya  no  nos  inquie- 
tará el  espíritu  que  andaba  en  nuestra  iglesia;  porque  era  de  un 
prebendado  della  que  estaba  en  carrera  de  salvación.  Que  hoi  se 
le  digan  nueve  misas  cantadas  de  réquiem  i  cesará  aquel  espanto 

62  Melendez,  tomo  I,  601. 
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sin  qae  se  oiga  mas  el  ruidoi.  Agrégase  todavía  que  camplido  lo 
qae  el  caritatÍTO  obispo  ordenó,  quedó  todo  tranquilo,  yéndose  a 
gozar  de  Dios,  como  puede  pensarse,  libre  ya  de  sus  penas,  aquel 
infeliz  prebendado! 

Lizarraga  entróse  en  competencias  i  disputas  al  fin  de  sus  dias 
con  las  autoridades  seculares  ^  ^ .  Pretende  su  biógrafo  que  no 
teniendo  los  contradictores  cómo  sorprender  al  obispo,  ocurrieron 
al  espediente  de  enviarle  libelos  insolentes  i  descomedidos,  uno 
de  los  cuales  tan  serio  disgusto  le  ocasionó  que  enfermó  de  veras. 
Declarada  la  calentura,  sobrevino  una  complicación  al  estómago 
que  lo  llevó  presto  a  los  dinteles  de  la  muerte.  Presintiendo  su 
fin,  hizo  que  su  camarero  i  criados  pusiesen  en  orden  los  bienes 
que  poseia,  sus  alhajas,  vajilla  de  plata  i  sus  libros;  llamó  a  su 
secretario  i  estendió  ante  él  su  testamento,  por  dispensación  que 
le  habia  otorgado  el  papa  Clemente  VIII,  disponiendo  que,  paga- 
das todas  sus  deudas,  quedase  lo  demás  para  dote  de  doncellas 
huérfanas. 

Luego  pidió  de  truxesen  por  viático  el  Santo  Sacramento  del 
Altar,  i  traido  a  las  diez  del  dia,  le  recibió  en  su  oratorio,  de  ro- 
dillas i  vestido  con  el  hábito  de  su  orden  con  grandísima  devo- 
ción, i  pasado  un  grande  rato  que  se  estuvo  recojido,  salió  a  una 
sala,  donde  se  sentó  en  una  silla,  i  allí  recibió  a  los  padres  de 
San  Francisco  i  de  N.  S.  de  las  Mercedes  que  vinieron  a  visitarle. 

cA  las  tres  de  la  tarde  mandó  llamar  a  su  cabildo  i  con  pala- 
bras de  verdadero  pastor  les  encargó  la  paz  i  la  concordia  entre 
sí  i  el  cuidado  de  las  almas,  i  las  últimas  palabras  que  les  dijo, 
fueron:  <(a  las  seis  de  la  tarde  iré  a  dar  cuenta  a  Dios]>.  Dicho 
esto,  les  pidió  la  estremauncion,  i  para  recibirla  se  levantó  de  la 
silla  en  que  estaba  sentado  i  se  acostó  en  la  cama,  mandando  le 
descalzasen.  Recibió  aquel  último  sacramento  respondiendo  a  to- 
do el  oficio,  i  luego  pidió  a  sus  clérigos  le  ayudasen  a  rezar  los 
salmos  penitenciales,  i  acabados,  les  dijo:  <icomenzad  la  recomen- 
dación delalma:^;  i  porque  en  esta  ocasión  algunos  de  los  relijio-. 

63  No  mencionan  los  historiadores,  que  hemos  podido  consultar  sobre  esta 
punto,  un  hecho  que  so  refiera  a  tales  incidencias. 
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80S  <itie  le  aeistian  le  impedían  la  ateQoion  con  lamentos  i  fluspi- 
ro8^  mandó  qne  los  despidiesen  i  no  dejasen  entrar  al  camarín  a 
ningano^  porque  le  dejasen  solo  negociar  su  salvación.  Hízose 
así;  i  llamando  poco  después  a  un  relijioso  del  seráfico  padre  San 
Francisco,  sn  confesor,  estuvo  a  solas  con  él  como  media  hora; 
después  hizo  llamar  a  gran  priesa  a  sus  criados  1  vinieron,  i  estan- 
do acostado  sobre  la  cama,  vestido  i  calzado,  pidió  le  diesen  una 
cmz  de  reliquias  i  la  vela  de  bien  morir,  que  para  este  postrer 
lance  tenia  aparejadas  el  que  solo  pensaba  que  algún  día  había 
de  llegarle  esta  hora,  i  dándoselas,  las  tomó  en  sus  manos,  pidien* 
do  a  todos  le  encomendasen  a  Dios  i  rezasen  por  su  buena  salida 
de  esta  vida  los  salmos  penitenciales.  Antes  de  acabarlos,  siendo 
el  pubto  de  las  seis  de  la  tarde,  como  antes  había  dicho,  dio  su 
alma  al  Criador,  siendo  de  ochenta  años»^^. 
Sncedia  ésto  allá  por  los  fines  de  1611  o  principios  de  1612^^. 

No  pasaron  muchos  años  sin  que  la  silla  de  Concepción  se  viese 
de  nuevo  ocupada  por  uno  de  sus  pastores  que  mas  florecieron  en 
el  cultivo  de  las  letras.  Si  Lizarraga  había  sido  un  hombre  nota- 
ble, irai  Luis  Jerónimo  de  Oré  sin  duda  que,  bajo  cualquier  punto 

6i  Molendez,  lugar  citado» 

65  Hai  cierta  discordaDcia  en  la  fijación  de  la  muerto  de  este  obispo  escri- 
tor. Bl  señor  Errázuriz  en  su  obra  se  limita  a  trascribir  las  opiniones  corrien- 
tes, espresando  que  según  unos  (Alcedo)  falleció  en  1613, i  según  otros  (Melen- 
dez,  a  quien  sigue  el  señor  Eyzaguirre,  Historia,  I,  279)  en  1615,  i  aún  habría 
podido  agregar  a  Fontana  qne  difiere  ese  suceso  hasta  1617.  A  nuestro  juicio 
las  tres  fechas  están  equivocadas,  i  nos  fundamos  para  decirlo  precisamente  ea 
el  testimonio  de  Melendez.  Todo  ha  provenido  de  un  descuido  que  es  conve- 
niente rectificar.  £n  la  pajina  201  del  tomo  2.^  del  libro  del  cronista  domini- 
cano hai  un  párrafo  que  comienza  con  estas  palabras:  «En  las  actas  del  capi- 
tulo principal  pasado  de  1612  8e  denunciaron  por  muertoi  cincuenta  i  siete 
relijiosos,  i  entre  ellos  los  siguientes:...  El  Iltmo  don.  Fr.  Rejinaldo  Lizarraga, 
obispo  del  Paraguai:»...  Probablemente  el  autor  cuando  redactaba  su  primer  vo- 
lumen no  estaba  en  posesión  de  estas  circunstancias  i  por  esto  aventuró  la  fija- 
ción de  la  muerte  del  relijioao  en  1615;  ñero  como  vemos,  si  en  el  capítulo  pro- 
vincial de  1612  ya-  se  habia  denunciado  la  muerte  de  Lizarraga,  mal  podía 
existir  en  1613  i  menos  en  1615. 

Decimos  en  el  texto  que  el  hecho  debió  acontecer  a  fines  de  1611  o  princi- 
pios de  1612,  porque  si  es  cierto  que  la  denuncia  tuvo  lugar  en  este  áltimo, 
puede  presumirse  fundadamente  que  las  distancias  de  lugares  i  el  arribo  de  esa 
ocasión  hayan  sido  adelantados  en  algunos  meses  por  la  verificación  del  suceso. 
Conste,  sin  embargo,  que  aún  vivia  por  los  comienzos  de  1611,  según  se  asevera 
por  Fr.  Alonso  Fernandez  en  la  pajina  185  de  bu  escasfohna  MUtoria  ecMá9* 
tka  d$  raustroB  ti$mpo$f  Toledo,  1611,  foL 
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íle  vista  que  se  le  mire,  lo  cxcoJió  ea  muclio:  como  preimlo  asu- 
me uua  reputación  siu  íacliu;  como  escritor  es  harto  mas  conoci- 
do; i  como  sabio  la  ciencia  moderua  aim  lo  cita  cou  aplauso. 

Vivían  en  la  ciudad  de  Guamauga  del  Perú,  dos  vecinos  enco- 
menderos <rde  casa  ilustre  i  opuIeuta2>^  llamados  Antonio  de  Ora 
i  Luisa  Diaz  i  Rojas,'  ''  su  Cí^posa,  en  medio  de  sus  siete  hijos, 
cuatro  varones  i  tres  mujeres,  que  el  cielo  quiso  concederles. 
Luis  Jerónimo  era  el  tercero  de  los  varones  i  había  nacido  allá 
por  el  aüo  de  1554.  Como  sus  hermanos,  vistióse  den  edad  com- 
petentes el  hábito  de  la  relijiou  del  seráfico  padre  S.  Francisco 
en  la  provincia  de  los  Doce  Apó¿>toles  del  Perú;  i  siguió  la  carra- 
ra  de  los  estudios  con  lucimiento,  al  parecer,  pues  refieren  loa 
cronistas  que  a  poco  leyó  artes  i  tv3olojía  ^''  <rcon  aplauso  univer- 
sal i  admiración  de  los  mas  doctos  de  la  ciudad  de  Lima,  célebre 
Atenas  del  Nuevo  mundo»  '  . 

Representan  los  autores  a  eslos  cuatro  hermanos  ^  como  in- 
cansables misioneros  de  los  indios  i  predicadores  de  españoles, 
«diestros  en  el  canto  llauo  i  de  órgano  i  tañedores  de  tecla*  ^'. 
Habían  manifestado  también  felices  disposiciones  para  el  apren- 
dizaje de  las  lenguas  uboríjeues  de  América,  i  que  por  fortuna 
Fr;  Luis  utilizaria  mas  tarde  en  vasta  escala. 


66  Seguimos  en  la  designación  de  los  nombres  do  los  padres  de  Oré  a  Cór- 
dova.  Loa  llama  Carvallo,  Pedro  de  Oré  i  María  de  Rojas. 

67  Fr.  Francisco  Javier  Kamirez,  Cronicón  sacro-imperial  de  Chile.  Como 
en  todos  los  manuscritos  que  nos  vemos  precisados  a  citar,  omitimos  decir  la 
pajina  en  que  se  encuentran  las  circunstancias  que  utilizamos. 

68  cSacrae  theologiae  professor  fuit  in  S.  8.  XII.  Apostolorum  peruana  pro- 
yincia»,  dice  Nicolás  Antonio  en  la  páj.  43  del  tomo  II  do  bu  Bibl.  Hi9p, 
iwva\  i  Montalvo  en  la  97  del  Sol  del  Nuevo  Mundo:  «Ilustró  su  provincia  do 
los  Doce  Apóstoles  en  la  lección  do  teolojía». 

69  Por  detalles  acerca  do  la  familia  de  Oré  puede  verse  la  Crónica  de  la 
Relijiossísivia  Provincia  de  los  Doce  \pi'8toles  del  Perú  de  la  Orden  de  N.  P. 
I*  an  Francisco j  compuesta  })or  Fr.  Diego  de  Córdova  Salinas,  Lima,  1651, 
en  la  pajina  421,  cap.  3",  lib.  1.  Kncuéutrase  al  principio  dul  libro  nna  carta 
del  obispo  de  Santiago,  Fr.  Gaspar  do  Villarroel,  datada  en  esta  ciudad  a  23  de 
junio  de  1652  (sic  ,  raui  honorílica  para  el  relijioso  franciscano. 

7  >  Muchos  de  los  dalos  sobre  Oré  lob  hemos  tomado  de  un  manuscrito  que  se 
conserva  orijinal  en  el  convento  de  San  Fjancisco  en  Lima  del  mismo  Fr.  Diego 
de  Córdova,  que  se  intitula  Relación  de  la  fundación  de  la  santa  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles  del  Perú.  Parece  que  este  escrito  o  ha  precedido  a  la  com- 
posición de  la  Crónica   improsa  o  es  solo  un  estracto  con  algunas  variaciones. 

Dispuso  en  una  ocasión  el  rei  de  Espaüa  que  bu  croni;ütft  mayor  de  Indias 
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Internándose  en  las  provincias  mas  remotas  del  Perú,  h&cia  el 
sur  i  bien  lejos  de  la  costa,  dice  el  autor  que  acabamos  de  citar, 
«que  con  la  enerjía  de  sus  palabras,  amonestaciones  i  sermones 
convirtieron  infinitos  a  nuestra  santa  fe.  Era  gran  consuelo  ver 
a  aquellos  idólatras  envejecidos  en  maldades,  menospreciar  sus 
kuacas  e  ídolos  que  adoraban,  i  con  lágrimas  volverse  a  Dios 
Nuestro  Señor  i  rogar  que  les  administrasen  los  santos  sacramen- 
tos]^.  Si  admitimos  los  elojios  que  el  cronista  de  la  relijion  fran*- 
ciscana  en  el  Perú  les  prodiga,  esos  cuatro  hermanos  eran  los 
padres,  médicos  i  enfermeros  de  los  indios,  a  quienes  asi,  des- 
pués de  seducir  con  el  cariño  i  veneración  que  por  su  cristiana 
conducta  les  cobraban,  hallaban  medios  de  instruirlos  fácilmente 
en  la  doctrina  del  Cristo.  Tanto  era  el  concurso  del  pueblo  que 
acudia  a  oír  las  predicaciones  que  Fr.  Luis  hacia  en  el  idioma  de 
la  tierra,  que,  no  cabiendo  ya  en  los  templos,  se  congregaba  en 
las  plazas  i  cementerios.  Insaciable  el  relijioso  franciscano  en  su 
sed  de  convertir  a  los  j entiles,  predicaba  los  mas  de  los  dias  de 
unos  pueblos  en  otros,  caminando  siempre  a  pié  i  descalzo  i  con 
una  cruz  en  las  manos. 

clntrodujo  en  muchas  provincias  la  frecuencia  de  los  santos  sa- 
cramentos i  fué  el  primero  que  enseñó  a  los  indios  a  rezar  el  oficio 
de  Nuestra  SefioraD^^ 

<A  cualquier  pueblo  que  llegaba,  los  clérigos  i  relijiosos  de 
otras  órdenes  le  admitían  para  que  enseñase  i  catequizase  a  sus 
feligreses,  i  era  tan  conocido  el  provecho  de  su  doctrina  que  el 
Iltmo.  don  Antonio  de  la  Raya,  obispo  del  Cuzco,  le  hizo  cura 
de  una  parroquia  de  indios  dentro  de  la  ciudad  con  intento  de 
que  predicase  en  todas  las   parroquias,   como  lo  hacia,  con  tan 

don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  eecribiese  en  latin  una  historia  eclesiástica  del 
Nuevo  Mundo;  i  para  que  se  ejecutase  con  toda  precisión  ordenó  a  los  vireyes, 
gobernadores,  etc.,  por  cédula,  datada  en  Madrid  a  los  21  días  de  diciembre  de 
l635y  que  se  cometiese  el  estudio  especial  de  cada  provincia  a  apersonas  par- 
ticulares, doctas  e  intelij  entes:».  Tal  ha  sido  el  orí  jen  de  las  crónicas  rehjio- 
sas  de  las  Ordenes  en  América,  libros  verdaderamente  notables  para  la  época 
en  que  fueron  escritos,  que  contienen  a  veces,  entre  nimiedades,  curiosos  deta- 
lles históricos  i  preciosos  modelos  de  la  imprenta  primitiva  en  América.  Todaf 
ellas  son  hoi  verdaderas  curiosidades  bibliográficas. 
71  Córdova,  Relación  de  la/undacionj  etc. 
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£^ndeí^  coDcnrsos  de  indios  que,  admirado  el  obispo,  por  desear^ 
go  de  su  conciencia  escribió  al  Santísimo  Padre,  vicario  de  Cristo, 
i  al  rei  N.  S.  con  apretadas  súplicas  se  lo  diesen  por  coadjatorD^  -• 

cPor  sus  virtudes  i  ejemplos,  por  su  gran  talento  i  erudición 
snbió  la  escala  de  los  empleos  honoríficos  de  la  Orden  hasta  el 
provincialato,  que  desempeñó  a  satisfacción  de  toda  la  provincia, 
sin  que  las  graves  ocupaciones  del  oñcio  le  impidiesen  el  ejercicio 
de  la  predicación  i  ministerio  apost  jlico,  en  que  fué  insigne  ope« 
rario  de  la  gloria  de  Dios  i  de  la  conversión  de  las  almas,  así  en- 
tre fieles  como  infieles]) ^^. 

Ocurrió  por  este  mismo  tiempo'(1597?)7  4  que  los  padres  de  Fr. 
Luis  fundaron  en  el  pueblo,  en  que  desde  tantos  años  residían,  el 
monasterio  de  Santa  Clara,  dándose  principio  a  las  reglas  con  la 
profesión  de  las  tres  hijas  que  tenian.  Fué  aquel  un  espectáculo  con- 
movedor: mientras  en  el  presbiterio  renunciaban  al  mundo  las  tres 
doncellas  para  encerrarse  por  siempre  tras  las  paredes  del  con** 
vento  i  se  vestían  el  hábito  de  manos  del  provincial  de  la  Orden 

72  Id,  id.  A  lo  espresado  en  el  texto^  agrega  el  mismo  autor...  cque  sin  da» 
da  lo  concedieraD  a  no  llegar  nueva  de  su  muerte.  El  rei  lo  presenta  para  obis- 
po de  la  Imperial,  etcD.  Flxiste  en  estas  frases  cierta  oscuridad  que  no  debemos 
pasar  desapercibida  Pretende  Córdova  que  Oré  no  fué  nombrado  coadjutor  del 
obispo  del  Cuzco  por  haber  llegado  nueva  de  su  muerte.  «Para  posesionarnos 
de  la  dificultad  es  necesario,  ante  todo,  relacionar  aquí  lo  que  trae  Alcedo  ea 
sa  Diccionario^  tomo  II,  páj.  749:= Don  Antonio  de  la  Raya,  natural  de  Bae- 
za,  electo  obispo  en  1595,  pidió  que  le  nombrasen  un  auxiliar,  i  volvió  a  Espa- 
fia  el  afío  de  1606]>.  Alargándonos  por  ahora  mucho  en  las  fechas,  tendré- 
moe  que  la  petición  debió  elevarse  después  de  1595  i  antes  de  1606,  época  en 
que  el  peticionario  se  fué  a  España;  i  mas  adelante  veremos  que  ya  antes 
ae  esta  fecha,  Oré  estaba  en  Europa.  Tal  como  se  presenta  la  cuestión  en  Cór- 
dova, parece  que  a  la  época  do  la  solicitud,  el  relijioso  franciscano  estaba  aún 
de  párroco:  mas,  en  vista  de  lo  anterior,  debemos  entender  que  se  le  pidió  para 
coadjutor  cuando  se  hallaba  eo  Europa.  Por  otra  parte,  la  llegada  de  la  nueva 
ja  qué  p«nto  debemos  referirla?  Sin  duda  que  nó  al  Perú,  desde  que  era  en 
Koma  i  en  Madrid  donde  se  iba  a  dictaminar;  pero  ¿cómo  llegaba  a  estas  ciu- 
dadestampoco  desde  el  Perú  cuando,  como  dice  Alcedo,  La  Baya  se  habla  mar- 
chado a  España?  Sin  duda  que  hai  un  error  en  todo  esto,  o  por  lo  menos  gran 
confusión.  Apuntemos  pues,  el  hecho  de  la  petición,  i  pasemos  por  sobre  lo  de- 
mas. 

73  Ramírez,  Cronicón  cit. 

74  No  fijan  los  autores  la  fecha  de  este  suceso.  Nosotros  tomando  en  cuenta 
que  en  1595  era  cura  párroco  en  el  Cuzco  i  que  en  1598  ya  habla  dejado  de  ser 
provincial,  la  fijamos  en  el  intermedio.  Debemos,  sin  embargo,  espresar  aquí 
que  noe  parece  dudoso  ejerciera  aquel  curato;  al  menos,  si  lo  tuvo,  debió  ser 
por  un  tiempo  insignificante. 
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de  San  Praiíclsco,  otro  hermano  fle  las  profesas  hacia  resonar  a 
ese  tiempo  con  bus  palabras  la  casa  de  Dios^\  Fr.  Luis  debió 
seutirse  feliz  en  ese  dia! 

Iba  ya  a  llegar  la  ocasión  en  que  el  misionero  franciscano  pu- 
siese a  contribución  en  pro  de  la  relijion  i  de  la  ciencia  i  de  un 
modo  duradero,  los  conocimientos  lengnísticos  que  habia  adquiri- 
do durante  sus  correrías  entre  los  indios.  Term  inaban  casualmen- 
te para  él  en  ese  entonces  sus  funciones  de  provincial,  i  hallábase 
así  en  el  caso  de  disponer  de  su  tiempo  para  la  publicación  de  una 
obra  que  habia  compuesto  siendo  guardián  de  Jauja,  cuyo  título 
es  a  la  letra  como  sigue:  Symboh  catliúllco  indiano  en  el  cual  se 
declaran  los  misterios  de  la  Fe  contenidos  en  los  tres  Sy?nbolos  Ca* 
thülicos,  Apostólico,  JSlceno,  i  de  San  Atanasio»  Contiene  assí  meS" 
mo  una  descripción  del  nueto  Orle  i  de  los  7mturales  del,  Impresso 
en  Lima  por  Antonio  Bicardo.  Año  1598.  A  costa  de  Pedro  Fer- 
nandez de  Valeuzucla'  ^. 

Puede,  pues,  notarse  ya  que  comprende  la  obra  dos  partes  mui 
desemejantes  entre  sí  i  cuya  amalgama  apenas  si  se  esplica. 

Comienza  el  autor  por  manifestar  que  el  conocimiento  de  Dios 
se  alcanza  de  dos  modos,  diversos  entre  sí,  pero  que  reconocen  el 
mismo  orfjen:  el  gran  libro  de  la  naturaleza  i  la  Sagrada  Escri- 
tura. Contiene  aquél  solo  cuatro  pajinas,  i  se  halla  escrito  en  la 
j)rimera  todo  lo  inanimado,  «las  cosas  que  no  tienen  vida,  ni  sen- 
timiento, ni  entendimiento,  ni  libre  albedrfoD.  En  la  segunda,  las 
que  solo  tienen  vida,  es  decir,  un  alma  vejetativa,  i  cuya  mues- 
tra jenuina  son  los  arboles  i  plantas.  Eu  la  tercera,  las  criaturas 
a  quienes  falta  solo  el  entenil ¡miento;  i  en  la   cuarta,  el    hombre. 

En  jeneral,  lo  que  podríamos  llamar  la  primera  parte,  es  un  tra- 
tado filosóSco-teolójico  sobre  Dios  i  sus  atributos,  estudiado  tam- 

75  Shwdo  diocesana  de  Concrjrinn  celebrada  enVlW,  Agrega  el  padre  Ra- 
mírez, de  quien  tornamos  e&ta  cila.qtie  (íaqiuil  acto  (la  BÍnodo)deja  un  vacio  in- 
menso (por  io  que  se  rcíiere  a  Oré  que  solo  pueden  llenarle  sus  heroicas  em- 
presas i  grandes  servicios  al  Estado  i  la  relijion  antes  de  su  promoción  a  la 
mitra  de  la  Imperiab. 

76  Este  librito  en  ^'.®  es  hoi  sumamente  raro.  Solo  hemos  visto  nosotros  tres 
ejemplares  que  se  conservan,  uno  en  la  ((Biblioteca  Nacional  de  Santiagos  , 
otro  en  la  cBibliotcca  pública  de  Lima:»,  i  otro  en  la  «Bib.  del  Museo  Briti. 
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bíeñ  en  los  dogmas  déla  relijion  católica,  por  ejemplo,  bajo  la 
BÍgaifícaciou  de  la  Sautísima  TrÍDidad. 

Sa  filosofía  es  iojenuai  candorosa,  sencilla  como  los  sentimien- 
tos de  la  edad  primera,  que  se  conquistan  hablando  no  tanto  a  la 
intelijencia  cuanto  al  corazón;  i  bajo  este  aspecto,  el  trabajo  de 
Oré^  destinado  a  la  instrucción  do  los  indios^  ^,  llena  perfecta*' 
mente  su  objeto. 

Véase  como  resume  sus  pensamientos  sobre  la  tesis  que  lo 
ocu  pa : 

Dichosos  i  bíonaventural'is  los  que,  libres  i  descuidados  de  las  tinieblas 
de  la  muerte,  van  ya  caminando  por  el  seguro  camino  del  cielo,  dan  pasos  para 
la  vida  eterna,  guiados  de  esta  luz  clarísima  del  conocimiento  de  Dios.  Desdi- 
chados, por  el  contrario,  los  que  habitan  en  esta  rcjion  de  la  sombra  de  la 
muerte,  en  estas  Indias  Occidentales  donde  principalmente  se  mira  i  echa  el 
ojo,  ya  para  el  lance  i  anzuelo,  al  interés  mas  que  a  la  pesca  i  ganancia  de  las 
almas  redimidas  por  la  sangro  del  cordero  sin  mancilla,  Jesucristo. 

Pero  es,  naturalmente,  en  la  segunda  fSLvte  donde  renne  la 
obra  de  Fr.  Luis  un  interés  harto  mayor  para  la  posteridad:  va  a 
hablar  de  América  i  este  solo  título  merece  la  consideración  de 
los  hijos  de  su  suelo. 

Su  espíritu  altamente  justiciero,  si  se  hubiesen  escuchado  sus 
palabras,  habria  obtenido  una  reparación  debida  bajo  todos  res- 
pectos al  nombre  de  Colon;  i  así  como  ha  precedido  a  los  sabios 
modernos""  en  aquella  división  científico-relijiosa que  vislumbra- 
ba en  todo  lo  creado,  así  también  aquí  nada  tiene  que  envidiar  a 

77  Véase  los  términos  en  que  el  prior  del  convento  del  Parina-Cocha,  Fr. 
Jerónimo  de  Valenzuela,  lo^  apostrofa  a  propósito  del  libro,  en  un  soneto  pu- 
blicado en  las  primeras  pajinas: 

Inculta  jcnte  del  oculto  mundo, 
De  niebla  oscura  hasta  aquí  cercada 
I  en  el  tártaro  piélago  anegada 
Del  satánico  reino  furibundo. 

Despierta  ya  de  sueño  tan  profundo 
I  con  la  luz  deifica  guiada 
Al  mar  tranquilo  sal,  mui  confiada 
De  llegar  a  aquel  puerto  sin  segundo. 

I  8Í  saber  quisieres  el  camino 
De  este  plácido,  ameno  i  empíreo  puerto 
Aunque  no  tengas  guia  ni  piloto, 

Frai  Luis  Jerónimo  de  Oré,  que  es  digBO 
De  excelsa  loa,  te  lo  muestra  abierto 
En  tu  lenguuje  con  su  libro  docto. 

78  Nos  referimos  especialmente  a  M.  Reusch  i  a  pu  espléndido  libro  La  Bi- 
hle  et  la  Nature, 
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posteriores  historiadores  i  estadistas  que  han  reclamado  para  el 
nnevo  mundo  el  nombre  de  Colombia.  «El  nuevo  título  que  doí  a 
esta  tierra,  mas  propio  que  el  de  América  que  hasta  ahora  ha  te- 
nidO;  me  pareció  justo  se  le  pusiese  por  la  averiguación  que  de 
muchos  escritores  he  sacado  de  que  fué  Cristóbal  Colon,  jenoves 
el  primero  que  descubrió  este  mundo  oculto  a  los  habitantes  del 
otro  i  no  Américo  VespucioD. 

Da  principio  a  estas  pajinas  con  una  noticia  jeneral  del  orbe 
recien  conocido,  consignando  algunas  sospechas  que  de  su  exis- 
tencia se  tenian  antes  del  descubrimiento;  continúa  con  una  com- 
pendiosa descripción  de  la  jeografíadel  Perú  i  de  algunos  de  sus 
pueblos,  e  inserta  las  creencias  que  los  aboríjenes  tenian  de  la 
descendencia  de  los  primitivos  soberanos  chijos  del  sob. 

Sin  embargo,  no  es  esto  todavía  lo  último  que  abraza  Oré  en 
sus  estudios,  pues  a  continuación  vienen  las  indicaciones  del  cui- 
dado que  se  ha  de  tener  por  los  ministros  del  Evanjelio  en  la 
conversión  de  los  indios  infieles;  i,  finalmente,  algunos  apunta- 
mientos de  ritual  i  devociones  para  los  mismos.  A  valemos  de  una 
comparación  tomada  de  esa  naturaleza  que  tanto  admiraba  Fr, 
Luis,  buscada  para  la  apreciación  de  su  librO;  diríamos  nosotros 
que  es  como  uno  de  esos  trayectos  que  emprende  el  viajero  para 
doblar  remotas  i  prolongadas  cumbres  subiendo  el  curso  de  las 
corrientes,  anchurosas  i  tranquilas  en  el  comienzo  de  la  ruta,  pa- 
ra encontrarse  a  lo  último  en  su  nacimiento,  por  hilos  ^e  agua 
apenas  perceptibles  que  se  deslizan  suspendidos  entre  rocas  o  en 
el  fondo  de  las  quebradas;  majestuosas,  pues,  al  vérselas  forma- 
das, pigmeas  cuando  se  las  sorprende  en  su  oríjen! 

Debe  observarse  que,  acaso  por  un  trabajo  de  redacción  de 
época  diferente,  el  estilo  de  la  primera  parte  decae  mucho  cuan- 
do se  llega  a  la  sección  descriptiva,  el  cual  siendo  firmo  i  fácil 
en  aquella,  languidece  i  se  arrastra  con  el  peso  de  la  erudición  i 
las  citas  en  la  última. 

Solo  al  concluir  estos  párrafos  es  cuando  puede  decirse  comienza 
a  justificarse  el  título  del  libro,  es  aquí  cuando  se  llega  a  la  es- 
plicacioD  de  los  símbolos  en  versos  del  idioma  quichua. 
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Después  de  cada  uno  de  los  siete  cánticos  en  que  se  divide  esta 
porción  i  que  comprende  ademas  algunos  misterios  i  una  reducida 
historia  de  la  vida  del  Cristo,  siguen  las  aclaraciones  en  castella- 
no. £1  fondo,  por  cierto,  es  de  la  Biblia  o  de  los  Padres,  i  como  si 
estas  lectaras  i  lo  grandioso  del  asunto  modificasen  completa  i 
favorablemente  su  espíritu,  sufre  su  estilo  una  curiosa  trasforma- 
cion,  trocándose  en  ese  lenguaje  profando,  conmovedor  i  único 
que  tan  bien  traduce  las  sublimes  enseñanzas  de  una  relijion 
divina. 

Perdonarán  nuestros'  lectores  la  cita  que  vamos  a  hacer,  pero 
la  estimamos  necesaria  como  comprobante  i  como  muestra: 

Los  cielos  i  la  tierra,  los  ánjeles  i  demonios,;  estas  cosas  todas  hizo  Dios  en 
el  principio  del  mando ,  i  después  de  esto  hizo  el  fuego  qne^  abrasa,  el  aire  que 
aspira,  los  altos  cerros  i  collados,  las  quebradas  i  llanuras.  El  las  hizo  i  crió. 
Todas  las  aves,  tórtolas  i  pájaros,  águilas  i  halcones,  i  hasta  las  mariposas  i 
abejas  que  vuelan.  El  las  hizo  i  crió.  Las  flores,  azucenas  blancas,  claveles  i 

Í)rado8,  lo  aznl,  amarillo  i  otros  varios  colores,  El  bs  hizo.  Todos  los  animales, 
os  de  cuatro  pies,  los  reptiles,  acuátiles  i  volátiles,  i  todos  los  que  tienen  vida, 
Else  las  dio,  i  los  hizo  i  crió.  Los  árboles  i  todas  las  plantas,  los  maderos  altos, 
la  yerba  verde,  la  hortaliza  i  cuanto  florece,  El  mismo  lo  hace  producir  i  cre- 
cer. La  noche  i  el  dia,  el  invierno  i  el  verano,  el  tiempo  frió  i  templado,  el 
calor  i  el  nublado,  la  nieve  i  el  agua.  El  las  crió.  La  chinchiscoma^  árbol  pre- 
ciado, los  altos  cedros,  alisos,  sauces,  palmas  i  diversas  plantas.  El  las  hace 
nacer  i  crecer.  Los  claveles  i  flores  de  espinas,  rosas  i  flores  azules  abiertas,  la 
primavera,  prado  i  florestas.  El  las  agracia  i  viste  de  hermosura.  La  yedra  que 
se  revuelve  i  entreteje  a  los  árboles,  la  madreselva  que  se  encadena  por  ellos, 
los  plantas  i  árboles  que  por  si  crecen,  i  los  bejucos  que  van  arrimados  i  suben, 
Tú  los  haces  crecer.  Las  piedras  preciosas,  diamantes,  rubíes  i  esmeraldas,  el 
cristal  i  otras  piedras  preciosas  resplandecientes  como  estrellas  i  las  perlas  que 
86  crian  dentro  de  la  mar,  Tú  las  criastes  i  distes  la  hermosura  que  tienen. 

tCuán  engrandecidas  son,  Señor  Dios,  tus  obrasl  Todas  las  hicistes  con  tu  sa- 
>idurfa,  la  tierra  está  llena  del  poderío  tuyo.  Gloria  sea  al  Padre  i  al  Hijo  i  al 
Espíritu  Santo,  i  todas  las  cosas  alaben  a  Dios  Nuestro  Hacedor! 

Como  se  ve^  puede  exijirse  mas  recorte  en  la  frase  i  mas  preci- 
sión en  el  sentido;  pero  hai,  no  puede  negarse^  en  esos  períodos 
tin  cierto  tinte  jeneral  melancólico  que  tiene  mucho  de  conmO'- 
vedor. 

fin  resumen^  El  Símholo  católico  indianoy  debe  mirarse  solo  co* 
mo  la  producción  primera  del  escritor^  de  la  cual  si  se  conservan 
hasta  hoi  fragmentos  de  interés^  en  cambio^  la  diversidad  de  ma- 
terias agrupadas  pudiera  ser  un  indicio  de  que  solo  se  ha  querí<- 
|}o  aumentar  el  número  de  pajinas^  contratada  7a  la  impresión^  i 
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dando  así  un  lugar  para  cuanto  se  encontró  a  mano,  no  importaba 
que  hiciera  o  no  al  asunto' ". 

No  indican  los  anales  de  la  época  la  fecha  en  que  el  escritor 
que  se  daba  ya  a  conocer  en  su  país  como  de  uua  notoria  ilustra- 
ción emprendió  viaje  a  la  vieja  Europa.  I  como  en  este  vasto  tea- 
tro fué  donde  el  relijioso  franciscano  tendió  sus  alas  i  alcanzó  a 
la  cumbre  de  su  carrera  literaria,  justo  nos  parece  seguirle  sus 
pasos  durante  los  largos  años  que  vivió  ausente  de  la  patria  ame- 
ricana. 

A  estamos  a  lo  que  autores  de  algún  valer  han  apuntado,  Oré  no 
debió  permanecer  en  Lima  mucho  tiempo  después  que  vio  la  luz 
pública  su  tratado  sobre  el  Símbolo;  pues  se  asegura  que  en  1604 
repartian  ya  de  su  pluma  las  prensas  europeas  las  pajinas  en  4*° 

79  Varios  son  los  escritores  que  han  dado  nolicia  de  esta  obra  del  obispo  de 
la  Imperial;  pero  por  las  vaguedades  de  que  hacen  mérito,  tengo  para  mí  qne 
solo  uno  o  dos  de  eUos  la  hojearon  alguna  vez.  Carvallo  se  limita  a  decir  que 
«tradujo  al  idioma  jeneral  del  Perú  el  catecismo,  el  símbolo  de  San  Atanasio, 
muchos  himnos  del  breviario,  i  escribió  en  verso  la  vida  de  Jesucristo»,  como 
8Í  tratase  de  trabajos  aislados,  sin  mencionar  el  tomo  oii  que  corrian. 

Córdova  i  Salinas,  dando  cuenta  de  los  méritos  del  relijioso  de  San  Francisco, 
espresa  que  «ilustró  las  iglesias  i  doctrinas  de  estos  reinos  con  muchos  libros 
que  compuso,  por  donde  se  rijen  los  curas  para  la  buena  cnsdüanza  i  educación 
de  los  indios,  ae  que  se  han  seguido  maravillosos  efectos  en  el  provecho  espi- 
ritual de  los  indios,  porque  ha  sido  como  instrumento  divino  con  que  so  han 
librado  de  las  uñas  del  demonio  i  salido  do  su  cautiverio  gran  multitud  de 
almas».  I  a  renglón  seguido  confundo  el  Manuah  peruvicum  con  el  Simbolo^ 
contando  que  compuso  un  Manual  de  siete  lenguas  de  diferentes  provincias 
en  que  tradujo  el  catecismo,  el  Símbolo  de  San  Atanasio^  muchos  himnos  del 
breviario  romano,  i  toda  la  vida  de  Cristo  en  verso,  de  que  han  gustado  tanto 
los  indios,  que  los  cantan  en  sus  casas  i  chácaras,  ctci).  Relación  da  la  Fun- 
dación j  etc.,  M.  S. 

Veamos  ahora  los  errores  en  que  iucurro  también  sobre  el  particular  el  autor 
del  Cronicón  aacro-imptriah  «Después  de  su  provincialato,  por  los  aüos  1598, 
imprimió  en  Lima  un  tomo  en  folio,  intitulado  ^.Descripción  del  Nuevo  Orbe  y 
de  los  naturales  de  él.  1  otro  ídem  en  el  mismo  año,  su  título  Orden  de  ensenar 
la  doctrina  cristiana  en  las  lenguas  quechua  i  aimará.  Después  imprimió  un 
tratado  que  tituló:  Símbolo  católico  indiano^  en  el  cual  se  declaran  los  miste- 
rios de  la  fe  contenidos  en  los  tres  símbolos  católicos^  apostólico,  niceno  i  de  San 
Atanasio^.  El  padre  Kamircz  se  dejó,  pues,  seducir  por  la  diversidad  de  ma- 
terias contenidas  en  el  volumen  en  cuestión  o  hizo  de  él  tres  obras  diversas, 
agregando  que  las  primeras  eran  en  folio. 

Bnseño  en  su  Estadística  bibliográfica  no  dio  tampoco  el  título  exacto  do 
la  obra  i  omitió  espresar  el  formato,  como  acostumbra,  lo  que  prueba  que 
tampoco  se  tomó  el  trabajo  dercjistrar  el  texto. 

Véase  ahora,  por  el  contrario,  cómo  en  las  palabras  que  vamos  a  trascribir  se 
trasluce  el  conocimiento  que  el  que  las  dijo  poseía  del  libro  de  Oré.  Heiiero  el 
doctor  don  Juan  de  la  Reynaga  Salazar,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  oidor 
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de  un  nuevo  libro  que  había  compuesto  con  el  título  de  Relación 
de  los  Mártires- de  la  Florida^  ^. 

de  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  en  el  fol.  110,  cap.  19,  parte  2.*  de  su  Biblio- 
teca de  OrOj  manuscríta,  cit  por  Córdova,  donde  da  noticia  de  los  escritores  de  las 
Indias  i  de  sns  obras,  «que  imprimió  frai  Luis  en  Lima  en  1598,  el  Símbolo, 
etc.,  con  aprobación  de  los  obispos  de  Tucoman  i  el  Gtzco  i  del  arzobispado 
de  los  Reyes.  Declara  en  este  libro  los  misterios  de  la  fe  contenidos  en  los  tres 
símbolos  católicos,  etc.  Hizo  en  él  una  descripción  del  Nuevo  Orbe  i  de  sus 
naturales  i  puso  nn  orden  de  enseñarles  la  doctrina  cristiana  en  las  dos  lenguas 
quechua  i  aimará,  i  añadió  en  este  cuerpo  muchos  himnos  del  breviario  roma- 
no, traducidos  en  la  lengua  de  los  indios,  que  los  cantan  en  sus  casas  i  chácaras 
i  en  las  iglesias». 

Antonio  de  León  no  estaba  tampoco  mejor  impuesto  cuando  dijo  que  el 
libro  del  franciscano  Oré  ^e  intitulaba  Orden  de  enseñar  la  Doctrina  cristiana 
en  las  lenguas  quichua  i  aimará  i  que  había  sido  impreso  en  folio,  (Epítome, 
etc.,  tit.  XVIII,  páj.  llO).  I  en  el  titulo  siguiente.  «De  los  autores  que  escri- 
ben de  la  conversión  de  los  indios»,  da  el  Símbolo  católico  indiano  como  obra 
diversa  de  la  anterior;  pero  sin  espresar  siquiera  si  alguna  vez  se  imprimió.  En 
la  obra  grande,  tomo  2.o,  columna  730,  da  esta  indicación  con  el  mismo  error 
del  infolio,  i  en  la  número  727  refiere  que  el  Orden  de  enseñar  la  Doctrina 
Cristiana,  forma  parte  del  Símbolo  Indiano.  Le  atribuye  también,  como  libro 
separado,  una  Declaración  de  lo  que  contiene  el  Credo,  Lima,  1598,  que,  como 
se  sospechará,  no  es  mas  que  parto  del  Símbolo,  Estos  escritores  que  hemos 
citado  se  han  engañado  naturalmente  por  la  diversidad  de  materias  que 
abraza  el  volumen  publicado  por  Oré  en  1598;  i  no  habiéndolo  visto  han  po- 
dido lejitimamente  creer  que  la  diversidad  de  materias  implicaba  también 
diversidad  de  volúmenes.  Nicolás  Antonio  [Bibliotheca  Hispana  nova,  Ma- 
drid, MDCX3XXXVIII,  tomo  2.°,  páj.  43]  da  a  sus  lectores  las  siguientes 
indicaciones  sobre  el  libro  de  Oré:  €Orden  de  enseñar  la  Doctrina  cristiana^ 
etc.,  1598,  fol.:  Sed  haec  portio  est  majori  operis,  cuyus  inscriptio  &  argumen- 
tum  est:  Símbolo  católico  indiano,  etc.;  simulque  Una  Descripción  del  Nuevo 
Orbe,  etc». 

80  La  indicación  del  año  de  la  publicación  de  esta  obra  estamos  mui  dis- 
tantes de  mirarla  como  segura.  Antonio  de  León  que  la  dio  primero  {Epitome^ 
páj.  78)  asegura  en  este  lugar  que  se  imprimió  (no  dice  la  localidad)  en  1604, 
en  4.<*,  i  en  el  tomo  2.^  del  Epítome  publicado  en  Madrid  en  1738,  da  a  enten- 
der, al  final  de  la  columna  629,  que  se  hizo  de  ella  una  edición  en  Lima,  en 
1612,  dato  que  ha  hecho  suyo,  Alphonsus  Lasor  a  Varea  Raphael  Savonaro- 
la.  en  el  tomo  I,  páj.  389,  col.  b.  de  su  Universus  terrarum  orbis  scriptorum 
cálamo  delineatus,  etc.  Patavi,  17 IS,  fol. 

Dan  también  noticia  del  libro,  Don  Gabriel  de  Cárdenas,  quien  espresa  que 
la  Relación  de  los  Mártires  que  ha  habido  en  la  Florida  <se  imprimió  en  4.* 
el  año  de  1604j».  {Ensayo  cronolójico  para  la  historia  genera''  de  la  Florida^ 
Madrid,  1723,  paj.  181). 

Nicolás  Antonio  en  la  páj.  43  del  tomo  2.^  de  su  Bibliotheca  Hispana  nova 
[Matriti,  MD  GXXKVIIl)  está  en  un  todo  de  acuerdo  con  el  anterior. 

Carvallo  i  Goyeneche  asienta  únicamente  [Descripción  histórico  geográfica) 
que  Oré  cescribió  la  Historia  de  los  relijiosos  i  sacerdotes  que  padecieron  mar' 
tirio  en  la  Floridas, 

Por  último,  Briseño  admite  también  tanto  el  libro  como  la  fecha  en  cues- 
tión (Estadística  Bibliográfica  de  la  Literatura  chilena),  Don  Ignacio  Victor 
Eyzaguirre  (Historia  de  Chile,  tomo  I,  páj.  281)  se  limita  a  recordar  que  cfru- 
to  de  la  estudiosidad  de  Oré  fueron  muchas  obras  que  escribió,  algunas  de  las 
cuales  han  sido  publicadas  en  diferentes  ocasiones:», 
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Parece  que  alguna  comisión  de  la  Orden  llevaria  Oré  a 
Boma^  ^ :  al  menos  a  muí  poco  de  llegar  a  Earopa  se  trasladó 
a  la  residencia  de  los  sucesores  de  San  Pedro.  Trabó  allí  amis- 
tad con  el  maestro  Vestrio  Barbiano,  datario  de  Paulo  Y,  a 
quien  dedicó  un  Tratado  sobre  las  Indulgencias^  ^  y  escrito  en  la- 


Hai  todavía  otros  bibliógrafos  qae  silencian  completamente  en  sns  aotícias 
individuales  el  libro  que  se  atribuye  al  obispo  chileno,  como  ser  el  doctor  don 
Francisco  Antonio  de  Montalvo  Sol  del  Nttwo  Mundo ^  Roma,  1683,  in  foL,  en 
las  pájs.  96  i  97),  i  aquel  caballero  del  hábito  de  Santiago  don  Juan  de  la  Bey- 
naga  SalaKar,  autor  de  la  Biblioteca  de  Oro^  M.  S.  «donde  da  noticia  de  los  es- 
critores de  las  Indias  i  sus  obras»,  i  a  quien  C'órdova  Salinas  se  ha  creido  obli- 
gado a  citar  en  la  enumeración  de  las  obras  de  Oré,  cpor  ser  persona  tan  docta, 
grave,  fidedigna  i  mui  curiosa»  i  cuyo  testimonio  parece  realmente  respetable. 

Tenemos,  pues,  que,  a  escepcion  de  León  Pinelo,  unos  escritores  se  han  ido 
copiando  a  los  otros,  i  los  qu^  no,  se  han  visto  precisados  a  guardar  silencio 
porque  nada  les  constaba  sobre  el  particular.  I  a  esto  debemos  agregar  todavia 
que  en  las  colecciones  de  libros  o  en  bibliotecas  relativamente  ricas  en  obras 
de  autores  americanos,  no  se  encuentra  enunciado  el  titulo  del  libro  de  Oré; 

Prescindiendo  de  tales  antecedentes,  hai  una  circunstancia  que  se  refiere  a  la 
probabilidad  de  la  composición  de  Lo8  Mártire»  de  la  Florida  i  que  debe  mea-> 
cionarse  ú  queremos  formamos  un  juicio  acertado  sobre  la  materia.  Mui  luego 
veremos  en  el  texto  que  en  una  entrevista  que  Oró  tuvo  con  Garcilaso  de  la 
Vega,  en  Córdoba,  el  año  de  1612,  pidióle  aquél  algunas  de  sus  obras  a  fin  de 
qne  los  misioneros  que  se  marchaban  a  la  Florida  pudiesen  tener  algún  cono- 
cimiento de  los  indios  a  quienes  iban  a  predicar.  Si  Oré  hubiese  compuesto  en 
esa  fecha  el  libro  cuya  existencia  controvertimos,  i  si  suponemos  que  llenas» 
medianamente  las  espectativas  que  el  título  hace  esperar,  era  indispensable  qae 
diese  detalles  minuciosos  de  las  costumbres  de  aquellos  salvajes,  que  natural- 
mente debieron  ser  los  verdugos  de  los  mártires  cuya  historia  emprendía.  Era 
entonces  su  libro  el  que  podia  prestar  a  los  misioneros  que  partían  a  embar- 
carse las  indicaciones  mas  útiles;  *pero,  al  contrario,  Oré  le  pedia  a  Garcilaso 
BUS  obras  cpara  que  las  llevasen  aquellos  relijiosos  i  tuv¡eMn noticia  de  Iob  pro» 
vincias  i  coetumbree  de  aquella  jentilidad^.  Luego  veremos  también  que  es 
mui  probable  que  el  reliiioso  frtmciscano  jamas  pasase  a  la  Florida  i  que  así 
ni  siquiera  hubiese  podido  adquirir  datos  personales  sobre  el  asunto  de  que  se 
supone  se  ha  ocupaao. 

£n  vista  de  lo  relacionado,  creemos  que  las  f  echasjde  la  publicación  del  libro 
(1604-1612,  segunda  edición)  deben  postergarse,  si  es  que  se  acepta  su  existen- 
cia misma,  lo  oue  nosotros  dudamos  muchísimo;  porque,  si  verosímilmente  no 
se  publicó  la  oora  en  los  años  que  se  supone,  con  igual  razón  puede  conjetu- 
rarse que  esa  hipótesis  jamas  aconteció.  Sin  embargo,  ¿qué  puede  decirse  cuan- 
do vemos  que  Ternaux  en  su  Catalogue^  N.^*  346,  páj.  66,  declara  que  posee 
un  ejemplar  impreso  en  Lima  en  1612,  12^? 

81  Aventuramos  esta  circunstancia  en  vista  de  su  asistencia  al  capítulo  pro* 
vincial  tenido  en  Roma,  i  del  encargo  que  recibió  para  la  Florida  (Montalvo, 
Sol  del  Nuevo  Mundo,  lugar  citado;. 

82  La  bibliografía  del  libro  es  la  signante :  Nicolás  Antonio.  Bibl.  Hitp* 
nov.^  tomo  2.<>,  páj.  43;  Montalvo,  Sol  del  Nuevo  Mundo,  páj.  ¿7;  Beynaga, 
citado  por  Córaova  Salinas,  Bihl,  de  oro  i  Crónica;  Bamirez,  Oontco»  mero 
imperial  de  Chile.  MS.  Alva  i  Astorga,  Militia,  etc.,  col.  9¿0,  o  sea  el  conti* 
^uador  de  Waddingus,  Scriptoree  Ordiwii  Minorum^  Bomae,  1806. 
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tíñ^^y  que  iné  a  imprimir  a  Alejandría^  ^  el  afio  de  1606   i  qae 
habia  compuesto  a  solicitud  de  su  amigo. 

Continuando  en  su  vida  de  trabajo,  dio  aún  a  la  estampa  en 
Italia  poco  tiempo  después  uno  de  los  libros  mas  curiosos  que  exis- 
tan sobre  América,  que  es  hoi  una  verdadera  joya  bibliográfica  i 
que  desde  el  Perú  llevaba  escrito  i  con  las  aprobaciones  del  caso. 
Propúsose  en  él  ^el  noble  objeto  de  facilitar  la  conversión  de  los 
indios,  a  cuyo  ministerio  tantos  afíjs  de  su  vida  babia  dedicado, 
i  en  el  cual,  por  consiguiente,  mas  que  nadie  tuvo  la  oportuni- 
dad de  cerciorarse  cuanto  se  facilitaba  la  predicación  de  las  ver- 
dades cristianas  una  vez  qae  los  misioneros  i  p&rrocos  pudiesen 
instruir  a  los  indios  en  su  nativa  lengua.  <La  falta  que  hai,  decia 
Oré  en  su  obra,  en  las  provincias  del  Perú  de  algunas  traduccio- 
nes necesarias  para  administrar  los  santos  sacramentos  a  los  in- 
dios naturales  del,  en  las  lenguas  jenerales  de  aquella  tierra,  quí^ 
ekuay  amaráj  ptigncina,  máchica  i  puarani  me  ba  obligado  por  el 
servicio  de  Dios  principalmente,  i  por  el  bien  de  los  indios  i  de 
BUS  curas  a  escribir  este  Manual,  el  mas  breve  i  compendioso 
que  pnde,  después  de  haber  visto  con  particular  atención  el  ifo- 
nual  Salmantino  de  que  se  usa  en  toda  España,  el  sevillano  i  el 
mejicano  antiguo  i  nuevo,  i  el  que  se  usa  en  Portugal  i  en  el  Bra- 
sil i  en  las  iglesias  católicas  de  Francia  que  tienen  comunión  con 
la  iglesia  romana,  i  con  todas  las  de  Italia; de  todos  los  cua- 
les evitando  la  variedad  i  diferencia,  se  ha  reducido  lo  esencial 
en  un  solo  mannab.  £ra  pues  llegado  el  caso  de  que  emplease 
dignamente  aquellas  aptitudes  para  aprender  estraftos  idioma  > 
con  que  el  cielo  lo  dotara;  que  ocurriese  a  sus  antiguos  recuerdos 
de  aquellos  dias  en  que  impertérrito  se  internaba  por  entre  las 
selvas  del  Perú  para  anunciar  la  redención  de  la  cruz  a  los  sal- 
vajes maravillados,  i  que  pensase  un  poco  en  la  santidad  de  su 

83  Solo  por  seguir  a  Córdova  en  su  Relación  de  la  fundación  indicamos  es- 
ta circanstancía,  que  la  creemos,  por  otra  parte,  algo  aventurada  en  yista  de 
oue  todos  ]os  autores  dan  el  título  del  libro  en  castellano,  a  escepcion  del  pa- 
dre E.  M.  de  Cerreto,  Annales  Minorum^  etc.,  Anconae,  1860,  t.  24.o,  páj.  199. 

64  Los  diccionarios  jeográfícos  colocan  esta  ciudad  no  mui  lejos  de  Roma, 
dándole  una  población  de  unas  diez  o  doce  mil  almas.  Nosotros  la  yisitamos 
recidntemente  i  es  mas  bien  hoi  una  plaza  fuerte. 
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obra  para  qae  estuviese  concluida.  I  así  fué  en  efecto  que  al  año 
siguiente  de  la  última  publicación  que  babia  hecbo  apareció  en 
Ñapóles  un  libro  cuyo  título  es  el  siguiente,  tal  cual  se  encuen- 
tra en  la  portada,  i  que,  como  era  de  creerse,  muí  pronto  se  hizo 
popular  en  todas  las  parroquias  de  iudios  i  cpor  él  se  rejian  i  go- 
bernaban]». 

Rituale  seu  Manuale  Peruanunif  et  forma  brevis  adminiitrandi 
apud  Indos  sacrosancta  Baptismi,  Poenitentiaej  Etícharistiae^  Ma^ 
thrymonii,  et  Extremae  unctionia  Sacramenta,  Jrixta  ordinem  Sanc^ 
toe  R&manae  Eclesiae.  Et  quae  indigent  versione  vulgaribus  Idiamar- 
tibies  IndiciSy  secundum  diversos  situs  omnium  Pravinciarum  navi 
crbis  Perú,  auí  per  ipsum  translata,  aut  ejus  industria  elaborata. 
Neapoli,  apud  Jo.  Jacobum  Corlinun  et  Constantinum  Yitalem^ 
1607,  in  4. 

<Por  este  se  rijen  i  gobiernan,  dice  el  caballero  Beynaga,  todos 
los  curas  i  doctrineros  de  indios  de  los  reinos  del  Perú  en  la  ad- 
ministración de  los  santos  sacramentos  i  ense&anza  de  la  doctrina 
cristiana,  en  las  lenguas  de  los  arzobispados  de  Los  Beyes  i  de  Los 
Charcas,  i  de  los  obispados  sus  sufragáneos,  Cuzco,  Quito,  Chu- 
quiago.  Arequipa,  Guamanga,  Trujillo,  Santa  Cruz,  Tucuman  i 
Bio  de  la  Plata  i  hasta  el  Brasil  inclusive,  en  distancia  de  mil  í 
ochocientas  leguas,  i  así,  fuera  de  las  lenguas  latina  i  castellana, 
tiene  este  manual  la  quichua^  aimarás  puquina^  moehica,  guaraní 
i  brasílica^. 

cEste  ritual  destinado  principalmente  a  los  misioneros  i  al 
clero  del  Perú,  contiene  todas  las  oraciones  i  formas  del  rito  ro- 
mano, en  latin  i  en  español,  con  la  traducción  en  quichua  i  ai- 
mará. 

«Se  halla  en  él  la  célebre  bula  de  Alejandro  VI,  datada  en  Bo- 
ma en  1493,  fijando  los  límites  de  las  posesiones  de  los  españoles 
i  de  los  portugueses  en  los  países  del  Nuevo  Mundo  descubiertos 
i  por  descubrir.  Las  pajinas  385  a  418  abrazan  un  resumen  de  la 
doctrina  cristiana  en  español,  con  las  traducciones  siguientes:  en 
quichua  i  en  aimarás  por  relijiosos  de  diferentes  órdenes;  en  pu- 
quina  hecha  en  gran  parte  por  el  padre  Alonso   Barzana  de  la 
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Compañía  de  Jesns^  llamado  el  apóstol  del  Perú,  nacido  en  Cór- 
doba en  1528,  muerto  en  el  Cuzco  en  1598,  después  de  haber 
pasado  veinte  i  nueve  años  en  las  misiones  del  Tncuman  i  del 
Paragnai.  Es  quizá  la  sola  obra  conocida  de  este  autor,  citándose 
las  otras  solo  por  los  cronistas  de  la  Compañía  de  Jesús,  o  por 
historiadores,  es  probable  que  desgraciadamente  se  hayan  perdi- 
do. Es  también  el  mas  antiguo  monumento  que  nos  quede  de  la 
lengua  ptiquina,  dialecto  que  no  tiene  ninguna  afinidad  con  laa 
otras  lenguas  americanas;  en  lengua  máchica^  traducida  por  los 
seculares  i  regulares,  según  disposiciones  del  arzobispo  de  Lima. 

cLas  indicaciones  que  sobre  el  autor  de  este  libro  nos  da  Wa- 
ding,  son  de  corta  estension... 

cLa  traducción  del  ritual  romano  es,  como  puede  verse,  no  solo 
nna  obra  mni  rara,  pero  uno  de  los  mas  preciosos  documentos 
que  existan  para  el  estudio  de  las  lenguas  de  la  América  Meri- 
dionaU^*^. 

El  método  que  Oré  signe  en  su  obra  es  trascribir  primero  en 
latin  los  cánones  de  la  iglesia;  ponerlos  en  seguida  en  castellano, 
añadiendo  algunas  doctrinas  jenerales  concernientes  a  la  materia, 
lo  que  él  IXíkm^k  pláticas,  primero  en  castellano  i  después  en  qui- 
ehuij  etc.  Continúa  con  el  mismo  método  en  los  dornas  sacramen- 
tos i  agrega,  finalmente,  los  ritos  sobíre  la  misa,  entierros,  proce- 

85  Bibliotheca  Americana,  catálogo  razonado  de  la  casa  Maisonneaye,  Pa- 
rís: arreglado  por  Ch.  Le  Cl*  re,  1867.  Pájs.  260-261. 

Tuvimos  noticias  qne  un  ejemplar  se  conservaba  en  cierto  archivo  de  ]a 
iglesia  catedral  de  Lima,  i  llevados  del  natural  deseo  de  rejistrarlo,  solicitamos 
para  el  encargado  de  conservarlo  una  carta  del  jeneral  Mendiburu,  hombre 
mui  bien  relacionado  en  aquella  ciudad  i  cuyo  Diccionario  honra  a  las  letras 
peruanas;  mas,  aunque  los  términos  de  la  carta  eran  empeñosos,  se  quiso  redu- 
cir el  asunto  a  autos^  viéndonos  asi  obligados  a  desistir.  Posteriormente  logra- 
mos la  oportunidad  de  consultar  la  obra  en  la  B.  del  Museo  Brit. 

No  estará  demás  tampoco,  ya  que  se  ofrece  la  materia  de  por  si,  que  sepan 
nuestros  aficionados  a  la  antigua  literatura  americana  i  que  sueñan  con  las  ri- 
quezas que  creen  encierran  las  bibliotecas  conventuales  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  que  hoi,  a  escepcion  de  San  Francisco,  donde  existen  algunos  libros  teo- 
lójicos,  i  de  los  Descalzos,  donde  no  se  permite  a  nadie  la  entrada,  en  todos  los 
demás  solo  se  conservan  noticias  de  pasadas  grandezas.  Ahora,  en  cuanto  a  la 
Biblioteca  Pública,  no  se  puede  estudiar  en  ella  por  la  falta  de  catálogo,  i  se- 
gún parece,  cuanto  bueno  encerraba  va  desapareciendo,  o  por  incuria  o  por 
poca  honradez  de  los  visitantes.  Muchas  veces  nos  ha  sucedido  encontrar  obras 
a  las  cuales  se  habia  arrancado  la  pajina  que  se  quiso  consultar. 
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sionesy  etc.  Si  en  un  libro  de  esta  natural  eza^  no  hai^  pues^  como 
tejer  literatura^  podemos,  sin  embargo,  agregar  que  la  parta  cas* 
tellana  está  concisa  i  claramente  redactada. 

Algunos  aíios  después  de  la  publicación  de  esta  obra  recibió 
el  laborioso  franciscano  del  jeneral  de  la  Orden,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  real  de  las  Indias,  el  encargo  de  disponer  una  espedi«- 
eion  relijiosa,  compuesta  de  veinte  i  cuatro  personas  entre  sacar* 
dotes  i  hermanos  legos,  para  que  fuesen  a  la  conquista  espirítoal 
de  la  Florida.  Entre  las  dilijencias  de  su  misión,  tuvo  Oré  que 
trasladarse  a  España  para  arreglar  la  marcha  definitiva  del  ooq- 
voi  que  debia  salir  del  puerto  de  Cádiz. 

Miró  desde  luego  como  muí  conveniente  para  los  espedicionft- 
rios  el  que  llevasen  anticipado  algún  conocimiento  de  las  nacio- 
nes en  cuyo  centro  pronto  iban  a  encontrarse,  i  al  efecto,  a  su 
paso  por  la  ciudad  de  Córdoba  se  apersonó  a  Garcilaso  de  la 
Vega  que  sabia  se  ocupaba  en  ese  entonces  de  trabajos  históricos 
sobre  esas  rej iones ^^.  Refiere  esta  entrevista  el  antiguo  descen- 
diente de  los  Incas  en  la  pajina  460  del  tomo  II  de  la  Stst&ria 
general  del  Perú  (Madrid,  1722)  en  los  términos  siguientes,  qae 
nos  van  a  permitir  conocer  minuciosamente  lo  que  pasó  durante 
aquel  rato  entr^  esos  dos  hombres  de  no  escasa  celebridad: 

....<KPero  al  principio  del  año  1612  vino  un  relijioso  de  la  Orden 
del  seráfico  padre  San  Francisco,  gran  teólogo,  nacido  en  el  Perú, 
llamado  Fr.  Luis  Jerónimo  de  Oré,  i  hablando  de  estas  cabezas 
(las  que  va  a  espresar)  me  dijo  que  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  los  Beyes  estaban  depositadas  cinco  cabezas, 
la  de  Gonzalo  Pizarro,  la  de  Francisco  de  Carvajal  i  Francisco 
Hernández  Jirón,  i  otran  dos  que  no  supo  decir  cuyas  eran.  I  que 
aquella  santa  casa  las  tenia  en  depósito,  no  enterradas  sino  en 
guarda;  i  que  él  deseó  mui  mucho  saber  cual  de  ellas  era  la  de 
Francisco  Carvajal,  por  la  gran  fama  que  en  aquel  imperio  dejó. 
Yo  le  dije  que  por  el  letrero  que  tenia  en  la  jaula  de  hierro  pu- 

86  Por  equivocación  dice  Montalvo,  obra  citada,  qae  fo6  después  del  em- 
barque de  los  relijioBOB  cnando  se  avistó  con  Ghtrcilaso,  como  se  verá  en  las 
palabras  que  van  a  eegnhr. 


dieta  saber  cual  de  ellas  era.  Dijo  qae  no  estaban  en  jaulas  de 
hierro  sino  sueltas,  cada  una  de  por  sí ,  sin  señal  alganar  para  ser 
conocidas. 

«La  diferencia  qne  haí  de  la  una  relación  a  la  otra  debió  ser 
que  los  relijiosos  no  quisieron  enterrar  aquellas  cabezas  que  les 
llevaban  por  no  hacerse  culpados  de  lo  que  no  lo  fueron;  i  que  se 
quedasen  en  aquella  santa  casa  ni  enterradas  ni  por  enterrar.  I 
que  aquellos  caballeros  que  las  quitaron  del  rollo  dijesen  a  sus 
amigoB  que  las  dejaron  sepultadas,-  i  así  hube  ambas  relaciones, 
como  se  han  dicho. 

cEste  relijioso  Fr.  Luis  Jerónimo  de  Oré,  iba  desde  Madrid  a 
Cádiz,  con  orden  de  sus  superiores  i  del  Consejo  real  de  las  In- 
dias para  despachar  dos  docenas  de  relijiosos,  o  ir  él  con  ellos  a 
los  reinos  de  la  Florida  a  la  predicación  del  santo  Evanjelio  a 
aquellos  jentiles.  No  iba  certificado  si  iria  con  los  relijiosos,  o  si 
Tolveria,  habiéndolos  despachado.  Mandóme  que  le  diese  algún  li- 
bro de  nuestra  Hütaria  de  la  Florida^  que  llevasen  aquellos  reli- 
jiosos para  saber  i  tener  noticia  de  las  provincias  i  costumbres  de 
aquella  jentilidad.  Yo  le  serví  con  siete  libros,  los  tres  fueron  de 
la  Florida  i  los  cuatro  de  nuestros  Comentarios^  de  que  su  pater- 
nidad se  dio  por  muí  servido.  La  Divina  Majestad  se  sirva  de  ayu- 
darles en  esta  demanda,  para  que  aquellos  idolatras  salgan  del 
abismo  de  sus  tinieblas^). 

Como  lo  habia  insinuado  a  Garcílaso,  Oré  no  estaba  seguro  de 
partir  con  sus  compañeros  o  de  quedarse  en  Espafia;  creemos  no- 
sotros que  el  relijioso  franciscano,  sea  por  una  u  otra  circunstan- 
cia, dio  por  cumplida  su  comisión  cuando  se  hicieron  a  la  vela 
sus  compañeros,  i  que  así  él  no  los  siguió  en  las  peripecias  de 
aquella  mística  cruzada^  ^ 


B7  Nos  hallamos  de  acuerdo  sobre  este  punto  con  el  señor  Mesdibnra  (DiC' 
eionario  histórico  biográfico  del  Perú^  tomo  2.o,  articulo  Oré)  que  insinúa  la 
misma  opinión.  Van  en  seguida  algunos  fundamentos  de  nuestro  modo  de 
pensar. 

Si  Oré  hubiese  partido  para  la  Florida,  era  mui  natural  que  los  que  poste- 
riormente se  ocuparon  de  referir  las  peripecias  de  la  esp edición  de  los  misio- 
neros franciscanos,  hubiesen  dejado  traslucir  algo  de  Oré,  como  que  era  el  jefe, 
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Si  queremos  ahora  penetrarnos  del  por  qué  de  estas  dilijencias 
que  perség^aia  Fr.  Luis,  será  preciso  nos  traslademos  a  Boma  i  se  - 
pamos  que  en  el  capítulo  jeneral  celebrado  ahí  en  1612  se  erijió 
en  provincia  la  Florida  con  la  advocación  de  Santa  Elena,  desig- 
nándose por  su  primer  provincial  al  padre  Fr.  Juan  Capillas,  in- 
signe misionero  apostólico  en  aquellas  partes,  cí  según  se  colije 
de  procurador  i  ájente  o  apoderado  de  la  custodia  o  comisario  de 
misiones:»  al  hombre  cuyos  rasgos  venimos  señalando^  ^. 

Cumplida  la  comisión  que  se  le  habia  <;onfiado.  Oré  dio  la  vuel- 
ta a  Madrid,  donde  dedicó  todavía  su  tiempo  por  largos  meses  a  la 
publicación  de  dos  obras  de  un  j enero  casi  puramente  místico,  la 


i  como  anteriormente  lo  habian  yerificado  caantos  habían  seguido  sus  pasos 
hasta  el  momento  de  la  salida  de  los  misioneros. 

Así,  por  ejemplo,  Cárdenas  Ensayo  cronolójico^  páj.  181)  después  de  contar 
que  Fr.  Luis  «partió  de  Madrid  para  Cádiz  a  despachar  veinte  i  cuatro  relijio- 
sos  de  su  orden,  o  ir  con  ellos  a  la  Florida»,  ee  limita  a  terminar  la  relación  del 
suceso  con  estas  palabras:  «[de  que  fueron  veinte  i  tres,  «omo  asegura  Torque- 
mada:».  Pero  yaque  alude  a  este  escritor,  justo  es  que  acudamos  a  interrogarle 
en  busca  de  detalles  sobre  el  particular.  Pues  bien,  Fr.  Juan  de  Tor quemada 
(Monarchia  Indiana^  2.*  edición,  1723,  tomo  3.<»,  páj.  354  ,  es  menos  esplícito 
todavía,  agregando  únicamente  «que  el  afio  de  1612  fueron  a  la  cultura  de  es- 
ta vifia  del  Señor  (la  Florida)  veinte  i  tres  relijiososi».  Ni  es  mas  concluyente 
el  mismo  Garciiaso,  pues  ni  siquiera  se  refiere  en  su  Florida  del  Inca^  cuando 
habla  de  los  relijiosus  que  han  pasado  a  aquella  tierra  (cap.  XX.II,  páj.  268, 
edición  en  fol.  de  1723)  de  la  espedicion  de  lus  veinte  i  tres  franciscanos  que 
venimos  mencionando,  pues,  a  pesar  de  que  en  la  carátula  del  libro  se  promete 
relación  de  las  cosas  sucedidas  hasta  el  a&o  de  1722,  solo  se  llega  en  esta  parte 
hasta  el  de  1568. 

Hai  una  circunstancia  en  que  debe  filarse  la  atención  del  lector,  i  es,  que  el 
número  de  misioneros  que  llegó  a  Cádiz  fué  de  veinte  i  cuatro,  sin  contar  a 
Oré,  i  que  los  autores  recordados  terminantemente  espresan  que  en  definitiva 
solo  salieron  de  Cádiz  veinte  i  tres.  8í  esta  particularidad  la  ligamos  a  la  in- 
certidumbre  en  que  nuestro  Fr.  Luis  se  hallaba  de  ausentarse  de  España,  no 
nos  será  difícil  deducir  que  los  dos  relijiosos  que  faltaron  de  los  veinte  i  cinco, 
al  embarcarse,  uno  de  ellos  fué  Oré  i  el  otro  algún  compañero  suyo. 

Piensa  el  señor  Eyzaguirre  que  Oré  pasó  efectivamente  al  lugar  en  cuestión; 
al  menos  esto  es  lo  que  parece  deducirse  de  los  términos  ambiguos  en  que  ha- 
bla por  el  momento:  «Comisionado  por  el  jeneral  de  su  orden  para  visitar  la 
custodia  de  la  Florida,  paió  a  desempeñar  su  cargo  con  fervor  i  desprendi- 
miento ejemplar»,  <  Historia  ds  Chile^  tomo  I,  pájs.  279-280j;  vaguedad  que, 
como  se  deja  comprender,  proviene  de  que  él  mismo  no  sabia  mucho  sobre  el 
particular. 

Bamirez,  por  el  contrario,  que  estaba  mucho  mejor  informado,  es  terminante 
cuando  dice  (Cronicón  sacro-imperial^  lug.  cit.)  que  «Oró  por  los  años  de  1612 
de  vuelta  de  Roma,  colectó  una  misión  de  veinte  i  cuatro  relijiosos.. .los  que 
embarcó  en  Cádiz  i  al  regrsso  para  Madrid^  etc. 

88  Cronicón,  Ibid. 
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Vida  de  San  Francisco  Solano^^^  simple  estracto  de  las  iuforma- 
ciones  que  el  relijioso  franciscaao  levantó  para  acreditar  las  vir- 
tades  de  sa  héroe  ante  la  corte  romana,  i  la  Corona  de  la  Sacra^tU 
sma  Vír/en  María^^y  «que  contiene  ochenta  meditaciones  de  los 
principales  misterios  de  la  fei>^  ^ 

Sq  bagaje  literario,  qne  solo  debia  aumentarse  ya,  segnn  se  di- 
ce, con  la  obra  Condones  per  annurn^  - ,  cuya  fecha  i  lugar  de  im- 
presión no  se  señalan,  no  era,  pues,  escaso  i  él  debia,  sin  duda, 
yalerle  junto  con  el  renombre  que  cundía  por  todos  los  domi- 
nios del  rei  de  España,  la  presentación  que  éste  hizo  de  él  para 


89  Da  noticia  de  este  libro,  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Hispana  noiíaj  liig. 
cit.  :  Relación  de  la  Vida  y  Milagros  del  P.  Fr  Francisco  Solano^  en  4.^'  Car- 
Tallo  dice  simplemente  que  adió  a  la  imprenta  la  Vida^  etc.i>.  ffist.  de  Chile^ 
t.  8.**,  p.  312..Agrega  a  estos  datos  el  Cronicón  sacro-imperial  de  Chile  que  la 
obra  se  imprimió  en  Madrid  el  año  1619. 

Xa  Estadística  bibliográfica  de  la  Literatura  chilena  asimismo  no  la  enumes 
ra.  Reinaga  no  menciona  la  presente  entre  las  obras  de  Oré;  ni  Córdova  Salina- 
tampoco. 

Del  autor  de  la  Vida  de  San  Francisco  Solano  que  se  imprimió  por  segun- 
da vez  en  Madrid  en  1643  conocemos  lo  siguiente:  «que  en  una  cláusula  de  la 
Relación  de  la  vida  i  milagros^  etc.,  que  imprimió^  refiere  que  el  convento  de 
San  Francisco  de  Lima  está  fundado  en  huesos  de  santos  relijiosos,  etc.».  Este 
es  el  único  pasaje  que  pudiéramos  citar  que  contenga  alguna  alusión  esplicita 
al  verdadero  libro  de  Oré;  sospechosas,  sin  embargo,  nos  parecen  aquellas  es- 
presiones  de  cláus  la  i  que  imprimió^  en  cuanto  por  ellas  se  le  atribuye  la  pa- 
ternidad del  libro;  porque  en  efecto  mas  adelante  aquel  autor  hace  una  marca- 
da distinción  entre  la  cláusula  de  un  libro  que  escribió  el  P,  Diego  Alvarez  de  ■ 
Paz  (páj.  420}  i  la  cláusula  del  libro  que  imprimió  Fr.  Luis  J.  de  Oré.  Esto 
demuestra  pues,  la  jeneral  ignorancia  que  aún  respecto  de  los  contemporáneos 
reinaba  acerca  de  los  trabajos  de  nuestro  obispo. 

90  Beynaga  i  Q^ráoYd^-Éiblte.  de  oro,  i  Relación  de  la  Fundación,  etc. 

Crojucon,  lug.  cit- A  propósito  de  este  libro  de  Oré,  dice  el  relijioso  padre  Ra- 
mírez, que  ella  (la  Virjen  i  «le  premió  en  esta  vida  sus  servicios  i  obsequios  coa 
el  obispado  de  la  Imperial».  Nicolás  Antonio  espresa  que  el  libro  fué  impreso  en 
Madrid,  en  4.*',  en  1619.  Pedro  de  Alva  i  Astorga,  que  habia  consultado  el  libro 
de  Oré,  confirma  este  dato  i  agrega  que  la  obra  llevaba  a  su  frente  una  imájen 
de  la  Inmaculada  Concepción  Mílitia  Inmaculatae  Conceptínnis  Virginis  Ma- 
riae,  etc.,  Lovanii,  1663,  fol.,  p.  185. 

91  Reynaga,  obra  citada. 

92  Fr.  Lucas  Waddingus,  Scriptores  Ordinis  Minomm,  p.  166,  Fr.  Ar- 
changeius  a  Messona,  al  prestar  a  Oré  su  aprobación  para  que  imprimiese  el 
Rituale  peruanum,  dice  simplemente  a  este  respecto  que  ale  ha  sido  referido 
qne  los  obispos  del  Nuevo  Mundo  le  habian  aprobado  las  Condones  per  an^ 
num  i  uo  Vocabularium  idiomatum  Indorum,  i  quizá  de  aqui  proviene  que 
otros  bibliógrafos  mas  de  líjero  hayan  dado  como  impresa  una  obra  solo  lista 
para  la  publicación.  Fr.  Juan  de  b.  Antonio  en  la  obra  Bibliotkeca  wdveréa 
frantiseanay  etc.,  (impresa  en  Madrid  en  1732,  fol,,  ¡t  2.°,  p.  296)  ^ce  8impla- 
mente  refiriéndose  a  esta  obra  de  Oré;  devixit  anno  1628. 

IdT,  001*.  DB  CHILS.— Tf  11  7 
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el  obispado  de  la  Imperial  de  Chile,  en  17  de  agosto  de  1620^ ' , 
siendp;  al  parecer,  todavía  comisario  de  la  Florida  i  Habana^  ^. 
Confirmada  por  bala  de  Paulo  Y  la  elección  hecha  por  Felipe  III 
consagróse  sin  dilación  en  España'^  ^  el  fraile  franciscano,  i  a  fi- 
nes del  mismo  año  620  o  a  principios  del  21  llegó  a  Lima. 

De  vuelta  ya  a  su  país  natal  su  primer  cuidado  fué  cumplir 
con  los  deberes  que  lo  ligaban  a  su  familia:  bastante  tiempo 
también  habia  estado  ausente  para  que  no  sintiese  la  necesidad 
de  procurarse  algún  rato  de  espansion.  Talvez  su  anciano  padre 
no  habria  muerto  todavía,  i  era,  pues,  natural  se  acercase  hasta 
él  para  darle  el  abrazo  filial  o  solicitar  su  bendición  para  el  nue- 
vo viaje  que  iba  a  hacer.  ¡Era  también  obispo  1  estacircunstancia 
debia  llenar  de  gozo  el  alma  de  sus  padres  i  deudos!  I  él  que 
habla  recorrido  media  Europa,  que  venia  de  conocer  las  maravi- 
llas del  arte,  los  prodijios  de  la  ciencia  i  las  grandezas  humanas, 
era  necesario  fuese  a  referirles  sus  aventuras  i  a  contarles  perso- 
nalmente lo  que  era  ese  gran  mundo! 

Nos  dice  Córdoba,  asimismo,  que  durante  el  corto  tiempo  que 
permaneció  en  Lima  consagró  al  arzobispo  que  fué  de  Méjico 
doü  Francisco  Verdugo. 

Dióse  al  fin  a  la  vela  para  el  sur  de  Chile  en  compañía  del 
veedor  jeneral  don  Francisco  de  Yillaseñor,  que  traia  del  Perú 

93  cLúnoB  i  17  de  agosto  de  1620  se  presentó  por  S.  M.  para  esta  iglesia  en 
consistorio  secreto  la  persona  del  Iltmo.  Señor  D.  Fr.  Luis  Jerónimo  de  Hort^ 
de  nuestra  relijion»,  es  lo  que  trae  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Torrubia  en  la  páj.  XLII 
del  Apéndice  a  su  obra  Chronica  de  la  seráfica  orden  de  San  Francisco  de 
AsiSf  Roma,  MDCCLVI;con  preferencia  a  la  fecha  fijada  por  Carvallo,  {Des- 
cripción hietórico-geográfica^  1. 1,  páj.  312)  7  de  abril  del  mismo  año.  Alcedo 
se  limita  a  decir  que  ccOré  fué  electo  en  1620]». 

94  Al  menos,  afirma  Reynaga  que  el  año  precedente  de  1619  tenía  aún  es- 
tas funciones. 

95  Carvallo  en  el  lugar  citado  refiere  que  fué  consagrado  en  Lima  por  el 
obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  D.  Fr.  Fernando  de  Ocampo;  i  otro  tanto  di- 
ce Gil  Q-onzalez  Dávila  (t.  2.<^,  p.  155j  pero  evidentemente  este  es  un  error.  En 
efecto,  Córdova  i  Salinas  afirma  que,  ^habiéndose  consagrado  Oré  obispo  de  la 
Imperial  de  Chile,  salió  de  España^,  Ramírez :  que  «consagrado  en  España,  em 
prendió  su  viaje  pora  Chile»;  Mental vo  que  «en  el  año  de  1620  pasó  por  obis- 
po de  la  Imperial».  Ademas  de  estos  pareceres  que  le  son  contrarios  ¿cómo  es- 
pilcaría  Carvallo  que  Oré  se  resolviese  a  salir  de  Madrid  sin  cumplir  con  aquella 
ceremonia  indispensabie  para  esponerse  aunque  fuera  solo  a  retardos  en  Anoté- 

líoaf 
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una  leva  de  trecientos  hombres^  ^,  i  a  fines  de  1622  tomó  pose- 
sión de  SQ  iglesia  en  la  ciudad  de  la  Concepción^  ^. 

Antes  de  que  lo  veamos  moverse  entre  sus  ovejas,  pidamos  sus 
colores  a  la  paleta  del  cronista  Córdova  a  fin  de  que  se  conozca 
los  rasgos  de  la  nueva  figura  que  se  nos  presenta  en  la  iglesia  de 
la  Imperial:  se  halla  ya  en  el  territorio  chileno  i  es  justo  sepa- 
mos quien  llega  a  nosotros: 

<rEra  de  condición  apacible,  blando  en  correjir,  fácil  en  per- 
donar, asistente  en  el  trabajo,  sobremanera  vijilante  en  cumplir 
con  la  carga  i  cargas  de  su  ofícioi). 

Dándonos  ya  noticias  del  tiempo  de  su  obispado,  agrega:  «Pre- 
dicaba con  celo  apostólico  las  cuaresmas  i  dias  festivos  del  año. 
Bepartia  sus  rentas  todas  con  los  pobres  i  a  su  iglesia  donó  en 
vida  sus  colgaduras  i  tapices,  i  dio  la  plata  labrada  de  su  servicio 
para  una  custodia  del  Santísimo  Sacramento,  diciendo  que  con  el 
hábito  de  su  P.  S.  Francisco  se  hallaba  mui  rico. 

«Acudia  los  mas  de  los  dias  al  convento  que  distaba  cuatro 
cuadras  de  la  casa  episcopal  a  dar  la  obediencia  al  guardián,  di- 
ciendo que  era  su  subdito,  i  arrodillado  le  pedia  humilde  la  mano 
para  besarla,  i  si  la  retiraba  le  besaba  por  lo  menos  el  hábito. 
Allí  se  confesaba  i  hacia  los  ejercicios  de  su  devocion:^^®. 

Conformes  con  aquellas  noticias  se  hallan  las  que  rejistra 
Carvallo,  que  son  como  sigue:  «Vistió  siempre  el  hábito  de  su  re- 
lijion  i  jamas  usó  lienzo.  Un  pobre,  que  no  lo  era  tanto  como  este 

96  Rosales,  t.  TI,  páj.  663. 

97  Pretenden  algunos  que  la  toma  de  posesión  ocurrió  en  1620;  lo  que,  co- 
mo se  presumirá  ya.  es  casi  imposible  haya  sucedido.  Hemos  visto  que  solo 
fué  presentado  a  mediados  de  1620,  i  si  se  quiere  suponer  que  ese  mismo  año 
haya  cumplido  con  aquella  dilijencia,  ha  debido  en  solo  cinco  meses  consa- 
grarse en  España,  hacer  el  viaje  al  Perú,  visitar  a  Guamanga,  i  por  último, 
salir  de  nuevo  para  Chile.  Hacen  esta  afirmación:  Ramírez  {Cronicón  sacro- 
imperial)  i  Amunátegui  Compendio  de  la  historia  politica  i  eclesiástica  de 
Chilej  páj.' 137  .  Aceptamos,  pues,  como  mas  probable  la  opinión  de  Carvallo 
[Descrip.  histjeog.^  t.  I,  páj.  312),  i  en  conformidad,  desechamos  la  de  Córdo- 
va Salinas  que  la  fija  en  1623,  aunque  sin  estar  mui  seguro  de  lo  que  decía,  ya 
que  se  vale  de  estos  términos:  ^allá  por  los  años  de  1623]>;  fundándonos  espe- 
cialmente para  ello  en  que  ya  en  mayo  de  este  año  le  escribia  el  reí  desde 
Madrid  consultándolo  sobre  la  guerra  de  Arauco  en  su  calidad  de  obispo  de  la 
ImperiaL 

98  Crónica,  páj.  41,  lib.  2.o 
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relijioso  prelado,  le  pidió  de  limosna  una  camisa  vieja,  i  como  de 
esta  calidad  podia  dar  mucho,  no  tnvo  dificultad  en  darla.  Sacó 
el  mismo  prelado  una  de  sus  túnicas  interiores  ya  remendada.  El 
pobre  rehusó  recibirla  i  le  dijo  no  era  eso  lo  que  pedia.  Guardó 
el  obispo  su  túnica  i  envió  a  comprar  lienzo  para  dos  camisas,  i 
le  socorrió  la  necesidad  que  llevaba.  Vivia  pobremente  para  te- 
ner algo  que  dar,  porque  la  renta  era  muí  escasa,  i  siempre  cor- 
rían empeñadas  sus  alhajas  para  dar  limosnai^^'^ 

Una  de  las  empresas  que  mas  pudieran  entusiasmar  el  ánimo 
de  un  prelado  celoso  del  bien  de  su  grei,  vino  a  ofrecerse  de  por 
sí  en  aquel  entonces  al  obispo  de  la  Imperial.  El  territorio  de 
Chiloé  comprendido  dentro  de  los  límites  de  la  jurisdicción  epis- 
copal no  habia  sido  aún  visitado  sino  por  uno  de  sus  anteceso- 
res'^^; habia  infinidad  de  indios  que  jamas  habian  sido  bauti- 
zados, que  no  habian  oido  siquiera  la  palabra  del  Evanjelio;  la 
escursion  era  tentadora  i  Fr.  Luis  se  resolvió  desde  el  primer 
tiempo  de  su  llegada  a  ponerla  en  planta. 

Sin  duda  que  las  dificultades  que  se  ofreciau  no  eran  pequeñas: 
pues  las  comunicaciones  estaban  del  todo  interrumpidas  ada 
con  los  indios  de  Valdivia;  la  insignificancia  i  escasez  de  los  me- 
dios de  trasporte  eran  grandes,  i  pobrísimas  las  rentas  del  obis  - 
pado;  pero  nada  bastó  a  contener  el  entusiasmo  del  prelado  i  pro- 
curó desdé  luego  solicitar  el  auxilio  del  gobernador  del  reino,  que 
lo  era  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba. 

aSin  dificultad  le  allanó  éste  todos  los  impedimentos  que  po-^ 
dian  estorbar  ilustrase  el  prelado  con  su  presencia  aquel  remoto 
distrito  de  su  gobernación,,  i  le  encargó  que  a  la  sombra  de  su 
apostólico  ministerio'  procurase  adquirir  conocimiento  de  la  si- 
tuación i  estado  de  los  indios  de  Valdivia  i  Osorno  para  empren- 
der su  sujeción;  porque  meditaba  entonces  la  Corte  la  restaura- 

99  Caryallo,  en  la  P¿j.  312  del  tomo  I  de  bu  Descripción^  etc. 
'  100  La  BÍDodo  de  Concepción,  supone  que  Oré  fué  el  primero  que  hizo  la 
visita  a  Chiloé;  pero  don  C.  £rrázuriz  (Oríjenes  de  la  Iglesia  chilena,  p.  239) 
sostiene  que  esto  es  un  error.  González  Dávila  exajera  también  evidentemente 
cuando  espresa  que  Oré  visitó  ctiatro  veces  su  diócesis;  pero  añade  que  dejó 
en  ella  «tanto  de  bueno  que  Felipe  IV  le  da  muchos  gracias  en  carta  su  data 
12  de  set.  de  1622»,  Teatro  ecles.^  t  II,  p.  158. 
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cion  del  puerto  i  ciudad  de  Valdivia.  El  celoso  prelado  le  aplaudió 
maclio  esta  estension  de  sus  ideas,  i,  aprovechando  la  oportuai** 
dad,  visitó  aquella  parte  de  su  rebafioi>  ^  ^  ^ . 

cGhistó  un  año  en  aquella  navegación,  dice  el  padre  Bosales, 
con  raros  ejemplos  de  santidad  i  edificación  de  todos»  ^  ^  ^ ;  <i:bau« 
tizó  i  confirmó  muchos  millares  de  almas2>,  agrega  Fr.  Diego  de 
Córdova.  A  estarnos  a  lo  que  dice  un  historiador,  sin  embargo, 
Oré  no  halló  en  los  habitantes  de  Chiloé  la  misma  docilidad  que 
hicieron  provechosas  sus  escursiones  por  entre  las  naciones  jenti- 
les  del  Perú:  manifiesta,  por  el  contrario,  <£que  la  indiferencia 
con  que  los  indios  de  Chile  oyen  las  verdades.de  nuestra  relijion, 
apagó  los  ardores  del  inflamado  espíritu  de  este  celoso  predica- 
dor. Después  de  haber  trabajado  un  año  entero  j)or  aquellas  islas, 
quedaron  sus  naturales  tan  salvajes  como  los  halló,  i  su  Bvdma. 
regresó  defraudado  de  las  esperanzas  con  que  se  resolvió  a  tan 
arriesgado  viajei>  ^  ^  ^.  Con  todo,  deber  nuestro  es  dar  a  conocer  lo 
que  en  aquellas  rejiones  hizo  en  obsequio  de  su  ministerio.  cFué 
a  aquella  provincia,  refiere  este  mismo  historiador,  i  no  dejó  islas 
de  las  descubiertas  que  no  consolase  con  su  presencia.  Navegaba 
de  nnas  a  otras  en  aquellos  frájiles  barcos  que  llaman  piraguas,  i 
en  muchas  de  aquellas  traVesías  estuvo  con  la  muerte  al  ojo.  Los 
jesuítas  que  lo  acompañaban,  se  interesaban  con  eficacia  para 
desviarle  de  tan  peligroso  empeño  i  no  lo  pudieron  conseguir. 
Concluyó  su  visita,  les  prometió   volvia,  i  regresó  a  la  ciudad  de 

la  Concepción])  ^  ^  ^ Ocupóse  todavía  en  visitar  las  parroquias 

establecidas  en  el  norte  de  su  diócesis  ^  ^  ^  i  desde  entonces  se  captó 

101  Carvallo,  obra  cit.  Estas  líneas  como  las  que.  de  este  autor  siguen  mas 
abajo  86  hallan  en  el  manuscrito  de  la  B.  N.  de  Santiago.  Nos  hemos,  pues, 
sorprendido  al  notar  que  faltan  en  la  edición  que  se  acaba  de  publicar. 

102  Conquista  espiritual  de  Chiley  en  la  vida  del  padre  Gaspar  Hernández. 

103  Son  mui  comunes  las  exaj oraciones  que  cometen  los  escritores  eclesiásti- 
cos de  esta  época  en  la  apreciación  del  provecho  espiritual  que  cuentan  produ- 
cían las  predicaciones  o  trabajos  de  los  misioneros  entre  los  indios  chilenos.  La 
declaración  especial  de  Carvallo  marcha  de  acuerdo  con  lo  que  en  jeneral  dice 
D.  Diego  Barros  Arana  a  este  respecto  en  una  de  sus  notas,  (páj .  45)  Historia 
de  la  Compañía  de  Jesús  del  P.  Olivares. 

104  Carvallo,  páj.  312,  tomo  VIII,  Colección  de  HisLde  Chile. 

105  Eyzaguirre,  Historia  eclesiástica,  política  i  literaria  de  Chile,  tomo  I, 
páj.  280. 
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el  aprecio  de  Felipe  IV  quien  «hizo  gran  concepto  de  su  mérito 
perBonal  i  le  consultó  sobre  las  medidas  que  debian  adoptarse 
para  conseguir  l4  pacificación  de  los  araucanos  ^^^.  El  obispo 
opinó  que  antes  de  toda  otra  dilijencia  debia  retirarse  el  ejército 
español  de  las  inmediaciones  del  Biobio,  para  que  sus  individuos 
no  cometiesen  estorsiones  contra  los  naturales;  que  se  mandase 
respetar  las  riberas  de  aquel  rio  por  límite  de  ambos  estados, 
como  lo  pretendían  los  naturales,  i  fomentar  la  entrada  de  los 
misioneros  que  les  proporcionan  el  conocimiento  de  la  fe>  ^^^. 

Solo  en  obsequio  al  que  nos  haya  seguido  por  este  dédalo  de 
contradicciones  i  dificultades  vamos  a  contarle  un  incidente  que 
en  su  viaje  le  ocurrió  al  obispo  de  la  Imperial,  pues  debemos  ser 
indiscretos  hasta  el  punto  de  sorprender  a  cierto  autor  i  arreba- 
tarle líneas  que^  escritas  de  su  letra  en  un  principio^  se  creyó  des- 
pués en  el  caso  de  borrar. 

«Arribó  el  navio  en  que  iban  embarcados  (Oré  i  los  padres  Juan 
López  Buiz,  i  Gaspar  Hernández)  a  la  isla  de  Santa  María,  i  que- 
riendo decir  misa  al  día  siguiente  el  señor  obispo,  estaban  los 
dos  padres  recelosos  de  que  se  quisiese  reconciliar  con  alguno  de 
ellos;  porque  aunque  en  su  vida  ejemplar  era  tenido  por  un  santo 
i  espejo  de  obispos  i  relijiosos,  tuvo  una  grande  facilidad  en 
ordenar  personas  desordenadas,  ignorantes  e  incapaces,  aunque 
lo  escusaba  con  la  falta  que  tenia  de  clérigos.  I  era  esto  tan  públi- 
co i  tan  notado  que  personas  de  celo  dieron  parte  de  ello  a  Su 
Majestad  i  después  le  vino  cédula  de  reprensión,  i  otra  al  gober- 
nador para  que  le  exhortase  se  abstuviese  desemejantes  órdenes. 
Su  señoría,  pues,  estando  para  revestirse,  llamó  al  padre  Gaspar 
Hernández  para  que  le  reconciliase.  I  el  padre,  teniéndole  de 
rodillas  le  dijo: — «Señor,  sírvase  V.  S.  de  levantarse  flue  tengo 
que  decirle  una  cosa  antes  de  confesar,  por  la  cual  no  me  atrevo 
a  confesar  a  V.  S.d  El  santo  obispo  sin  levantarse,  dijo: — Mejor 
estoi  de  rodillas  i  mas  para  oir  i  obedecer  a  cuanto  V.  P.  me 
quisiere  mandar;  diga  cuanto  tiene  que  advertirme. — Entonces  le 

106  Real  cédula,  Madrid,  27  de  mayo  de  1623. 
1Ü7  Eyzagiiirre,  Tbid, 
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£jo: — Sefior,  Y.  S.  tiene  mncha  facilidad  de  ordenar  a  personas 
indignas  e  ignorantes^  i  hombres  doctos  juzgan  que  Y.  S.  no  lo 
puede  hacer,  i  así  no  me  atrevo  a  confesar  a  Y.  S.  Entonces  el 
santo  obispo  le  dijo: — Pnes  vaya  Y.  P.  con  Dios,  i  quedándose  de 
rodillas  se  estuvo  en  oración  largo  tiempo,  que  como  por  la  nece- 
sidad de  clérigos  hacia  dictamen  de  que  no  pecaba  gravemente, 
se  preparó  para  decir  misa.  I  acabada,  cuando  fué  hora  de  comer, 
mandó  llamar  a  los  padres  que,  temerosos  de  haberle  enojado,  se 
retiraban,  i  llegando  a  la  mesa  le  dijo  el  padre  Gaspar: — Noso- 
tros no  somos  dignos  de  la  mesa  de  tan  gran  príncipe  de  la  Igle- 
sia; i  el  santo  obispd,  sin  hacer  mudanza,  les  dijo: — Siéntense 
VV.  PP.  i  no  andemos  con  humildades  ni  cumplimientos,  sino 
con  llaneza.  I  con  el  mismo  agrado,  concluye  el  narrador,  loB 
trajo  en  el  [camino  i  en  Chiloé,  sin  dejarlos  de  su  lado,  ni  darse 
por  sentidos  ^^^. 

Cinco  afios^^^  alcanzaron  apenas  a  enterarse  desde  que  Fr. 
Luis  se  había  hecho  cargo  de  la  diócesis  cuando  vino  por  él  la 
muerte  inexorable.  «Ocasiónesele  la  última  enfermedad,  cuenta 
Córdova  Salinas,  de  una  gran  penitencia  de  disciplina  de  sangre 
que  hizo,  pidiendo  con  muchas  lágrimas  a  la  Majestad  Divina 
qne  librase  a  aquel  reino  de  I09  indios  rebeldes  que  aquellos  diaa 

andaban  mui  victoriosos  contra  los  españoles Un  mes  antes,  en 

salud,  predijo  el  fin  de  su  vida,  que,  como  cisne  que  festeja  i 
canta  la  cercanía  de  su  muerte,  cantó  con  lágrimas  de  alegría  el 
salmo  LXXXYIII  en  que  David  engrandece  al  son  de  sus  instru- 
mentos músicos  las  misericordias  que  Dios  usa  en  vida  i  muerte 
con  las  almas  escojídas  i  llamadas  para  que  le  canten  en  las  eter- 
nidades lo  profundo  de  sus  abismos  i  juicios:  i  repetia  muchas 
veces  aquellas  dos  palabras  del  gran  doctor  de  las  jentes:  mor  i 
lucrunij  el  morir  no  es  perder  sino  para  ganar  el  bueno. 

«Recibidos  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  durmió  en  el  Sefior 

108  Bosales,  Conquista  espiritual  de  ChilSy  M.  S.  en  poder  del  autor  de  es- 
ta obra. 

109  Durante  este  período  Oré  tuvo  ciertos  encuentros  con  la  primera  auto- 
ridad del  reino,  según  consta  de  unos  autos  que  rejistramos  en  el  archivo  da 
Indias. 
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el  afio  de  1627^  ^  ^,  al  quinto  -del  gobierao  de  sa  obispado.  Dlóae- 
le  como  a  «aoto  sepultura  esi  su  iglesia  catedral  de  la  Goncep- 
cíoD,  llorando  todos  porque  perdían  amparo,  pastor  i  padre,  el 
muro  i  armas  que  defendían  la  ciudad,  la  luz  i  doctrina  que  en« 
seCiaba  los  caminos  de  la  vida  i  Jo  seguro  para  ealvarse  las  aU 

ma«^^^>. 

Hai,  pues,  ires  épocas  muí  marcadas  en  la  carrera  de  Dueetro 
hombre  i  ^e,  poco  a  poco,  en  creciente  gradación,  fueron  auo^en- 
tando  el  brillo  de  su  nombre;  celoso  misionero  de  indíjenasen  soa 
primeros  afios  de  la  vida  monásiioai  va  preparando  al  miemo  tiem- 
pelas  semillas  del  saber  con  el  estudio  i  el  desarrollo  de  su  inte- 
lijencia,  que  mas  tarde  han  de  jerminar  en  abundancia;  abandona, 
en  seguida  las  selvas  del  Perú,  sus  días  de  penuria  i  de  peligro 
para  lanzarse  en  una  arena  llena  de  brillantes  reflejos  i  en  un 
palenque  no  méuos  honroso.  Oré  se  hace  escritor  i  consigna  sus 
conocimientos  en  p&jinas  que  fueron  de  incontestable  utilidad,  i 
que  revisten  la  curiosidad  i  aún  la  ciencia  de  cierto  prestijio;  pero 
siempre  teniendo  en  mira  el  servicio  de  Dios  i  la  adquisición  para 
la  fe  de  aquellos  salvajes  que  lo  preocuparon  desde  que  fué  sa* 
cerdote.  Se  ha  visto  ya  el  aprecio  que  de  ellas  hicieron  aqnellos  a 
quienes  se  destinaron. 

La  tercera  faz  de  sus  dias  asume  caracteres  no  menos  naarca-^ 
dos:  revestido  de  la  mitra,  en  medio  de  una  iglesia  donde  esta- 


110 No  deja  de  ser  notable  la  discordancia  que  se  nota  en  ]a  fijación  de  es- 
ta fecha;  i  de  veras,  que  nosotros  nos  inclinamos  a  contarla  en  el  año  siguien- 
te de  28,  de  acuerdo  con  la  respetable  autoridad  de  Alcedo  [Diccionario^  arti- 
culo Concepción)  i  con  la  mas  conclnyente  aún  de  días  antiguas  memorias»  a 
aue  se  refíere  el  padre  Ramirez  en  su  trabajo  citado.  En  la  obra  manuscrita 
áe  Carrallo  se  designa  el  de  1630,  i  en  la  impresa  (tomo  I,  páj.  312)  el  de 
1613.  Amunátegui  (Compendio^  eto.),  acepta  la  primera  de  las  últimas.  La 
fecha  dada  por  Córdova  tiene  la  ventaja  de  marcnar  do  acuerdo  con  la  que 
«eñalamos  como  del  arribo  del  obispo  a  Concepción.  Eyzaguirre  (Hitoriá),  1. 1, 
páj.  38)  afirma  que  Oré  tenia  setenta  i  cinco  años  cuando  murió,  lo  que  ven- 
dría a  significar  para  él,  que  esto  habia  sucedido  en  1629,  ya  que  1554  es  la 
fecha  del  nacimiento  que  él  acepta.  Sí  en  tal  hipótesis  hai,  pues,  un  error,  es 
evidente  que  solo  tenia  setenta  i  tres  al  espirar.  Gomo  se  habrú  observado,  en 
todo  lo  que  se  refiere  a  este  obispo,  solo  nos  hemos  valido  de  documentos  li- 
terarios, diremos  asi,  i  no  de  los  auténticos  u  orijinales  que  Eon  los  llamados  a 
hacer  fe  i  a  alejar  toda  inccrtidumbre. 

111  CrJwVfl,  lib.  2.0,  páj.  41. 


OAP.  II.— L.  J.  DE  ORJÍ  106 

ba  todo  por  fundar  i  donde  las  desgracias  de  una  gaerra  ince- 
sante golpeaban  cada  dia  i  sacadian  reciamente  la  vida  i  el  bien- 
estar de  los  moradores  de  la  tierra;  donde  los  misioneros  apenas 
si  eran  conocidos;  donde  la  ignorancia  reinaba  como  absoluto  se- 
fior;  i  donde  basta  el  nombre  del  Altísimo  se  escachaba  solo  de 
tarde  en  tarde  i  eso  en  boca  de  guerreros  ambiciosos,  egoistas, 
crueles  i  avaros,  el  trabajo  del  pastor  era  inmenso.  Ya  de  nada 
le  servian  en  el  nuevo  cargo  sus  dotes  de  hombre  de  saber  i  sus 
condiciones  de  literato  i  escritor;  se  necesitaba  abnegación,  celo 
cristiano,  desprendimiento  ejemplar,  las  dotes  de  un  hombre  de 
corazón,  i  Oré  no  se  dejó  arredrar.  Era  el  primero  de  sus  deberes 
conocer  a  los  feligreses  que  iba  a  rejir  i  penetrarse  de  sus  nece- 
sidades, i  fué  a  Chiloe  a  aliviar  las  miserias  que  pululaban,  i  su 
caridad  halló  medio  de  socorrerlas:  por  eso  concluía  con  razón 
Rosales  que  había  sido  <iun  varón  admirable  en  letras,  celo  de 
las  almas  i  santidad d  ^  ^  ^. 

Aquella  época,  sin  embargo,  fué  fecunda  en  Chile  en  hombres 
de  valer  por  su  talento  i  Nrirtudes;  i  si  en  la  silla  de  Concepciop 
solo  tendremos  que  ocuparnos  en  lo  que  toca  a  nuestra  obra  de 
Espiñeira,  mui  pronto  hallaremos  en  Santiago  al  ilustre  i  conocí- 
do  Gaspar  de  VillarroeP  ^  ^. 

112  Historia  general  de  Chile,  t.  2.<>,  páj.  663. 

113  Ademas  de  los  autores  que  hemos  citado  en  este  cap  ítalo  que  hablen 
del  obispo  Oré,  se  cuentan  Fr.  Antonio  Daza,  autor  de  la  Cuarta  parte  de  la 
Crónica  general  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  que  no  hemos  podido 
ver  pero  que  cita  Córdova  i  Salinas  en  su  manuscrito;  Jil  González  Dávila  en 
BU  Teatro  ecleiiástico  de  las  Indias  Occidentales,  Fr.  Alonso  Mendieta,  Vida 
de  S.  Francisco  Solano,  Madrid,  1643,  páj.  320  i  el  presbítero  peruano  García 
en  un  insigo ifícante  artículo  publicado  en  las  columnas  del  periódico  de  Lima 
La  Sociedad, 
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Luis  Tribaldos  de  Toledo,  cronista  mayor  de  Indias.— Sus  títulos  literarios.— 
Apreciación  de  su  Vista  general  de  las  continuadas  guerras^  etc, — El  jesuita 
Alonso  de  Oralle. — Circunstancias  que  precedieron  a  su  entrada  en  la  Com- 
pañía.— Sus  primeros  trabajos  sacerdotales.— Es  enviado  de  procurador 
general  a  Roma. — Motivos  que  tuvo  para  la  publicación  de  su  Histórica  Re- 
lación.— Apreciación  de  esta  obra — Su  re^jreso  América, —Su  muerte. — 
Jerónimo  de  Quiroga. — Datos  biográficos. — Ruidoso  lance  sucedido  en  Con- 
cepción.— Desaires  hechos  al  maestre  de  campo. — Su  Memoria  de  las  cosat 
de  Chile, 

En  1625,  por  muerte  del  celebrado  autor  de  los  Hechos  de  los 
castellanos  en  las  Indias  Occidentales^  quedó  vacante  el  puesto  de 
cronista  de  Indias  que  Carlos  Y  había  creado  un  siglo  antes  a  fin 
de  completar  en  lo  posible  la  historia  de  las  empresas  de  sus  va- 
sallos en  el  Nuevo  Mundo  que  añadieron  a  su  corona.  En  este  pe- 
queño i  angosto  pedazo  de  tierra  que  llamaban  Chile^  se  había 
visto  humillado  el  altivo  i  orgulloso  español,  i  mientras  vastos 
imperios  reconocían  sumisos  el  poder  de  los  monarcas,  un  puña- 
do de  bárbaros  resistían  aquí  incontrastables  en  la  defensa  de  sus 
hogares.  Tal  hecho,  sin  precedentes  en  la  historia  de  asombrosas 
hazañas,  excitaba  naturalmente  en  alto  grado  la  atención  de  la 
Corte,  i  por  eso  cuando  Herrera  falleció,  Luís  Tribaldos  de  Tole- 
do  recibió  encargo  oficial  de  ocuparse  de  esa  historia. 

Mediaba  todavía  una  circunstancia  notable  que  vino  a  llevar  al 
colmo  la  sorpresa  de  los  que  veían  las  cosas  a  la  distancia: 
cansados  i  convencidos  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  violentos 
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de  una  conquista  de  sangre,  disentido  mncho  el  negocio  en  conse-* 
jos  i  comentado  por  las  opiniones  de  hombres  conocedores,  acaba- 
ba de  ensayarse  el  sistema  de  paciñcacion  tranquila  i  humanitaria 
qne^  a  influjos  de  nn  sacerdote  ilustrado  i  caritativo,  llegó  a  tener 
principio.  I  ¡cosa  raral  los  resultados  se  hallaron  mui  distan- 
tes de  corresponder  a  las  esperanzas  que  lisonjeras  les  habian 
halagado.  ¿De  qué  pro  ven  ia  esto,  qué  esplicacion  tenia?...  Tal 
filé  el  encargo  que  recibió  Tribaldos  de  Toledo. 

No  fué  el  entusiasmo  el  que  le  faltó  en  el  desempeño  de  su 
cometido:  rejistró  libros  impresos,  i  los  manuscritos  que  podian 
ilustrar  su  tema^  procurando  darse  cuenta  minuciosa  de  todos  los 
hechos;  mas,  después  de  nueve  años  de  estudios,  la  muerte  vino 
a  sorprenderlo  en  Madrid  el  19  de  octubre  de  1634,  a  los  setenta 
i  seis  años  de  edad,  i  cuando  todavía  apenas  se  habia  trazado  el 
bosquejo,  de  su  trabajo,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  estrac- 
tos  i  documentos  couceruieutes  a  diversas  épocas  del  período 
cuya  historia  iba  a  escribir,  i  sin  que  el  orden,  asentándose  en 
esos  perfiles  mal  delineados  aún,  viniese  a  dar  unidad  a  la  obra 
que  habia  emprendido. 

Siete  años  mas  tarde,  encontrándose  vacante  el  referido  oficio 
de  cronista  mayor,  nn  hijo  de  Luís  Tribaldos  de  Toledo  que  lle- 
vaba su  mismo  nombre,  pidió  al  monarca  que,  a  falta  de  un  ar- 
bitrio vendible,  se  le  hiciese  la  merced  que  se  le  tenia  prometida 
nombrándole  para  el  cargo.  En  su  solicitud  exhibia  los  títulos 
literarios  que  para  tal  pretensión  le  asistianj  manifestaba  que, 
«como  criado  en  los  estudios  de  su  padre  i  que  tan  buena  noticia 
tiene  de  ellos,  los  perfeccionará  i  pondrá  de  modo  que  puedan  di- 
vulgarse i  leerse  de  todos  con  el  gusto  i  afición  que  la  historia 
i  su  autor  merecen,  por  ser  la  de  Chile,  que  jamas  hasta  ahora 
se  ha  escrito  cumplidamente  de  ella,  i  el  historiador  de  los  mas 
eminentes  en  letras  que  en  sus  tiempos  hubo2>  ^ .  I  sobre  todo  la 
mui  poderosa  consideración  de  ((padecer  estrema  necesidad  él  i 
otro  hermano  suyo,  sin  tener  con  que  poder  sustentar  a^su  ma- 

1  Bepresentacion  orijinal  existente  en  la  Biblioteca  del  Maseo   Británico, 
de  lecha  1641,  vol.  1324.  i.,  pieza  53,  Papelea  varios  de  Indias -^Servicios, 
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dre^  habiendo  siete  años  que  marió  el  dicho  su  padre  sin  ha- 
bérsele hecho  merced  algnna>....  Agregaba  ademas,  <íque  espe« 
raba  con  ajada  de  Dios  servir  a  S.  M.  por  tener  la  inclinación 
i  deseo  qne  para  este  ejercicio  se  requiere  i  ser  ya  de  edad  de 
veiptiocho  años,  pues  es  tan  ordinario  i  justo  dar  los  oficios  de 
los  padres  a  sus  hijos,  siendo  capaces  para  servirlos,  i  vive  con 
tanta  descomodidad  desde  que  murió  el  suyo^  por  no  haberse 
cumplido  con  él  esto  entonces». 

Pero  al  fin  i  al  cabo,  quiso  que  no*  quiso,  el  joven  Tribaldos  sa- 
lió mal  de  sus  pretensiones,  i  de  esta  manera  aquellos  trabajos 
se  fueron  olvidando  mas  i  mas  sin  que  una  mano  intelijente  o 
una  frente  estudiosa  los  entregase  a  la  publicidad  o  siquiera  sé 
aprovechase  de  ellos,  i  se  hubieran  perdido  sin  duda  si  a  fines 
del  siglo  pasado  don  Juan  Bautista  Muñoz,  comisionado  por 
Carlos  III  para  escribir  la  historia  de  la  América,  no  diera  con 
ellos. 

Desde  luego  apartó  todo  lo  referente  a  los  primeros  tiempos 
de  la  permanencia  de  los  españoles  en  Chile,  qne  Tribaldos  de 
Toledo  no  habia  hecho  mas  que  trasladar  de  otros  escritores,  pa- 
ra fijarse  únicamente  en  los  sucesos  del  siglo  XYII  i  en  las  ten- 
tativas de  los  jesuitas  para  la  conquista  pacífica  de  la  Aranctaía, 
de  todo  lo  cual  sacó  una  copia.  El  libro,  pues,  que  Tribaldos 
intituló  «  Vista  general  de  las  continuadas  guerras^  difícil  conquista 
del  gran  reino,  provincias  de  Chik,  solo  ha  llegado  hasta  nosotros 
mutilado;  pero  mientras  los  manuscritos  orijinales  talvez  han 
desaparecido  a  esta  fecha,  conservamos  memoria  de  los  sucesos 
que  mas  interés  afectaban  para  nosotros. 

Luis  Tribaldos  de  Toledo^  ya  mucho  antes  que  Lope  de  Vega 
en  la  silva  octava  de  su  Laurel  de  Apolo  le  dedicase  el  pomposo 
elojio  siguiente: 

Tejed  a  Lnis  Tribaldos  de  Toledo 
Musas  griegas,  latinas  i  españolas 
Tres  yerdes  laureolas; 
Qne  aseguraros  puedo 
Que  de  ninguno  mas  gloriosamenta 
Gifienla  docta  frente; 
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Severo  en  el  Parnaso, 
Para  todo  difícil,  grave  caso, 
Arbitro  de  las  musas  tiene  asiento; 
Sus  letras  celebrad,  su  entendimiento, 
Su  condición  amable  i  jeierosa. 
Su  dulce  verso  i  su  fecunda  prosa; 

• 

nuestro  aator  en  calidad  de  cronista  de  Indias  i  de  protejido 
del  favorito  de  Felipe  IV,  el  conde  duque  de  Olivares,  cuyo  bi- 
bliotecario particular  era,  en  esa  situación  elevada  i  llave  de  tan- 
tos empeños,  debia  despertar  en  las  jentes  que  se  hallaban  en 
posición  mas  humilde  juicios  que  no  podian  ser  del  todo  desapa- 
sionados: su  calidad  de  hombre  de  valer  debia  influir  natural- 
mente en  la  posición  del  literato.  En  esa  fecha,  Tribaldos  de 
Toledo  mediante  los  estudios  que  hiciera  en  el  colejio  Trilingüe 
de  Alcalá,  que  le  permitian  manifestarse  mas  o  meaos  versado 
en  las  lenguas  latina,  griega  i  hebrea,  habia  dado  a  luz  diversas 
poesías,  latinas  i  castellanas,  insertas  en  las  publicaciones  desti- 
nadas a  describir  fiestas. 

^Sirvió  a  S.  M.  (que  está  en  gloria)  de  secretario  de  la  lengua 
latina  en  la  embajada  que  hizo  el  año  de  1603  don  Juan  de  Tas- 
sis,  primer  coude  de  Villa  mediana,  a  Inglaterra,  por  hacerse  en 
aquella  isla,  según  costumbre  mui  antigua,  en  latin  los  despachos, 
donde  asistió  todo  el  tiempo  de  la  embajada  hasta  la  conclusión 
délas  paces  con  el  rei  Jacobo,  con  grande  puntualidad  i  a  satis- 
facción de  dicho  conde,  comunicándose  con  él,  por  ser  persona 
tan  leida  i  esperta  en  las  cosas  mas  importantes  de  la  embajada. 
Sirvió  también  a  V.  M.  i  al  bien  comuu  de  todos  estos  reinos  dan- 
do sa  parecer  i  censura  en  muchas  proposiciones  i  diferentes  au- 
tores, que  por  orden  del  Consejo  de  la  Santa  Jeneral  Inquisición, 
como  a  persona  de  tanta  opinión  en  letras,  se  le  comunicaron 
para  los  Índices  espurgatorios,....  fuera  de  otras  muchas  adver- 
tencias que  hizo  para  la  espurgacion  de  algunos  autores  herejes, 
que  por  no  haberse  publicado  en  estas  partes  aún  no  se  tenia 
noticia  de  ellos.  I  esto  todo  después  de  haber  seguido  al  rei  don 
Felipe  II,  nuestro  señor,  leyendo  cátedra  de  Prima  de  Ketórica 
en  Alcalá  (que  llevó  en  oposición  de  otros  muchos  el  año  de 
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1591)  con  grande  aplauso  de  aquella  univerdidad  iaproveclia' 
miento  de  sus  oyentes»^.... 

De  esta  manera  ya  desde  su  juventud  Tribaldos  se  habia  gran* 
jeado  cierta  reputación  literaria,  ala  cual  contribuía  la  pesada 
erudición  que  por  tauto  .entraba  en  los  escritos  de  ése  tiempo. 
Esto  se  comprenderá  perfectamente  cuando  se  sepa  que  era  autor 
de  un  tratado  latino  sobre  el  Ofír  de  Salomón,  i  que  no  debia 
ignorarse  que  conservaba  inédita  una  traducción  de  la  Jeografia 
de  Pomponio  Mela,  la  que,  publicada  después  de  su  muerte,  tai- 
vez  cuando  el  autor  no  le  habia  dado  aún  la  última  mano^  ha 
sido  acremente  censurada  por  otros  autores.  Por  último,  era  tam- 
bién el  editor  de  la  Guerra  contra  los  moriscos  de  Granada  que 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  no  publicó,  i  en  cuyo  elojio  ha- 
bia compuesto  Tribaldos  de  Toledo  una  introducción  que  precede 
a  la  obra. 

Bazon  tenia,  pues,  Lope  de  Vega  al  pedir  que  se  le  ciñese  la 
frente  con  tres  coronas;  él  pudo  agregar  que  con  gloria,  por  que 
acaso  lo  sentía  i  con  él  las  jeneracíones  con  las  cuales  vivió,  pero 
sin  duda  que  para  nosotros  esa  gloria,  i  por  esos  títulos,  perma- 
nece en  un  tod(»  oscurecida.  No  asentimos  tampoco  a  aquello 
de  condición  amable  ijenerosa  que  creemos  en  un  todo  opuestos 
al  epíteto  tan  exacto  que  en  sus  versos  le  atribuyera:  <ípara  todo 
dificib;  porque,  en  realidad,  si  estudiamos  sus  obras  con  media- 
na atención,  veremos  que  deja  traslucir  claramente  la  terquedad 
de  BU  carácter  i  lo  brusco  de  su  condición.  Tribaldos  de  Toledo  se 
manifiesta  descontentadizo  de  todo,  es  intransijente,  i  tan  pronto 
como  alguien  se  permite  disentir  de  su  opinión,  se  encoleriza  i 
pretesta  a  mas  i  mejor. 

No  creemos  que  fuese  <de  condición  amable  i  jenerosa»  quien 

después  de  referir  los  inauditos  manejos  de  que  eran  víctimas  los 

infelices  soldados  de  la  frontera  para  arrebatarles  sus  escasos 

'  sueldos,  reduciéndolos  a  la  desesperación  de  la  mas  espantosa 

miseria;  quién  después  de  poner  a  nuestra  vista  abusos  que  indig- 

2  Memorial  citado. 
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non  i  repugnan,  permanece  fríamente  impasible.  Tal  vez  el  traje 
que  llevaba  hizo  suponer  a  Lope  de  Vega  la  apacibilidad  i  man- 
sedambre  del  carácter  de  Tribaldos  de  Toledo;  pero  es  nn  hecho, 
consignado  con  su  misma  ploma,  las  reconvenciones  qae  dirije  a  i 

loi  españoles  de  Chile  por  no  haber  degollado  a  cuanto  indio  en-  j 

contaron  a  mano,  lo  que  le  hace  recordar  i  sentir  que  en  la  guerra 
de  Flandes  sus  compatriotas  no  hubiesen  seguido  el  mismo  ca- 
mino. ! 

£n  pocas  partes  podrá  hallarse  la  oportunidad  de  comprobar  el  j 

célebre  dicho  de  Bufifon  como  estudiando  el  estilo  de  Tribaldos  de 
Toledo,  convicción  que  sube  de  punto  cuando  se  sabe  que  po- 
demos sorprender  sus  pensamientos  en  la  intimidad  i  secretos  de 
su  mesa  de  escribir,  donde  pudo  estampar  sin  recelo  palabras  que 
por  no  publicadas,  no  habia  animado  ni  vestido,  disfrazándolas  con 
falso  i  |)restado  ropaje. 

Las  mismas  consideraciones  de  que  era  objeto,  infatuándole  i 
haciendo  bullir  en  súmente  la  inclinación  que  manifestaba  a  lo  i 

grande,  aunque  fuese  puramente  imajinario,  hicieron  de  su  estilo 
Hü  conjunto  ampuloso,  lleno  de  pretensiones  i  falto  de  naturali- 
dad; su  prurito  de  retórico,  que  el  mal  gusto  de  su  época  i  la  di- 
rección de  sus  estudios  le  habían  impreso  desde  sus  primeros 
años,  lo  estravió  también  mas  de  una  vez  en  la  apreciación  de 
los  hechos.  Así,  por  ejemplo,  queriendo  describir  los  lugares  en 
que  los  indios  se  reunían  a  deliberar  en  las  circunstancias  graves, 
nos  dice  que,  <ípara  hacer  sus  concilios  entrando  en  consejo  acor- 
dado tienen  de  tiempo  inmemorial  señalado  un  asiento  muí  ame- 
no i  hermoso,  donde  el  campo  se  muestra  mas  alegre  i  florido  i 
donde  los  espesos  i  altos  árboles  se  mueven  suavemente  i  con  el 
Tiento  fresco  i  apacible  hacen  un  manso  i  agradable  ruido,  cor- 
riendo por  los  prados  frescos  i  vistosos,  limpios  i  sosegados  arro- 
ynelos  que  por  las  yerbas  i  troncos  van  cruzando  con  diversas 
vueltas  i  rodeo8]>^.  Nosotros  que  vivimos  aquí  mas  cerca  de  nues- 
tros indios,  que  no  son  por  cierto  menos  cultos  que  los  de  antaño 

3  YUia  general,  etc.,  páj.  21i 
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sabemos  de  cierto  que  do  son  jentes  ea  la  cual  puedan  ¡Dfluir  en 
sus  determiDaciones  belicosas  ni  lo  cristalino  de  las  aguas  que 
corren  por  entre  floridos  bosques,  ni  el  murmullo  de  las  hojas^  que 
acaso  jamas  han  notado;  pero  Tribaldos  quiso  componer  una 
frase  pulida,  un  trozo  modelo,  i  así,  talvez  sin  fijarse,  se  dejó 
arrastrar  a  impulsos  de  su  sola  imaj ¡nación  hasta  ofrecer  a  sus 
lectores  un  simple  disparate.  La  cultura  de  sus  modales  i  lo  almi- 
barado de  la  Corte,  le  hicieron  también  sublevar  su  gusto  por  lo 
que  no  fuese  cortés  i  político,  no  trepidando  en  asentar  que  sus 
compatriotas  de  Chile  han  andado  mui  poco  cultos  cuando  cuen- 
tan que  los  indios  se  juntan  en  borracheras:  nó,  dice,  esas  reu- 
niones no  pasan  de  ser  convites  i  banquetes  mui  solemnes  en 
que  se  brinda  a  menudo,  como  lo  hace  cualquier  europeo  en  sus 
alegres  festines. 

Su  libro,  en  jeneral,  tratándose  de  los  araucanos,  les  presta  un 
tinte  ficticio  que  no  se  armoniza  de  manera  alguna  con  su  cali- 
dad de  salvajes,  ni  que  tampoco  está  acorde  con  las  tradiciones  i 
apuntamientos  de  los  hombres  que  los  vieron  de  cerca  i  que  con- 
signaron esas  impresiones  en  sus  escritos.  Este  defecto,  que  real- 
mente no  tiene  gran  importancia  en  un  libro  que  podemos  recti- 
ficar fácilmente  en  esta  parte,  preciso  es  confesarlo,  está  com- 
pensado con  otro  mérito  a  que  ha  contribuido  ese  mismo  aleja- 
miento del  autor  del  teatro  de  los  sucesos  i  sus  circunstancias  de 
intimidad  en  la  Corte.  Realmente,  Tribaldos  de  Toledo  ha  sabido 
asumir  en  su  obra  cierto  aire  imparcial  i  cierto  buen  criterio  que 
'  le  ha  permitido  colocarse  en  buenos  puntos  de  vista,  en  especial 
cuando  ai»recia  las  cosas  de  por  acá,  no  influenciado  por  los  es- 
tremes  opuestos  del  interés  del  lucro  i  de  un  excesivo  celo  relijio- 
80.  De  este  modo  ha  podidp  darse  cuenta  cabal  de  la  situa- 
ción de  los  indios  oprimidos  bajo  el  yugo  de  los  encomenderos  i 
ha  tenido  bastante  enerjía  para  denunciar  la  conducta  de  éstos  i 

0 

SUS  miras  mezquinas  i  de  pura  especulación.  Por  otra  parte,  en 
el  centro  de  todos  los  negocios  de  Indias,  tuvo  oportunidad  de 
conocerlos  en  sus  menores  detalles,  i  hé  aquí  cabalmente  donde 
8u  libro  ofrece  mas  atractivos  para  el  estudio,  porque  describe  i 
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relaciona  en  él  con  nna  minuciosidad  llevada  al  exceso  las  coma* 
nicaciones  de  los  gobernadores^  las  deliberaciones  i  dudas  a  que 
daban  lugar  allá,  i  por  último,  los  dictámenes  que  recapitula  ano 
a  uno  sobre  los  puntos  que  iban  en  consulta.  Consecuencia  de 
este  sistema  son  ciertas  repeticiones  que  hubiera  podido  evitar 
fácilmente,  consignando  en  dos  palabras  lo  que  ahora  ocupa  lar- 
gos períodos,  i  que  solo  la  consideración  de  lo  inconcluso  de  la 
obra  puede  atenuar;  i  que  el  método  que  ha  seguido  de  analizar 
por  partes  esos  documentos,  marchando  siempre  por  una  senda 
demasiado  estrecha  i  mui  análoga  a  la  de  un  catecismo,  produz- 
ca la  mas  cabal  monotonía  i  una  relación  descamada,  sin  nervios 
i  sin  alma. 

Poco  es  lo  que  hai  realmente  de  escritor  en  su  trabajo:  son 
trozos  tomados  en  tales  o  cuales  formas,  documentos  copiados  ín- 
tegros, una  que  otra  reflexión,  que  puede  constituir  un  arsenal 
para  la  historia,  pero  que  no  son  un  libro,  ni  mucho  menos  una 
obra  literaria.  Los  hechos  que  consigna  son  tan  menudos  quemas 
que  otra  cosa  parecen  el  diario  de  un  militar,  i  que  si  paedeu 
ser  útiles  para  el  historiador,  su  misma  carencia  de  importancia 
reconocida,  los  aleja  de  una  lectura  de  placer.  Cabalmente,  donde 
el  estilo  se  muestra  menos  cuidado,  la  relación  mucho  mas  difí- 
cil i  la  dicción  menos  intelijible,  es  en  aquello  mismo  que  nuestro 
autor  puede  prohijar:  esos  papeles  de  gobernadores  cuya  anato- 
mía practicaba;  las  redacciones  de  los  simples  secretarios  de 
consejo,  son  superiores  todavía  al  estiloMe  Tríbaldos  de  Toledo, 
que  no  dudaríamos  en  comparar  a  la  maleta  del  viajero  que  por 
fuerza  ha  tenido  que  incluir  en  ella  cuantos  útiles  há  menester 
para  el  camino. 

No  creeríamos  dar  a  nuestros  lectores  cuenta  cabal  del  libro 
del  preceptor  de  los  condes  de  Yillamediana  (que  Tribaldos  tuvo 
también  este  encargo)  si  no  llamásemos  su  atención  a  dos  de  sas 
mas  notables  capítulos,  la  descripción  de  Chile  i  la  relación  de 
las  escurciones  del  padre  Luis  de  Valdivia  por  las  pobladas  selvas 
i  riscos  de  los  belicosos  cautenes  i  catirayes:  hai  en  aquello  con 
que  despertar  la  atención  de  un  chileno  que  va  a  ver  dibujada 
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por  otro  la  tierra  que  adora^  i  hai  en  lo  último  maclio  que  intere- 
sa grandemente  por  sus  peripecias^  lo  nuevo  del  drama  i  lo  gran- 
dioso de  los  fines. 

Tribaldos  comienza  por  aquella  descripción.  ¡Cuánta  diferencia 
del  noble  amor  de  Tesillo^  cuánta  distancia  de  lo  curioso  i  cauti  • 
vador  de  Molina,  qué  enorme  diferencia  de  la  naturalidad  i  atrac- 
tivos de  Córdoba  i  Figueroa!  ¿Comprenden  Uds.  cuan  atrás  se 
quedará  del  que  ha  contemplado  una  vez  este  cielo  inmaculado, 
qae  limitan  los  Andes  i  el  océano  sin  riberas,  del  qne,  ajitada  su 
alma  por  panoramas  grandiosos  i  de  sublime  imponencia,  da  vida 
a  las  líneas  que  brotan  de  su  pluma,  movida  a  impulsos  de  recuer- 
dos que  no  perecen;  comprenden  la  distanciado  su  májico  entu- 
siasmo a  la  frialdad  del  observador  de  gabinete  que  solo  divisa  los 
paisajes  al  través  de  ojos  estraños,  siempre  infieles?...  Hé  aquí  lo 
qae  ha  hecho  nuestro  autor:  sus  espresiones  pálidas,  inanimadas, 
cadavéricas,  si  es  verdad  que  no  contienen  errores  de  trascenden- 
cia^, traicionan  su  alejamiento,  haciéndole  tomar  ciertos  puntos 
falsos  de  observación,  dando  importancia  a  cosas  que  no  la  mere- 
cen i  disminuyéndoselas  a  las  qcus  realmente  la  tienen.  Tan  dis- 
tante ha  estado  de  formarse  una  idea  cabal  del  suelo  que  pinta, 
qae  a  cada  paso,  creyendo  demasiado  exaj  eradas  sus  palabras,  se 
apresura  a  darles  apoyo  con  ejemplos  particulares,  citando  nom  • 
bres  propios  que,  al  tratarse  de  la  descripción  de  un  país,  nos  pro- 
ducen el  mismo  efecto  que  si  un  pintor  de  las  batallas  que  Homero 
cuenta  se  entretuviese  en  colocar  entre  los  héroes,  armados  del 
rayo  i  del  trueno,  a  los  burlescos  personajes  de  la  Gatomaquia  coa 
sus  ufías  i  chillidos.  Esto  hace  que  su  bosquejo  vaya  lleno  de 
claro  i  oscuro,  i  el  lector  marchando  a  saltos,  ni  mas  ni  menos 
que  conducido  por  áspera  cabalgadura  por  senderos  de  quebrada 
montaña. 

Sin  duda  que  el  licenciado,  <cnatural  de  la  villa  de  San  Cle- 
mente en  la  Mancha»,  está  a  mucha  mayor  altura  cuando  nos  re- 
fiere las  proezas  de  Luis  de  Valdivia,  i  tanto,  que  esta  parte  de  su 

4  Ha  dicho,  por  ejemplo,  que  Santiago  está  situado  sobre  un  rio  que  se  lla- 
ma la  Chimba,  etc. 
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libro  podria  obtener  por  su  animación,  naturalidad  i  colorido  la 
remisión  de  machas  faltas.  Divisamos  entusiasmados  i  llenos  de 
^  zozobra  al  padre  qne,  sin  mas  guias  que  indios  revueltos  i  exci- 
tadoSy  trepa  penosamente  por  los  cerros,  desde  coya  cumbre  los 
niños  i  los  viejos  le  dan  voces,  gritándole  apatita  el  mapuiu  a  mil 
mapuquevé  vuren  i  emoiríj  que  es,  padre  quietador  i  asentador  de  la 
tierra,  ténnos  lástima»,  i  que  tranquilamente  prosigue  su  camino  a 
la  junta  en  que  lo  esperan  todos  los  guerreros  convocados.  Ahí,  des- 
de BU  silla  de  montar,  les  habla  durante  largo  tiempo,  entremez- 
clando el  nombre  de  Dios,  que  procura  inculcarles,  con  la  su- 
misión que  les  exije;  la  impetaosidad  de  un  bárbaro  levanta  gri- 
tos de  muerte  en  medióle  la  asamblea,  i  cuando  la  noche  pone 
fin  a  las  conferencias,  todavía  el  temor  nos  sigue  a  velar  el  sueño 
del  heroico  misionero,  ajitado  por  la  duda  i  qae  solo  la  fidelidad 
de  Oarampangue  vijila.  Mas  tarde,  ya  nos  regocijamos  en  la  ale- 
gría de  los  palmoteos  de  entusiasmo  con  que  es  recibido  en  los 
fuertes,  ya  admiramos  la  sencillez  de  las  embajadas  de  los  indios 
comarcanos  que  a  porfía  se  disputan  por  llevárseloi  llenos  de 
envidia  por  la  preferencia  que.ha  dado  a  otros.  Las  pajinas  en 
que  Tribaldos  de  Toledo  ha  contado  esto,  lo  repetimos,  son  encan- 
tadoras,  i  de  seguro  que  no  sabríamos  dar  de  ellas  una  muestra 
porque  todas  son  iguales,  apasionadas,  conmovedoras,  descritas 
con  arte  i,  sin  embargo,  llenas  de  un  descuido  mui  en  armonía 
con  lo  agreste  del  sitio  i  con  los  personajes  en  cuyo  centro  pen- 
samos encontramos  muchas  veces. 

Justamente  cinco  años  después  que  el  hijo  de  Tribaldos  de 
Toledo  solicitaba  del  rei  de  España  que  se  le  diese  el  destino  de 
cronista  de  Indias,  a  fin  de  ocuparse  de  la  historia  de  Chile,  pa- 
reció en  Boma  el  monumento  literario  mas  cabal  que  nos  haya 
quedado  de  la  era  de  la  colonia.  Titulábase  Histórica  Relación 
del  Reino  de  Chile  i  era  su  autor  el  jesuita  Alonso  de  O  valle. 

Su  padre  don  Francisco  Bodriguez  del  Manzano  i  O  valle  ^,  era 

5  Este  personaje  era  nieto  de  Gk>nzalo  Nieto  del  Manzano,  maestre-sala  del  reí 
don  Juan  II  do  Aragón  i  Navarra,  cuyo  noble  oríjen  viene  de  Men  BodriguM 
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mayorazgo  en  Salamanca  i  habia  partido  a  Chile  llevando  un  re- 
fuerzo de  jente  mni  escojida,  enganchada  en  Lisboa,  en  compañía 
de  8n  primo  don  Diego  Valdez  de  la  Yanda,  que  iba  por  gober^ 
sador  de  Buenos- Aires. 

A  poco  de  establecido  en  Santiago,  casóse  con  doña  María 
Pastene,  hija  de  Jaan  Bautista  Fastene,  que  tan  buenos  servi- 
cios prestara  al  conquistador  Pedro  de  Valdivia. 

Naciéronle  de  este  matrimonio  dos  hijos,  Alonso  i  Jerónimo, 
en  Santiago, -en  1601,  posteriormente  destinado  el  primero  a  su- 
ceder como  heredero  en  el  mayorazgo  i  en  *  una  cuantiosa  enco* 
mienda  de  indios,  adquirida  en  el  valle  de  la  Ligua. 

No  habia  por  aquellos  años  otro  colejio  en  que  los  magnates 
de  la  capital  pudiesen  dar  a  sus  hijos  la  corta  educación  que  era 
de  estilo  que  el  que  los  jesuítas  rejentaban. 

Los  jóvenes  Ovalle  cursaban  en  él  gramática,  oyendo  junto 
con  las  lecciones  del  profesor  las  continuas  prédicas  que  se  les 
hacia  sobre  los  peligros  del  mundo,  la  vanidad  del  fausto,  i  el 
temor  de  Dios.  I  en  verdad  que  los  buenos  jesuítas  tenian  sobra- 
da razón  para  hablar  así  a  aquellos  mancebos  que  paseaban  la 
ciudad  en  buenos  corceles,  deslumhrando  por  lo  brillante  de  sus 
arreos,  lo  ostentoso  de  sus  trajes  i  lo  rico  de  sus  joyas. 

Muí  luego  la  perspicacia  de  los  maestros  adivinó  en  el  mayor 
de  aquellos  jóvenes  una  espléndida  conquista  para  lá  orden:  rico, 
noble,  emparentado,  de  cuánto  provecho  no  podría  serles!  Por 
fortuna  para  ellos,  Alonso  de  Ovalle  era  dócil,  de  jenio  suave  i 
naturalmente  inclinado  a  las  cosas  relijiosas. 

En  aquella  época  contaba  ya  diez  i  siete  años  i  comenzaba  su 
padre  con  este  motivo  a  reunir  alguna  hacienda  para  que  con  de- 
coro hiciese  el  viaje  a  España  a  tomar  posesión  del  mayorazgo. 
Esto  que  los  jesuitas  supieron,  redoblaron  sus  esfuerzos  i  provo- 
caron de  él  la  resolución  de  vestirse  la  sotana  de  San  Ignacio:  se 


de  SaDabria.  Tomamos  eate  dato  de  un  libro  mannscrito  que  posee  don  Luis 
Montt,  mas  o  menos  de  mediados  del  siglo  anterior,  que  es  una  especie  de  índi- 
ce alfabético  de  los  personajes  mas  notables  que  figuran  en  ]&'Hi8toria  de 
Chile  de  Olirares.  Véase  a  este  autor  en  la  páj.  283  de  dicha  HiatoriQ^ 
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arregló  el  negocio  con  el  provincial  i  todo  quedó  concertado  para 
una  ocasión  próxima,  aunque  mui  en  reserva^. 

Celebrábase  por  aquellos  días  en  la  ciudad  cierta  fiesta  de  apa- 
rato. Alonso  manifestó  en  su  casa  gran  contento,  procurando  eii«< 
ganar  a  su  padre  que  no  se  dudaba  de  nada;  vistióse  sus  trajes 
mas  relumbrantes  i  salió  acompañado  de  su  hermano.  Al  volver, 
cercji  de  la  oración,  tomó  un  atajo  que  lo  llevaba  a  la^portería 
del  convento  de  los  jesuitas,  se  desmontó  del  caballo,  hizo  que  su 
compañero  se  detuviese,  i  le  habló  así: 

«Hasta  aquí,  hermano  mió,  he  obedecido  a  mi  padre  i  cumpli- 
do con  aquellas  que  vosotros  llamáis  obligaciones  del  nacimiento 
i  de  la  sangre:  bien  ves  el  afán  i  cuidado  con  que  hemos  emplea- 
do el  dia,  por  que  el  aire  en  un  paseo  se  lleve  con  sus  onda« 
laciones  nuestro  gusto  i  en  breve  tiempo  nos  deje  por  fruto  un 
cansancio:  yo  apetezco  aquellos  gustos  que  no  afanan,  ni  empala- 
gan, ni  desaparecen,  ni  rinden.  Mucho  tenemos  en  el  mundo 
de  fortuna:  ésta  te  la  dejo  toda  por  herencia,  i  yo  me  voi  a  vestir 
la  inestimable  gala  de  la  santa  pobreza  en  la  sotana  de  la  Com- 
pañía, donde  tengo  ya  la  licencia.  A  mi  padre  i  a  mi  madre,  di 
que  den  a  Dios  gracias  por  haberme  concedido  esta  dicha,  i  a 
ellos  un  hijo  que  la  logre,  i  que  nunca  mas  hijo  suyo  que  cuan- 
do mas  separado,  pues  vivo  suyo  en  Dios». 

Aún  no  había  concluido,  cuando  Jerónimo  rompió  a  llorar,  lo 
abrazó  i  le  pidió  que  no  persistiese  en  tal  resolución;  mas,  Alón. 
80  aunque  correspondió  a  sus  demostraciones,  se  mantuvo  firme 
i  se  entró  a  los  claustros. 

Cuando  don  Francisco  supo  por  su  hijo  la  nueva,  se  fué  cor- 
riendo al  convento,  hizo  llamar  al  provincial  Pedro  de  Guate 
pidiéndole  que  le  devolviese  su  primojénito.  El  jesuíta  respondió 
con  toda  humildad  que  él  no  podia  contrariar  la  voluntad  del 
adolescente,  i  por  mas  que  aquel  padre  justamente  irritado  se 
encolerizó,  i  protestó,  tuvo  que  volver  camino  de  su  casa. 

6  Cassani,  i  Olivares  en  la  Jlistora  civilj  establecen  qne  el  provincial  esta- 
ba advertido  de  todo,  aunque  el  último  en  bu  Historia  de  los  jesuítas^  mani- 
fiesta dar  a  entender  todo  lo  contrarío.  Rosales,  nada  dice  sobre  el  particular. 
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Se  deja  comprender  fácilmente  cnal  sería  el  alboroto  que  le- 
vantó la  familia  con  aquel  golpe  tan  repentino  que  la  heria  en  sa 
ser  mas  querido:  empeños  van  i  vienen,  recursos  judiciales  i  es- 
trajudicialeS;  intervención  de  eclesiásticos  i  seglares,  todo  fué 
inútil,  consiguiéndose  a  lo  mas  del  provisor  que  dictase  nn  de- 
creto para  que  Alonso  fuese  depositado  en  el  convento  de  San 
Francisco,  entretanto  seguía  el  juicio  sus  trámites  de  ordenanza. 

Pero  tan  largos  iban  éstos  i  tal  era  la  impaciencia  de  los  mas 
directamente  interesados  en  la  pronta  salida  del  joven,  que  para 
los  dias  del  gobernador  armaron  una  mascarada  con  el  intento  de 
robárselo.  Formóse  gran  bulla  con  la  comparsa,  se  le  juntaron  to- 
dos los  servidores  i  desocupados,  (que  no  eran  pocos)  i  con  gran- 
dísima algazara  fueron  a  pasar  por  delante  de  la  puerta  del  con- 
yento  franciscano.  Contaban  con  que  lo  gracioso  i  raro  del 
espectáculo  llamase  la  atención  de  los  tonsurados,  los  que  no  de- 
jarían de  salir  a  la  puerta  a  asomarse  al  ruido  i  novedad,  i  que 
entonces  fácilmente  podría  hacerse  la  arrebatiña  concertada.  Die- 
ron una  primera  pasada,  i  aunque  no  fueron  pocos  los  frailes  que 
se  agruparon  en  la  puerta,  ni  siquiera  se  divisó  al  hermano  Alon- 
so. Como  volviesen  nuevamente  i  tampoco  pareciese,  uno  del  gru- 
po gritó: 

— ¿I  el  hermano  Alonso  por  qué  no  sale? 

— ^Dice,  le  respondieron,  que  ya  dejó  las  cosas  del  mundo  para 
no  volverlas  a  ver  otra  vez. 

Fuéronse,  pues,  los  del  complot  con  las  manos  vacías  a  dar 
cuenta  de  su  comisión  a  don  Francisco. 

Parece  que  éste  al  fin  desistió  por  entonces  de  toda  jestion  ju- 
dicial o  estrajudicial,  pues  el  secuestrado  fué  después  de  seis 
dias^  devuelto  al  colejio  de  San  Miguel;  donde  los  padres  lo  reci* 
bieron  con  los  brazos  abiertos. 

No  dejaban,  sin  embargo,  de  estar  inquietos  por  las  nuevas  ten- 
tativas que  pudiese  hacer  la  familia  del  nuevo  prosélito,  i  con  el 

7  Esta  parte  de  la  vida  de  nuestro  autor  ha  sido  contada,  aunque  de  una 
manera  algo  difusa  por  D.  Q.  V.  Amunútegui  en  la  RevÍ9ta  de  Santiago^  t.  S.*, 
páj.  117, 1848. 
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fin  de  verse  libres  de  tales  iuqaietud^s,  resolvieron  mandarlo  a 
Córdoba  del  Tucaman  a  que  concluyese  sa  noviciado. 

No  se  mantuvo  esta  resolución  tan  en  secreto  que  don  Francis- 
co Bodriguez  no  llegase  a  conocerla,  i  se  dijo  que  era  llegado  el 
caso  de  obrar  activa  i  enérjicamente,  ya  que  los  desfiladeros  de  la 
cordillera  tan  buena  ocasión  iban  a  ofrecerle  de  recobrar  a  su 
hijo. 

Al  efecto,  hizo  que  con  anticipación  hombres  armados  se  apos- 
tasen en  los  pasos  mas  estrechos,  i  que  tan  pronto  como  divisa* 
sen  a  la  comitiva  de  los  padres  les  arrebatasen  el  novicio.  Mas, 
quiso  su  desventura  que  los  guardias  se  descuidasen  i  ni  siquiera 
supieron  cuando  los  relijiosos  habían  atravesado  aquellos  lu- 
gares ^. 

Eq  Córdoba,  Ovalle  trabajó  con  tesón,  haciéndose  querer  de  sus 
maestros  por  su  aplicación,  i  de  sus  condiscípulos  por  la  esquisita 
complacencia  con  que  les  esplicaba  las  diñculUd^s  que  se  les 
ofrecían. 

Aprendió  latin,  oyó  un  curso  de  artes,' i  por  último,  hizo  sus 
votos. 

A  tiempo  que  terminaba  su  aprendizaje,  vino  orden  del  jeneral 
de  la  Compañía  para  que  se  dividiese  en  dos  la  vasta  provincia 
que  se  estendia  desde  Chile  al  Paraguay,  siendo  Ovalle  designa- 
do para  volver  a  Santiago.  No  dejaba  de  abrigar  algunos  recelos 
por  la  disposición  de  ánimo  con  que  la  familia  lo  recibiria,  pero 
BUS  temores  salieron  infundados  i  la  mas  cariñosa  acojida  le  fué 
preparada  a  su  llegada. 

Poco  después  de  su  regreso  a  Santiago  se  ordenó  de  sacerdote, 
dedicándose  desde  entonces  con  ardor  al  ejercicio  de  su  ministe- 
rio. Parece  que,  mientras  mas  elevada  habia  sido  la  posición  que 
le  correspondiera  en  sociedad,  quiso  que  fuese  de  humilde  el  ob- 
jeto a  que'dirijió  su  celo. 

Desde  el  primer  momento  tomó  con  empeño  la  instrucción 
moral  i  relijiosa  de  los  negros;  organizólos  en  cofradía,  i  dispuso 

8  Olivares,    Histrria  militar,  civil  i  sagrada  de  ChiU^  páj,  284. 
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que  todos  los  domingos  tuviesen  plática  en  público.  A  este  efecto, 
86  dirijia  el  buen  padre  con  el  estandarte  de  la  cruz  en  la  mano 
cantando  en  voz  alta  por  las  calles  hasta  llegar  a  la  plaza  prin- 
cipal, donde  ante  un  concurso  numeroso  de  jente  de  todas  condi- 
ciones esponia  las  verdades  de  la  fe  cristiana. 

dPara  alentar  la  devoción  de  esta  pobre  jente  instituyó  una 
procesión  el  dia  de  la  Epifanía,  con  muchos  "pendones,  i  mas  de 
trece  andas,  en  que  sacaban  todo  el  Nacimiento  de  Nuestro  Ke- 
dentor;  en  unas,  el  pesebre  con  la  gloria;  i  en  otras,  varios  pasos 
de  devoción,  i  por  remate,  los  tres  santos  Magos,  que  seguian  la 
luz  de  uua  grande  estrella,  que  iba  adelante,  de  mucho  lucimien- 
to. Entre  otros  pasos,  dispuso  uno  de  tanta  ternura  que  no  se  po« 
dian  contener  algunos  sin  derramar  lágrimas,  como  ha  sucedido 
al  pasar  por  las  iglesias  de  algunas  comunidades  relijiosas  que 
salen  a  honrar  la  procesioní) '. 

En  un  viaje  que  hizo  a  la  Ligua  como  misionero,  fué  grande  el 
fruto  espiritual  que  sacó,  arreglando  las  relaciones  de  los  indios 
con  los  encomenderos  i  comenzando  por  dar  el  ejemplo  en  la 
pertenencia  de  su  familia. 

Las  vecindades  de  la  capital  que  estaban  privadas  de  los  recur- 
sos de  la  relijon  tuvo  cuidado  especial  de  visitarlas  con  frecuen- 
cia, instituyendo  para  después  de  sus  dias  una  fundación  costeada 
de  su  lejítima  para  que  dos  sacerdotes  saliesen  a  misionar  por  la 
cuaresma  todos  los  años,  práctica  que  un  siglo  después  en  los 
tiempos  de  Bosales  aún  se  ejecutaba. 

Fué  también  su  intento  llevar  la  palabra  evanjélica  alas  remo- 
tas tierras  de  Chiloé  i  establecer  allí  una  misión,  a  cuyo  efecto 
habia  conseguido  los  fondos  necesarios  de  personas  pudientes; 
pero  estos  buenos  propósitos  debian  quedarse  en  proyecto. 

Si  el  fervor  relijioso  del  jesuita  no  era  escaso,  deseó  la  Com- 
pañía aprovechar  sus  conocimientos,  que  no  eran  pocos,  disponien- 
do que  rejentase  una  cátedra  de  filosofía,  en  la  cual,  como  es  de 
presumirlo,  no  escaseaba  a  sus  discípulos  las  enseñanzas  morales 

9  Desde  entonces  data  la  llamada  Pascua  de  Negros.  Rosales,  Conquista  «« • 
piritnal  de  Chile,  Vida  del  fervoroso  padre  Alonso  de  Ovalle, 
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«con  mas  coidado  que  aprendiesen  virtad  qae  letrasD.  De  cuan- 
do en  cuando,  dice  Cassani,  los  conducía  al  hospital,  hacia  que 
cuidasen  de  los  enfermos,  i  hasta  que  les  hiciesen  las  camas, 
siendo  él  el  primero  en  dar  el  ejemplo. 

A  poco  fué  nombrado  rector  del  colejio  Seminario,  donde  se 
reuhian  los  estudiantes  del  obispo  i  los  del  Convictorio  de  San 
Francisco  Javier,  i  que  mas  tarde  se  dividieron  por  la  cesión  que, 
a  instancias  del  padre,  hizo  de  sus  propiedades  a  la  Compaíiía, 
para  fundar  casa  de  estudios,  el  capitán  Francisco  Fuenzalida. 

El  rector  Ovalle  celebraba  las  fiestas  del  colejio  con  gran  so- 
lemnidad, especialmente  la  del  patrono  San  Francisco  Javier,  en 
la  cual  nunca  faltaban  ni  las  oracioaes  rl^tóricas,  ni  los  coloquios, 
que  se  hacian  (ccon  mucha  música  i  saraos.  El  afio  que  se  pasó 
con  los  colejiales  a  la  nueva  casa  ordenó  una  mui  solemne  pro- 
cesión, a  que  acudió  el  Obispo,  Presidente,  Real  Audiencia,  Ca- 
bildo, Belijíooes  i  todo  lo  mas  noble  i  lucido  de  esta  ciudad,  que 
salieron  mui  gustosos  de  ver  la  representación  i  regocijos  que  hi« 
cieron  unos  niños  de  mui  tierna  edad.  Dispuso  se  publicase  car- 
tel i  certamen  poético,  el  cual  sacó  un  colejial  graduado,  acom- 
pañado de  gran  lustre  de  caballería,  i  el  dia  señalado  se 
repartieron  ricos  premios  a  los  poetas  que  mas  se  aventiyaroni»  ^  ^. 

Por  mas  escaso  de  tiempo  que  Ovalle  se  viese  teniendo  que 
atender  a  su  discípulos,  a  las  tareas  del  confesonario,  del  pulpito 
i  de  las  misiones,  todavía  encontraba  vasta  oportunidad  de  dedi- 
carse a  la  oración.  Solia  a  veces,  según  referían  algunos  que  es- 
taban cerca  de  él,  pasarse  hasta  tres  noches  sin  dormir  orando 
continuamente;  sus  mortificaciones  eran  excesivas,  su  alimenta* 
clon  escasa,  i  dormia  en  una  cama  que  no  tenia  colchón  ni  sába- 
nas, i  a  veces  se  azotaba  tan  cruelmente  que  causaba  espanto  a 
los  que  lo  oian.  Este  sistema,  como  se  deja  entender,  iba  minan- 
do poco  a  poco  su  salud  i  desarrollando  ya  los  jérmenes  del  mal 
que  lo  condujera  al  sepulcro  en  época  no  distante. 

Algunos  años  después  de  haberse  efectuado  la  erección  de  la 

10  Bosales,  Conquista  espiritual  de  ChUe,  lag.  cit. 
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TÍce-provincia  de  Chile,  se  ofrecieron  varios  asuntos  que  tratar 
con  el  jeneral  de  la  Orden,  que  requerían  un  sujeto  de  prudencia, 
intelijente  e  instruido.  Reunidos  los  padres  de  Chile,  nemine  dis^ 
crepantej  resolvieron  enviar  a  Boma  a  Ovalle,  en  calidad  de  pro- 
curador, cargo  que  aceptó  en  vista  de  tan  unánime   designación. 

Pdsose,  pues,  en  marcha  para  Europa,  via  de  Panamá,  dete- 
niéndose en  Lima  el  tiempo  necesario  para  arreglar  la  continua- 
ción de  su  viaje.  Como  el  padre  chileno  gozase  de  cierta  reputa- 
ción de  orador,  se  empeñó  luego  la  comunidad  de  Lima  en  oirle 
predicar,  lo  que  Ovalle  efectuó  con  jeneral  aceptación,  pues  «te- 
nia en  esto  singular  talento,  dice  Cassani;  era  fecundo  en  el  hablar, 
agradable  en  el  decir,  i  como  su  voz  salia  de  aquel  corazón  abra- 
sado, encendia  en  devoción  a  cuantos  le  oiauD^  ^ 

Llegado  que  fué  a  Eoma,  besó  el  pié  a  Sii  Santidad  e  hízole 
amena  cuanto  nueva  relación  de  las  cosas  de  Chile,  lo  que  junto 
con  la  satisfacción  que  le  causara  su  relijioso  modo  i  su  ardiente 
celo,  acaso  le  valiera  la  concesión  de  muchas  gracias  que  solici- 
tó. El  jeneral  no  le  puso  obstáculo  alguno  en  resolverle  favora- 
blemeute  los  negocios  que  llevaba  entre*  manos,  i  tanta  fué  su 
fortuna  respecto  de  los  grandes,  que  hasta  la  misma  emperatriz 
de  Alemania  lo  admitió  en  sus  buenas  gracias,  pidiéndole  con 
frecuencia  que  le  refiriera  todas  esas  maravillas  que  contaba  de 
su  lejano  cuanto  adorado  Chile.  Cuando  se  despidió  de  ella,  le 
obsequió  varias  piedras  preciosas  para  la  Custodia  del  templo  de 
Santiago,  i  mas  tarde  siguió  aún  honrándole  con  varias  cartas  que 
le  dirijió. 

De  Italia  pasó  a  España,  permaneciendo  algún  tiempo  en  Ma- 
drid, donde  entonces  estaba  la  Corte.  En  una  entrevista  que  logró 
del  monarca,  obtuvo  la  seguridad  de  que  pronto  seria  despacha- 
do, i  un  permiso  para  llevar  a  Chile  treinta  i  dos  relijiosos,  cuyo 
número  se  redujo  después  a  diez  i  seis,  por  cuanto  los  restantes 
resultaron  ser  flamencos  i  de  otras  nacionalidades,  que  tenian 
prohibición  de  pasar  a  las  Indias  por  nacidos  fuera  de  España. 

Fué  durante  su  permanencia  en  Madrid  cuando  Ovalle  publicó 

11  Glorias  del  segundo  siglo  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  II,  páj.  221  i  ñig. 
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8a  opúsculo  [titulado  Relación  de  las  paces,  etc.^^j  i  en  Sevilla 
BM  Memorial  y  Carta,  ^^  impreso  especialmente  con  la  mira  de 
conquistar  sacerdotes  que  quisieran  partir  con  él  a  Chile. 

Besidió  aún  en  varios  lugares  de  la  península,  particularmente 
en  Valladolid,  donde  se  ocupó  en  leer  un  curso  de  gramática, 
logrando  ahí  la  suerte  de  encontrar  a  Luis  de  Valdivia  dos  o  tres 
meses  antes  de  morir.  Ahí  trababan  larga  plática  sobre  la  tierra 
que  habia  visto  nacer  al  primero  i  donde  el  otro  tanta  gloria  co- 
sechara con  su  ejemplo  i  sus  ideas.  Fué  Luis  de  Valdivia  quien 
persuadió  a  su  compañero  a  que  escribiese  la  historia  del  pueblo 
chileno,  dictándole,  sin  duda,  sus  recuerdos,  e  ilustrándole  con  su 
conocimiento  i  su  larga  práctica  de  los  sucesos  de  Arauco. 

No  sabemos  qué  negocios  condujeron  a  Ovalle  segunda  vez  a 
Boma,  pero  es  incuestionable  que  fué  en  este  último  viaje  cuan- 
do allí  dio  a  la  estampa  su  Histórica  Relación^  ^ 

El  jesuita  chileno  se  encontró  en  Europa  con  que  era  tanta  la 
ignorancia  en  que  las  jentes  estaban  de  las  cosas  Chile,  que  ni 
aún  siquiera  sabian  su  nombre,  i  que  si  no  daba  a  conocer  el  país, 
le  seria  doblemente  dificultoso  encontrar  sacerdotes  que  se  resol- 
viesen a  acompañarlo  para  ir  a  predicar  entre  los  infieles  de 
Arauco. 

A  pesar  de  estar  desprovisto  de  los  materiales  necesarios  para 
escribir  una  historia  minuciosa  de  los  acontecimientos^  ^,  no  tre- 


12  Reprodacido  en  la  lUstóríca  Relación,  páj.  301,  con  la  diferencia  de 
tener  este  un  especie  de  índice  o  estracto  al  principio,  i  una  aprobación  del 
doctor  don  Francisco  Galaz  i  Varona. 

13  Los  jesuitas  Backer  dan  el  título  siguiente  a  este  'opúsculo  de  Ovalie: 
Epístola  and  praepositum  Generalem  societatis  Jesús ^  qua  exlatim  in  provintia 
chilensi  exponit  Matriti,  per  Francísciim  Merasum,  1642,  fol.  Bibliothéque  des 
écriváins  de  la  Compagnie  de  Jésus,  etc. ^  par  Agustín  et  Alois  de  Backer, 

14  Decimos  esto  porque  en  la  obra  del  padre  Ovalle  se  da  cuenta  del  viaje 
por  España,  como  se  nota  en  lo  referente  al  padre  Luis  de  Valdivia,  i  en  algu- 
nos lugares  en  que  se  habla  de  otros  pueblos  i  sucesos.  Ademas,  a  la  obra  está 
agregada  i  forma  parte  de  ella  el  opúsculo  relativo  a  las  paces  que  el  marqués 
de  Baldes  capituló  i  que  el  padre  Ovalle  dice,  (capitulo  IX,  lib.  7. »)  gt^  es- 
iampó  en  Madrid — Vicuña  Mack.,  El  Ferrocarril^  1857.  Varones  ilustres  de 
Chile 

15  Cassani  sostiene  que  la  Histórica  Eelacion  fue  escrita  en  Santiago,  i 
que  Ovalle  «en  Roma  solo  concluyó  i  limó  la  obrajp:  pero  toda  ella  está  demos- 
trando lo  contrario. 
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pido  en  emprender  la  obra.  Debió,  pues,  valerse  de  loa  autores 
que  habían  tratado  en  jeneral  la  materia,  i  por  eso  lo  que  él  viera 
en  el  país  mismo,  era  donde  a  sus  anchas  podía  estenderse  escri- 
biendo. 

Ovalle  habla  de  la  fertilidad  i  calidades  del  suelo,  de  las 
costas,  lagunas,  ríos,  volcanes,  etc.,  dando  toda  clase  de  nociones 
jeográfícas  i  estadísticas  sobre  la  producción  del  país,  esportacion 
de  los  frutos  i  de  su  valor,  de  las  minas,  plantas,  peces  i  aves. 

En  la  descripción  de  las  ciudades  se  espresa  al  por  menudo  del 
sitio  i  lugares  inmediatos,  sin  perder  ocasión  de  recordar  los  pro- 
dijíos  efectuados  por  alguna  imájen  de  la  Yírjen,  en  lo  cual 
padre  se  embelesa  hasta  perder  el  hilo  de  su  narración. 

Las  cosas  relijiosas  son  su  flaco:  en  todas  las  batallas  es  Dios 
quien  guia  el  desenlace  para  lograr  los  frutos  de  la  predestina- 
ción entre  los  jentiles  por  medio  del  evanjelio;  nunca  mas  en  su 
elemento  que  cuando  describe  fiestas  relijiosas,  procesiones,  etc., 
procurando  a  toda  costa  que  el  lector  se  imponga  hasta  de  los 
menores  detalles;  sus  doctrinas  encuentran  siempre  su  mas  firme 
apoyo  en  la  biblia  i  en  la  teolojía;  Dios  es  quien  interviene  en 
todo  en  el  libro  de  Ovalle. 

Nada,  pues,  tiene  de  estraño  que  su  credulidad  sea  estrema  i 
que  admita  hasta  lo  mas  absurdo,  pero  siempre  manifestando  en 
sus  palabras  injenuidad  i  buena  fe.  Son  tantos  los  milagros  que 
cuenta  que  él  mismo  parece  asustado  de  su  enormidad  i  pide  que 
se  eluda  su  testimonio,  lo  que  es  bastante  para  deslustrar  el  mérito 
de  su  trabajo  como  obra  histórica.  I  esta  fué  la  consideración  que 
se  tuvo  en  mira  en  la  traducción  inglesa,  con  alguna  exajeracion 
sin  duda,  al  omitir  todo  lo  posterior  a  la  muerte  de  Gaupolican,.... 
aporque  en  el  curso  de  la  relación  se  inculcan  tantas  nociones 
supersticiosas,  se  aducen  tantos  milagros  improbables,  como  base 
de  grandes  empresas,  i  la  obra  entera  se  halla  penetrada  de  un 
espíñtu  tan  monacal,  que  aquí  mas  bien  dañaría  que  recomenda- 
ría su  impresiona  ^^. 

16  Charchill,  A  CoUecHon  ef  voy  ages  ^  etc,,  vol.  3.*,  páj.  154. 
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No  puede  menos  de  atribuirse  esta  tendencia  del  escritor  chile- 
no al  traje  que  vestia  i  a  las  exijencias  de  su  instituto^  cuando  se 
considera  que  en  lo  tocante  a  los  hechos  que  no  envuelven  rela- 
ción con  la  doctrina,  las  mas  de  las  veces  se  pregunta  qué  los 
motiva,  indaga  su  oríjen  i  da  sus  conclusiones,  llenas,  por  lo  jene- 
ral,  de  buen  sentido,  por  mas  que  sea  cierto  que  en  ocasiones  se 
engolfa  en  detalles  pueriles  i  que  su  ignorancia  científica  le  haga 
dar  oido  a  patrañas  inverosímiles. 

Ovalle  visitando  los  Andes,  aislado  en  medio  de  esas  inmensas 
e  imponentes  soledades,  ha  ido  a  arrancar  a  la  naturaleza  mas  de 
uno  de  esos  preciosísimos  paisajes  que  no  son  los  que  menos  en- 
cantos prestan  a  su  pluma.  Allí,  donde  la  lenta  marcha  de  las  ca- 
balgaduras, que  temerosas  asientan  el  pié  al  borde  de  horribles 
precipicios,  mientras  el  viajero  jadeante  trata  de  respirar  el  aire 
enrarecido;  allí,  subimos  con  él  por  las  laderas  de  altísimas  pen- 
dientes, para  descender  por  boscosos  i  oscuros  barrancos  hasta  los 
precipitados  torrentes  de  turbias  aguas;  allí,  vemos  las  fuentes  que 
se  despeñan  de  lo  alto  en  medio  de  nubes  de  espuma,  arroyos 
que  se  pierden  para  ir  aparecer  a  la  distancia  por  entre  los  árbo- 
les; nubes  que  se  descargan  con  furia,  mientras  mas  arriba  que 
ellas,  el  hombre  contempla  un  cielo  azulado  sobre  su  frente,  i  un 
mar  de  nieblas,  inquieto  i  tormentoso  a  sus  pies,  i  por  sobre  todo^ 
la  presencia  de  Dios,  grande  e  infinito. 

Ovalle  cuenta  lo  que  ha  visto  con  estilo  grave  i  reposado  i  con 
una  mesura  que  se  acerca  bastante  a  la  familiaridad  epistolar.  Co- 
mienza una  narración  de  seguido,  pero  luego  abandona  su  plan 
para  tomar  el  hilo  de  un  incidente,  i  tanto  por  eso  como  por  la  * 
variedad  de  materias  que  ha  tratado  i  la  influencia  que  recibe  de 
los  estraños  a  quienes  ocurre,  su  decir  se  resiente  de  cierta  desi- 
gualdad. 

Su  lenguaje,  «fluido  i  abundante,  corre  formando  períodos  lle- 
nos, correctos  i  estrictamente  anudados.  Las  frases  se  encadenan 
con  fácil  relación;  las  palabras,  consideradas  una  por  una,  son  de 
un  significado  estricto  i  preciso,  casi  etimolójico».  Escritor  cas- 
ti20;  ha  merecido  que  la  Academia  española  le  cite  con  frecaen- 
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cia  en  la  primera  i  hermosa  edición  del  Diccionario  de  la  lenguay 
i  qne  en  el  Diccionario  de  Galicismos  de  don  Rafael  María  Baralt 
aparezca  sirviendo  de  modelo  para  el  baen  nso  i  pura  acepción 
de  las  palabras. 

cSi  la  JSistórica  Relación  tiene  algunos  defectos,  continúa  el 
biógrafo  a  quien  hemos  citado  mas  arriba,  no  olvidemos,  antes 
de  juzgar  al  autor,  las  elevadas  miras  que  lo  impulsaron  a  tomar 
la  pluma,  las  serias  dificultades  que  tuvo  que  vencer  i  también  la 
época  en  que  escribió]^^^.  • 

«La  obra, dice  Mental vo^  ^, corresponde  al  título,  con  que  se  des- 
cubre la  piedad  de  este  relijioso  que  no  supo  tratar  de  la  tierra  sin 
introducir  en  su  narración  los  sucesos  del  cieloD.  El  señor  Vicuña 
Mackenna  califica  con  razón  al  padre  Ovalle  como  al  primer  histo- 
riador de  Chile,  en  cuyo  honor,  en  la  época  memorable  en  que  fué 
intendente  de  Santiago  bautizó  con  su  nombre  la  calle  que  hoi  ha- 
ce frente  al  templo  de  los  jesuitas.  «Hai  en  la  historia  del  padre 
Ovalle,-  dice,  un  cierto  atractivo  i  tinte  poético  que  la  acercan  a  esas 
narraciones  amenas,  que  son  una  leyenda  o  un  cuento,  pero  que,  sin 
embargo,  por  la  unidad  i  por  su  fondo  de  filosofía  cristiana  practi* 
cada  en  hermosas  i  simpáticas  virtudes,...  la  hacen  harto  estima- 
ble... Distinguian  a  aquel  sacerdote  las  mas  amables  dotes  del 
espíritu,  la  bondad  unida  a  la  sencillez,  la  unción  mas  fervorosa 
acompañada  de  una  humildad  evanjélica...  Alonso  de  Ovalle  iué 
un  varón  distinguido,  mas  por  su  virtud  que  por  su  ciencia.  Hom- 
bre de  bondad  i  de  espíritu  evanjélico,  su  misión  propia  parecía  ser 
obrar  el  bien  con  un  jeneroso  ejemplo  i  una  consagración  cons- 
tante i  ardiente  a  su  ministerio.  En  cuanto  figura  como  escritor  i 
como  delegado,  parece  mas  bien  revestido  de  un  traje  ajeno  a  su  ín- 
dole natural  i  como  sirviendo  solamente  a  los  planes  de  una  orden 
ambiciosa  i  astuta  que  sabia  sacar  partido  del  influjo  del  nombre 
de  familia,  de  los  recursos  de  la  opulencia  i  del  candor  de  bus 
propios  sectarios»^ ^. 

17  Vicente  Agnirre  Vargas,  Estrella  de  Chile,  1874. 

18  Sol  del  Nuevo  Mundo,  páj.  88. 

19  Lvg.  citado. 
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O  valle  asistió  en  Boma,  por  febrero  de  1646,  en  su  calidad  de 
procurador  de  la  vice-proviacia  de  Chile,  a  la  sesta  congregación 
jeneral  de  la  orden,  i  en  ese  mismo  aüo  - ",  dio  a  luz  su  libro.  Con 
igual  fecha  de  1646  apareció  después  una  traducción  italiana  ^ 
i  posteriormente  la  inglesa  que  se  incluyó  en  la  colección  de 
viajes  de  ChurchilP  K 

Una  vez  que  Ovalle  se  desocupó  en  Roma,  pasó  de  nuevo  a 
España,  trayendo  para  Chile  una  porción  de  gracias  espirituales 
que  habia  conseguido,  i  el  cargo  de  rector  del  colejio  de  Concep- 
ción. En  la  Península  convocó  a  los  diez  i  seis  relijiosos  que  de* 
bian  acompañarle  i  se  embarcó  con  ellos  a  fines  de  1650. 

Parece  que  el  viaje  se  hizo  sin  novedad  hasta  Paita,  pero  que 

20  cEn  una  nota  puesta  por  el  seflor  Barros  Arana  en  la  páj.  20  de  la  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile  por  el  jesuíta  Olivares,  se  dice  que  la 
obra  del  padre  Ovalle  se  publicó  en  castellano  el  año  1G44  i  que  solo  el  ano  de 
1646  se  publicó  la  traducción  en  castellano.  Ilai  en  esto  uu  error.  En  efecto, 
si  es  verdad  que  la  licencia  dada  por  Muccio  Vitcleschi  para  que  la  obra  se 
imprimiese  lleva  la  fecha  de  27  de  setiembre  de  1644,  no  puede  colejirse  de 
aquí  el  hecho  de  que  se  hiciese  la  publicación  ese  mismo  año.  En  la  portada  o 
carátula  de  la  obra  so  lee  con  toda  claridad  la  fecha  1644,  escrita  en  números 
romanos.  Por  otra  parte,  el  mismo  padre  Ovalle  habla  de  cartas  recibidas  el 
año  de  1645,  i  en  el  lib.  7. o,  cap.  XII,  páj.  318,  se  espresa  así:  aEstos  des 
anos  que  han  corrido  desde  el  44  hasta  este  do  46i>  ..  I  mas  abajo  añade:...  por 
no  haber  aún  recibido  los  avisos  que  han  venido  este  año  de  cuarenta  i  seis.  Pu- 
diéramos multiplicar  las  pruebas,  pero  nos  parece  que  lo  dicho  basta  para  de- 
mostrar que  la  Histórica  Relación  no  pudo  ser  publicada  el  año  1644,  i  que  el 
verdadero  año  de  su  impresión  fué  el  de  164G]>. 

Creemos  también  oportuno  señalar  aquí  un  grave  error  en  que  ha  caido  don 
Bamon  Briseño  en  su  obra  Estadística  hibliogrúfica  de  la  Literatura  chilena^ 
Dotado  por  el  señor  Vicuña  Mackenna  en  estos  términos:  cEn  las  pájs.  520  i 
631  de  dicha  obra,  se  atribuye  al  padre  Ovalle  un  libro  que  evidentemente  no 
pudo  e^crib¡r,  pues  se  dice  que  escribió  un  libro  titulado  Varias  i  curiosas  no- 
ticias del  Reino  de  Chile,  i  se  agrega  que  fué  impreso  en  Roma  el  año  1744. 
Es  escusado  advertir  que  habiendo  muerto  Ovalle  en  1651,  no  pudo  escribir  la 
supuesta  obra  en  1744.  Parece,  sin  embargo,  que  el  señor  Briseño  fué  inducido 
a  este  error,  porque  en  la  Historia  de  Chile  del  señor  Eyzaguirre  se  da  a  la 
Histórica  Relación  el  título  de  Varias  i  curiosas  noticias  del  Reino  de  Chile, 
lo  cual  le  hizo  creer  que  era  un  libro  diferente.  Por  lo  que  mira  al  error  en  la 
fecha,  BO  encontramos  esplicacion  satisfactoria». 

21  Tomo  3.^  pájs.  1—154,    Collection  of  Voy  ages  ^  and  Travels  some  noto 
first  printed  /ron  original  manuscrlts,  etc.,...by  Annesham  and  Churchill, 

London,  1704,  fol. 

Hoi  es  bastante  escaso  el  libro  de  Ovalle,  especialmente  la  edición  castella- 
na, pero  puede  adquirirse  en  Europa  por  un  precio  que  no  excede  de  veinte 
pesos.  El  señor  V .  Aguirre  Vargas,  nos  refiere  el  hecho  curioso  de  que  en  laa 
cuentas  del  Seminario  Conciliar,  correspondientes  al  rectorado  de  don  Juan 
Blas  de  Troncóse,  se  encuentra  una  partida  por  valor  de  seis  pesos  para  com-« 
prar  un  ejemplar  de  la  obra,  con  el  objeto  de  que  so  leyese  en  ol  refectorio, 
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ahí  DO  encontraron  los  espedicionarios  embarcación  que  los  con- 
dujese al  Callao.  Tanta  era^  sin  embargo,  la  impaciencia  de  Ova- 
lie  por  llegar  pronto  a  su  patria,  de  donde  faltaba  ya  tiempo 
considerable,  que  sin  esperar  la  ocasión  de  un  navio,  tomó  la  va- 
liente resolución  de  hacer  la  jornada  por  tierra.  Grandes  hubieron 
de  ser  las  penurias  que  tuvo  que  pasar  por  un  camino  escaso  de 
agua,  sembrado  de  arenales  calentados  por  el  sol,  i  sobre  todo, 
por  la  escasez  de  provisiones.  Su  constitución  delicada  de  por  sí, 
i  duramente  trabajada  ya  de  tiempo  atrás  por  las  exajeradas  abs- 
tinencias de  un  misticismo  exaltado,  se  resintió  fuertemente  de  la 
prueba  a  que  acaba  de  someterla;  i  mui  probablemente,  el  peli- 
groso clima  de  esas  rejioues  de  los  trópicos  a  las  cuales  no  esta- 
ba acostumbrado,  le  ocasionó  en  breve  de  llegar  a  Lima  una  fie- 
bre violenta  que  en  pocos  dias  lo  condujo  al  sepulcro^-.  Fué 
grande  el  ejemplo  que  dio  a  sus  compaíleros  de  claustro  durante 
sa  enfermedad,  soportando  con  valor  i  resignación  cristiana  los 
sufrimientos  consiguientes  a  su  mal.  Después  de  recibir  los  sa* 
cramentos,  murió- ^,  fijos  los  ojos  en  una  imájen  de  Cristo,  el  11 
de  mayo  de  1651.  Las  exequias  que  se  le  tributaron  fueron  so- 
lemnes. 

En  su  testamento  dispuso  que  toda  la  herencia  de  sus  padres 
que  le  correspondia  i  todas  las  limosnas  que  habia  colectado  en 
su  viaje,  deduciendo  previamente  un  legado  a  favor  de  un  herma* 
no  i  algunos  sobrinos,  i  la  cantidad  necesaria  para  dotar  en  el 


22  La  jeneralidad  de  los  biógrafos  de  Ovalle  atribuye  sa  muerte  a  una  fie- 
bre maligna,  ocasionada  de  im  encuentro  que  tuvo  en  las  calles  de  Lima  con 
cierto  relijioso  que  Jo  insultó  agriamente  porque  el  jesuíta  no  le  trajo  de  Ro- 
ma cierta  gracia  que  le  recomendó  que  pidiera  para  él;  pero  nos  parece  mucho 
mas  sensata  la  opinión  de  tSotuelIo,  quien  en  la  páj .  37  ael  tomo  II  de  su  obra 
Hihliotheca  Socictatis  JesUy   se  espresa  de  esta  manera: «  um  rediret  in  suam 

Vice-Provintiam cum  sibi  non  parceret,   nec  adminicula  attritis  suis  Tiri- 

biis  necesaria  admittcret,  in  morbum  incidit;  i  agrega  piadosamente:  nec  pro- 
cul  a  meta  sua  longissimo}  peregrinatiouip,  Limte  in  Peruvio  transivit  (ut  fus 
eet  crcdere)  ad  cáeles tem  Patnam, 

23  No  olvidan  los  místicos  escritores  que  han  redactado  la  vida  del  jesuíta 
chileno  referir  que  el  enfermo  predijo  su  muerte,  i  que  cuando  estuvo  por  pri- 
mera vez  en  Lima,  una  imájen  de  la  Virjen  que  habia  sobre  la  puerta  de  so 
céláii,  un  dia  que  el  relijioso  se  encomendaba  a  ella,  le  dijo:  ibis  et  redibit^  $id 
non  ibis,  patraña  que  cuentan  con  la  mas  completa  seriedad. 
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establecimiento  de  que  fué  rector,  dos  becas  i  media^^,  en  benefi- 
cio de  personas  nobles  de  poca  fortuna,  se  distribuyese  entre  el 
Colejio  Máximo  i  el  Convictorio  de  San  Francisco  Javier* 

Ya  cuando  Ovalle  entregaba  a  la  estampa  su  libro  i  daba  a  cor 
nocer  a  su  patria,  otro  sujeto  de  calidad  noble,  como  él,  natural 
del  reino  de  Galicia,  hacia  tres  años  que  habia  llegado  a  Chile 
(fines  de  1643)  con  un  refuerzo  de  trescientos  hombres  que  el 
virei  del  Perú,  temeroso  de  los  holandeses,  despachó  para  Chile. 

Llamábase  Jerónimo  de  Quiroga,  i  era  entonces  un  mancebo 
que  apenas  frisaba  en  los  diez  i  ocho.  Contaba  escasamente  diez 
años  cuando  partiera  de  España  i  servia  en  aquella  época  al  rei  en- 
tre nosotros  de  simple  soldado  i  siempre  con  honra,  celo  i  desinte- 
rés. A  los  veinte  i  tres,  contrajo  matrimonio  en  la  capital  con  una 
señora  distinguida,  i  tres  años  mas  tarde,  fué  ascendido  a  capitán 
de  caballería. 

Los  méritos  que  aquí  contrajo  no  fueron  escasos  ni  de  poca 
cuenta:  comisionado  para  hacer  un  viaje  a  Mendoza  i  traer  a  Con- 
cepción tres  mil  armas  que  necesitaba  el  ejército,  lo  realizó  con 
jx)da  felicidad;  rejidor  perpetuo,  con  real  confirmación  en  el  ayun- 
tamiento de  la  capital  i  uno  de  sus  vecinos  de  encomienda,  dirijió 
la  obra  de  la  Catedral,  gastando  diez  mil  pesos  de  su  patrimonio; 
la  fuente  de  la  plaza  mayor,  los  tajamares  i  casa  de  ayuntamiento; 
fortificó  los  fuertes  de  Valparaiso  i  Concepción,  en  cuya  ciudad  fa- 
bricó una  hermosa  sala  de  armas;  levantó  las  plazas  de  Arauco  í 
Tucapel,  i  reparó  las  ruinas  de  todas  las  demás  fortificaciones  de 
la  frontera. 

<(Fué  tres  años  maestre  de  campo  de  las  milicias  urbanas  de 
Santiago,  i  diez  i  siete  ^^  maestre  de  campo  jeneral^^  del  reino  i 

24  «Porque  habiendo  sido  el  padre  Ovalle  muchos  aüos  rector  en  él^gO" 

bernando  i  criando  la  juventud  con  suma  aplicación  a  cuanto  conducía  a  bu 
buena  educación,  quedó  con  grande  estima  de  este  ministerio  i  del  bien  que  la 
Compañía  hace  en  esos  colejios  a  las  repúblicas  donde  se  fundan,  i  quisiera  te- 
ner mucho  mas  con  ^ue  dotar  mas  becas».  Olivares,  Historia  de  loa  Jesuítas  en 
Chile,  páj .  234. 

25  En  otra  parte,  [tomo  H,  páj  203]  este  mismo  autor  los  reduce  a  diez  i 
0eÍ8,  i  tal  es  la  verdad,  según  Qniroga, 

26  Córdova  i  Figueroa  cuenta  que  Quiroga  obtuvo  este  honroso  cargo  de 
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comandante  jeneral  político  i  militar  del  obispado  de  la  Concep- 
ción^ con  facultad  qae  le  concedieron  los  gobernadores  don  Jaan. 
Henriquez  i  don  José  de  Garro  para  dar  los  empleos  militares^ 
cuyo  uso  hizo  en  dos  ocasiones  con  equidad  i  proporción  al  méri- 
to de  los  sujetos.  Tuvo  también  facultad  para  conceder  grados 
hasta  maestre  de  campo. 

cEl  virei  del  Perú,  don  Melchor  de  Navarra  i  Bocafull^  duque 
de  la  Palata,  pasó  órdeu  a  don  José  de  Garro  para  que^  orientado 
del  número  de  hombres  que  podian  poner  en  campaña  los  indios 
qae  gozan  de  independencia/ propusiese  el  método  de  reducirlos 
a  civilización.  El  gobernador  comisionó  este  cargo  a  Quiroga,  i 
después  de  haber  hallado  diez  i  ocho  mil  indios  de  armas,  espuso 
BU  dictamen  sobre  su  sujecion:^^^ 

Negocio  parecido  al  anterior  i  no  menos  delicado,  fué  el  que  el 
mismo  gobernador  confirió  al  maestre  de  campo  Quiroga.  Como 
los  ingleses  en  un  desembarco  que  hicieron  en  la  isla  de  la  Mocha 
fuesen  bien  recibidos  de  los  naturales,  don  José  de  Garro  tomó 
a  empeño  el  quitar  este  recurso  a  los  bajeles  piratas;  no  queria, 
sin  embargo,  que  la  cosa  anduviese  mezclada  de  írastoruos  i  vio- 
lencias, i  al  efecto  se  fijó  en  Quiroga  para  que  la  negociase  por 
medios  suaves  i  amistosos.  «Quiroga,  que  conocía  bien  el  carácter 
de  aquellos  hombres,  les  ganó  la  voluntad  con  dádivas  i  promesas^ 
i  les  ofreció  ventajoso  territorio  para  su  trasmigración,  con  habi- 
taciones hechas,  donde  hallarian  todo  lo  necesario  para  su  subsis- 
tencia, i  para  labrar  las  tierras  de  su  pertenencia,  i  algunos  gana- 
dos de  lana,  cerda  i  vacunos  para  que  estableciesen  su  crianza. 
Convinieron  los  isleños,  que  mejoraban  de  situación  i  de  fortuna, 

la  manera  siguiente:  ^Incendióse  la  plaza  de  Arauco,  porqao  sus  techos  eran 
pajizos.  Hallábase  de  maestre  de  campo  don  Juan  Espejo  i  comandante  jene- 
ral de  la  caballería  don  Tomas  do  Poveda,  quien  con  grado  de  teniente  jeneral 
pasó  a  Bspafla.  Angustió  al  gobernador  esta  noticia;  mas  Jerónimo  de  Quiroga, 
que  había  venido  de  la  ciudad  de  Santiago  en  solicitud  de  un  grado  militar,  se 
ofreció  a  construirla  con  mas  estension,  de  tapia  i  teja  en  dos  años,  como  lo 
nombrase  maestre  de  campo  jeneral,  en  lo  que  convino  el  gobernador,  i  pasó  a 
ejecutarlo.  Finalizada  con  crecido  dispendio*  del  erario,  mas  sin  cimientos,  i  asi 
fué  de  pocos  años  su  permanencia,  hecho  notorio  que  muchos  de  los  presentes 
YÍmos».  Historia,  páj.  204. 

27  Carvallo,  t.  Il,  páj.  454,  nota  53. 
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i  se  resolvieron  a  la  despoblación  de  su  isla,  que  la  eficacLa  de 
Quiroga  veriñcó  sin  mal  suceso  en  un  barco  de  dos  palos^  dos 
piraguas,  i  muchas  balsas  (1686).  Puestos  en  el  continente  seis- 
cientas cincuenta  personas  de  todas  edades  i  sexos,  que  era  el 
número  de  aquella  población,  las  condujo  a  la  parte  setentrional 
del  Biobio  a  unas  fértilísimas  vegas  situada  sobre  la  ribera  de 
este  rio,  que  comenzando  dos  leguas  mas  arriba  de  su  embocadu- 
ra en  el  mar  cerca  del  cerro  de  Chepe,  se  estiende  cinco  leguas 
hacia  arriba.  Aquí,  hallaron  todo  lo  que  se  les  prometió,  i  luego 
destinó  el  gobernador  dos  conversores  jesuitas  para  que  verifica- 
sen su  conversión  al  cristianismo.  Los  celosos  conversores  halla- 
ron buena  disposición  en  aquella  jente,  i  para  que  tuviesen  con- 
tinua instrucción  estableció  una  casa  de  conversión  (20  de  abril 
de  1687)  dedicada  al  glorioso  patriarca  señor  S.  José,  con  el  so- 
brenombre de  la  Mochita,  que  fué  una  de  las  condiciones  de  su 
traslación,  i  todo  se  dignó  el  rei  aprobarlo  por  su  real  cédula  de 
15  de  octubre  de  1696j)-6. 

Residia  don  Jerónimo  en  Concepción  cuando  le  ocurrió  un 
knce  que  le  puso  mas  tarde  la  pluma  en  la  mano.  Estaba  para 
salir  del  puerto  cierto  b%jel,  cuando  la  noche  antes  del  dia  de  su 
partida  se  presentaron  en  casa  de  Quiroga  el  correjidorde  la  cia- 
dad  don  Alonso  de  Sotomayor,  i  el  ayudante  de  gobierno,  que- 
dando a  la  puerta  de  su  cuarto  don  Antonio  Marin  de  Foveda, 
don  Diego  Lujan,  i  todos  los  criados  del  presidente,  que  venian 
a  ser  testigos  de  las  dilijencias  del  correj idor.  Quiroga,  que  esta- 
ba  escribiendo,  preguntóle : 

— ^¿Qué  busca  vuesa  merced  a  tales  horas? 

— Vengo  con  orden  del  señor  presidente  de  llevar  los  papeles 
que  Ud.  tenga. 

— Enhorabuena,  llévese  el  cajón  de  esta  mesa  en  que  escri- 
bo, que  tiene  papeles  para  cargar  un  esquife;  pero  advierta  sa 
señoría  que  son  todos  pertenecientes  a  la  larga  ocupación  que  he 
desempeñado  en  esta  frontera,  i  muchos  de  ellos  secretos   que 
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seria  perjudicial  hacer  públicos.  Por  ejemplo,  aquí  tiene  U.S.  es- 
te proceso  quo  levanté  contra  su  padre  cuando  era  correjídor  de 
de  Chillan:  cargue  con  él  a  su  casa  porque  en  la  del  señor  presi- 
dente no  se  renueve  su  buena  memoria,  pasando  por  la  censura 
pública  de  los  demás  papeles. 

Fuéronse  los  visitantes  con  el  cajón,  seguidos  de  mucha  jente, 
acornó  si  llevasen  algún  indio  al  qnemaderoi),  i  a  poco  volvieron 
todos  repitiendo  que  tenian  orden  de  no  dejar  papel  alguno  en  la 
casa,  i  al  efecto,  pusiéronse  a  trasegar  los  rincones,  las  camas,  i 
hasta  los  vestidos  de  la  mujer  de  don  Jerónimo. 

Sucedió  que  a  la  vuelta  toparon  en  la  calle  a  don  Juan  de  Es- 
piDOsa,  alcalde  ordinario  que  habia  sido  el  año  anterior,  el  cual 
llevaba  una  carta  que  en  unión  de  otras  personas  escribía  al  virei 
dándole  cuenta  del  estado  del  país.  Espinosa,  que  malició  en  qué 
andanzas  iban  les  del  acompañamiento,  entregó  el  pliego  al  paje 
que  le  acompañaba;  pero  los  contrarios,  en  llegando  a  él,  lo  re- 
conocieron, se  lo  sacaron  del  seno  i  se  fueron  a  manifestarlo  al 
gobernador. 

Mientras  tanto,  la  jente  entraba  i  salia  de  casa  de  Quiroga. 
Unos  venian  a  avisar  que  aquella  carta  era  suya,  que  la  catedral 
i  la  casa  del  alcalde  estaban  cercadas  de  jente  armada,  que  al 
escribano  de  cabildo  lo  tenian  en  el  cepo;  tratando  todos  de  per- 
suadirle que  se  retirase  a  un  convento  para  evitarse  mayores 
vejámenes. 

£1  miedo,  sin  embargo,  iba  creciendo  entre  sus  allegados  con 
tales  demostraciones,  i  ya  don  Francisco  Beinoso,  alcalde  que 
era  a  la  sazón,  se  habia  encerrado  dentro  de  los  claustros  francis- 
canos. Cuando  esto  llegó  a  noticia  de  Quiroga,  escribió  sin  tar« 
danza  a  uno  de  los  cuatro  hijos  relijiosos  que  tenia  en  el  convento 
para  que  indagasen  de  Beinoso  si  allí  se  habia  recojido  por  de- 
voción o  miedo,  i  por  toda  respuesta,  todos  azorados  salieron  a 
casa  de  Quiroga  i  se  lo  llevaron  con  ellos. 

Desde  esa  misma  noche  las  rondas  no  cesaron  de  yijilar  el 
convento. 

Muchas  eran  las  personas  que  iban  a  visitar  a  Quiroga  a  su 
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asilo,  tratando  todas  de  persuadir  a  Espinosa  i  al  otro  alcalde^ 
que  también  estaba  encerrado  en  Santo  Domingo,  a  que  se  des* 
dijeran  de  lo  que  habian  escrito. 

Muchos  de  ellos  habian  sido  llamados  a  declarar  bajo  juramen- 
to, lo  que  resistieron,  en  un  proceso  criminal  que  se  estaba  si- 
guiendo al  maestre  de  campo  por  unas  coplas  que  le  atribuian 
desmintiendo  un  libelo  que  echara  a  correr  don  Antonio  de  Po- 
veda  en  que  tantas  lindezas  se  decian  de  don  José  de  Garro  i  de 
otros  señores  i  hasta  de  un  sacerdote  i  del  mismo  Qairoga,  que 
según  es  fama  nadie  lo  acabó  de  leer.  I  lo  cierto  fué  que  tan  in- 
dignado se  manifestó  el  pueblo  con  el  tal  pasquin  que  obligó  a 
un  relijiosoaque  desde  el  pulpito  reprendiese  severamente  la 
maldad. 

Como  hubiesen  trascurrido  ya  quince  dias  i  la  forzosa  reclu- 
sión continuase,  el  maestre  de  campo  ocurrió  ala  Real  Audieucia^ 
haciendo  presente  entre  otras  razones  mayores,  «que  el  mismo 
correjidor  i  todo  el  pueblo  está  cierto  de  que  yo  no  soi  coplista  i 
que  los  malos  poetas  que  hai  en  los  pueblos  los  tienen  todos 
asalariados  en  palacio:  uno,  con  una  compañía  de  caballos,  otro 
con  el  correj  i  miento  de  Rere,  otro,  con  una  leva  que  ha  de  ir  a 
hacer  a  Santiago;  i  así  como  el  modo  de  ganar  el  pleito  de  ua 
mayorazgo  grande,  es  cojer  a  todos  los  abogados,  así  han  cojido 
a  todos  los  poetas  para  hacer  cuanto  quisieran  i  culpar  a  quien 
quisieren^ 

I  mas  adelante  agregaba:  ^[Asimismo  estoi  casado  con  una  se* 
fiera  de  la  primera  calidad  i  virtud,  de  este  reino,  hija,  nieta  i 
biznieta  de  quien  le  conquistó,  i  la  noche  del  asalto  hicieron  con 
ella  mil  indecencias,  buscándole  la  cama  i  las  sayas  i  sus  escri- 
torios, donde  tienen  sus  secretos  i  cosas  mujeriles,  de  lo  cual  se 
quejó  a  la  excelentísima  señora  vireina  mi  señora,  i  estraño  que 
habiéndolo  sabido  no  la  hayan  presoí)'^^. 

Para  esplicarnos  la  mala  voluntad  de  Marin  de  Poveda  para 
con  Jerónimo  de  Quiroga  es  necesario  que  recordemos  algunos 
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antecedentes.  Marín  de  Poveda  cuando  mozo  había  servido  bajo 
las  órdenes  del  maestre  de  campo,  quien  en  mas  de  una  ocasión 
lo  reprendió  con  aspereza  por  algunos  deslices  de  juventud  i  fal- 
tas de  servicio.  Esto  Poveda  no  lo  olvidó  jamas.  Hallábase  en  la 
Corte  cuando  don  José  de  Garro  pasó  al  reí  un  informe  mui  favo- 
rable de  los  méritos  i  servicios  de  Quiroga,  pero  tanta  maña  se 
díó  su  enemigo  que  frustró  el  informe  e  impidió  el  ascenso.  Mas 
tarde,  cuando  el  antiguo  subordinado  de  Qniroga  vino  como  presi- 
dente de  Chile,  los  vecinos  de  Concepción  i  sobre  todo  la  clase 
militar,  se  esmeraron  eu  su  cortejo,  i  especialmente  el  mismo  Qni- 
roga, i  quizá  por  esto  i  en  atención  a  su  distinguido  mérito  no 
faé  removido  del  empleo  por  entonces^  ^. 

Terminada  la  diferencia  que  tuvo  con  motivo  del  rejistro  de 
BUS  documentos,  i  privado  ya  de  todo  cargo  público,  se  encerró  en 
su  casa  a  contiauar  los  dias  de  su  ancianidad  en  penosa  pobreza. 

Por  aquel  entonces,  un  tal  don  Francisco  García  Sobarzo  su- 
bastó las  ocho  mil  fanegas  de  harina  que  se  necQ3Ítaba  para  e^ 
consumo  del  ejército;  pero  tan  estéril  fué  el  año  que  sobrevino, 
que  Sobarzo  se  vio  en  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  compro- 
misos, por  lo  cual  el  gobernador  le  obligó  a  satisfacer  a  razón  de 
seis  pesos  fanega.  Apelada  la  resolución  ante  la  Audiencia,  se 
formó  ruidosa  competencia,  i  al  fiu  i  al  cabo  quedaron  arruinadas 
las  familias  de  Sobarzo  i  las  de  sus  fiadores. 

«Este  hecho  dio  márjen  a  muchas  quejas  que  envolvieron  pé« 
simas  consecuencias.  Don  Jerónimo  de  Quiroga  no  pudo  acomo- 
darse a  sufrir  el  abandono  de  su  mérito  i  contentarse  con  el  re- 
poso de  la  vida  privada  a  que  le  conducía  el  despojo  de  su  empleo, 
se  contempló  agraviado  i  de  todos  modos  esplicaba  i  desahogaba 
su  dolor.  Compuso  unos  versos  satíricos  contra  aquel  jefe  (Pove- 
da) que  llegaron  a  sus  manos;  i  éste,  viéndole  en  cierta  ocasión 
pensativo  i  mirando  hacia  el  suelo  que  pisaba,  le  reprendió  con 
prudente  moderación:  dSeñor  Quiroga,  le  dijo,  está  Ud.  haciendo 
versos  a  sus  pies»?  Quiroga  satisfizo  con  aquella  impavidez  que 
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le  ¡Dspiraba  sa  realzado  mérito,  desairado,  i  con  la  libertad  a  que 
suele  dar  márjen  la  ancianidad,  i  no  sin  agadeza  bastante  a  qui- 
tar todo  cuanto  podia  tener  de  poco  respetuosa  la  respuesta.  «Se- 
ñor, respondió,  quien  los  ha  hecho  a  su  cabeza,  mui  bien  puede 
hacerlos  a  sus  piési»,  i  siguió  contestándole  con  denuedo  i  sin  so« 
bresalto^^ 

cDe  las  quejas  privadas  Quiroga  pasó  a  las  judiciales.  Espuso 
su  agravio  al  virei,  i  conde  de  la  Monclova,  quien  escribió  al  ^o* 
bernador  insinuándole  que  le  restituyese  en  sus  funciones  al  des- 
pojado maestre  de  campo,  aunque  sin  efecto  alguno. 

<i:De  ello  se  siguieron  mui  malas  resultas.  El  presidente  desairó 
a  Quiroga  cuanto  pudo  i  le  proporcionó  desmejoras  en  sus  inte- 
reses. Su  mérito  no  era  acreedor  a  estos  daüos.  El  sentimiento 
que  le  causaba  el  frecuente  desaire  penetraba  mucho  el  corazón 
de  ai]uel  hombre  de  talentos  de  orden  superior,  i  éstos  aumentaban 
el  dolor  i  su  gravedad.  Ignorante  de  la  indolencia  i  frialdad  con 
que  los  cortesanos  acostumbraban  atender  a  las  urjencias  de  los 
pueblos  remotos,  buscó  el  remedio  en  los  pies  del  trono....  Uni- 
do, pues,  con  Francisco  García  de  Sobarzo,  con  los  fiadores  i  con 
otros  damnificados,  se  quejó  de  agr.ivios.  I  como  es  imprescindi- 
ble de  una  queja  de  esta  naturaleza  la  narración  de  los  hechos,  i 
de  ésta  el  dejar  de  hablar  de  la  conducta  del  gobernador  que  dio 
mérito  a  ella,  fué  indispensable  el  informe  contra  aquel  jefe,  pa- 
ra que  no  fuese  un  papel  sonso  i  nada  significativo  de  la  persecu- 
ción que  sufrían,  i  concebido  en  términos  poco  airosos  al  gober- 
nador, lo  dirijieron  al  soberano.  El  gobernador  (como  lo  hacen 
todos  los  que  tienen  suprema  autoridad  en  América)  tenia  en  la 
Corte  valedores  bien  gratificados,  que  no  solo  supieron  impedir 
'supiera  el  rei  la  noticia  de  sus  justos  lamentos,  sino  que  con  la 
mayor  impiedad,  negociaron  se  le  pasase  orijinal  a  sus  manos. 
Luego  que  tuvo  en  ellas  el  papelón  encarceló  a  todos  los  que  lo 
firmaron,  menos  a  Quiroga,  que  tomó  el  sagrado  asilo:  sus  impíos 


31  Carvallo,  t.  2.*,  páj.  203.— Vicuña  Mackenqa,  Uist.  de  Santiago^  t  2.«, 
páj.  9, 


OÁP.  in.— QUIEOGA  137 

recelos  le  hicieron  tener  a  estos  hombres  en  nna  estrecha  pri- 
sión mnchos  afios^  i  redujo  a  pobreza  i  miseria  a  aquellas  fami* 
lias^^. 

Qoiroga  había  sido,  pues,  vencido.  Contaba  por  aquella  fecha 
muí  cerca  de  setenta  años^'\  La  incansable  actividad  de  que  es- 
taba dotado,  ya  qne  no  le  permitían  emplearla  en  su  antigaa  pro- 
fesión, lo  empujó  a  una  nueva,  i  el  viejo  soldado  se  hizo  escritor 
Propúsose  contar  hasta  sus  dias  los  sucesos  de  la  historia  del  país 
en  que  tan  largos  afios  habia  vivido,  en  un  libro  que  debió  titu« 
larae  Memoria  de  las  cosas  de  Chils^^j  i  del  cual  solo  nos  queda 
hoi  un  estracto  de  la  primera  parte,  publicado  en  el  tomo  XXIII 
del  Semaruirio  erudito  de  Madrid,  en  1789,  con  esta  designación: 
Compendio  histórico  de  los  mas  principales  sucesos  de  la  conquista 
y  guerras  del  Eeyno  de  Chile  hasta  el  año  de  1656^ "'. 

Como  el  autor  figuró  durante  tantos  años  en  todas  las  ocurren- 
cias de  la  frontera,  estaba  en  cabal  situación  para  comprender  i 
esplicar  con  pleua  conciencia  a  sus  lectores  los  hechos  de  que 
queria  dar  cuenta,  i  por  eso  en  sus  combates  hai  animación,  mo- 
vimiento i  colorido.  El  lenguaje  de  su  libro  posee  cierto  cuidado 
que  en  muchas  ocasiones  admite  con  felicidad  las  figuras:  rapi-» 


32  Córdova  i  Figucroa  que  no  debía  mirar  con  buenos  ojos  las  representa- 
ciones de  Qniroga  por  cuanto  su  padre  don  Alonso  fué  llamado  a  reemplazar 
al  antiguo  maestro  de  campo,  después  de  referir  en  una  forma  mas  o  menos 
idéntica  los  sucesos  que  ran  espuestos,  concluye  por  que  «si  los  interesados  se 
mostraron  ofendidos  o  quejosos,  el  hecho  da  a  entender  que  fueron  injustos, 
segi:n  el  sentir  de  indiferentes».  líist.  de  Chile,  páj.  308. 

33  De  BU  representación  a  la  Audiencia  que  hemos  citado,  (enero  de  1694) 
consta  que  entonces  tenia  sesenta  i  seis  años. 

34  Carvallo,  nota  7  del  tomo  I. 

35  Se  ha  dicho  que  el  orijinal  que  sirvió  para  la  impresión  estaba  en  Ma- 
dridy  pero  nosotros  que  hemos  visto  tanto  este  ejemplar  como  el  que  existe  en 
nuestra  Biblioteca  Nacional,  creemos  que  este  último  es  el  auténtico.  Por  otra 
parte,  agrega  el  autor  de  la  Historia  de  Santiago,  «cel  manuscrito  de  Jeróni- 
mo de  Quiroga  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  parece  fué  de  propiedad 
del  doctor  Vera.  Por  lo  demás, la  edición  de  Valladares,  aunque  dicoque  es  co- 
pia fiel  del  que  escribió  Quiroga,  ofrece  frecuentes  variantes  con  el  texto  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca,  i  a  nuestro  juicio  en  demérito  del  último.  Queremos 
citar  un  solo  ejemplo.  Hablando  del  gobernador  Quiñones,  Quiroga  lo  carac- 
teriza enérjicamen  te  en  estas  dos  palabras:  Era  un  caballero  rispido  i  rico 
La  edición  de  Valladares  dice:  Era  un  caballero  de  resolución  i  rico^  lo  que 
tieae  na  significado  mui  diverso». 
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dez  en  la  narración,  concisión  para  espresarse,  enerjfa  para  pin- 
tar^ armonía  en  las  frases,  a  veces,  i  siempre  facilidad  i  elegancia, 
son  cualidades  inherentes  a  su  estilo.  Tampoco  es  inferior  en  la 
pintura  de  los  sentimientos,  ya  del  dolor  que*  se  apodera  de  los 
habitantes  de  las  ciudades  al  ver  llegar  vencidos  a  los  soldados; 
ya  del  pavor  que  domina  al  pueblo  cuando  se  tienen  noticias  de 
la  aproximación  de  los  indios;  ya  del  valor  heroico  de  una  defen- 
sa desesperada. 

Independiente  en  sus  juicios  por  carácter,  no  trepida  jamas  en 
discutir  la  razón  de  ser  de  un  mandato,  aunque  venga  del  mismo 
rei;  espíritu  sarcástico,  se  rie  a  veces  de  las  cosas  tenidas  por  mas 
serias  entonces,  i  no  escasea  las  anécdotas  picantes;  buen  soldado, 
estima  la  audacia  i  detesta  a  los  cobardes;  ambicioso  de  mando, 
aplaude  a  los  que  se  hacen  una  carrera  por  sí  mismos,  i  se&ala  el 
poder  como  recompensa  a  los  buenos  servicios;  hombre  severo 
pero  bondadoso,  aborrece  la  crueldad  í  enaltece  la  compasión; 
buen  creyente,  sabe,  sin  embargo,  moderar  su  credulidad. 

Su  libro  fué  conocido  i  esplotado  por  ectfsritores  posteriores,  es<- 
pecialmente  por  Carvallo  i  Pérez  García,  i  aún  los  modernos  lo 
consultan  con  provecho,  por  mas  que  contenga  algunos  errores* 
Carvallo  dice  de  Quiroga  que  cfué  él  que  mas  se  acercó  a  la  ver- 
dad de  los  sucesos  antiguos,  i  que  escribió  los  de  su  tiempo  con 
aquella  libertad  que  da  la  fuerza  i  la  pérdida  de  toda  esperanza]»  • 
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Fr.  Mignel  de  Agnirre,— Noticias  biográficas.— Su  llegada  a  Lima.— Honores 
que  recibe. — Espcdicion  a  Valdivia.  ~ A giúrre  renuncia  lu  cátedra  en  la 
Universidad. —Nuestra  Señora  do  Copacavana. — Via  je  de  Aguirre  a  Europa. 
— Sus  trabajos  relijiosos  en  Madrid.— Parte  para  Italia. — Dotes  de  Aguirre. 
—8a  muerte. — Lo  que  nos  ha  dejado. — La  Población  de  Valdivia  — Fr. 
Francisco  Ponce  de  León. — Fr.  Gregorio  de  León. — Descripción  i  cosa$  no- 
tables del  Reyno  de  Chile.-^  Don  Miguel  de  Olavem'a. — Tomás  de  Olaverria. 
—Andrea  Méndez. 


Si  en  Chile  preguntamos  quien  fué  Fr.  Miguel  de  Aguirre,  los 
pocos  que  algún  dato  de  él  nos  pudiesen  dar,  sin  vacilaciones  di- 
rían que  era  el  autor  de  la  obra  titulada  Población  de  Valdivia. 
Acaso  seria  diñcil  encontrase  nuestra  curiosidad  alguna  respuesta 
mas  satisfactoria  i  luminosa. 

Sin  embargo,  los  que  creen  ver  en  un  libro  el  reflejo  de  las  ideas 
a  cnya  inspiración  ha  sido  escrito,  los  que  estiman  que  él  no  es 
solo  nn  hecho  aislado  en  la  gran  historia  de  la  humanidad,  sino 
que  aceptan  en  sus  líneas  la  fiel  representación  de  un  estado  de 
la  sociedad  a  la  satisfacción  de  cuyas  necesidades  responde  i  en 
cuyo  seno  ha  jerminado,  concentrándose  en  él  las  diversas  ideas 
que  circulan  en  su  rededor,  i  que  al  fin  vienen  a  asumir  un  cuer- 
po bajo  la  pluma  del  escritor;  sin  dejarse  desalentar  por  una  res< 
puesta  tan  poco  concluyente,  procurarán  llegar  por  el  libro  al  autor, 
i  estudiando  su  obra  i  aquella  sociedad,  concluirán  al  fin  por  for- 
marse nn  concepto  mas  o  menos  cabal  del  personaje. 


140  LITEBÁTURÁ  OOLOISTIIl  BE  CHILE 

Sí  esta  opinión  tiene  algiin  fandamento  en  estos  tiempos  en 
qne  parecen  concarrir  a  una  a  desqaiciar  la  unidad  del   estado  i 
fisonomía  social^  los  variadíáimos  elementos  que  componen  nues- 
tra civilización,  formada  bajo  el  impulso  de  fuerzas  tan  opuestas 
i  de  tan  encontrados  intereses,  sube  inmensamente  aquella  consi- 
deración, si  remontamos  nuestra  imajinacion,  por  los  dictados  de 
nn  criterio  mas  o  menos  ilustrado,  a  los  tiempos  de  mediados  del 
siglo  XVII,  i  si  agregamos  que  los  actores  que  en  la  escena  to- 
man parte  son  los  fíeles  yasallos  del  rei  de  Espa&a,  estrechados 
en  sus  lejanos  dominios  de  la  América  de  un  lado  por  el  inmenso 
océano,  al  cual  no  surcaban  aún  laa  jigantescas  máquinas  qne  ani- 
ma el  vapor,  i  del  otro,  por  impenetrables  bosques,  que  se  prolon- 
gan hasta  tocar  en  sus  últimos  lindes  con  las  nevadas  cumbres 
de  los  majestuosos  Andes.  Allí,  es  fácil  aplicar  con  éxito  el  escal- 
pelo de  la  crítica,  i  el  op  escudriñaior  del  cronista  o  la  vista  ele- 
vada del  historiador  filósofo  podrá  aprovechar  con  ventaja  en  un 
campo  tan  limitado,^  sobre  todo,  de  una  personalidad  tan  concea- 
trada  diremos  así. 

Frai  Miguel  de  Aguirre  tuvo  por  patria  a  Chuquisaca.  Hijo  de 
una  familia  de  estirpe  noble,  rica  i  opulenta,  di  lo  que  mas  es, 
devota»,  vistió  el  hábito  de  los  hermitaños  de  San  Agustín  cuan- 
do apenas  pisaba  los  dinteles  de  la  adolescencia,  a  los  quince  años 
de  su  edad. 

Seria  inútil  que  preguntásemos  por  el  año  de  su  nacimiento^ 
porque  por  mas  que  estudiemos  las  fuentes  que  pudieran  darnos 
alguna  luz  a  este  respecto,  parece  que  de  intento  guardan  estudia- 
do silencio  sobre  el  particular.  Las  noticias  de  su  vida,  esparcidas 
aquí  i  acullá,  no  conservan  ninguna  concordancia  para  que  rela- 
cionándolas pudiéramos  establecer  una  deducción;  mas,  ¿qué  im- 
porta una  fecha  de  esta  naturaleza,  qué  importa  desconocer  el  dia 
en  que  vio  la  luz,  que  ignoremos  lo  que  hizo  cuando  niño,  si  sus 
actos  de  trascendencia,  si  sus  acciones  de  hombre  podemos  vis- 
lumbrarlas i  aún  definirlas?  Grande,  sin  embargo,  debió  ser  su 
vocación  relijiosa  cuando  en  esa  edad  temprana  decia  un  adiós  al 
mundo  (que  es  yerdad  no  conocía)  para  vestir  un  hábito  tosco  i 
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encerrarse  par  siempre  tras  de  las  murallas  de  un  convento.  Pa- 
rece, con  todo,  que  esta  elección  no  fué  precipitada,  ya  que  sus 
compañeros  i  los  que  le  conocieron,  solo  tienen  elojios  para  su 
conducta  posterior.  El  espíritu  de  cuerpo  i  el  prestijio  de  su  per- 
sona, por  elevados  que  se  les  suponga,  nos  esplícamos  que  induz- 
can en  ocasiones  a  silenciar  lo  que  no  es  un  motivo  de  honra, 
pero  audacia  seria  prodigar  elojios  cuando  existen  faltas. 

Frai  Fernando  Yal verde  fué  su  maestro :  distinto  del  Dante  que 
colocaba  en  el  infierno  a  Bruueto  Latini,  el  novicio  Aguirre  solo 
tuvo  para  aquél  palabras  de  gratitud  i  en  muchas  ocasiones  aún 
manifestó  cierto  orgullo  de  haber  sido  su  discípulo. 

El  lugar  de  su  nacimiento  sin  duda  que  influyó  mucho «  en  la 
conducta  posterior  de  su  vida. 

Chuquisaca  era  llamada  entonces  <c1a  segunda  madre  de  inje- 
nios  íelices]>;  como  nos  lo  dice  el  padre  Bernardo  de  Torres,  i  esta 
ciudad,  situada  no  muí  lejos  del  santuario  de  N.  S.  de  Gopacava- 
na,  a  la  cual  debian  llegar  palpitantes  los  portentos  que  de  esta 
bendita  imájen  se  referian,  debió  por  su  proximidad  al  sitio  mila- 
groso encender  su  ánimo  en  la  devoción  que  después  llegó  a  ser 
el  anhelo  de  su  vida. 

Los  bellos  horizontes  de  la  laguna  de  Titicaca,  cuyas  márjenea 
conoció,  dejaron  en  su  memoria  el  recuerdo  imperecedero  de  los 
lugares  de  la  patria  en  que  se  deslizaron  sus  primeros  años.  A 
ella  se  referian  sus  afectos  posteriores,  e  injenuamente  pudo  de- 
cir en  una  ocasión  en  que  vestía  ya  la  severa  toga  de  doctor  i  en 
que  se  veía  honrado  con  el  alto  puesto  de  calificador  del  Santo 
Oficio,  al  dar  su  aprobación  a  un  lib(o  que  se  le  habia  mandado 
examinar,  pudo  asentar,  decimos,  estas  palabras:  cl  sí  he  pasado 
algo  de  la  línea  de  censor  pareciendo  encomiador,  no  ha  sido 
tanto  por  el  autor,  que  tiene  mas  en  desprecio  que  en  deseo  las 
alabanzas,  cuanto  par  la  patria  común;  pues  no  es  pequeño  honor 
de  la  nuestra  haber  producido  en  este  sujeto  la  universal  erudi- 
ción; i  podremos  blasonar  los  indianos,  etc.]>^  No  puede  negarse 

1  Bw^  de  Antonio  Maldonado,  Impreso  en  Lima,  1646. 
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que  es  este  nn  bello  rasgo  de  su  carácter,  tanto  mas  de  aplaudir 
cuanto  que  en  esa  época  estaba  mni  distante  de  acarrear  conside- 
ración el  mero  titulo  de  criollo. 

Mas,  no  limitando  ya  el  circulo  de  sus  preferencias  a  solo  sus 
compatriotas,  estendia  aún  sus  miras  a  los  americanos  todos  i 
precisamente  en  un  sentido  de  los  mas  laudables.  Sucedia  ma- 
chas veces  que  los  naturales  de  Indias  a  quienes  sus  asuntos  lle- 
vaban a  la  corte  de  España,  en  una  tierra  estranjera  i  siempre 
llena  de  percances  para  esas  jentes  sencillas  e  incultas,  no  te- 
nían un  lugar  propio  en  que  hospedarse.  Be  hacia  sentir  mas 
esta  falta  porque  otras  naciones  poseian  en  Madrid  hospederías, 
que  ordinariamente  eran  los  mismos  conventos.  Frai  Miguel 
de  Aguirre  que  si  no  habia  esperimentado  personalmente  las  in- 
comodidades  de  semejante  vacio,  habia  tenido  ocasión  de  pene- 
trarse cuan  útil  seria  llevar  eficaz  remedio  a  esa  situación,  edificó 
una  capilla  que  siquiera  sirviese  para  sepultura  de  los  pobres  hi- 
jos del  Nuevo  Mundo  que  morian  mientras  se  tramitaban  los 
eternos  espedientes  de  sus  solicitudes.  He  aqui  los  términos  sen» 
cilios  i  espresivos  en  que  su  apolojista  resume  el  pensamiento 
del  padre  Aguirre:  «Fueron  las  ansias  de  nuestro  reverendísimo 
padre  maestro  que  esa  capilla  fuese  sepultura  de  indianos,  que 
fuera  de  sus  casas  vienen  a  negocios  a  esta  Corte.  Porque  le  hacia 

I 

lástima,  que  cuando  diversas  naciones  tienen  templos  en  Madrid, 
que  son  asiló  de  sus  naturales,  no  le  tuviesen  los  indianos  pere* 
grinos;  i  con  este  intento  labró  esta  capillax>'^. 

Los  cuatro  capitules  provinciales  que  en  la  Orden  de  San  Agus« 
tin  se  sucedieron  hasta  el  á%  1641,  habian  sido  orijen  de  gravísi- 
mos escándalos  i  de  turbulentos  sucesos.  Sin  embargo*,  el  de  ese 
afío  en  nada  se  asemejó  a  los  anteriores,  i  todo  pasó  del  modo  mas 
tranquilo.  El  provincial  era  en  aquella  fecha  frai  Pedro  Altami- 
rano,  al  cual  graves  dolencias  detenian  mui  a  menudo  en  cama. 
Para  proceder  a  las  elecciones  de  estilo,  se  reunieron  los  votantes 

2  Sermón  en  las  solemnes  honras  que  el  relijioso  convento  de  Recoletos 
Agustinos  de  Madrid  hizo  al  Reverendísimo  P.  M.  F.  Miguel  de  Aguirre^  etc. 
Dijole  el  M.  R.  P.  F.  Luia  de  Jesus,  Prior  de  dicho  convento.  Páj.  10< 


el  21  de  julio  bajo  la  presidencia  de  frai  Gonzalo  Diaz  Pifieiro, 
nombrado  al  efecto  por  letras  patentes  del  padre -jeneral^  en  la 
celda  del  provincial^  a  quien  su  enfermedad  no  le  habia  permiti- 
do, como  de  costumbre,  salir  de  su  celda.  Procedióse  al  escruti- 
nio, i  éste  dio  por  resultado  la  elección  canónica  de  frai  Migael 
de  Aguirre  i  de  frai  Francisco  de  Loyola  Yergara  para  los  pues- 
tos de  definidores  de  la  Orden,  que  debian  durar  cuatro  afíos^. 

Este  es  el  dato  mas  antiguo,  preciso,  que,  acudiendo  al  testi- 
monio de  estrafios,  hayamos  podido  obtener  de  la  llegada  del 
padre  Aguirre  a  Lima:  i  nuestras  deducciones  reciben  una  amplia 
confirmación,  cuando  rejistrando  los  mismos  recuerdos  de  nuestro 
hombre,  escasamente  consignados  en  la  Población  de  Valdivia^ 
encontramos  que  ese  año  fué  en  veidad  aquel  en  que  dejando  su 
bastón  de  viajero  se  apeaba  a  las  puertas  de  su  convento  de 
Lima. 

En  esta  ciudad,  en  el  colejio  de  la  orden,  leyó  con  jeneral 
aplauso  Artes  i  Teolojía,  <(en  que  sacó  discípulos  tan  provectos 
que  poblaron  la  Universidad  de  grados  i  la  provincia  de  docto- 
xes»^.  Su  reputación  llegó  hasta  la  Universidad,  la  que  durante 
aquel  profesorado  le  dio  en  propiedad  la  cátedra  de  Prima  del 
Maestro  de  las  Sentencias;  siendo  tan  «estimado  en  acuellas  ré- 
jias  escuelas,  que,  conformes  la  voluntad  del  virei  i  rectori»,  le 
honraron  con  el  título  de  Doctor  i  examinador. 

Por  disposición  del  Consejo,  mas  tarde,  desempeñó,  asimismo, 
la  de  Escritura. 

No  se  detuvo  aquí  la  carrera  de  los  honores  que  se  habia  ini- 
ciado para  el  maestro  Aguirre.  El  tribunal  de  la  inquisición  qui- 
so también  por  su  parte  confiarle  un  puesto  distinguido  en  su 
seno  i  lo  elijió  por  su  calificador,  olí  de  los  del  núm^o,  que  allí 
se  estiman)»^. 

No  sabríamos  precisar  las  fechas  en  que  el  padre  Aguirre  ob- 
tuvo tales  nombramientos;  pero  es  de  creer  fuera  mui  tempra- 

3  Frai  Betnardo  de  Torres  Crónica  de  la  Provincia  Peruana,  etc; 

4  Suiná  Encomiástica  de  Fr.  Juan  Martin  Maldonado. 

5  Sermón  cUado,  páj.  2. 
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no^,  ya  que  en  la  aprobación  que  hemos  dicho  que  prestó  al 
Stceño'^  de  Maldonadoy  datada  en  junio  12  de  1646  desde  el  colé- 
jio  de  San  Ildefonso  de  Lima,  llevaba  tales  títulos,  i  ya  que  el 
autor  de  la  Suma  Encomiástica  espresamente  afirma  que  rejentó 
sus  cátedras  durante  muchos  afios,  siendo  ya  doctor  i  examinador. 

Mas  en  la  Orden  de  San  Agustin  habia  tenido  antes  ocasión 
de  señalarse  en  otras  funciones  de  alguna  elevación  i  responsabi* 
lidad.  Fr.  Luis  de  Jesús  nos  dice  que  la  Belijion  lo  nombró  prior 
de  «diferentes  i  gravísimos  conventos]»,  i  Maldonado  se  esplica 
aún  algo  mas,  al  espresar  que  esos  conventos  fueron  los  de  la  La 
Plata  i  Lima,  en  los  cuales  desplegó  <(celo  grande,  prudencia  su- 
perior i  constancia  valerosa  para  el  gobiernos».  Tales  dignidades 
es  natural  se  confiasen  solo  i^persouas  de  cierto  prestijio;  i  por 
esto  es  que  estimamos  que  Aguirre  debió  salir  de  Lima,  cuando 
contaba  ya  con  cierta  reputación,  yendo  al  priorato  de  la  Plata 
para  regresar  en  seguida  al  Perú  i  ejercer  su  puesto  conjunta- 
mente con  los  grados  de  que  se  le  habia  hecho  merced.  Tanto 
mas  de  presumir  es  esta  circunstancia,  cuanto  que  los  enumerado- 
res  de  sus  méritos  colocan  solo  en  último  lugar  los  prioratos 
mencionados. 

Hemos  visto  ya  la  voluntad  i  buena  disposición  con  que  el  vi- 
rei  habia  concurrido  a  que  se  diese  al  padre  Aguirre  la  cátedra  de 
teolojía;  i  sin  duda  tan  sincera  era  entonces  la  merecida  distin- 
ción que  le  hacia,  tan  penetrado  se  hallaria  andando  el  tiempo  de 
sus  buenas  cualidades,  que  sabemos  lo  llamó  a  servirle  de  con 
sejero. 

Desempeñaba  Aguirre  este  cargo  de  confianza  cuando  ocurrió 
en  Chile  la  ocupación  de  Valdivia  por  los  holandeses.  Tan  pron- 

6  En  los  libros  de  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima,  se  ve  que  en  10 
de  octubre  de  1641  asistió  a  una  reunión  i  dio  bu  parecer  en  contestación  a 
una  carta  del  Marqués  de  Mancera  en  que  solicitaba  do  la  corporación  un  do- 
nativo para  ayuda  de  la  defensa  del  reino. 

7  Nuñez  de  Pineda  i  Bascuñun,  que  suele  citar  este  libro,  dice  hablando  de 
su  autor  {Cautiverio  feliz,  páj.  404)  que  «fué  catedrático  en  la  Real  Universi- 
dad de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  esperiencias  grandes  i  de  cristiano  celo  i 
ajustado  proceder,  según  el  común  sentir,  que  aún  entre  sueños  no  pudo  dejar 
de  decir  lo  que  tan  practicado  vio  despierto:p. 
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to  como  la  Doticia  traída  tarde  i  mal,  llegó  a  oidos  del  virei,  mar- 
qués de  Mancera,  se  preparó  cou  toda  dilijencia  para  rechazar 
una  espedicioQ  que^  a  diferencia  de  las  anteriormente  practicadas 
por  aquellos  enemigos  de  la  monarquía  i  de  la  fe^  no  se  limitaba  a 
meras  correrías  en  busca  del  oro  de  los  galeones  i  del  saco  e  in- 
cendio de  las  poblaciones^  sino  que  meditaba  ya  establecerse  sé* 
riamente  en  las  apartadas  costas  del  mar  del  Sur.  La  tentativa 
asumia,  pues,  un  gravísimo  carácter  i  el  delegado  de  la  majestad 
real  pensó  desde  luego  en  buscarle  también  varios  remedios. 
Equipó  una  escuadra  de  doce  naves,  la  mas  fuerte  de  cuantas  ha- 
bia  visto  el  Pacífico  océano,  cuyas  olas  morian  en  las  costas  de 
los  dominios  confiados  a  sus  desvelos,  con  mil  ochocientos  hom- 
bres de  mar  i  tierra  i  ciento  ochenta  i  ocho  piezas  de  artillería. 
Paso  estos  elementos  a  las  órdenes  de  su  hijo  don  Antonio  Se- 
bastian de  Toledo,  a  ejemplo  de  aquel  de  sus  predecesores  que 
bascando  glorias  para  el  suyo,  lo  habia  enviado  casi  un  siglo  an- 
tes a  luchar  con  otros  enemigos  no  menos  temibles;  hizo  que  lo 
acompañasen  algunos  jesuítas,  i  probablemente  también  su  propio 
inspirador,  el  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Aguirre,  i  se  dieron  a  la  vela 
el  31  de  diciembre  de  16^4. 

Al  llegar  los  espedícionarios  al  punto  de  su  destino,  en  6  de 
febrero  de  1645,  lo  encontraron  libre  de  enemigos  i  hubieron  de 
retornar  al  Perú  o: contando  incidentes  de  escaso  interés  bélico: 
tales  eran,  que  la  escuadra  había  salido  del  Callao  en  viernes,  ha- 
bia tocado  otro  viernes  en  Arica,  arribado  i  dejado  a  Valdivia 
también  en  viérnesD^. 

Habríamos  podido  relatar  por  estenso  la  historia  de  los  actos 
de  devoción  a  que  los  relijiosos  tripulantes  de  esta  famosa  escua* 
dra  se  entregaron  en  los  días  que  duró  su  navegación,  si  no  temié- 
ramos apartarnos  del  hilo  de  nuestros  apuntes,  ya  que  no  pode- 
mos asegurar  que  fuese  efectivamente  de  los  espedicionarios 
nuestro  padre  Aguirre.  El  conocimiento  de  los  lugares  que  mani- 

8  Historia  del  Perú  bajo  la  dinastía  austríaca  (1598-1700)  por  SebastÍAH 
Lorente,  páj.  127.  El  autor  por  un  pcquefio  olvido  de  las  fuente»  en  que  tomó 
estos  datos,  dice  viernes,  debiendo  ser  sábado. 

IiIT.  OOJU  DB  OEILE.— T,  II«  10 
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fiesta  en  su  libro  déla  Población  de  Valdivia^  las  particularidades 
que  nos  easeila  i  el  tono  en  que  se  espresa,  nos  inclinarian  a  pen- 
sar en  su  viaje;  mas  el  padre  José  de  Buewdía,  autor  de  la  Vida 
admirable  i  prodijiosas  virtudes  del  venerable  i  apostólico  Fr,  Fran^ 
cisco  del  Castillo,  ha  omitido  el  nombre  de  Aguirre  entre  los  aa- 
cerdotes  que  se  embarcaron  para  esa  cruzada -^ 

Es  verdad^  sin  embargo,  que  no  puede  desconocerse  la  mui  es- 
parcida  tendencia  de  aquellos  tiempos  de  rivalidades  entre  las 
diversas  órdenes  relijiosas,  en  callar  o  deprimir  cuanto  no  perte- 
neciese a  lo  que  se  estimaba  redundar  en  provecho  i  loor  de  la 
propia^  ^:  circunstancia  que  reviste  tanto  mas  faerza  en  nuestro 
casO;  cuanto  que  Buendía  atribuye  la  felicidad  de  la  empresa  a  la 
asistencia  del  padre  Castillo,  cuyas  virtudes  i  milagros  nos  está 
contando. 

Sea  como  quiera,  es  manifiesto  que  el  estudio  de  esta  espedicíon 
ocupó  largo  tiempo  la  atención  del  padre  Aguirre,  compajinando 
los  antecedentes  históricos  del  tema  que  iba  a  tratar,  compulsan- 
do datos  de  todo  j enero,  i  asentando,  por  fin,  el  resultado  de  sus 
labores  i  vijilias  en  el  libro  que  publicó  en  Lima  el  año  de  1647 
con  el  titulo  de  Población  de  Valdivia,  i  que  merced  a  su  poslicion 
de  consejero  del  virei  i  a  los  documentos  auténticos  que  en  él 
inserta,  ha  llegado  a  asumir  cierto  carácter  oficial.  Dejamos  para 
otro  lugar  la  apreciación  del  trabajo  del  padre  agustino  i  nos  li- 
mitamos por  ahora  a  consignar  de  cuanto  provecho  ha  sido  para 
historiadores  posteriores  de  la  ocupación  de  Valdivia  por  los  ho- 
landeses. Entre  nosotros,  baste  decir  que  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  en  su  hermoso  libro  de  los  Precursores  de  la  Independen- 

9  En  una  repreBentacion  hecha  al  rei  por  el  Marqués  de  Mancera,  que  se  en- 
cuentra en  la  Bib.  del  Museo  Brit,  sin  lugar  ni  año  de  impresión,  [Papeles  va- 
rios de  Indias — Servicios^  i.  2.,  fol  7  vlta.j  se  espresa  que  en  la  armada  que 
Balió  del  Callao  iban  ^diez  relijiosos  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo,  S.  Fran- 
cisco, S.  Agustín,  La  Merced  i  la  Compañía  de  Jesús». 

10  En  apoyo  de  nuestra  aserción  nos  limitaremos  a  citar  un  solo  ejemplo, 
escojiéndolo  entre  muchos  otros  únicamente  porque  viene  mui  al  propósito.  £1 
mismo  Eosales,  a  quien  no  podemos  tachar  de  ignorante,  no  menciona  entre  los 
que  fueron  a  Valdivia  sino  a  ios  jesuítas,  lo  mismo  que  Buendía,  Véase  la 
Conquista  espiritual  de  Chile,  en  la  vida  ael  P.  Alonso  del  Pozo. 
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Cía  de  Chile  se  lia  Yaiido  de  los  datos  del  padre  Aguirre,  colore- 
ándolos con  el  brillante  estilo  de  su  pluma  fácil  i  erudita. 

Aguirre  continuó  alternando  sus  ocupaciones  literarias,  sus 
deberes  de  relijioso,  las  tareas  de  la  enseñanza  i  las  responsabili- 
dades de  su  puesto  de  consejero  de  la  suprema  autoridad,  <ccuya 
conciencia  descargaba  en  la  espedicion  de  aquella  monarquía», 
hasta  el  año  de  1648,  en  que  el  marqués  de  Mancera  dejó  el  vi« 
reinato  del  Perú.  Talvez  desde  entonces  pensó  ya  en  acompañar 
a  su  protector,  que  se  dirijia  a  España,  corriendo  su  suerte,  puesto 
que  en  ese  mismo  año  hizo  dejación  de  su  cátedra  en  la  Univer- 
sidad, en  la  cual  tuvo  por  sucesor  al  célebre  continuador  de  Ca- 
lancha.  Es  probable  que  el  virei  Toledo  hiciese  mención  de  su 
conséjelo  en  la  Memoria  que  debió  dejar  al  nuevo  mandatario  que 
le  reemplazaba;  mas,  cuantas  investigaciones  se  han  practicado 
para  encontrarla,  han  fracasado,  todas  por  desgracia,  siendo  la  úni- 
ca, de  todos  los  virejes  del  período  colonial  que  aún  la  posteridad 
no  conoce.  Con  ella  a  la  vista,  habríamos  podido  averiguar  la 
influencia  que  el  padre  Aguirre  tuvo  en  las  determinaciones  de 
aquel  elevado  magnate,  la  índole  de  las  medidas  que  inspiró,  i  en 
jeneral,  sus  trabajos  en  la  administración  de  los  negocios  políti- 
cos de  la  colonia. 

En  abril  de  1650  el  marqués  de  Mancera  se  hizo  a  la  vela  para 
la  corte  de  Madrid,  llevando  a  Aguirre  en  calidad  de  confesor.  El 
fraile  agustino,  por  su  parte,  tampoco  se  habia  descuidado,  car- 
gando consigo  a  quien  creia  podia  fortalecerlo  en  las  tribulaciones 
de  su  conciencia,  pro  tejerlo  de  los  peligros  que  iba  a  atravesar,  1 
consolarlo  de  su  ausencia  de  la  tierra  americana.  Llevaba  una 
imájen  de  K  S.  de  Copacavana,  que  habia  tocado  en  su  mismo 
orijinal;  i  ardiente  de  entusiasmo  relijioso,  se  proponía  implantar 
en  la  misma  Europa  la  que  era  devoción  de  los  infelices  indfjenaa 
de  las  orillas  de  la  laguna  de  Tlticacal 

Es  mui  de  notar  la  renuncia  anticipada  que  el  padre  Aguirre 
hizo  de  su  cátedra,  porque  ello  se  presta  a  varias  conjeturas  mas 
o  tnénos  verosímiles.  Necesario  es  creer  que  existiesen  gravea 
cousideraciones  para  que  se  resolviese  a  hacer  abandono  de  una 
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colocación  que  era  honra,  que  debia  también  serle  mai  grata  i  en 
la  caal  habia  visto  deslizarse  largos  aüos  de  sa  vida.  Desde  lue- 
go ocurre  que  comprometido  para  acompañar  al  Marqués,  hubiera 
éste  proyectado  partir  en  ese  entonces  i  que  sucesos  posteriores 
hubiesen  retardado  su  marcha.  Es  esto  aceptable,  pero  estimamos 
mas  fácil  deesplicar  otra  suposición.  Se  recordará  que  dijimos  te- 
nia el  padre  su  familia  en  Chuquisaca,  no  lejos  de  la  cual  N.  S.  de 
Copacavana  tenia  también  establecido  su  santuario^  ^  ¿No  seria, 
pues,  de  creer  que  Aguirre  se  diese  tiempo,  antes  de  partir  para 
un  viaje  larguísimo,  del  cual  acaso  jamas  volvería,  de  despedirse 
de  su  familia?  Con  esto  iba  a  tener  la  oportunidad  de  llevar  a  la 
devota  España  una  copia  de  la  venerada  imájen  de  Copacavana, 
i  satisfacer  así  los  afectos  de  su  corazón  de  hombre  i  de  obedecer 
al  mismo  tiempo  a  los  impulsos  de  su  imajinac ion  excitada  con 
flu  entusiasmo  relijioso.  Hé  aquí  la  razón  por  la  cual  nos  pare- 
ce que  renunció  el  padre  anticipadamente  su  cátedra  en  la  uni- 
versidad; i  si  consideráramos  ia  distancia  que  mediaba  enton- 
ces de  Lima  a  Chuquisaca  i  el  trabajo  que  se  proponía  realizar, 
veremos  que  no  fueron  muchos  los  meses  de  que  pudo  disponer 
antes  de  ausentarse,  pues,  hecha  su  renuncia,  como  hemos  dicho, 
en  1648,  ya  en  abril  de  1650  habia  emprendido  su  travesía  a  Eu- 
ropa. 

Para  esplicarnos  la  afición  del  padre  por  el  culto  de  aquella 
imájen,  tiempo  es  ya  digamos  dos  palabras  acerca  de  su  historia, 
valiéndonos  para  ello  del  libro  que  publicó  en  Madrid  en  1663 
Frai  Andrés  de  San  Nicolás,  agustino  descalzo  de  la  congre- 
gación de  España,  con  el  título  de  Imájen  de  N.  S.  de  Copaca- 
vana. 

Celebran  los  autores  que  han  escrito  de  las  cosas  de  las  Indias 
una  laguna  sita  entre  Lima  i  Potosí,  una  de  las  mayores  que  en 
el  orbe  se  numera,  i  cuyas  olas  a  veces  desafian  a  los  mares  es- 
tendidos. Llamóse  de  Titicaca  por  una  isla  que  en  ella  se  ve,  la 
cual  tomó  asimismo  la  designación  de  cierta  peña  «celebérrima 

11  N.  8.  de  Copac.^  £oL  23. 
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por  el  culto  que  al  Demonio  i  al  Sol  allí  dieron  los  jentíles:^,! 
cuya  loDJitud  alcanza  a  dos  le^^uas  i  a  otras  tantas  sa  latitud,  i 
que  asi  viene  a  ser  la  mayor  qne  domina  aquella  serie.  Allí  había 
tenido  fabuloso  principio  la  familia  de  los  Incas,  que  por  mas  de 
quinientos  años  gobernara  el  opulento  imperio  del  Perú,  i  da 
allí  <iel  fundamento  que  los  indios  tuvieron  para  reverenciar  esta 
isla  i  peñasco  con  mayor  grandeza  i  aparato  que  ninguna  otra  na* 
clon  de  lasque  mas  se  aventajarou  en  el  culto  de  sus  falsos  si- 
mulacros i  deidades}). 

Levantaron  un  templo  magnífico  por  su  arte  i  ornamentos,  ser^ 
vido  i  asistido  con  relevante  preeminencia,  que  pudo  competir 
con  el  del  Cuzco,  pues  su  riqueza  era  tanta,  como  refiere  Garci- 
laso  de  la  Vega  {Comentarios ^  tom.  I,  lib.  3.**,  I,  cap.  2.^)  «que 
estaban  las  paredes  sin  verse  por  los  grandes  tablones  de  oro  ma- 
cizo que  tapaban  su  rudeza:^. 

aPara  introducir  i  asentar  el  Demonio  mas  temor  i  reverencia 
de  8u  falso  adoratorio  en  los  pechos  de  los  .bárbaros  jentiles,  se 
aparecia  de  ordinario  en  forma  de  culebra,  que  rodeaba  como 
guarda  las  seis  leguas  del  contorno  de  la  isla,  infundiendo  coa 
esta  inaudita  vis  loa  tal  horror  a  los  que  iban  temblando  de  lle- 
garse al  lugar  desatinado  a  su  ceguera,  que  como  hijos  de  la  igno- 
rancia tenian  por  infalible  deidad   aquel  peñasco  -  ^ Con  lo 

dicho  se  colije  cual  fué  la  jentílica  adoración  que  dieron  a  este 
templo  ciegamente  aquellos  indios,  i  asimismo  el  engaño  i  las 
ficciones  o  remedos  con  que  la  astuta  serpiente  pervirtió  sus  co< 
razones,  haciendo  célebre  aquesta  romería  no  tanto  desde  su  an« 
ligua  institución  cuanto  después  que  Tupac-Yupanqui  la  em- 
prendió, siendo  ya  absoluto  señor  monarca  del  imperio  de  los  In- 
cas. Este  fué  hijo  del  otro  Yupanqui  que  dio  perfección  a  las 
políticas  leyes  i  al  gobierno,  i  el  que  pasó  con  su  dominio  hasta 
Chile,  nuevo  Flandes  de  aquel  mundos). 

Tanto  habia  crecido  el  nombre  del  famoso  templo  por  las  fre- 
cuentes apariciones  del  Demonio,  que  fué  necesario  poco  después 

12  Crónica^iomo  II,  lib.  II,  p.  8. 
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levantar  nn  palacio  que  en  adelante  sirviese  de  hospedería  a  la 
augusta  persona  del  monarca,  cuya  visita  fué  ya  obligada  a  aquel 
paraje.  Así,  continúa  Frai  Andrés,  <£tenia  necesidad  esta  selva  de 
las  bestias  mas  feroces  i  mas  bravas  que  en  las  Indias  habitaban, 
de  un  remedio  mui  patente  que  amansase  sus  indómitas  costum- 
bres; i  como  para  tanto  efecto  no  hubiese  otro  mejor  que  el  pre- 
cioso de  María,  dispuso  la  divina  piedad  el  poner  allí  su  im&jen, 
en  cuya  presencia  como  ante  el  arca  del  testamento  cayese  el 
ídolo  Dragón  o  el  Demonio  de  su  trono;  i  para  que  los  emponzo- 
ñados con  el  veneno  mortal  de  su  ciego  jentilismo,  luego  que  la 
viesen  venerada  en  sus  contornos,  cobrasen  salud,  consiguiesen 
vida,  i  hallasen  el  camino  del  cielO;  /a  perdido  por  su  necio  de- 
Batino2>. 

Entre  las  festividades  que  anualmente  celebraban  los  indios 
era  de  notarse  la  que  llamaban  Cusquier  Aymij  la  tercera  en  so- 
lemnidad de  las  cuatro  que  existían,  en  la  cual  suplicaban  a  la 
divinidad,  entre  bailes  i  convites,  que  la  helada  no  destruyese  las 
sementeras  i  produjese  el  hambre:  ceremonia  que  traia  su  oríjen 
desde  una  ocasión  en  que,  perdidas  las  cosechas,  habian  muerto 
millares  de  habitantes.  Con  la  predicación  del  cristianismo  por 
la  conquista  de  los  españoles,  a(]^uella  fiesta  habia  sido  reemplaza- 
da por  las  oraciones  de  los  neófitos,  que  habian  erijido  también 
cofradías  por  consejos  de  sus  curas,  <i:para  que  teniendo  la  inter- 
cesión de  algún  santo,  obtuviesen  fácilmente  buen  despacho  en 
sus  plegarias]).  Se  conservaban  entonces  en  el  lugar  las  parciali- 
dades de  los  Urinsayas  i  Amansayas,  orijinarias  de  dos  de  aque- 
llas naciones  que  allí  trajeron  los  Incas  a:para  el  fasto  i  autoridad 
de  su  peña  endemoniada».  Los  primeros  habian  elejido  como 
patrón  a  San  Sebastian  i  los  segundos  a  la  Yírjen  Santísima, 
pretendiendo  ambos  tener  dereclio  de  colocar  en  la  famosa  peña 
al  santo  de  su  devoción;  mas,  tantas  proporciones  iba  asumiendo 
la  disputa  que  fué  preciso  ordenar  se  ^abandonase  lo  proyectado. 
Mientras  tanto,  don  Francisco  Tito  Yupanquí,  heredero  de  la 
sangre  de  los  Incas,  comenzó  a  acariciar  el  proyecto  de  fabricar 
la  imájen  que  había  de  ser  colocada.  Ningunos  eran  sus  conocí- 
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mientos  en  arqaítectara,  pero  decidido  se  paso  a  la  obra,  i  muí 
presto  pudo  presentar  una  tosca  figura  de  barro,  que  en  realidad 
fué  desalojada  del  lugar  en  que  se  reverenciaba  en  fuerza  del  ri- 
dículo que  se  vio  en  lo  grotesco  de  sus  formas.  No  por  eso  se 
desanimó  el  artista,  i  empeñado  ya  en  una  cuestión  de  amor  pro- 
pio i  aguijoneado  por  la  vergüenza  qué  le  produjo  el  fracaso  de 
su  primera  tentativa,  se  dedicó  a  proseguir  con  nuevo  ardor  lo 
empezado. 

Partió  a  estudiar  a  Potosí,  i  aunque  era  mucho  su  empeño  en 
el  trabajo  i  no  escaso  su  injenio,  sus  adelantos  eran  insignifican- 
tes. Obtuvo  al  fin  un  modelo,  en  el  cual  creyó  ver  realizadas  las 
exijencias  del  gusto  mas  delicado;  se  le  dio  en  Los  Charcas  el 
permiso  para  erijir  la  hermandad,  i  con  esta  provisión  i  el  busto 
labrado  de  sus  manos,  se  presentó  en  Chuquiago,  donde  un  artí- 
fice español  debia  darle  los  últimos  retoques.  Depositado  en  la 
celda  de  un  relijioso  del  convento  del  lugar,  llamado  frai  Fran- 
cisco Navarrete,  contaba  éste  que  cuando  buscaba  en  la  noche  su 
retiro,  se  veia  deslumhrado  dpor  unos  rayos  que  salian  mui  ar- 
dientes de  aquel  rostroD. 

No  continuaremos  refiriendo  las  peripecias  por  que  pasó  la 
obra  de  don  Francisco  Tito  Yupanqui  antes  de  ser  definitivamen- 
te colocada  en  el  templo  de  Copacavana.  Baste  decir  que  era 
jeneral  la  admiración  que  en  todos  los  que  la  veian  desperta- 
ba, i  que  Frai  Antonio  Calancha  pinta  con  las  siguientes  pala- 
bras: «Es  aquesta  imájen  desde  aquel  punto,  un  asombro  de  la 
naturaleza,  un  pasmo  de  humanos  ojos  i  un  éstasi  de  cualquier 
entendimiento:  pues  ninguno  acaba  de  entender  la  grandeza,  o  la 
maravilla  que  encierra  en  sí  aquel  rostro  sobrenatural»,  etc.^'^. 

Que  esa  Vírjen  era  milagrosa  era  un  hecho  que  estaba  en  la 
conciencia  de  los  sencillos  habitantes  de  todos  los  contornos,  i 
que  poco  a  poco  la  fama  había  estendido  hasta  las  mas  remotas 
comarcas  de  la  América.  Debemos  notar  esta  circunstancia  por- 
que ella  influyó  naturalmente  en  el  alto  prestijío  i  en  la  sincera 

13  Fol.  17,  vita. 
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admiración  que  el  relijíoso  agustino  le  tribntó.  Fraí  Andrés  de 
San  Nicolás  ha  dedicado  la  mayor  parte  de  sa  libro  a  la  relación 
de  estos  prodijios,  que  sa  criterio  los  hacia  preceder  aún  a  la  co- 
locación definitiva  de  la  ¡majen  en  el  lugar  que  en  su  tiempo 
ocupaba.  «Pruébase  esto,  concluye,  con  el  suceso  que  contó  uno 
de  los  neófitos:  i  fué  que   siendo  él  pequeño,   se  halló  en   cierto 
convite  o  baile  hecho  i  celebrado  entre  los  suyos,  asistiendo  allí 
el  Demonio  en  figura  de  lechuza;  i  saludando  a  los  presentes  con 
voces  humauas  del  idioma  aimará,  en  que  todos  le  respondieron, 
después  de  algunas  bárbaras  i  mui  toscas  cortesías,  añadió   que 
les  habia  agradecido  el  ave  fínjida  con  palabras  amorosas,  sus 
afectos^  encareciéndoles  el  gusto  que  tenia  de  verlos  congregados 
en  tal  fiesta;  i  que  luego  le  rogaron  bajase   de  la  parte  alta  en 
que  estaba,  i  se  pusiese  en  medio  dellos  para  mas  honrar  su 
junta,  como  lo  ejecutó:  i  que  allí  le  dieron  de  beber  en  señal  i 
memoria  de  su  culto;  pero  que  ya  con  la  entrada  de  la  Yírjen  no 
habia  aparecido  mas  en  la  dicha  figura,  ni  en  otrai>  ^  ^. 

De  entre  los  numerosísimos  prodíjios  consignados  en  la  obra 
citada,  vamos  a  escojer  solamente  uno,  que  no  es  ni  con  mucho 
el  mas  estupendo  ni  de  mas  asombrosos  resultados,  pero  que  por 
referirse  a  un  personaje  célebre  en  la  historia  de  Chile  no  lo  cree- 
mos enteramente  fuera  de  propósito. 

Ocupaba  el  que  después  fué  gobernador  de  Chile,  Alonso  Gar- 
cía Eamon,  el  cargo  de  correjidor  de  Chuquiago,  cuando  su  hija 
única,  dedos  años  de  edad,  María  Magdalena,  adoleció  de  una  tos 
i  calentura  que  hacia  estragos  entre  los  niños.  Ya  próxima  a  es- 
pirar, ocurrió  el  padre  a  la  Vírjen  de  Copacavana,  invocando  su 
clemencia,  i  doña  Luciana  Centeno,  la  madre,  entre  sus  angus- 
tias le  hizo  voto  de  dar  para  su  altar  la  cera  que  pesase  la  que 
era  ya  como  un  cadáver.  «Acabado  de  pronunciar  el  voto,  como 
si  despertara  de  un  blando  sueño,  se  mostró  mui  alegre  la  mu- 
chacha i  la  vieron  buena  i  sana.  Aplaudióse  el  milagro,  i  olvidóse 
la  promesa:  con  que  después  de  algunos  dias  volvió  el   achaque 

14  Id,^  fol.  96,  vlU. 
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otra  vez  luego  a  la  niña^  i  estuvo  tan  a  punto  de  difunta  que  la 
cubrieron  como  tal  en  su  camilla.  Dentro  de  breve  rato  echaron 
de  ver  que  vivía,  pero  con  ninguna  esperanza  de  que  hubiese  de 
durar,  aún  pocas  horas.  Acordóse  entonces  la  madre  de  la  quie- 
bra de  su  oferta,  i  mandó  con  toda  priesa  que  la  entregasen  en 
Copacavana,  despachando  para  este  fin  luego  un  correo,  i  así  que 
salió;  dentro  de  poco  se  levantó  la  dicha  niña,  sin  rastro  del 
achaque,  que  la  tuvo  tan  propincua  de  la  muertei)^^. 

Conocido  ya  el  objeto  de  la  devoción  de  frai  Miguel,  veremos 
con  cuanto  ahinco  persistió  en  ella  i  cuánto  trabajó  por  estender- 
la mientras  estuvo  en  Europa. 

Becien  llegaba  a  Madrid,  el  Ilustrísimo  Monseñor  Gaetano, 
nuncio  apostólico  en  España,  lo  elijió  por  su  confesor.  El  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Inquisición  lo  llamó  también  a  ser  uno  de  sus 
miembros. 

Los  hombres  de  aquellos  tiempos  que  pasaban  a  América,  los 
conquistadores  por  su  profesión  de  soldados  i  los  relijiosos  por  su 
ministerio,  con  la  mayor  frecueucia  se  veian  obligados  a  empren- 
der largos  viajes,  o  aún  mas  propiamente  hablando,  su  vida  era 
un  continuo  ir  i  venir  de  un  país  a  otro  país,  de  una  conquista  a 
otra  conquista.  Parece  que  este  esfuerzo  superior,  que  la  delicada 
civilización  del  siglo  hoi  rechaza,  les  era  tan  inherente  que  jamas 
se  detenian  ante  obstáculos  que  con  nuestros  medios  de  comuni- 
cacion  i  las  comodidades  acarreadas  por  un  estenso  comercio  i 
una  abundante  población,  se  miran  todavía  casi  como  insupera- 
bles. Así,  hemos  visto  que  frai  Miguel  de  Aguirre  habia  corrido 
todo  el  espacio  comprendido  entre  Chuquisaca  i  Lima,  que  de 
aquí  habia  partido  para  Buenos-Aires,  volviendo  en  seguida  para 
dirijirse  de  nuevo  a  las  orillas  del  lago  Titicaca  i  emprender,  por 
último,  su  travesía  a  Europa.  Basta  la  sola  consideración  de  la 
insalubridad  de  los  climas,  del  espíritu  mas  o  menos  hostil  de  las 
tribus  salvajes  por  donde  debió  atravesar,  i  su  misma  calidad  de 
relijioso,  que  en  ocasiones  era  una  buena  recomendación  para  la 

16  N,  S.  de  Copac,  cit. 
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ávida  crueldad  de  los  indios  o  para  sas  espectativas  de  rescate, 
para  darnos  una  idea  de  los  serios  sacrificios  i  el  valeroso  empeño 
que  todas  estas  peregrinaciones  suponen.  Paes  bien,  aún  Agairre 
no  permaneció  largo  tiempo  en  Madrid.  Elejído  en  1655  por 
procurador  jeneral  de  la  Provincia  del  Pera,  se  encaminó  a  la 
Corte  romana  a  tomar  parte  en  el  capitulo  jeneral  que  debia  cele- 
brase ese  afio,  i  en  el  cual,  luego  veremos  por  qué  circunstancia, 
de  hecho  no  ocurrió  con  su  voto  a  la  elección  de  jeneral  de  la 
Orden,  recaída  en  frai  Pablo  Luciano  de  Pesaro. 

Sin  perder  de  vista  el  objeto  de  todas  las  complacencias  de  su 
celo  relijioso,  se  dedicó  a  propagar  en  la  ciudad  de  los  empera- 
dores romanos  la  devoción  a  la  imajen  de  N.  S.  de  Copacavana. 
En  el  Hospicio  agustino  de  San  Ildefonso  se  colocó  con  solemne 
ostentación  la  Yírjen  americana,  celebrando  la  misa  inaugural, 
el  obispo  de  Porfirio  i  sacrista  pontificio,^  frai  Ambrosio  Lan- 
ducio. 

«Causó  esta  fiesta  con  la  relación  de  la  recien  conocida  Señora, 
tal  fervor  en  la  piedad  del  duque  de  Sermonera,  don  Francisco 
Ghtetano,  que  haciendo  sacar  de  ella  un  trasumpto  mui  al  vivo, 
le  tuvo  en  su  palacio,  con  tanta  fe  i  reverencia,  que  luego  co- 
menzó a  manifestar  Dios  en  él  sus  maravillas  superiores,  según 
consta  de  una  información,  hecha  en  la  villa  de  Cisterna,  el  año 
de  1670,  ante  Jacobo  Catenas  de  Nomentoi>  ^  ^' . 

No  contento  aún  con  haber  establecido  el  culto  de  esa  efijie, 
el  entusiasta  i  devoto  agustino  juzgó  con  acierto  que  seria  perpe- 
tuar el  recuerdo  de  sus  milagros  i  su  historia,  buscar  quien  se 
encargase  de  redactarla:  empresa  no  difícil  entonces,  siendo  que 
en  esa  fecha  circulaban  ya  en  España  relaciones  de  sus  maravi- 
llas, contadas  por  autores  de  nota,  si  hemos  de  creer  a  sus  con- 
temporáneos. El  primero  habia  sido  frai  Alouso  llamos  Gavilán, 
mas  tarde  frai  Fernando  de  Yalverde,  i  aún  frai  Antonio  de 
Calancha.  No  estaríamos  distantes  de  pensar  que  Aguirre  estima* 
se  tanto,  como  hemos  insinuado  ya,  a  su  maestro  Yalverde,  sino 

16  Sermón  ctí.,  fol.  4. 
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por  la  annonía  que  entre  ambos  reinaba  respecto  de  nn  punto 
tan  notable  en  la  vida  de  su  espíritu  cual  era  su  devoción  a  la 
Yírjen  de  Copacavana^  que  acaso  no  seria  aventurado  creer  que, 
por  la  común  observación  de  la  influencia  del  maestro  sobre  el 
dicípuloy  el  uno  hubiese  heredado  del  otro. 

Con  los  abundantes  materiales  acopiados,  con  la  insinuación 
de  todo  sectario,  con  lo  piadoso  del  objeto  i  con  el  reciente  fa- 
vor que  se  despertaba  en  la  ciudad  .papal  por  aquella  devoción, 
Aguirre  no  debió  esforzarse  mucho  en  decidir  al  padre  Hipólito 
Marracio  a  que  se  hiciese  cargo  del  trabajo.  I  no  habria  de  ser 
este  aún  el  último  libro  que  se  imprimiese  sobre  tan  fecundo  te- 
ma, pues  con  poca  diferencia,  se  dieron  mas  tarde  a  luz  los  de 
frai  Gabriel  de  León  i  de  frai  Andrés  de  San  Nicolás,  al  cual  nos 
hemos  referido  en  el  presente  estudio. 

Todas  estas  circunstancias,  que  hacen  de  Aguirre  un  hombre 
de  mérito,  contribuyeron  a  que  se  le  designase  para  el  obispado 
de  Bipa  Transona  en  la  Marca,  o:puesto  de  grande  estimación; 
pero  antepuso  su  humildad  la  capilla  a  la  mitran.  En  repetidas 
ocasiones  Aguirre  tuvo  la  oportunidad  de  manifestar  su  despren- 
dimiento por  los  honores:  los  oficios  mayores  de  la  relijion  que 
en  varias  circunstancias  le  fueron  ofrecidos,  los  rehusó  siempre 
€Con  tanto  cuidado  cuanto  el  mas  ambicioso  pudiera  poner  en 
pretenderlos:^.  Muchas  veces  llevaba  su  modestia  hasta  lo  exaje- 
rado,  i  su  conducta  en  el  capitulo  jeneral  para  el  cual  se  le  habia 
hecho  hacer  viaje  a  Boma  bastará  a  demostrarlo.  Tan  pronto  co- 
mo llegó  a  su  noticia  que  se  le  llamaria  para  asistente  del  padre 
jeneral,  no  le  faltó  pretesto  para  detenerse  en  su  marcha  i  llegar 
asi  cuando  la  elección  habia  tenido  lugar.  Nombrado  visitador 
de  las  provincias  del  Perú  i  Méjico,  se  escusó,  manifestando  no 
había  que  visitar  en  aquellas  observantísimas  provincias. 

No  solo  una  sino  muchas  veces,  desechó  la  oportunidad  de 
que  se  le  elijiese  obispo,  pues  «grandes  ministros  desearon  pre- 
miar sus  muchas  prendas  poniéndole  un  báculo  pastoral  en  las 
manos:  presintió  sus  deseos,  i  escusó  por  eso  su  comunicación  i 
visitas.  «Yo  depongoD^  continúa  frai  Luis  de  Jesus^  «que  una 
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persona  grande  desta  Corte,  que  tiene  mucha  mano  en  palacio, 
quiso  fuese  obispo  nuestro  padre  maestro,  juzgando  que  baria 
buen  prelado  quien  tenia  tanto  celo  del  culto  de  Dios,  i  era 
tan  amigo  de  los  pobres.  Dijome  esta  persona  se  lo  significase,  i 
que  solo  quería  de  su  reverendísima  que  lo  admitiese  (tanto  se 
temia  de  su  humildad^;  hícelo  aunque  con  rczelo  de  lo  que  suce- 
dió: i  la  respuesta  fué  muchos  desvíos  i  retiróse)  ^ '  • 

Á  pesar  de  los  trabajos  realizados,  parece  que  Aguirre  no  per- 
maneció mas  de  un  año  en  Roma,  si  hemos  de  tomar  a  la  letra 
nna  espresion  de  Frai  Andrés  de  S.  Nicolás,  en  que  refiriéndose  a 
él  dice  lo  siguiente:  icnando  estuvo  en  Roma  el  a&o  en  qae  fué 
electo  jeneral  de  toda  la  Orden  el  reverendísimo  padre»,  etc.  No 
debe,  sin  embargo,  causarnos  estrañeza  esta  aserción  si  nos  fija- 
mos en  que  con  la  celebración  del  capítulo  al  cual  debió  concur- 
rir con  su  voto,  quedaba  por  lo  mismo  terminada  su  misión.  Por 
otra  parte,  no  es  aceptable  que  prolongase  mucho  su  permanen- 
cia en  aquella  ciudad  si  atendemos  a  las  constantes  ocupaciones 
que  distrajeron  su  actividad  a  su  vuelta  a  Madrid,  i  que  no  habría 
podido  realizar  en  el  corto  tiempo  que  aún  duraron  sus  días. 

Antes  de  partir  para  Italia  habia  espuesto  la  imájen,  que  toca- 
da en  el  mismo  orijinal  traia  del  interior  de  las  Indias,  en  la 
iglesia  del  insigne  colejio  de  doña  María  de  Aragón,  que  por  las 
fiestas  i  octavarios  era  célebre  en  Madrid,  i  en  cu/o  adorno  costoso 
habia  gastado  muchísimo  dinero,  i  que  pudo  al  fin  estrenarse  el 
dia  8  de  abril  de  1652,  celebrando  una  misa  solemne  el  nuncio 
del  Papa^  ®. 

Colocó  después  otra  en  el  Colejio  de  Alcalá,  que  al  tiempo  de 
su  muerte  era  ya  famosa  por  los  milagros  que  se  le  atribuian. 

Una  cuarta  se  veneraba  en  la  suntuosa  capilla  que  se  le  habia 
dedicado  en  Madrid,  i  que  era  el  lug'ar  de  cita  de  todos  los  corte- 
sanos, al  decir  de  nn  contemporáneo. 

En  agradecimiento  probablemente  a  los  beneficio  recibidos  del 
virei  Toledo,  quiso  se  honrase  el  lugar  de  donde  era  titular  el  no- 

17  Mendiboniy  Diccionario  ki^tórico'biográfico  del  Perú. 

18  Mendibaní,  lug.  cit. 


CAÍ.  IV.— MiaUBL  Btí  IGUIRBB  157 

ble  español;  i  de  eso  se  preocupaba  casual  mente,  cuando  «con 
quinta  imájen  le  cojió  la  muerte,  que  la  tenia  en  la  celda  para 
colocarla  en  Mancera,  cuya  capilla  i  retablo  se  está  obrando;  i  se 
verificó  que  gastaba  esta  soberana  reina  de  sus  servicios,  pues 
esta  última  imájen  impensadamente  se  le  entró  por  la  celda,  en- 
cajonada donde  menos  pensó  venia  prenda  de  tanta  estimación^  ^. 
Este  babia  sido  el  sueño  de  su  vida,  que,  nacido  con  sus  impre- 
siones de  niño  i  vinculado  al  lugar  de  su  familia  i  nacimiento,  se 
veia  alimentado  mas  tarde  con  los  recuerdos  de  la  patria  que  esa 
Yírjen  habia  hecbo  famosa,  i  con  su  entusiasmo  relijioso.  Habia 
efectnado  la  propaganda  por  cuantos  medios  estuvieron  a  su  al- 
cance; estimulando  a  los  escritores  a  que  se  ocuparan  de  ella,  le- 
vantándole templos  en  las  ciudades  europeas  donde  deseaba  fuese 
conocida  la  que  se  babia  dignado  honrar  un  pobre  lugarejo  del 
Nuevo  Mando.  (lEn  los  ratos  que  le  daban  lugar  sus  ocupaciones 
meditó  escribir  alabanzas  no  vulgarmante  discurridas  de  esta  So- 
berana Reina No   habia  pared  de  iglesia  o  esquina  de  calle, 

que  no  le  pareciese  bien  para  poner  imájenes  de  María.  Yo  le  so- 
lia  decir:  Padre  maestro,  ¿por  qué  pone  vuestra  paternidad  tantas 
imájenes?  i  me  respondia:  A  lo  menos  el  que.  las  ve  les  hará  una 
cortesía  i  rezará  una  Ave  María  o  una  salvcD^^.  Después  de  esto 
no  hallaremos  exajerado  concluir  con  el  autor  de  las  palabras  an- 
teriores, que  siempre  Aguirre  anduvo  cargado  de  imájenes  de  N. 
S.  de  Copacávana. 

Antes  de  acompañar  a  nuestro  héroe  a  recojer  sus  acentos  de 
despedida  en  su  lecho  de  muerte,  necesario  es  que  digamos  dos 
palabras  acerca  de  sus  cualidades  morales,  para  que  así  podamos 
apreciar  debidamente  la  pérdida  que  la  Orden  de  San  Agustín 
iba  a  esperimentar  en  él. 

Hemos  hablado  de  la  modestia  del  padre  Aguirre  valiéndonos 
del  testimonio  de  algunos  de  sus  compañeros  de  claustro  ^xie  le 
conocieron,  i  a  este  respecto  hai  alguno  que  cita  de  él  una  atiéC'^ 
dota  que  merece  ser  conocida  por  los  términos  espresivos  en  que 

19  Sermón  cit, 

20  Id  Jol.  8. 
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está  redactada.  Desde  luego  habrá  llamado  la  atención  i  mas  de 
uno  se  habrá  preguntado,  de  dónde  sacaba  el  padre  tanto  oro  para 
edificar  templos  costosos  en  un  espacio  de  tiempo  tan  reducido. 
Pues  es  el  caso  que  recibía  de  sus  amigos  i  parientes  sumas  de 
dinero  para  invertirlas  en  obras  piadosas;  i  de  éstas  ninguna  que 
mas  realmente  lo  fuese  a  sus  ojos  que  levantar  santuarios  donde 
pudiese  ser  reverenciada  la  Yirjen  de  Copacavana.  Tal  era  la 
procedencia  de  los  elementos  con  que  el  padre  fomentaba  su  pa- 
sión; i  bien,  agrega  Fr.  Luis  de  Jesús  <¡:aúu  el  aplauso  de  ser 
instrumento  glorioso  de  tan  loables  acciones  evitaba  con  cuida- 
do BU  modesta  humildad. 

<EPásose  en  esa  capilla  (la  de  Madrid)  encima  de  la  puerta  un 
rótulo,  en  que  se  da  a  entender  ser  nuestro  Reverendísimo  Padre 
Maestro  escultor  de  ella,  niñería  que  dictó  nuestro  agradeci- 
miento. ¡Cuántas  veces  me  dijo  que  a  él  aflijia  aquel  rótulol  Oh! 
quitémosle  de  ahí,  repetia,  no  sea  que  se  lleve  el  aire  este  peque- 
ño servicio  que  se  hace  a  la  Yírjen!  I  le  hubiera  quitado  a  no  ha- 
bérsele con  todo  cuidado  defendidos • 

Estas  virtudes  que  Aguirre  mostraba  en  el  interior  del  hogar 
no  eran  las  solas  que  formasen  la  corona  de  sus  merecimientos  de 
fraile,  si  hemos  de  creer  al  prior  del  convento  de  San  Agustín  de 
Madrid,  el  mismo  encumbrado  personaje  que  habia  prestado  su 
aprobación  al  libro  de  frai  Andrés  de  San  Nicolás  i  al  cual  habia 
cabido  el  honor  de  pronunciar  en  las  exequias  de  su  subdito  aquel 
panejírico  que  tantas  veces  hemos  mencionado.  El  nos  dice  que 
era  ejemplar  la  conducta  del  padre  Aguirre  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  de  relijioso  durante  el  tiempo  de  mas  de  año  i  me- 
dio que  vivió' bajo  su  dependencia.  a:Otras  temporadas,  agrega, 
estuvo  antes,  mas  digo  lo  que  vi.  Tan  rendido  le  hallé  en  pedir  las 
licencias,  aún  para  cosas  mui  menudas,  que  me  edificaba.  No  es 
eso  lo  mas.  Lo  mas  es  el  rendimiento  de  su  propio  dictamen  i  pa- 
recer. A  mí  me  hacia  confusión  que  un  varón  de  sus  prendas  que 
muchas  veces' (que  escuso  el  referir)  se  hallaba  asistido  de  razo- 
nes, hijas  de  su  mucho  caudal  i  grande  erudición,  rindiese  tan 
humilde  su  dictamen  al  mandamiento  del  superior^. 
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Iniciado  ya  el  panejirista  en  el  elojio  de  las  bellas  prendas  de 
un  miembro  de  su  orden,  en  un  sermón  predicado  en  la  iglesia 
ante  oyentes  a  quienes  es  necesario  presentar  un  modelo  en  el 
que  acaba  de  pasar  a  mejor  vida,  no  se  detiene  en  la  fácil  pen- 
diente de  las  alabanzas.  Parece  que  en  esas  circunstancias  el  ora- 
dor dominado  de  cierta  vertijinosa  excitación  que  insensiblemente 
se  ha  apoderado  de  su  buen  criterio,  va  elevándose  mas  i  mas; 
hasta  que,  despertados  sus  temores  de  sana  ortodojia,  concluye 
por  asentar  al  final  del  discurso  las  sacramentales  palabras  de 
sub  eorrectiane  RomaruB  Ecclesüe.  No  decimos  esto  porque  nos 
permitamos  abrigar  dudas  de  las  recomendables  virtudes  del  pa- 
dife  Aguire,  sino  únicamente  por  advertir  al  lector  de  las  fuentes 
a  que  por  precisión  debemos  ocurrir  cuando  un  largo  trascurso  de 
tiempo  i  la  insignificancia  relativa  del  hombre  cuyos  hechos  apun- 
tamos nos  cierran  el  campo  a  la  investigación  i  al  resultado  defi- 
nitivo de  una  discusión.  Pues  bien,  en  aquel  catálogo  es  necesario 
que  contemos  todavía  la  caridad,  la  constancia  para  soportar  con 
paciencia  las  adversidades  de  la  suerte,  el  fervor  en  la  oración^ 
su  palabra  jamas  empleada  en  las  murmuraciones  del  prójimo , 
etc.  Con  razón  este  conjunto  de  eminente^  cualidades  que  rodea- 
ban a  Aguirre  de  cierta  aureola  de  santidad,  despertaba  en  el  pro- 
fano vulgo  la  mas  ciega  admiración,  encomendándose  a  él  según 
pudiera  presumirse  de  cierta  circunstancia^^,  no  solo  la  jente  ig- 
norante, i  por  lo  mismo  mas  crédula,  sino  aún  la  que  no  carecia 
de  cierta  instrucción. 

Con  esto,  creemos  ya  oportuno  decir  algo  acerca  de  la  muerte 
de  frai  Miguel  de  Aguirre.  El  padre  Torres,  del  cual  hemos  es- 
tractado  algunos  datos  biográficos,  concluye  en  lo  que  se  refiere 
a  su  antecesor  en  la  cátedra  de  teolojía,  en  aquel  punto  en  que  ha 
pasado  a  Boma,  en  1655,  de  definidor  i  procurador  jenerai  de  la 
provincia,  agregando,  a:que  por  no  haber  llegado  el  aviso  de  Es- 
pafia  cuando  esto  se  escribe  (1657),  no  se  da  noticias  de  los  de- 


21  El  V^V^l  ^ne  contiene  la  apoteosis  de  Aguirre,  fué  mandado  publicar 
\r  don  red 
el  difunto. 
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mas  progresos  de  lu  historia» -'^.  (Lib.  I,  cap.  XXXXII,  páj. 
232).  El  libro  de  frai  Andrés  de  San  Nicolás  que  supone  vivo  to- 
davía al  padre  Agnirre,  se  acabó  de  imprimir  el  24  de  setiembre 
de  1663,  i  ya  el  7  de  noviembre  del  año  siguiente  puede  rejis- 
trarse  la  aprobación  prestada  para  la  impresión  del  sermón  del 
padre  Luis  de  Jesús.  Be  estos  antecedentes  si  no  podemos  dedu- 
cir, paes,  el  dia  exacto  del  fallecimiento,  noa  dan,  sin  embargo, 
bastante  luz  para  afirmar  que  debió  haber  ocurrido  a  mediados 
de  1634. 

Conocida  7a  la  época,  recojamos  los  apuntes  que  nos  quedan 
acerca  de  loa  particulares  de  que  se  vio  rodeada.  Entre  los  ejer* 
cictos  de  su  instituto  i  las  prácticas  de  una  rfjtda  disciplioa 
habia  visto  llegar  Aguírre  su  álüma  enfermedad.  Durante  su 
progreso  se  confesó  i  comulgó  muchas  veces;  asus  pláticas  en  es- 
te  tiempo  eran  de  Dios  i  de  su  Santísima  Madre,  i  porque  éstas 
le  eran  dulces,  llamaba  diferentes  relijiosos  que  se  las  fomenta- 
sen; i  atendiendo  a  esto  le  llevaron  a  la  celda  la  devotísima  imá- 
jen  de  Copacavana,  que  era  todo  su  consuelo». 

Asi  iba  aespirar  contento:  el  objeto  de  todas  sus  adoraciones 
«e  encontraba  allí,  la  que  habia  sido  la  constante  preocupación  de 
BUS  días  lo  acompañaba  en  el  último  trance;  i  ardiente  de  fe,  pronto 
esperarla  recibir  el  premio  de  sus  esfuerzos.  Aguirre  debía  hallar- 
se satisfecho.  Sus  afectos  los  tenia  puesto  en  quien  no  podia  ser- 
le ingrato;  i  mientras  alguien  hubiese  querido  reírse  de  lo  que  se 
llamaba  una  necia  credulidad  i  una  vana  superstición,  él  se  sen- 
tía tranquilo  porque  conservaba  intacta  sus  creencias,  tenia  la 
conciencia  de  haber  obrado  bien.  El  adiós  al  pasado  era  la  risne- 
lia  esperanza  que  llegaba! 

Cuando  los  médicos  estimaron  que  iban  ya  a  cortarse  para 

.:«»,.»  i«=  lo^no  nn»  in  efo)..^Q  a  la  vida,  le  llevó  la  comunidad 

».  Las  voces  de  bus  compañeros  que 


graDdisimo  sujeto  (Aguirre)  mactioB  años 
alfa  de  Aragón,...  recooociénclole  aquella 
lies  beueíactoreGi.  Sol  del  Nuevo  Mundo, 
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llegaLaD  hasta  las  desuudas  paredes  de  su  celda^  a  lo  largo  de 
los  sombríos  corredores  de  los  claustros  del  convento,  pronto  le 
anunciaron  Quién  se  aproximaba  hasta  él,  <lí  sintiendo  que  llega- 
ba ya,  se  arrojó  de  la  cama,  con  estar  tan  flaco  i  sin  fuerzas,  i  po- 
niéndose el  hábito  se  le  vistió.  De  rodillas  en  el  suelo,  arrimado 
a  nu  banquillo  que  sustentaba  su  flaqueza,  recibió  el  cuerpo  de 
Cristo  nuestro  Señor,  con  tantas  lágrimas  i  devoción,  que  las  oca- 
sionó en  los  que  asistían  a  ese  actoD. 

Al  recordar  la  muerte  defrai  Miguel  de  Aguirre  luego  ha  veni- 
do a  nuestra  memoria  el  nombre  de  un  sacerdote  ilustre  que  para 
siempre  pertenece  a  la  historia  de  Chile:  frai  Luis  de  Valdivia. 
Sin  duda  el  apóstol  de  los  indios  chilenos  no  pued^  compararse 
con  el  propagador  de  la  devoción  a  N.  S.  de  Copacavana,  como 
el  misticismo  del  fraile  encerrado  tras  las  murallas  de  su  claustro 
no  puede  compararse  a  los  heroicos  sacrificios  del  misionero  que 
se  dirije  solo  a  desconocidas  i  lejanas  tierras,  sin  mas  guia  que  su 
fe,  sin  mas  armas  que  la  palabra  divina  del  Cristo,  a  luchar  por 
una  noble  i  santa  causa;  pero  Alonso  de  Ovalle  i  Luis  de  Jesús  se 
tocan  aquí  mui  cerca  para  no  unirlos  en  un  mismo  estrecho 
abrazo. 

Las  exequias  de  frai  Miguel  de  Aguirre  fueron  mui  concurri- 
das. Asistió  a  ellas  lo  mas  selecto  de  la  Corte  i  lo  mas  escojido 
del  clero.  Se  le  enterró  en  esa  capilla  que  había  destinado  para 
sepultura  de  pobres  indianos  que  iban  a  sus  negocios  al  viejo 
mando  i  que  morian  allí  desamparados.  Allí  se  predicaron  sus 
alabanzas  i  allí  descansa. 

Aguirte  no  fué  solo  un  relijioso  entregado  alas  austeridades  de 
su  vida  ascética,  sino  también  un  escritor,  calificado  de  erudito 
por  sus  contemporáneos. 

Es  mui  digno  de  notarse  cuanta  índuencia  tuvo  en  la  composi- 
ción de  sus  obras  su  afecto  al  marqués  de  Mancera,  de  cuya  for- 
tuna i  de  cuyo  nombre  es  imposible  separar  al  que  fué  su  ministro, 
8U  confesor  i  Su  apolojista. 

Es  cosa  singular  que  el  padre  Torres,  escribiendo  en  1657,  en 
el  capítulo  de  su  Crónica  destinado  a  celebrar  los  escritores  de  la 
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Orden  haya  silenciado  completamente  entre  los  trabajos  de  Agair* 
re  su  obra  mas  importante,  cayo  título  es  Población  de  Valdivia. 
En  la  primera  pajina  de  este  libro  se  ve  qae  fué  impreso  en  Lima 
en  1647:  ¿cómo  es  entonces  que  Torres  no  lo  menciona  en  sa  ca* 
télogo?  Por  el  contrario,  el  mismo  autor  atribuye  al  padre  Agui- 
rre  dos  Apolo) éticoSy  impresos  en  lengua  castellana,  i  escritos  cuno 
en  defensa  del  valeroso  i  prudente  marqués  de  Mancera,  virei  de 
estos  reinos,  otro  a  favor  del  doctor  don  Francisco  de  Avila,  ca« 
nónigo  de  la  catedral  de  Lima,  calificando  i  defendiendo  un  libro 
que  imprimió  hispano-índico  en  dos  lenguas  española  i  peruana, 
declarando  los  misterios  de  N.  S.  Fe  i  Evanjelios  de  todo  el  año 
para  instrucción  i  enseñanza  de  los  indios  de  este  reino  Beinot^^. 
Tal  anomalía  apenas  nos  atreveríamos  a  atribuirla  a  ignorancia  del 
cronista  agustino,  ya  porque  la  rareza  con  que  una  de  esas  obras 
salia  a  luz  constituia  un  verdadero  acontecimiento  literario  con 
0u  aparición,  como  porque  el  asunto  sobre  que  versaba  debia  ha« 
cer  el  gasto  de  las  conversaciones  de  los  hidalgos  i  monjes  de  la 
colonia,  asustados  de  continuo  con  las  misteriosas  apariciones  de 
los  bajeles  de  los  herejes  en  las  costas  del  mar  del  Sur.  Aguirre, 
ademas,  vestia  el  mismo  hábito  que  Torres,  el  cual,  por  consi- 
guiente, estaba  verdaderamente  interesado  en  que  no  pasase  de- 
sapercibido un  trabajo  que  era  una  honra  para  la  relijion  de  los 
hermitaños,  i  cuyo  autor,  por  su  elevado  ministerio  de  definidor  i 
catedrático  de  la  Universidad,  debia  ser  un  hombre  popular.  Así, 
pues,  si  debemos  concluir  que  tal  particularidad  no  es  fácil  de  es- 
plicar  también  es  verdad  que  su  misterio  a  nada  conduce^  ^. 

El  padre  Aguirre  en  la  creencia  jeneral  de  la  jente  culta  de  ese 
tiempo,  i  mas  que  todo,  de  la  jente  de  sacristía,  profesaba  cierto 
desprecio  por  el  castellano,  que  sin  duda  le  fué  inspirado  por  su 
continua  lectura  de  los  autores  clásicos  latinos  o  de  los  in^folio 
teolójícos  también  en  latiu,  como  lo  requiere  la  gravedad  del  asun- 
to. Hablando  de  su  idioma  nativo  se  le  escapó  en  una  ocasión  esta 

« 

23  Libro  Frímero,  cap.  XXXXIII,  páj.  24. 

24  ¿Podría  de  ello  deducirse  que  hai  una  equivocación  en  la  fecha  de  la  im- 
preBÍon  del  libro  de  Aguirre?... 
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frase  «nuestro  vulgar  espafiob^  que  por  sí  sola  publica  las  tenden- 
cias del  buen  padre  a  este  respecto.  Mucha  resolución  debió,  pues, 
necesitar  para  animarse  a  escribir  su  obra  en  un  idioma  que  le 
permitia  ser  entendido  por  toda  la  colonia,  pero  que  no  iba  a 
asumir  ese  carácter  de  sentenciosa  seriedad  i  de  majistral  erudi- 
ción que  se  vinculaba  a  todo  libro  escrito  en  latin.  Afortunada- 
mente,  Aguirre  trabajaba  para  el  virei,  ien  jeneral  páralos  habi- 
tantes del  Perú  i  demás  países  que  le  estaban  sujetos,  i  así  la 
disyuntiva  no  podia  zanjarse  de  otro  modo.  Es  verdad  que  si 
aquel  campo  le  era  vedado,  se  le  ofrecia  la  espectativa  de  injertar 
en  el  cuerpo  de  la  obra  cuántas  citas  se  le  ocurriesen,  i  con  que 
el  título  fuese  en  castellano  i  con  que  las  frases  mas  usuales  pu- 
diesen distinguirse  en  sus  líneas,  estaban  salvadas  las  apariencias 
i  asegurado  el  desquite. 

Tanta  era  la  afición  de  Aguirre  por  el  latin,  que  mui  pronto  vere- 
mos que  nada  le  importaba  dar  una  pobre  muestra  de  su  numen 
poético  en  las  veces  en  que  se  seutia  inspirado,  con  tal  de  amoldar- 
se a  la  opinión  corriente  de  ilustración,  inseparable  del  que  com- 
ponia  versos  en  latin,  i  que  en  ocasiones  eran  de  regla  tratándose 
de  prodigar  exajeradas  alabanzas  al  frente  de  un  libro  que  iba  a 
publicarse  i  cuyo  autor  vivia. 

He  aquí,  por  qué  el  lengi}aje  de  Aguirre  marcha  tan  entorpeoi* 
do  en  la  estension  de  la  obra  que  nos  ocupa;  por  nada  se  contiene 
en  el  citar,  i  donde  la  mas  vulgar  observación  le  hubiese  dicho  a 
voces  era  absurdo  mezclar  textos  de  autores  tanheterojéneos  como 
Tácito  i  San  AgHstin,  Tito  Livio  i  Santo  Tomás,  él  pasa  sobre 
ello  como  lo  mas  natural,  pagando,  como  buen  tradicionísta,  su 
tributo  a  esa  curiosa  época  de  variada  erudición  i  de  insufrible 
pedantería.  Ante  todo,  es  necesario,  a  su  juicio,  presentar  la  re- 
flexión moral,  a  trueque  de  producir  el  fastidio  en  los  que  le  oyen, 
i  que  por  cierto  han  creido  que  no  se  acercaban  aun  pulpito  aoir 
consejos  i  amonestaciones,  sino  que,  confiados  en  la  promesa  de 
la  primera  línea,  han  ido  a  buscar,  cuando  no  agradable  entrete- 
nimiento, al  menos  un  solaz  serio  i  provechoso. 

Asumiendo  ese  tono  dogmático  del  predicador  que  se  supone 
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escuchado  sin  contradicción,  no  le  era  difícil  elevarse  a  las  mas 
sablimes  rej  iones  de  la  retórica,  que,  si  es  verdad  a  veces  son  la 
admiración  de  los  profanos,  en  ocasiones,  mal  empleadas  las  fra« 
ses  o  fabricadas  sin  talento,  solo  acarrean  desdenes  o  irónicas  son- 
risas. Yéase  sino  en  el  ejemplo  siguiente  la  altura  que  Aguirre 
cree  dar  a  su  estilo,  i  sobre  todo,  nótese  el  magnífico  asunto  que 
la  motiva.  A  propósito  de  ciertas  contribuciones  i  de  algunos  gas- 
tos inútiles  que  los  díceres  mal  intencionados  de  los  buenos  i 
honrados  criollos  imputaban  al  supremo  mandatario,  se  espresa 
así  el  B.  P.  maestro:  <i:No  se  muestra  la  Providencia  tanto  en 
emprender  grandes,  importantes  i  gloriosos  fines,  cuanto  en  dis- 
poner los  medios  mas  eficaces  para  conseguirlos. con  fruto  i  sin 
desabrimientos:  son  todos  los  medios  que  ha  puesto  el  vireí  de 
esta  calidad]). 

Si  en  este  pasaje,  como  en  el  que  va  a  continuación,  que  tras- 
cribimos también  como  muestra  del  modo  de  composición  de 
nuestro  autor,  se  le  pueden  disculpar  sus  términos  de  adulación 
o  de  trivial  alabanza  en  atención  al  sentíniieuta  que  en  parte  se 
los  ha  inspirado,  nadie  podrá  absolverle,  buenamente  hablan- 
do, lo  ampuloso  de  sus  frases  i  las  pretensiones  de  su  estilo,  que 
no  son  mas  que  pedantería  i  manifestación  de  un  gusto  literario 
de  la  peor  escuela.  Poco  después  de  kaber  estampado  aquella  li- 
sonja que  como  grato  murmullo  debió  resonar  en  los  oidos  del 
Marqués,  continúa  así  en  el  terreno  en  que  va  ya  deslizándose: 
cOida  la  verdad  cómo  pasa,  se  verá  con  evidencia  que  de  los  desa- 
catos mas  numerosos  de  la  calumniosa  envidia,  sacan  las  acciones 
justificadas  su  mayor  alabanza,  sin  que  para  esto  sea  necesario 
mas  dilijencia  que  representen  el  hecho  con  relación  verdadera, 
sacada  de  los  instrumentos,  papeles  orijinales,  etc.  Ni  es  aquí  ne- 
cesario valerse  de  aquella  doctrina  aprobada  por  la  Sagrada  Es- 
critura, acreditada  con  el  común  sentimiento  de  doctores,  teólo- 
gos i  juristas,  i  asentada  por  los  mayores  políticos  de  las  repúblicas 
todas,  sagradas  i  profanas,  que  los  nuevos  accidentes  justifican*^ 
los  nuevos  tributos  empleados  en  la  causa  pública  i  defensa  co- 
mún, en  que  consiste  la  salud  i  vida  de  todos;  ni  en  lo  que  res- 
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pondíó  Santo  Tomás  de  Aqaino  a  la  santa  Daqaesa  de  Brabante^ 
en  ocasión  qaizá  de  menor  necesidad]),  etc. 

Estos  pasajes  i  otros  que  pudiéramos  recordar,  servirán  tam- 
bién para  qne  relacionemos  con  ellos  la  causa  a  que  nuestro  es- 
critor atribuye  al  afecto  que  le  cobró  Don  Pedro  de  Toledo.  Ha- 
llábase, refiere,  recien  llegado  a  Lima  el  aQo  de  1641,  cuando  el 
Marqués,  deseando  tener  noticias  de  los  países  que  el  padre  aca- 
baba de  dejar,  le  llamó  para  pedirle  algunos  informes  de  las  pro- 
vincias de  La  Plata  i  los  Charcas;  añadiendo  candorosamente  que 
cpareciéndole  que  le  trataba  sin  lisonja,  gustó  le  asistiese  de  or- 
dinario, sin  que  se  haya  embarazado  este  debido  obsequio  con  las 
ocupaciones  de  mi  profesión  i^estado:».  Esta  buena  cualidad  que 
el  maestro  se  atribuye  i  que  debia  quizá  a  ese  mismo  aislamiento 
en  que  habia  vivido  i  a  su  situación  de  jefe  de  sus  demás  compa- 
ñeros, debemos  creer  que  la  perdió  a  poco  andar,  ya  que  acaba- 
mos de  ver  las  frases  que  no  se  acortaba  de  consignar  en  un  libro 
que  debia  pasar  a  la  posteridad.  Sin  embargo,  esa  penetración 
que  le  habia  hecho  adivinar  las  preferencias  nacientes  del  vireL 
no  la  perdió  con  los  años,  menos  aún  con  su  trato  de  cortesano, 
pues  en  la  misma  Población  de  Valdivia  se  conoce  ya  que  si  cía 
gratitud  con  que  se  halla  reconocido  al  Marqués,  que  le  declara 
por  su  doméstico  capellán,  pudiera  escepcionar  su  relación,  sieloi- 
pre  será  firme  la  que  se  funda  en  verdadi>,  i  la  que  yo  refiero,  agre- 
ga, <cse  ejecutaría  con  los  autos  instrumentales,  cédulas,  libros 
reales,  cartas  orijinales  de  los  ministros,  gobernadores,  historia- 
dores clásicos,  i  recaudos  auténticos  a  que  se  ajusta  este  papeb. 

Tenia  razón  el  padre  Aguirre:  si  los  historiadores  que  mas  tar- 
de deban  tratar  el  asunto  de  su  libro  pueden  apartar  de  él  cum- 
plimenteras frases  i  eruditas  controversias,  siempre  encontrarán 
datos  abundantes,  i  mas  que  todo,  certeza  de  la  verdad  de  las 
noticias,  cuyas  fuentes  le  fueron  todas  conocidas. 

En  su  libro  comienza  por  manifestar  los  peligros  a  que  las 
costas  del  sur  de  Chile  se  hallaban  espuestas  por  las  invasiones 
probables  de  enemigos  estranjeros,  que  las  lejanas  guerra  de  Eu- 
ropa arrojaban  a  nuestros  mares  como  los  restos  del  buqu^  náu- 
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frago  que  las  olas  llevan  a  la  distancia,  i  que  ya  en  mas  de  aua 
ocasión  habian  arribado  a  sus  orillas.  Bosqueja  en  seguida  la  bis* 
toria  de  las  diversas  espediciones  de  aquellos-  osados  aventureros, 
ejecutadas  desde  medio  siglo  antes  por  los  hoUndesese  ingleses^ 
los  aprestos  i  defensas  preparadas  por  los  diferentes  gobernadores 
de  la  tierra  para  resistirlas;  i  por  último,  da  cuenta  de  la  pobla- 
ción de  Valdivia  i  de  los  diversos  combates  ocurridos  con  los  in- 
dios i  de  las  negociaciones  con  ellos  celebradas.  Á  pesar  de  lo  in- 
teresante del  asunto,  que  se  prestaba  a  una  hermosa  mouogra*- 
fía  histórica,  todo  está  allí  mal  tratado:  no  hai  interés  de  ningún 
jénero,  ningún  conocimiento  de  las  emociones  dramáticas,  ni  mé« 
nos,  criterio  en  el  escritor.  Aguirre  corre,  corre,  pero  siempre 
arrastrándose;  i  llevado  por  su  prurito  de  citar  a  diestro  i  sinies- 
tro,  confunde  lastimosamente  historia,  erudición,  reflexiones  mo- 
rales i  filosóficas.  Mas  que  otra  cosa  puede  decirse  que  el  libro  es 
la  apolojía  del  virei  hecha  por  un  servidor  humilde,  concretada  a 
un  asunto  determinado,  pero  que,  lo  repetimbs,  llamará  siempre 
la  atención  por  la  especialidad  del  objeto  i  la  novedad  de  los  da- 
tos3». 

Siéndonos  completamente  desconocidas  las  otras  obras  de 
Aguirre  a  que  Torres  se  refiere,  ningún  juicio  podemos  emitir  a  su 
respecto.  Pero  poseemos  también  del  fraile,  autor  de  aquella  apro- 
bación del  Stiefío  de  Maldonado  en  que  tan  honrosa  manifesta- 


25  Son  muchas  las  obras  que  pudieran  citarse  que  mas  o  menos  directamen^ 
te  se  refieren  a  lat^  espediciones  de  los  aventureros  estranjeros  en  las  costas  de 
Chile  i  especialraente  en  Valdivia.  Aparte  do  los  poemas  e  historias  jenerales 
de  Chile,  la  de  Rosales  sobre  todo,  i  de  lo  que  los  vireyes  del  Perú  han  apun- 
tado en  sus  Memorias,  Fcñalaremos  solo  dos  tocantes  a  Valdivia. 

Del  capitán  García  de  Taraayo  i  Mendoza  se  publicó  en  Lima  en  1645  un 
libro,  hoi  sumamente  raro,  intitulado  Copia  de  tre»  cartas  que,...  ha  escrito... 
juntamente  con  la  relación  del  feliz  viaje,  que  hizo  la  armada  real  a  Valdivia 
que  en  cierto  modo  completa  la  obra  de  Aguirre. 

El  abate  Molina  eefíala  un  Viaje  a  Valdivia  de  Brower.  Este  libro  ha  sido 
impreso  en  holandés  i  ho   tit'ila  Journal  ende  Historit  verhael  van  de  Reyte 

gedaen  hy  Oosten  de  Slraet  le  Maire,  naer  de  custon  van  Chili^  ondar^  etc, 

in  deniare  1643,  etc.  Amsterdam,  1646,  4.°.  Es  la  relación  hecha  por  el  jefe 
holandés  de  su  espedicion  a  Chile,  i  ha  sido  reimpresa  en  1660,  según  entende- 
mos Pinelo  apunta  igimimente  a  los  padres  Juan  de  Albis  i  Pedro  Oñate  como 
autores  de  una  Relación  sobre  la  armada  que  envió  a  Chile  el  marqués  de 
Mancera, 
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cion  hace  de  su  patria  i  de  los  americanos  en  jeneral^  qae  ya  en 
otra  parte  hemos  citado,  i  qae  no  pasa  de  ser  tampoco  mas  que 
nn  trasunto  de  su  estilo,  adornado  de  la  misma  erudición,  aun- 
que a  no  dudarlo,  de  una  notable  facilidad,  cierta  Oda  latina  a 
que  también  hemos  hecho  referencia.  Puede  rejistrarse  en  el  libro 
qne  Diego  de  León  Pinelo  escribió  en  loor  de  la  Academia  limen- 
86  i  del  cual  tan  lisonjero  elojio  hace  el  conocido  Bernardo  de 
Torres  al  llamarlo  «libro  de  pocas  hojas,  pero  de  mucho  valor 
porque  en  él  son  mas  las  sentencias  que  las  letras]».  Pues  bien^ 
en  este  olvidado  pergamino  debemos  ir  a  rejistrar  las  produccio- 
nes poéticas  de  aquella  musa  frailesca;  mas,  nosotros,  incapaces 
de  juzgar  con  acierto  inspiraciones  a  cuya  armonía  no  concurre 
aquel  desdeñado  i  <(vu1gar  espafiob,  dejamos  a  la  consideración  de 
lectores  mas  eruditos  aprecien  a  qué  altura  sabia  elevarse  el  padre 
maestro.  Con  todo,  si  en  esos  pocos  versos  pudieran  sentirse  las- 
timados oidos  acostumbrados  a  la  dulce  cadencia  de  Yirjilio,  a 
los  gratos  acentos  del  autor  de  la  Epístola  a  los  Pisones,  no  de- 
jarán tampoco  de  reconocer  lo  respetable  del  impulso  que  dicta 
esas  líneas. 

Helas  aquí: 

EPieMHHl. 

AlfEBIOA    DS    JÜSTI  LIPSIO    QÜAERITÜR  &  AüTHOREM    LAUDAT. 

Quid  me  barbariem  dicis?  Quid  pignora  nostra? 
NoD,  Justi,  insumulas?  Indiciís  Orbis  ait. 
Nam  licet  ingenii  non  tot  miracula  nosces, 
Quae  8UDt  occiduis  luxque,  decusque  plagia; 
£d  Fin  el  US  adest,  Limani  germen  honoris, 
Me  latinm  nt  vocites,  hic  fatis  anua  erít'^  ^. 

El  mismo  afio  que  veia  la  luz  pública  la  Población  de  Valdima 
salia  de  las  prensas  de  Madrid  la  obra  de  otro  relijioso  llamado 
Fr.  Francisco  Ponce  de  León,  intitulada  Descripción  del  Reyno  de 
Chile,  de  sus  puertos,  caletas,  y  sitio  de  Valdivia,  etc.  No  era  poca 
la  reputación  de  su  autor,  ni  escasos  los  títulos  que  tenia  derecho 

26  ffypomnema  apologética  pro  regali  Academia  Umefue, 
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de  añadir  a  su  nombre:  descendieDte  de  las  casas  de  los  daqaes 
de  Arcos  i  Medina  Sidonia,  en  treinta  años  que  vestiael  hábito 
de  mercedario  había  sido  comendador  de  distintos  conventos^ 
provincial  de  la  provincia  de  Lima,  visitador  en  ella,  definidor  i 
elector  de  capítulo  jeneral,  visitador  i  reformador  de  las  provin- 
cias de  Chile  i  Tucnman,  provisor  i  vicario,  i  juez  eclesiástico  en 
los  obispados  de  Quito,  Trnjillo  i  Chile,  i  por  añadidura,  comisa- 
rio del  Santo  Oficio,  i  a  la  fecha  provincial  de  Chile  i  su  procura- 
dor en  la  corte  de  España. 

Pero  mas  que  tan  relumbrantes  títulos  valían  sus  servicios 
prestados  cuando  residía  en  Jaén  de  Bracamoros  por  los  años  de 
1619,  en  que  con  cincuenta  soldados  españoles  i  muchos  indios 
amigos,  por  orden  del  vireí  del  Perú,  príncipe  de  Esquilache,  se 
embarcó  siguiendo  aguas  abiijo  el  rio  Marafion,  redujo  a  cuatro 
mil  indios  guerreros  a  la  corona  real  i  asistió  a  la  fundación  de 
la  ciudad  de  San  Francisco  de  Borja.  Recorrió  durante  tres  años 
sin  estipendio  alguno,  todas  esas  inesploradas  rej iones,  predican- 
do la  lei  evanjélica  en  ocho  diversas  tribus  de  indios  i  bauti- 
zando cerca  de  tres  mil  infieles. 

Posteriormente,  en  1624:  el  marqués  de  Guadalcazar  por  la  sa- 
tisfacción que  tenia  de  su  persona,  cristiandad,  buen  gobieruo  i 
ajustado  proceder,  le  nombró  por  capellán  mayor  del  ejército  i 
armada  real,  en  ocasión  qa«  la  flota  h olaulesa  estaba  ándala  en 
la  bahía  del  Callao.  En  tales  circunstancias  el  relijioso  merceia- 
rio  no  escusaba  fatiga  alguna,  embarcándose  mnclias  veces  con  el 
agua  a  la  cintura,  haciendo  que  los  demás  fraíies  que  estaban 
bajo  su  dependencia  se  situasen  en  las  triucheras  i  puestos  de  mas 
peligro  para  que  animasen  a  los  soldados  e  hiciesen  de  su  parte 
lo  posible  en  servicio  de  S.  M. 

«El  mismo  virei  le  envió  cjn  el  gobernador  don  L'iis  Fernan- 
dez de  Córdoba,  que  iba  por  presidente  de  la  Audiencia  de  Chile, 
donde  le  nombró  por  capellán  mayor  de  aquel  real  ejército,  que 
sirvió  cinco  años  i  mas,  ayudando  i  favoreciendo  a  los  soldados, 
i  hallándose  en  todas  las  campeadas  i  malocas  que  se  tuvieron 
con  los  indios  rebeldes,  i  haciendo  en  ellas  particulares  esfuerzos 
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para  que  los  soldados  cumplieran  con  sus  obligaciones^^,  i  ha- 
ciendo otros  muclios  servicios  de  gran  consideración,  i  siendo  su 
persona  de  mucha  importancia  para  conseguir  muí  buenos  efec- 
tos, que  así  lo  escribe  la  dicha  Audiencia,  refiriendo  en  particular 
las  ocasiones  i  servicios  que  hizo.  Por  los  cuales,  i  sus  letras,  ca- 
lidad i  virtud,  le  propone  para  prelacias  de  las  iglesias  de  las  In- 
dias, i  merece  ser  premiado  para  que  otros  se  animen  a  hacer  se- 
mejantes servicios;  i  lo  mismo  escriben  los  obispos  i  cabildos 
eclesiásticos  i  seglares,  i  todo  el  ejército.  I  por  el  amor  i  volun- 
tad que  tenia  a  los  soldados,  i  buenas  obras  que  recibieron  de  su 
persona,  para  conseguir  las  mayores,  conociendo  su  buen  celo,  le 
nombraron  por  su  procurador  jeneral  i  pidieron  viniese  a  estos 
Heinos  a  tratar  de  sus  causas,  i  procurar  el  remedio  de  ellos;  i 
aunque  no  tenia  intento  de  venir,  por  hacerles  bien  se  determinó 
de  ponerse  en  camino  a  su  espensa  i  gastando  de  su  patrimonio, 
a  tratar  de  los  dichos  negocios-  \ 

Recien  llegado  a  la  Corte,  escribió  su  Memorial  al  Reí  por  el 
Heyno  de  Chile,  cuyo  orijinal  se  guardaba  en  la  librería  de  Barcia; 
pero  pasaron  quince  años  desde  entonces,  i  medió  nuevo  encargo 
de  sus  comitentes,  antes  que  publicase  su  Descripción'^^, 

En  ella  se  limita  simplemente  a  proponer  en  pocas  palabras  la 
guerra  ofensiva  como  único  remedio  de  reducir- a  la  obediencia  a 
los  araucanos,  i  a  manifestar  el  peligro  que  se  seguiria  en  caso 
que  no  se  desalojase  con  prontitud  a  los  holandeses  que  se  habian 
establecido  en  Valdivia.  Añade  en  seguida  la  relación  de  sus  ser- 
vicios, año  por  aüo,  desde  que  se  estableció  en  Jaén  hasta  el  de 
1632,  en  que  en  un  capítulo  jeneral  celebrado  en  Barcelona  se 


27  Nañez  de  Pineda  en  su  Caulivcr'o  feliz,  páj,  525,  ha  recordado  que 
Ponce  de  León,  a  quien  califica  de  «relijioso  grave»,  fialió  a  recibirle  por  or- 
den del  gobernador,  i  que  después  de  asistir  con  todos  a  un  banquete  para  cele- 
brar 8U  vuelta  de  la  cautividad  hizo  plática,  a  los  soldados,  exhortándolos  al 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

28  Relación  de  los  servicios  que  ha  hecho  a  S.  il/.  en  los  Reynosdel  Perú  el 
presentado  Fr.  Francisco  Ponce  de  León,  etc.  Impreso  sin  fecha  ni  higar,  .Mus. 
"Bñt,  Pa2)eles  varios  de  Indias,     Servicios,  vol.  1324.  i.  2.,  pieza  2G. 

29  Parece  que  Molina  confundió  esta  obra  con  la  primera,  pues  al  mismo 
tiempo  que  le  señala  la  fecha  de  1644,  la  da  como  manuscrita. 
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manda  a  los  cronistas  de  la  orden  que  no  se  olviden  de  hacer  me« 
moria  <cde  los  grandes^  calificados  i  lucidos  servicios  que  ha  he- 
cho a  la  Bel¡jion:D. 

Consta  qne  por  este  afio  de  1644  Ponce  de  León  tenia  también 
escritas  las  Conquistas  y  Poblaciones  del  Marañon,  pero  que  por 
hallarse  pobre  no  podia  darlas  a  luz;  mas,  nada  sabemos  de  la 
época  de  sa  muerte^ ^. 

Acaso  de  un  j  enero  parecido  a  la  de  Ponce  de  León  debió  de 
ser  el  Mapa  de  Chile,  dedicado  al  presidente  D.  Luis  Fernandez 
de  Córdoba,  que  se  atribuye  a  un  relijioso  franciscano,  llamado 
Fr.  Gregorio  de  Leon^  ^,  que  según,  se  dice,  se  imprimió,  pero  que 
jamas  hemos  visto  en  catálogo  alguno. 

De  estilo  análogo  a  las  obras  anteriores  es  la  que  cierto  autor 
anónimo  escribió  con  el  título  de  Descripción  y  cosas  notables  dei 
Reino  de  Chile,  que  probablemente  es  la  misma  que  el  abate  Mo- 
lina incluye  en  su  índice.  Dividido  este  opúsculo  en  dos  partes,  la 
primera  se  contrae  a  dar  noticias  del  territorio  chileno  i  de  las 
costumbres  de  los  araucanos,  i  la  segunda,  al  análisis  de  las  cau- 
sas que  ocasionaron  el  alzamiento  de  los  indios. 

P.ero  mas  importante  que  las  precedentes  es  el  Informe  que 

30  Olivares  qne  ha  dedicado  a  este  relijioso  (a  qaiea  por  equivocación  lla- 
man Pérez  de  León)  la  pajina  235  de  sn  Historia  miliUir^  después  de  hablar 
de  las  empresas  que  ejecutó  en  Chile,  agrega:  «En  estos  santos  i  útiles  traba- 
jos lo  halló  la  última  hora  que  lo  pa«ó  de  esta  vida  a  la  eterna»,  de  lo  cual 
pndiera  deducirse  que  habia  muerto  en  Chile,  lo  que  no  nos  parece  probable. 

Hai  varios  antores  que  han  hablado  de  Ponce  de  León,  como  ser  Gil  Gonzá- 
lez Dávila,  Teatro  eclesiástico,  tom  2.°,  fol.  46  vita.;  Remon,  Crónica,  t  2.«, 
páj.  151;  Énrion,  Misiones,  t.  3.<»,  páj.  148;  Gay  en  el  tomo  2,^  de  su  Historia; 
Gari  i  Siumell,  Biblioteca  mercedaria,  páj.  229;  i  por  fin,  nuestro  amigo  Fr. 
Benjamín  Rencoret  eu  su  obra  inédita  Crónicas  relijiosas  de  la  provincia  mer- 
cenaria ecuatoriana',  pero  en  ninguno  hemos  visto  apuntada  esta  fecha  ni  la 
de  su  nacimiento. 

^  El  libro  de  Ponce  de  León  es  hoi  sumamente  escaso,  pues  no  hemoq  visto  de  él 
sino  tres  ejemplares:  uno  que  existe  en  la  Biblioteca  de  Londres  del  catálogo, 
o  Bibliotheca  americana  de  Henry  Stevens,  comprado  en  1857  en  tres  libras  i 
tres  chelines;  otro  en  la  Biblioteca  de  Madrid,  i  uno  en  la  librería  Maieonneuve 
en  París  por  el  cual  pedian  docientos  cincuenta  francos. 

Pinelo  no  vio  siquiera  el  libro  de  Ponce  de  León  i  solo  hab'a  de  él  por  refe- 
rencia a  Nicolás  Antonio  (Epitome,  t.  2.*,  col.  657). 

31  En  efecto,  Ovalle,  (Histórica  Relación,  folios,  9,  28  i  61);  Pinelo,  Epito- 
me, t.  2.®,  c.  656,  i  Rosales  en  el  tomo  I  de  su  Historia  general.  I,  páj.  109,  ci- 
tan dicha  obra,  especialmente  al  tratar  de  los  minerales  del  pais,  de  la  exhu- 
berancia  de  los  árboles  i  de  la  patraüa  de  los  rabudos. 
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sobre  el  Reyno  de  ChiU^  sus  Indios  i  sus  guerras  elevó  a  la  Corte 
don  Miguel  de  Olaverría  i  que  dou  Claudio  Gay  ha  publicado  al 
frente  de  au  segundo  volumen  de  Documentos.  Como  en  el  trabajo 
anterior,  Olaverría  comienza  por  describrir  las  ciudades,  para  ocu- 
parse en  seguida  de  las  calidades  i  condiciones  de  los'iadioS;  i, 
por  fin,  de  un  breve  sumarlo  de  la  historia  de  los  gobernadores 
hasta  su  tiempo. 

Sábese,  asimismo,  que  el  historiador  Pérez  Grarcía  conservaba 
en  su  poder,  a  fines  del  siglo  pasado,  un  escrito  histórico  de  otro 
soldado  llamado  Tomás  de  Olaverría  que  después  de  la  pérdida 
de  Osorno  se  internó  en  todas  direcciones  por  aquellos  lugares, 
llegando  hasta  la  laguna  de  Payehue;  pero  tanto  de  esta  Rela- 
ción, como  de  la  que  Andrés  Méndez  publicó  en  Lima  en  1641 
con  el  título  de  Centinela  del  Reyno  de  Chile,  que  se  encontraba 
en  la  biblioteca  de  Ternaux  Compans,  no  nos  es  posible  dar  nin« 
gun  detalle  por  no  haber  llegado  a  nuestras  manos ^^. 


32  SavoDarola  cita  esta  obra  de  Méndez  en  la  páj.  271  del  tomo  I  de  su 
UnivtrnLS^  etc. 


CAPITULO  V. 


II. 


Fr.  Jacinto  Jorqaera.— Su  Parecer  en' defensa  de  D,  Bemardino  de  Cárdenas^ 
— Datos  acerca  de  en  vida. —Contiendas  relijiosas  de  los  dominicos.— Jor- 
quera  es  elejido  obispo.— Su  muerte.— Fr.  Gaspar  de  Villarroel.— Una  carta 
suya  al  cronista  agustino  de  la  Orden  en  América. — Noticias  biográficas.— 
Rasgo  notable  de  su  padre. — Fr.  Gaspar  se  hace  relijioso  agustino.— Fr.  Pe- 
dro de  la  Madrid  lo  hace  su  secretario. — Opónese  a  una  cátedra  de  la  Uni- 
versidad de  Lima. — Hace  un  viaje  a  España. — Aparición  de  su  Semana 
iSan/a.— Predica  en  Madrid  para  la  Corto. — Es  presentado  para  obispo  de 
Santiago.— Recibimiento  que  le  haceq.  en  esta  ciudad. — Su  norma  de  con- 
ducta con  las  domas  autoridades.— I 'equeños  encuentros. — Retrato  de  Fr. 
Gaspar. — Visita  la  provincia  de  Cuyo. — Temblor  del  13  de  mayo  de  1647. 
— £1  Gobierno  eclesiástico  pacífico, — Obras  perdidas. — hsA  Historias  sagra- 
das y  eclesiásticas  morales, — Vilíarroel  es  trasladado  al  obispado  de  Arequi- 
pa.— Pasa  a  ser  arzobispo  de  Los  Charcas. — Su  muerte. 


Hacia  tres  aflos  que  don  Bemardino  de  Cárdenas  rejia  su  obis-* 
pado  del  Paraguay.  Consagrado  por  solo  dos  obispos  i  dos  digni*- 
dades^  aunque  con  la  competente  dispensa,  la  ceremonia  habia 
tenido  lugar  sin  la  presentación  de  las  bulas  de  su  institueion  i 
confirmación.  Una  orden  real^  ademas,  le  habia  autorizado   para 

1  Se  ha  repetido  con  frecuencia  que  uno  de  los  hijos  de  don  Hernando  Ma* 
chado,  que  vino  a  Chile  por  fiscal  de  la  primera  Audiencia  que  tuvo  el  reino, 
era  don  Juan  Machado  de  Chavez  provisor  en  Santiago,  a  quien  se  atribuye  una 
obra  teolójica  llamada  El  Perfecto  Confesor.  Pero  eo  esto  hai  un  error,  pues  ni 
el  provisor  se  llamó  Juan,  ni  el  autor  de  la  obra  a  que  aludimos,  tuvo  jamas  car- 
go algnno  qne  desempeñar  en  Santiago.  Entramos  en  e^ta  esplicacion  porque  a 
ser  exacta  aquella  aseveración,  era  este  el  lugar  adecuado  para  tratar  del  per- 
sonaje a  que  aludimos.  Véase,  Los  Lisperguer  i  la  Quintrala  fpáj.  16  ')  del 
señor  Vicuña  Mnckenna,  i  el  Perfecto  confesor  y  cura  de  almas,  etc.,  Barcelo- 
na, 1641, 2  vola.  8.*  mayor. 
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entrar  en  la  diócesis.  Sucedió  que  un  dia  en  que  dispuso  que  los 
curas  del  obispado  observasen  las  disposiciones  del  Tridentino,  se 
alzaron  todos^  dijeron  que  no  era  obispo,  o  que  por  lo  méuos,  no 
existia  razón  para  que  los  gobernase,  concluyendo  por  espulsarlo 
del  reino^  para  poner  en  su  lugar  a  cierto  canónigo,  que  por  aña- 
didura se  decia  que  estaba  demente. 

Es  de  suponerse  la  algazara  que  se  armó  con  tal  escándalo,  de 
lo  cual  bastante  testimonio  dan  los  muchos  escritos  que  se  redac- 
taron i  dieron  a  la  prensa^,  defendiendo  unos  la  autoridad  del 
obispo,  combatiéndola  otros.  En  lo  mas  recio  de  la  contienda,  el 
capitán  jeneral  de  la  provincia  del  Paraguay,  que  deseaba  saber  a 
qué  atenerse  en  la  duda  que  se  presentaba,  rogó  a  un  fraile  chile- 
no llamado  Fr.  Jacinto  Jorquera,  instruido  deí  negocio  1  que  no 
carecia  de  cierto  prestijio,  que  diese  su  dictamen  en  aquella  por 
entonces  acalorada  disputa. 

«Este  sujeto  era  uno  de  los  mayores  que  en  aquel  tiempo  ilus- 
traban la  provincia;  así  por  su  mucha  virtud  como  por  su  jenio 
relijioso  era  de  todos  mui  amable,  aplicado  con  gran  vijilancia  no 
solo  a  lo  espiritual  de  losrelijiosos  sino  también  a  las  fábricas  de 
los  conventos,  atendiendo  con  igual  celo  a  uno  i  otro;  por  sus  le- 
tras era  de  todos  respetado  i  atendido,  su  literatura  se  acreditó 

en  Boma, i  solo  su  prudencia  i  fortaleza  pudo  sobrellevar  el 

trabajo  grande  que  padeció  el  convento  de  Santiago  en  el  segun- 
do año  de  su  piovincialato,  pues  estando  determinado  a  salir  a 
practicar  la  visita^  vino  el  temblor  de  trece  de  mayo,  arruinando  la 
iglesia  i  los  claustros  sin  que  quedase  a  los  relijiosos  en  qué  vivir, 
siendo  preciso  armar  algunos  ranchos  para  permanecer  mientras 


2  Entre  otros,  merecen  notarse  los  DiscursoB  jurídicos  en  defensa  de  la  con" 
sagrácion  de  Don  Fray  Bemardino  de  Cárdenas,  por  el  licenciado  Alonso  Car- 
rillo; un  Memoria  de  117  fojas  en  folio  del  lego  Juan  de  San  Diego  Villalon 
i  un  Discurso  de  la  vida,  méritos  y  trabUjOS  del  señor  obispo  del  Paraguay  y 
verdades  desnudas,  etc.,  del  mismo  autor,  amóos  sin  fecha  ni  lugar  de  impre- 
sión. Por  fin,  una  traducción  con  este  titulo:  Memorial  presenté  au  roy  dEs- 
j  agne  pour  la  de/fense  ele  la  reputation  de  la  dígn  té,  etde  la  personne  d4  don 
Bemardino  de  Cárdenas  éveque  de  Paraguay  contre  les  réligieux  de  la  Com- 
pagnie  de  Jésus  etpour  repondré  aux  Memoriaux  de  Julien  de  Pedraca,  1662, 
12.^;  i  una  Histoire  de  la  persecution  de  deux  saints  Evéques^  par  les  JesuiteSf 
Van  don  Bemardino  de  Cárdenas,  éveque  du  Paraguaff,  etc.  1691,  12.^ 
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tanto.  Se  aflijió^  sobre  todo,  de  ver  la  iglesia  que  estaba  recien 
concluida  i  con  tanto  trabajo  labrada,  por  el  suelo  í  sin  esperanza 
de  poderse  nuevamente  levantar  por  la  cortedad  de  los  medios^. 

Es  de  suponer  que  a  pesar  de  tantos  azares  como  eran  los  que 
reclamaban  la  presencia  de  Jorquera  en  Chile,  quisiese  cumplir 
con  la  práctica  de  visitar  su  provincia,  ya  que  en  1648  databa  en 
la  Asunción  el  Parecer  en  deferML  del  obispo  CárdenaSy  que  habia 
quedado  de  presentar  al  capitán  jeneral  maestre  de  campo  don 
Diego  Escobar  i  Osorio*. 

Jorquera  procede  en  su  trabajo  con  bastante  método  i  hace  el 
uso  conveniente  de  las  buenas  razones  que  apoyaban  su  dictamen; 
por  eso,  si  es  aceptable  en  cuanto  a  su  fondo,  no  es  una  muestra 
literaria  por  la  marcha  embarazada  de  su  estilo. 

Jorquera  algunos  afios  mas  tarde  figuró  también  en  Chile  en 
oierta  contienda  relijiosa  en  la  cual  le  cupo  una  parte  muí  activa* 
F.  Antonio  Abren,  cuyas  funciones  de  provincial  comenzaron  en 
1662,  al  tercer  año  de  su  gobierno,  yendo  para  la  visita  de  Bqenos* 
Aires  por  el  territorio  de  Cuyo  con  unos  cuantos  relijiosos  que 
llevaba  en  su  compañía,  celebró  consejo  por  el  camino  i  acordó 
Temo  ver  la  asamblea  capitular  designada  en  Santiago;  a  cuyo 
efecto  despachó  un  auto  para  que  el  próximo  capítulo  se  celebra- 
se en  Córdoba,  fundando  su  resolución  en  su  poca  salud  i  sus 
afios,  i  en  que  los  priores  de  muchos  conventos  tenían  los  mas 
algunas  fábricas  empezadas  de  donde  no  podian  hacer  falta  largo 
tiempo. 

Es  de  advertir  qne  en  el  capítulo  antecedente  se  habia  conve- 
nido en  que  la  capital  de  Chile  fuese  el  lugar  de  reunión. 

Tan  pronto  como  la  nueva  determinación  del  provincial  llegó  a 

3  Agmar,  Raaon  de  leu  noticias  de  ¡a  provincia  de  San  Lorenzo  Mártir  en 
Chile,  M.  a 

4  Pudiera  dudarse  en  vista  de  lo  que  dice  Aguiar,  si  Jorquera  practicó  o  no 
la  visita  de  la  provincia;  pero  atendiendo  a  la  data  del  Parecer ^  creemos  cierta 
la  afirmativa.  Ecbard  Scriptoree  ordinia  Minorum^  etc.,  tomo  2.®,  páj  754)  su- 
iK>ne  equivocadamente  que  Jorquera  presentó  su  escrito  a  la  Audiencia  de  Chi- 
le, i  ha  sido  seguido  en  este  error  por  Pinelo  (Epitome,  etc.,  tomo  2.»,  col.  782). 

£1  oríjinal  de  la  obra  de  Jorquera  existe  en  la  biblioteca  del  Museo  Britá- 
nico. 
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los  vocales  de  Chile,  le  dirijeron  una  representación  encabezada 
por  Jorquera,  como  prior  de  provincia  mas  antigua,  interponiendo 
suplicación  in  voce.  Decian  que  la  designación  hecha  en  el  capítulo 
anterior  les  daba  un  derecho  adquirido  que  no  podia  desvirtuarse 
sin  urjentlsima  causa,  que  en  el  caso  presente  no  existía  desde 
que  ninguna  novedad  habia  tenido  lugar.  «Calificada,  agregaban, 
la  injusticia  de  esta  innovación  por  las  razones  dichas,  i  también 
por  haberse  divulgado  mucho  antes  que  se  hiciera,  i  en  esta  con- 
formidad, el  padre  prior  de  este  convento  se  hallaba  con  preven- 
ciones mui  anticipadas  cuando  llegó  la  convocatoria  para  hacer 
su  viaje  a  esa  ciudad  de  Córdoba,  i  aún  insinuó  varias  veces  la 
esperaba  sin  ninguna  duda,  de  donde  resulta  nulidad  notoria  i  se 
ve  claro  la  afectación  con  que  se  ha  procedido  en  las  causas  de  la 
remoción  sobre  el  fin  de  paliar  i  encubrir  el  intento  verdadero  de 
la  remoción,  i  por  la  notoriedad  de  él  i  los  inconvenientes  que  re* 
sultaron  de  la  remoción  del  capítnlo  pasado  al  mismo  convento 
de  Córdoba,  los  señores  presidente  i  oidores  de  esta  Real  Audien- 
cia previnieron  en  su  real  acuerdo  que  viniese  un  señor  oidor  a 
requerir  a  V.  P.  M.  R,  que  no  hiciera  la  tal  remoción,  como  en 
efecto  vino  el  señor  don  Alonso  de  Solórzano,  oidor  mas  antiguo 
de  la  sala,  i  no  obstante  ha  proseguido  V.  P.  M.  R.  en  el  intento 
tan  anticipadamente  prevenidos. 

Ni  pararon  en  esto  los  vocales  chilenos,  pues  le  manifestaron  a 
Abren  que  por  su  preceder  se  constituía  en  prelado  ilejítimo  i 
que,  en  consecuencia,  cesaba  de  parte  de  ellos  la  obligación  que 
tenian  de  obedecerle.  Abreu,  por  toda  respuesta,  se  limitó  a  con- 
minarlos con  las  penas  que  las  leyes  de  la  Orden  previenen  para 
los  inobedientes,  advirtiéudoles  que  esa  era  la  última  monición. 

La  Audiencia,  i  el  presidente  de  Chile,  por  su  parte,  le  escri- 
bieron también  al  provincial  «haciéndole  patentes  los  numerosos 
inconvenientes  que  habian  de  resultar  a  la  provincia  de  celebrar- 
se el  capítulo  en  Córdoba,  i  que  respecto  de  los  pareceres  de  los 
sujetos  de  mayores  letras  de  esta  ciudad  con  quienes  se  habia 
tratado  el  asunto,  eran  de  parecer  tenian  justificada  razón  los 
padres  maestros  i  demás  vocales  para  alegar  su  derechox>. 
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Los  relijiosos  de  San  Francisco,  a  quienes  también  se  pidió 
dictamen  sobre  el  caso,  estuvieroD,  asimismo,  unánimes  en  apoyar 
las  razones  de  los  chilenos. 

Pero,  a  pesar  de  esto,  como  se  supondrá.  Abren  se  mantuvo  in-^ 
flexible,  i  aún  mas,  envió  a  sus  subditos  de  Santiago  un  auto  de 
escomunion  mayor  i  privación  de  voz  activa  i  pasiva  para  el  ca- 
pítulo. 

Llegó,  sin  embargo,  el  dia  24  de  enero  designado  para  la  reu- 
nión, i  aunque  que  los  padres  de  Santo  Domingo  estaban  en 
menor  número  que  los  de  Córdoba,  se  reunieron  en  la  sala  capi- 
tular del  convento,  elijieron  de  provincial  a  Fr.  Valentín  de  Cór- 
doba i  procedieron  a  los  nombramientos  de  estilo,  entre  otros  al  de 
procurador,  que  recayó  en  Fr.  Pedro  Veliz,  el  cual  inmediatamen- 
te debia  partir  a  Earopa  con  todos  los  documentos  necesarios 
para  mover  en  su  favor  al  jeoeral  de  la  órdeD. 

Mientras  tanto,  al  otro  lado  de  la  cordillera  se  elejia  otro  pro- 
vincial i  otro  procurador  que  faese  también  a  Roma  a  represen- 
tar por  su  parte  el  derecho  de  sus  colegas,  i  tan  dilijente  anduvo 
que  al  cabo  de  un  año  llegó  providencia  anulando  lo  obrado  en 
Santiago,  i  castigando  a  los  que  en  el  capitulo  aquí  celebrado 
habian  intervenido. 

Afortunadamente  para  Fr.  Jacinto^  se  habia  retirado  del  com- 
plot antes  de  la  celebración  del  capítulo. 

Jorquera  fué  elevado  mas  tarde  a  ese  mismo  episcopado  del 
Paraguay,  cuyos  derechos  defendiera  años  antes  ^. 

Murió  en  1678«. 

Cuando  en  1654  el  padre  agustino  Fr.  Bernardo  de  Torres,  ¿n 
obedecimiento  de  órdenes  superiores,  se  ocupaba  en  la  continua- 
ción de  la  crónica  de  su  orden  en  América,  dirijió  a  Frai  Gaspar 
de  Villarroel,  obispo  que  fué  de  Santiago,  una  nota  atenta  pidién- 

5  En  el  catálogo  de  obispos  que  trae  Alcedo,  no  encontramos,  sin  embargo, 
el  nombre  de  Jorquera. 

6  Aguiar  fija  esta  fecha,  otros  dicen  que  en  1677. 

El  autor  de  las  Biografías  de  domicanos  ilustres  de  ChiUj  corto  tratado 
manuscrito  que  existe  en  la  Recoleta  de  Santiago,  cree  que  no  se  sabe  de  cierto^ 
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doIe  que  le  comuDicase  los  rasgos  principales  de  sa  vida.  Villar- 
Toel  a  la  sazón  prelado  de  Arequipa,  le  contestó  en  los  términos 
siguientes:  dPídeme  V.  P.  noticia  de  mi  persona  para  honrarme 
en  lo  que  escribe:  ahora  veinte  años  enviara  yo  a  V,  P.  cohecho 
para  que  me  pintara  en  su  historia  con  mui  delgadas  líneas,  aun- 
que faltase  a  la  verdad  del  escribir,  pero  en  tan  crecida  edad^ 
bastantemente  persuadido  a  que  no  puedo  vivir  mucho,  le  diré  a 
y.  P.  lo  que  sé  de  mí.  Nací  en  Quito,  en  una  casa  pobre^  sin  tener 
mi  madre  un  pañal  en  que  envolverme^) '• 

Es  natural  que  con  tan  anticipada  prevención  Fr.  Gaspar  no 
dijese  la  verdad  por  entero,  i  por  eso  en  ese  documento  que  le 
honra^  sus  palabras  van  dirijidas  mas  bien  a  deprimir  su  persona 
que  a  hablar  de  sí  con  imparcialidad.  Consignemos,  pues,  el  he- 
cho i  hablemos  por  él. 

Frai  Chispar  de  Yillarroel  habia  nacido  en  Quito  hacia  el  año 
de  1587,  i  era  descendiente  de  una  familia  pobre,  aunque  de  no- 
ble oríjen.  Su  padre,  que  llevaba  su  mismo  nombre,  era  un  licen- 
ciado de  cierta  consideración,  natural  de  Guatemala,  i  su  madre, 
nna  señora  venezolana,  era  una  distinguida  matrona,  llamada  do- 
fia  Ana  Ordoñez  de  Cárdenas.  <iMi  padre,  dice  el  mismo  Yillar- 
roel, que  me  dejó  por  herencia  no  sus  virtudes,  sino  su  nombre, 
era  (no  importa  que  yo  lo  diga)  de  los  mayores  letrados  que  se 
vieron  en  las  Indias.  Hai  hoi  de  él  bastante  memoria  en  las  es- 
cuelas i  no  se  apagará  su  crédito  sino  se  acaba  el  nombre  de  sus 
discípulos})^. 

Siendo  justicia  mayor  del  Cuzco  sucedió  un  lance  que  debió 
fallar  como  juez  i  cuyas  resultas  le  fueron  fatales:  lágrimas  amar- 
gas derramó  toda  su  vida  por  una  apresurada  ejecución  de  su  sen- 
tencia, ú  díjome  a  la  postrera  hora,  cuenta  su  hijo,  que  todos  sus 
pecados  juntos  no  le  hacian  en  ella  tanto  pesoD.  Tan  pronto  como 
falleció  su  esposa,  entróse  de  fraile,  \  murió  recordando  todavía 
aquel  lamentable  suceso. 

7  Crónica  de  la  Provincia  peruana  del  orden  de  he  hermitañoa  de  San 
Agusiin,  páj.  527,  Lima,  1657,  8.o  mayor. 

8  Gobierno  ecleeiáetico  pacifico^  etc.,  t.  2.®,  páj.  491. 
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Por  dar  educación  asa  hijo,  el  licenciado  i  su  mnjer  vinieron  a 
establecerse  a  Lima.  La  estrechez  en  que  vivían  era  estrema.  El 
padre  de  nuestro  Fr.  Gaspar,  que  por  aquellos  años  no  habia  de- 
jado de  la  mano  los  estudios,  trataba  de  graduarse  en  cánones; 
pero  tanta  era  su  pobreza  que  el  5  de  noviembre  de  1596  pre- 
sentaba una  solicitud  a  los  maestros  de  la  Universidad  para  que 
se  le  exonerase  del  pago  de  la  mitad  de  las  propinas  que  de- 
bia  satisfacer  por  el  grado;  lo  que,  sin  embargo,  no  se  le  con- 
cedió\ 

Con  ejemplo  tan  edificante,  el  futuro  obispo  de  Chile,  entonces 
adolescente  de  figura  seductora,  no  perdió  su  tiempo. 

Trabajó  con  tesón  incansable  i  provecho  excelente,  i  después  de 
haber  sido  da  admiración  de  muchos  i  el  agrado  de  todos]>,  sia« 
tiéndese  con  vocación  para  el  estado  relijioso,  se  vistió  el  hábito 
de  8an  Agustín  en  1667,  i  alano  siguiente,  por  los  principios  de 
octubre,  hacia  su  profesión  solemne  en  el  convento  de  la  orden 
en  Lima. 

En  su  nuevo  estado,  no  descaído  desde  el  primer  momento  el 
cultivo  de  las  letras,  i  tanto  se  enriqueció  de  ciencia,  que  mui  pron- 
to los  superiores  lo  destinaron  a  que  leyese  Artes  iTeolojía  en  el 
mismo  convento  principal  de  Lima,  i  poco  mas  tarde  la  Univer- 
sidad lo  llamó  también  a  formar  parte  de  su  cuerpo  de  profesores 
dándole  la  cátedra  de  Prima.  Algo  después,  Villarroel  obtuvo  la 
borla  de  doctor. 

Pero  si  los  talentos  de  Villarroel  como  catedrático  estaban 
probados,  no  eran  menores  los  que  la  jente  devota  le  reconocía  en 
el  pulpito.  Fr.  Pedro  de  la  Madrid,  visitador  i  reformador  jeneral 
de  la  provincia,  una  vez  que  le  oyó  quedó  tan  prendado  del  joven 
predicador  que  inmediatamente  lo  hizo  su  secretario  i  compañero 
de  visita,  en  cuyo  puesto  tanto  se  hizo  notar  que  cuando  se  cele- 
bró capítulo  provincial  en  1622,  en  dremuneracion  de  su  trabajo 
i  premio  de  sus  merecimientos,  le  elijieron  por  definidor  de  la 
provincia,  supliendo  ellos  la  falta  de  los  canas,  por  haberse  en  él 

9  Foja  10  del  Libro  II  de  Claustros  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 
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anticipado  la  senectad  del  obrar  a  la  del  vivir^  la  de  las  acciones 
a  la  de  los  afiosD  ^  ^ . 

En  ejercicio  de  este  cargo  se  hallaba  Fr.  Gaspar  cuando  vacó 
en  la  Universidad  la  cátedra  de  teolojía  de  Vísperas.  Inscribióse 
sin  tardanza  en  la  lista  de  opositores,  entre  los  cuales  figuraba  el 
docto  cura  de  la  catedral  de  Lima  D.  Pedro  de  Ortega  Sotoma- 
JOT,  que  después  ascendió  también  al  obispado;  i  aunque  Villar- 
loel  hizo  en  esta  ocasión  un  lucido  alarde  de  su  injenio  i  erudí- 
cion,  su  competidor  salió  favorecido  por  el  voto  de  los  exami- 
nadores. 

Fr.  Oaspar  que  en  esta  derrota  sólo  habia  conseguido  poner 
mas  de  relieve  su  mérito^  fué  elejido  en  el  siguiente  capítulo  pro- 
vincial para  el  cargo  de  prior  del  Cuzco,  en  el  cual  permaneció 
hasta  su  viaje  a  España,  que  hizo  por  la  via  de  Buenos-Aires. 

Villarroel  llevaba  en  su  equipaje  algunos  cuadernos  de  manus- 
critos, que  deseaba  a  toda  costa  publicar  siquiera  en  parte  para 
prevenir  el  juicio  de  la  corte  en  favor  de  su  persona,  completa- 
mente desconocida  hasta  entonces;  i  al  intento,  se  detuvo  en  Lis- 
boa hasta  dar  cima  a  la  impresión  del  primer  volumen  de  noa 
obra  bastante  éstensa  que  tituló  Semana  Santa,  Tratado  de  las 
comentarios,  dificultades  y  discursos  literales  y  místicos  sobre  los 
Evanjelios  de  la  Cuaresma,  en  que,  en  una  aduladora  dedicatoria 
al  rei,  le  hablaba  del  relativo  contentamiento  de  que  entonces  go- 
zaban los  criollos  por  la  igualdad  con  los  españoles,  a  que  se  les 
habia  declarado  con  derecho. 

El  sistema  que  Villarroel  ha  empleado  en  este  tratado  es  to- 
mar un  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura,  esponer  en  seguida  el 
asunto  en  jeneral  i  ocuparse  después  del  comentario  a  la  letra  i 
de  las  dificultades  que  se  presentan  en  la  interpretación.  Villar- 
roel demuestra  en  su  obra  un  saber  mui  notable  i  nn  cabal  cono- 
cimiento de  los  escritos  de  los  Padres  de  la  iglesia  i  de  la  Biblia. 
Pero  arrastrado  siempre  por  el  pésimo  gusto  de  las  sutilezas  teo- 
lójicas,  deslustra  i  hace  estériles  los  asuntos  mas  importantes  i 

10  Torres,  lug.  ciL^  páj.  529* 
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mejor  elejidos  i  deja  así  sin  objeto  las  conclusiones  que  procura 
establecer.  Tiene  discursos  sobre  temas  frivolos  con  exceso;  pero, 
en  cambio,  a  veces  sienta  algunos  principios  que  le  honran.  «cLa 
ciencia,  dice,  es  conveniente,  muí  útil  para  salvarse,  pero  siempre 
es  necesario  que  vaya  acompañada  de  la  virtadD.  Anatematiza 
todos  los  vicios,  examina  sus  consecuencias,  i  siempre  partiendo 
de  los  preceptos  i  ejemplos  del  Evanjelio,  llega  a  establecer  una 
doctrina  sana  i  al  mismo  tiempo  útil.  Sin  duda  que  en  su  estilo 
no  hai  brillo,  ni  animación,  ni  colorido,  porque  la  forma  de  co- 
mentarios no  se  presta  para  ello;  pero  siempre  deja  traslucir  al 
hombre  de  bien,  al  filósofo  i  al  teólogo. 

Villarroel  publicó  en  Madrid  al  afio  siguiente  el  segundo  vo- 
lumen de  su  obra,  i  dos  años  mas  tarde  en  Sevilla  la  última  par- 

Fr.  Gaspar  publicó  también  en  Madrid  en  el  a&o  de  1636  na 
traf^do  en  latin  «escrito  con  mucha  elegancia  i  agudos  picantes:», 
dice  Torres,  comentando  el  libro  de  Los  Jueces,  literal  i  moralmen- 
te,  con  gran  acopio  de  aforismos  i  lugares  de  la  Sagrada  Escritura 
i  citas  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 

Hacian  ya  pues  cinco  años  a  que  el  sacerdote  quiteño  se  en- 
contraba en  Europa,  i  si  muestra  de  su  injenio  i  de  su  saber  daban 
BUS  publicaciones,  sin  duda  que  eso'solo  no  habria  bastado  a  for- 
mar su  reputación  i  su  fortuna  si  uu  talento  especial  para  la  pre- 
dicación no  lo  hubiera  puesto  en  relieve  para  con  los  mas  altos 
personajes  de  la  Corte.  En  esta  parte  el  principio  de  su  fortuna 
parece  que  se  la  debió  a  don  García  de  Haro.  Este  noble  señor 
manifestó  un  dia  deseos  de  oir  predicar  a  Villarroel  en  el  monas- 
terio de  Constantinopla,  i  tan  complacido  quedó  probablemente 
de  la  elocuencia  del  orador  americano  que  una  vez  concluida  la 
fiesta  ordenó  lo  llevasen  en  su  carruaje  hasta  el  convento  de  San 


11  Mental vo,  Sol  del  Nuevo  Mundo,  páj.  94.  Don  Pablo  Herrera  reproduce 
las  mismas  noticias  bibliográficas  en  sa  Ensayo  sobre  la  Historia  de  la  lite- 
ratura ecuatoriana,  páj.  37.  En  1662  se  hizo  una  segunda  edición  en  dos  vo- 
lúmenes, que  comprende  los  tres  de  la  anterior,  i  ane  Herrera  ha  mirado  equi- 
vocadamente como  una  obra  diversa. 
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Felipe,  donde  estaba  hospedado,  i  en  el  acto  hizo  consulta  a  S. 
M.  para  que  lo  hiciese  su  predicador. 

Desde  entonces  Villarroel  solia  ser  llamado  para  predicar  de- 
lante del  reí  i  del  Consejo  de  las  Indias:  la  moda  hizo  aumentar 
sn  renombre,  i  tanto,  que  vulgares  poetas  escribieron  en  su  honor 
panejíricos  en  que  se  le  pinta  con 

6a  TÍ  va  acción,  tan  fiel  i  verdadera: 
Discípula  es  del  alto  pensamiento 
Qae  en  los  límites  breves  de  su  esfera 
La  mano  (con  airoso  movimiento 
Qae  el  arte  dicta  i  la  rozón  impera) 
Lengua  es  sin  voz,  o  alma  sin  acento, 
Que  el  mas  sutil  concepto  quo  suspende, 
Parece  que  lo  dice  o  que  lo  entienae. 

Una  vez  que  don  García  de  Haro  vio  a  su  protejido  en  tan 
buen  pié  de  fortuna  quiso  que  lograse  la  oleada  del  favor  real, 
consiguiendo  de  Felipe  lY,  que  lo  presentase  para  el  obispado  de 
Santiago  de  Chile  en  1637» 2. 

AI  año  siguiente,  Fr.  Gaspar  recibió  la  consagración  en  su  con- 
vento de  Lima. 

Cuando  Viliarroel  tuvo  noticia  de  su  presentación,  dio  dinero 
para  tres  comedias  para  que  se  regocijasen  con  él  sus  colegas  de 
convento  en  Madrid  *^.  ¡Quién  le  hubiera  de  haber  dicho  enton- 
ces que  mas  tarde  se  arrepentiria  tanto  de  haber  aceptado  la  dig- 
nidad con  que  se  le  honraba! 

A  la  vuelta  de  los  aQos,  en  efecto,  cuando  Villarroel  se  penetró 
de  la  difícil  misión  que  se  le  confiara,  culpaba  a  su  ambición  ^ 
decia:  <i:fuí  tan  vano  que  para  no  acetar  el  obispado  no  bastó  con- 
migo el  ejemplo  de  cuatro  frailes  agustinos,  que,  electos  en  aque- 
lla circunstancia,  no  quisieron  acetar» » ^ .  En  otra  ocasión,  refirién- 
dose al  caso  de  los  cuatros  frailes,  esclamaba:   a:ninguno  de  estos 


12  £1  último  acto  que  nos  queda  de  la  vida  pública  de  Villarroel  en  Ma- 
drid es  la  firma  que  puno  en  recomendación  de  la  obra  del  jesaita  F.  £.  Nie- 
remberg,  intitulada  Del  Aprecio  y  estima  de  la  Gracia. 

13  Gobierno  eclesiástico^  1. 1,  páj.  32'\ 

14  Torree,  %.  ciu 
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quiso  ser  obispo,  i  solo  yo  aconsejado  de  mi  poca  edad  i  apadri-  > 
nando  a  mi  ambición  la  corta  esperiencia  del  tamafio  de  la  carga, 
me  eché  al  hombro  un  peso  con  que  castigado  jimo:»^  ^. 

Cuando  Yillarroel  llegó  a  Santiago,  fué  notable  el  recibimiento 
que  se  le  hizo.  Como  era  de  estilo  con  los  presidentes  i  obispos, 
antes  de  entrar  en  la  ciudad  se  quedaban  en  las  inmediaciones 
del  pueblo  para  concertar  la  forma  en  que  debieran  presentarse  i 
esperar  las  salutaciones  de  las  autoridades.  El  primero  que  se 
acercó  a  nombre  de  la  Audiencia  fué  don  Pedro  Machado  de 
Chavez,  a  quien  mas  tarde  el  obispo  recien  llegado  cobró  particu- 
lar afección.  Preguntóle  Fr.  Gaspar  en  qué  forma  seria  la  entrada, 
i  contestando  don  Pedro  que  de  dos  en  dos  i  qae  el  señor  obispo 
irla  al  lado  izquierdo  del  oidor  mas  antiguo,  Yillarroel  se  escusó 
desde  luego  dando  las  gracias  por  la  merced  que  se  le  hacia  i  so- 
licitó que  solo  le  honrasen  dos  de  los  miembros  del  tribunal, 
cporque  no  pareceria  suya  la  entrada,  agregó,  sino  deljoidor  que 
le  precediai».  Machado  de  Chavez  se  volvió  con  esta  respuesta; 
discutióse  largamente  el  caso  con  los  colegas,  atribuyendo  los 
puntillos  de  resistencia  del  obispo  a  celo  de  su  dignidad,  i  acor- 
daniíb  al  fin  que  iria  en  medio  de  los  dos  oidores  mas  antiguos,  i 
que  mas  atrás  seguirian  los  demás  miembros  de  la  Audiencia 
formados  de  dos  en  dos,  el  cabildo,  etc. 

A  haberse  portado  menos  galantes  los  señores  de  la  Audiencia, 
era  seguro  que  habria  bastado  este  pequeño  incidente  para  que 
se  hubiese  formado  una  competencia  de  bulto.  Estos  encuentros 
entre  las  autoridades  civiles  i  eclesiásticas,  que  ocupan  largas  pa- 
jinas en  la  historia  colonial,  nacidos  ordinariamente  de  una  sus- 
ceptibilidad estremada  por  la  defensa  de  vanas  prerrogativas, 
fueron  casualmente  las  que  el  obispo  Yillarroel  tuvo  un  tino  es- 
pecial para  hacerlas  olvidar  durante  su  gobierno.  ^Siempre  fui 
enemigo  de  competeaciasD,  dice  en  uno  de  sus  escritos,  i  en  otra 
parte  agrega  que  ha  procurado  siempre  duo  ser  litijiosoD.  Cuando 
Fr.  Gaspar  en  vísperas  de  partir  para   Chile,  hacia  su  visita  de 

15  HUtarias  sagradas j  etc.,  H.  9,  c«  2.^,  corona  X. 
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etiqueta  para  la  despedida,  dice  él  que  después  de  las  muchas 
mercedes  que  le  otorgara  el  virei  Conde  de  Chinchón,  «fué  la  mas 
estimada  una  admirable  advertencia,  i  tengo  en  la  memoria  sus 
palabras.  Hízome  un  discreto  preámbulo  como  paladeándome  el 
gusto  para  darme  un  consejo.  Cargó  la  mano  en  alabarme  mucho, 
como  el  diestro  barbero  que  antes  de  picar  con  la  lanceta,  la  trae 
por  el  brazo.  Tanto  amarga  en  el  mundo  un  buen  consejo,  que  le 
pareció  al  virei  que  era  bien  almibararlo,  siendo  de  tanta  impor- 
tancia uno  que  me  traia.  Dfjome  que  en  España  ya  eran  conoci- 
das mis  letras,  que  el  Supremo  Consejo  me  habia  visto  en  el  pul- 
pito, que  mis  escritos  andaban  impresos,  i  a  esto  afíadió  otros  favo- 
res como  captando  la  benevolencia  del  oyente:  «Yo  soi  ya,  me 
«dijo,  gobernador  viejo:  V.  S.  está  en  España  conocido  por  las 
«partidas  todas  referidas;  lo  qne  no  se  puede  saber  es  si  sabe  go- 
«bernar.  I  así  quiero  darle  un  consejo  brevísimo,  en  que  se  cifra 
«toda la  razón  de  estado  que  cabe  en  un  buen  gobierno:  no  lo  vea 
«todo,  ni  lo  entienda  todo,  ni  lo  castigue  todo».  He  procurado, 
añade  Villarroel,  seguir  este  consejo  i  débele  a  él  toda  la  paz  que 
he  gozado:^^^. 

.  Pero  aún  desde  antes  que  llegase  a  Chile  ya  el  obispo  de  San- 
tiago estuvo  dando  pruebas  de  su  espíritu  enemigo  de  discordias  i 
de  su  prudencia  en  el  ejercicio  del  poder.  Era  costumbre  bastante 
acreditada  que  mientras  el  prelado  llegaba  a  su  diócesis  delegase 
sus  facultades  en  algnn  sujeto  del  cabildo  eclesiástico,  de  lo  cual 
nacian  rivalidades  entre  los  miembros  de  ese  cuerpo,  odiosidades 
i  malquerencias  anticipadas  respecto  de  un  hombre  a  quien  ni 
siquiera  se  conocía  de  vista  i  que  tanto  importaba  viviera  en  paz 
con  los  auxiliares  de  su  ministerio.  Pues  bien,  Villarroel  luego 
conoció  el  error  que  íiolian  cometer  los  prelados  que  se  encontra- 
ban en  su  caso,  i  por  eso  desde  Lima  dio  el  gobierno  a  todo  el  ca- 
bildo i  su  autoridad  para  que  designase  el  provisor. 

I  sin  embargo,  no  es  que  faltaran  durante  el  tiempo  que   aquí 
residió  ocasiones  en  que  hubiera  podido  entablarse  formal  oposi- 

16  Gobierno  ecksiásticif  t.  II,  páj.  266. 
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cioD  con  los' oidores  a  otras  autoridades.  Véanse  algunos  casos 
que  refiere  el  mismo  Villarroel  en  su  Gobierno  eclesiástico. 

«Hiciéronse  unas  comedias  en  esta  ciudad  en  el  cementerio^  ^ 
de  la  Merced.  Convidaron  a  los  señores  de  la  Real  Audiencia  i  a 
mí.  Escuséme  yo:  i  como  era  la  fiesta  del  señor  don  B^rnardino 
de  Figueroa/  oidor  de  esta  Eeal  Audiencia^  que  con  aparato  real 
solemniza  cada  año  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  nie  pidió 
con  encarecimiento  que  asistiese  a  las  comedias.  Resistíme  cuan- 
to pude  i  al  fin  me  dejé  vencer,  i  no  faltó  algún  oidor  que  trope- 
zase en  mi  sitial.  Reprimieron  todo  lo  posible  el  hablar  en  ello; 
pidiéndome  que  esos  dias  (porque  eran  tres  los  de  las  comedias) 
me  sentase  en  una  de  sus  sillas.  Acéptelo  con  condición  que  por 
lo  menos  el  primer  dia,  aunque  yo  no  habia  de  estar  en  él,  no 
había  de  retirarse  mi  sitial.  I  que  el  dia  siguiente,  teniendo  el 
pueblo  entendido  que  en  todo  lugar  sagrado  era  aquella  la  forma 
de  mi  asiento,  podrían  mis  criados  retirarlo.  Sentáronme  consigo 
prefiriéndome  el  presidente,  sin  embargo  que  aquella  honra  era 
espresamente  contra  una  cédula.... 

a:El  siguiente  día  se  olvidaron  mis  criados  de  remover  el  sitial; 
fui  tpmprano  yo;  éntreme  a  esperar  ala  Real  Audiencia  en  la  cel- 
da del  prelado;  hacíase  tarde,  no  venia,  i  ya  a  deshora  me  envia- 
ron a  decir  que  tenian  en  el  Acuerdo  cierta  ocupación,  que  la 
comedia  se  hiciese  i  que  yo  la  honrase.  Todos  menos  el  obispo 
entendieron  que  la  ocapacíon  era  el  sitial.  Salí  con  los  relijíosos  i 
clérigos,  i  viéndolo  allí  no  quise  sentarme  en  él.  Sentóme  en  la 
misma  silla  donde  el  dia  antes.  Vi  la  comedia,  i  representadas  ya 
las  dos  primeras  jornadas,  entraron  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia. Mandaron  que  la  comedia  se  comenzase:  entendió  todo 
el  pueblo  que  solo  habia  venido  a  hacer  aquel  lance  en  el  prelado, 
i  parece  que  lo  dieron  a  entender  porque  mandaron  atrepellar 
música,  baile  i  entremeses,  porque  anochecía  ya,  i  en  esta  ciudad 


17  Llamábase  en  ese  entonces  cementerio  de  ana  iglesia  la  plazuela  que  de 
ordinario  se  ve  al  frente  o  al  costado  de  los  templos.  Aún  hoi  en  Quito,  por 
ejemplo,  reúne  el  párroco  los  dias  festivos  a  los  feligreses  en  la  plazuela  o  ce- 
menterío. 
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de  Santiago  es  muí  perjudicial  el  sereno.  Estúvelo  yo  mucho  i 
desquitéme  del  hecho  con  instarles  mucho  que  habla  de  repetirse 
un  entremés  mui  írio.  No  les  fué  posible  resistir  mi  importuna- 
ción i  vieron  a  su  despecho  el  entremés.  I  somos  tan  vengativos 
los  prelados  que  habiéndome  molido  la  vez  primera,  viera  yo  del 
porte  otra  media  docena  de  entremeses  por  dar  ese  mal  rato  a  los 
oidores.:»  ¡Ojalá  en  todos  los  obispos  fueran  de  este  tamaño  los 
desquitesl^^. 

Cuando  recien  llegó  Yillarroel  a  Santiago,  le  hicieron  unas 
grandes  fiestas  de  toros  i  de  cañas;  los  criados  del  obispo  arroja- 
ron sobre  una  de  las  celosías  de  su  palacio  un  paño  de  seda  i  en- 
cima pusieron  una  almohada.  Bepararon  el  hecho  los  oidores, 
pero  no  se  quejaron,  ni  el  obispo  dio  tampoco  satisfacciones. 

Gomo  se  ve,  en  todos  estos  pequeños  encuentros  cada  parte  ma- 
nifestaba un  poco  de  tolerancia  i  las  cosas  marchaban  sin  tro- 
piezo. De  advertir  es,  sin  embargo,  que,  prescindiendo  de  las 
relaciones  de  amistad  que  ligaron  a  los  oidores  de  Chile  con  Fr. 
Gaspar  de  Yillarroel,  este  prelado  tenia  particular  inclinación 
por  los  letrados  miembros  del  primer  tribunal  del  reino.  El  mis- 
mo lo  declara  en  términos  esplícitos  de  la  manera  siguiente:  cüa 
obispo  de  casa  en  casa  es  indecente,  i  en  la  de  un  oidor  a  nadie 
puede  parecer  mal.  Los  hombres  que  se  crian  en  escuelas  ¿cómo 
podrán  vivir  sin  comunicar  letrados?....  En  casos  arduos  ¿es  malo 
tener  a  mano  un  buen  consejo?  ¿Cómo  puede  pasar  un  hombre 
sin  amigos?  I  no  pudiendo  haber  amistad  sino  entre  iguales,  coa 
quién  la  tendrá  el  obispo  sin  oidores?  I  para  el  morir,  que  es  lo 
principal,  es  de  poca  importancia  su  protección?  ¿De  quién  puede 
el  obispo  fiar  con  gusto  las  cosas  de  su  alma  sino  de  la  virtud, 
piedad  i  letras  de  una  Audiencia? 

Pues,  si  el  gusto,  la  honra,  los  aciertos  i  la  conciencia  con  las 
audiencias  reales  se  aseguran,  por  qué  los  obispos  no  las  desean? 
Esto  fué  efectivamente  lo  que  Yillarroel  tuvo  constantemente 
en  mira  mientras  vivió  en  Chile,  i  por  eso  nada  de  raro  nos  paré- 
is Tomo  2.«,  péj.  161. 
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cera  que  los  oidores  de  Santiago  estuvieran  siempre  unánimes 
en  rendir  honroso  testimonio  al  obispo  en  sus  comunicaciones  al 
Consejo  de  Indias. 

Es  verdad  que  respecto  de  Villarroel  existen^  ademas  de  sus 
principios  de  tolerancia  i  esmero  en  conservar  buena  armonía 
con  todo  el  mundo,  la  conducta  verdaderamente  ejemplar  que 
empleaba  consigo  mismo,  su  celo  relijioso  por  el  bien  de  sus  ove- 
jas i  su  jeneroso  desprendimiento  para  con  los  pobres. 

Fr.  Gaspar  jamas  quiso  abandonar  el  hábito  modesto  de  su 
relijion  por  el  traje  mas  ostentoso  de  un  obispo;  las  prácticas  re- 
lijiosas  tenian  en  él  un  fiel  observante;  su  liberalidad  se  estendia 
a  tanto  que  repartía  en  limosnas  las  dos  terceras  partes  de  su  ren- 
ta; todos  los  lunes  del  año  enviaba  a  los  presos  de  la  cárcel  el 
pan  i  la  carne  de  toda  la  semana;  los  viernes  diempre  lo  vieron 
los  enfermos  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  llevarles  una  pa- 
labra de  consuelo.  dEl  sefior  Villarroel,  dice  con  razón  un  com- 
patriota suyo,  no  solo  se  hizo  notable  entre  los  obispos  de  Amé- 
rica por  su  sabiduría,  sino  también  por  su  eminentes  virtudes,  i 
por  su  infatigable  celo  en  el  desempeño  de  sus  funciones  pasto- 
rales»^^. 

Entre  éstas,  debemos  contar  especialmente  la  visita  que  hizo  a 
la  provincia  de  Oujo,  entonces  anexa  al  obispado  de  Chile,  en  cuya 
espedicion  gastó  casi  un  año  entero  esperando  que  concluyese  el 
invierno  para  pasar  de  nuevo  la  cordillera,  i  trabajando  mientras 
tanto  en  la  fábrica  de  la  iglesia  de  los  jesuitas  hasta  verla  con- 
cluida i  consagrada  de  su  mano'^  ^. 


19  Don  Pablo  Herrera,  Ensayo^  etc.,  páj.  39.  Pueden  verse  en  el  Teatro 
eclesiástico  de  las  Indias  occidentales  del  maestro  González  Dávíla  (t.  2.o,  páj . 
250);  en  Ovalle,  páj.  433;  en  Carvallo,  t.  2  o,  páj.  60;  Torres,  lug,  cit,]  i  en 
Eyzaguirre,  Historia  de  Chile^  los  elojios  tributados  a  Villarroel. 

20  Olivares,  Historia  délos  Jesuitas,  páj.  141.  Hé  aquí  como  cuenta  el 
marqués  de  Baides  la  vuelta  de  Villanoel  a  Chile  ..  el  arrojándose  a  la  cordi- 
llera por  Navidad,  (lo  que  no  sucedió  otra  vez)  estaba  tan  cerrada  que  no  pn- 
diendo  bajarla  a  muía,  sin  evidente  peligro  de  la  vida,  se  puso  en  otro  peligro 
mayor,  que  fué  ir  rodando  por  la  nieve  mas  do  cinco  mil  estados,  arrastrándole 
con  una  soga  en  un  pellejo:  i  como  los  valles  hondos  igualaban  los  montes  con 
la  mucha  nieve  pudiera  (como  ha  sucedido  algunas  veces),  hundirse  i  ahogarse, 
i  por  su  buen  celo  lo  libró  Píos  de  este  pebgro,  pero  con  tanto  trabajo,  que 
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Pero  en  circunstancia  alguna  brilló  tanto  el  elevado  carácter  i 
distinguido  celo  del  prelado  chileno  como  en  la  terrible  calamidad 
que  cayó  sobre  Santiago  el  dia  13  de  mayo  de  1647.  Serian  como 
las  diez  i  treinta  i  siete  minutos  de  la  noche,  cuando  sin  anuncio  de 
ningún  jénero  tembló  la  tierra  de  una  manera  tan  espantosa  que 
los  cimientos  de  algunas  casas  volaron  por  el  aire  como  impulsa- 
dos por  la  fuerza  de  oculta  mano.  «Era  una  noche  de  juicio  i  las- 
timoso espectáculo,  dice  Bosales,  oir  los  clamores  i  la  vocería  de 
la  jente  pidiendo  a  Dios  misericordia  i  la  tierra  temblando  i  fluc- 
tuando como  mar,  causando  espanto  el  ruido  de  las  casas  i  igle- 
sias que  se  caianí»'^  ^ 

una  inmensa  polvareda  se  levantó  de  aquellas  ruinas,  oseare- 
*  ciendo  la  tierra;  i  la  luna  que  brillaba  pura  i  diáfana  en  lo  alto, 
cuando  alumbró  de  nuevo,  fué  para  mostrar  los  cadáveres  de  seia- 
cicutas  personas  perdidas  entre  los  escombros.  Junto  con  las  vi- 
das de  estos  desgraciados,  todo  se  perdió.  Arruináronse  todos  los 
templos,  a  escepcion  de  San  Francisco ;  i  de  algunas  casas  no  que- 
daron ni  sus  asientos. 

<E1  obispo,  que  fué  sin  disputa  el  mas  heroico  de  los  moradores 
de  Santiago,  pasó  también  por  uno  de  los  mas  felices.  Encontrábase 
sentado  a  la  mesa  de  su  parca  cena,  acompañado  de  un  fraile  lla- 
mado Luis  de  Lagos,  que  parecía  ser  su  coadjutor,  pues  él  solo  le 
llama  <su  compañeros  cuando  le  nombra,  i  le  rodeaba  una  parte 
de  su  servidumbre,  que,  tan  humilde  como  era  aquel  noble  pas- 
tor, pasaba,  según  su  propia  relación,  de  treinta  personas,  encon- 
trándose entre  éstos  dos  pajes  hijos  del  correjidor  de  Colchagua, 
don  Valentín  de  Córdova.  Cuando  vino  el  terremoto  el  anciano 
intentó  huir;  pero  estorbáronle  en  gran  manera  el  paso  sus  fami- 

cuando  en  algunas  mesas  de  las  cuestas  quería  sudando  descansar  un  poco  le 
recostaban  sobre  la  nieve  i  le  cubrían  con  la  capa  de  un  paje.  Llegó  al  desier- 
to de  Uspallata  con  una  recísima  calentura,  i  habiéndole  perdido  su  cama  i  no 
llegando  las  de  sus  criados,  se  acostó  sobre  la  piel  de  un  toro,  i  para  comer 
no  tuvo  mas  regalo  que  un  poco  de  cecina  tostada  i  molida,  sin  mas  pan  <^ue 
un  poco  de  maiz.  I  uno  de  los  señores  oidores  me  dijo  que  esta  no  fué  visita 
sino  una  misión  apostólicas.  Gobierno  ecUiiásiico  pací/kOf  preliminares.  Véase 
también  a  Rosales,  1. 1,  páj.  198. 
21  Historia  gmerál,  t.  1,  páj.  205. 
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liares^  büb  pajes  de  servicio  i  «los  muchachos  que  por  los  rincones 
Be  quedaban  dormidos3>.  Al  atravesar  un  pasadizo  cayóle  encima 
una  viga  i  le  postró  en  el  suelo  bañado  en  sangre;  pero  asegura 
el  santo  obispo  que  no  perdió  el  sentido  ni  la  fe,  antes  bien  en- 
comendándose a  su  santo  favorito^  que  lo  era  San  Francisco  Ja- 
vier^  cuenta  él  propio  con  su  esquisita  i  tierna  injenuidad  que  le 
decia:  <c  Javier^  donde  está  nuestra  amistad?]»  Escuchó  su  plegaria 
aquel  celeste  amigo^  i  un  paje  que  iba  por  delante  i  que  también 
liabia  caidO;  llamado  Leonardo  de  Molina^  logró  recobrarse  i 
arrancando  el  farol  que  aún  pendia  del  saguan,  llamó  socorro,  i 
i9acaron  de  los  escombros  al  noble  pastor,  el  cuerpo  todo  ensan-* 
grentado,  pero  lleno  su  espíritu  de  celestial  unción.  Constituido 
en  la  plaza,  i  con  una  mala  capa  que  le  ofreció  un  criado,  pasó  la 
soche  dictando  medidas  de  salvación  espiritual  para  los  fieles, 
dando  consuelos,  oyendo  confesiones  i  exhortando  con  su  ejem- 
plo a  cuantos  le  rodeaban}»^ ^. 

Triste  por  demás  era  el  espectáculo  que  ofrecía  la  destruida 
ciudad  en  la  mañana  del  catorce  de  mayo.  Improvisóse  un  cemen- 
terio especial  para  enterrar  los  cadáveres,  que  llevaban  por  las 
calles  de  seis  en  seis,  desfigurados,  hechos  pedazos.  «Entraban, 
dicen  los  oidores,  a  carretadas,  mal  amortajados,  terriblemente 
monstruosos  los  difuntos  a  buscar  sepultura]».  Hiciéronce  a  la  li- 
jera  BÍmulacros  de  altares  para  las  misas  que  se  celebraban  al  aire 
libre;  los  franciscanos  sacaron  la  imájen  de  la  Vígen  del  Socorro 
i  la  llevaron  en  procesión  a  la  plaza;  los  agustinos  cargaron  sobre 
8UB  hombros  el  Cristo  tan  maravillosamente  escapado  i  que  desde 
entonces  la  tradición  conoce  con  el  nombre  del  «Señor  de  Mayo», 
que  el  obispo  fué  a  recibir  un  trecho  distante  con  bus  pies  des- 
calzos, para  colocarlo  también  en  la  plaza  con  las  demás  imájenes. 

En  ese  lugar  se  encontraba  frai  Gaspar  desde  que  rompió  la 
luz  arrimado  a  un  fogón  que  encendiera  su  mayordomo,  transido 
del  frió  i  de  la  humedad,  con  su  iierida  atada  con  un  lienzo  i  ro-* 
deado  de  su  clero  i  de  los  miembros  de  las  órdenes  rel\|ioBas,  dio- 
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22  VicQfia  Mackenna,  ffietoria  de  SanUagOf  1, 231. 
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tando  en  unión  del  cabildo  las  providencias  que  reclamaba  aqael 
angustiado  trance.  Mientras  tanto,  los  sacudimientos  se  sucedian 
sin  interrupción.  Al  llegar  la  noche,  un  irresistible  pinico  se  apo- 
dera de  aquella  pobre  muchedumbre,  cundió  la  voz  de  que  se  iba 
a  abrir  la  tierra,  i  un  tropel  de  jente  se  precipitó  en  la  plaza  pi- 
diendo a  gritos  la  última  absolución.  Un  rapto  de  santo  entusias- 
mo  se  apoderó  entonces  del  noble  prelado,  i  así  herido,  debilitado 
por  la  fatiga,  se  sube  sobre  una  mesa  i  comienza  a  predicar  al 
pueblo  procurando  desvanecer  sus  locos  temores,  con  voz  tan  es- 
forzada que  hubo  algunos  que  aseguraron  haberle  oido  desde  los 
claustros  de  Santo  Domingo. 

He  aquí  indudablemente  la  pajina  mas  brillai^te  de  la  vida  de 
nuestro  obispo  i  que  le  hace  merecedor  para  siempre  de  un  ho- 
menaje sin  tasa.  I  aún  no  paró  ahí  eu  celo  evanjélico:  después  de 
la  catástrofe  vino  la  obra  de  reconstrucción,  i  si  heroicamente  se 
portara  en  la  hora  del  dolor,  fué  activo  e  incansable  cuando  se 
trató  de  levantar  sobre  las  ruinas  un  templo  en  que  reverenciar 
la  Majestad  de  Cristo.  Ahí  se  vio  a  Fr.  Graspar  acarrear  como 
simple  peón  los  adobes  a  cuestas,  i  desplegar  tanta  actividad  que 
al  cabo  de  afio  i  medio  quedó  concluida  una  fábrica  que  los  bue- 
nos vecinos  de  Santiago  creyeron  un  momento  que  no  la  verían 
sus  nietos. 

Con  los  antecedentes  morales  e  intelectuales  de  Fr.  Gaspar  de 
Villarroel,  fácil  es  comprender  que  mui  pocos  pudieron- hallarse 
en  situación  tan  ventajosa  para  escribir  una  obra  como  su  Gobier* 
no  eclesiástico  pacifico^  que  es  propiamente  la  producción  que  re« 
vela  con  mas  exactitud  su  educación,  su  saber,  sus  principios.  Lo 
que  en  su  tiempo  mas  llamó  la  atención  en  el  trabajo  del  obispo 
chileno  fué  la  grande  imparcialidad  que  mostró  escribiendo  de  lafi 
prerogaiivas  civiles,  cuando  por  su  estado  i  mui  especialmente 
por  las  tendencias  de  los  relijiosos  en  esa  época,  eran  de  ordinario 
el  norte  principal  de  los  que  trataban  de  esas  materias  hablar  del 
poder  civil  o  del  eclesiástico  siempre  con  detrimento  del  uno  o 
del  otro.  Villarroel  vino  a  constituir  bajo  este  respecto  una  ver- 
dadera escepcion,  como  lo  habia  demostrado  en  Chile  en  su  per- 


OÁP.  V.— VILLAltROBL  Idl 

sona  que  tan  ajena  viviera  de  esas  pequeñas  rivalidades  con  las 
otras  autoridades  que  habia  sido  la  norma  de  algunos  de  sus  in- 
mediatos antecesores  en  el  obispado.  Oampomanes^^  dice  refi- 
riéndose a  la  obra  de  Yillarroel,  que  cdejó  admirables  documen- 
tos para  el  uso  e  intelijencia  del  derecho  del  patronato  real»,  i  el 
marqués  de  fiaides,  a  la  sazón  gobernador  de  Chile,  agregaba, 
dírijiéndoseal  obispo:  €lo  que  yo  alabo  es  que  Y.  S.  haya  hallado 
traza  para  pintar  el  estilo  con  que  gobierna,  i  que  como  buen  pas- 
tor ha  ejercitado  ocho  años  enteros  lo  que  ahora  escribe  en  estos 
dos  libros,  pues  en  todas  las  Indias  nunca  hemos  visto  un  prelado 
tan  pacífico.  I  es  cosa  mui  para  admirar  que  tenga  tanta  afición  a 
los  ministros  del  rei,  i  esto  en  tierra  donde  los  obispos  han  tenido 
con  ellos  tantos  encuentros:  i  no  contentándose  con  lo  que  les 
ama  i  con  lo  que  les  honra,  escribe  libros  para  que  los  amen  i  los 
honren  los  demás  prelados». 

Siguiendo,  pues,  el  método  que  Yillarroel  se  habia  propuesto, 
comienza  por  tratar  de  las  prerrogativas  de  las  dignidades  ecle- 
siásticas para  ocuparse  a  continuación  de  las  que  corresponden  a 
los  ministros  del  rei,  valiéndose  en  un  caso  de  los  preceptos  le- 
gales o  decisiones  particulares,  i  en  otro  de  los  cánones  de  la  igle- 
sia i  de  las  prácticas  mas  en  uso.  Sentados  los  principios  que 
rijen  la  materia,  demuestra  en  seguida  que  no  hai  oposición  entre 
unos  i  otros,  i  que  con  un  espíritu  sin  preocupaciones  i  con  un 
conocimiento  de  lo  obrado  en  casos  controvertibles,  es  siempre  po- 
sible establecer  un  amistoso  acuerdo  entre  ambas  potestades.  Es- 
ta misión  supone  naturalmente  en  el  autor  un  vasto  conocimiento 
de  las  disposiciones  jenerales  de  ambos  derechos  i  una  larga  es- 
periencia. 

Bajo  este  aspecto,  su  obra  está  sembrada  de  una  porción  de  ca- 
sos njas  o  menos  curiosos  sucedidos  en  América,  i  algunos  de 
ellos  referentes  a  él  contados  con  tan  agradable  injenuidad  que 
indudablemente  es  lo  mas  atrayente  de  su  obra. 

Este  vasto  arsenal  de  los  conocimientos  legales  en  tiempo  de 

S3  Regalía  de  Eepdña,  páj.  17. 
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la  colonia,  que  ocupa  dos  gruesos  volúmenes  en  folio,  atestados 
de  oitas,  parece  increible  que  hubiese  sido  trabajado  en  el  corto 
espacio  de  seis  meses,  como  alguien  lo  asegura  en  lisonjeras  fra- 
ses en  el  comienzo  de  la  obra.  Por  poco,  sin  embargo,  este  resu- 
men del  saber  de  nuestros  antepasados  no  encuentra  inmerecida 
sepultura  en  el  fondo  del  mar,  pues  habiendo  sido  re^iitido  a  Es- 
paña en  1646,  hizo  naufrajío  el  bajel  en  que  iba  en  las  costas  de 
Arica,  de  donde  meses  mas  tarde  volvió  a  manos  de  su  autor,  que 
aprovechó  la  ocasión  para  darle  los  últimos  retoques.  Así  se  es« 
plica  que  solo  diez  años  mas  tarde  viera  la  luz  pública  la  obra 
del  obispo  Yillarroel. 

Parece  que  debido  a  una  desgracia  semejante  quizá,  no  conoce 
la  posteridad  otros  trabajos  del  obispo  de  Santiago.  <iEscribí 
cuatro  tomos,  dice  en  alguna  parte,  i  estoi  persuadido  que  fueran 
de  provecho:  remitílos  a  Madrid,  i  el  que  los  llevó,  por  aprove- 
charse del  dinero,  se  le  volvió  a  las  Indias,  dejándose  el  cajoncillo 
en  el  Consejo,  i  después  de  tres  años  corridos  parecieron  en  la 
secretaría  por  milagro:  cobróse  el  dinero  en  Lima,  con  que  hasta 
hoí  está  detenida  la  imprentáis.  En  una  obra  suya  posterior  lee- 
mos también  que  habia  mandado  a  la  imprenta  <3:un  librito  pe- 
quefio]>  titulado  Preces  diumae^octurnae  que  creemos  que  tam- 
poco ha  visto  la  luz  pública.  Otro  trabajo  de  Villarroel  que  él 
espresamente  afirma  que  anda  impreso  i  que  seria  bien  intere- 
sante conocer  para  juzgar  de  sus  talentos  oratorios,  fué  cierto  Ser^ 
fñOfí  de  N.  F.  S.  Agíiatin  que  no  carece  de  historia.  Predicaba  fraí 
Gaspar  en  Lima  delante  del  obispo  Gonzalo  de  Ocampo  i  por 
«una  cláusula  medida  que  se  puede  decir  al  PapaD  creyó  el  prela- 
do que  hablaba  con  él,  i  sin  mas  ni  mas  suspendió  al  orador. 

Lances  de  este  j  enero,  es  verdad,  le  ocurrieron  a  Yillarroel  en 
mas  de  una  ocasión,  como  cuando  predicó  en  Madrid  en  San  Se- 
bastian el  dia  de  la  Encarnación  en  la  gran  fiesta  que  celebraban 
los  comediantes.  Le  habian  prevenido  de  antemano  que  alabase  a 
los  del  gremio  «i  que  así  podria  crecer  la  limosna  del  sermoni); 
pero  en  llegando  al  pulpito,  el  buen  Fr.  Gaspar  no  tuvo  palabras 
con  que  hacer  el  elojio  de  ^lesa  jente  perdidas  i  por  nada  no  lo 
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apedrean;  i  las  resaltas  faeron  que  ademas  de  este  percance  aloa 
caras  de  aquella  parroquia,  interesados  en  su  cofradía,  le  dieron 
por  baldado  para  su  pulpito». 

Ademas  de  su  Gobierno  eclesiástico  pacífico  escribió  Yillarroel 
mientras  residió  en  Santiago  una  obra  en  tres  volúmenes  intitula- 
da Historias  sagradas  y  eclesiásticas  morales^  que  por  acaso  forma« 
ba  parte  de  la  reunión  de  manuscritos  que  por  la  infidelidad  de 
BU  ájente  quedaron  depositados  en  la  secretaría  del  Consejo  de 
Indias.  Todo  el  libro  está  dividido  en  quince  coronas,  cada  corona 
en  siete  consideraciones,  i  éstas,  por  fin,  en  historias.  El  autor  re« 
comendaba  que  se  meditase  cada  consideración  i  que  por  cada 
ana  de  ellas  se  rezase  diez  avemarias  i  un  padrenuestro,  en  me  • 
moria  de  los  setenta  i  tres  años  que  vivió  la  Yírjen,  i  agregaba 
que  sus  deseos  eran  ^aprender  enseñando;  aprovechar  al  prójimo; 
dar  pasto  a  las  almas  sencillas;  imitar  la  viuda  del  templo,  ofre-* 
ciendo  su  pobre  cornadillo;  pagar  jornal  a  la  Yírjen,  madre  de 
Dios,  i  granjear  que  los  que  leyesen  rogasen  por  él:  que  si  los 
perrillos  tienen  acción  a  las  migajas,  también  la  tendría  quien 
sazona  la  comida  i  sirve  la  mesai». 

Parecerá  curioso  ahora  atender  a  la  esplicacion  que  da  Yillar-* 
roel  del  título  de  coronas  atribuido  a  las  divisiones  jenerales  de 
su  obra.  ^Leyendo,  dice,  las  crónicas  del  glorioso  serafin  JbVan-* 
cisco,  para  predicar  de  este  santo  relijioso,  dichosamente  me  en- 
contré con  una  revelación  de  la  corona  de  N.  S.,  apoderándose  de 
mi  alma  dos  deseos:  uno,  de  rezarla  toda  mi  vida  en  la  forma  que 
la  enseñó  la  Yírjen  Sacrosanta,  i  otro,  de  esparcir  i  predicar  tan 
alta  devoción,  i  para  eso  hice  un  cuadernüo  que  divulgué  en  mi 
obispado  en  la  forma  de  rezarla».... 

^En  la  tercera  parte  de  esa  crónica  se  refiere  que  un  mancebo 
desde  tierna  edad,  devoto  de  la  Madre  de  Dios,  acostumbraba  te* 
jarla  una  corona  cada  dia.  Llevabásela  a  la  iglesia;  poníasela  a  la 
Yírjen  en  la  cabeza  i  gozosísimo  se  recojia  a  su  casa;  obligada  la 
Yírjen  del  santo  celo  de  su  devoto,  negoció  con  su  hijo  sacro-* 
santo  que  se  lo  pagase  con  hacerlo  fraile  de  San  I^rancisco.  Ins-* 
piróselo  BU  divina  Mcgestad  i  pronto  obedeció  él.  Entró  en  la 
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relijion  i  á  pocos  dias  echó  menos  sa  jardín.   No  tenia  a  mano 
flores  para  sa  guirnalda;  por  sa  cortedad  no  dijo  sa  devoción^  i 
como  para  perdernos  se  vale  tal  vez  el  demonio  aún  de  lo  santo, 
apretóle  por  aqaí  con  desconsaelo,  i  resolvióse  a  dejar  el  hábito. 
Dispuso  la  salida  i  resolvió  hablar  a  la  Yirjen  antes  de  volverse 
a  sa  casa.  Faése  a  una  imájen  mui  devota   i  dfjole  con  muchas 
lágrimas:  Señora  mia,  no  hai  aparejo  en  está  casa  para  haceros 
vuestra  corona;  allá  fuera  os  la  presentaba  cada  dia  i  con  esto 
recreaba  yo  mi  alma.  Ta  veis  que  por  vos  me  voi^  dadme  licencia 
para  volverme  a  mi  casa.  Apareciósele  la  Yirjen  gloriosísima, 
no  sufriendo  en  un  devoto  suyo  tan  disimulado  engaño,  i  díjole: 
Hijo,  no  te  vayas,  que  yo  te  enseñaré  a  hacer  una  corona  para  mí 
de  mayor  gusto,  para  tí  de  mayor  provecho.  Bezarásme  setenta 
veces  el  Ave  María,  i  a  cada  diez  un  pater-noster,  ofreciéndome 
cada  denario  un  misterio  de  los  que  me  causaron  mas  gozo,  i  de- 
claróle los  siete   que  se  acostumbran,  Anunciación,  Tisitacion, 
etc.  Desapareció  la  Yirjen  dejando  a  su  novicio  consolado.  Enta- 
bló su  devoción  i  rezaba  la  corona  cada  dia.    ün  dia  entre  otros 
tuvo  curiosidad  su  maestro  de  ver  en  que  se  ocupaba  aqueste  reli- 
jioso.  Acechóle  una  mañana  por  entre  los  resquicios  de  la  puerta 
i  vio  a  la  Yirjen  Santísima,  entre  grandes  resplandores,  asistida 
de  unos  ánjeles;  al  novicio  arrodillado  i  que  de  la  boca  le  salian 
unas  rosas  hermosísimas  i  a  cada  diez  un  lirio,  i  que  un  ánjel  en- 
sartaba estas  flores  en  un  hilo  de  oro.   Anudólo  después  i  que- 
dando en  forma  de  corona  se  la  puso  a  la  Madre  de  Dios  en  la 
cabeza.  Desapareció  la  visión,  desvanecióse  la  claridad;  quedó 
atónito  el  maestro,  i  quiso  examinar  al  novicio.  Contóle  todo  el 
caso,  con  que  entendió  que  cada  Ave  María  era  una  rosa  i  cada 
lirio  la  oración  del  P.  N. ;  i  de  aquí  se   comenzó  a  propagar  esta 
santa  devoción:». 

Basta,  ademas,  la  indicación  de  los  títulos  dados  a  las  diversas 
partes  del  libro  para  deducir  a  primera  vista  que  están  tomados  de 
consideraciones  místicas:  así,  por  ejemplo,  cuida  el  autor  de  ad- 
vertir que  los  quince  misterios  de  que  se  trata  en  el  cuerpo  de  la 
obra  están  en  relación  inmediata  con  la  institución  del  rosario^ 
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CoBa  difícil  es  elejir  de  entre  las  setecientas  historias  que  mas 
o  menos  se  encuentran  en  los  tres  yolúmenes,  las  que  pudieran 
citarse  de  preferencia,  pues  las  hai  de  toda  especie  i  sobre  asuntos 
muí  variados,  aunque  siempre  llevando  por  norte  la  edificación 
del  lector.  Ya  juegan  la  humildad,  ya  la  dilijencia,  ya  la  manse- 
dumbre, ya  los  deberes  de  los  padres  i  de  los  hijos,  etc.,  etc.^  que 
como  ángulos  del  edificio  llaman  preferentemente  la  atención  del 
autor,  dedicando  ocho  o  diez  historias  a  cada  uno  de  los  temas. 
Pero  Yillarroel  no  inventa  los  hechos,  o  la  ficción,  si  es  que  la 
hai,  pues  no  hace  mas  que  estudiarlos  en  su  orijinal  para  trascri- 
birlos en  seguida  revestidos  de  un  lenguaje  claro,  preciso,  lacóni- 
co i  firmey  a  veces  destituido  de  gracia,  i  siempre  inspirado  por  la 
íe  mas  sincera  i  el  mas  firme  propósito  de  encaminar  a  la  prácti- 
ca del  bien.  Esto  supone  en  él  un  gran  cúmulo  de  lecturas  i  un 
tacto  especial  para  adoptar  el  caso  referido  al  propósito  que  trae 
entre  manos.  El  libro,  que  dentro  de  su  objeto  dista  mucho  de 
ser  pesado,  no  adolece  tampoco  de  esa  vaciedad  de  otros  de  su 
especie,  ni  está  tan  colmado  de  aquellos  estupendos  milagros  que 
solo  despiertan  nuestra  incredulidad.  Aceptados,  por  otra  parte, 
como  invenciones  de  la  imajinacion  o  de  exaltadas  fantasías,  no 
carecen  asimismo  de  cierto  mérito;  pero^  como  decimos,  Villarroel 
no  es  autor  de  la  invención  sino  simplemente  el  decorador  que 
adorna  i  reviste  la  obra  conforme  a  las  exijencias  de  su  gusto: 
por  eso,  si  no  podemos  juzgar  de  su  facultad  inventiva,  debemos 
anticipar  que  si  hubiese  dado  a  su  estilo  un  poco  mas  flexibilidad 
apartándolo  algo  de  los  asuntos  demasiado  serios  en  que  esta- 
ba acostumbrado  a  ejercitarse,  habría  producido  indudablemente 
cuentos  tan  agradables  i  entretenidos  como  los  de  otros  autores 
populares  hoi.  Si  con  algún  libro  pudieran  compararse,  especial- 
mente en  la  literatura  española,  seria  con  el  de  Patronio  de  don 
Juan  Manuel. 

Como  ejemplo  de  las  historias  contadas  por  Yillarroel  aventu« 
moa  las  dos  que  siguen : 

San  Doroteo,  ioBÍgne   monje  en  la  Tebaida,  fué  espejo  de  la  rel¡jion< 
Juzgaba  que  la  ociosidad  era  polilla  de  la  yirtad.  Orapa  mucho,  i  ea  acá*' 
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bando  el  ejercicio  de  sa  oración,  todo  era  trabajar,  pero  el  trabajo  de  manos 
no  le  divertía  un  punto  de  su  espiritual  ejercicio.  Oaando  no  tenia  otra  cosa 
que  hacer  se  iba  al  mar.  Traía  de  él  cargadas  muchas  piedras,  hacia  barro  i 
como  albanil  edificaba  celdas  i  dábalas  a  los  monjes  que  por- su  vejez  no  las 
podían  labrar.  Hacia  espuertas,  tejía  cestiilas,  torcía  cuerdas,  i  en  conclusión, 
no  había  instante  sin  trabajar.  Admirábanse  los  monjes  de  una  dilijencia  tan 
continuada  en  ocupación  de  por  vida.  I  dijéronle  en  una  ocasión:  Padre,  por- 
que no  descansas?  ¿Porqué  asi  maltratas  tu  mismo  cuerpo.  I  respondióles: 
Porque  él  me  mata  el  espiritu^^. 

Un  hombre  pobrisimo  nunca  habia  sido  codicioso,  hasta  que  tuvo  dinero: 
cuatro  maravedís  fueron  su  primer  caudal;  comprólos  de  vino,  echó  otra  tanta 
agua,  e  hizo  ocho.  Parecióle  aquel  trato  sin  peligro  i  que  no  navegando  ganaba 
ciento  por  ciento.  Aguólo,  volviólo  a  vender  i  dobló  el  caudal.  Para  hacer  en 
su  mercancía  aqueste  beneficio  se  iba  al  río  Secana,  por  evitar  los  testigos  de 
sn  casa.  En  estas  negociaciones  llegó  su  hacienda  ya  a  cíen  reales.  Parecióle 
engrosar  la  granjeria  i  fuese  a  una  feria  Había  fabricado  mil  torres  de  vien- 
to. Soñábase  mui  rico  con  el  nuevo  empleo.  Salió  de  su  casa  con  grandes  me- 
morias de  los  j eneros  que  podría  comprar  en  aquella  feria,  apuntando  los  de 
mas  ganancia.  Apeóse  a  la  orilla  del  rio  Secana  i  sacó  una  bolsa  en  que  llevaba 
su  plata.  Contóla  lleno  de  alegría.  Púsola  sobre  unas  yerbas  i  alargóse  un  poco 
por  refrescarse  en  el  rio.  Era  de  cuero  ella  i  debía  ser  colorada,  i  parecióle  a 
un  cuervo  que  había  estado  atento  a  todo  que  era  carne  la  bolsa,  echóle  las 
garras  i  Uevósela.  Siguióle  a  voces  el  cuitado  que  se  soñaba  rico;  pero  con  el 
ave  voraz  importaba  poco  que  levantase  la  voz.  Voló  con  ella  por  medio  del  rio. 
Cayósele  de  las  uñas,  i  el  agua  que  lo  habia  multiplicado,  le  quitó  el  dinero»  ^  '. 

Villarroel  «había  trabajado  antea  otras  obras  que  se  perdieron 
inéditas,  según  se  colije  del  testimonio  del  padre  Fr.  Pedro  de  la 
Madrid,  sabio  relijioso  de  San  Agustín,  visitador  de  su  orden  en 
las  provincias  del  Perú  i  Chile,  que  dice:  oMg  consta  que  el  pa- 
<Edre  maestro  Fr.  Ghuipar  de  Yillarroel,  definidor  de  esta  provin- 
«cia  i  vicario  provincial  de  nuestro  convento  de  Lima,  ha  com- 
dpuesto  un  libro  sobre  los  Cantares  i  unas  Cuestiones  quodlibéti' 
(ícáSf  escolásticas  i  positivas  que  disputó  en  esta  Universidad  real 
de  la  dicha  ciudad  de  los  Beyes  cuando  hubo  de  recibir  en  ella 
«el  gilado  de  doctor  en  teolojía.  I  seria  de  mui  gran  servicio  a 
«Dios  i  honra  de  nuestro  hábito  que  se  imprimiesen])  ^  ^. 

Yillarroel  sin  embargo  de  que  permanecía  en  Chile  consagrado 
a  las  necesidades  de  su  diócesis  i  de  que  ocupaba  el  resto  de  su 
tiempo  en  las  prácticas  relijiosaa  i  en  sus  trabajos  literarios,  vi- 

24  Tomo  I,  fol.  58. 

25  Tomo  I.,  fol.  120. 

26  Herrera,  Literatura  ecuatoriana.  Ing.  cit  Pinelo  (t.  II,  col.  765)  es  mui 
incompleto  en  la  bibliografía  de  las  obras  de  Yillarroel;  pues  apenas  si  habla 
del  Gobierno  Eclesiástico  i  de  la  Carta  al  Rei  que  rejistra  Ovalle  al  final  de 
8U  Bistórica  BelacioTL 
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via  con  el  pensamiento  puesto  en  otra  parte.  «Tengo  a  Lima  en 
en  el  corazoni>,  repetía  a  menudo,  la  óiudad  que  lo  había  visto 
crecer  i  que  fué  teatro  de  sus  primeros  triunfos.  Un  hombre  con 
el  cual  probablemente  en  mas  de  una  ocasión  evocaría  recuerdos 
de  esa  tierra  adorada  para  ellos,  don  Nicolás  Polanco  de  Santi- 
llana,  le  repetía  con  acento  lastimero:  «Triste  cosa  será,  señor, 
morir  en  esta  Libia,  desterrados  de  nuestra  patria,  en  ajeno  se- 
pulcro !d  Ademas,  el  clima  de  Chile  no  le  probaba  bien:  «vivo 
muríendoD  era  su  espresion  ordinaria  cuando  trataba  de  calificar 
este  temperamento  tan  distinto  del  de  las  zonas  tropicales,  cuyo 
ardor  era  el  único  que  podía  convenir  a  su  naturaleza  delicada  i 
al  frió  de  sus  años.  El  monarca  español  se  acordó  al  fin  del  an- 
tiguo predicador  de  la  Corte,  i  en  recompensa  a  su  mérito  lo  as- 
cendió en  1651  al  obispado  de  Arequipa,  de  rentas  mucho  ma- 
yores i  de  un  temple  mas  benigno. 

En  8u  nueva  morada,  Villarroel  continuó  la  obra  evanjélica 
que  iniciara  cuando  fué  prelado  de  Santiago :  fabricaba  templos, 
repartía  limosnas  con  su  ordinaria  liberalidad,  era  siempre  el  con- 
suelo del  aflijído  i  el  sosten  de  los  pobres.  Su  biblioteca,  que  es 
el  «tesoro  de  un  sabio»,  la  regaló  a  diversos  conventos  i  a  los  clé- 
rigos mas  estudiosos  del  obispado,  siendo  todo  indicio  claro,  co- 
mo dice  uno  de  sus  biógrafos,  que  su  ilustrísima  solo  trataba  de 
estudiar  la  importante  ciencia  del  morir.  Posteriormente  fué  tras- 
ladado al  arzobispado  de  Loa  Charcas,  donde  consiguió  al  fin  fa- 
llecer tan  pobre  cnanto  lo  deseaba,  pues  su  capellán  tuvo  que 
costearle  los  gastos  del  entierro 2^. 

27  El  retrato  de  Villarroef  que  damos  al  comieDzo  de  este  tomo,  ha  sido 
grabado  en  vista  de  una  copia  que  tuvo  la  bondad  de  permitimos  el  señor  D. 
Francisco  de  Paula  Taforó,  que  fué  sacada  del  cuadro  orijinal  que  se  conserva 
en  Chnqnisaca. 


CAPITULO  Vi. 


£1  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Fígneroa  admite  el  encargo  de  escribir  nna  obra 
sobre  D.  García  Hurtado  de  Mendoza. — Retrato  de  D.  García.— Análisis  de 
los  Hechos  de  D,  García,  etc. — Datos  sobre  el  autor. — Sus  querellas  con 
otros  escritores. — Basgos  de  la  figura  del  doctor  Suarez  de  Figueroa. — 
Francisco  Caro  de  Torres. — Datos  biográficos.— Sus  relaciones  con  don 
Alonso  de  Sotomayor.— PubHca  la  Relación  de  hs  servicios  de  este  perso- 
naje.—Estudio  de  aquella  obra. — Santiago  de  Tesillo. — Motivos  de  su  obra 
sobre  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega. — Análisis. — Persona  del  autor. — Su 
apolojía  de  D.  Francisco  de  Meneses. — Datos  sobre  Tesillo.— Fr.  Juan  da 
Jesús  María  emprende  la  defensa  de  D.  Tomás  Marín  de  Poveda. — Las  Me* 
morías  de  C^tZ«.— Datos  sobre  el  autor.  —Estudio  del  libro. 

Las  espresíones  que  Ercilla  dejó  escapar  en  sn  Araucana  res- 
pecto  de  don  García  Hartado  de  Mendoza  habian  herido  las  sus- 
ceptibilidades del  maf  qaés.  Don  García  que  había  maerto  olvida- 
do del  monarca,  i  que  desde  la  esfera  de  su  alto  puesto  de  virei  ha- 
bia  descendido  hasta  verse  humillado  por  otros  cortesanos^  merecia 
ajuicio  de  sus  deudos  una  rehabilitación  de  su  memoria.  Con  tal 
motivo,  ocurrieron  éstos  al  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa 
a  fin  de  que,  con  los  papeles  de  la  familia,  compusiese  un  libro 
que  recordase  a  la  posteridad  los  méritos  de  D.  García.  El  doctor 
aceptó  la  propuesta. 

El  escritor,  en  verdad,  no  tomaba  la  pluma  por  un  motivo  de- 
sinteresado, no  iba  a  escribir  la  historia,  por  consiguiente.  Era 
mas  bien  el  abogado  que  se  encargaba  de  la  defensa  de  un  ilustre 
cliente. 

Suarez  de  Figueroa  comprendió  perfectamente  el  papel  que  le 
conespondia:  en  su  obra  no  debia  de  haber  otro  blanco^  no  enea* 
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minaría  aas  esfuerzos  a  otro  fin  que  a  dar  a  conocer  a  sn  defendi- 
do. I  realmente  que  por  el  modo  como  se  desempeñó,  sus  comi- 
tentes debieron  quedar  satisfechos. 

Suarez  de  Figueroa  divide  su  apolojía  en  siete  libros:  dedica 
los  tres  primeros  a  referir  los  hechos  i  campañas  de  D.  Grarcía  en 
Chile,  i  los  restantes  comprenden  su  gobierno  en  el  Perú,  i  espe- 
cialmente la  rebelión  de  Quito  i  las  correrías  de  Ehwkins  en 
el  Pacífico,  que  Oña  habia  contado  en  sus  versos;  la  espedicion 
de  Alvaro  de  Mendaña  a  las  islas  de  Salomón,  í  por  último, 
aunque  mui  brevemente,  el  tiempo  en  que  su  héroe,  ya  oscureci- 
do, frecuentaba  la  Corte  de  simple  pretendiente. 

Don  Grarcía  hubo  de  ser,  como  era  natural,  el  objeto  de  todas 
las  complacencias  del  escritor:  por  eso  comienza  por  describir- 
nos en  el  prólogo  la  jenealojía  de  sus  antepasados,  los  servicios 
que  cada  uno  había  prestado  a  la  nación,  i  entrando  de  lleno  a 
ocuparse  de  D.  García,  nos  habla  de  la  antigüedad  del  lugar  en 
que  nació,  de  los  santos  que  ilustraron  con  sus  favores  su  cuna,  i 
hasta  la  casual  coincidencia  de  que  hubiese  nacido  en  el  dia  de  la 
toma  de  Tunes,  es  un  feliz  augurio  que  el  escritor  no  olvida  de 
apuntar. 

No  hai  buena  cualidad  que  no  se  halle  reunida  en  D.  García. 

¿Se  trata  del  guerrero? Para  Suarez  de  Figueroa,  su  héroe 

casi  nació  combatiendo;  fué  insigne  por  su  valor,  famoso  por  las 
armas. 

¿Se  trata  del  hombre  de  estado? Siempre  vivió  gobernando, 

i  gobernando  a  satisfacción. 

¿Del  hombre  simplemente? 

Fué  un  espejo  de  perfección  en  la  juventud,  oráculo  de  sen- 
tencias en  la  ancianidad;  sus  acciones  fueron  virtudes....  El  cielo 
mismo  mira  a  don  García  como  a  su  hijo  predilecto:  es  él  quien 
estando  enfermo  el  futuro  pacificador  de  Arauco,  lo  impulsa  a 
embarcarse,  siguiendo  a  su  padre,  a  fin  de  que  se  realicen  las 
grandes  hazañas  a  que  estaba  destinado;  i  el  viento  que  hasta 
entonces,  tardo  i  flojo,  impedia  que  las  naves  se  alejasen  del  puer- 
tO;  dando  lugar  a  que  llegase  don  García,  como  gozoso  i  satis- 
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fecho  con  la  venida,  comienza  a  soplar  alegremente;  i  es  siempre 
el  cielo  el  que  en  protección  de  la  vida  de  don  (García,  se  digna 
favorecerlo  con  un  milagro.  £n  cuanto  a  las  damas,  era  consi- 
guiente que,  atraidas  por  su  buena  disposición,  jentileza  de  su 
cuerpo,  hermosura  de  su  rostro  i  discreción  de  su  palabra,  lo  fa* 
vorecíesen  sobremanera;  esto  no  hai  para  qué  decirlo  ^ 

Don  García  es,  pues,  para  nuestro  autor  un  ente  mui  superior, 
casi  divino,  es  un  hombre  que  no  tiene  defectos  i  que,  a  rebus- 
cárselos, solo  se  le  podrían  hallar  a  título  de  exceso  de  alguna 
buena  cualidad.  Osados  fueron  los  chilenos^  dice  Suarez,  por  ha« 
berse  atrevido  a  pedir  al  virei  del  Perú  que  les  enviase  a  su  hijo, 
i  si  no  hubiese  sido  por  lá  copia  i  humildes  ruegosl.... 

Pero  hai  veces  en  que,  queriéndolo  ensalzar,  solo  consigue  ha- 
cerlo caer  en  ridículo,  obsecado  por  su  admiración  sincera,  o.... 
pagada.  Así,  en  una  ocasión  encontrándose  de  viaje  el  joven  Hur- 
tado de  Mendoza  topó  en  una  fonda  con  varios  enemigos.  Lue- 
go le  preguntaron  entre  otras  cosas,  quién  era  cobligando  siem- 
pre a  recato  i  respetos;  pero  exijiéndole  que  dejase  la  banda  que 
llevaba,  «deseando  mas  perder  la  vida  que  pasar  por  semejante 
baldón,  habló  al  capitán  en  esta  forma:  jamas  fué  de  caballero 
permitir  demasías,  ni  estimar  despojos  derivados  de  ellos.  Estoi 
cierto  que  siéndolo  vos  no  consentiréis  que  agravien  sin  ocasión 
muchos  a  uno:  noble  soi  i  soldado:  si  acaso  estáis  deseoso  que 
cuerpo  a  cuerpo  defienda  esta  divisa  militar  (indicio  del  señor  a 
quien  sirvo)  pronto  estoi:  señalad  de  los  vuestros  el  que  quisié* 

1  Cuenta  su  biógrafo  que  encontrándose  en  Colonia  el  cardenal  Federico 
cqniso  que  tras  espléndido  banquete,  le  festejasen  con  saraos  los  nobles 
de  aquella  ciudad,  favoreciéndole  mucho  las  damas,  atraidas  por  su  buena  dis- 

Í>os¡cion.  Era  don  García  de  estatura  mas  que  mediana,  de  apacible  rostro,  ha- 
agñeño,  con  facciones  proporcionadas,  de  semblante  amablemente  grave:  todo 
airoso,  discreto  en  su  conversación;  agradable  en  sus  acciones;  suelto  i  gallardo 
en  cualquier  ejercicio,  i  particularmente  en  el  de  acaballo  i  danzar:  partes  por- 
que dejó  aficionadcLs  mas  de  dos  colonesasp, 

(Respecto  de  sus  pretensiones,  le  pareció  acertado  residir  en  Madrid,  donde 
él  verdor  de  sus  años  le  obligaba  a  seguir  las  ocupaciones  de  caballero,  como 
de  entrar  en  fiestas  i  servir  damas.  Favorecíanle  grandemente  las  de  mas  lus- 
tre, porque...  granjeaba  las  voluntades  de  casi  todas,  Páj.  10  i  82. 

Hemos  insistido  en  estos  detalles,  porque,  como  se  recordará,  Oña  tuvo  la 
intención  do  celebrar  en  un  poema  los  lances  amorosos  de  la  mocedad  de  don 
García. 
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redes,  supuesto  la  pienso  mantener  al  paso  que  tuviese  vida:».  Lod 
contrarios,  admirados  de  este  valor,  la  echaron  de  bromistas  i  lo 
dejaron  ir.  Tal  situación  no  puede  menos  de  recordarnos  los  fa- 
mosos caballeros  andantes  de  Amadís,  o  a  don  Quijote,  i  no  po-* 
drá  negarse  que  la  terminación  del  negocio  tiene  una  analojía 
sorprendente  con  aquella  del  soneto  de  Cervantes: 

Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  Boslayo, 
Faése,  i  no  hubo  nada. 

Suarez  de  Figueroa  como  ciertos  letrados  (i  él  también  lo  era) 
que,  a  fin  de  ponderar  el  trabajo  que  han  tenido,  creen  imponer 
fabricando  estensos  escritos,  solo  ha  cuidado  de  alargarse,  pues 
para  nada  toma  en  cuenta  la  precisión,  ni  se  preocupa  de  los  ele- 
mentos estraños  al  sujeto  que  hace  entrar  en  su  libro,  ni  aún  de 
su  arreglo  material,  colocando  en  el  cuerpo  de  él  documentos  cu- 
ya disposición  natural  evidentemente  no  es  esa.  Si  pasa  por  una 
ciudad,  no  nos  ha  de  faltar  su  descripción,  si  habla  de  un  pueblo 
de  seguro  que  nos  referirá  su  historia,  i  si  se  trata  de  una  res- 
puesta sencilla  i  corta,  nos  ha  de  regalar  con  un  fastidioso  i  pu- 
lido discurso,  por  mas  que  le  falte  naturalidad  literaria  e  histó- 
rica. 

Si  esto  puede  afeársele  como  obra  de  arte,  tiene,  sin  embargo, 
cierto  valor  para  la  posteridad.  Su  trabajo,  basado  en  papeles  de 
familia  i  documentos  que  no  nos  habrían  llegado  de  otro  modo,  le 
permite  entrar  en  particularidades  de  la  historia  del  tiempo  que 
refiere,  que  seria  inútil  buscar  en  otra  parte. 

La  misma  falta  de  método  de  su  libro  i  la  apolojfa  que  empren- 
diera hacen  que  en  cada  coyuntura  se  ocupe  del  carácter  i  cualida- 
des de  don  García.  No  es  necesario  gran  esfuerzo  para  encontrar  la 
pintura  del  héroe,  pues  cualquiera  incidencia  le  proporciona  la 
ocasión  de  retocar  hasta  el  cansancio  el  bosquejo  mas  o  menos 
acabado  que  desde  las  primeras  pajinas  delineó,  acompañándolo 
siempre  con  reflexiones  i  opiniones  de  los  sabios  antiguos. 

El  prurito  que  tiene  de  hacer  que  sus  personajes  se  espresen 
en  forma  de  discursos  lo  ha  arrastrado  hasta  violar  los  principios 
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de  la  verosimilitud  i  del  buen  sentido.  Así,  cuando  refiere  el  en- 
cuentro de  Águirre  i  Yillagra  a  bordo  de  la  nave  en  que  queda-* 
ron  presos  por  orden  de  D.  Grarcía,  lejos  de  limitarse  a  las  cono- 
cidas i  elocuentes  palabras,  dayer  no  cabíamos  en  un  reino  i  hoi 
nos  sobra  una  tablai»;  que  ordinariamente  se  atribuyen  al  prime- 
ro, se  estiende  en  una  larga  arenga  sobre  la  instabilidad  de  .las 
cosas  humanas,  arrebatando  así  todo  el  interés  á  la  situación  vio- 
lenta en  que  se  supone  hallarse  los  actores,  i  que  naturalmente  es- 
cluye  los  menudos  conceptos. 

Mucho  mas  lejos  lleva  todavía  Suarez  de  Figueroa  su  falta  de 
verdad  cuando  les  atribuye  en  los  discursos  de  que  se  valen  los 
rudos  araucanos  el  saber,  la  cultura  i  las  nociones  filosóficas  que 
no  pueden  armonizarse  con  el  estado  de  salvajes.  El  enviado  por 
los  naturales  a  la  llegada  de  D.  García  se  estiende  en  su  embaja- 
da, perorando  sobre  el  modo  como  se  ha  de  predicar  una  reí ij ion, 
sobre  el  alma  casi  divina  del  hombre,  sobre  la  virtud  de  la  de« 
fensa,  etc. 

I  ya  que  hablamos  de  discursos,  debemos  notar  como  un  mo- 
delo de  buen  sentido,  de  amor  patriótico  i  de  verdad  el  que  pone 
en  boca  del  viejo  Colocólo  i  en  cuya  composición  olvida  por  un 
momento  Suarez  de  Figueroa  su  amaneramiento  habitual  para 
posesionarse  de  una  hábil  naturalidad.  Ojalá  pudiésemos  decir 
otro  tanto  de  aquel  en  que  don  García  se  dirije  a  los  encomende- 
ros reunidos  en  la  Serena,  pieza  curiosa  en  que  se  habla  por  mas 
de  una  larga  pajina  de  todo  menos  del  tema  propuesto. 

No  puede  negarse  que  esta  malhadada  tendencia  del  escritor 
perjudica  muchísimo  al  crédito  que  pudiera  prestársele  como  his- 
toriador, puesto  que  no  en  todos  los  casos  es  fácil  distinguir  a 
primera  vista  cual  sea  la  parte  del  declamador  i  cual  la  del  bió- 
grafo: por  lo  menos  siempre  queda  una  mala  impresión  en  el 
ánimo  del  que  lee,  sin  que  deje  de  ser  exacto,  con  todo,  lo  que 
asienta  el  señor  Barros  Arana  en  la  Introducción  a  los  Hechos 
del  Marqués  de  Cañete,  que  «un  lector  medianamente  advertido 
conoce  fácilmente  estos  defectos  de  su  obra  i  sabe  apartar  lo  útil 
de  lo  superfino^  los  hechos  de  las  declamaciones  literarias]),  i  por 
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mas  que  Antonio  de  Herrera,  el  conocido  cronista  de  Indias,  en 
la  aprobación  que  prestó  a  la  obra,  sostenga  que,  <cla  historia  va 
siempre  con  la  verdad  en  toda  ellaD. 

Los  materiales  de  qñe  dispuso  para  la  composición  de  sa  libro 
fueron  los  papeles  de  la  familia  de  D.  García,  las  común icacio- 
nes'del  rei  a  su  delegado,  los  borradores  de  las  providencias  del 
gobernante,  i  algunos  otros  documentos  estraños^. 

Suarez  de  Figueroa  tuvo  que  ocuparse  de  un  país  que  jamas 
visitó,  de  jentes  con  las  cuales  nunca  se  habia  comunicado,  i  de 
bfttallas  i  hechos  que  jamas  presenció.  De  aquí  es  que  dedique 
tan  cortas  líneas  a  los  grandes  acontecimientos  i  que  borronee 
tanto  con  declamaciones  inconducentes.  Como  muestra  podríamos 
citar  la  descripción  que  nos  hace  de  Chile,  tan  diversa  del  entu- 
siasmo con  que  lo  pintan  o  lo  sueñan  los  que  una  vez  han  divisado 
nuestras  cordilleras  i  nuestros  valles.  Pero  no  se  trate  de  un  in- 
cidente, por  frivolo  que  sea,  i  que  toque  de  cerca  o  de  lejos  a  su 
D.  García  porque  pronto  lo  recoje,  lo  revuelve  en  todo  sentido 
hasta  agotarlo,  consecuente  con  el  carácter  de  su  obra  i  con  los 
elementos  de  que  disponia. 

Por  lo  demás,  ha  podido  rastrear  mucho  de  los  rasgos  mas 
prominentes  del  pueblo  araucano:  da  noticias  de  las  artes  que 
emplean  en  la  guerra,  de  las  borracheras  a  que  se  entregan,  de 
las  circunstancias  en  que  elijen  sus  jefes,  de  los  embajadores  de 
que  se  sirven,  de  su  inquebrantable  tesón;  haciendo  respecto  de 
ellos  una  declaración  que  le  honra  como  enemigo,  i  que  le  acre- 
dita como  historiador:  cpues,  seria  faltar  en  todo  a  la  verdad,  di- 
ce, sino  se  confesase  haber  hecho  proezas  dignas  de  inmortales 
alabanzas]).  Son  también  mui  notables  como  exactitud  las  pala- 
bras con  que  pinta  a  Caupolican,  las  cuales  nos  complacemos  en 
trascribir:  a  Así  feneció  este  varón,  lustre  de  su  patria,  i  en  razón 
de  jentil,  el  mas  digno  que  entre  ellos  se  conocia  entonces.  Fué 
mientras  vivió  amador  de  lo  justo,  desapasionado  premiador, 

2  En  la  páj.  78,  se  lee:  cEatre  los  papeles  de  que  me  he  valido  para  com- 
poner este  volumen  hallé  nna  carta  de  un  principal  encomendero  de  los  de 
Chile:». 
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templado  «n  el  vicio,  blandamente  severo,  ájil,  animoso  i  íortísi- 
mo  por  su  persona.  Observó  pocas  palabras.  No  le  alteró  la  prÓB* 
pera  fortuna,  no  le  aniquiló  la  adversa,  mostrando  hasta  en  la 
muerte  la  magnanimidad  que  tuvo  en  la  vidaí». 

Para  pintar  el  carácter  belicoso  de  nuestros  célebres  bárbaros 
se  vale  de  una  magnifica  comparación :  ellos  imitan  al  lagarto, 
que  mientras  mas  dividido  en  menudas  partes,  siempre  mas  ás- 
pero amenaza  a  su  ofensor,  mostrando  aún  muerto  vivamente  su 
rabia.  Mas,  en  otras  ocasiones  da  oido  a  patrañas,  sin  que  se 
alarme  su  buen  sentido  al  referir  candorosamente  que  los  agoré, 
ros  indios  viven  en  cuevas  i  en  compañía  de  sabandijas. 

Su  estilo  vale  mas,  en  jeneral,que  el  de  muchos  otros  autores  que 
han  escrito  sobre  América;  es  casi  siempre  cuidado,  fácil,  cuando 
trasposiciones  violentas  no  vienen  a  oscurecer  el  sentido  de  su 
frase.  Se  conoce  leyendo  su  libro  que  antes  de  darlo  a  la  estampa 
ha  corrido   por  él  mas  de  una  vez  una  lima  que  ha  sido  pulida. 

Las  noticias  que  nos  quedan  de  don  Cristóbal  Suarez  de  Figue- 
gueroa,  han  sido  consignadas  por  él,  en  su  obra  El  Pasajero.  Su 
historia,  como  él  mismo  se  espresa,  por  ser  de  vida  vagabunda, 
puede  que  no  carezca  de  variedad.  Nació  en  Yalladolid^  en  al- 
bergue de  mediano  caudal  cuanto  a  bienes  de  fortuna.  cMi  padre, 
cuenta  él,  orijinario  de  Galicia,  profesaba  jurisprudencia  i  el  grado 
de  causídico  en  los  tribunales  de  cierta  cancillería,  donde  fué  co- 
brando tan  larga  opinión  que  con  el  tiempo  pudo  legarnos  algo 
mas  de  lo  que  tenemos.  No  fué,  con  todo,  neglijente  en  nuestra 
educación  i  crianza.  Eramos  otro  i  yo.  Por  la  mala  salud  de  mi 
hermano  quedé  condenado  al  remo  de  los  libros,  que  entonces  me 
parecía  su  ocupación  no  menor  trabajo.  Envidioso  de  las  atencio- 
nes que  mi  padre  prestaba  a  su  otro  hijo  i  hallándome  ya  de  diez 
i  siete  años,  salí  de  mi  casa  i  tierra,  deseoso  de  pasar  a  Italia, 
proponiendo  en  presencia  de  los  autores  de  mis  dias  no  volver  a 
España  mientras  viviesen;  palabra  que  cumplí  después.  Me  em- 
barqué en  Barcelona  en  una  de  diez  i  seis  galeras  que  iban  a  Car- 

3  Ticknor,  Lit$rahtra  española,  t.  III,  páj.  286. 
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Cartajena.  Tomé  tierra  en  Jénova,  pasé  a  Milan^  donde  me  hallé  en 
los  principios  como  en  alta  mar  bajel  sin  gobernalle.  Continué  mis 
estadios  en  Bolonia  i  mui  luego  me  gradué,  pues  llevaba  al  salir 
de  mi  tierra  natal  apretados  cursos  de  Universidad.   A  los  diez  i 
ocho  años,  conseguí  del  gobernador  de  Milán,  que  lo  era  el  con- 
destable, me  permitiese  entrar  en  el  número  de  los  pretendientes 
a  oficio  i  por  mis  importunidades  obtuve  ser  despachado  en  plaza 
de  auditor  de  un  cuerpo  de  tropas  que  debia  operar  en  Piamon- 
te  contra  Francia.  Disuelto  el  ejército,  volví  a  Milán  con  nombre 
de  haber  servido  bien.  En  ese  tiempo  perdí  a  mi  hermano,  des- 
pués a  mi  madre  i  por  último  a  mi  padre;  i  lo  que  no  pudieron 
sus  amorosas  cartas,  lo  hizo  el  amor  de  la  patria,  haciendo  que 
volviese  a  Yalladolid.  Aquí,  en  lugar  de  herencia,  hallé  deudas  i 
mas  deudas,  todo  necesidad,  todo  miseria  i  todo  penuria.  Tuve, 
pues,  de  nuevo  que  salir  para  esos  mundos  i  una  tormenta  que  nos 
sorprendió  en  el  golfo  de  León  por  poco  no  da  fin  al  hilo  de  mi 
vida.  En  Cuellar  un  hombre  con  el  cual  tuve  una  pendencia,  por 
vengarse  délos  mojicones  que  le  di,  me  acusó  de  homicida  i  largos 
dias  de  prisión  se  siguieron.  De  nuevo  regresé  a  Yalladolid.  Me 
aconteció  aquí  un  lance  que  involuntariamente   me  recuerda  en 
cuantos  peligros  me  han  puesto  los  ardores  de  mi  juventud,  mis 
ímpetus  arrebatados,  mi  corta  prudencia.  Yo  que  entonces  profe« 
saba  ser  el  mas  borrascoso  i  pendenciero  de  la  tierra,  tanto  me 
acaloré  en  una  disputa  con  un  letrado  que  el  medio  mas  espedito 
que  encontré  de  terminarla  fué  despacharlo  de  una  pu&alada.  Con 
este  motivo  recorrí  übeda.  Jaén,  Granada.  Aquí  me  enamoré  per- 
didamente de  una  dama  noble  i  rica,  hija  única  mui  disputada  de 
pretendientes,  i  a  pesar  de  mi  humilde   condición,  supe  hacerme 
corresponder.  Su  muerte  inesperada  causó  en  mí  tal  sentimiento 
que  de  nuevo  me  vi  a  la  puerta  de  la  muerte;  porque  debo  confe- 
sar que  soi  de  aquellos  a  quien   con  mas  facilidad  prende  amor 
en  sus  redes,  flaco  estremamente,  sin  consideración,  sin  resisten- 
cia. En  otra  ocasión  quise  casarme,  con  quien  de  buena  gana  me 
otorgaba  su  mano,  mas  la  madre,  alabando  mis  letras,  mi  capa- 
cidad, llegando  a  decir  cno  tiene»,  enmudecía.  Mas  tarde  cuando 
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obtave  su  consentimiento  rehusé^  porque  no  había  ya  para  qué. 
De  Granada  pasé  a  Sevilla,  i  en  Santa  María  trabé  verdadera 
amistad  con  Luis  Carrillo.  Pasé  a  Madrid,  tomé  la  pluma,  escribí 
algunos  borrones  a  quien  doctos  honraron  por  su  mucha  cortesía. 
Soi  pobre  i  a  mas  soberbio  i  con  la  dada  que  domina  mi  corazón^ 
miro  las  cosas  de  dia  como  si  fuera  de  noche,  cuando  solo  se  di- 
visan los  bultos;  temo  acercarme  por  no  descubrir  objetos  de  dis- 
gusto, i  con  mi  carácter  egoista  me  ahorro  impertinencias  i  enfa- 
dos. Para  mayor  admiración  debéis  saber  que  de  siete  libros  que 
he  publicado^  dirijí  los  tres  a  quien  estando  en  la  Corte  no  vi  los 
rostros^.  Fuíme  deteniendo  pues  en  la  Corte  algunos  años,  parte 
contrastando  a  la  ociosidad  con  la  pluma,  parte  apoderándose  sin 
contraste  el  ocio  de  sentidos  i  potencias.  Aburrido  de  esta  vida, 
me  embarqué  segunda  vez  para  Italia  desde  Barcelona;  me  des- 


3  Nicolás  Antonio  en  su  obra  Bibliotheca  Hiipana  nova,  páj.  192,  trae  el 
BÍgniente  catálogo  de  las  obras  de  Suarez  de  Figueroa:  Espejo  ¿le  Juventud;  la 
Comíante  Amarilis  y  Valencia^  1609,  8.o  (cHai  otra  edición  de  1614  con  traduc- 
ción irancesa,  pero  la  mejor  de  todas  es  la  de  Madrid,  1781,  S.^d  Ticknor,  3.*, 
285).  España  defendida^  verso  heroico^  Madrid,  1612,  8.^;  Hechos  de  don  Gar- 
cía, Madrid,  161^,  4.°  Temaux  Compans  apunta  otra  edición  do  esta  obra  hecha 
en  Madrid  en  1616,  4.o;  Historia  i  ajiual  relación  de  las  cosas  que  hicieron 
los  padres  de  la  Compañía  por  el  Oriente  en  la  propagación  del  Evanjelio,  en 
*1607  i  1608,  Madrid,  1617, 4.»;  El  Pasajero,  advertencias  útilísimas  a  la  vida 
humana,  Madrid,  1617,  4.°,  Barcelona,  1618,  8.°;  Varias  noticias  importantes 
a  la  humana  consideraron,  Ihid,  1621,  4.^;  Obras  espirituales  de  la  madre 
Baptista  deJénova,  primer  tomo  que  tradujo  del  italiano;  Plaza  universal  de 
todas  ciencias  i  artes,  traducida  deid.de  Tomás  Garzoni  de  Bagnacabello,  1615, 
4.»  El  Pastor  Fido,  Valencia,  1609,  8.o,  Ñápales,  1602.  Este  catálogo  de  Ni- 
colás Antonio  es  incompleto,  como  dice  Ticknor,  porque  el  mismo  Figueroa 
aseguraba  en  1617  que  hasta  esa  fecha  llevaba  ya  publicados  siete  libros,  i 
Antonio  solo  trae  seis.  Ademas,  un  amigo  del  doctor  en  el  prólogo  de  los  He- 
chos del  marqués  de  Cañete,  declara  que  en  los  diez  años  anteriores  que  prece- 
dieron a  la  piiblícacion  de  esta  obra  llevaba  escritas  otras  ocho. 

Barrera  i  Leirado  en  su  Catálogo  del  antiguo  teatro  español,  (reimp.  en  fol. 
con  muchas  adiciones  en  1737)  páj.  379,  añade  a  esta  lista,  lo  siguiente:  Ol- 
vidos de  principes.  Pusilipo^  ratos  de  conservación.  La  Aurora  i  residencia  de 
talentos.  Dice  ademas:  •'  En  el  poema  heroico  titulado  España  defendida,  insertó 
una  lista  desús  obras  publicadas  hasta  1612.  Acaso  el  epígrafe  de  esta  lista  fué 
adulterado  en  su  impresión,  agregando  la  palabra  «publicadas]»,  dado  que  no  se 
conoce  edición  del  Pasajero  anterior  a  la  de  Madrid  de  1617  i  que  en  esta  mis- 
ma obra  dice  el  autor  que  habia  publicado  siete  libros,  cuando  se  citan  catorce 
en  el  catálogo  referidos.  ^ 

4  Los  Hechos  de  don  García,  los  dedicó  al  duque  de  Lerma;  i  el  libro  fué 
tasado  por  Jerónimo  Nuñez  de  León,  escribano  de  cámara  de  su  majestad,  a 
tres  maravedíes  cada  pliego,  i  constaba  mas  o  menos  de  cuarenta  i  tres  pliegos 
t  medio. 
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terraba  de  mi  patria  sin  ocasión,  si  ya  no  lo  era  bastante  haber 
nacido  en  ella  con  algana  calidad  i  penuria  de  bienes,  i  con  títu* 
lo  de  doctor.  Esta  vez  no  tuve  el  mismo  sentimiento  al  abandonar 
el  patrio  suelo,  donde  se  alimentó  la  in&ncia,  se  pasó  la  puericia 
i  la  juventud  recibió  ejercicio  i  educación,  como  la  vez  primera, 
pensando  que  al  valeroso  puede  servir  toda  parte  de  patria  i  ha< 
bitacion:p. 

Hasta  aquí  hemos  procurado,  estractando  lo  que  Saarez  de 
Figueroa  ha  dado  como  personal  en  el  Fasajero,  que  él  mismo 
refiriese  su  historia,  creyendo  que  así,  conservando  sus  palabras, 
en  lo  posible,  se  diseñara  mas  fácilmente  un  personaje  que  escribe 
bien  i  que  demuestra  injenuidad  en  sus  confesiones. 

«Por  el  año  de  1617,  dice  don  Luis  Fernandez  Guerra,  en  su 
hermoso  libro  sobre  el  mejor  de  los  poetas  mejicanos,  en  que 
empezó  Alarcon  a  dar  mayor  número  de  comedias  al  teatro,  un 
hombre  maldiciente,  de  otra  índole  que  Villamediana  i  Góngora, 
traia  revuelta  la  Corte;  i  con  él  tuvo  que  habérselas  el  mejicano. 
Era  doctor  por  Salamanca,  hombre  de  entendimiento  i  de  labo- 
riosidad incansable,  pero  que  no  perdonaba  ni  a  los  vivos  i  a  lols 
difuntos.  Al  revés  de  Cervantes,  que  no  queria  que  salieran  a  luz 
las  culpas  de  los  muertos,  él  hasta  les  formaba  capítulos  de  enla- 
pas con  las  mas  altas  i  jenerosas  acciones.  Buen  poeta,  insigne 
traductor  de  El  Pastor  FidOy  traj  i-comedia  pastoral  del  Guarini, 
i  émulo  de  Montemayor,  oponiendo  a  su  Diana,  La  constante 

Amarilis Habia  nacido  en  Madrid,  i  se  firmaba  Dr.  Cristóbal 

Suarez  de  Figueroa. 

nSxx  pluma  corre  con  desenfado  i  belleza,  pero  destilando  hiél 
en  el  trecho  que  menos  puede  esperarse.  Qaevedo,  superior  en  la 
profundidad  i  alcance,  no  tiene  frases  mucho  mas  felices  i  atre  • 
vidas  que  Figueroa  para  pintar  el  gobierno  de  los  malos  e  igno- 
rantes, a  los  ambiciosos  i  serviles,  a  escolares  i  académicos,  a  los 
ociosos  i  lindos  galancetes  de  capa  i  espada.  Pero,  sin  aguardar 
a  que  Be  metieran  con  él,  daba  de  improviso  un  botonazo  a  Jáu- 
regui,  a  Pedro  de  Espinosa,  G^ngora,  Quevedo,  el  anacreóntico 
Villegas,  a  Lope  i  a  todo  escritor  famoso;  i  no  viviendo  el  en  vi** 
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diado^  complacíase  en  morderle^  pagando  con  fiera  ingratitud  la 
deuda  de  constantes  alabanzas.  Al  afio  de  mnerto  el  autor  del 
Quijote,  se  goza  en  maldecir  de  que,  habiéndole  sucedido  nau- 
frajios  en  el  discurso  de  su  yida,  los  hubiera  entregado  a  la  fama 
en  sus  novelas.   I  sin  piedad,  quizá  sin  razón,  i  sobre  todo  sin 
orijinalídad  (repitiendo  lo  que  de  sí  mismo  dijo  Cervantes  en  su 
Viaje  del  Parnaso),  le  llama  autor  de  sus  propios  1  grandes  infor- 
tunios; i  se  arroja  a  sentenciar  que  al  haberlos  tottiado  por  argu- 
mento o  episodios  de  sus  obras,  solo  podia  setvir  de  manifestar 
al  mundo  su  imprudencia,  firmando  de  su  mano  sus  mocedades, 
escándalos  i  desconciertos.  Táchale  el  título  de  ejemplares  puesto 
a  laa  Novelas;  llama  abultado  i  hueco  el  de  El  injenioso  hidalgo 
dan  Quijote  de  la  Mancha;  critícale  porque  hizo  versos  en   la 
veje);  para  certámenes  literarios;  i  búrlase  de  la  publicación  de 
las  ocho  comedias,  i  aguarda  que  se  presenten  en  el  valle  de  Jo- 
safat;   donde  no  ha  de  faltar  auditorio.  En  fin,  envidiando  aquel 
pincel  maravilloso,  a  que  otro  ninguno  iguala,  sueña  que  le 
desluce  el  maldiciente  de  Figueroa  con  escupir  sobre  la  sepul- 
tura de  Cervantes  estas  venenosas  palabras:    <lSo  falta  quien 
ha  estudiado  procesos  suyos,  dando  a  su  corta  calidad  maravi- 
llosos realces,  i  a  su  imajinada  discreción  inauditas  alabanzas; 
que,  como  estaba  el  paño  en  su  poder,  con  facilidad  podia  apli- 
car la  tijera  por  donde  la  guiaba  el  gusto.  Error  es  de  hombres; 
i  perseverar  en  los  yerros  de  demonios.  No  sé  qué  tiene  la 
pluma  de  aduladora,  de  hechicera,  que  encanta  i  liga  los  senti- 
dos luego  que  se  comienza  a  ejercitar.  Arraigase  este  afecto 
en  el  alma:  un  librico  tras  otro,  i  sea  lo  que  faere.   Anda  toda 
la  trida  el  autor  en  estasis,  roto,  deslucido,  i  en  todo  olvidado  de 
sí.  8i  es  imajinativo  i  agudo  en  demasía,  pénese  a  peligro  de 
apurar  el  seso,  concetuando  como  le  perdieron  algunos  que  aún 
viven.  Si  es  algo  material,  bruma  a  todos,  abofeteando  i  ofen-* 
diendo  con  impertinencias  el  blanco*  rostro  de  mucho  papel.  Du« 
ra  en  no  pocos  esta  flaqueza  hasta  la  muerte,  haciendo  prólogos 
i  dedicatorias  al  punto  de  espiran  Dios  os  libre  de  tan  gran  des- 
dicha. Dad  paz  a  vuestros  pensamieütos.  Seguid  recreo  mas  ter« 
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restre  i  menos  espiritual;  que  así  pasareis  mejor  la  vida^  i  así  po- 
seeréis mas  dinero]>. 

a:¡CoQ  que^  ea  1617,  i  muertx)  Cervantes,  aán  vivia  el  modelo 
que  le  sirvió  para  trazar  la  figura  de  don  Quijote!  ¡Con  que  en 
sus  obras  el  Apeles  de  la  naturaleza  vino  a  describir  su  propia 
vida  i  sucesos,  dándoles  maravillosos  realcesi  ¡Con  que  era  ver- 
dad el  estasis  en  que  Cervantes  pasaba  la  vida,  como  aquellos 
poetas  que  diseñó  en  el  Viaje  del  Farnasol  ¡Conque  roto  i  deslu- 
cido en  su  traje,  i  morando  en  los  espacios  imajinarios,  se  atrajo 
el  despego  de  los  demás  i  el  olvido  i  pobrezal  Figueroa  estaba 
por  lo  positivo: 

Onro  et  prata;  que  esta  vida 
Nao  sastentao  papéis,  nao. 

«Así  al  muerto  Cervantes  le  pagaba  el  afectuoso  recuerdo  del 
Quijote  i  éste  del  Viaje  del  Parnaso: 

Figueroa  es  estotro,  el  Dotorado, 
Qae  cantó  de  Amarili  la  constancia 
En  dulce  prosa  i  verso  regalado. 

cEs  de  esperar  que  los  cervantistas,  que  tanto  discurren  bus- 
cando el  orijinal  de  don  Quijote,  redoblen  sus  pesquisas,  enarde- 
cidos por  el  testimonio  de  Figueroa,  en  que  no  creo  se  haya 
reparado  hasta  ahora* 

«Si. la  muerte  i  elojios  no  escudaron  a  Cervantes  contra  el 
mordaz  vallisolitano,  ¿cómo  podia  escapar  Alarcon  de  la  lengua 
del  maldiciente?  Un  licenciado  que  en  el  hábito  de  su  profesión 
presume  de  atildado  i  limpio,  vistiendo  bien  cortada  sotanilla, 
capa  de  gorgoran  de  Ñapóles,  siempre  lustroso,  crujidor  i  casi  por 
estrenar,  sin  ser  menos  lucido  en  el  restante  ornato  de  zapato, 
medias  i  ligas,  cuello,  sombrero  i  guantes,  un  advenedizo,  que 
tiene  osadía  para  pretender  graves  oficios,  i  se  imajina  con  dicha 
para  alcanzarlos,  i  ánimo  para  ejercerlos  i  gobernar  el  mundo; 
en  fin,  un  contrahecho,  descolorido  i  flaco,  de  frente  ancha  i  des- 
pejada, melancólicos  ojos,  chupado  de  mejillas  i  punteagudo  de 
barbas^  que  hace  con  su  injenio  olvidar  a  las  hermosas  mujeres 
lo  ridículo  de  su  jiva»  era  para  desatinar  a  Figueroa. 
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«En  el  libro  de  El  Pasajero ^  adoertencias  útilísimas  a  la  vida 
humana^  esparció  muchas  de  las  pullas  coa  que  quiso  mortificar 
el  amor  propio  de  Alarcon,  i  a  que  este  respondió  en  el  teatro. 
Figaeroa  desafiaba  en  tan  singulares  discursos  a  las  mismas  per* 
sonas  de  quien  maldecía,  advirtiéndoles  tener  q:ánimo  de  inmor- 
talizar a  alguno  des  tos  inhábiles,  destos  igoorantes  (¡digo  quienes 
eran:  Lope,  Góngora,  Alarcon,  Cervantes,  Quevedol)  destos  en- 
greidosD;  i  excitábalos  a  publicar  los  brutos  partos  de  su  capaci- 
dad i  que  después  hablen.  (iMas  en  tanto  echen  de  ver  que  no  me 
escondo  tratando  dellos,  sino  que  hablo  de  modo  que  de  cual- 
quiera pueda  ser  entendidoD.  Alarcan  no  se  hizo  de  rogar^  e  in- 
troduciendo en  la  escena  a  un  criado  con  nombre  de  Figueroa^ 
respondió  victoriosamente  a  todas  las  malicias.... 

«Llegar  a  Madrid  el  mejicano,  i  tropezar  su  triste  figura 

en  la  envenenada  lengua  del  atrabiliario  Figueroa,  fué  un  punto 
mismo.  Tomó  por  su  cuenta  el  Doctor  al  Licenciado;  i  no  pu- 
diéndose ya  contener  éste,  hizo  decir  al  estudiante  Zamudio;  en 
La  Cueva  de  Salamanca: 

Don  2>t€</o.— ¡Que  la  Corte  sufra  tal! 

2^amudio,  "Pues  esto  ¿es  mucho?  ün  letrado 
Hai  en  ella,  tan  notado 
Por  tratante  en  decir  mal, 
Que  en  lugar  de  los  recelos 
Que  dan  las  murmuracioneB, 
Sirven  ya  de  informaciones 
£n  abono  sus  libelos; 
I  su  enemiga  fortuna 
Tanto  su  muí  solicita, 
Que,  por  man  honras  que  quita. 
Jamas  le  queda  ninguna"'. 

Ni  paró  aquí  el  desquite  que  el  poeta  de  América  se  creyera 
autorizado  para  tomar  de  las  pullas  con  que  el  bueno  del  Doctor 
trataba  de  zaherirlo  de  su  libro  de*  El  Pasajero,  pues,  en  una  de 
BUS  mas  lindas  comedias  de  costumbres  i  de  carácter,  que  se  tita- 
la  Mudarse  por  mejorarse,  hai  un  diálogo  del  tenor  siguiente;  eu 
la  escena  segunda  del  último  acto: 

5  i>«  Juan  Muiz  dé  Alarcon  i  Mendoza,  páj.  247  i  Bigt9i 
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ifanofo.— Si  Figneroa  porfía 

Que  lleva  puesta  la  proa 

En  eso 

Leonor,'^       ^De  Fígaeroa 

Haces  tú  caso,  Mencia? 
líanc(a.— Hace  libros. 

Leonor, —       £1  papel 

Echa  a  mal. 
Mencia. —       Poes,  por  mil  modos, 

Dice  en  ellos  mal  de  todos, 
¿sonor.— I  todos,  dellos  i  del. 

Las  noticias  posteriores  qae  de  él  encontramoSi  aparecen  con- 
signadas en  nna  representación  hecha  al  reí  a  su  nombre  por 
Luis  de  Prada^  qae  se  rejistra  al  frente  de  la  primera  edición  de  la 
obra  qne  escribió  sobre  OhilC;  i  de  la  cnal  consta  que  solicitaba 
nn  entretenimiento  en  los  estados  españoles;  «atendiendo  a  que 
hacia  diez  i  seis  aftos  que  serbia  en  cargos  de  administración  de 
justicja^  en  el  de  abogado  fiscal  de  la  provincia  de  Martesana  i 
contraventor  de  Blados;  qae  asimismo  fué  jaez  de  la  ciadad  de 
Teraneo  en  el  reino  de  Ñapóles,  i  comisario  del  Odateral,  donde 
hizo  mai  particulares  servicios  contra  delincaentes  i  forajidos». 

Gaando  se  pablicó  la  elección  del  duqae  de  Alba  para  el  virei- 
nato  de  Ñapóles,  Saarez  de  Figaeroa  se  hallaba  en  Madrid, 
cqoieto  i  en  corta  esferas.  cLa  necesidad  de  cosas,  i  sobre  todo,  el 
deseo  qae  siempre  tave  de  servirle  pertarbó  aqael  sosiego,  ya  en 
mí  como  nataral  para  salir  de  Madrid».  En  llegando  allá  le  die- 
ron el  puesto  de  auditor,  i  como  la  justicia  andaba  por  el  suelo, 
los  malhechores  amparados  i  protejidos  por  los  nobles,  quiso  ha- 
cer que  cambiase  tal  situación,  i  sin  mas  respeto  que  la  lei  co- 
menzó a  aplicarla  estrictamente. 

A  los  clérigos  revoltosos  i  de  mala  opinión  que  pululaban, 
quitóles  las  armas  en  que  abundaban  siempre,  remitiéndolos  des- 
pués a  sus  prelados,  i  allí  donde  en  cuatro  años  no  se  habia  vis- 
to una  ejecución,  en  seis  meses  se  enviaron  cien  hombres  a 
galeras,  se  ahorcaron  cinco  i  condenaron  a  muerte  otros.  Gomo 
no  ignoraba  que  este  proceder  debia  acarrearle  odios,  por  mas 
que  habia  cuidado  de  advertir  al  duque  que  no  se  dejase  predis- 
poner, no  tardó  en  verse  separado  de  su  puestOb  Pidió  que  se  le 
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manifestaran  sns  yerros  para  justificarse  o  qne  siquiera  se  le 
peTmitíese  haoer  su  renuDcia,  ^[todo  con  palabras  de  tanta  fuer- 
za, i  sumisiones  tan  dignas  de  piedad  i  consideración  que  mo- 
vieran las  piedras]»,  pero  todo  fué  en  balde.  A  fin  de  obtener 
mejor  lo  que  solicitaba,  dirijióse  con  eminente  riesgo  de  su  vida 
a  la  residencia  del  duque,  queriendo  la  casualidad  que  por  el 
camino  topase  oon  el  sucesor  que  lo  destinaban.  Perdida  ya  toda 
eeperana»,  siguió  sin  embargo  su  viige,  i  como  el  secretario  lo 
recibiese  con  frialdad,  convenciéndose  de  que  no  seria  oido,  re- 
nunció a  justificarse.  cMe  rendí,  esclama,  del  todo  a  la  deses- 
peración i  solo  traté  de  irme  a  Espafia  en  la  primera  embarca- 
ción». 

Lo  cierto  del  caso  era  que  la  conducta  de  Suarez  de  Figueroa 
estaba  distante  de  merecer  semejante  recompensa,  i  que  en  reali- 
dad, las  influencias  que  de  un  principio  recelaba  eran  las  que 
ocasionaban  su  desgracia.  El  presidente  del  Consejo,  que  a  la 
llegada  del  nuevo  auditor  hacia  seis  meses  que  estaba  en  cama 
i  que  quería  a  toda  costa  pasar  por  hombre  ríjido,  comenzó  a  mi- 
rar con  envidia  el  enérjico  proceder  de  Suarez  de  Figueroa,  que 
le  habia  hecho  ya  acreedor  al  título  de  justiciero.  Concertóse  con 
el  gobernador  de  la  ciudad,  hombre  débil,  i  con  el  fiscal  que  no 
era  poco  susceptible,  i  delataron  al  recien  llegado  como  que  se 
jactaba  de  vender  los  favores  de  la  Corte  i  que  con  su  compafiero 
de  tribunal  hacian  lo  que  se  les  antojaba. 

Cuando  de  esto  se  hablaba,  el  doctor  decía:  do  cierto  es  me- 
rezco yo  mas  estrecha  tribulación,  i  por  lo  menos  quedo  en  no 
poco  deber  a  los  autores  por  haberme  hecho  esperto  en  arte  en 
que  confieso  era  ignorantísimo;....  mas,  contra  flecha  tan  veloz  i 
al  improviso  tan  penetrante,  qué  remedio  sino  el  de  Dios^? 

Nada  se  sabe  de  su  muerte.  Los  traductores  de  la  Hisúoria  de 
la  Literatura  Española  á^  Ticknor  la  fijan  en  1616;  Barrera  i 
Leirado  dice  que  aún  vivia  por  el  año  de  1621,  lo  que  se  confir- 
ma con  solo  rejistrar  la  fecha  de  la  publicación  de  algunas  de 

6  Carta  auióarafa  de  Snarez  de  Figueroa  consoltada  por  don  Diego  Barros 
Arana  ea  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  fecha  22  de  agosto  de  l&á. 
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Bas  obras,  i  el  señor  Barros  Arana  deduce  de  la  carta  autógrafa 
que  hemos  citado^  de  la  cual  aparece  que  en  ese  entonces  llevaba 
veinte  i  siete  afios  de  buenos  servicios,  que  nuestro  escritor  nació 
en  1678. 

De  las  obras  del  literato  e  historiador  podemos  deducir  todavía 
otras  consideraciones  sobre  su  carácter  e  inclinaciones.  Suarez  de 
Figueroa  tenia  sus  gustos,  sus  antipatías  i  sus  contradicoiones. 
Era  muí  grato  para  él,  por  ejemplo,  asistir  a  las  iglesias  para  oír 
sermones,  i  así  dice  en  el  Pasajero:  «certifico  que  nó  se  halla 
cosa  en  que  de  mejor  gana  gaste  el  tiempo  que  en  sermones,  por 
tener  la  acción  i  voz  muí  grande  eficacia  para  regalar  los  oidos 
i  mover  los  corazones]». 

En  cambio,  profesaba  una  aversión  decidida  a  todo  lo  que  se 
refería  a  la  América,  despreciaba  a  sus  hombres,  sostenia  que 
nunca  habia  producido  nada  de  grande,  i  hasta  aborrecia  su 
nombre. 

Suarez  de  Figueroa  era  un  poeta,  i  poeta  del  cual  Cervantes 
habia  dicho: 

Figueroa  es  estotro  el  Dotorado, 
Que  cantó  de  Amarili  la  constancia 
En  dulce  prosa  i  verso  regalado ' ; 

i,  sin  embargo,  el  divino  arte  era  a  su  juicio  causa  de  grandes  da- 
ños, ocupación  propia  solo  de  jente  que  no  halla  otra  cosa  en  que 
gastar  su  tiempo,  i  el  causante  de  <(Ia  desautorización  suma  de 
BUS  profesores  que  se  juzgan  incapaces  de  otro  ministerio  por  di- 
vertidos demasiados  en  aquél d. 

Era  ademas  un  hombre  al  cual  sus  ocupaciones  i  aventuras  ha- 
blan dejado,  sin  embargo,  el  tiempo  suficiente  para  pensar  a  cer- 
ca de  las  cosas  humanas  i  que,  a  una  intelijencia  clara,  unia  una 
instrucción  nada  vulgar.  Se  manifiesta  conocedor  de  la  historia, 
de  la  poesía  i  del  drama,  de  la  de  la  Europa  de  su  tiempo,  de  los 
preceptos  para  la  composición  de  una  obra  literaria,  i  de  los  de 
la  oratoria  sagrada,  i  aún  no  desconoce  la  medicina.  Sus  libros 

7  Vic^e  al  Parnaso^  páj.  34,  1784. 
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están  sembrados  de  reflexiones  filosóficas  i  morales  qne  revelan 
en  ocasiones  un  corazón  noble^  humanitario  i  desinteresado. 

Es  un  hecho  curioso  i  mui  digno  de  notarse  en  la  historia  li- 
teraria de  Chile  que  el  olvido  o  apreciaciones  de  dos  poetas  ha 
yan  dado  oríjen  también  a  dos  libros  idénticos  por  sus  propósi 
tos.  Era  el  tiempo  en  que  publicada  la  Dragontea  de  Lope  de 
Vega,  destinada  a  recordar  las  hazañas  de  los  españoles  i  la  der- 
rota del  famoso  pirata  inglés  Sir  Francis  Drake^  alcanzaba  una 
gran  boga,  mirándose  como  la  espresion  exacta  de  la  verdad  la 
serie  de  inauditos  errores  en  que  habia  incurrido  el  célebre  poeta 
madrileño.  El  héroe  cantado  en  ese  poema  con  el  título  de  capi- 
tán jeneral,  era  don  Diego  Saarez  de  Amaya,  el  que,  por  lo  me- 
nos, habia  compartido  por  mitad  las  glorias  de  la  jornada  con  don 
Alonso  de  Sotomayor.  Francisco  Caro  de  Torres,  que  habia  toma- 
do una  parte  activa  en  los  sucesos  referidos,  quiso  reivindicar 
para  don  Alonso  la  gloria  que  le  correspondia  esclusivamente, 
despojando  al  personaje  ideado  por  Lope  de  las  alas  postizas  con 
que  se  pretendia  encumbrarlo:  hé  aquí  el  motivo  especial  de  la 
publicación  de  su  libro  Relación  de  los  servicios  de  don  Alomo  de 
Sotomayor, 

Si  hai  dos  nombres  que  el  historiador  deba  unir  con  el  víncu- 
lo indisoluble  de  los  juicios  de  la  posteridad,  son,  a  no  dudarlo, 
los  de  Sotomayor  i  Caro  de  Torres.  Las  inclinaciones  mutuas,  la 
carrera  que  siguieron,  la  amistad  que  se  profesaban,  los  mismos 
acontecimientos  en  los  cuales  figuraron  juntos,  i  por  último,  sus 
relaciones  de  actor  i  de  biógrafo  son  lazos  que  debemos  respetar. 
Desde  que  se  conocieron,  formaron  una  comunidad  que  jamas  se 
desmintió  i  que  siempre  los  mantuvo  unidos,  i  así  desde  esta 
época  la  historia  de  Sotomayor  o  de  Caro  de  Torres  ha  de  ser 
precisamente  una  misma. 

Caro  de  Torres  habia  nacido  en  Sevilla  en  los  primeros  años  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Hizo  sus  estudios  de  humani* 
dades  en  su  ciudad  natal,  pasando  en  seguida  a  incorporarse  a 
las  aulas  de  la  entonces  famosa  Universidad  de  Salamanca.  Des- 
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pues  de  nna  pendencia  que  ahí  tavo  con  otrofl  estadiantefl 
por  nna  cuestión  de  honra  nacional,  €Como  si  no  hubiéramos 
sido  cristianos  i  amigos]>  como  él  dice,  se  vio  obligadO|  a  lo 
que  parece,  a  abandonar  su  patria,  cambiando  juntamente  su  hu- 
milde traje  de  la  escuela  por  el  vistoso  del  militar,  i  el  hermo- 
so cielo  de  su  país  por  otro  mas  bello  todavía;  de  Espafia  pasó 
a  Italia  en  las  galeras  de  don  Alvaro  de  Bazán,  marqués  de  San- 
ta Cruz.  Iniciada  ya  su  carrera  de  aventurero,  la  única  que  en- 
tonces quedaba  al  estudiante  sin  hogar,  pero  que  con  el  prestijio 
de  la  juventud  vela  los  campos  de  batalla  abiertos  a  su  ambición 
i  a  su  fama,  se  embarcó  para  las  islas  Azores,  a  las  órdenes  del 
mismo  jefe.  La  gloria  que  cupo  a  la  espedicion  en  que  iba  no  fué 
escasa,  pues  el  marqués  de  Santa  Cruz  derrotó  completamente 
(en  1583),  a  don  Antonio,  prior  de  Crato,  que  bajo  los  auspicios 
de  Enrique  III  de  Francia  pretendía  reivindicar  de  Felipe  II  los 
derechos  a  la  monarquía  portuguesa  arrebatados  a  don  Sebastian. 
Caro  de  Torres,  mucho  mas  tarde,  i  cuando  la  época  de  su  vida 
militar  se  desvanecia  ya  de  entre  sus  recuerdos  de  joven,  no  ol- 
vidaba aún  que  él  también  habia  sabido  ser  valiente  soldado  en 
esta  ocasión. 

Después  de  la  acción  de  las  Terceras,  piérdese  su  huella,  i  otro 
tanto  sucede  después  de  su  enrolamiento  en  el  ejército  que  iba  a 
combatir  a  los  flamencos  que  luchaban  por  su  independencia.  En 
1S85  se  encontraba  en  Sevilla.  Don  Fernando  de  Torres,  conde 
del  Villar,  cargaba  su  última  nave  para  partir  al  Perú  con  sus 
equipos  de  virei.  ¡Bella  oportunidad  la  que  se  ofrecía  al  hidalgo 
pobre  que  esperaba  rápida  fortuna;  preciosa  ocasión  para  lucir  el 
soldado  su  valor  i  talento  de  guerrerol  Caro  de  Torres  no  esquivó 
la  aventura,  i  se  dio  a  la  vela  para  las  lejanas  tierras  de  las  In- 
dias, que  solo  de  nombre  conocía  i  en  las  cuales  tantas  novedades 
i  tan  grandes  cambios  le  aguardaban. 

Durante  la  navegación  supo  captarse  las  simpatías  del  virei 
que  sospechó  en  él  bajo  el  pobre  equipaje  del  emigrado  un  hom- 
bre de  una  intelijencia  no  común  i  de  no  escasos  conocimientos. 
cPor  darle  gusto,  dice  Caro  de  Torres,  leimos  las  historias  que 
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en  nuestra  lengua  estaban  escritas  así  de  las  guerras  de  Italia  i 
Flandes.  Leí  muchas  cosas  de  las  que  en  mi  presencia  sucedieron 
mni  diferente  de  lo  que  había  visto,  oido  i  observadoib. 

Desde  el  treinta  de  noviembre  de  1586  en  que  llegó  a  Lima, 
comenzó  a  ocuparse  en  el  servicio  militar,  sin  que  tales  obliga- 
ciones le  impidiesen  dedicarse  al  estudio  de  la  historia  del  reino 
que  acababa  de  pisar;  i  aunque  no  pudo  continuar  esas  tareas  por 
largo  tiempo,  demostró,  al  menos,  mas  tarde,  que  sus  horas  de 
trabajo  no  habían  sido  perdidas.  Al  año  siguiente,  en  efecto,  em- 
prendió a  las  órdenes  del  hijo  del  virei,  Jerónimo  de  Portugal^ 
una  corta  espedicion  contra  los  corsarios  ingleses  que  surcaban 
el  Pacifico,  i  algunos  meses  mas  tard«,  cuando  arribaron  los  emi- 
sarios del  gobernador  Alonso  de  Sotomayor  en  busca  de  refuer- 
zos, Caro  de  Torres  partió  del  Callao  al  teatro  de  la  guerra,  en 
calidad  de  cabo  o  segundo  jefe  de  una  de  las  dos  compañías  de 
ciento  cincnenta  hombres  que  el  virei  enviaba  a  nuestras  tierras 
al  mando  de  Luis  de  Carvajal  i  Fernando  de  Córdoba. 

Inmediatamente  de  llegar  estas  fuerzas  entraron  en  campaña. 
Fué  entonces  cuando  Sotomayor  conoció  a  Caro  de  Torres,  i  des- 
de ese  momento  se  ligaron  por  una  amistad  sincera  i  merecida, 
que  solo  tuvo  un  término  en  el  dintel  del  sepulcro. 

Es  mas  que  probable  que  en  este  mismo  tiempo  Caro  de  Tor- 
res colgase  su  espada  i  que  se  ciñese  el  hábito  de  S.  Agustin.  Sus 
inclinaciones  militares  no  se  estinguieron,  sin  embargo,  con  el 
grado  que  dejaba,  pues  mas  tarde  dio  pruebas  de  que  tras  la  hu- 
milde cogulla  del  fraile  respiraba  todavía  la  arrogancia  del  sol- 
dado. ¿Cuál  fué  el  motivo  de  este  cambio?  ¿El  sentirse  fatigado  de 
una  vida  errante,  el  amor  a  la  soledad  i  al  silencio?  ¿El  deseo  de 
servir  mejor  a  Dios,  buscando  la  tranquilidad  de  su  conciencia? 
¿Quizá  algún  desengaño?  ¡Quién  sabel 

Los  esfuerzos  de  don  Alonso  se  vieron  coronados  del  mejor 
éxito.  La  flotilla  inglesa  tuvo  que  retirarse  después  de  una  derro- 
ta^  dejando  en  las  aguas  del  istmo  el  cadáver  del  temido  cuanto 
celebrado  almirante  inglés.  Este  suceso,  feliz  mas  que  ninguno 
para  los  españoles,  motivó  la  ida  a  España  de  Caro  de  Torres 
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En  la  Corte  faé  introducido  a  la  presencia  del  rei,  ya  para  espirar, 
(de  cuya  entrevista  nos  ha  conservado  la  relación)  i  por  la  bue- 
na cnenta  que  dio  del  suceso  i  por  ser  el  portador  de  t^n  dichosa 
noticia^  se  vio  en  una  situación  que  lo  autorizaba  a  solicitar  para 
sí  una  prevenda  rentada  en  América  i  algún  título  o  empleo  pa- 
ra el  gobernador  de  Panamá.  Fué  en  esa  época  cuando  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  jeneral  i  celebrar  un  acontecimiento  que 
Lope  de  Vega  cantó  en  sus  versos,  dio  a  la  estampa  la  relación 
del  hecho  que  habia  motivado  su  viaje.  Sus  solicitudes  salieron, 
sin  embargo,  fallidas  por  lo  que  a  él  tocaba,  mas  no  así  para  su 
amigo,  para  el  cual  obtuvo  el  nombramiento  en  propiedad  de 
gobernador  i  capitán  jeneral  i  presidente  de  la  Beal  Audiencia 
de  Panamá,  i  la  merced  de  la  encomienda  de  Yillamayor  en  la 
Orden  de  Santiago. 

En  ese  mismo  año  llegó  a  la  Corte  don  Alonso,  i  en  sabiendo 
el  destino  que  se  le  habia  conferido,  dio  pronto  la  vuelta  a  Pa* 
namá  en  compañía  de  Caro  de  Torres.  Sotomayor  dirijió  desde 
luego  sus  esfuerzos  a  la  construcción  de  fuertes  que  protejiesen 
las  costas  de  sumando;  pero  habiéndose  suscitado  con  este  moti- 
vo ciertas  dificultades  con  los  injenieros  sobre  la  colocación  de 
las  fortalezas,  encomendó  de  nuevo  a  Caro  de  Torres  que  pasase 
a  España  a  fin  de  que  con  los  planos  a  la  vista  se  resolviese  el 
lugar  definitivo  en  que  debian  quedar  asentadas.  Caro  de  Torres 
fué  también  feliz  esta  vez  en  su  embajada,  obteniendo  de  los  in- 
jenieros peninsulares  que  diesen  la  razón  a  su  mandante,  a  cuyo 
lado  regresó  pronto  para  llevarle  la  noticia. 

Caro  de  Torres  se  encargó  también  mas  tarde  de  dar  cuenta 
minuciosa  de  los  trabajos  del  gobernador.  Era  precisamente  la 
época  en  que  don  Alonso  de  Sotomayor  fué  reel ejido  gobernador 
de  Chile  después  de  las  desgracias  ocurridas  a  Oñez  de  Loyola; 
mas,  como  contase  cincuenta  i  ocho  afios  de  edad  gastados  en  su 
mayor  parte  en  guerras  i  afanes  del  servicio,  quiso  buscar  antes 
de  morir  el  descanso  que  hasta  entonces  nunca  habia  encontrado. 
Dio,  pueSy  la  vuelta  a  España,  i  con  él  su  inseparable  Caro  de 
Torres.  Sotomayor  se  ocupó  todavía  en  la  espulsion  de  los  morís- 
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eos  de  Toledo^  en  1609,  siendo  este  el  único  servicio  que  prestó  a 
sn  rei;  ya  que  falleció  el  año  siguiente  a  los  sesenta  i  seis  de  su 
edad. 

Hé  aquí,  como  decíamos,  la  historia  de  dos  hombres  qae  se 
comprendieron  i  se  amaron;  sus  destinos  permanecieron  siempre 
unidos;  mientras  i  siempre  que  se  hable  de  Sotomayor,  será  for-» 
zoso  recordar  a  Caro  de  Torres.  El  aprecio  que  se  profesaron  en 
vida  no  terminó  con  ella.  Don  Alonso  al  morir  recomendó  aún  a 
Caro  de  Torres  el  cuidado  de  velar  por  su  familia,  especialmente 
por  su  hijo  mayor,  i  de  dar  cumplimiento  a  sus  últimas  voluntades. 
Caro  de  Torres  demostró  que  sabia  corresponder  a  la  misión  que 
se  le  confiaba,  i  la  historia  misma  del  libro  que  nos  ocupa,  es  una 
prueba  mas  de  que  la  muerte  no  habia  borrado  de  sn  memoria  el 
recuerdo  del  amigo. 

En  posesión  de  los  documentos  del  gobernador  de  Chile  i  de 
algunos  del  Consejo  de  Indias,  Caro  de  Torres  trabajó  constan- 
temente en  su  obra.  Cuando  en  1618  tuvo  concluida  su  historia 
de  los  sucesos  de  Panamá  i  el  permiso  para  imprimirla,  retardó 
aún  su  publicación  hasta  no  dar  a  conocer  perfectamente  a  su  hé- 
roe refiriendo  las  hazañas  anteriores  de  don  Alonso.  En  1620  en- 
tregó, por  fin,  a  las  prensas  de  Madrid  un  tomo  en  4.^  de  ochenta 
i  tres  fojas,  sin  las  dedicatorias  i  aprobaciones,  que  lleva  por  títu- 
lo: Relación  tfe  los  servidos  que  hizo  a  Su  Majestad  del  reí  don 
Felipe  Segundo  y  Tercero,  don  Alonso  de  Sotomayor,  del  Consejo 
de  Guerra  de  Castilla,  de  los  estados  de  Flandes  i  en  las  provin* 
eias^  Chile,  en  Tierra  Firme,  donde  fué  capitán  jeneral,  etc., 
dirijido  al  rei  don  Felipe  III  nuestro  señor,  por  el  licenciado  Fran* 
cisco  Caro  de  Torres. 

Esta  no  es,  sin  embargo,  la  única  i  la  principal  obra  de  nues- 
tro autor:  al  modesto  en  4.^  de  la  Relación  siguió  un  inponente 
infolio,  publicado  en  Madrid  en  1629,  con  el  título  de  Historia 
de  las  Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatravay  Alcántara,  desde 
m  fundación  hasta  el  rei  don  Felipe  Segundo,  administrador  per^ 
pétuo  de  ellas.  Como  no  entra  en  nuestro  plan  la  apreciación  de 
este  trabajo  del  historiador  i  biógrafo,  nos  limitaremos  a  trascribir 
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aquí  lo  qae  el  señor  Barros  Arana  dice  de  él  en  su  Introducción 
a  la  relación  de  los  servicios,  etc:  <No  es  esta  sin  dada  la  obra  ca- 
pital de  Caro  de  Torres;  pero  su  mérito  no  está  en  el  arte  ni  en  los 
atractivos  del  estilo,  porque  en  esta  parte  su  libro  no  se  eleva  del 
rango  de  los  historiadores  espafioles  mas  vulgares  de  su  siglo^  si 
bien  no  se  abiga  hasta  afiliarlo  con  los  peores  de  un  tiempo  en 
que  los  hubo  de  tan  mala  calidad.  La  importancia  de  la  obra  está 
en  las  noticias  que  contiene,  amontonadas  con  bastante  confusión 
en  cada  una  de  sus  peinas». 

En  esta  época  Caro  de  Torres  debia  ya  aproximarse  a  los  seten- 
ta  años;  después  nada  se  sabe  de  él,  i  si  no  fuera  por  las  obras 
que  dejó,  dormiria  su  historia  confundida,  como  la  de  tantos 
otros,  con  el  polvo  del  cementerio  que  recibió  sus  despojos. 

En  la  JRelacion  de  los  servicios  de  don  Alonso  de  Sotomayar  pue- 
den distinguirse  de  una  simple  ojeada  tres  partes  mui  diversas 
que  corresponden  a  otras  tantas  épocas  de  la  vida  del  personaje. 
La  primera,  desde  el  nacimiento  de  don  Alonso  hasta  su  nombra- 
miento de  gobernador  de  Chile,  comprendiendo  especialmente 
sus  campañas,  sus  servicios  i  sus  embajadas  durante  la  guerra  de 
Flandes;  la  s^^nda,  su  gobierno  en  Chile;  i,  por  último,  el 
tiempo  en  que  estuvo  de  capitán  jeneral  en  Panamá,  con  inclu- 
sión de  su  última  residencia  en  España.  En  la  composición  de  su 
libro  se  nota  la  falta  de  un  método  cualquiera,  pues  se  trata  úni- 
camente de  una  serie  de  acontecimientos  que  no  tienen  enlace 
moral  ninguno  i  que  el  autor  presenta  sin  otra  ligadura  que  la  de 
las  conjunciones;  i  hai  ademas  interminables  períodos  de  peinas 
enteras,  que  ni  aún  puntuación  tienen  i  que  hacen  su  lectura 
sumamente  pesada.  Tan  falto  de  discernimiento  literario  se  ha 
mostrado  Caro  de  Torres  que  no  ha  tenido  e9crúpulo  alguno  en  in- 
sertar en  el  cuerpo  de  su  obra  una  multitud  de  documentos  que 
absorben  mas  de  la  mitad  de  toda  ella.  Hai  ocasiones  en  que  aban- 
dona del  todo  el  hilo  de  su  narración  para  engolfarse  en  digre- 
siones que  a  nada  conducen,  i  que,  si  bien  es  cierto  que  esto  suce- 
de pocas  veces,  la  estension  del  libro  no  admitia  recortes  que  el 
autor  debió  desde  luego  reparar,  sin  permitir  que  afeasen  su  obnu 
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Bazon  demás  tenia,  pueB,  Caro  de  Torres,  al  asentar  en  una  de 
sus  peinas  qae  sa  relación  cva  desnada  de  colores  retóricos:»,  por 
que  en  realidad  sa  modo  de  espresarse  no  es  an  estilo,  con  su  son- 
sonete, i  con  sus  trasgresiones  de  las  mas  sencillas  regl&s  grama- 
ticales; su  lenguaje  es  el  martillo  de  una  máquina  que  no  se  de« 
tiene  por  nada,  yendo  a  cajas  destempladas,  sin  armonía,  difuso, 
incoherente. 

Mas,  siempre  qae  Caro  de  Torres  habla  de  sí  lo  hace  en  un 
tono  que  capta  todas  las  simpatías,  lisa  i  llanamente,  sin  pedan- 
tería i  sin  alabanzas,  i  sin  hacerse  un  mérito  de  la  participación 
que  pueda  corresponderle  en  un  baen  suceso:  es  como  siempre  el 
amigo  que  sacrifica  su  personalidad  al  héroe  que  quiere  ensalzar. 
Lejos  de  dejarse  arrastrar  a  declamaciones  sobre  los  indios  que 
combatió,  o  sobre  el  inglés  a  quien  por  lo  menos  pudo  calificar  de 
hereje  en  su  época,  se  muestra  inparcial  i  justiciero,  demostrando 
así  que  por  esta  parte  no  careció  de  dotes  para  escribir  la  histo- 
ria. Es  casualmente  bajo  este  punto  de  vista  como  podemos  apre- 
ciar su  libro  i  donde  está  sa  ínteres,  porque  como  se  espresa  el 
señor  Barros  Arana  en  su  cíUlíbí Introdueeioriy  caparte  délas  noti- 
cias biográficas  de  uno  de  los  mas  famosos  capitanes  espafioles 
que  hayan  venido  a  este  país,  i  de  los  documentos  que  acompañan 
al  texto,  i  en  los  cuales  se  revela  la  gran  importancia  de  aquel 
personaje,  hai  allí  noticias  sumarias  i  concisas  pero  bastante  im  ^ 
portantes». 

La  larga  duración  de  la  guerra  araucana,  que  tanto  dinero  cos- 
taba a  las  arcas  reales,  tanto  desvelos  a  los  gobernadores  chile- 
nos^ i  sobre  todo,  tanta  sangre  i  tanta  miseria  a  la  nación,  había 
despertado  en  alto  grado  la  atención  de  los  mismos  mandatarios^ 
de  la  jente  pensadora  i  de  los  hombres  de  corazón  humanitario^ 
Cada  cual  se  forjaba  un  plan  mas  o  menos  ideal,  i  se  emitían 
opiniones  que  había  empeño  en  poner  en  planta  a  toda  costa* 
Entre  aqaellos  qae  lograron  ver  siqaiera  en  parte  realizadas  sus 
teorías,  se  contaba  el  padre  Luis  de  Valdivia;  i  en  la  época  en 
que  vamos  a  entrar  era  casualmente  cuando  podían  apreciarse  los 
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efectos  de  en  sistema  de  la  guerra  defensiva.  Santiago  de  Tesillo 
llegaba  en  ese  momento  a  Chile:  a  poco  su  alma  se  impresionó 
violentamente  con  el  conocimiento  que  tavo  de  la  jente  a  la  cnal 
se  pretendía  aplicar  i  con  los  resaltados  obtenidos^  i  desde  enton- 
ces se  propaso  consignar  en  nn  libro  sas  ideas  sobre  la  prolon- 
gación de  la  guerra.  Gk)bernaba  casualmente  a  Chile  don  Fran« 
cisco  Lazo  de  la  Vega,  hombre  batallador,  soldado  de  los  tercios 
de  Flandes,  i  que  contaba  con  todas  las  simpatías  del  futuro 
escritor.  Tesillo,  al  punto,  por  gratitud  i  por  la  coincidencia  del 
buen  modelo  que  se  le  presentaba  i  que  era  como  la  encarnación 
de  sn  sistema,  se  apoderó  de  su  figura  i  se  propuso  «formar  un 
bosquejo  de  virtud  militar  debajo  de  sus  liueamientos». 

He  aquf,  pues,  los  dos  pantos  de  partida  del  autor  sobre  los 
cuales  habia  de  rodar  su  relación:  descrédito  de  la  guerra  defen- 
fiiva^  i  la  convicción  de  que  el  rigor  era  su  remedio,  i  sobre  estas 
bases  cirniéndose  sobre  ellas,  dominándolas  con  las  alas  que  le 
prestaba  su  entusiasmo  i  admiración  al  representante  de  este  sis- 
tema, don  Francisco  Lazo  de  la  Vega.  Fiel  a  sus  propósitos,  nos 
manifiesta  que  el  ocio  en  que  durante  aquel  tiempo  permanecieran 
las  armas  españolas,  habia  llegado  a  disminuirlas  i  a  enflaquecer- 
las; que  ya  no  eran  los  hombres  resueltos  de  antes,  aquellos  a 
quienes  no  asustaban  los  peligros,  que  intrépidos  vadeaban  los 
cerrentosos  rios^  se  internaban  en  las  espesas  selvas,  sin  dejarse 
arredrar  jamas  por  el  número,  i  confiados  solo  de  su  valor  i  buena 
estrella.  El  descanso  habia  disminuido  su  ardor  militar,  al  paso 
que  los  contrarios  hablan  tenido  tiempo  de  fortificarse  en  sus 
ánimos  i  de  crear  mayores  brios  para  emprender  de  nuevo  la  Inv- 
eha, olvidados  de  sus  pasados  reveses  i  sedientos  de  venganza  i 
estel'minio.  La  suavidad  de  aquella  guerra  no  podia  merecer  el 
título  de  tal:  su  nombre  propio  era  paz.  Por  lo  demás,  ¿quiénes 
eran  esos  a  quiénes  se  pretendia  reducir  por  el  bien?  Indios  bár- 
baros <i:con  leyes  cautelosas  que  las  tienen  escritas  i  rubricadas  en 
el  papel  de  sus  corazones  i  llenos  de  odio  i  de  envidia,  no  discui^- 
ren  otra  cosa  que  la  traición  i  el  engaños;  su  lei  son  sus  vicios, 
SU  Dios  la  libertad;  hijos  de  la  mentira;  válense  de  ella  cuando 
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BUñ  armas  no  florecen  victoriosas,  i  prestos  en  toda  ocasión  a  se- 
llar con  sn  sangre  el  amor  a  sa  país  que  llevan  desde  niño  graba- 
dos en  lo  mas  profundo  de  sus  pechos.  No  es  posible,  pues, 
valerse  de  la  mansedumbre:  es  esponerse  a  que  tras  la  sedosa  piel 
aparezca  la  encorvada  garra;  por  eso,  guerra  a  ellos,  i  que  solo  el 
valor  halle  cabida  en  el  ánimo  español 

Después  de  esto  seria  de  creer  que  Tesillo  fuese  alguna  especie 
de  vampiro,  sediento  de  la  sangre  de  sus  enemigos;  pero,  ¡cosa 
singular!  el  mismo  hombre  que  dominado  por  sus  convicciones,  i 
en  la  Intima  persuasión  del  buen  efecto  de  sus  ideas  de  combate, 
no  cesa  de  predicar  el  ataque,  posee  al  mismo  tiempo  ideas  muí 
diversas  de  los  conquistadores  de  su  época:  así,  hace  votos  porque 
jamas  se  llegue  a  terminar  la  guerra  en  batallas,  que  se  decida  mas 
bien  por  astucia,  que  las  sorpresas  i  ardides  sean  la  espada  que 
desate  la  dificultad.  Otras  veces,  su  alma  dolorida  por  las  mise- 
rias que  ve  i  conmovida  por  las  desgracias  de  los  hombres  que 
habitan  la  tierra  de  Chile,  lo  hace  prorrumpir  en  esclamaciones 
que  dejan  en  trasparencia  las  ideas  de  su  tiempo  i  su  educación 
española,  confiando  en  Dios  en  que  ha  de  llegar  dia  en  que  esos 
rebeldes,  «hijos  del  venenoD,  lleguen  a  ser  humildes.  Pero  esos 
mismos  enemigos  no  le  son  indiferentes,  i  allá  en  su  servidumbre, 
en  medio  de  la  crueldad  i  avaricia  de  sus  compatriotas,  los  sigue 
todavía  para  indignarse  contra  los  que,  olvidados  de  su  conciencia 
i  de  sus  deberes  de  hombres,  les  daban  un  trato  que  su  sola  cali- 
dad de  prisioneros  debiera  escluir.  ¿Cómo  es  posible,  dice,  que 
la  guerra  se  convierta  en  granjeria,  la  milicia  en  contrato,  que  se 
encadene  a  los  pobres  indios  a  la  servidumbre,  que  se  abuse  de 
ellos  hasta  hacerlos  morir,  que  se  les  retenga  por  la  fuerza,  i  que 

no  sea  en  ellos  libre  el  contrato  como  en  los  demas?]> 

Tal  es  una  de  las  causas  de  esa  guerra  interminable,  i  al  seña- 
larla no  hai  respeto  humano  que  lo  detenga:  dominado  por  su 
obligación  al  servicio  del  rei  i  al  público  bien  de  su  reino,  no  te- 
me manifester  cuánta  indecencia  halla  en  la  conducta  de  sus 
compañeros;  nos  espone,  asimismo,  la  falta  de  disciplina  en  el 
ejercito;  las  órdenes  que  emanadas  de  los  superiores  no  reciben 
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cumplimiento;  los  indios  amigos  vacilantes  en  la  fe  prometida; 
los  gobiernos  qne  se  suceden  unos  a  otros  sin  que  ninguno  alcan- 
ce a  terminar  lo  emprendido;  los  abusos  de  los  soldados,  el  esca- 
moteo de  que  a  su  vez  son  víctimas  en  el  pago  de  sus  sueldos^  i 
las  rivalidades  de  los  mismos  jefes. 

Veamos  ahora  cómo  Tesillo  pagaba  su  deoda  de  agradecido,  los 
términos  en  que  el  subalterno  se  espresaba  respecto  del  que  faé 
su  jefe,  que  le  dio  honores  militares  i  cuya  hechura  fué.  ISsta  de- 
claración del  autor,  que  desde  luego  revela  un  espíritu  sincero  i 
un  alma  que  no  se  olvida  de  los  beneficios  recibidos,  pudiera  pre- 
disponer  en  contra  de  su  imparcialidad;  pero  por  el  estudio  del  li« 
bro  i  de  los  hechos  no  es  talvez  difícil  convencerse  de  que  Tesillo 
no  necesitaba  violentarse  para  ser  verídico,  describiendo  a  Lazo 
de  la  Vega,  pues,  donde  se  ve  la  mano  del  apolojista  es  preci- 
samente en  la  esplicacion  o  disculpa  de  un  proceder  o  de  una 
acción  que  ya  han  sido  fielmente  manifestadas.  El  primer  estreno 
del  gobernador  no  le  faé  favorable:  Tesillo  no  lo  calla,  pero 
agrega  que  este  fracaso  le  sirvió  de  precaución  para  lo  futuro  i  le 
dio  a  conocer  con  qué  enemigo  se  las  habia;  en  resámen,  lo  que 
aparentemente  fué  una  desgracia,  vino  en  realidad  a  constituir 
una  buena  suerte.  Estos  son  los  subterfujios  inocentes  a  que  el 
autor  ocurre  por  defender  a  su  héroe,  prescindiendo,  como  lo  es- 
presa, de  que  la  guerra  es  una  cuestión  de  azar  donde  lo  nsas 
bien  concebido,  una  circunstancia  insignificante  lo  destruye,  don- 
de una  derrota  puede  constituir  una  desgracia  pero  no  un  crimen. 
Hai  mas  todavía:  a  veces  no  teme  recordar  espresamente  que  el 
gobernador  hizo  mal,  apartándose  de  los  sanos  consejos  i  adop- 
tando su  solo  parecer,  por  lo  cual  los  resultados  no  le  fueron 
favorables;  i  en  ocasiones,  precisando  todavía  mas,  dice:  discuti- 
mos tal  cosa,  desechó  mi  parecer  i  siguió  el  suyo,  i  salió  hiaL 
Otro  que  no  asentase  la  verdad  no  se  espoadría  a  estas  compara- 
ciones desfavorables  al  jefe  i  todas  en  honor  del  subalterno,  cuya 
modestia,  debemos  también  confesarlo,  apenas  le  permite  insi- 
nuar sus  acciones. 

Consecuente  con  el  objeto  de  su  obra,  se  apodera  de  su  héroe 
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solo  desde  el  punto  que  le  es  necesario  para  comenzar  su  caadro; 
no  se  empeña  por  fatigarnos  con  la  relación  de  las  hazañas  de 
uu  personaje,  anteriores  ala  época  cuyo  conocimiento  nos  impor- 
ta, i  fiel  al  precepto  de  Horacio,  no  quiere  esponerse  a  que  se  diga 
que  comienza  a  contar  la  guerra  de  Troya  desde  el  huevo  de  Le- 
da» En  las  pajinas  de  Tesillo,  vemos  al  gobernador,  cuyo  nombra- 
miento han  designado  misteriosas  circunstancias,  sus  informa* 
ciones  en  España  antes  de  pasar  a  Chile,  sus  dilijencias  en  el 
Perú  para  reunir  soldados,  sus  desvelos  militares  para  organizar 
la  defensa,  su  caballerosidad  en  el  juicio  de  residencia  de  su  an^ 
tecesor,  su  celo  relijioso,  su  prudencia  i  su  valor:  es  una  figura 
retratada  con  colores  euérjicos,  guiados  por  un  pincel  varonil. 
Todo  es  aquí  grave,  serio,  nada  de  puümiento,  ningún  retoque  ni 
mas  armonía  que  lo  agreste  del  medio  en  que  se  ajitaba  i  lo  vio- 
lento de  los  recursos  que  se  veia  obligado  a  poner  en  práctica. 
Tesillo  creia  que  el  que  gobierna  tiene  uq  áojel  particular  que  le 
asiste  al  acierto  de  sus  resoluciones,  i  con  tal  teoría  nada  tiene  de 
estraño  que  se  complazca  en  volver  sobre  esa  tela,  objeto  de  todas 
sus  admiraciones  i  de  todos  sus  aplausos.  Esa  misma  especie  de 
veneración,  por  un  efecto  singular  de  nuestra  alma,  consigue  co« 
municarla  a  nosotros;  si  está  penetrado  de  la  nobleza  i  valentía 
de  su  jefe,  seducidos  ya  sus  lectores  por  la  misma  pasión  i  por  lo 
amable  del  sentimiento  que  lo  impulsa,  dueño  ya  de  los  demás, 
los  arrastra  consigo,  i  todos  aplauden  i  admiran,  Pero  sus  pala- 
braa  no  son  la  adulación,  ni  la  bajeza  del  palaciego;  ni  su  calidad 
de  subalterno  protejido  le  coloca  lá  venda  en  los  ojos  para  no  ver 
i  referir  lo  que  halla  reprochable:  una  imprudencia  lo  alarma  i 
ocasiona  una  advertencia  de  su  parle;  un  descuido^  un  consejo 
saludable  para  los  que  vengan  en  pos. 

Tesillo  tiene  un  motivo  de  predilección  para  nosotros,  sino  por 
lo  acabado  de  su  trabajo  o  por  las  bellezas  literarias  que  contie- 
ne, por  lo  bien  que  ha  sabido  espresar  la  hermosura  i  encantos  de 
nuestra  tierra.  Molina  mas  tarJe  se  complació  en  ponderar  lo 
majestuoso  de  sus  montañas,  lo  ameno  de  sus  valles,  la  fertilidad 
de  su  suelo,  lo  dulce  de  su  clima,  i  pudo  decírsele  que  su  pa^ 
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8Í0Q  era  la  del  peregrino  ausente,  a  quien  su  imajínacion  exalta'* 
da  con  la  distancia  hacía  hermosear  i  prestar  colores  a  lo  qne  pro- 
bablemente era  bárbaro,  inculto,  vulgar;  ¿pero  de  dónde  nacia  en 
Tesillo  este  notabilísimo  entusiasmo?  Aquí  hasta  entonces  el  maes- 
tre de  campo  fué  agasajado,  aquí  le  sonrió  la  fortuna,  i  acaso  el  sue- 
lo que  vio  deslizarse  les  años  de  su  juventud  fué  testigo  de  dulces 
relaciones,  como  lo  habia  sido  también  de  sus  proezas.  Las  chile- 
nas son  para  él  huríes  de  este  paraíso  terrenal,  el  céfiro  i  el  aus- 
tro los  padres  de  nuestros  ganados,  i  Chile,  el  mas  hermoso  i 
florido  reino  que  tuviera  el  soberano  de  España  en  su  dilatado  im- 
perio. Todo  es  aquí  regalo  i  abundancia:  las  flores  con  sus  pétalos 
de  brillantes  colores  que  guardan  el  rocío  de  las  apacibles  noches 
de  verano;  los  árboles  con  sus  frutos  a  los  cuales  un  sol  tibio  pres- 
ta delicado  sabor;  aguas  que  encierran  en  su  seno  peces  delicio- 
sos i  abundantísimos,  i  cosechas  que  hacen  rico  al  labrador  en 
unas  cuantas  siembras.  Aquí,  todo  es  finezas:  igualdad  de  sacri- 
ficios de  los  s&bditos  i  del  reí,  aquéllos  prestándose  con  entu- 
siasmo a  su  servicio,  sacrificando  gustosos  la  hacienda  i  la  vida 
en  defensa  de  la  fe  i  de  la  reputación  de  sus  armas,  i  el  rei  gas- 
tando su  patrimonio  en  provecho  de  sus  vasallos.  I  concluye  en 
una  parte  de  su  libro  con  estas  palabras,  dictadas  en  un  jeneroso 
arranque  de  entusiasmo  i  admiración:  «Ohl  Chile,  ohl  provincia 
la  mas  agradable,  sin  duda,  de  toda  la  América,  cuánto  debes  a 
tus  dichas  i  cuánto  deben  tus  hijos  a  mi  afecto,  poco  a  mi  plu- 
ma, pues  corre  tan  escasa  en  el  encarecimiento  de  tantos  méri- 
tos, etc!]^  Pero,  como  lo  observa  mui  bien  el  mas  ameno  i  fecundo 
de  nuestros  escritores,  Tesillo  viviendo  en  Chile,  encontraba  en 
las  cumbres  de  los  Andes  la  reproducción  fiel  i  engrandecida  del 
agreste  país  de  Santander,  i  de  seguro  que  estas  reminiscen- 
cias hablaban  a  sii  corazón.  Mui  bien  pudo  consolarse,  como 
Eneas,  recordando  lejos  de  la  destruida  Troya  las  aguas  de  su 
rio  en  el  pequeño  Simois;  pero  lo  que  para  Eneas  era  una  fic- 
ción que  solo  su  imajinacion  podia  forjarse,  para  Tesillo  debió 
ser  un  sueño  en  que  todo  lo  veía  majestuoso  i  hermoseado :  el 
nno^  desgraciado,  peregrinando  con  su  infortunio  a  cuestas^  el 
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otro  feliz  i  combatiendo  a  los  enemigos  de  sn  país:  he  aqní  la  di- 
ferencia. 

Al  lado  de  estos  tintes  halagaefíos  i  encantadores^  coloca  Te- 
sillo  cuadros  qne  ha  compuesto  con  los  colores  mas  sombríos  de 
su  paleta:  cuando  ha  querido  mostrarnos  los  combatientes  e&pa« 
fióles  i  araucanos,  pintando  solo  la  realidad,  a  pesar  de  lo  cono« 
cido  del  tema,  nos  sorprende  con  las  revelaciones  que  apunta. 
Sin  duda  que  describiendo  al  indio^  despojándolo  del  prestijio 
q[ue  los  cánticos  poéticos  i  los  nobles  sentimientos  de  libertad  que 
lo  caracterizan,  i  al  español  conquistador,  audaz,   emprendedor 
i  admirable  bajo  este  aspecto,  no  queda  mas  que  miseria,  sepul- 
cros blanqueados  que  solo  encierran  hediondez  i  podredumbre. 
Ta  hemos  indicado  que  el  proceder  del  indio  en  la  guerra  le  ha- 
cia aconsejar  la  dureza  para  con  él,  i  al  manifestarnos  su  carác- 
ter i  costumbres,  tal  vez  no  estamos  distantes  del  desprecio  por 
lo  que  es  sucio  i  repugnante,  visto  no  mui  a  la  distancia,  pues 
ahí  tenerlos  borracheras,  asesinatos,  venganzas,  traiciones,  cruel- 
dades, ni  un  sentimiento  humanitario,  ni  un  trasunto  de  virtud: 
es  un  estado  de  barbarie  en  todo  su  apojeo.  Pero  si  nos  acerca- 
mos un  poco  a  los  invasores,  acaso  talvez  quedaríamos  compla- 
cidos, serán  ellos  el  reverso  de  la  medalla?  Ohl  no.  Tesillo  ha  te- 
nido bastante  franqueza  para  exhibir  a  sus  compatriotas  despo- 
jados del  prestijio  de  hombres  civilizados  i  del  oropel  de  sus 
brillantes  armas;  mirados  cara  a  cara,  la  elección  permanece  in- 
cierta, sin  saber  cuáles  valgan  n^as,  los  hombres  de  las  ciudades 
o  los  hombres  de  los  bosques  i  las  ciénagas.  Los  compañeros  de 
Lazo  de  la  Vega  son  rapaces,  lujuriosos,  llenos  de  envidia  i  riva- 
lidades, consumidos  por  la  avaricia,  negociadores  de  sus  semejan- 
tes, sanguinarios  a  sangre  fría,  llenos  de  insubordinación;  i  sobre 
todo,  la  penetración  del  escritor  no  se  ha  olvidado  de  un  mal  que 
parece  trae  su  oríjen  en  estos  pueblos  de  españoles  tan  poco  ami- 
gos de  la  actividad  i  tan  poblados  de  beatas:  ya  se  habrá  adivi-* 
nado  que  nos  referimos  al  chisme.   ^No  hai,  dice,  gobernadores 
en  el  mundo  de  mas  atormentadas  orejas  que  los  de  Chile:  apha-* 
que  debe  ser  de  la  cortedad  de  los  pueblos  i  de  la  hartura  dell 
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sastento,  pues  nadie  se  desvela  ea  el  que  ha  de  tener  otro  día,  i 
libres  de  este  cuidado,  gastau  el  tiempo  eu  acarrear  novedades 
estas  que  el  vulgo  llama  parlerías,  etc.> 

Este  es  uno  de  los  caracteres  mas  recomendables  de  Tesillo 
como  historiador;  su  tino  de  buen  gusto  le  hace  herir  precisa- 
mente la  dificultad,  i  donde  un  observador  vulgar  habría  visto 
un  hecho  sin  importancia,  Tesillo  se  apodera  de  él,  lo  examina  i 
apunta  sus  conclusiones.  Para  cerciorarnos  de  su  proceder,  basta 
decir  cuántas  curiosas  e  interesantes  noticias  trae  sobre  las  cos- 
tumbres i  cualidades  de  los  chilenos,  datos  sobre  los  empleos  i 
ofícioS;  i  en  jeneral,  sobre  la  máquina  del  gobierno;  repasa  los 
deberes  del  capitán  jeneral,  habla  de  la  Real  Audiencia,  colacio- 
na largamente  una  rencilla  del  cabildo,  define  las  funciones  del 
veedor  i  hace  la  historia  del  desempeño  de  este  cargo  en  Chile, 
da  cuenta  del  real  situado  i  del  modo  de  distribuirse,  etc.  Vea- 
mos cómo  está  todo  esto  en  la  distribución  de  la  obra,  examine- 
mos su  modo  de  composición. 

Su  libro  titulado  Guerra  de  Chile^  causas  de  su  duración^  ad- 
vertencias para  su  fin,  etc.^y  promete  algo  de  filosófico  i  razonado^ 
i  a  guiarnos  por  la  carátula,  pudiéramos  pensar  por  un  momento 
que  no  se  trata  de  una  relaciou  mas  o  méuos  minuciosa  de  he- 
chos, sino  de  apreciaciones  i  estudios  posteriores  a  los  aconte- 
cimientos i  basados  sobre  ellos.  Una  obra  como  esta,  que  habría 
constituido  una  verdadera  escepcion  en  la  literatura  colonial  i 
realizado  un  adelanto  positivo  en  el  modo  de  escribir  los  espa- 
ñoles la  historia,  no  pasa  de  ser  un  programa  cumplido  mui  im- 
perfectamente. Hai  en  el  libro,  a  no  dudarlo,  una  porción  de  ob- 
servaciones que  revelan  un  espíritu  elevado,  Un  carácter  juicioso, 
apreciaciones  sobre  los  hombres  i  las  cosas,  i  un  sistema  mas  o 
menos  desarrollado  al  través  de  las  acciones  de  guerra  i  escara- 
muzas que  ha  contado  año  por  ano  desde  el  primer  dia  de  gobierno 
de  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega  hasta  la  llegada  de  su  sucesor. 


8  Nicolás  Antonio  pone  este  libro   entre  los  anónimos,  último    Apén^ 
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Participa,  pues,  del  oronista  i  del  filósofo.  Bajo  el  primer  aspecto, 
a  pesar  de  la  forma  analítica  que  ha  adoptado,  refiriendo  todo  en 
estricto  orden  cronolójico,  sin  olvidarse  ni  un  dia  de  una  acción, 
(que  ordinariamente  refiere  a  la  festividades  de  la  Iglesia)  su  re- 
lación no  es  pesada;  pues  ha  sabido  amenizarla  con  cierto  colo- 
rido dramático  en  el  cual  no  debemos  ver  tanto  el  arte  del  escri- 
tor cuanto  la  bondad  misma  del  asunto.  Tratándose  de  los  arau- 
canos que  defienden  su  país  de  invasores  estranjeros,  cualquier 
autor,  por  mas  desconocedor  qae  le  supongamos  del  prestijio  de 
decir  bien  las  cosas,  sabrá  despertar  interés;  son,  por  consiguien- 
te sus  antagonistas,  esos  mismos  que  le  habian  ocasionado  su 
fortuna,  los  que  le  han  dado  también  esta  cualidad:  ellos  cuyas  ac- 
ciones se  han  considerado  dignas  de  la  epopeya  i  que  como  dice 
nuestro  autor,  (tentienden  que  por  derecho  natural  están  obliga- 
dos a  morir  en  defensa  de  su  patriad. 

Hai  un  defecto  sumamente  común  en  los  cronistas  de  la  colonia, 
i  es  esa  irregularidad  en  sus  narraciones  que  los  hace  dedicar 
largas  pajinas  a  acontecimientos  sin  gran  importancia,  descuidan*^ 
do  lo  mas  serio  i  trascendental.  Tesillo  no  ha  sabido  escapar  a 
este  escollo,  engolfándose  a  veces  en  largas  digresiones,  que  le 
proporcionan  la  oportunidad  de  citar  autoridades  i  ejemplos;  se 
apodera  de  un  proverbio,  i  de  él,  valiéndose  de  su  buen  sentido, 
va  de  deducción  en  deducción,  hasta  tocar  el  caso  práctico  que  se 
le  presenta. 

Tesillo  no  es  tampoco,  hemos  dicho,  un  simple  narrador,  pues 
cuenta  las  causas  de  un  proceder  i  nos  manifiesta  perfectamente 
los  móviles  de  los  combatientes;  vemos  ahí  delineado  el  por  qué 
de  la  duración  de  la  guerra,  el  interés  de  ambos  belijerantes,  sus 
ardides,  modos  de  combatir,  las  marchas  de  los  escuadrones,  las 
astucias  de  los  indios,  i  todo  desapasionadamente,  sin  dejarse  do- 
minar por  su  afecto  o  su  rencor.  Su  calidad  de  hombre  de  bien  se 
trasluce  en  todo^esto:  si  no  es  al  enemigo,  nunca  se  permite  un 
reproche,  jamas  interpreta  una  acción  cuyos  antecedentes  no 
conozca;  las  máximas  que  se  ven  diseminadas  en  sus  líneas  trai- 
cionan acaso  la  norma  que  siempre  se  propuso  en  su  conducta  de 
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hombre  público  i  en  sus  relaciones  de  simple  particalar.  ¿Aven- 
taró  una  opinión?  los  hechos  consumados  ya  lo  exoneraban  de 
apreciarla.  Pues  bíen^  si  sus  ideas  salieron  erradas^  tiene  la  fran- 
queza de  confesar  que  se  engañó  en  eso  como  en  cetras  muchas 
cosas  que  hacemos  los  hombresi^. 

La  excelencia  de  su  método  sobre  otros  escritores  de  su  época 
salta  a  la  vista.  Sí  se  trata  de  bosquejar  el  retrato  de  algún  perso- 
naje^  lo  encontramos  todo  de  una  pieza,  sin  tener  que  andar  a 
salto  de  mata  de  una  pajina  en  otra  buscando  el  perfil  que  nos 
falta;  si  de  pintar  las  costumbres  de  los  araucanos,  agrupa  sin 
confusión  todos  los  detalles  apetecibles,  la  vida  privada  i  la  vida 
pública,  la  guerra  i  el  gobierno. 

A  veces  se  manifiesta  crédulo,  i  su  misma  relijiosidad  lo  estra- 
yia:  a  los  indios,  porejemplo,  va  a  perder  su  soberbia,  i  ellos,  arma- 
dos de  la  fe  triunfarán;  a  aquéllos  los  destruirán  sus  blasfemias,  i 
en  éstos,  los  ejercicios  de  la  confesión,  i  la  práctica  del  ayuno  ha  • 
rán  santa  su  causa.  Como  hidalgo  español  de  pura  sangre,  asien- 
ta sobre  todo  el  valor,  i  no  trepida  en  esponer  que  para  el  lustre 
i  bonor  de  España,  Dios  enviará  al  apóstol  Santiago  que  ha  de 
combatir  por  ellos. 

Odi  pro/anum  vulgus  et  arceo,  que  el  poeta  latino  espresó  con 
tanta  concisión  i  enerjía,  hé  aquí  uno  de  los  guias  de  nuestro 
autor  en  su  conducta.  El  repasaba  cuantas  mentiras  tienen  su 
oríjen  en  ese  vulgo,  cuantos  trastornos  ocasiona  con  sus  habla- 
durías, cuan  injusto  i  apasionado  es  en  sus  juicios;  e  ignorante 
hasta  en  las  desgracias  casuales,  se  dijo,  cno  merece  en  mi 
concepto  mas  que  el  desprecio,  este  hidalgo  monstruoso,  que 
tiene  mucho  de  quiromántico  i  quiere  siempre  mirar  en  las  ra- 
yas de  las  manos  el  intento  de  los  corazones]),  frase  notable  en 
aquella  época  esclava  del  ajeno  qué  dirán,  i  profesada  por  un 
español  de  esos  que  creían  en  la  asistencia  divina  de  los  que 
mandan,  i  cuya  independencia  en  materia  d»  autoridad  estaba 
concretada  a  lo  que  podian  procurarse  allá  en  los  estrechos  lí- 
mites  de  una  aldea,  o  en  la  estension  de  una  campiña  encerrada 
entre  dos  ríos.  De  aquí  al  amor  a  la  libertad  no  había  mas  que 
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nn  p^tsO)  i  Tesillo  no  se  detuvo  en  el  umbral,  i  proclamó  que  ese 
amor  es  lo  que  hai  de  mas  natural  i  de  mayor  fuerza  en  el  pecho 
humano. 

TesillOy  criollo  i  contemporáneo  de  una  época  de  trastornos,  ha- 
bría sido  el  primer  revolucionario  de  la  colonia:  la  firmeza  en  sus 
oonviociones,  el  amor  a  su  país,  su  independencia  i  ese  entusias- 
mo por  la  libertad,  que  encontraba  lo  mas  natural  del  mundo, 
eran  cualidades  que,  a  haber  nacido  en  otros  tiempos,  lo  habrían 
hecho  un  caudillo  yalieute  i  esperimentado. 

Cuando  Tesillo  se  ocupa  de  acontecimientos  de  alguna  impor- 
tancia, su  estilo  se  encuentra,  por  lo  jeneral,  a  la  altura  del 
asunto  que  lo  ocupa;  pero  cuando  se  desvía  en  las  intrincadas 
▼ueltas  de  imperceptibles  escaramuzas,  se  hace  difuso  i  pesado. 
Sa  lenguaje  se  resiente  también  de  ciertas  brusquedades  que  a 
trechos  lo  hacen  correr  disparejo  i  desligado,  como  respondiendo 
a  ideas  que  interiormente  abriga  el  autor  i  que  no  nos  ha  dado  a 
conocer;  pero  en  otras  ocasiones  sus  términos  son  de  una  natura- 
lidad notable,  semejantes  a  los  sencillos  cuentos  de  los  niños,  sin 
grandes  frases,  sin  adornos  ni  pretensiones.  Muchas  veces  tiene 
pinceladas  de  maestro,  i  en  dos  palabras  forma  todo  un  cuadro,  i 
acentos  desgarradores  que  constituyen  rasgos  de  un  conmovedor 
interés. 

Tampoco  ha  caído  Tesillo  en  la  manía  tan  al  gusto  de  otros  es- 
critores de  su  tiempo  de  poner  estudiados  discursos  en  boca  de  sus 
personajes:  en  los  suyos,  (que  son  contados)  no  ha  querido  hacer 
alarde  de  cultista,  ni  de  sus  calidades  de  retórico:  hai  en  ellos 
sencillez,  son  razonados,  punzantes.  Dirijidos  por  un  jefe  a  sus  sol- 
dados respiran  verdad,  i  están  muí  distantes  de  ser  como  los  de 
esos  personajes  que  a  cada  paso  i  sin  motivo  nos  aburren  con  sus 
frases  interminables  i  que,  haciendo  de  sus  palabras  una  lanza, 
embisten  como  los  caballeros  andantes  con  el  primero  que  se  pre- 
senta: éstos,  por  el  contrarío,  son  dichos  en  ocasiones  que  el  buen 
sentido  admite  i  en  que  la  razón  se  los  esplica.  Este  modo  de 
proceder  del  autor  se  comprende  perfectamente  si  recordamos 
que  sus  lecturas  de  predilección  fueron  Lucano,  Virjilio  i  Ju- 
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lio  César,  donde  el  buen  gusto  ha  sabido  moderar  lo  largo  de 
los  períodos  i  no  escribirlos  sino  cuando  era  necesario.  Belata, 
pues,  con  sencillez,  i  en  ocasiones  afectando  cierto  aire  dra- 
mático despierta  i  mantiene  la  atención.  Nos  hace  asistir  a  las 
juntas  de  ambos  bandos,  nos  mauifíeíta  las  opiniones  de  uno  i 
otro,  el  temor  que  los  penetra,  el  valor  i  entusiasmo  que  los 
alienta,  i  sin  pronunciarse  en  ningún  sentido,  deja  que  el  leo* 
tor  adivine  por  lo  que  sucedió  después,  cuál  fué  lo  mejor.  Cuan- 
do habla  de  sí  i  a  pesar  del  alto  puesto  que  le  correspondía,  i 
en  el  cual  sus  acciones  debieron  resaltar  tanto,  lo  hace  siempre 
con  modestia,  siendo  éste  uno  de  sus  títulos  a  la  estimación  del 
lector. 

Las  noticias  que  nos  quedan  de  Tesillo  son  mui  escasas.  8a 
nombre  era  Santiago  i  su  cuna  la  montaña  á%  Burgos j  en  GcUióiCL 
De  su  infancia  i  adolescencia  nada  sabemos,  a  no  ser  que  a  los 
veinte  i  dos  años  habia  heclio  ya  algunos  estudios  i  adquirido 
talvez  toda  la  instrucción  que  mas  tarde  en  sus  espediciones  i  en 
BU  vida  aventurera,  lejos  de  los  centros  de  civilización,  no  tavo 
8in  duda  ocasión  de  proporcionarse.  Eq  esa  edad,  años  de  ensae- 
fios  i  esperanzas,  sintiendo  bullir  su  sangre  de  mozo  i  queriendo 
labrarse  un  porvenir,  se  embarcó  para  el  Pera,  donde  en  1624  lo 
encontramos  de  soldado  en  una  compañía  que  guarnecía  al  Callao. 
Los  holandeses  iuteutaron  ese  mismo  año  un  desembarco  en  aque- 
llas costas,  i  el  cuerpo  en  que  serviaTesillo  recibió  encargo  de  impe- 
dirlo, yendo  mas  tarde  en  su  persecución  en  una  escuadrilla  que  se 
alistó  con  tal  objeto.  Cuatro  años  después  i  en  vísperas  de  trasladar- 
se a  Chile,  fué  ascendido  al  grado  de  sarjento.  La  navegación  fué 
feliz  hasta  avistar  la  Mocha,  pero  antes  de  arribar  a  Concepción 
se  levantó  un  furioso  huracán  del  norte  que  los  tuvo  en  ei  mayor 
peligro.  Elocuentemente  ha  pintado  Tesillo  esa  noche  de  angus- 
tia en  las  líneas  que  siguen:  «Reconocieron  los  pilotos  i  fuéronse 
arrimando  a  tierra  coa  ánimo  de  tomar  puerto  en  la  isla  de  Santa 
María  i  repasar  en  ella  el  temporal,  i  esta  resolución  fuera  acep- 
tada sino  fuera  remisa:  acordáronlo  tarde,  i  tan  tarde  que  no  tu- 
vimos dia  para  ejecutar  lo  resuelto.  Hállamenos  encerrados  den- 
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tro  de  la  misma  valla,  pero  dudoso  el  surjidero  con  la  misma 
oscuridad  del  tiempo  i  del  temporal,  cuyo  rigor  iba  apretando  coa 
mayor  fuerza  i  ho  dio  lugar  a  tomar  el  puerto  i  seguir  a  la  mar. 
Cerróse  la  noche  mas  horrible  que  han  visto  los  antiguos  chile- 
nos. Hallábanse  los  pilotos  perdidos  i  casi  desconfiados  de  reme- 
dio: no  se  vía  otra  cosa  sino  lágrimas.  Llamaban  a  Dios  unos  con 
votos  i  otros  con  plegarias:  cada  uno  por  su  camino  invocaba  la 
Misericordia  Divina:  todo  era  un  lamento  de  horror  i  de  con- 
fnsioni». 

Muí  pronto  Lazo  de  la  Vega  lo  elevó  a  alférez  i  mas  tarde  a 
capitán  de  una  compañía  \  desde  cuyo  puesto  tuvo  en  mas  de 
nna  ocasión  que  medirse  con  los  araucanos,  emprendiendo  esa 
guerra  de  sorpresas  e  incursiones  que  bien  poca  ocasión  de  gloria 
ofrecian,  i  que  demandaban  en  cambio  serio  continjente  de  sacrifi- 
cios, trasnochadas  i  dias  en  que  se  debia  sufrir  la  lluvia  a  todo 
campo.  Pero  en  todo  esto  su  ánimo  se  vigorizó,  creció  en  pruden- 
cia i  le  enseñó  a  fiarse  un  poco  en  su  buena  suerte.  Adquirida  la 
confianza  de  su  jefe,  a  quien  sirvió  de  secretario  durante  treinta 
i  dos  meses,  era  consultado  por  éste  en  las  ocasiones  difíciles,  en 
las  cuales  nunca  tuvo  embarazo  para  confesar  injenuamente  cual 
era  su  opinión,  por  mas  que  estuviese  distante  de  ser  conforme  a 
la  de  su  superior. 

Cuando  don  Francisco  de  Meneses  vino  por  gobernador  de 
Chile  trabó  íntima  relación  con  Tesillo,  confian  dolé  la  delicada 
misión  de  que  escribiese  su  apolojía  i  el  discurso  de  sus  hazañas 
en  Arauco  para  contrarrestar  los  denuncios  que  sus  enemigos  lie- 
baban  al  gobierno  de  Lima.  Un  contemporáneo  dice,  hablando  de 
esta  obra  del  maestre  de  campo,  intitulada  Restauración  del  Estor- 
do  de  Arauco j  y  otros  progresos  militares  conseguidos  por  las  armas 
de  S.  M.j  etc.:  «Corre  hoi  en  estampa  una  relación  florida  i  aseada, 
que  viste  cautelosamente  las  fábulas  con  tal  artificio  que  mueven 


9  Todo  lo  anterior  consta  de  un  memorial  de  Tesillo  al  rei  de  España  en 
qne  solicita  que  se  le  haga  merced  de  la  contaduría  del  sueldo  del  ejército  de 
Chile,  o  en  su  defecto,  de  la  sucesión  de  uno  de  los  oficiales  reales  de  las  ca~ 
jas  del  reino.  Año  de  1637. 
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igualmente  las  verdades,  i  en  este  traje  es  tanto  mas  peligroso  el 
engafio  cnanto  es  mas  apetecido  del  pueblo  que  se  deja  llevar  del 
blando  sonido  de  las  vooes^  sin  el  riguroso  examen  de  la  verdad 
o  la  mentira  que  en  ella  se  envuelven;  i  así  a  ningún  veneno  se 
debe  ocurrir  tan  seriamente  como  a  las  relaciones  falsas  que  en* 
gañan  con  hermosura  de  estilo,  ni  hai  locura  mas  lastimosa  que 
sudar  con  la  pluma  en  la  mano  para  infamar  con  escritos  menti- 
rosos, sin  dar  honra  alguna  a  quien  pretendió  adular.  I  es  dolor 
que  un  talento  que  con  largas  fatigas  había  ganado  tanta  fama  de 
prudente,  como  el  del  autor  con  otros  escritos  que  de  su  lucido  in- 
jenio  corren  impresos,  haya  desacreditado  su  pluma  con  semejan- 
tes patrafiasD^^. 

Esta  buena  armonía  cambióse,  sin  embargo,  mas  tarde  en  ene- 
mistad, 1  el  viejo  cronista  i  maestre  de  campo  fué  desterrado  a 
un  fuerte  de  la  frontera  donde  padeció  no  pocas  fatigas. 

En  1670,  vivia  a&n  en  Concepción  <rcnando  el  gobernador 
don  Juan  Henriquez  levantó  una  información  acerca  del  esta- 
do desastroso  en  que  habia  encontrado  los  negocios  de  la  guer- 
ra al  recibirse  del  mando.  Su  nombre  aparece  por  última  vez 
en  las  informaciones  que  con  este  motivo  dio  a  requerimiento 
del  gobernador  Henriquez.  Entonces  Tesillo  contaba  cerca  de 
setenta  afioSi  i  es  probable  que  muriera  mui  poco  tiempo  des- 
pués ^  ^  >. 

Tesillo  concluyó  su  obra  principal  en  1641,  la  cual  conservó 
guardada  durante  cuatro  años:  fué  dada  a  luz  en  Madrid  en  1647, 
i  hasta  la  fecha  de  su  reimpresión  en  Santiago  en  1864  era  uno 


10  Fr.  Juan  de  Jeens  María,  Memorias  del  Reinó  de  Chile^  páj.  47. 

11  Introducción  a  la  obra  de  Tesillo,  por  D.  6.  A.  Sin  embargo,  en  31  de 
enero  de  1673,  aparece  firmando  en  la  referida  ciudad  de  Concepción,  en  su 
calidad  de  juez  oficial  de  la  real  hacienda  del  obispado  de  la  Imperial,  i  en 
nnion  del  veedor  jeneral  de  la  jente  de  guerra,  nn  informe  del  presidente  del 
reino  para  que  no  se  pague  a  Mateo  de  Caxijal  la  suma  de  cuatro  mil  pesos  que 
se  le  había  aKÍgnado  del  situado,  por  el  tiempo  que  Re  ocupó  un  barco  suyo,  de 
nombre  San  Juan  de  Dios,  por  no  haber  prestado  efectivamente  el  servicio  en 
las  condiciones  acordadas;  i  que,  por  el  contrario,  se  añada  a  la  cuenta  leneral 
del  situado,  de  que  tanta  necesidad  tenia  la  república. — ^Archivo  de  IndiaF, 
FetidoMe^  MemorialeSj  etc.,  Est  77,  cap.  IV. 
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de  los  libros  mas  raros  que  pudiera  encontrarse  sobre  nuestra 
historia  nacional^  ^, 


Después  que  Tesillo  publicó  en  Lima  las  hazafias  de  don  Fran« 
cisco  de  Meneses,  sucesor  de  don  Anjel  de  Peredo  en  el  gobierno 
de  Chile,  no  faltó  cronista  que  tratase  de  llevar  a  la  historia  el 
mismo  antagonismo  de  que  se  vieron  dominados  aquellos  señores, 
i  a  Tesillo  respondió  el  franciscano  de  la  Recolección  de  Santia- 
go Fr.  Juan  de  Jesús  María  ^*'^. 

Por  mas  que  se  examinen  detenidamente  los  documentos  que 
nos  restan  de  la  era  colonial,  es  imposible  hallar  el  menor  indicio 
del  padre  recoleto  i  de  su  libro,  Memorias  del  Reino  de  Chile  i  de 
don  Francisco  Meneses.  Aún  los  datos  biográficos  que  no  es  raro 
encontrar  diseminados  por  los  autores  en  sus  obras,  faltan  aquí 
casi  del  todo.  Fr.  Juan  solo  ha  cuidado  de  proclamar  mui  alto 
que  Chile  es  su  patria;  pero  fuera  de  esa  confesión,  hasta  el  ape- 
llido que  por  herencia  de  sus  abuelos  debió  corresponderle,  lo 
ignoramos  completamente.  Ocurriendo  a  los  archivos  que  se  con- 
servan en  el  que  fué  su  convento,  no  hemos  podido  cerciorarnos 
de  la  época  de  su  nacimiento,  de  su  nombre,  de  su  entrada  en  la 
YÍda  monástica,  de  su  profesión,  de  los  cargos  que  desempeñó,  ni 
de  la  fecha  de  su  muerte. 

Salta  a  la  vista,  sin  embargo,  que  era  ya  sacerdote  a  mediados 
del  siglo  XVII,  i  que  alguna  debió  ser  su  importancia  cuando  ha 
podido  imponerse  i  revelarnos  detalles  que  suponen  en  él  un 
hombre  de  buenas  relaciones.  El  medio  en  que  ha  vivido,  dire- 
mos así,  no  ha  sido  de  los  menos  elevados. 


1 2  Ternaux  Compans  atribuyo  también  a  Tesillo  nna  obra  intitalada  Ep  íiome 
chileno  o  ideas  contra  ¿a  jMz^c/impresa  en  Lima  por  López  de  Herrera,  sin  fe- 
cha, pero  qae  cree  sea  de  1648. 

IB  Son  miichoB  los  escritos  cortos  con  que  otros  sujetos  de  menos  nota  que 
los  que  apuntamos  en  este  capitulo  trataron  de  defender  a  cada  uno  de  los 
gobernadores  rivales,  pero  merece  notarse  por  lo  menos  uno  sin  firma  inti- 
tulado Relación  verdadera  que  remite  al  Rei  N.  S>  un  leal  vasallo  suyo  sig- 
nificando  el  estado  en  que  se  halla  este  reino  de  Chile  después  de  haber  llega- 
do  a  él  el  gobernador  don  Francisco  de  Meneses,  Manuscrito  del  Archivo  de 
Indias. 
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Era  costambre  en  aquellos  tiempos  poner  todo  trabajo  litera- 
rio a  la  sombra  de  algún  nombre  ilustre  que  lo  escudase  con  su 
prestijio  o  su  poder.  El  fraile  chileno  miró  hacia  arriba  i  en  al- 
guna distancia,  distinguió  el  Conde  de  Lemos  gobernando  la 
América  desde  su  dosel  de  virei  del  Perú.  Hombre  de  relijion,  no 
pudo  encontrar  sujeto  mas  a  propósito  que  el  sobrino  de  un  santo 
para  dirijirle  algunas  palabras  aduladoras  en  cambio  de  su  de- 
seada protección;  i  acaso  por  este  motivo  llegaron  a  Lima  las 
Memorias  del  Reino  de  Chile  muí  bien  copiadas  por  su  autor  i 
hasta  ahora  perfectamente  conservadas,  a  esperar  quizá  que  la 
prensa  les  diese  un  lugar^  ^  ¡Larga  antesala  han  hecho ^  ^I 

Fijándose  un  poco  en  el  método  de  las  grandes  divisiones  es- 
tablecidas en  el  libro,  parece  manifiesto  que  la  residencia  habi- 
tual del  autor  fué  la  ciudad  de  Santiago.  Con  ella  relaciona  la 
llegada  o  salida  del  gobernador,  i  a  veces  espresa  que  tal  hecho 
aconteció  a:en  esta  ciudad  de  Santiago]^. 

¿Cuál  fué  la  causa  que  vino  a  distraer  al  padre  de  la  Recoleta 
de  sus  ocupaciones  relijiosas  para  empujarlo  a  narrar  los  sucesos 
históricos  de  una  época  de  su  país?  «Peligrosa  tarea,  decía,  es  es- 
cribir de  los  modernos;  gloria  vana  la  de  los  que  tratan  de  sacar 
a  luz  pública  los  acontecimientos  pasados,  gloria  incierta  que  se 
acaba  con  el  mundo;  i  para  nosotros  el  mundo  se  acaba  con  la  vi- 
dai>.  Sí,  es  verdad;  pero  queda  todavía  al  historiador  la  gran  mí* 
sion  de  la  enseñanza  de  las  jeneraciones  venideras  por  el  estudio 
de  las  que  fueron,  aprendiendo  en  las  esperiencias  ajenas  a  que 


14  EzÍBte  un  libro  intitulado  Diálogos  Místicos  y  Morales  sobre  la  Doctrina 
Cristiana,  su  autor  el  R,  P,  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  del  Orden  de  Descal- 
zos^ Pamplona,  1719,  que,  como  se  ve.  pudiera  parecer  del  escritor  chileno.  Sin 
embargo,  aunque  no  puede  formarse  gran  caudal  del  lugar  de  la  impresión  i 
de  la  fecba,  creemos  que  la  omisión  do  la  nacionalidad  del  autor  en  la  portada 
es  un  fuerte  indicio  de  que  bajo  un  mismo  nombre  adoptado  en  la  relijion, 
vivieron  dos  personas  completamente  eHtrailas. 

Llamóse  tainbien   Fr.  Juan   de  Jesús   María  un  relijioso  que  profesó  en 
el  convento  de  la  Merced  de  Santiago  el  20  de   marzo  de   1745,    natnral  de 
Chucuito,  e  hijo  lejítimo  de  Juan  Cruz  Valero  i  Paula  Graciana.  Libro  de  Pro" 
fesiones,  1707-1748. 

15  El  libro  de  Fr.  Juan  de  Jesús  María  solo  ha  sido  publicado  «n  1875,  por 
el  secretario  de  la  legación  de  Chile  en  Lima. 
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en  los  presentes  se  anime  la  virtud  o  se  desengañe  el  vicio.  Qae  la 
prudencia,  sin  embargo^  i  su  entereza,  contengan  al  escritor  den- 
tro de  los  límites  de  la  austera  verdad,  procediendo  sin  lisonja  i 
sin  pasión,  lastimando  lo  menos  que  sea  posible,  «aunque  lo  me- 
rezcan, ni  es  calidad  de  las  historias  divulgar  lo  que  privadamen- 
te errasen  sin  daño  del  público2>. 

Bealza  todavía  el  autor  este  bello  programa  que  estractamos 
de  sus  pajinas,  prometiéndose  a  sí  mismo  el  servicio  de  Dios  i  de 
la  patria  i  concluyendo  por  pedir  <ia  aquel  Señor  de  los  ejércitos 
que  con  su  palabra  encendió  en  luz  el  sol,  que  sus  frases  vajan 
desembarazadas  de  los  odios  presentes  i  que  los  ejemplos  que  de 
ellas  se  sacaren,  sirvan  al  escarmiento  i  no  a  la  imitación^. 

Si' estos  propósitos  jenerales  habian  de  animar  a  Fr.  Juan  de 
Jesús  María  en  la  realización  de  su  empresa,  existian,  sin  duda, 
especiales  consideraciones  que  lo  inducian  a  escribir.  El  gobierno 
de  Chile  se  vio  entonces  sucesivamente  desempeñado  por  dos  je- 
fes de  tendencias  i  caracteres  enteramente  opuestos:  Don  Anjel 
de  Peredo,  hombre  relijiosísimo  i  naturalmente  inclinado  a  todo^ 
los  que  vestian  hábito  o  sotana,  i  don  Francisco  de  Meneses,  es<- 
píritu  belicoso,  turbulento,  ansioso  de  goces,  carácter  de  una  orí-* 
jinalidad  incuestionable  i  cuya  figura  se  destaca  en  el  libro  de 
Fr.  Juan  como  una  sombra  de  los  antiguos  emperadores  roma- 
nos. 

Como  ya  sabemos,  apareció  por  aquel  tiempo  en  Lima  una  re- 
lación fle  los  sucesos  acaecidos  eu  los  primeros  tiempos  de  la 
administración  de  Meneses,  en  que  se  le  pintaba  con  brillantes 
colores.  Peredo,  por  el  contrario,  se  veia  desdeñado  de  la  fortuna 
i  perseguido  sin  tregua  por  su  sucesor.  Fué  entonces  cuando  el 
fraile  chileno  resolvió  trabajar  sus  Memorias^  estampando  a  su 
frente  que  escribía  <£de  gobernadores  i  para  gobernadoresi>.  No 
necesita  lo  primero  comentario  alguno;  mas,  ¿cómo  entenderemos 
esta  frase  €para  gobernadores])?  Será,  que  si  como  frai  Juan  pre* 
tende,  Meneses  se  habia  buscado  cronista  que  recordase  sus  ao« 
cienes,  él  a  su^  vez  iba  a  desempeñar  iguales  funciones  respecto 
de  Peredo? 
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No  admite  dnda  que  desempeñó  abiertamente  el  oficio  de  apo- 
lojistade  aquel  rezador  incansable;  pues  si  promete  ocuparse  solo 
de  Meneses,  sabe  siempre  contraponerle  los  hechos  de  su  prede- 
cesor: jamas  le  escasea  epítetos  que  su  imparcialidad  debia  recha- 
zar^ resumiendo  en  último  resultado  sus  intenciones  en  aquella 
chillona  espresion  del  ^ánjeb  i  del  mal  ladrón  Barrabás  que  tan 
seriamente  nos  trasmite.  Viene  así  a  asumir  su  trabajo  las  líneas 
de  un  paralelo^  que  solo  abandona  al  tirar  la  pluma  cuando  en 
globo  recorre  los  antecedentes  de  ambos  majistrados. 

Nace  aquí  la  cuestión  de  saber  en  qué  forma  realizó  el  padre 
la  redacción  del  libro.  ¿Escribió  sin  detenerse  cuando  ya  los  he- 
chos pertenecían  al  pasado;  o  iba  dando  forma  a  sus  notas  coe- 
táneamente con  ellos?  Dijo  el  autor  al  principio  que  ignoraba  si 
el  cielo  le  concedería  vida  para  concluir  las  MéTnorias;  en  lo  que, 
discurriendo  con  sensatez,  pudiéramos  entender  que  no  se  refería 
al  trabajo  de  la  redacción,  puesto  que  su  corta  estencrion  haría 
mirar  como  forzada  la  interpretación  contraria.  Mas  juicioso  se- 
rá, pues,  creer  en  vista  de  esas  palabras,  que  dudaba  concluir  el 
libro  porque  ante  su  vista  se  ofrecía  no  ya  una  simple  cuestión  de 
dedicación,  sino  la  lejítima  incertidumbre  de  alcanzar  a  presen- 
ciar sucesos  cuya  verificación  era  difícil  adivinar. 

Besuelto  en  este  sentido  el  problema,  llevaría  el  historiador 
en  su  apoyo  la  persuasión  de  que  procedía  con  toda  honradez, 
sin  propósito  alguno  previo,  i  como  un  hombre  que  miraba  las 
cosas  desde  la  altura  que  su  aislamiento  de  los  actores  le  pf  opor- 
cionaba.  La  esplicacion  de  sus  tendencias  en  favor  de  Peredo 
vendría  en  tal  caso  a  encontrarse  en  sus  simpatías  por  un  perso- 
naje a  quien  buenamente  casi  podía  llamar  un  colega. 

I  en  verdad  que  prescindiendo  de  la  declaración  espresada,  hai 
graves  circunstancias  que  conspiran  a  hacernos  pensar  de  este 
modo.  Recorriendo  las  pajinas  que  fraí  Juan  nos  ha  dejado,  fácil 
es  convencerse  que,  al  través  de  las  numerosas  i  prolijas  inciden- 
cias en  que  impone  al  lector,  se  trasluce  algo  como  las  impresio- 
nes de  lo  que  se  acaba  de  presenciar,  algo  de  muí  vivo  i  minu- 
cioso que  en  otra  hipótesis  indicaría  en  el  narrador  muí  buena 


0A1P.  YL— JÜAK  DB  JV8ÜS  VARU  S89 

memoria  i  un  vehemente  deseo  de  no  olvidar  lo  menor.  Si  aquello 
puede  perjudicar  a  la  imparcialidad  del  relaix))  tiene  en  cambio 
la  ventaja  de  darnos  a  conocer  lo  que  junto  a  ese  testigo  se  pen* 
saba  i  se  sentía. 

¿El  titulo  mismo  de  Memorias  no  contribuirá  por  algo  en 
nuestra  convicción? 

En  todo  el  curso  del  escrito  se  nota  también  un  arte  notable 
para  ir  presentando  los  sucesos  sin  que  en  manera  alguna  dejen 
ver  el  desenlace  probable;  tal  como  en  esas  novelas  de  intriga 
en  que  el  lector  ve  en  suspenso  la  suerte  de  los  héroes  miéntraa 
no  recorre  las  últimas  líneas.  Pero  las  palabras  del  autor  de  las 
Memorias  van  propendiendo  al  parecer  en  fuerza  solo  de  los  su- 
cesos al  término  de  los  desvarios  de  Meneses^  como  en  los  climas 
en  que  la  atmósfera  impregnada  de  electricidad^  en  el  aire  som- 
brío i  pesado  i  en  los  vagos  rumores,  se .  presiente  la  tormenta 
que  se  aproxima* 

Nosotros  que  no  miramos  este  arte  como  hijo  del  estudio  sino 
como  la  espresion  pura  i  simple  de  lo  que  se  copia  de  la  natura- 
leza,  nos  decidimos  por  que  las  Memorias  del  Reino  de  Chile  huí 
sido  escritas  paso  a  paso,  dia  por  dia.  Con  el  ánimo  prevenido 
del  autor  contra  el  objeto  de  sus  indignaciones,  nos  parece,  asi* 
mismo,  mui  dificil  que  no  hubiese  en  ninguna  ocasión  anticipado 
siquiera  una  palabra  respecto  del  destino  que  se  le  aguardaba* 
Sea  como  quiera,  siempre  redundará  en  honor  del  que  ha  sido 
bastante  artista  o  bastante  sincero. 

Mas,  sin  duda  que  en  los  detalles,  en  la  intimidad  de  los  ho- 
gares del  pueblo  en  cuyo  centro  nos  hallamos,  es  donde  debemos 
ver  el  mas  alto  realce  de  los  apuntes  de  frai  Juan  de  Jesús  Ma* 
TÍa^  ^.  Quizás  ninguno  de  los  libros  escritos  en  el  período  colonial 

16  ün  crítico  competente  ha  dado  su  jaicio  sobre  el  libro  de  frai  Juan  en 
•Btos  términos:  €  Aunque  escrito  en  un  lenguaje  pretencioso  que  oscurece  con 
frecuencia  el  pensamiento,  aunque  respiía  en  cada  pajina  una  pasión  ardiente 
contra  el  g(  bernador  Meneses,  exajerando  sin  duda  los  gravísimos  defectos  da 
ese  mandatario,  i  aunque  en  realidad  no  hace  la  historia  ordenada  i  completa 
de  su  gobierno,  dejando  sin  decir  muchas  cosas  que  el  autor  debia  saber,  la 
crónica  de  que  hablamos  no  puede  dejar  de  ser  de  grande  utilidad  para  U  \áñ* 
tona  nacionab.  D.  B.  A.,  RemtA  eUlma^  1876, 1 1,  páj.  i76« 
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deja  traslaclr  mejor  lo  que  era  esa  sociedad  i  ese  gobierno.  Como 
no  se  hace  en  él  materia  de  jeneralidades,  o  relación  de  los  inna- 
merables  encuentros  que  los  tercios  de  las  fronteras  mantuvieron 
siempre  contra  los  indios,  que  es  lo  que  de  ordinario  forma  el 
caadal  de  otras  crónicas,  sino  que  lo  llenan  los  acontecimientos 
caseros,  las  puerilidades  que  ocupaban  el  ánimo  de  los  colonos 
de  la  república^  asuntos  frailescos  o  de  alta  chismografía,  es  por 
lo  mismo  interesante  i  mui  curioso.  Están  retratados  ahí  los 
latidos  de  un  pueblo  a  quien  se  tiene  postrado,  con  su  perso- 
nalidad usurpada  i  que  debe  renunciar  a  su  propia  savia  i  enerjía 
para  esperarlo  todo  de  fuera,  de  quienes  o  no  conocían  sus  nece- 
sidades o  se  proponían  solo  esplotarlo  hasta  en  lo  mas  sagrado. 
¡Cómenos  parece  ver  ahí  esasjeates  sencillas  i  crédulas  ten- 
diendo ávidas  sus  miradas  por  el  horizonte  inmenso  i  desierto, 
acojiendo  ansiosas  un .  rumor,  un  indicio  cualquiera  que  les 
anuncie  un  cambio  favarable  en  su  suerte  o  un  motivo  de  te- 
morí 

Ninguna  época  mejor  que  la  elejida  por  su  variedad  de  inci- 
dentes i  por  los  hechos  únicos  en  su  jénero,  podríamos  decir,  que 
los  de  la  administración  de  Meneses.  Su  fisonomía  llena  de  es« 
oentricidad,  las  peripecias  de  su  matrimonio,  sus  prodigalidades 
i  8UB  gastos,  las  competencias  en  que  se  envolvió  con  otras  auto- 
tidades^  la  confesión  que  hizo,  especialmente  sus  proyectos  de 
independizarse  en  Chile,  aunque  se  acepten  solo  como  vagueda- 
des, hacen  que  su  historia  sea  la  de  toda  una  centuria  de  la  colo« 
nia;  porque  no  hai  nada  que  no  nos  veamos  obligados  a  pasar  en 
revista  leyéndola.  Modo  de  ser  social?  Sistema  político?  La  guer- 
ra  araucana?  El  comercio?  Los  situado3?...Es  el  reflejo  fiel  de  una 
ciudad  estraordiuariamente  ajitada  por  incidentes  que  estimaba 
de  la  mas  trascendental  importancia,  abultados  por  hablillas  de 
un  vulgo  parlero,  ascendieute  antiguo  entre  nosotros  de  la  cróni- 
ca de  los  periódicos.  Fr.  Juan  dé  Jesús  María  se  apodera  de  uno 
de  esos  susurros,  lo  examina  con  detención  i  lleno  de  curiosidad, 
i  llega  hasta  sus  efectos  i  al  resultado  que  ha  producido  en  el 
ánimo  del  aludido*  Hai  ahí^  pues^  no  solo  el  hecho,  sino  también 
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el  principio  de  la  acción^  nn  ioteato,  el  panto  céntrico  de  la  man- 
cha de  aceite  qae  ba  ido  creciendo  mas  i  mas. 

Continuando  con  el  modo  de  composición  del  autor^  veremos  que 
los  pensamientos  i  máximas  que  hacreido  oportuno  ofreceri  de  or- 
dinario solo  en  lo  que  mira  como  hechos  notables,  proceden  de  la 
ratina  i  de  los  estrechos  horizontes  de  los  lindes  de  su  claustro. 
Nada  propio,  nada  mediano.  Escritor  que,  como  hemos  indicadOi 
a  pesar  de  sus  protestas  de  imparcialidad  no  omite  espresiones 
denigrantes  contra  quien  no  estima  i  que,  exhibiéndose  así  como 
üD  sectario  i  un  enemigo,  se  espone  a  que  se  dude  de  su  palabra. 

Habria  podido  suprimir  vanas  declamaciones,  comentarios  po- 
co congruentes,  digresiones  de  mal  gusto;  aunque  es  verdad  que 
esto  mismo  concurre  a  dar  testimonio  de  la  cultura  de  la  época, 
viniendo  a  deponer  con  sus  palabras  ante  la  posteridad  el  narra- 
dor con  su  lenguaje  impregnado  de  los  jiros  i  del  decir  de  las  jen- 
tes  de  su  tiempo.  De  ahí  proviene  que  su  estilo  sea  en  parte 
afectado,  sin  que  su  sonoridad  pase  mas  allá  de  los  términos  am- 
pulosos, poco  exactos  i  hasta  ridículos,  con  palabras  i  frases  poco 
caltas,  fruto  de  una  sociedad  algo  tosca  i  poco  circunspecta  en  su 
espresion.  Su  estilo,  es  la  misma  conversación  i  todos  sus  descui- 
dos. Allá  también  cuando  se  siente  mui  conmovido  i  entusiasma- 
do, ocurre  a  las  citas  de  autores,  como  una  vaga  reminiscencia  de 
aquellos  dias  en  que  desde  lo  alto  del  pulpito  esponia  a  sus 
oyentes  para  mayor  edificación  las  palabras  de  algún  gran  santo 
o  padre  de  la  iglesia. 

Donde  no  ha  podido  olvidar  tampoco  los  recuerdos  de  su  esta- 
do i  educación  es  en  la  gran  intervención  que  suele  atribuir  a  los 
santos  en  las  acciones  humanas;  en  los  continuados  ejemplos  que 
entresaca  de  la  Biblia  para  desplegarlos  a  nuestra  vista,  i,  mas 
que  todo,  en  los  dos  goznes  sobre  los  cuales  jira  i  se  mueve  en 
relación:  Dios  i  el  rei.  Confunde,  pues,  aquí  ya  su  espíritu  reí ijio- 
so  con  sus  inclinaciones  de  subdito  obediente,  así  como  no  da  un 
paso  sin  traer  a  colación  su  doctrina  del  premio  i  castigo  que 
aguardan  al  hombre  i  al  majistrado  bajo  el  doble  aspecto  de  cria-< 
tura  i  de  subordinado. 

LIT.  OOL.  DB  OHILIU— T.  II«  1$ 


U2 


LITEBATTTBÁ  COLONIAL  DB  CHILE 


No  reciben  estas  tendencias  otra  modificación  qne  la  que  le 
ocasiona  su  estadio  de  algunos  textos  latinos^  Tácito^  especial- 
mente,  a  qnien  parece  hubiese  querido  tomar  por  modelo;  i  por 
eso  es  que  no  se  olvida  de  recordar  de  cuando  efi  cuando  algunos 
acontecimientos  de  la  historia  ^romana^  cuyos  héroes  presenta  a 
la  admiración  del  vulgo. 

A  juzgar  por  sps  palabras,  Fr.  Juan  de  Jesús  María  fué  un  re- 
lijioso  amante  de  su  país  i  un  decidido  adorador  de  la  libertad: 
que  al  estimarlo  por  su  obra  no  olviden,  pues,  estas  dos  circuns- 
tancias los  hyos  de  Chile. 
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sales vuelve  a  Concepción. — Es  nombrado  provincial  de  Chile. — Viaje  a 
Chiloé.—Ultimas  noticias.— Motivos  que  tuvo  Rosales  para  escribir  la  //la- 
toria  general  del  Reino  de  Chile.^D,  Luis  Fernandez  ae  Córdova  i  el  jesuí- 
ta Bartolomé  Navarro. — '  ateriales  de  que  dispuso  nuestro  autor.— División 
de  BU  obra. — Análisis  de  sus  dos  partes. — Conclusión. 


£b  cosa  verdaderamente  desesperante  llegar  al  primero  de 
naestros  historiadores^  el  primero  por  su  saber,  por  su  anhelo  de 
yerdad^  el  mas  notable  por  su  figura,  i  casi  sin  segundo  por  sa 
estilo  como  escritor,  i  encontrarse  tan  faltos  de  noticias  que  ni 
aún  las  épocas  de  su  nacimiento  o  de  su  muerte  se  hayan  llegado 
todavía  a  vislumbrar.  Solo  sabemos  que  Diego  de  Bosales  era 
castellano,  hijo  de  la  coronada  villa  de  Madrid,  según  lo  declara 
en  la  portada  de  su  obra,  a  cuyo  nacimiento  vinculara  mas  tarde 
cierta  especie  de  nativo  orgullo,  porque^  como  decia,  €en  la  sin- 
ceridad i  en  la  puntualidad  tienen  mucho  crédito  adquirido  los 
que  lo  son3>  ^ . 

Es  manifiesto,  sin  embargo,  que  no  ha  podido  venir  al  mundo 

1  Historia  geneiral  de  el  Eéyno  de  ChiU^  Flándee  indiano,  1. 1^  páj.  110| 
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sino  a  los  fines  del  siglo  siguiente  al  en  que  Colon  regaló  un 
mundo  a  los  soberanos  de  España,  o  a  mas  tardar  a  los  comien- 
zos (^el  XVI,  porque  consta  que  en  1625  o  1626  rejentaba  cáte- 
dras en  sa  ciudad  natal.  Por  esa  misma  época  emprendía  viaje  a 
las  Indias,  i  venia  a  incorporarse  en  Lima  a  los  oficios  de  la  Com- 
pañía de  Jesas,  donde  debia  principiar  su  probación  i  ordenarse 
para  el  altar. 

Había  ido  de  Chile  por  ese  tiempo  a  Lima  el  celebrado  jesuíta 
Vicente  Modollel  en  busca  de  misioneros  que  quisieran  venir  a 
Chile,  lugar  por  entonces  de  arduos  combates  por  la  fe,  campo 
fecundo  de  triunfos  para  los  verdaderos  apóstoles  del  Evanjelio, 
i  el  joven  Rosales,  ardiente  de  entusiasmo,  no  quiso  desperdiciar 
la  primera  oportunidad  que  se  ofrecia.  Alistóse  entre  los  reclutas 
de  la  mística  espedicion,  i  llegó  a  nosotros  allá  por  el  año  de 
1629-\ 

dLos  estrenos  del  ardoroso  misionero  en  su  nueva  carrera  de 
predicador  i  de  soldado  fueron  diguos  de  una  noble  vida. 

<(No  hacia  muchos  meses  que  residía  en  su  misión,  enseñando 
la  doctrina  a  los  bárbaros  vecinos,  llamados  falsamente  <iindios 
ltmigo8:D,  i  dando  a  los  soldados  ejemplo  de  la  continencia  i  del 
deber,  cuando  una  tarde,  hacia  el  21  de  enero  de  1630,  presentó- 
se a  dos  leguas  de  Arauco  i  en  el  pequeño  llano  que  se  llama  to- 
davía de  Piculhue  el  atrevido  í  macizo  Putapichio^  a  la  cabeza 
de  un  campo  de  indios,  cuyo  número  hacen  subir  algunos  cro- 
nistas a  siete  mil  lanzas. 

c:El  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  las  fronteras,  cuyo  alto  des- 
tino era  conocido  en  la  milicia  colonial  con  el  nombre  de  Tnaestre 
de  campo  jeneral^  residía  en  esa  coyuntura  en  Arauco,  i  éralo  el 
valeroso  caballero  don  Alonso  de  Córdoba,  abuelo  del  historiador. 
I  aunque  había  recibido  órdenes  terminantes  del  gobernador  re- 
cien llegado  al  reino,  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega,  para  man- 
tenerse quieto,  no  fué  aquel  impetuoso  capitán  dueño  de  sí  mismo 
cuando  llegó  a  su  noticia  el  reto  i  la  osadía  del  toqui  araucano. 

2  Datos  del  B.  P.  ilnrich,  moderno  cronista  délos  jesaitu  en  Chiles 


fAF.  VU. — DIEGO  DE  B0SALB8  2llí 

Hizo  salir,  en  consecuencia,  el  día  22  o  23  de  febrero,  ana  compa« 
fiía  de  caballería  al  mando  del  capitán  Juan  de  Morales,  con  ór- 
den  terminante,  sin  embargo,  de  no  pasar  mas  allá  de  ana  angos- 
tara de  cerros  que  se  llama  de  ¿Don  Grarcía:»  (por  el  de  Mendoza) 
a  cortísima  distancia  del  fortin  de  Arauco  i  a  la  entrada  del  llano 
de  Piculhae. 

cPero  así  como  el  maestre  de  campo  no  obedeció  al  goberna* 
dor,  el  capitán  Juan  de  Morales  se  excedió  en  su  comisión,  i  se 
internó  impradentementa  mas  allá  del  seguro  i  bien  defendido 
desfiladero,  para  verse  envuelto  con  su  paüado  de  jinetes  en  an 
verdadero  torbellino  de  bárbaros  aguerridos.  Noticioso  CórdoSa 
de  este  peligro,  salió  apresuradamente  al  campo  con  todo  el  ter* 
cío  qne  guarnecia  a  Arauco,  pasó  a  su  vez  el  desfiladero  de  «Don 
García»  i  presentó  temeraria  pero  jenerosa  batalla  a  los  indios, 
diez  veces  mas  numerosos,  para  salvar  su  comprometida  van- 
gnardia.  En  la  tropa  de  Arauco  iba  Rosales,  mas  como  voluntario 
i  como  cruzado  que  como  capellán  castrense,  cuyo  era  otro  sa- 
cerdote. 

dEl  valeroso  Córdoba  no  tardó  en  ser  envuelto  i  derrotado, 
perdiendo  su  caballo  i  quedando  mal  herido,  al  paso  que  murie- 
ron sus  mas  valientes  capitanes,  i  entre  otros  el  famoso  Jinés  de 
Lillo,  que  babia  medido  todo  el  reino  como  agrimensor  i  perito. 

«Cuando  el  padre  Rosales  se  retiraba  con  la  rota  columna  de 
los  cristianos  hacia  la  estrechura  que  dejamos  mencionada,  al- 
canzóle un  indio,  i  sujetándole  el  cansado  caballo  por  la  brida, 
iba  a  matarle,  cuando  se  interpuso  un  mestizo  que  militaba  en  el 
campo  enemigo  i  al  cual  el  misionero  habia  salvado  de  la  horca 
hacia  poco  en  Arauco,  Yeo  por  alguna  fechoría. 

cNo  obstante  el  riesgo  inminente  de  su  vida,  el  capellán  de 
los  castellanos  cumplió  hasta  el  último  momento  su  deber,  con- 
fesando a  los  heridos  i  auxiliando  a  los  moribundos,  si  bien  pues- 
to al  abrigo  de  espesos  matorrales,  donde  milagrosamente  escapó 
en  aquella  fatal  jornadaD'^. 

3  Vicofia  Mackenna,  Introducción  ala  obra  de  Rosales,  páj.  XIII,  1. 1.  Aun- 
que en  esta  pieza,  trabajada  en  vista  de  los  apuntes  del  rebuscador  cronista 
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Cabalmente  an  año  mas  tarde  Diego  de  Rosales  habo  de  pres- 
tar servicios  análogos  a  los  relijiosos  tercios  españoles  cuando  se 
batieron  con  las  huestes  araucanas  en  la  Albarrada,  el  3 1  de 
enero  de  1631;  pero  tanto  como  había  sido  de  fatal  aquel  primer 
encuentro^  fué  feliz  en  esta  vez  el  suceso  de  las  armas  castella- 
nas. ¡Es  verdad  que  los  soldados  se  habian  confesado  antes  del 
combate,  i  que  por  estai  bien  con  Dios,  se  creian  ya  invencibles 
en  las  batallas  i  seguros  del  cielo  si  morian  en  defensa  de  la  causa 
por  la  cual  peleaban  I 

«Durante  el  resto  del  gobierno  de  Lazo  de  la  Vega,  que  duró 
diez  años,  (1629-1639)  el  misionero  en  jefe  de  Arauco  hizo  una 
vida  completamente  espiritual  i  pacífica,  llenando  con  fervor  de 
anacoreta  el  largo  plazo  de  su  segunda  profesión.  Era  nn  incan- 
sable ministro  de  conversiones.  Habia  aprendido  con  perfecta  lla- 
neza la  lengua  indíjena,  i  confesaba,  predicaba  i  convertía  en  to- 
das  las  tribus.  Viajaba  para  estos  fines,  a  veces,  a  los  pantos 
vecinos  de  Arauco,  como  Paicaví  o  Lavapié,  escapando  muchas 
ocasiones  su  vida  de  celadas  asesinas  que  le  armaban  los  indios 
finj  ¡endose  cristianos,  al  paso  que  cuando  obtenia  la  necesaria 
licencia  de  sus  superiores  estendia  su  propaganda  a  todo  el  terri- 
torio araucano,  llegando  hasta  el  Imperial,  hasta  Yillarrica,  hasta 
Tolten,  a  la  isla  de  Santa  María  i  a  Valdivia  mismo.  En  la  Vida 
del  padre  Alonso  del  Pozo ^  que  escribió  afios  mas  tarde,  refiere 
él  mismo  que  encontrándose  en  Tolten  alto,  es  decir,  en  las  ve* 
cindades  de  Villarrica,  sedirijió  al  valle  de  la  Mariquina,  hoi  San 
José,  junto  al  rio  de  Cruces,  camino  de  V^aldivia,  i  añade  que  en 
esa  jornada  tardó  un  mes  entero,  predicando  i  convirtiendo  en 
las  dos  márjenes  del  rio  Tolten.  <cPorque  habiendo  ido  desde  la 
«misión  de  Boroa,  dice  el  fervoroso  misionero,  refiriéndose  a  una 
«época  algo  posterior,  a  Tolten  el  alto  a  hacer  misión  i  tardando 
urnas  de  un  mes  en  llegar  a  Tolten  el  baxoy  con  deseo  de  ver  esta 
«maravilla  (la  iglesia  edificada  por  el  padre  Francisco  Vargas  en 

moderno  de  la  Compañía  eu  Chile,  padre  Francisco  Enrich,  puede  decirse  que 
se  encaentra  cnanto  se  sabe  hasta  ahora  de  Rosales,  nos  permitimos  nna  qae 
otra  alteración  solo  en  vista  de  las  exijencias  del  marco  de  nuestro  libro. 
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cel  valle  de  la  MariquÍDa)  i  saliendo  todos  los  días  de  un  pueblo 
€a  otro,  porque  son  mnohisimos  los  qae  hai  en  aqaella  ribera  del 
«Tolten» 

cDe  Valdivia  hasta  donde  estendió  su  escarsion  el  ardoroso 
misionero,  en  esa  ocasión,  regresó  por  tierra  a  la  Imperial,  i  de 
allí  otra  vez  a  su  querida  misión  de  Arauco. 

cTenian  lugar  los  mas  esforzados  de  aquellos  ejercicios  de 
predicador  i  misionero  por  los  años  de  1638  i  39. 1  con  sobrados 
títalos  i  pruebas  se  acercaba  ya  el  dia  tan  deseado  por  su  alma 
de  profesar  plenamente  en  la  orden  de  que  habia  sido  simple  mí* 
lite  i  aspirante  por  mas  de  veinte  el  conversor  Rosales.  Según  un 
testimonio  encontrado  por  el  padre  Enrich  en  el  archivo  del  mi- 
nisterio del  Interior,  en  Santiago,  Sosales  hizo  su  profesión  defi- 
nitiva en  el  Colejio  Máximo  de  la  capital  solo  en  1640,  en  manos 
de  su  provincial  el'padre  Juan  fiaustista  Ferrufino. 

«Incorporado  como  ministro  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  pa- 
dre Rosales  volvió  otra  vez  a  su  vida  de  misionero  i  de  soldado 
de  la  cruz  en  la  frontera. 

...cEl  marqués  de  Br'  les,  inducido  por  su  índole  a  una  política 
diametralmente  opuesta  a  la  de  su  antecesor,  el  belicoso  Lazo  de 
la  Vega,  respecto  de  los  araucanos,  se  dirijió  a  ajustar  con  ellos 
las  famosas  paces  jenerales  que  llevan  su  nombre,  das  paces  de 
Baidesi>,  i  el  padre  Rosales  le  acompañó  al  parlamento  de  los  lia- 
nos  de  Quillin,  situados  a  corta  distancia  de  Lumaco,  en  calidad 
de  consejero,  de  amigo,  i  sobre  todo,  de  jesuita.  El  marqués  de 
Baldes,  como  Alonso  de  Rivera,  en  su  segundo  gobierno,  i  como 
Ofiez  de  Loyola  i  el  presidente  Gonzaga,  en  el  trascurso  de  dos 
siglos  de  uno  al  otro,  fueron  todos  gobernadores  hechuras  de  los 
jesuitas  o  amoldados  con  infinita  habilidad  a  su  escuela.  El  mis« 
mo  Rosales,  que  salió  de  Concepción  con  el  campo  castellano  rum- 
bo de  Quillin  el  6  de  enero  de  1641,  refiere  en  su  Sutoria  diver- 
sas* incidencias  de  aquella  pacífica  campaña. 

cEl  padre  Rosales  tuvo  un  puesto  conspicuo  en  el  parlamento 
de  Quillin.  Es  cierto  que  con  su  natural  modestia,  ni  una  sola  vez 
desmentida  en  el  curso  de  su  escrito,  sino  al  contrario  confirmada 
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con  hechos  verdaderamente  preolaros;  es  cierto,  decíamos,  qne 
en  aquella  ocasión  solemne  cedió  el  puesto  de  honor,  que  era  el 
de  la  arenga  jeneral  con  que  se  abria  el  parlamento  en  nombre 
del  reí,  a  su  colega  i  amigo  el  padre  Juan  de  Hoscoso,  qnien, 
por  ser  natural  del  reino  (hijo  de  Concepción)  le  aventajaba  en 
la  soltura  con  que  vertia  la  lengua  de  los  naturales;  pero  lo  que 
pone  de  relieve  la  importancia  política  alcanzada  ya  por  Rosales 
en  esa  época,  es  que  el  marqués  de  Baides  le  confiara  la  pacifica- 
ción de  los  pehuenches,  así  como  él  en  persona  había  logrado 
desde  afios  atrás  la  de  los  huilliches  o  araucanos  propios. 

«Completa  i  rápida  fortuna  acompañó  al  embajador  jesuíta  en 
este  primer  viaje  al  corazón  de  la  cordillera,  pues  trajo  de  paz 
todas  las  tribus  inquietas,  i  ademas  recojió  en  aquella  jornada 
nociones  preciosas  de  jeograña,  de  botánica  i  aún  de  jeolojía, 
cuya  ciencia  apenas  era  en  su  época  una  especie  de  nube  qne  en- 
volvia  la  tierra  desde  los  dias  del  Jénesis.  El  primer  libro  de  su 
Historia,  consagrado  a  las  tradiciones  de  ritos  de  los  indios,  el 
entendido  jesuita  hace  caudal  de  aquellos  reconocimientos,  que 
a  su  juicio,  entre  otras  deducciones  científicas,  dejaban  certidum- 
bre natural  de  la  universalidad  del  diluviop^ 

Dos  afios  mas  tarde  (20  de  abril  de  1643),  le  escribía  al  padre 
Luis  de  Valdivia  lo  siguiente:  «Este  año  fui  a  la  campeada 
con  el  campo  de  Arauco;  pasamos  por  la  costa,  visitando  las 
nuevas  poblaciones  de  amigos,  i  en  todas  partes  nos  salian  a  re- 
cibir a  los  caminos  con  camaricos.  Fuíles  dando  noticia  de  Nues- 
tro Sefíor,  i  predicándoles  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  que 
oyeron  con  gusto.  Rezaban  las  oraciones  con  afición.  Dos  veces 
he  entrado  por  la  costa  a  predicarles,  i  es  para  alabar  a  Dios  ver 
una  jente  antes  tan  feroz,  tan  domésticos  i  tratables,  i  cuan  ca* 
paces  se  hacen  de  las  cosas  de  Dios,  i  el  gusto  con  que  reciben 
la  fe. 

<cEn  la  campeada  se  juntaron  con  el  gobernador  todos  los  ca- 
ciques de  la  costa  i  de  la  Imperial,  i  después  de  sus  parlamentos 

4  Introducción  dJMtLé 
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i  de  haber  tratado  de  la  firmeza  de  la  paz,  i  que  no  faesen  como 
los  otros,  que  tenian  dos  corazones,  me  dijo  el  gobernador  que 
les  predicase  los  misterios  de  naestra  santa  fe,  i  les  dijiese  cómo 
el  fin  de  S.  M.  en  sustentar  aqaí  las  armas  era  para  que  fuesen 
cristiaDos^  i  que  a  eso  se  euderezaban  estas  frases.  Frediquéles 
largamente  dándoles  a  conocer  a  su  Criador,  i  los  medios  por 
donde  se  habian  de  salvar,  i  todos  díjieron  que  ya  tenian  un  co- 
razón con  los  cristianos  i  que  querian  ser  de  una  lei  i  relijion  i 
que  recibirian  el  agua  del  santo  bautismo.  Pidieron  algunos  al 
gobernador  nos  dejase  allá,  i  el  padre  Francisco  de  Vargas,  fla- 
menco, i  yo,  hicimos  harta  instancia  con  el  gobernador  para  que 
nos  dejase  en  la  Imperial,  que  seria  de  gran  provecho  para  con- 
firmar a  aquellos  antiguos  cristianos  en  la  fe  i  bautizar  sus  hijos; 
mas,  como  acababa  de  publicar  la  guerra  a  los  de  la  cordillera, 
que  están  cerca,  no  quiso  porque  no  corriésemos  algún  riesgo:». 

<iHe  salido  razonable  lenguaraz,  le  anadia,  i  creo  que  no  anda 
en  las  misiones  quien  me  gane,  si  no  es  el  padre  Juan  Hoscoso, 
que  es  criollo,  i  a  mas,  que  la  ejercita.  Estamos  tres  padres  aquí 
en  Arauco,  tres  en  Bueua  Esperanza  i  cuatro  en  Chiloé.  Mucha 
jente  es  menester  ahora  para  estas  nuevas  misiones,  que  necesi- 
tan de  operarios  fervorosos.  ¡Dios  nos  dé  su  espíritu,  i  nos  los 
enviej)!^ 

Continuando  en  seguida  su  relación  al  padre  Valdivia  de  las 
cosas  de  Chile,  le  agregaba:  «Habian  vivido  los  padres  en  el 
Castillo,  donde  V.  R.  los  dejó,  i  yo  también  algunos  años  con  el 
padre  Torrellas,  (que  ya  se  fué  a  gozar  de  Dios  cargado  de  mere- 
cimientos) i  viendo  la  estrechura  e  incomodidad  de  habitación, 
hice  fuera  del  Castillo  una  iglesia  mui  buena,  que  se  aventaja  a 
la  del  colejio  de  Penco,  i  voi  edificando  la  casa  para  nuestra  ha- 
bitación, grande  i  capaz  para  muchos  misioneros,  para  que  desde 
aquí  pnedan  ir  la  tierra  adentros  ^. 

Incendiada  mas  tarde  la  iglesia  por  el  descuido  de  un  mucha- 

5  Ovalle,  Histórica  relcLcion,  páj.  315. 

6  Id.,  id,  León  Pirelo  lo  único  qne  coMocia  de  Rosales  eran  estas  cartas  pa- 
blicadas  por  Ovalle.  Véase  el  Epítome,  U  II,  coL  666. 
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cho,  volvió  el  animoso  jesaita  a  reedificarla  aún  con  mas  es* 
plendor. 

No  habian  sido  escasos  los  servicios  prestados  por  Rosales  en 
el  parlamento  de  Qaillin^  para  que  no  acompañase  a  sa  segunda 
celebración  (24  de  febrero  de  1547)  a  su  íntimo  amigo  el  presi- 
dente Mujica.  Pero  de  nuevo,  cual  sí  se  le  obligase  a  salir  a  des- 
pecho .suyo,  regresó  a  su  misión  de  Araaco  a  seguir  en  la  conver- 
sión de  los  indios  i  en  los  demás  ministerios  de  su  oficio. 

<cToma  desde  aquí  arranque  la  parte  mas  brillante  i  mejor  co- 
nocida de  la  vida  militante  de  Diego  de  Rosales. 

<i:El  misionero  se  hace  soldado  i  el  soldado  se  hace  héroe. 

o: Vuelto  a  España  el  marqués  de  Baides,  a  la  vista  de  cuyas 
costas  encontró  glorioso  fin  (1646),  i  muerto  tristemente  por  nn 
tósigo  el  presidente  Mujica  en  su  propio  palacio  de  Santiago,  per- 
dió el  reino  sus  hombres  mas  prudentes,  i  Rosales  sus  mejores 
amigos.  A  uno  i  otro  sucedió  un  mandatario  inepto,  atolondrado 
i  de  tal  modo  codicioso,  él  i  su  esposa,  que  entre  ambos  i  dos 
hermanos  de  ésta,  llamados  don  Juan  i  don  José  Salazar,  pusie- 
ron  el  esquilmado  reino  a  saco  i  lo  precipitaron  en  el  último 
abismo  de  su  perdición  i  menoscabo. 

^Pero  vamos  a  contar  únicamente  la  parte  que  al  padre  Rosa- 
les cupo  en  heroísmo  i  sufrimiento  en  aquella  gran  catástrofe. 

«Antes  de  regresar  de  Penco  a  Santiago  donde  debía  de  morir 
a  los  tres  días  «de  bocado 2>,  dejó  el  presidente  Mujica,  «órdenes  al 
segundo  jefe  de  las  fronteras,  el  veterano  Juan  Fernandez  Rebo- 
lledo, para  que  repoblase  la  Imperial,  desolada  desde  la  gran  re- 
belión de  hacia  medio  siglo  (1600).  Pero  el  entendido  capitán 
juzgó  mas  acertado  establecer  aquel  punto  estratéjico  én  el  anti- 
guo asiento  de  Boroa,  siete  leguas  hacia  el  sudeste  de  la  antigua 
ciudad  consagrada  a  Carlos  V,  pero  siempre  a  orillas  del  Cautín 
i  en  su  confluencia  con  el  rio  de  las  Damas. 

cComo  Arauco  era  la  garganta  del  país  de  los  indios  rebelados 
i  la  puerta  de  su  entrada,  así  Boroa  era  su  corazón,  i  por  esto  ha- 
bíase asentado  allí  hacía  cuarenta  años  el  bravo  Juan  Rodulfo 
Iisperguer,]pereciendo  en  una  celada  con  todos  sus  secuaces,  cuyo 
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desaetre  fué  la  victoria  mas  cruel  i  mas  completa  de  los  aranca-» 
nos  después  de  la  muerte  de  Valdivia  i  de  Oñez  de  Loyola  (1606). 
Boroa  está  situado  en  el  rlQoa  de  la  Araucanía,  equidistante  en- 
tre Penco  i  Valdivia^  i  en  medio  de  colinas  blandas  i  boscosas 
densamente  pobladas. 

aComo  corrían  tiempos  de  paz^  la  elección  de  los  misioneros 
de  Boroa  hacíase  asunto  capital  de  buen  gobierno  i  de  buen  éxi- 
to,  <iPidióy  dice  el  propio  Rosales  del  gobernador  Mujica,  al  pa- 
«dre  Luis  Pacheco,  vice  provincial  de  la  vice-'provincia  de  Chile, 
cdos  padres  de  buen  celo  i  espíritu  para  esta  misión,  sabios  en  la 
<ileDgua  de  los  indios  i  del  agrado  i  virtud  necesarios  para  tratar 
«con  jente  nueva.  I  habiéndose  encomendado  a  nuestro  Señor  ^ 
((mandado  hacer  en  la  vice  provincia  muchas  oraciones  para  es- 
«cojerlos,  elijió  al  padre  Francisco  de  Astorga,  rector  de  la  mi- 
asion  de  Buena  Esperanza,  i  por  mi  buena  ventura  me  señaló  a 
cmí  para  su  compañero J>^ 

«El  que  fundó  esta  misión  fué  el  padre  Diego  Rosales,  i  con  el 
mucho  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas,  salió  por  toda 
la  tierra  a  correrla  i  rejistrarla,  publicando  el  santo  evanjelio  por 
las  tierras  de  la  Imperial,  hasta  la  costa  o  boca  del  rio,  que  en 
sus  márjenes  por  una  i  otra  parte  están  mui  pobladas  de  jente, 
Maquehua,  Tolten  alto  i  bajo;  i  en  fin  no  dejó  paraje  de  mar  o 
Cordillera  que  no  corriese  éntrelos  rios  de  Tolten  i  Oautin  o  Im- 
perial, viendo  i  predicando  a  todas  aquellas  naciones  i  provincias. 
I  era  tan  bien  recibido  el  padre  que  los  caciques  andaban  a  por- 
fia,  sobre  cuál  habia  de  ser  el  primero  que  mereciese  en  sus 
tierras  al  padre,  para  ser  instruido  i  que  su  familia  recibiese  el 
agua  del  baustismo.  Viendo  tan  buena  disposición  hacia  levantar 
iglesias,  donde  los  juntaba  a  rezar,  principalmente  a  aquellos  que 
eran  cristianos  antiguos,  de  que  solo  la  memoria  de  que  fueron 
bautizados  les  habia  quedado.  Encontraba  a  muchos  españoles, 
que  habian  sido  cautivos  cuando  muchachos  o  niños,  que  ya  no 
se  acordaban  de  lo  que  fueron,  ni  de  la  fe  que  recibieron;  juntaba 

7  Introducción  citada. 
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a  todos  éstos^  les  esplicaba  sus  oblIgacioDes^  los  ínstraia  i  confe- 
saba a  machos  de  aquellos  infieles  que  con  ansias  le  pedían  el 
bautismo  después  de  instruidos. 

cMas  el  enemigo  del  linaje  humano  procuraba  estorbar  este 
fruto  por  medio  de  hechiceros  que  con  sus  dichos  i  artes  diabóli- 
cos les  hacian  creer  a  aquellos  bárbaros  sus  patrañas  i  embastes. 
Persuadíanles  a  que  tenían  poder  de  curar  sus  enfermedades,  ha- 
ciendo con  los  enfermos  muchas  pruebas,  como  sacarles  aparen- 
temente las  entrañas,  lavarlas  i  volvérselas  a  entrar  sin  que 
quedase  señal,  con  otras  invenciones,  para  persuadirles  el  poder 
del  demonio,  i  que  le  llamen  en  sus  aflicciones  i  enfermedades^ 
sin  admitir  a  los  padres  sacerdotes.  Todas  estas  marañas  desha- 
cía el  padre  Rosales  con  la  luz  de  la  verdad,  dejándoles  persua- 
didos, que  todo  era  engaño  del  demonio,  como  sucedió  con  nn 
indio  de  Maquehua  que  se  estaba  muriendo.  Fué  el  padre  a  verle 
i  a  todos  los  suyos  los  halló  muí  llorosos,  porque  le  perdían  des- 
pués de  haber  gastado  su  hacienda  en  hechiceros.  Pidiéronle 
algún  remedio,  i  el  padre  respondió  que  él  no  usaba  ninguno  pa* 
rael  cuerpo,  que  solo  tenia  uno  espiritual  para  el  alma,  i  este 
era  el  bautismo,  que  sin  duda  ninguna  le  daría  la  salud  del  alma 
i  la  del  cuerpo,  si  conviniese.  El  indio  que  casi  tenia  pedida  el 
habla,  pidió  el  agua  del  bautismo,  instruyóle,  i  juzgando  que 
aquel  día  habia  de  morir,  le  bautizó.  Mas,  Dios  que  quería  acredi- 
tar la  predicación  de  sus  ministros,  dispuso  que  sanase  de  aquella 
enfermedad;  que  un  hermano  del  enfermo  alcanzó  al  día  siguien- 
te al  padre,  i  le  dijo  como  ya  estaba  bueno  su  hermano  con  aque- 
lla medicina  del  alma. 

({También  convirtió  a  muchas  hechiceras  en  otra  misión  o 
espedicion  de  éstas.  En  las  cuales  fué  célebre  la  de  un  famoso 
hechicero,  que  por  las.  apariencias  que  hacia  de  sacar  entrañas, 
ojos  i  lengua  de  los  indios  i  volverlos  a  su  lugar,  era  el  mas  céle- 
bre de  toda  la  tierra  i  a  todos  los  tenia  embelesados. 

({Deseoso  mucho  el  padre  de  avocarse  con  este  indio,  a  ver  si 
podia  con  el  favor  de  Dios  quitar  este  lazo  de  Satanás,  i  romper 
esta  red,  que  llevaba  tantas  almas  al  infierno,  fué  hacia  su  tierra 
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i  predicó  contra  los  engafios  del  demonio^  esplicándoles  qnién 
era  i  la  enemiga  que  tiene  con  nuestras  almas.  Después  llamó  al 
tal  hechicero  aparte  i  le  dijo  lo  mucho  que  tenia  enojado  a  Dios 
por  sus  grandes  pecados^  dándoselos  a  conocer;  porque  a  él  le 
parecia  que  aquello  era  bueno  i  se  justificaba  diciendo  que  hacía 
bien  a  muchos,  curándoles  sus  enfermedades,  adivinándoles 
quién  les  habia  hurtado  sus  haciendas,  descubriéndoles  quiénes 
eran  sus  enemigos  ocultos,  que  les  mataban  sos  hijos  i  parientes, 
que  él  (decia)  predicaba  a  los  ladrones  que  no  hurtasen,  i  a  los 
hechiceros,  que  ocultamente  mataban  con  veneno,  i  así  que  a  él 
no  tenia  que  decirle  nada,  porque  él  hacía  cosas  buenas.  Estaba 
tan  iluso  i  rebelde,  que  no  se  podia  alcanzar  de  él  cosa  buena. 
Solo  le  rogó  el  padre  que  cojiese  una  cruz  que  le  daba,  i  la  tra- 
jese consigo;  esperando  que  a  vista  de  esta  santa  señal  habria 
de  huir  el  demonio  para  que  entrase  en  su  alma  la  luz  del  cono- 
cimiento. 

«No  la  quiso  recibir,  antes  se  fué  muí  enojado  contra  el  padre 
porque  le  persuadía  a  dejar  su  oficio  de  tanto  bien  para  toda  la 
tierra,  i  de  tanto  provecho  i  utilidad  para  él.  Porque  euantos 
iban  a  preguntarle  o  a  curar  sus  enfermos,  le  pagaban  'mui  bien. 
Conoció  el  padre  que  este  jénero  de  demonios  no  se  lanzaba  sin 
la  oración  i  el  ayuno;  por  lo  oual  cojió  muí  a  pechos  encomendar 
a  Dios  aquella  alma,  para  que  el  demonio  quedase  confundido. 
Volvió  a  exhortarle  de  nuevo,  i  solo  dijo:  a:Muchas  cosas  he  re- 
vuelto en  mi  corazón  con  lo  que  me  has  dicho  estos  dias».  Co- 
bró con  esto  nuevas  esperanzas  el  padre;  i  prosiguió  siguiéndole 
hasta  que  se  rindió  al  verdadero  Dios,  i  desechó  de  sí  al  demonio 
renunciando  a  él;  pero   puso  por  condición  que  habían  de  venir 
en  ello  todos  los  caciques.   Admitió  el  padre  la  condición,  i  en 
la  primera  plática  que  tuvo  trató  con  los  caciques;  que  no  habia 
de  haber  dungul  (así  llaman  a  estos  adivinos)  en  sus  tierras;  i 
que  pues,  todos  recibían  la  leí  de  Dios,  i  su  adoración,  que  era 
fuerza  qué  todos  renunciasen  al  demonio,  i  le  echasen  de  ellas 
para  que  áolo  Dios  reinase.  Respondieron  todos:  «desde  que  en- 
«trasteis  en  nuestras  tierras,  recibimos  a  Dios:  i  así  todo  lo  que 
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cfaese  contrario  a  bu  lei,  desde  laego  lo  queremos  dejar:»;  i  Tol- 
viéndose  al  hechicero,  le  dijeron  que  dejase  el  trato  con  el  demo- 
nio, i  le  apartase  de  sí,  pues  todas  sus  obras  eran  falsedad  i  men- 
tira. 

«Recibió  con  gran  fervor  el  agua  del  bautismo,  haciendo 
muchos  actos  de  contrición  i  detestación  del  demonio.  Ni  quería 
apartarse  del  padre,  para  que  le  enseñase  las  cosas  de  la  lei  de 
Dios;  seguíale  adonde  iba  i  aprendia  con  gran  afecto  los  canta- 
res de  devoción  i  del  santo  nombre  de  Jesús  para  invocarle  con 
ellos^en  vez  de  los  que  cantaba  para  llamar  al  demonio.  Convir* 
tióse  tan  de  veras,  que  diciéndole  el  padre  que  le  refiriese  los 
cantares  que  el  solia  cantar,  respondió:  «No  me  mandes  que  los 
«diga,  ni  me  acuerde  de  ellos,  no  piense  el  demonio  que  70  le 
«vuelva  a  llamar,  teniendo  ya  a  Dios  en  mi  corazón}).  Alegróse 
el  padre  de  oir  tan  buena  respuesta,  i  mucho  mas  cuando  le  di- 
jieron  que  aquellos  dias  le  habian  venido  a  consultar  de  lejos  di- 
ferentes indios,  i  traídoles  paga,  para  que  supiese  del  demonio 
varias  cosas,  i  que  a  todos  los  habia  despedido,  diciéndoles:  «Ya 
«no  trato  de  eso;  ya  soi  cristiano,  i  tengo  a  Dios  en  mi  corazón. 
«Ya  he  conocido  los  engaños  del  demonio,  a  quien  de  todo  punto 
«he  dejado;  no  me  tratéis  mas  de  eso,  que  es  darme  pesadum- 
«bre)».  Vino  al  padre  a  pedirle  remedios  para  librarse  de  la  per- 
secución de  tanta  jente  como  venia  a  pedirle  que  hablase  al 
demonio,  haciéndole  muchas  lástimas,  llorando  con  su  enfermo: 
el  otro  con  su  hijo  o  pariente  enfermo,  para  que  les  dijiese  quién 
se  lo  habia  muerto;  i  son  tales  las  lástimas  que  hacen  que  movie- 
ran una  piedra.  Armóle  el  padre  contra  estas  tentaciones  del 
enemigo  con  santas  palabras  i  consideraciones;  dióle  una  cruz, 
para  que  la  trajese  siempre  consigo,  i  le  sirviese  de  escudo  contra 
los  tiros  del  enemigo.  Recibióla  con  veneración,  i  la  guardó  en 
una  bolsita. 

«Prosiguió  el  padre  su  misión  hasta  llegar  a  Tolten  el  bajo, 
que  es  junto  al  mar.  Yiéronse  allí  los  padres  que  de  Yaldivia  an- 
daban aquella  misión;  donde  después  se  puso  una  misión  útil.  Yié- 
ronse así  los  padre  con  grande  consuelo;  i  juntos  fueron  haciendo 
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misión  por  toda  la  costa^  doce  leguas  hasta  la  Imperial^  enarbo* 
lando  en  todas  partes  el  estandarte  de  la  cruz  i  dando  noticias,  a 
los  indios  que  habitaban  por  aquellas  montañas,  de  la  lei  de  Dios. 
Era  grande  el  gusto  con  que  recibian  a  los  padres,  porque  son 
indios  dóciles  i  de  buenos  naturales,  i  con  ser  este  afio  de  grande 
carestía  i  hambre,  tanto  que  los  indios  andaban  haciendo  yerba 
por  los  campos,  sustentándose  con  hojas  de  nabos  i  raíces  de 
achnpallas  i  sus  tallos,  a  los  padres  proveían  los  caciques  con 
abundancia;  de  suerte  que  tenian  con  que  hacer  limosna  a  los  po- 
bres, d&ndoles  pasto  espiritual  i  corporal  para  que  no  desmayasen 
en  la  vuelta  los  que  habian  venido  a  buscar  la  salud  del  alma. 

cCargadosde  semejantes  trofeos  i  palmas  conseguidas  del 

enemigo  común,  volvian  los  padres  de  sus  espediciones,  habiendo 
dado  a  conocer  a  Dios  por  todos  aquellos  llanos  i  montes,  sin  que 
hubiese  quien  se  escondiese  de  su  fervor  i  celo,  dejando  catequiza- 
dos a  muchos,  muchos  confesados  de  los  cristianos  antiguos,  i  a 
los  bien  dispuestos  bautizados,  a  su  fuerte  de  Boroa,  no  a  descan- 
sar sino  a  trabajar  con  mayor  fervor  con  los  indios  i  espafioleSj 
de  quienes,  siempre  que  estaban  en  el  fuerte,  con  las  exhortacio- 
nes i  pláticas  procuraban  desarraigar  los  vicios  que  se  introducen 
con  la  libertad  de  la  soldadesca,  poniéndoles  a  la  vista  el  buen 
ejemplo  que  debian  dar  a  los  indios  bárbaros  para  que  cobrasen 
amor  a  las  cosas  de  nuestra  relijion,  viendo  en  ellos  vida  ajusta- 
da a  los  santos  mandamientos;  porque  si  ellos  no  los  guardaban, 
siendo  de  profesión  cristianos,  ¿cómo,  dirán  ellos,  quieren  que 
nosotros  los  guardemos,  viviendo  atentos  a  las  acciones  de  los  es- 
pañoles? Con  semejantes  pláticas  quitaron  muchos  amanceba- 
mientos, la  mala  costumbre  de  jurar,  con  otros  pecados 

cCon  la  ocasión  del  hambre  que  padecia  la  tierra,  venían 

muchos  indios  al  fuerte,  que  todos  esperímentaban  la  caridad  de 
los  padres;  quienes  con  el  socorro  corporal  procuraban  introducir 
el  espiritual,  enseñándoles  antes  a  rezar,  i  disponiéndoles  para  el 
bautismo.  Entre  éstos  uno  cayó  tan  enfermo  perdiendo  el  habla 
i  el  juicio  antes  de  acabar  de  instruirle,  que  puso  en  mucha  aflic- 
ción a  los  misioneros.  Mas,  mediante  sus  fervorosas  oraciones^ 
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faé  Dios  servido  que  el  indio  recobrase  el  habla  i  sentidos  el  tiem- 
po que  fué  necesario,  para  instruirle  i  bautizarle,  muriendo  luego 
para  gozar  de  la  eterna  bienaventuranza])^. 

«Encontrábase  ocupado  Diego  de  Rosales  con  Juan  Fernandez 
BeboUedo  en  plantear  la  fortaleza  i  casa  de  conversión  de  Boros 
cuando  hizo  su  entrada  en  el  reino  el  funesto  don  Antonio  de 
Acuña,  cuyo  es  el  nombre  del  mal  soldado  i  detestable  gobernan- 
te que  hemos  dicho  sucedió  a  Mujica  (1650). 

<i:Puesto  desde  el  prfmer  día  por  Acuña  i  sus  deudos  en  ejecu- 
ción su  plan  de  saqueo  de  haciendas  i  robo  de  indios,  llamados 
éstos  últimos  simplemente  «piezas:»,  para  venderlos  en  las  minas 
del  Perú  (en  cuyos  distritos  aquél  habia  sido  correjido^  comenzó 
de  nuevo  el  sordo  fermento  de  las  tribus,  mal  apagado  por  las 
paces  de  Baides. 

«Empeñáronse  desde  luego  los  dos  cuñados  del  gobernador, 
nombrado  por  su  hermana  el  uno  maestre  de  campo  jeneral,  i 
saijento  mayor  el  otro  de  los  tercios  españoles,  que  eran  los  dos 
puestos  militares  mas  altos  del  reino,  en  maloquear  las  reduccio- 
nes de  la  cordillera  para  robarles  sus  hijos,  i  comenzaron  a  con- 
vocarse los  espoliados  caciques  para  tomar  las  armas;  receloso  de 
mal  suceso  el  gobernador,  suplicó  al  padre  Rosales  se  dirijiese  a 
Boroa  a  apaciguar  con  promesas  a  los  pehuenches,  los  puelches  i 
otras  tribus  belicosas  que  habitan  en  el  interior  de  los  valles  an- 
dinos. 

«Ejecutó  de  buen  grado  i  con  su  acostumbrada  buena  estrella 
esta  penosa  misión  el  padre  misionero,  pero  exijiendo  antes  del 
gobernador  i  sus  rapaces  cuñados  garantías  de  lealtad  en  el  cum- 
plimiento de  sus  pactos,  porque  el  padre  no  solo  era  hombre  de 
bien,  sino  que  amaba  sinceramente  a  los  indios,  cuyos  vivos  sen- 
timientos viénense  a  los  puntos  de  su  pluma  en  cada  pajina  de 
su  libro. 

«Pasó  el  animoso  misionero  en  esta  escursion  hasta  l<is  famo- 
sas lagunas  de  Epulabquen,  situadas  en  el  riñon  de  la  cordillera 

8  Olivares^  HUtoria  de  lo8jñimia9  en  Chüej]^áj,  397  i  sigtes. 
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de  los  Andes^  frente  a  Villarrica;  i  que  no  deben  confandirse  con 
las  que  llevan  el  mismo  nombre  en  las  dereceras  del  Nevado  de 
Chillan,  donde  siglos  mas  tarde  encontró  sn  desenlace  el  san- 
griento drama  de  los  Pincheiras,  en  el  primer  tercio  de  este  siglo 
(1832). 

^Atrajo  el  incansable  misionero  jesuita  a  la  obediencia  a  los 
indios  descontentos  e  irritados,  al  punto  de  regresar  a  Boroa 
acompañado  de  cuarenta  caciques  principales  que  ofrecieron  hu- 
milde vasallaje  a  sus  espoliadores. 

«No  perdió  tampoco  aquella  ocasión  el  fervoroso  jesuita  para 
predicar,  convertir  i  bautizar  cuantas  cabezas  i  almas  pudo  ha- 
ber a  mano^;  i  al  propio  tiempo  trajo  consigo  de  las  mesetas  an- 
dinas numerosas  muestras  de  conchas  i  petrificaciones  jeolójicas^ 
que  acusaban  ya  el  estudio  asiduo  del  naturalista  i  del  historia- 
dor. Tenia  esto  lugar  en  el  estío  de  1651 — 52. 

tiConcluida  aquella  campaña  diplomática,  espiritual  i  filosófica 
con  tan  prósperos  resultados  políticos,  el  misionero  volvió  a  en- 
cerrarse en  Boroa,  cuyo  fuerte  habia  sido  confiado  a  un  capitán 
llamado  Juan  de  Roa,  tan  cebado  en  la  rapiña  de  indios  como 
BUS  jefes  inmediatos  los  dos  Salazar^^. 


9  cA  distan  cía  de  dos  leguas  del  rio  de  la  Imperial  i  media  del  mar,  cami- 
no de  Tolten,  se  pasa  la  lagaña  de  Budi,  celebre  por  los  indios  que  la  cercan 
i  por  laa  islas  que  hace,  donde  se  r  eco  jen  los  enemigos  para  defenderse  de  los 
asaltos  i  malocas  de  los  españoles....  £1  año  de  1652  que  dieron  la  paz  estos 
indios  de  Budi,  agrega  nuestro  autor,  anduve  por  todas  sus  islas  i  lagunas  pre- 
dicándoles el  santo  Evanjelio  a  aquellos  infieles  i  dándoles  noticias  de  los  mis- 
terios ile  nuestra  santa  fe,  que  nunca  habian  oído,  i  me  recibieron  muí  bien  i 
se  baptizaron  muchos».  líistoría,  t.  I,  páj.  254. 

10  Con  motivo  del  alzamiento,  el  conde  de  Alba  de  Aliste,  virei  del  Perú, 
comisionó  a  don  Alvaro  de  Ibarra  para  que  siguiese  en  Chile  tres  ctiusas,  con- 
tra don  Antonio  de  Acuña,  contra  los  culpados  en  en  deposición,  i  por  fin,  con- 
tra don  Juan  de  Salazar,  cunado  del  ex-presidente.  £1  año  de  1658,  don  Alvaro, 
en  cumplimiento  de  órdenes  superiores,  hizo  una  especie  de  resumen  de  los 
autos  para  elevarlo  al  rei,  i  en  <  sta  pieza  aparece  en  varias  ocasiones  la  depo- 
sición del  padre  Rosales.  Si  hubiésemos*  podido  conocer  el  espediente  orijinal, 
es  casi  seguro  que  hoi  estaríamos  en  pOHesion  de  datos  importantes  sobre  la 
vida  de  nuestro  autor,  porque,  como  es  sabido,  esas  declaraciones  contienen  do 
ordinario  la  edad  del  declarante  i  varios  otros  particulares.  Por  desgracia,  solo 
ha  llegado  a  nuestro  poder  el  resumen  del  comisionado  del  vire!,  intitulado 
Belacion  que  kaze  a  su  Magestad  el  doctor  don  Alvaro  de  Ibarra  ajustada  a 
los  auttoa  que  processó  y  se  remiten  juntamente  sobre  el  estado  y  alzamiento 
General  de  los  Indios  del  Rey  no  de  Chile,  del  cual  aparecen  los  pormenore» 
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Llegó  a  tal  punto  aquel  inhumano  procedimiento^  %  que,  a  pe* 
Bar  de  las  ardientes  protestas  del  padre  Rosales  i  de  su  compañe- 
ro de  misión  Francisco  de  Astorga,  plantóse  en  la  Araucanía  una 
verdadera  trata  de  esclavos  como  en  la  Nubia,  haciéndose  Boroa, 
como  punto  central  del  territorio^  el  mercado  mas  concurrido  de 
aquel  horrible  tráfico. 

«Amenazó  de  nuevo  la  conflagración  por  el  lado  de  los  AndeS; 
i  los  ladrones  de  hombres  que  gobernaban  el  reino,  encubiertos 
en  las  faldas  de  una  mujer^  volvieron  a  recurrir  al  influjo  de  Die- 
go  de  Bosales  entre  los  pehuenches  para  aquietarlos. 

«Aceptó  otra  vez  aquel  encargo  peligroso  el  jesuita  cual  cum- 
plía a  su  obediencia,  o  mas  propiamente  a  su  magnanimidad.  Fe. 
ro  exijió  esta  vez  prendas  mas  positivas  de  honradez  de  parte  de 
las  autoridades,  i  no  consintió  en  emprender  su  jornada  si  no  se 
le  entregaban  previamente  mas  de  quinientos  cautivos  que  loa 
Salazar  i  Juan  de  Boa  tenian  en  sus  corrales,  a  fin  de  restituirlos 
él  mismo  a  sus  desolados  hogares. 

«Aceptó  otra  vez  esta  condición  el  gobernador,  que  era  tan  de- 
que iremoB  dando  i  que  revelan  la  vasta  injerencia  que  cupo  a  Bosales  eii  los 
sucesos  de  esa  época. 

En  lo  tocante  al  militar  aludido  en  el  texto,  'espresa  el  jesuita:  cQue  se  ha 
persuadido  qae  Joan  de  Roa  procedió  con  malicia  en  esta  jornada,  respecto  de 
que  a  una  india  que  se  cojió  en  ella,  hija  del  cacique  nuestro  amigo  Loreiuío, 
^uiso  vender  por  esclava  en  Boroa,  i  que  habiéndoselo  impedido  él  i  otros  reli- 

J'iosos  de  la  CompaQia  de  Jesús,  pocos  diae  después  la  vendió  per  esclava  en 
a  ciudad  de  la  Concepción,  i  llevándosela  el  comprador  para  que  la  examinase, 
aunque  la  india  en  su  confeision  dijo  que  su  padre  era  cacique  rebelado,  el  re- 
lijioBO  la  conoció  i  reconvino,  diciéndole  que  cómo  decia  que  era  su  padre  de 
los  que  se  habian  rebelado,  si  la  conocia  por  haberla  bautizado  en  Boroa^  i  sa- 
bia que  era  hija  del  cacique  Lorenzo  nuestro  amigo,  i  entonces  la  india  lloran- 
do respondió  que  Joan  de  Boa  la  había  inducido  respondiese  aqiiello  porque  la 
comprasen,  i  que  temerosa  de  alguna  molestia  negaba  a  su  padre,  i  con  esta 
noticia  el  comprador  deshizo  el  trato,  i  sin  embargo  persistió  en  venderla  Joan 
de  Boa,  pues  dofia  María  de  Salazar,  sin  saber  lo  que  habia  sucedido,  hizo  que 
este  relijioso  se  la  examinase,  i  le  encargó  la  conciencia',  diciéndola  que  aquella 
era  libre  i  que  no  podia  ser  vendida,  etc.». 

11  «I  refiere  el  padre  Bosales,  dice  con  este  motivo  don  Alvaro  de  Ibarra, 
que  don  José  de  Salazar  atormentó  otros  indios,  con  pretesto  de  que  eran  he- 
chiceros, i  uno  quedó  tan  lisiado  de  los  brazos  que  no  podia  comer  sino  por 
mano  ajena,  i  que  para  mover  a  lástima  i  compasión  a  los  demás  indios  solia 
decir:  cMirad  cuál  me  han  puesto  los  españoles  sin  causa  ni  razón»;  lo  cual 
fué  público  en  Boroa,  i  se  le  quejó  el  indio  con  las  mismas  razones.  T  afiade 

2ue  los  caciques  principales  de  aquella  frontera  dieron  queja  de  este  agravio  a 
on  Antonio,  a  que  no  puso  remedio,  porque  lo  deavaneció  don  José». 
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senfrenado  en  la  codicia  como  irresoluto  en  las  medidas^  i  Rosa- 
les volvió  a  salir  de  su  pajiza  celda  conduciendo  al  seno  de  las 
cordilleras  los  cautivos  de  aquellos  insaciables  Faraones. 

cDírijió  en  este  tercer  viaje  el  jesuita  su  rumbo  por  la  parte, 
austral  de  las  cordilleras^  i  penetró  basta  la  laguna  de  Nahuel- 
hnapi,  frente  a  Osorno,  dando  la  vuelta  tan  pronto  como  dejó  ño^ 
segados  los  ánimos  i  bautizados  todos  los  párvulos  a  que  su  va« 
liente  dilijencia  dio  alcance  en  aquellas  asperezas.  En  un  pasaje 
de  su  Historia  menciona  con  cierta  suprema  felicidad  el  nombre 
del  primer  puelche  en  cuya  sucia  chasca  vertió  el  agua  purifica- 
dera de  la  gracia.  Llamábase  éste  Antulien. 

cEntró  i  salió  de  los  Andes  en  esta  campa&a  el  misionero  de 
Boroa  por  el  boquete  de  Yillarrica,  del  cual  da  los  detalles  mas 
prolijos  en  su  Historia^  revelando  que  es  un  paso  llano,  así  como 
el  de  Chagel,  situado  en  su  vecindad,  <el  cual  dice  (de  el  de  Vi- 
llarrica)  se  pasa  sin  penalidad  nioguna,  por  ser  toda  una  abra^  i 
al  fin  della  una  pequeña  subidaí). 

«En  este  viaje  pasó  Bosales  a  vado  el  Tolten,  noon  el  agua  a 
las  rodillas  del  caballo)»,  en  el  verano  de  1652 — 53,  i  a  su  regre- 
so visitó  las  minas  de  sal  de  Chadigue,  de  que  hace  minuciosa  des- 
cripción en  el  libro  segundo  de  su  Historia;  i  las  cuales  constitu- 
yen la  mayor  riqueza  i  comercio  de  los  indios  pehuenches.  Son 
fuentes  salinas  sumamente  abundantes  que  se  evaporan  en  diver- 
sos arroyuelos,  dejando  gruesas  capas  de  alba  sal,  que  aquellos 
cojen  i  venden  a  los  araucanos  del  interior.  Este  comercio  existe 
todavía. 

«Cuando  el  infatigable  misionero  regresaba  a  los  llanos,  en  el 
verano  de  1653 — 54,  eucontró  que  el  ejército  español,  a  las  órde- 
nes de  Juan  Salazar,  se  dirijia  cqq  el  pretesto  de  castigar  a  los 
indios  de  Carehnapii  i  de  Valdivia  por  el  asesinato  alevoso  de 
unos  iiáutragí^s,  a  robar  <r  >¡H/.asD  en  lo.^  lliin  >s  fl^  Osoruo,  de  rao- 
do  que  8e  halló  pri'seute  en  lu  toral  i  miserable  J.'iTota  de  aquel 
ladrón  de  uiúos  ucurrida  a  orillas  del  rio  Bueno,  el  memorable 
14  de  enero  de  1654. 

«En  esta  ocasión  los  indios  acaudillados  por  los  bravos  mesi¡'« 
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zos  que  habian  nacido  de  las  cautiyas  de  las  siete  ciudades,  pe- 
learon tras  de  trincheras  i  con  armas  de  fuego.  Cuenta  el  mismo 
Rosales  que  una  de  sus  balas  cayó  a  sus  pies.  Sucedió  esto  en  el 
vado  llamado  del  Coronel. 

<iAlentados  los  indios  con  aquel  castigo  de  sus  opresores,  hi- 
cieron viajar  secretamente  su  flecha  desde  el  rio  Bueno  al  Maule 
i  desde  Carelmapu,  en  la  costa  del  Pacífico,  a  las  cordilleras  de 
Ático,  i  quedó  acordada  una  rebelión  jeneral  que  sobrepasaría  en 
estragos,  en  venganzas  i  en  horrores,  a  las  dos  que  la  habian  pre* 

cedido  en  tiempo  de  Valdivia  (1553)  i  del  gobernador  Loyola 
(1599)»  2. 

«Por  las  relaciones  íntimas  i  afectuosas  que  el  padre  Bosales 
mantenia  entre  las  tribus  araucanas,  i  no  obstante  la  veleidad  de 
éstas,  o  talvez  en  razón  de  ella,  supo  o  sospechó  aquél  en  tiempo 
el  plan  de  los  conjurados  en  su  asilo  de  Boroa,  i  dio  continuos 
avisos,  pero  en  vano,  a  las  autoridades  militares  del  lugar  i  del 
reino.  Mas,  estaban  de  tal  modo  engolosinados  en  el  botín  los 
Salazar  i  su  hermana  la  gobernadora,  que  a  nada,  ni  siquiera  al 
cuerno  de  guerra  que  tocaba  al  arma  en  todos  los  valles,  pres- 
taban oidos  aquellos  iucorrejibles  espoliadores. 

«Al  contrario,  contra  las  advertencias  cautelosas  de  Bosales  ^  ^  i 
de  su  colega  el  padre  Astorga,  tan  avisado  como  él,  el  aturdido 
maestre  de  campo,  jeneral  Juan  de  Salazar,  abandonó  el  reducto 
de  Boroa  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1655,  llevándose  todo 
el  ejército  para  hacer  una  campeada  de  rapiña  en  ambas  márje- 
nes  del  Tolten.  I  no  solo  condujo  consigo  los  tercios  veteranos 
sino  los  indios  amigos  de  las  reducciones  vecinas  i  la  mayor  par* 
te  de  la  guarnición  de  Boroa,  incluso  a  su  capitán  i  castellano 


12  <eI  aunque  el  padre  Diego  Rosales,  agrega  Ibarra,  espoae  que  cemo  per- 
sona que  ha  entendido  en  las  misiones  de  los  indios  muchos  años,  juzga  quo 
serán  mas  de  cien  mil  almas  las  que  se  rebelaron  desde  Maule  a  Valdivia,  me 
dijo  estrajudicialmente  que  sin  duda  seria  mucho  mayor  el  número». 

13  dEl  padre  Diego  de  Rosales  de  Id  Compafiia  de  Jesús,  declara  que  pro- 
puso  a  don  Juan  no  saliese  a  esta  jornada,  porque  los  indios,  luego  que  lo  su- 
pieron, le  pidieron  se  lo  propusiese  así;  a  que  respondió  el  dicho  don  Joan  mui 
enfadado:  <iSi  V.  P.^  siendo  relijioso,  me  dice  eso,  ¿qué  mucho  que  otros  me 
digan  lo  mismo?» 
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don  Francisco  Baecafian  i  Pineda;  autor  del  Cautiverio  feliz.  To* 
do  lo  que  quedó  en  Boroa  con  los  dos  padres  conversores  fueron 
oaarenta  i  siete  soldados^  al  mando  de  un  oficial  bisofio  llamado 
Miguel  de  Aguiar. 

«DeMa  ser  la  señal  de  la  conflagración  jeneral  la  llegada  dél 
ejército  a  orillas  del  Tolten^  i  así  sucedió  que  acampado  allí  Juan 
de  Salazar,  los  primeros  en  volver  sus  lanzas  contra  él  fueron  los 
indios  amigos  de  Boroa  que  le  acompañaban. 

cCon  BU  cobarde  atolondramiento  de  costumbre,  Juan  de  Sa- 
lazar  pricipitóse  con  su  ejército  desmoralizado  i  hambriento  hacia 
Valdivia,  sin  hacer  frente  a  los  sublevados,  como  con  voces  de 
soldado  pedíaselo  el  pundonoroso  Bascnñan,  i  embarcándose  co- 
mo un  prófago  en  aquel  puerto  para  Penco,  dejó  degollados  en 
la  playa,  entre  caballos  i  reses,  siete  mil  animales. 

cNo  fué  menor  ni  menos  infame  el  aturdimiento  de  su  herma- 
no, el  sárjente  mayor  i  segando  en  el  mando  militar  José  Sala« 
zar^  que  gnarnecia  la  inespugnable  plaza  de  Nacimiento  con  mas 
de  doscientos  buenos  soldados.  Atrepellando  por  todo  consejo  i 
todo  honor,  hizo  el  despavorido  capitán  amarrar  balsas  i  echólas 
al  Bio'Bio  en  la  estación  del  año  en  que  apenas  es  flotable  para 
trozos  de  madera,  de  suerte  que  después  de  haber  hecho  encallar 
las  embarcaciones  que  conducían  las  familias  de  la  guarnición  de 
Nacimiento,  frente  a  San  Rosendo,  entregándolas  al  cuchillo  de 
los  enfurecidos  bárbaros  alzados,  sucumbió  él  mismo  con  el  últi- 
mo de  BUS  soldados,  atascado  en  la  arena  en  el  paso  de  Tanagui- 
Uin,  entre  Gualqui  i  Santa  Juana.  Allí  le  atacaron  los  indios  por 
una  i  otra  márjen,  i  peleando  en  el  agua  con  indomable  fiereza, 
no  dejaron  un  solo  hombre  con  vida. 

«Con  mayor  vergüenza  todavía,  abandonó  el  gobernador,  tan 
cobarde  como  sus  cuñados,  la  plaza  fuerte  de  Yumbel,  donde  se 
hallaba  cuando  estalló  la  rebelión,  i  huyendo  como  un  gamo,  se»- 
guido  de  innumerables  familias  que  dejaban  sus  hijos  tirados  en 
los  campos  i  de  soldados  sin  honor  que  arrojaban  sus  pesados 
arcabuces  en  el  sendero,  encerróse  en  el  fuerte  Penco,  donde  fué 
depuesto  con  ignominia  por  sus  propias  tropas  indignadas. 
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«Todas  las  posesiones  españolas  f  aeron  al  mismo  tiempo  arra- 
sadas hasta  el  Maule,  arrojándose  los  pehnenches,  mas  feroces 
todavía  que  los  araucanos,  porque  son  menos  bravos,  sobre  las 
haciendas  de  los  españoles,  matando  i  cautivando  mas  de  mil 
familias  i  causando  daños  que  en  aquella  época  de  comparativa 
penuria  fueron  valorizados  en  ocho  millones  de  pesos:  el  botín 
de  ganados  pasó  de  trescientas  mil  cabezas. 

cAún  la  plaza  de  Arauco,  llave  maestra  de  la  frontera,  defen- 
dida durante  un  corto  tiempo  animosamente  por  un  soldado  na- 
tural de  Navarra  llamado  José  Bolea,  hubo  de  ser  evacuada,  re- 
tirándose su  guarnición  por  mar  a  Penco. 

iiSolo  esta  ciudad  fuerte  no  habia  caido  en  manos  de  los  bar 
baros,  pero  teníanla  en  tan  continuo  sobresalto  que  en  una  ocasión 
se  robaron  los  indios  un  sacristán  del  atrio  de  la  catedral 

«Tal  era  el  lastimoso  aspecto  del  reino  un  siglo  después  de  su 
conquista  i  ocupación  por  los  castellanos,  reducidos  ahora  única- 
mente a  las  ciudades  de  Santiago  i  de  la  Serena,  arruinadas  am- 
bas por  un  espantoso  terremoto  (1647).  Todo  lo  demás  habia 
vuelto  a  ser  indíjena. 

cPero  en  medio  de  aquella  desolación  jeneral  quedaba  todavía 
nn  muró  en  que  se  guardaba  con  honor  la  bandera  de  Castilla. 

«Era  ese  muro  una  simple  estacada  de  rebellines  de  roble  de- 
fendida por  el  co  nsejo  i  el  ejemplo  de  dos  monjes  de  pecho  le« 
vantado. 

«Hemos  dicho  que  la  recien  fundada  fortaleza  i  misión  de  Bo- 
roa  habia  sido  desamparada  por  el  maestre  de  campo  Salazar, 
quien  lejos  de  regresar  a  ese  punto  estratéjico,  huyó  para  la  cos- 
ta desde  el  Tolteni^  ^  *. 

«Del  fuerte  Borca  que  tenia  cien  soldados  de  presidio,  sacó 
el  maestre  de  campo  para  la  jornada  que  intentaba  hacer  a  las 
tierras  de  Cuneo,  los  mejores  soldados,  dejando  solos  en  aqael 
presidio  cuarenta  i  siete  sin  bastimento,  ni  municiones  o  mui  po- 
cas, como  en  tiempo  de  paz.  Cuando  a  los  cuatro  dias  de  que  pasó 

14  Introducen  cit. 
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el  maestre  de  campo  tocaron  armas,  que  los  indios  estaban  alza-* 
dos  i  andaban  corriendo  ]a  campaña^  i  cautivando  algunos  sóida-* 
dos,  que  con  la  seguridad  de  la  paz  vivian  fuera  del  fuerte  con 
sas  mujeres  e  hijos,  como  también  robaban  los  ganados  i  caballos 
que  tenian  en  los  potreros:  algunos  españoles  i  mujeres  que  se 
escaparon  huyendo,  vinieron  a  dar  parte  al  fuerte  de  cómo  toda 
la  tierra  estaba  alzada.  Al  punto  el  capitán  mandó  cerrar  el  fuer* 
te^  dispuso  la  poca  jente  que  tenia  para  defensa  i  ordenó  lo  que 
en  un  caso  repentino  e  inopinado,  le  dictó  el  aprieto  i  le  dejó 
discurrir  la  turbación. 

<cEncerró  en  la  guardia  todos  los  indios  e  indias  que  habia  en. 
el  ñierte,  que  por  el  amor  que  tenian  a  los  españoles  los  habian 
venido  a  servir,  i  recibido  con  nuestra  santa  fe,  el  agua  del  bau- 
tismo. Becelando  el  capitán  que  se  hiciesen  a  una  con  los  de  su 
nación,  i  que  mientras  los  soldados  estuviesen  peleando,  ellos 
diesen  entrada  al  enemigo,  o  quemasen  el  fuerte,  cojió  la  reso-* 
lucion  de  degollar  aquellos  miserables  inocentes  indios,  dando  i 
aprovechando  su  dictamen  los  soldados  diciendo  que  de  los  ene* 
migos  los  ménós,  i  que,  pues  ellos  habian  de  morir,  que  no  po- 
dian  escapar  de  tanto  número  de  enemigos,  como  venian  sobre 
ellos,  que  muriesen  tambieo  aquellos  indios  primero.  Llegó  a 
noticia  de  los  padres  esta  resolución  del  castellano  i  soldados,  i  le 
persuadieron  a  que  no  hiciese  semejante  crueldad  i  barbaridad, 
derramando  la  sangre  inocente;  que  seria  provocar  a  Dios  a  ma* 
yor  castigo  i  al  degüello  de  todos  los  españoles.  Porque  aquellos 
indios  estaban  inocentes  del  alzamiento,  porque  los  indios  que  lo 
habian  fraguado  se  habian  recatado  de  ellos  de  que  no  lo  supie* 
sen,  porque  alguno  no  lo  descubriese  a  los  soldados  a  quienes 
servían;  i  seria  crueldad  i  mal  pago  quitar  las  vidas  a  unos  indios 
e  indias  que  les  habian  venido  a  servir  de  su  propia  voluntad  i 
recibido  la  fe  con  el  santo  bautismo,  que  si  se  recelaba  de  ellos 
i  no  los  podian  guardar,  ni  habia  comodidad  para  sustentarlos,  que 
los  echasen  puertas  a  fuera  para  que  se  fuesen  a  sus  tierras  i  des- 
pués se  volverían  si  las  cosas  se  compusiesen.  Dijéroules  también 
que  aquel  era  tiempo  de  obligar  a  Dios,  usando  de  misericordioi 
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para  que  Sa  Majestad  la  usase  con  nosotros^  i  qne  lo  primero  qü6 
debían  hacer  era  confesarse  todos,  como  quien  estaba  esperando 
la  muerte,  que  todos  debían  recelar  mucho  por  ser  tan  pocos,  i 
los  enemigos  tantos  millares,  que  con  lágrimas  de  penitencia  se 
pusieran  debajo  del  amparo  de  María  Santísima. 

«Pareció  bien  a  todos  el  consejo  de  los  padres.  Abrieron  las 
puertas  a  todos  los  indios  e  indias  para  que  se  fuesen,  en  qne  yo 
juzgo  estuvo  su  seguridad,  que  si  hubieran  hecho  lo  que  inten- 
taban, ¿cómo  Dios  los  había  de  haber  ayudado?  Faéronse  los  in- 
dios, muchos  contra  su  voluntad  i  llorando.  Mas  los  padres  los 
consolaron,  que  aquello  era  lo  que  convenía,  que  después  se  po- 
drían volver  si  las  cosas  se  componían.  IjOS  indios  enemigos  ala- 
baron la  piedad  de  los  españoles  i  la  caridad  de  los  padres,  como 
después  lo  mostraron  i  dieron  a  entender  en  ocasión.  Confesáron- 
se los  soldados,  diciendo  sus  pecados  a  voces  i  clamando  a  Dios, 
pidiendo  a  Su  j&íajestad  misericordia.  Fueron  a  ofrecerse  debajo 
del  amparo  de  María  Santísima  en  su  santa  imájen  de  nuestra 
señora  de  Boroa,  que  en  otro  fuerte  que  estuvo  antiguamente,  en 
el  Nacimiento,  defendió  a  los  soldados  milagrosamente  de  una 
gran  junta  de  indios,  i  era  grande  la  devoción  que  los  soldados 
tenian  a  esta  santa  imájen,  i  fué  grande  el  afecto  con  que  se  en- 
comendaron debajo  de  su  patrocinio,  i  la  confianza  grande  que 
tenian  de  su  auxilio.  A  la  verdad  esta  santa  imájen  fué  todo  su 
amparo  i  felicidad,  i  la  que  les  defendió  del  faror  de  tantos  ene- 
migos, la  que  les  sustentó  año  i  un  mes  de  cerco  i  la  que  les  sacó 
de  él  con  tanto  aplauso  i  honra,  siendo  los  soldados  de  Boroa 
en  aquellos  tiempos  el  aplauso  de  la  fama  en  hechos  i  valor,  CO' 
mo  se  verá. 

cLa  noticia  del  alzamiento  llegó  al  fuerte,  sábado  13  de  febre- 
ro al  anochecer;  i  el  día  siguiente  amanecieron  las  campañas 
llenas  de  indios  que  venían  a  gozar  de  los  despojos  del  fuerte,  í 
a  llevar,  según  pensaban,  algún  esclavo  español  o  española  a  su 
casa.  Venían  con  grande  confianza  de  que  todos  eran  suyos,  sin- 
tiendo de  que  fuesen  tan  pocos,  i  ellos  tantos  que  pasaban  de  seis 
mil  i  quinientos  i  i  no  les  podía  caber  a  pedazo  de  español.  Em- 
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pezaron  a  hacer  sus  parlamentos  por  sus  parcialidades.  Despi- 
dieron el  miedo  a  su  usanza  a  vista  del  fuerte,  haciendo  estreme- 
cer la  tierra  con  los  golpes  de  los  pies  que  dan  en  ella.  Antes  de 
acometer  enviaron  de  cada  parcialidad  Tos  caciques  mas  princi- 
pales, BU  huerquen  o  mensaje  a  los  padres,  mui  cumplido  i  con 
muestra  de  grande  amor,  diciéndoles  cómo  estaba  alzada  la  tierra 
i  que  ellos,  aunque  con  sentimiento  suyo,  habian  venido  en  aquel 
alzamiento  i  habian  de  acometer  el  fuerte  i  ganarle;  que  saliesen 
con  tiempo,  que  ellos  les  tendrán  en  su  tierra  con  la  estimación 
que  se  debia  a  sus  padres,  a  quienes  amaban  i  estaban  agradeci- 
dos a  los  muchos  bienes  que  les  habian  hecho;  que  conocian  que 
eran  mui  diversos  de  los  españoles,  i  que  de  los  padres  no  tenían 
queja,  ni  de  ellos  habian  recibido  algún  agravio. 

<cBespondieron  los  padres  agradeciéndoles  sus  consejos^  i  que 
les  estimaban  su  aviso  i  buena  voluntad;  mas,  que  no  pesian  de- 
jar de  asistir  a  los  cristianos  en  aquel  lance  tan  apretado^  para 
confesarlos  i  ayudarlos,  como  tenian  obligación  de  asistir  a  sus 
hermanos,  ni  que  el  capitán  les  babia  de  dejar  salir  a  estar  en- 
tre enemigos  rebeldes  a  la  fe  de  Dios  i  al  rei,  i  que  quien  no 
guardaba  a  Dios  i  al  rei  la  fe  i  palabra  que  les  habian  dado,  me- 
nos se  la  guardaria  a  su  ministro.  Ademas  de  estos  mensajes,  se 
llegó  el  cacique  Chicahuala  cerca  del  fuerte,  dejando  a  la  vista 
sus  tropas:  llamó  a  un  padre  para  hablar  con  él  a  distancia  que 
se  pudiesen  oir,  i  le  dijo  lo  mismo,  i  que  sentiria  que  los  padres 
cayesen  en  manos  de  los  puelches,  que  son  indios  mas  feroces  i 
mas  bárbaros;  i  así  que  se  saliesen  con  tiempo,  que  él  los  tendría 
en  su  casa  i  amparo;  que  huyesen,  que  ya  todo  estaba  a  punto  para 
dar  el  asalto  i  que  dijiese  a  los  españoles  que  ya  se  rindiesen  en  la 
confianza  que  era  lo  que  mejor  les  podía  estar;  que  con  el  fervor 
de  la  pelea  no  pereciesen  todos,  que  conociesen  cuan  imposible 
era  escapar  de  sus  manos,  por  no  tener  esperanza  de  socorro  de 
parte  alguna;  pues  todos  los  españoles  habian  perecido  en  la 
Concepción  i  en  los  fuertes  i  tercios.  Conocíase  que  su  piedad  era 
fínjida  e  impía. 

e:Be8pondió  el  padre  con  palabras  de  cumplimientos  en  cuanto 
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a  BU  salida.  Mas  el  capitán  del  fuerte  le  dijo,  que  para  rendirse 
él  i  sus  soldados,  era  necesario  hacer  consejo  de  guerra,  como 
ellos  hacian  sus  parlamentos;  que  dilatase  el  asalto  para  el  día 
siguiente,  que  le  daria  la'respuesta.  Díjole  esto  por  ver  si  los  po- 
dia  entretener  aquel  dia  para  tener  lugar  de  fortificarse;  porque 
con  la  seguridad  de  que  la  tierra  estaba  en  paz,  no  estaba  el  fuer- 
te como  quisieran,  i  ahora  con  el  repente  no  se  habian  podido 
fortificar  mejor.  A  que  respondió  Chicahuala  que  no  pedia  dar 
mas  tiempo,  que  su  jente  estaba  impaciente  para  acometer.  El 
capitán  dijo:  c:Pues,  Chicahuala,  sabe  que  mis  soldados  i  yo  esta* 
<imos  con  grandes  ánimos  de  pelear  i  morir  en  la  defensa  del 
«fuerte  antes  que  rendirnos;  i  así  para  luego  es  tarde;  i  espera* 
<i:mos  con  el  favor  de  Dios  rendir  tu  soberbia  i  presunción]^. 

oeCou  esto  (Chicahuala)  llamó  su  jente,  que  con  gran  ímpetu, 
gritería  i  algazara,  acometieron  el  fuerte  por  todos  cuatro  costa- 
dos; derribaron  la  contraestacada,  quemaron  algunos  ranchos 
que  habia  fuera,  i  ya  les  parecia  que  era  suya  la  victoria.  Acome- 
tieron a  la  segunda  estacada,  i  hallaron  tan  yaliente  resistencia 

É 

en  los  pocos  soldados,  que  aunque  gastaron  todo  el  dia  peleando 
no  ganaron  nada,  sino  la  muerte  de  muchísimos  indios,  que  como 
iban  cayendo  los  iban  retirando,  arrastrándolos  afuera  porque  no 
desmayasen  los  demás  viendo  tantos  muertos.  En  este  tiempo  es- 
taban los  padres,  como  Moisés  en  el  monte  de  María,  pidiendo  a 
Dios  por  el  buen  suceso  de  los  cristianos  i  pidiendo  el  favor  de 
donde  se  podía  esperar  solo,  que  era  de  Dios  por  intercesión  de 
su  Santísima  Madre;  porque  sin  su  ayuda  i  socorro  era  imposible 
salir  bien  de  tan  reñida  batalla  coa  tantos  i  tan  sangrientos  ene- 
migos. Acudían  a  ratos  a  animar  a  los  soldados,  i  a  ver  si  les 
faltaban  municiones,  para  hacerles  proveer  de  ellas;  oficio  que 
cojieron  a  su  cargo  las  mujeres  acudiendo  con  gran  solicitud  de 
unas  partes  a  otras,  sin  temor  a  las  lanzas  de  los  indios. 

«Sucedió  que  estando  en  el  fervor  de  la  batalla,  Cristo  i  su 
majestad  quisieron  dar  a  entender  estaban  en  favor  de  los  espa- 
ñoles en  un  ínilagro  que  acaeció,  que  luego  que  lo  supieron  los 
soldados,  cobraron  grande  ánimo  i  esfuerzo  contra  sus  enemigos, 
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i  confianza  de  que  hablan  de  conseguir  victoria.  Fué  qne  la  imá- 
jen  de  un  santo  crucifijo  i  de  la  Yírjen  María,  qne  estaban  en  el 
altar  con  cuatro  velas  encendidas,  comenzaron  a  sudar ^  ^'^  viéndo- 
lo muchas  personas  qne  estaban  allí  haciendo  oración,  pidiéndole 
a  Dios  i  a  su  Santísima  Madre  favor  en  aquel  aprieto. 

^Repitióse  esta  maravilla  las  dos  noches  siguientes;  porque 
viendo  el  enemigo  cuan  mal  le  iba  en  el  asalto  i  la  mucha  jente 
que  iba  perdiendo  peleando  de  dia,  pareciéndoles  que  con  la  os- 
curidad de  la  noche,  podrían  mas  fácilmente  asaltar  el  fuerte  i 
rendir,  cautivar  o  matar  a  los  españoles,  se  retiraron  para  acome» 
ter  las  dos  noches  siguientes,  como  lo  hicieron  con  el  mismo  fu- 
ror que  antes,  perseverando  en  la  pelea  desde  medianoche  hasta 
rayar  el  alba,  con  lanzas,  flechas,  macanas  i  laquis,  levantando  los 

• 

gritos  hasta  el  cielo  sus  caciques  i  capitanes,  i  aún  baldonándo- 
les^ porque  tantos  no  acaban  de  rendir  a  tan  pocos  soldados.  Usa- 
ron de  mil  trazas  e  hicieron  varias  invenciones  para  pegarles 
fuego  dentro  del  fuerte,  ya  que  no  podian  sujetarlos.  Arrojaron 
hachones  encendidos  sobre  las  casas,  que  eran  de  paja  seca  que 
arde  como  yesca;  tirábanles  flechas  de  fuego  que  se  clavaban  en 
la  paja,  i  otras  invenciones  que  inventaron  para  abrasarlos  vivos. 
Esto  fué  lo  que  mas  atribuló  a  los  cercados,  i  lo  que  les  daba 
mayor  cuidado,  porque  si  se  pegaba  fuego  a  una  casa  todo  se  ha- 
bia  de  abrasar  por  lo  junto  de  ellas,  i  lo  estrecho  del  fuerte.  Los 
soldados  hacian  harto  en  defender  la  entrada  del  enemigo,  que  por 
varias  partes  intentaban.  No  podian  dejar  un  punto  la  muralla  por 
atender  a  apagar  el  fuego.  Mas  las  mujeres  anduvieron  tan  valero- 
sas, que  repartidas  unas  a  dar  municiones,  i  otras  sobre  las  casas 
o  ranchos,  cuidaban  de  apagar  el  fuego  que  venia  en  las  saetas. 
«Pero  quien,  sin  duda,  lo  apagó  fué  aquel  rocío  divino  que  las 

• 
15  ^Procuraron  los  dos  jesnitas,  dice  Carvalloi  esforzar  al  capitán  del  fuer- 
te, persuadiendo  a  aquellas  jen  tes  que  una  efijie  de  N.  S.  Jesucristo,  i  otra  de 
la  Vírjen  Santísima  habían  sudado  el  primer  dia  que  los  indios  atacaron  la 
plaza,  i  reiteraron  el  prodijio  la  primera  noche  que  los  rebeldes  repitieron  el 
asalto... .Pudo  ser  mui  bien,  que  son  diferentes  los  modos  de  que  se  vale  Dios 
para  manifestar  su  protección  a  los  hombres;  pero  sea  lo  que  fuere  de  aquel 
sudor,  resolvieron  mantenerse  a  todo  costo:».  Descríjpcion  hUtórico-geográfica^ 
tI,pájJ07. 
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santas  imájenes  derramaban  en  la  serenidad  de  la  noche;  porque 
se  vio  manifiestamente  que  al  tiempo  del  combate  las  dos  imá- 
jenes derramaban  el  precioso  rocío  de  sos  rostros,  pudiéndose  de- 
cir que  venia  a  instancias  i  súplicas  de  aquellos  Jedeones,  que 
delante  de  su  acatamiento  estaban  pidiendo  a  Dios  viniese  como 
rocío  soberano  de  socorro  sobre  aquella  era  donde  sin  su  auxilio 
habían  de  ser  trillados  los  que  confesaban  su  santo  nombre.  Des- 
cendió tan  favorable  que  ni  el  f aego  prendió  en»  la  seca  paja,  ni 
los  indios  después  de  tan  porfiados  combates  consiguieron  mas 
que  la  muerte  de  muchísimos  de  sas  compa&eros;  i  los  que  que- 
daban viéndose  tan  destrozados  se  retiraron  con  harta  confusión 
suya.  Porque  habiendo  venido  tres  veces  de  día  i  nochei  seguros 
de  victoria,  por  ser  tantos  contra  tan  pocos,  nunca  padieron  con- 
trastar aquel  pequeño  castillo.  Conocióse  evidentemente  que  Dios 
estuvo  por  los  cristianos  por  la  intercesión  de  su  Santísima  Ma- 
dre, por  haberse  dispuesto  los  soldados  i  armados  para  la  batalla 
con  las  armas,  que  les  aconsejaron  los  padres,  lo  primero  no  ha- 
ciendo aquella  iigusticia  que  habian  intentado  contra  los  indios 
inocentes,  lo  segundo  confesándose  i  haciendo  penitencia  de  sus 
pecados,  que  son  la  causa  de  sus  calamidades. 

«Pasadas  estas  batallas,  mantuvieron  los  padres  a  los  soldados 
en  mucha  virtud,  apartando  a  las  mujeres  solteras  que  no  vivie- 
sen entre  los  soldados,  hacíanlos  rezar  todos  los  dias  el  rosario  i 
letanías  de  Nuestra  Señora,  i  que  frecuentasen  a  menudo  los  sa- 
cramentos. De  suerte  que  se  podía  decir  que  los  padres  mante  • 
nian  sobre  sus  hombros  aquel  faerte,  con  fervorosa  oración  i 
¿speras  disciplinas.  Mantenían  a  los  soldados  con  sus  limosnas, 
que  el  padre  Diego  Bosales,  como  superior  les  daba;  porque  cau- 
telando el  alzamiento,  encerró  trescientas  fanegas  de  granos  qae 
el  padre  con  grande  amor  i  agrado,  Jes  repartía  por  su  mano. 
Mas,  siendo  ésta  corta  provisión  para  trece  meses  de  cerco,  por- 
que eran  muchas  las  mujeres  i  chusma  de  muchachos  que  allí 
habian  dejado  los  soldados  qae  fueron  con  el  maestre  de  campo, 
creció  el  hambre;  i  fueron  muchas  las  ocasiones  que  aquella  jen- 
te  con  su  capitán  tuvieron  resueltos  de  ir  a  buscar  jíy^iX^,  de- 
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flampaiaDdo  el  faerte;  queriendo  mas  morir  peleando  o  cautivos 
que  padecer  una  muerte  tau  penosa  a  rigor  del  hambre.  Todas 
las  veces  que  se  hallaron  en  estos  aprietos^  confesó  el  capitán 
despues;  que  el  padre  Rosales  los  reprendia  diciendo:  «Hombres 
de  poca  fe,  fíen  en  Dios*  que  no  pasará  el  día  de  mafiana,  sin  que 
tenga  alivio  este  trabajo]^.  I  aquella  noche  sin  fblta  venia  socorro 
al  fuerte.  Porque  había  indios  en  perpetuas  emboscadas,  i  a  éstos 
Dios  les  movia  a  compasión  i  traían  carne  al  fuerte,  i  otras  cosas. 

«Otras  veces  salían  de  noche  a  hacer  presa  en  los  ganados  de 
los  indios,  como  aves  de  rapiña.  Fedian  a  los  padres,  por  el  con* 
cepto  que  tenian  de  ellos,  que  les  se&alasen  día,  i  fué  cosa  singu^ 
lar  que  siempre  que  el  padre  les  deciai  oiTal  día  vayanj^,  que 
regularmente  eran  dias  de  la  Yirjen,  nunca  los  indios  pudieron 
af>resar  alguno^  ni  quitarles  las  presas  de  vacas  i  de  caballos  que 
traian  para  su  sustento.  También  oí  contar  a  un  don  Pedro  Bi- 
quelme,  que  entonces  era  cautivo,  cómo  un  cacique  principal  de 
Boroa,  padre  de  Antuvilce,  a  quien  conoci  mucho,  secretamente 
favorecía  a  loi  españoles.  Este  traia  ganado  i  lo  ponia  donde  lo 
pudiesen  cojer  los  españoles,  i  le  encargaron  que  fuese  a  Valdi- 
via, i  les  trajo  pólvora.  Después  premiaron  a  este  indio». 

«Hubo  momentos,  añade  el  señor  Vicuña  Mackenna,  en  que  no 
obstante  estos  socorros  providenciales,  fal  bó  el  plomo  en  los  bale- 
ros. Ocurrióse  en  tal  apuro  a  la  plata  del  servicio  del  castellano  del 
fuerte,  i  cuando  ésta  se  hubo  agotado,  el  padre  Bosalea  convertido 
en  un  verdadero  Pedro  el  Hermitaño  de  aquella  defensa  entre  los 
infieles,  echó  en  las  ascuas  de  la  fragua  los  vasos  sagrados,  rasgo 
verdaderamente  sublime  de  responsabilidad  enrostrada  al  cielo  por 
un  monje  en  aquella  tenebrosa  edad  i  en  aquel  preciso  sitio. 

«Pero  no  solo  dio  el  valeroso  misionero  a  los  soldados  la 
plata  de  los  altares  para  fundir  balas  sino  que,  desencuadernando 
los  misales  i  hasta  sus  libros  de  devoción,  hizo  de  ellos  petos  i 
corazas  para  los  combatientes^^.... 

16  «El  padre  Diego  Rosales  se  halló  allí  con  su  compafiero:  apostólicos  va- 
rones, a  quienes  se  debió  en  mucha  parto  el  triunfo  de  tan  maravillosa  oont- 
tanoia;  i  S.  M.  ks  mandó  dar  por  reintegro  o  reoompeoiAi  seis  mil  pesos, 
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<cEii  fio,  el  fuerte  se  mantavo  todo  el  tiempo  dicho,  aunque 
los  indios  le  acometieron  muchas  veces.  Mas,  siempre  se  defendió 
aquella  roca,  aunque  pequeña,  hacieodo  mucho  estrago  en  los 
enemigos  sin  hacer  algún  daño  a  los  españoles,  que  es  cosa  digna 
de  toda  admiración.  Solo  una  vez  se  mató  un  soldado  a  sí  mismo 
con  la  fuerza  que  hizo  por  quitar  a  un  indio  la  lanza,  que  se  la 
soltó  a  tiempo  que  con  su  mismo  impulso  se  la  atravesó  por  los 
pechos. 

«Viéndose  los  indios  que  por  fuerza  no  habian  podido  contras- 
tar aquel  castillejo  tan  pequeño  i  de  tan  poca  jente,  recurrieron 
al  engaño.  Para  esto  fueron  ochocientos  indios  fronterizos  bien 
armados  i  los  mayores  traidores,  que  mas  sacrilejios  i  muertes  ha- 
bian hecho,  i  en  dos  noches  caminando  a  la  lijera  en  buenos  caba- 
llos, se  pusieron  en  el  fuerte,  diciendo  a  los  españoles  que  venian 
a  llevarlos,  finjiendo  mil  patrañas  i  traicionea;  porque  en  el  ca- 
mino habian  hecho  un  parlamento,  en  que  se  determinó  que  en 
sacando  a  los  españoles  con  maña  o  por  fuerza  no  habia  de  que- 
dar ninguno  vivo  ni  aún  los  padres.  Los  soldados  encomendaron 
a  la  Madre  de  Dios  el  suceso;  i  finjiendo  que  se  querian  ir  con 
ellos,  hicieron  acarrear  a  las  mujeres  a  la  puerta  del  fuerte,  entre 
los  dos  fosos  los  trastos  i  varias  alhajas,  para  que  las  llevasen. 
Los  indios  pasaron  el  primer  foso  a  cojer  i  a  hacerse  dueño  de 
aquellas  pobres  alhajas,  pensando  que  todo  era  sujo;  i  ya  querian 
cantar  victoria.  Guando  al  verlos  divertidos  en  el  pillaje  dispara- 
ron una  pieza  i  toda  la  mosquetería,  con  que  hicieron  en  ellos  un 
gran  destrozo  i  los  pusieron  en  huida,  dejando  lo  que  habian  co« 
jido.  Quedaron  muchos  muertos  i  heridos,  i  entre  ellos  su  sár- 
jente mayor  Huicalaf,  que  era  cristiano  i  murió  confesado;  i  su 
maestre  de  campo  Lehuepillan,  que  era  el  mayor  traidor  i  enemi- 
go de  los  cristianos,  el  principal  motor  de  los  fronterizos  i  yana- 
conas; el  cual  después  del  alzamiento,  habiendo  cautivado  a  una 
española  hija  de  buenos  padres,  queriendo  usar  mal  de  su  honea- 

como  tenemos  visto  en  real  despacho  que  en  la  Veeduría  jencral  para,  en  el 
que  se  espresa  lo  referidoD.  IJiétoria  de  Chih^  páj.  264.  La  cédula  a  que  86 
refiere  Córdova  i  Figueroa,  cuyas  son  las  palabras  anteriores,  tiene  fecha  de 
«ñero  de  1661,  i  existe  orijinaí  en  la  Curia  de  ¡Santiago. 
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tidad,  ella  se  le  resistió  una  i  muchas  veces,  i  por  que  no  quiso 
condescender  con  su  gusto  le  dio  nueve  puñaladas  i  la  privó  de 
la  vida  que  gloriosamente  ofreció  a  Dios  en  honor  de  la  castidad 
por  medio  de  este  cruel  tirano;  que  quiso  Dios  que  en  Boroa 
pagase  sus  maldades  para  que  un  fuertecillo  como  aquel  humilla- 
se su  soberbia,  para  que  fuese  su  alma  a  penar  para  siempre  sus 
delitos. 

«Para  solicitar  socorro,  se  determinaron  los  cercados  de  enviar 
a  la  Concepción  dos  indios  a  dar  cuenta  al  gobernador  del  peligro 
en  que  estaban,  ya  sin  bastimentos  ni  municiones.  Animáronse  a 
ir  dos  yanaconas  de  los  mas  fíeles,  i  pasar  de  noche  por  toda  la 
tierra  del  enemigo;  los  cuales  confesados  i  comulgados,  que  fué 
su  principal  viático,  se  pusieron  en  camino,  que  fácilmente  con- 
cluyeron con  admiración  de  todos  los  españoles  de  la  ciudad  de 
Penco  i  alegría  del  ejército;  por  ver  personas  del  cerco  i  saber 
nuevas  de  sus  personas  i  conmilitones.  La  llegada  de  este  men- 
saje a  la  Concepción  puso  espuelas  al  deseo  que  todos  tenian  de 
aventurar  sus  vidas  por  sacar  de  tan  manifiesto  peligro  a  los  pa^^ 
dres  i  españoles;  aunque  hubo  algunas  diferencias  si  convenia  o 
no  arriesgar  todo  el  ejército  por  favorecer  a  tan  pocos,  mas  pre- 
valeció la  opinión  de  los  esforzados,  i  el  padre  Jerónimo  Monte- 
mayor,  rector  de  Buena  Esperanza  se  ofreció  a  ir  con  el  ejército. 

«Pusiéronse  en  campaña  hasta  mil  infantes  con  pocos  caballos; 
i  bien  dispuesta  la  marcha  caminaron  en  escuadrón  para  Boroa. 
Quedaron  en  la  Concepción  i  en  Santiago  haciendo  continuas  ro- 
gativas, penitencias  i  procesiones  por  el  buen  suceso  del  ejército, 
en  que  consistía  todo  el  bien  del  reino;  porque  apenas  quedaban  en 
él  mas  soldados,  i  todo  era  temores  i  recelos;  que  si  se  perdía  aque- 
lla poca  fuerza,  que  habia  quedado,  se  habia  de  perder  todo  el  rei- 
no; porque  si  el  enemigo,  como  era  forzoso  pelear  con  él,  lo  der- 
rotaba o  lo  vencía,  vendria  luego  a  apoderarse  de  la  Concepción 
i  acabarla  con  todo.  El  recelo  se  fundaba  en  que  en  otros  tiem- 
pos, para  entrar  en  campaña,  llevaba  el  ejército  tres  i  cuatro  mil 
hombres  i  mucha  i  mui  buena  caballería,  i  apenas  se  podia  con- 
seguir buen  suceso.  Ahora  eran  solo  mil,  habiendo  de  entrar  por 
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medio  de  los  eijiemigos,  qae  habian  de  intentar  cortar  el  paso  a  la 
id^  i  a  la  vnelta,  por  estorbar  el  viaje. 

«Llegó  el  ejército  al  primer  rio,  qae  es  de  la  Laja;  i  allí  encon- 
tró al  enemigo,  quien  le  estaba  esperando  en  emboscada^  i  aco- 
metió la  los  nuestros  de  repente.  Mas,  se  dieron  tan  buena  mafia 
los  españoles,  quienes  les  acometieron  con  tal  coraje,  que  en  breve 
^tiempo  mataron  muchos  indios,  i  cortando  a  uno  la  cabeza  can- 
taron la  victoria,  con  lo  cual  desmajó  el  enemigo  i  se  retiró  con 
intento  de  h^cer  otra  junta  mayor  i  aguardarlos  en  campaña  rasa. 
Los  cristianos  se  animaron  mucho  con  esta  primera  victoria. 
Fuéronse  todos  por  el  camino,  confesados  para  obligar  a  Dios  les 
concediese  fortuna  i  feliz  viaje,  pues  le  cojian  obligados  de  la 
caridad  de  sus  hermanos.  Iban  persuadidos  que  en  cada  paso  ha- 
bian de  pelear;  por  lo  cual  dispusieron  su  marcha  con  grande 
cuidado  i  ordenanza,  sin  permitir  los  jefes  que  se  faltase  a  ella, 
estando  como  estaban  en  medio  de  los  enemigos  en  una  vega  mui 
estendida  llamada  Carape.  Encontraron  segunda  vez  al  enemigo. 
Los  nuestros  puestos  en  buen  orden  le  esperaron  con  grande  áni- 
mo. Ellos  hicieron  algunas  acometidas,  i  en  todas  le  fué  mui  mal 
al  enemigo.  Con  esto  los  fronterizos  se  acobardaron,  viendo  tanta 
resistencia  en  los  españoles,  i  trataron  de  retirarse  i  hacer  llama- 
miento a  los  de  la  tierra  adentro. 

«Mas  los  indios  de  adentro  viendo  que  los  fronterizos  estaban 
quebrantados  ya  dos  veces  por  los  españoles  i  que  ya  no  tenian 
fuerzas,  que  los  españoles  se  iban  entrando  en  sus  tierras  i  sus 
casas,  no  se  quisieron  juntar  ni  venir  a  su  llamamiento.  Bespon- 
dieron  solo  que  guardase  cada  uno  su  distrito  i  su  tierra.  Con  esta 
respuesta  no  hicieron  mas  juntas  que  fuesen  de  consideración^ 
sino  en  algunos  pasos,  que  limpiaban  fácilmente  con  la  mosque- 
tería. Iban  por  los  caminos  talando  las  sementeras,  quemando 
casas,  sin  alguna  oposición  del  enemii^o,  hasta  que  llegaron  a 
Boroa  con  gran  regocijo  de  los  cercados,  quienes,  estándose  las- 
timando, que  ya  no  había  nada  que  comer,  i  los  padres  habian 
barrido  su  granero^  sin  tener  mas  ya  que  repartir  a  los  soldados. 
Ouaudo  empezaron  a  oir  los  tiros  de  los  mosquetes  que  ya  iban 
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llegando  i  haciendo  salvas,  el  gusto  que  uno  i  otros  recibieron, 
no  se  podrá  esplicar  bien;  los  del  fuerte  por  verde  libres^  los  del 
ejército  por  ver  logrado  su  trabajo.  Abrazáronse  los  unos  a  los 
otros  con  amor  i  caridad  como  hermanos.  I  el  padfe  Montema^ 
y or  a  los  padres  con  aquella  ternura  de  ver  a  los  que  j  uzgaban 
muertos. 

«Lo  primero,  dieron  a  Dios  las  gracias,  haciendo  una  fiesta  a 
Mark  Santísima  sacándola  en  procesión;  i  confiados  en  tan  riea 
prenda  i  en  tan  poderoso  aipparo,  volvieron  a  la  Conoepoion  cam* 
peapdo  i  haciendo  daños  al  enemigo  en  semeqteras  i  ranchos* 
Tenia  el  enemigo  una  junta  de  cuatro  mil  indios  en  el  pa#o  dsl 
rio  BÍQ-Bio;  i  peligraran  muchos  de  los  nuestros,  si  hubieran 
(»ido  en  aquella  emboscada.  !Pero  Píos  i  la  Vírjen  les  libró  de 
ella,  inspirándoles  que  pasasen  el  rio.  dos  leguas  mas  arriba  d^l 
camino,  po|r  donde  antes  le  hablan  pasado,  i  el  enan^igo  quedó 
burlado;  que  cuando  los  vio  i  vino  su  caballería  corriendo  a  ata- 
jar el  paso,  por  priesa  que  se  dio,  qo  ll^ó  a  tiempo,  i  el  ejército 
pasó  sin  embarazo,  i  caminó  sin  Qstoitbo  ha^ta  la  ciudad  de  la 
Concepción  con  el  gusto  i  apli^u^o  qu^  se  pqe(j^  cpQ^iderar  da 
todos  los  padres  i  sobados  de  Boroa,  qu^  fueron  recibido?  de  tpda 
la  ciudad  con  mucho  regocijo. 

cTodo  el  reino  reconoció  i  los  soldados  de  Boroa  lo  publicaban 
a  voces,  que  por  las  oraciones,  consejos  i  dirección  de  los  padres, 
se  hablan  conservado  en  aquel  cerco,  i  tenido  tw  buenos  sucesos, 
i  que  a  no  haber  estado  allí  los  padreg,  nin  duda,  se  hubiese  per-« 
dido  el  fuerte  i  hubieran  perecido  todos  los  cristianos  que  en  él 
habii|.  Porque,  ademas  de  quitt^  lofij  pecados  públicos,  que  en  el 
fuerte  babia,  causa  da  todos  los  males^  ani^naron  a  los  soldados  a 
sufrir  con  fortaleza  los  trabigos,  suqtfintaiido  a  los  soldados  con  el 
alimento  que  teuian  para  sí,  vestían  ^  los  cautíyps  que  venian 
desmajados,  ayudando  i  solicitapdQ  99  r^fi^tg  i  dando  pagas  por 
ellos,  componian  las  diferencias  de  los  soldados  i  sufrían  con  pin- 
cha pi(ci$nci|(  lo  poco  que  tenían  caboa  \  soldadps;  q^C)  ^  juipio 
de  todos  en  sus  manos  solas  todo  se  hubiera  perdido,  i  con  la  dis» 
crecion  i  consejo  de  los  padres,  salieron  todos  0919  \sí^  ^^  lus- 
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tre^  honra  i  nombre.  El  padre  Diego  Rosales,  al  llegar  a  lá  Con- 
cepción, se  halló  con  la  patente  de  rector  de  aquel  colejio  i 
empezó  luego  a  gobernar.  Después  cojió  las  riendas  de  toda  la 
vice-provincia  de  Chile»  *'^. 

<cEl  padre  Rosales  ocupó  su  incansable  actividad  en  beneficio 
de  sus  nuevos  deberes,  enseñando  a  la  juventud  i  fomentando  los 
intereses  de  su  orden.  Compró  con  este  fin  para  el  rectorado  de 
Concepción  la  hacienda  de  Conuco,  adquirió  otra  mas  pequeña 
para  la  bubsistencia  de  la  misión  de  Arauco,  i  se  preocupó  de  re- 
construir la  iglesia  principal  de  Penco  bajo  el  pié  de  suntuosidad 
con  que  algo  mas  tarde  promovió  i  llevó  adelante  la  edificación 
del  famoso  templo  de  Santiago  que  todos  hemos  conocido. 

«Hallábase  el  padre  en  Concepción  a  la  cabeza  de  su  iglesia 
cuando  sobrevino  un  espantoso  terremoto,  del  cual  han  hablado 
poco  los  historiadores  porque  parece  que,  como  el  de  20  de  febre- 
ro de  1885,  fué  solo  local  en  las  latitudes  del  sur^^. 

<tEl  15  de  marzo  de  1657;  nos  dice  el  mismo  Rosales,  a  las 
ocho  de  la  noche  padeció  la  ciudad  otro  temblor  i  inundación  del 
mar  igualmente  horrible  al  antiguo:  vino  con  un  ruido  avisando 
i  pudo  salir  la  jente  de  las  casas,  i  luego  tembló  la  tierra  con  tan- 
ta fuerza  que  en  pié  no  podíamos  tenernos:  las  campanas  se  to- 
caban ellas  con  el  movimiento,  las  casas  bambaleaban  i  se  caian 
a  plomo.  El  mar  comenzó  a  hervir  estando  la  marea  de  creciente^ 
de  aguas  vivas  i  cerca  del  equinoxio  autumnal,  según  el  cómputo 
de  este  hemisferio,  que  es  cuando  por  estas  costas  mas  se  hincha 
el  mar:  esplayóse  entrando  por  el  canal  del  arroyo  que  pasa  por 
medio  de  la  ciudad,  i  retiróse;  pero  de  allí  a  una  hora  cayó  hacia 
el  poniente  un  grande  globo  de  fuego  i  volvió  a  salir  el  mar  con 
tanta  violencia  que  derribó  todas  las  casas  que  habian  quedado^ 
sin  reservar  iglesia,  sino  fué  la  de  la  Compa&ía  de  Jesús  i  todo 
el  Colejio,  que  no  recibió  dafio  considerable  con  haberle  entrado 
el  mar. 

«Salimos  todos  corriendo  a  socorrer  i  confesad  los  que  habían 

17  Olivares,  Eiatoria  d9  ¡Q9JUUÜM,  402; 

18  Inkvdu/oem  dt. 


ClAP.  ^t.— DlE<k>  DÉ  BOSALfiS  275 

maltratado  las  rainas.  Clamaba  la  jente  por  las  calles  pidiendo  a 
Dios  misericordia  i  confesando  a  voces  sus  pecados^  i  por  estar 
cercano  un  cerrito,  donde  se  acojieron  caando  el  mar  salió  bra- 
mando de  repente  i  esplayando  sas  furias^  se  escapó  la  jente;  que 
si  no^  perecen  todos.  No  fueron  muchos  los  muertos,  por  haber 
sido  a  tiempo  que  todos  estaban  despiertos  i  sobre  aviso  del  tem  - 
blor,  aunque  algunos  que  no  se  dieron  tanta  prisa  a  huir  quedaron 
envueltos  en  las  olas  del  marj  que  a  la  retirada  se  llevó  mucha 
hacienda  i  alhajas,  de  cajas,  escritorios  i  arcas,  trasportándolo  to- 
do a  otras  playas,  mas  de  dos  leguas  de  la  ciudad»'  ®. 

«Befiere  el  padre  a  propósito  de  esta  catástrofe,  un  caso  curio- 
so que  revela  su  discreción  i  sagacidad,  porque  habiéndose  apare- 
cido nn  niño  asegurando  bajo  mil  juramentos  que  un  hermitafio 
le  encontró  en  el  monte  i  le  dijo  que  iba  a  temblar  de  nuevo  con 
mayor  estrago  i  a  perecer  el  pueblo  entero,  alborotóse  éste  a  tal 
punto  que  el  presidente  Forter  Casanate  i  el  obispo  don  Dionisio 
Cimbrón  hubieron  de  convocar  a  una  reunión  de  notables  i  de 
teólogos  para  examinar  la  profecía.  Traido  el  muchacho  a  presen* 
cia  de  la  asamblea,  ratificóse  con  grandes  veras  de  candor  en  todo 
lo  que  había  revelado,  aumentando  las  zozobras  de  los  circuns- 
tantes i  de  la  muchedumbre,  hasta  que  el  padre  Rosales  tomó  el 
partido  de  finjir  que  le  creía,  i  poniéndose  de  su  lado,  en  contra 
de  los  que  le  argumentaban,  dljole:  oiMira,  niño,  que  te  has  ol- 
cvidado  que  el  hermitaño  te  dijo  que  no  buscasen  su  cuerpo  por- 

<cqae  los  ánjeles  le  habian  de  llevar  al  monte  Sinaí» Cayó  el 

muchacho  en  el  ardid,  i  respondió  que  aquella  i  otras  circunstan- 
cias que  le  inventó  el  padre  de  seguido,  eran  ciertas,  pero  que  se 
le  habian  olvidado.  De  todo  lo  cual  resultó  que  el  niño  estaba  in« 
ducido  a  aquella  patraña  i  maldad  por  un  soldado  que  proba- 
blemente pagó  al  pié  de  la  horca  su  mala  ocurrencia.  Tomó  pié 
de  aquella  falsa  revelación  el  jesuita  para  poner  en  guardia  la 
credulidad  ajena  sobre  la  prodigalidad  de  los  milagros;  pero  no 
parece  que  él  abandonara  la  suya  propia,  porque  en  el  curso  de 

19  HUtoria,  1 1,  páj.  20S. 
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BU  Sutoria  cita  no  méoos  de  cíen  casos  milagrosos^  de  alganos 
de  los  cuales  él  deja  constancia  como  testigo  presencial  Era 
aquella  singular  edad  de  fe,  de  batallas^  de  dolores  i  de  milagro8| 
no  sus  hombres  9  la  que  enjendraba  cada  día  esos  portentos  i  ha- 
cíalos correr  como  hechos  llanos  en  el  vulgo  d-^. 

Después  de  haber  ejercido  su  ministerio  en  Concepción  por 
cuatro  o  cinco  años,  Rosales  fué  llamado  por  los  de  1662  a  rejir 
la  vice-provincia  de  Chile.  Hacía  treinta  años  a  que  se  hallaba  en 
el  reino  i  apenas  si  habia  estado  en  la  capital  algunas  veces  como 
de  paso. 

Su  salud^  con  todo,  parece  que  no  habia  sufrido  considerable 
detrimento  hasta  esta  fecha.  Es  cierto  que  una  ves  habia  es* 
tado  <mui  malo»,  pero  su  fortuna  en  aquel  i4)retado  lance  faé 
tal  que  con  un  cántaro  de  las  aguas  termales  de  Bucalemu  (que 
hoi  según  parece  han  desaparecido)  que  se  cechó  a  pechos,  luego 
al  punto  comenzó  a  sentir  la  mejoría»  ^  ^  • 

A  pesar  de  su  avanzada  edad,  sin  embargo,  el  misionero  jesuiti 
no  había  perdido  nada  de  ese  entusiasmo  juvenil  que  lo  arrastra- 
ra a  estas  remotas  playas  con  el  prestijioso  halago  de  la  conve^ 
sion  de  infieles.  Frisaba  entonces  en  los  setenta,  i  llevado  sin 
duda  de  la  particular  afición  que  siempre  tuvo  a  las  rej  iones  del 
sur  donde  el  fruto  de  la  predicaciou  entre  los  indios  se  hacia 
sentir  mas,  dejó  de  nuevo  a  Santiago  i  sus  ocupaciones  de  gabi< 
nete  en  ese  mismo  año  de  1665'-  para  lanzarse  a  los  peligros 
que  ofrecen  aquellas  rej  iones  bañadas  por  mares  tempestuosos. 
Sin  mas  medios  de  trasporte  que  las  débiles  piraguas  que  los  na- 
turales fabricaban  encorvando  tres  tablas  al  fuego  i  uniéndolas  en- 
tre sí  por  lazos  de  algunas  enredaderas,  iba  de  isla  en  isla  anun- 
ciando la  palabra  divina  a  aquellas  j entes  tan  sencillas  como 
dóciles.  En  una  de  esas  ocasiones,  cuenta  él  mismo,  (caoontecióme 
hallar  el  viento  tan  contrario  i  el  mar  tan  encrespado,  que  para  no 
perecer  hube  de  salir  de  la  piragua  i  con  toda  la  j ente  caminar  dos 

20  Introducción  cit. 

21  ffUtaria,  1 1,  páj.  262. 

22  Id.,  1. 1,  páj.  39$. 
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leguas  a  pié  por  la  playa  del  man>^  ^.  Poco  mas  tarde,  el  incansa- 
ble jesuíta  salia  de  las  puertas  de  su  residencia  de  Santiago,  caba- 
llero en  una  muía,  para  trasmontar  las  cumbres  de  los  Andes  con 
dirección  a  Mendoza,  cuyo  valle,  como  el  de  San  Juan,  recorrió  en 
la  práctica  de  la  visita  que  se  habia  propuesto. 

Bosales  tuvo  que  defender  en  esas  rejiones  los  intereses  de  la 
Compañía,  comprometidos  por  la  revuelta  de  un  indio  Ilaínado 
Tanaqueupú,  por  lo  cual  viendo  que  no  habia  cosa  segura  en  la 
estancia  que  la  Orden  poseia  en  Mendoza,  mandó  retirar  los  ga- 
nados a  la  Punta,  sesenta  leguas  de  allí,  por  asegurar  el  mante- 
nimiento del  colejio^*. 

Pero  si  Bosales  era  un  incansable  misionero,  no  era  menos  ar- 
doroso sectario  de  los  intereses  de  la  sociedad  a  que  pertenecía. 
Consta  que  fué  él  el  primero  que  mandó  estraer  del  Mapocho  el 
canal  de  la  Punta,  i  según  confiesa  en  alguna  parte  de  su  obra, 
asiendo  provincial,  intentó  poblar  la  isla  de  Juan  Fernandez  para 
que  la  relijion  se  apoderase  de  las  utilidades  que  en  aquellas  islas 
tiene*'. 

Tal  es  lo  último  que  sepamos  de  este  grande  hombre,  que  es 
como  el  resumen  de  toda  su  vida  de  misionero  i  de  jesuíta;  de 
una  parte,  el  bien  espiritual  de  las  almas;  de  otra,  el  provecho 
temporal  de  la  orden  en  que  servia. 

Pero  aunque  Bosales  dormite  en  ignorado  sepulcro,  el  nombre 
que  no  se  ha  esculpido  sobre  su  fosa,  está  para  siempre  grabado 
al  frente  de  un  monumento  <3:mas  duradero  que  el  broncei» :  La 
Historia  general  delReynode  Chile. 

Parece  que  un  doble  motivo  impulsó  ál  jesuíta  castellano  a  la 
composición  de  esta  obra:  un  impulso  místico  i  una  exijencía  po- 
lítica. Su  ardiente  misticismo  no  podía  permitir  que  el  silencio 
consumiese  las  memorias  de  aquellos  hombres  sus  compañeros 
cuyas  tareas  evanjélicas  admiraba  con  entusiasmo;  i  por  su  afeo- 


23  Id,,  1. 1,  pái.  176. 

24  Olivares,  Hist  de  los  Jes.,  páj.  147. 

25  Historia,  i.  I,  páj.  255. 
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to,  fácil  de  eaplicar  por  un  país  que  habia  consnmido  sas  mejores 
años  i  en  cuya  historia  desempeñara  machas  veces  un  papel  cons- 
picuo, veíase  inclinado  a  consagrar  para  la  posteridad  los  prime- 
ros hechos  de  armas  ocurridos  en  su  suelo  i  muchos  de  ellos 
obrados  por  gobernadores  que  fueron  sus  amigos. 

Por  otra  parte,  los  materiales  del  trabajo  estaban  en  gran  par- 
te acopiados.  El  presidente  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  con 
rara  ilustración,  <cpor  ser  tan  leido  i  amigo  de  las  historias,  dice 
Eosales,  deseó  mucho  ver  escrita  la  historia  jeneral  del  reino,  i  a 
ese  fin,  con  gasto  suyo  i  dilijencia,  juntó  muchos  i  muí  cariosos 
papelesi>,  con  Jos  cuales  habia  empeñado  años  antes  a  nn  cole- 
ga de  nuestra  jesuita,  que  fué  también  su  compañero,  al  padre 
Bartolomé  Navarro,  para  que  compajinase  una  relación  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  el  país,  tomando  especialmente  por  base  los 
apuntes  que  habia  adquirido  del  cronista  Domingo  Sotelo  Bomay. 
<i:Pero  sus  muchas  ocupaciones  en  la  continua  predicación,  cuenta 
nuestro  autor,  i  las  enfermedades  que  le  quitaron  la  vida,  no  le 
dieron  lugar  a  hacer  nada,  hasta  que  al  cabo  de  cuarenta  años 
que  estuvieron  arrinconados  todos  estos  papeles,  con  otros  mu- 
chos que  junté,  hube  de  tomar  a  cargo  este  trabajo»...  ^  ^. 

En  otro  lugar  de  su  libro.  Rosales  después  de  escasar  a  Ovalle 
que  le  habia  precedido  en  semejante  tarea,  <3:en  la  curiosa,  elegante 
i  discreta,  aunque  breve  historia  que  hizo  del  reino  de  Chiles»,  de- 
clara que  la  jeneral  a  que  su  antecesor  se  referia,  era  la  suya,  c:eQ 
que  de  papeles  de  personas  verídicas,  graves  i  que  por  sus  ojos 
vieron  las  cosas  que  en  ella  se  refieren,  i  de  las  noticias  que  yo  he 
adquirido  en  muchos  años  que  he  estado  en  este  reino,  corriéndo- 
le todo  i  estando  mui  de  asiento  en  las  principales  ciudadetí,  fuer- 
tes i  tercios,  he  entretejido  esta  curiosa  guirnalda  para  corona  de 
los  invictos  i  jenerosos  gobernadores»... 2^. 

Bosflles  hubiera  podido  agregar  que  habia  alcanzado  a  cono- 


25  Historia,  t  II,  páj.  668.  Conquitta  espiritual  de  Chile,  Vida  de  NaTar< 
ro.  Este  padre  marió  el  22  de  junio  de  1659. 

26  Historia,  1 1,  páj.  374. 
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cer  también  a  alguno  de  los  primeros  conquistadores  qne  llegaron 
con  Pedro  de  Valdivia;  que  habia  sido  misionero  durante  casi 
todos  los  cuarenta  i  tres  años  que  residiera  entre  nosotros, 
corriendo  a  Chi  le  de  estremo  a  estremo,  i  pasando  cuatro  veces  la 
cordillera;  que  habia  ocupado  el  alto  puesto  de  provincial  de  su 
orden,  de  los  primeros  cargos  del  rei  no,  i  por  fin,  que  habia  pe- 
leado como  soldado  junto  con  las  batallas  de  la  fe  las  de  la  ^er- 
ra araucana. 

Con  las  exijencias  de  ministerios  semejantes,  i  lo  difícil  de  la 
tarea  que  se  echaba  a  cuestas,  era  natural  que  nuestro  autor  tar- 
dase algún  tiempo  antes  de  dar  cima  a  su  obra:  i  en  efecto,  pare- 
ce que  trascurrió  mas  de  un  largo  decenio  antes  de  que  pudiese 
ver  sus  orijinales  en  estado  de  darse  a  la  prensa,  pues  Carvallo 
que  cita  varias  veces  la  Conquista  espiritual  de  Chik,  dice  que  la 
escribía  por  los  años  de  1666,  en  tanto  que  Bosales  declara  que 
en  1674  continuaba  todavía  trabajando  en  su  obra^ " . 

Según  pudiera  presumirse,  nuestro  jesuita  poco  después  de  es- 
ta última  fecha  debió  partir  a  Boma  con  calidad  de  procurador 
de  la  vice-provincia  que  habia  rejido,  i  era  acaso  esa  la  oportuni- 
dad que  elijiera  para  llevar  su  manuscrito  a  Europa  i  entregarlo 
a  la  publicidad.  Pero  quiso  su  poca  fortuna  que  por  entonces  se 
le  privase  del  lauro  que  justamente  merecía  por  tan  estimable 
trabajo,  hasta  hoi  en  que  recientemente  ve  la  luz  pública,  siquiera 
en  parte,  merced  a  los  patrióticos  esfuerzos  del  mas  fecundo  de 
nuestros  escritores 2». 

El  plan  primitivo  de  la  obra  de  Rosales  es  perfectamente  mar- 
cado, pues  habiendo  dividido  su  libro  en  dos  tomos,  el  primero 


27  «Cuando  esto  se  escribe  el  año  de  1674»,  dice  en  el  T.  I,  páj.  106.  El  di- 
cho de  Carvallo  debe  entenderse  en  el  sentido  de  qae  estaba  ya  redactada, 

Í)ne8  las  aprobaciones  que  preceden  a  la  obra  están  datadas  en  esa  fecha.  Por 
o  demás,  el  trabajo  principal,  la  redacción  propiamente  tal,  solo  ocupó  cuatro 
años  a  Rosales,  pues  en  los  restantes  se  limitó  a  limar  su  obra  i  a  hacerle  las 
últimas  adiciones. 

28  Después  de  varias  peregrinaciones  por  Europa,  el  manuscrito  de  la  ffis- 
toria  general  vino  a  parar  a  la  biblioteca  del  bibiófilo  español  don  Vicente 
Salva,  i  fué  a  su  heredero,  su  hijo  mayor  don  Pedro  Salva,  a  quien  lo  compró  el 
sefior  Vicuña  Mackenna  en  1870  en  la  suma  de  tres  mil  ¿raucos. 
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lo  dedictbft  a  la  relación  áe  los  hedios  cnrilea  del  país  (fae  es 
el  mitoK)  que  acaba  de  poblicarse  en  tres  yolúineiiee)^  i  el  segun- 
do a  lo  que  él  llanmba  Conquista  espiritual  de  Chile. 

La  primera  parte  compreude  diez  cUbrosi»,  dÍTidido»  m  capí- 
tulos. 

£1  libro  primeíro  está  consagrado  a  los  primitívoa  habitantes  d« 
Chile  i  a  la  época  en  que  parte  de  nuestro  suelo  estovo  sometido 
a  la  domiuacion  peruana,  materias  interesantísimas  i  casi  del  todo 
orijinales,  i  que  sin  duda  mni  pronto  podrán  estimarse  por  au 
verdadera  importanem  por  los  futuros  narradores  de  esas  remotas 
épocas. 

El  libro  segundo  es  igualmente  interesante  i  se  aparta  en  un 
todo  del  método  seguido  de  ordinario  por  nneetros  antiguoa  cro- 
nistas, pues  refiere  mni  al  pot  menor  i  con  gran  método,  la  histo- 
ria de  las  diversas  esfedicíones  realizadas  en  nuestras  costas  por 
los  marinos  espafioles  i  por  los  aventureros  estranjeros,  ccmsa- 
grándose  igualmente  a  dar  noticia  de  las  producciones  natorales 
de  nuestro  territorio,  bien  sea  en  lo  que  pueda  interesar  a  ta  in- 
dustria o  en  lo  que  se  refiere  de  la  medicina. 

Eosales  tuvo  empefio  especial  en  estudiar  con  detención  la  jeo- 
grafía  del  país,  ajustándose  a  una  cédula  dada  en  Madrid  a  30 
de  diciembre  de  1633,  en  que  se  encarga  a  todos  los  gobernadores 
de  América  que  ese  hagan  luego  mapas  distintos  i  separados  de 
cada  provincia,  con  relación  particular  de  lo  que  se  comprende 
en  ellas,  sus  temples  i  frutos,  minas,  ganados,  castillos  i  fortale- 
zas; i  qué  naturales  i  espafioles  tienen  todas,  con  mucha  distin- 
ción, claridad  i  brevedadx>. 

<rl  así  no  será  digresión  de  la  historia  jeneral  de  este  reino, 
afiadia  nuestro  autor,  el  tratar  por  menudo  i  con  distinción  de 
estas  cosas,  sino  una  de  lias  principales  obligaciones  de  ella,  i  na 
preciso  i  obediente  cumplimiento  de  los  mandatos  reales  en  di- 
cha cédula,  que  he  pretendido  ejecutar  con  singular  estudio,  íd- 
quisiciou  i  dilijencia,  viendo  por  mis  ojos  lo  mas  de  lo  que  refiero, 
para  que  bien  examinada  la  verdad,  vaya  mas  pura.  I  quise  hacer 
4^  todas  estas  cosas  relación  aparte  en  los  dos  libros  primeros. 
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por  no  interrampir  con  ellas  la  narración  de  las  conqnistas,  po- 
bhHÁoneS;  gnemis  i  bsftallas  de  los  diez  libros  sigiñentesf»'^. 

Desde  el  tercero  en  adelante  hasta  el  décimo^  qoe  es  el  último, 
continúa  Rosales  en  la  narración  de  los  sucesos  políticos  de  la  na- 
ción hasta  el  gobierno  de  don  Antonio  de  Acuña,  cuja  última  parte 
aparece  bmscainente  interrumpida,  como  si  de  intento  se  hubiese 
arrancado  al  maunacrito  las  pajinas  que  la  contenían^ ^;  siendo 
de  advertir,  con  todo,  que  ya  desde  el  gobierno  de  D.  Francisco 
La^o  de  la  Tega  el  estilo  i  redacción  comienzan  a  decaer,  como  si 
el  autor  por  hallarse  nrjido  de  tiempo  no  hubiese  alcanzado  a 
darles  los  últimos  retoques.  ¡Cosa  singular!  sin  embargo:  casual- 
tnénfe  desde  ese  mismo  momento,  Sosales  había  comenzado  a 
Bér  testigo  de  los  sucesos  de  Cfhile,  pues  como  él  mistno  lo  diecla- 
ra,  <hasta  tkí  he  escrito  muchas  cosas  por  noticias  de  pápe- 
les i  relaeíoñés,  escojiendo  siempre  las  verídicas  i  más  ajustadas, 
pero  €en  adelante  escribiré  lo  que  he  visto  i  tocado  con  las  ma- 
nos:^. 

Esta  condición  de  verdad,  la  primera  sin  duda  de  un  relato 
histórico  i  la  cual  con  razón  tanto  se  preciaba  Rosales  de  poseer, 
lé  fué  siempre  concedida  por  los  contemporiueos  suyos  qué  vi- 
vieron en  Chile  i  conocieron  sus  cosas.  Don  Francisco  Ramirez 
def  León,  deim  de  la  cate<hral  de  Santiago,  le  decia  con  mucha 
exactitud: 


29  Historia,  1 1,  páj.  20. 

30  El  padre  Enríen  se  inclina  a  pensar  que  esta  mutilación  ha  sido  inten- 
cional, i  causada  probablemente  por  los  deudos  de  aquel  mal  infamado  gobef- 
nador.  El  Sr.  Vicufia  Mackenna  parece  que  ha  dudado,  según  se  deduce  de  lo 
qneespresa  en  la  páj.  XLil  de  su  hermosa  Introducdatí,  si  la  obra  de  Rosales 
pasó  o  no  mas  adelante  del  libro  X.  A  nuestro  juicio  esta  duda  no  tiene  razón 
de  ser,  pues  que  el  mismo  Rosales  declara  en  la  páj.  20  del  tomo  I  que  la  obra 
consta  de  doce  libros ,  según  puede  Terse  en  el  troeo  suyo  que  acabamos  de 
trascribir  en  el  texto. 

Pero  acaso  se  dirá  que  como  esto  lo  declaraba  al  comienzo  de  su  obra, 
pudo  mui  bien  suceder  que  en  realidad  no  hubiese  pasado  en  la  redacción  mas 
allá  del  libro  X;  mas,  esta  objeción  se  desvanece  fácilmente  cuando  sab^pos 
que  en  el  mismo  tomo  1,  tiene  referencias  al  año  1674,  \9s  decir  casi  con  poste- 
rioridad a  un  decenio  del  día  en  que  habia  concluido  la  obra  (1666).  £s,  pues, 
evidente  que  la  Historia  general  tuvo  doce  libros,  i  que,  por  consiguiente,  la 
miil3iM»oii  que  b«tnos  iadicMlo  pB  mugho  awyor  dé  lo  que  se  oree. 
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€l  paede  sa  Bdma.  sacar  la  cara  entre  todos  los  historiadores 
del  mundO;  i  decir  qne  ha  escrito  de  este  reino  de  Chile  lo  qae  en 
él  ha  oido  de  los  mas  verídicos  i  antigaos  orijinales,  lo  qae  ha 
visto  por  sus  ojos  i  tocado  con  sus  manos,  paes  desde  los  primeros 
años  de  su  mas  florida  edad^  con  que  se  ofreció  de  Europa  a  la 
espiritnal  conqnista  de  este  Naevo  Mando^  comenzó  a  correrle 
todo,  i  despreciando  cátedras  qne  con  lucidas  prendas  le  merecían^ 
no  dejó  parte  de  Chile  que  no  viese  i  tocase  con  sus  manos... 

I  nn  colega  suyo^  el  jesuita  Nicolás  de  Lillo^  del  cual  mas 
adelante  tendremos  ocasión  de  hablar^  le  repetía  con  mucha 
verdad,  «que  entre  los  historiadores  de  mejor  crédito  podrá  vo- 
lar el  del  autor  con  la  satisfacción  de  testigo  ocular  en  la  ma- 
yor parte  de  su  historia; i  asi  no  mueve  guerra  de  treinta 

afios  acá  (1666)  en  cuyas  batallas  no  haya  asistido  capellán  es- 
forzado; no  trata  paces  que  su  dirección  e  industria  no  estable- 
ciesen; no  recapitula  gobierno  en  quien  no  tuviese  lugar  su  con- 
sejo; no  numera  presidio  a  que  su  caridad  no  asistiese;  no  trata 
conquista  espiritual  en  que  no  se  haya  empleado  su  celo.  Las 
conversiones  de  infieles  por  la  mayor  parte  son  fruto  de  sus  tra^ 
bajos;  los  fervores  de  los  misioneros,  o  son  sondas  de  sus  adelan- 
tadas huellas,  o  imitación  de  sus  empleos.  Finalmente,  no  trata 
costumbres  supersticiosas  que  no  haya  destruido  con  su  predica- 
ción, ni  idolatría  que  no  haya  desterrado  su  celo Esto,  todo 

Ohile  lo  conoce]» 

Por  fin,  el  dominicano  Fr.  Valentín  de  Córdoba,  provincial  de 
su  Orden  en  Chile,  espresaba:  a:Sale  pues  el  reino  de  Chile  en  es- 
ta nütcria  general  como  Dios  le  crió:  admirable  en  la  fecundi- 
dad, colmado  en  la  hermosura,  repartido  en  la  perfección,  tan  sin 
perder  circunstancia  en  la  verdad,  tan  sin  añadir  accidentes  a  la 
narración  i  tan  sin  desfigurar  con  ajenos  afeites  el  natural,  que 
quien  la  leyese  en  la  rejion  mas  distante,  le  conocerá  en  este  es- 
crito como  si  lo  tuviese  presente». 

I  a  pesar  de  que  estos  olojios  aparecen  tributados  a  Rosales 
por  eclesiásticos  que  sin  duda  fueron  sus  amigos  i  admiradores,  no 
se  crea^  sin  embargo,  que  sean  exaj erados.  Basta  leer  sus  pajinas, 
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basta  conocer  su  persona,  i  las  incidencias  de  su  Tida  en  Chile 
para  penetrarse  a  primera  vista  de  la  proíanda  exactitud  qne  re- 
viste sn  relato.  Jamas  se  encontrarán  en  sn  obra  esas  exajeracio- 
nes  comnnes  en  otros  personajes  de  su  época  qne  escribian  casi 
sin  criterio,  gniados  por  el  mas  completo  asenso  a  palabras  aje- 
nas, comunes,  sobre  todo,  al  tratarse  de  la  apreciación  de  las  fuer  ^ 
zas  araucanas  eq,  combate.  Bosales,  por  el  contrario,  si  no  le  cons- 
tan los  hechos,  cuaudo  los  estima  abultados,  los  reduce  a  sus  ver- 
daderas proporciones,  guiándose  por  los  dictados  de  una  razón 
sana  i  desapasionada,  i  por  las  inspiraciones  de  una  crítica  jui- 
ciosa i  sensata. 

Fero  no  se  crea  que  la  Historia  general  de  el  Reino  de  Chile  es 
sin  defectos.  Su  autor  vivia  en  una  época,  respiraba  cierto  aire 
qne  era  imposible  que  hubiese  dejado  de  contajiarlo  con  su  in- 
fluencia. Bosales  es  adulador,  i  es  crédulo  por  excelencia  en  ma- 
teria de  crónica  milagrosa.  Guando  un  gobernador  termina  su 
período,  cuando  algún  grave  sujeto  ha  pasado  a  mejor  vida,  ja- 
mas le  falta  al  buen  jesuita  un  poco  de  incienso  que  tributar  a 
sus  manes. 

Con  todo,  no  es  esto  lo  que  mas  deslustra  su  interesante  rela- 
ción, pues  es  de  mucho  peor  efecto  todavía  la  inconcebible  ce- 
guedad con  que  admite  las  mas  estupendas  patrañas,  lo  que  en 
aquella  época  de  oscurantismo  i  de  vana  superstición  se  llamaba 
milagros.  La  lectura  de  la  segunda  parte  de  la  Historia  general^ 
la  conquista  espiritual  de  Chile,  como  él  la  tituló,  es  completa- 
mente ilejible  bajo  este  aspecto.  El  crítico  de  hoi  no  puede  me- 
nos de  sorprenderse  i  preguntarse  admirado  cómo  aquel  hombre 
de  un  saber  relativamente  vasto,  de  un  buen  juicio  a  toda  prue« 
ba,  i  de  no  poca  esperiencia  del  mundo,  podia  admitir  aquella 
serie  de  inauditos  portentos  qne  cuenta  con  la  mas  completa  bue- 
na fe.  Pero  es  necesario  hacerle  justicia^  porque  comprendia  que 
podia  equivocarse  en  sus  juicios  i  no  queria  inducir  a  los  demás 
a  error  bajo  el  crédito  de  su  palabra,  que  debia  parecer  mas  o  me- 
nos autorizada,  i  asi  dijo  en  la  protesta  de  estilo  en  el  principio 
de  BU  obra,  que  declaraba  que  ninguna  de  las  cosas  que  referia 


quería  entenderla  o  qne  otro  la  entendiese,  cen  otro  Mentido  de 
aquel  en  qoe  suelen  tomarse  las  cosas  qne  estriban  en  autoridad 
solo  bumanai» 

Después  de  haber  bosquejado  el  fondo  del  libro,  examinemos  nn 
momento  su  estilo.  He  aquí,  indudablemente,  un  punto  sobre  el 
cual  cuantos  en  lo  antiguo  como  en  el  presente  lo  han  estudia- 
do, unánimes  vienen  a  deponer  la  «levantada  plumai»  con  que 
Rosales  ha  tratado  su  vasto  tema. 

ün  poeta  nada  mediocre  que  tuvo  a  honor  estampar  los  partos 
métricos  de  su  numen  al  frente  de  la  Historia  general^  declara  que 

Alto  el  lengaaje,  por  el  grave  imperio 
Se  esplaya  como  rio  caudaloso 
Hiiyeiido  en  culto  ambájico  misterio; 

Ostenta  en  lo  moral  lo  sentencioso; 
En  la  verdad  con  rijida  censara 
Lo  cierto  afirma,  escluye  lo  dndoso. 

<tNo  se  citará,  afiade  el  erudito  literato  i  retórico  español  don 
Vicente  Salva,  no  se  citará  en  los  diez  libros  de  la  Historia  de 
Chilej  un  solo  concepto,  una  sola  metáfora  incongruente,  ni  una 
frase  afectada  de  las  qne  tantas  veces  se  escaparon  a  la  pluma 
del  panejirista  de  Cortés.  Afiádese  a  lo  dicho  las  dotes  de  ser 
perspicuo,  majestuoso,  animado,  i  sobre  todo,  tan  puro  en  la  dic- 
ción, que  lleva  en  esta  parte  graudes  ventajas  a  Solísi>. 

Pero  para  que  no  se  crea  que  el  bibliófilo  exajeraba,  no  resisti- 
remos a  la  tentación  de  trascribir  aquí  una  de  las  pajinas  mas 
brillantes,  por  su  viveza,  su  colorido  i  la  verdad  del  cuadro,  que 
hayan  salido  de  la  pluma  de  nuestro  autor. 

Tratan  esos  párrafos  del  cerco  del  fuerte  de  Arauco,  i  dicen  así: 

De  dia  en  día  se  pasaron  quince  sin  acometer  al  fuerte,  aunque  nunca  deja- 
ron los  enemigos  de  acometer  a  nuestros  capitanea  en  algunas  escoltas  qne  por 
necesidad  se  hacian  a  lo  largo,  ya  de  yerba,  ya  de  leña,  hasta  que  últimamente 
fueron  constreñidos  a  no  salir  fuera;  i  un  dia  salieron  de  los  escuadrones  hasta 
mil  indios  briosoB,  i  delante  uno  mas  que  todos,  con  una  pica  larga  en  las  ma- 
nos i  en  ella  un  hachón  de  fuego  ardiendo,  i  enderezando  hacia  las  rancherías 
del  fnertCi  apretó  a  correr  hacia  la  muralla,  dejando  a  los  demás,  i  pegó  fuego 
por  la  parte  que  la  casa  fuerte  estaba  cubierta  de  paja,  arrojando  el  hachón  de 
foego,  i  aimqae  mas  vocea  dio  Pedro  de  YiUagra  para  qne  le  matasen  a  balasscs 
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i  mas  dispararon,  ninguno  le  acertó,  o  por  didia  del  bárbaro  o  por  sa  f^ran  li- 
jereza,  que  en  ir  i  venir  fué  un  pensamiento. 

Levantó  el  incendio  gran  llamarada,  sin  que  le  pudiesen  atajar,  i  con  él  los 
escuadrones  a  dar  el  asalto,  acometiendo  sin  orden  en  confusos  tropeles.  I  a} 
entrar  al  fuerte  hubo  grande  alboroto  entre  los  cristianos,  porque  íos  unos  de- 
cían «agual:»  i  los  otros  carmalp  Unos  apelear,  españoles,  i  dejar  el  fuegol» 
otroa  cataquen  el  fuego,  que  es  el  mayor  enemigo!])  Púsose  Pedro  de  Villagra  ^ 
defender  la  puerta  con  gran  valor,  aiciendo,  aaqui  soldadosb  i  con  la  confu- 
sión del  fuego  unos  acudían  a  unas  partes,  otros  a  otras  sin  descaecer  ni  perder 
el  ánimo.  Babia  en  cada  baluarte  nueve  españoles,  que  sin  deJar  el  fuerte  que 
les  habían  s0fialado,  peleaban  defendiéndoles  con  gran  valor,  i  para  cada  espa^ 
ñol  babia  mas  de  quinientos  indios,  i  por  estar  cubiertos  de  teja  los  baluartes 
sustentaron  allí  la  pelea.  Pero  acercándoseles  el  fuego  i  el  humo,  saltaron  fue- 
ra de  los  baluartes  por  encima,  revolviéndose  con  los  indios  i  peleando  coi^ 
ellos.  La  mayor  fuerza  de  los  bárbaros  acudió  a  la  puerta  i  la  ganaron,  entrán- 
dose hasta  el  cubo  de  la  mar,  donde  mataron  a  un  soldado,  i  sacaron  cuatro  ar- 
cabuces i  una  pieza  de  artilleria  por  una  tronera  i  se  la  llevaron,  tapando  con 
barro  las  bocas  de  las  demás,  que  como  bárbaros  e  ignorantes  de  la  fuerza  de 
la  pólvora  pensaban  que  por  tapar  las  bocas  no  habian  de  disparar.  Los  arti- 
lleros daban  voces  pidienao  socorro,  i  como  era  la  jente  tan  poca  i  dividida  e^ 
pelear  i  en  apagar  el  fuego,  solo  el  cielo  se  le  podia  dar,  i  por  no  tenerle,  per- 
dieron la  ocasión  de  hacer  grande  riza  en  el  enemigo. 

Acudió  Bemal  a  las  voces  de  los  artilleros  i  acometió  al  enemigo  con  tan 
grande  ánimo  que  apartó  a  los  indios  i  los  hizo  retirar  doscientos  pasos  de  los 
cubos,  i  revolviendo  con  esto  a  dar  vista  a  los  daños  primeros,  i  vio  a  muchos 
españoles  abrazados  i  a  sn  jeneral  en  una  cama,  que  de  pelear  entre  el  fuego 
habia  perdido  el  sentido,  i  llamando  a  tres  espafioies,  que  este  día  trabajaron 
valerosamente  i  pelearon  a  su  lado  con  grande  esfuerzo,  llamados  Andrés  Lo- 

Eez,  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón  i  Martin  Cano,  les  encargó  que  reparasen 
>8  portillos  abiertos.  I  él  reparó  el  quemado  baluarte  i  un  coarto  principal 
que  con  barretas  le  tenian  ya  los  indios  por  tierra,  i  dio  esfuerzo  i  ánimo  a 
los  caídos  para  que  volviesen  a  pelear  de  nuevo  i  mostrar  sn  valor  contra 
los  bárbaros,  que  querían  volver  a  dar  otro  asalto  al  fuerte,  corridos  de  no  ha- 
berle ganado  del  primero,  habiendo  tenido  tanta  ayuda  en  el  fuego;  mas,  la 
valentía  de  los  españoles  fué  tal,  que  acadiendo  unos  al  foego  i  otros  al  ene* 
Dugo,  de  todos  se  libraron. 

Entraron  los  bárbaros  en  consejo  i  reprendiendo  sn  poca  constancia  en  el 
pelear,  se  determinaron  corridos  a  volver  a  dar  segundo  analto  al  fuerte  por 
la  parte  mas  flaca  antes  que  los  españoles  se  rehiciesen,  diciendo  que  si  los 
dejaban  resollar  serian  invencibles.  Lorenzo  Bernal,  viendo  la  nueva  determi* 
nación,  salió  a  ellos  con  veinte  lanzas,  i  anduvo  tan  bizarro  que  mató  i  hirió  a 
muchos,  perdiendo  al  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  cayó  del  caballo  i 
fué  muerto,  sin  poder  ser  sooorriao,  por  favorecer  a  otros  dos  que  con  él  tam- 
bién cayeron.  Cortáronle  los  enemigos  la  cabeza  i  levantándola  en  una  pica 
cantaron  victoria  con  ella  con  grande  algazara  i  triunfo  porque  le  conocían 
por  valiente  capitán.  Fueron  con  la  cabeza  hacia  la  -iglesia,  hicieron  muchos 
sacrilejios,  como  bárbaros  i  sin  Dios,  i  los  demás  se  recojieron  a  sus  escuadro- 
nes i  fuertes. 

<A  las  voces  que  estos  sacrilegos  daban,  salió  un  paje  del  capitán  muerto  i 
por  un  portillo  fué  a  ver  lo  que  los  bárbaros  hacían  con  la  cabeza  de  su  amo,  i 
vio  que  un  indio,  a  manera  de  sacerdote  que  quiere  celebrar,  tenia  un  altar  he- 
cho i  alzaba  por  hostia  una  tortilla  i  por  cáliz  un  vaso  de  palo  que  figuraba 
cáliz,  con  tanto  escarnio  i  mofa,  que  no  se  diferenciaban  de  aquellos  que  con  el 
profano  reí  Baltasar  mancharon  i  profanaron  los  vasos  del  templo  del  Señor, 

«Pasado  aquel  día  entraron  en  consejo  i  dieron  otra  traza  diabólica  para  asal- 
tar el  inerte,  que  fué  entrar  i  acp|&^9r  09^  ^0;  to]^l<>%<^  fiVifi  I^f  el  joaso 
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previnieron  i  mncba  paja  seca,  i  echando  por  delante  mil  indios  con  unce  ta- 
blones de  nn  estado  en  alto,  de  dos  de  ancho  i  de  tres  dedos  de  g^raeso,  se  lle- 
garon a  las  paredes  del  fuerte  i  los  arrimaron  a  ellas,  i  sigaiéndose  a  éstos 
otros  tres  mil  indios  cargados  de  paja  peca,  la  arrojaron  encima  i  la  pegaron 
fuego.  I  aunque  los  españoles,  viéndoles  acercarse  con  tan  grande  atrevimien- 
to, dispararon  la  artillería  i  mataron  a  muchos,  no  hicieron  caso  ni  desistieron 
de  su  determinación.  Temerosos  los  españoles  de  que  el  fuego  i  el  humo  hablan 
de  ser  parte  para  que  el  enemigo  les  entrasen,  o  ellos  se  viesen  obligados  a  sa- 
lir i  a  perecer  entre  tanta  multitud  de  bárbaros,  pidieron  favor  al  oielo,  i  en- 
vióselos  Dios  mudando  de  repente  el  viento  sur  que  les  era  favorable  a  los  in- 
dios i  llevaba  el  fuego  i  el  humo  a  los  españoles,  en  viento  norte,*qae  llevó  el 
fuego  hacia  el  enemigo  i  dejó  de  todo  libre  el  fuerte. 

«[Descubriéronse  los  indios  dando  muestras  de  querer  acometer,  i  dispararon 
los  artilleros  tan  a  tiempo  las  piezas  i  matáronse  tantos,  que  volaban  por  los 
airéis  las  piernas  i  brazos  de  los  que  allí  quedaron,  con  que  se  retiró  el  enemigo 
i  se  alentaron  los  del  fuerte  a  muchas  peleas,  gustosos  de  haberles  rechazado 
tantas  veces  con  tanta  pérdida  suya  i  tan  poca  nuestra.  Victoriosos  los  del 
fuerte  i  no  haciendo  caso  del  enemigo,  salieron  al  día  siguiente  con  los  yana- 
conas a  hacer  yerba,  i  do  los  escuadrones  del  enemigo  salieron  a  los  nuestros 
ochocientos  araucanos,  los  mas  atrevidos  i  de  mejores  manos;  mas,  nuestros  ca- 
balleros cerrando  con  ellos,  alancearon  de  éstos  casi  quinientos,  quedando  unos 
muertos  i  huyendo  los  otros  heridos;  suceso  que  hirió  de  tal  suerte  al  corazón 
lastimado  de  Colocólo  por  no  haber  salido  con  su  intento,  después  de  haber  to- 
mado tantos  medios,  que  mandó  levantar  el  campo  jurando  de  sustentar  la 
guerra  contra  aquella  fortaleza  cuatro  años  continuos. 

€E1  asedio  alzado  i  la  campaña  libre,  quedaron  vanagloriosos  i  con  razón  los 
españoles  de  haberse  defendido,  siendo  tan  pocos,  de  tanta  multitud  de  bárba- 
ros. I  salió  el  capitán  Bernal  con  treinta  hombres  de  a  caballo  i  corrió  los  lla- 
nos i  los  altos  de  Laraquete,  metiendo  mucho  sustento  que  quitó  al  enemigo, 
de  que  se  proveyó  la  fuerza  para  muchos  dias,  la  cual  fué  fortificando  Pedro  de 
Villagra  con  mucho  cuidado  sin  faltar  a  la  cura  i  regalo  de  los  enfermos  i  he- 
ridos, que  en  estos  asaltos  i  combates  hubo  muchos.  El  gobernador  cuidadoso  en 
la  Concepción  de  la  necesidad  que  aquella  plaza  tendría,  envió  un  barco  con 
cinco  hombres,  mucha  munición,  comida  i  ropa,  que  a  esta  razón  fué  este  refrí- 
jerio  de  mucha  importancia  i  como  venido  del  cielo.  I  viendo  Pedro  de  Villa- 
gra que  si  no  le  reforzaban  de  jen  te  no  se  podia  defender,  fué  a  Concepción  a 
pedírsela  al  gobernador  i  dejó  encomendado  el  fuerte  al  capitán  Bernal  con 
noventa  hombres,  municiones  bastantes  e  instrut^ciones  de  paciencia  para  la 
hambre  que  esperaban,  que  tan  valerosos  soldados,  que  no  se  rendían  a  tantos 
i  tan  porfiados  enemigos,  no  era  justo  que  se  rindiesen  al  hambre,  sino  que  hi- 
ciesen lo  posible  para  sustentarse  de  sus  sembrados:»  ^  ^ . 

Mas  si  todo  lo  bueno  anteriormente  espuesto  puede  atribuirse 
sin  temor  de  equivoco  a  la  primera  parte  de  la  obra  de  Diego  de 
Sosales^  no  debe  desgraciadamente  decirse  otro  tanto  respecto  de 
la  Conquista  espiritual  de  Chile^  o  sea  de  la  recopilación  de  las 
vidas  de  los  jesuitas  que  florecieron  en  Chile  hasta  la  época  en 
que  el  autor  escribía.  Tema  de  por  sí  mucho  menos  interesante^  e 
infinitamente  mas  pobre  en  su  ejecución  que  la  historia  jeneral 
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del  reino,  vése  todavía  deslustrado  por  la  interminable  relación 
de  estraordinarias  i  nunca  vistas  maravillas  atribuidas  por  el  pa- 
dre jesuita  a  sus  compañeros  de  misión  o  de  claustro,  i  revesti- 
das todavía  de  un  lenguaje  pobre  i  casero,  muchas  veces  bajo, 
casi  de  ordinario  trivial. 

Esta  obra  que  por  fortuna  nuestra  hemos  logrado  volver  a  su 
Buelo  nativo  desde  tierra  estranjera,  donde  estaba  destinada  sin 
duda  a  deteriorarse  cada  dia  mas,  se  encuentra  también  incom- 
pleta como  la  primera  parte,  i  sus  pliegos  encierran  el  manuscri* 
to  del  autor  con  todas  sus  correcciones.  Es  interesante  bajo  este 
aspecto  rastrear  en  sus  líneas  medio  borradas  por  el  polvo  de  los 
siglos  los  pasos  inciertos  de  Rosales  en  su  redacción,  la  timidez 
de  su  pluma,  que  en  muchas  ocasiones  borraba  lo  mas  inocente 
0OIO  por  escrúpulos  demasiado  estrechos.  En  el  fondo  encierra 
moi  pocos  hechos  jenerales  de  nuestra  historia,  pero  puede  ser 
útil  para  el  estudio  de  las  costumbres  de  los  indíjenas  pintados 
con  ocasión  de  las  peregrinaciones  de  los  misioneros. 

Henos  ya  el  fin  de  nuestra  tarea  por  lo  que  a  Rosales  corres- 
ponde con  preferencia  en  ella,  i  de  nuevo  viene  a  nuestra  mente 
deplorar  la  oscuridad  que  reina  sobre  los  estremos  de  la  vida  de 
este  sacerdote  benemérito,  €como  si  el  destino  hubiera  querido 
qne  el  hombre  que  mas  dilatada  i  copiosa  luz  proyectara  sobre 
los  oríjenes  de  nuestra  vida  de  pueblo  civilizado,  hubiera  querido 
dejar  la  suya  envuelta  eternamente  en  la  niebla  de  antigua  e  in- 
subsanable incertidumbrel]>^^. 

32  Yicnfia  Mackenna,  Introducción  tantas  veces  citada.  Hai  nna  circimBtan- 
cia  de  la  vida  do  Rosales  que  no  hemos  tocado,  i  es  la  fama  de  santo,  o  cosa 
parecida,  de  que  según  parece  gozó  en  Chile.  Bastará  con  que  citemos  un  he- 
cho que  refiere  Córdoba  i  Figueroa  en  la  pajina  274  de  su  Historia.  Hablando 
este  autor  de  la  muerte  del  earjento  mayor  don  Bartolomé  Gómez  Bravo,  in- 
humanamente despedazado  por  los  bárbaros  en  un  encuentro  fatal  a  las  armas 
españolas,  espresa  €que  se  tuvo  por  cierto  que  a  la  hora  de  su  muerte  se  le 
apareció  al  padre  Diego  Bosales,  su  amigo  intimo  i  ejemplar  relijioso  de  la 
Compañía  de  Je^us». 


*^^0*^*^^m^^0^^i^r^0^0flt 


CAPITULO  Yin. 


ISa®®B%A!?i]J^. 


DoSa  Catalina  de  Erauso. — Louboyasín  de  la  Marca. — Fermfin o.— Pastor.* 
Sobrino.— Rosales,  Olivares,  Diaz.-^Bel.— Z6yaHos.~Sor  Úrsula  Suarez.* 
Caldera.— Bibadeneyra. 


Puede  decirse  con  faudamebto  que  los  Memoriahs  de  los  sol- 
dados españoles^  o  de  todos  aquellos  que  pretendían  del  rei  algu- 
na merced  en  recompensa  de  servicios  prestados  a  la  corona, 
contienen^  ademas  de  los  sucesos  que  los  motivan^  datos  biográ- 
ficos de  los  pretendientes  estampados  por  ellos  mismos.  Bajo 
este  punto  de  vista  pues,  los  dichos  memoriales  son  verdaderas 
autobiografías  i  les  corresponderia  en  este  capítulo  un  primer 
lugar  si  no  fuese  que  hemos  de  tratar  de  ellos  en  otra  parte. 

De  este  mismo  carácter  de  autobiografía  participa  también  un 
libro,  del  cual  debemos  aquí  ocuparnos  por  la  relación  que  tiene 
con  las  cpsas  de  Chile,  que  corre  impreso,  i  que  por  lo  estrafio  de 
las  aventuras  que  lo  motivaron,  así  como  por  las  especialísimas 
circunstancias  del  héroe,  ha  alcanzado  cierta  boga.  Refiérese  que 
allá  por  los  fines  del  siglo  XV  cierta  doncella  natural  de  Gui- 
púzcoa, llamada  doña  Catalina  de  Erauso,  se  educaba  en  un  con- 
vento de  su  ciudad  natal,  i  que  una  noche,  violando  sa  clausura^ 
le  dio  por  salir  a  correr  tierras,  vestida  de  hombre;  que  después 
de  haber  servido  en  España  a  varios  amos  bajo  ese  disfraz,  em- 
barcóse para  América  con  plaza  de  soldado,  viniendo  por  fin,  a  pa^ 
rar  en  Chile  por  ciertos  lances  en  que  la  justicia  tuvo  que  intef- 
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venir;  i  que,  por  último,  despnes  de  haber  servido  entre  nosotros 
por  mas  de  cinco  afios  en  la  guerra  de  Arauco,  le  capo  por  su 
mala  ventara  matar  en  desafio  a  an  hermano  suyo  qae  por  acaso 
aquí  se  hallaba. 

Mucho  mas  lejos  lleva  doña  Catalina  la  historia  de  sus  propias 
i  mal  andantes  aventuras,  que  allá  el  curioso  lector  podrá  rejis- 
trar  en  su  libro,  si  la  novedad  de  personaje  tan  estrafio  por  for- 
tuna le  tentase;  mas,  bástenos  a  nuestro  propósito  espresar  la 
opinión  de  que  la  historia  de  la  monja-alférez  no  la  creemos  au- 
téntica, por  su  estilo,  por  lo  inverosímil  del  asunto,  i  por  los 
muchos  anacronismos  que  encierra,  como  en  último  dictamen  así 
pudiera  desprenderse  de  las  conclusiones  estampadas  por  su  edi- 
tor en  la  larga  introducción  con  que  creyó  conveniente  ilustrar- 
la ^  Sobre  lo  que  no  cabe  duda  es  que  en  Chile  vivió  en  cierta 
época  una  mujer  de  su  nombre  i  apellido,  de  honestidad  averi- 
guada i  de  un  comportamiento  militar  distinguido,  como  lo  testi- 


1  ProBcindiendo  del  terminante  aserto  de  Rosal  es,  cierto  es  que  el  ánimo  se 
siente  inclinado  a  dar  asenso  a  la  existencia  de  una  doña  Catalina  de  Eraaso 
cuando  se  presentan  pruebas  como  su  fe  de  bautismOi  sus  memoriales,  el  tes- 
timonio de  personas  que  trataron  con  ella,  etc.  El  mismo  maestro  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  en  su  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  ínclito  monarca  D,  FeUpe 
III ^  cap.  14,  páj  223,  dice,  refiriéndose  a  esta  mujer  singular:-..  aVolvió  a 
España,  i  entró  en  Madrid  por  el  mes  do  diciembre  de  1C24,  i  estuvo  en  mi 
posada  en  hábito  de  soldado.  Vi  sus  heridas,  i  la  historia  de  sus  hechos  en 
fées  de  sus  capitanes.  Uno  de  ellos  me  dijo  que  fué  de  los  primeros  en  todas 
ocasiones».  Don  José  de  Sabau  i  Blanco  en  su  Continuación  ds  las  tablas  ero* 
noléjicas  de  la  historia  de  España^  año  de  1608,  hablando  de  las  luchas  de 
los  araucanos,  se  espresa  de  la  manera  siguiente:  «Ea  todas  cntas  batallas  se 
halló  Catalina  deErauso..,  la  cual  militaba  vestida  de  soldado,  i  llegó  al 
grado  de  alférez,  i  después  volvió  a  Madrid  a  pedir  el  grado  de  capitán»...  En 
resumen,  es  innegable  que  hubo  una  Catalina  ae  Erauso,  pero  puede  afirmarse 
que  no  son  suyos  los  hechos  que  le  atribuye  el  ignorado  autor  de  su  Vida, 

Bemardino  do  Guzman,  en  cuya  casa  estuvo  residiendo  en  Madrid  doña 
Catalina,  publicó  en  1625  un  pliego  en  4.^  de  letra  metida,  en  que  da  cuenta  de 
las  aventuras  de  su  huésped  hasta  el  momento  en  que  fué  descubierto  su  sexo, 
i  parece  que  se  proponía  hacer  lo  mismo  con  las  que  siguieron,  según  se  des- 
prende del  final  de  la  Helacion  verdadera  de  las  grandes  hazañas  y  valerosos 
hechos  que  una  mujer  hizo  en  veinte  y  cuatro  años  que  sirvió  en  el  Reyno  de 
Chile  y  otras  partes  al  Rey  nuestro  señor ^  en  hábito  de  soldado  y  los  honrosos 
oficios  que  tuvo  ganados  por  las  armas,  hasta  que  le  fué  fuerza  el  descubrirse^ 
dicho  por  su  mesma  boca  viniendo  navegando  la  vuelta  de  España  en  el  galeón 
San  Josephy  etc.  Madrid?  1625.  Dicese  que  hai  una  segunda  edición  de  1629  de 
este  documento  hoi  rarísimo.  Don  José  María  Torred  que  editó  la  Historia  de 
la  Monja-alférez  (Paris,  1829,  24.°)  pensaba  que  era  una  primera  impresión  la 
de  fia  libro,  porque  jamas  coiuiigaió  ver  aquél.  Este  mismo  año  de  1829  se  tra- 


CAP.  VIII.— LOUBAYSSIIí  DE  LA  MAROA  251 

fica  el  padre  Sosales  refiriéndose  a  la  verdadera  Vida  de  la 
monja-soldado  que  escribió  entre  nosotros  cierto  capitán  llamado 
Romay^. 

Este  apartado  país  de  Chile,  que  tan  pocos  de  los  europeos 
visitaron  en  aquellos  remotos  tiempos,  se  prestaba  maravillosa- 
mente a  la  fábula,  i  todo  lo  que  la  imajinacion  podía  inventar 
de  mas  estra vagante  i  aún  de  absurdo^,  hasta  en  el  orden  mate- 
rial, se  suponía  que  aquí  tenia  su  cuna.  Por  eso  no  nos  parecerá 
estrafio  que  después  que  el  autor  de  los  hechos  de  la  monja-alfé* 
rez  creyó  conveniente  atribuirle  sucesos  novelescos  durante  su 
residencia  entre  los  hijos  de  Arauco,  otro  vizcaíno  de  nacimiento 
como  doña  Catalina,  llamado  Francisco  Loubayssin  de  la  Marca, 
publicó  su  Historia  iragi^cómiea  de  don  Enrique  de  Castro^  d:amal- 
gama  confusa  i  estraña,  dice  Ticknor,  de  sucesos  ciertos  con 
aventuras  imajinarias.  Por  medio  de  la  relación  puesta  en  boca 
de  un  tio  del  héroe,  que  en  la  vejez  se  hace  hermitaño,  la  escena 
retrocede  hasta  las  guerras  de  Italia  en  tiempo  de  Carlos  VIH 

dujo  al  fraDces  dicha  historia  en  un  formato  análogo.  Conocemos  tres  ediciones 
mas  en  castellano:  una  hecha  en  México  en  1653,  otra  en  Barcelona  en  1838| 
IG.^*,  i  otra  en  Lima  en  1875  {Colee.  Odriozola), 

Con  el  mismo  titulo  de  La  Monja  alférez  escribió  el  conocido  don  Juan 
Pérez  de  Mental  van  una  comedia  famosa  en  verso,  que  corre  impresa  a  conti*> 
nnaciou  de  la  ETTeiorla  de  esta  mujer  célebre,  estampada  en  París  en  1829.  Las 
dos  primeras  jornadas  posan  en  Lima  i  la  tercera  en  Madrid,  quedando  incon- 
clusa la  acción,  porque  como  en  la  titulada  autobiografía,  a  cuyos  dictados 
86  amolda  en  un  todo  la  pieza  del  dramaturgo  español,  la  noticia  de  los  hechos 
de  doña  Catalina  solo  llega  hasta  esa  parte  de  su  vida.  Es  inútil  que  insista-^ 
tnos  en  estudiar  al  autor  Pérez  de  Montalvan  porque  su  nombre  corre  acredi- 
tado en  cualquiera  de  los  resúmenes  de  la  literatura  de  nuestra  lengua. 

Son  numerosos  los  estudios  críticos  publicados  acerca  del  libro  i  de  los  he- 
chos de  la  monja  española.  Pueden  verse,  entre  otros,  los  de  don  Andrea 
Murial,  Eévue  encyclopédique,  t.  XLIII,  páj.  742;  Alexis  Vallen,  Révue  det 
Deux  Mondes f  1847;  Antonio  Latour,  Révue  hntanique  de  Paris^  18C9;  R. 
(ortambert,  Les  illustres  voyageuses^  Paris,  1866,  8.^;  6.  Vicuña  Mackenna, 
Miscelánea^  t.  I,  páj.  232;  D.  Barros  Arana,  Revista  de  Santiago^  1. 1,  páj.  225. 

2  Rosales,  Historia^  lib.  V,  t.  II,  páj.  453. 

3  Prescindiendo  del  error  de  Molina  acerca  del  huemul  que  tanto  que  cavi- 
lar dio  a  los  naturalistas,  hemos  visto  en  Amsterdan  una  lámina,  que  Muller 
en  su  Catalogue  refiere  a  1780,  en  que  se  ha  dibujado  un  animal  con  cabeza 
de  hcmbre,  cabellera  de  león,  dos  alas,  i  una  cola  de  delíin,  que  se  decia 
descubierto  en  Chile.  Parece  que  el  grabado  i  sus  correspondientes  indicaciones 
se  repartieron  en  la  capital  de  Holanda  como  un  aviso  para  atraer  jente  en  aD<| 
exhibición  que  se  iba  a  hacer  del  supuesto  monstruo. 
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de  Francia^  i  en  segaida  el  lector  se  ve  trasportado  hasta  la  con- 
quista de  Chile  por  los  españoles^  lleuaudo  el  autor  el  espacio 
que  media  entre  ambas  épocas  del  mejor  modo  que  le  es  posible: 
como  novela  histórica  es  cansada  i  malísima]»^. 

Mas,  dejando  aparte  estas  relaciones  sobre  temas  mas  o  mé* 
nos  imajinarios,  sábese  de  cierto  que  el  jesuita  Juan  Bautista 
Ferrufino,  provincial  que  fué  de  este  reino*  autor  de  una  Carta 
anuas  ^  de  Chiloé  i  de  una  Relación  sobre  la  entrada  del  Marqués 
de  Baldes  en  Chiley  que  apunta  el  padre  Ovalle,  escribió  la  Vida 
de  otro  jesuita  que  se  distinguió  en  Chile  llamado  Melchor  Ve* 
negas,  cuyo  manuscrito  existía  en  el  archivo  del  convento  de  la 


4  Historia  de  la  Lit.  esp.,  t.  III,  jpáj.  324.  La  Historia  tragi-cómiea  de  dan 
Enrique  de  Castro  se  imprimió  en  Paris  en  1617  cuando  su  antor  no  contaba 
mas  de  veinte  i  nueve  años.  «Brunet  dice,  refiriéndose  a  Nicolás  Antonio,  qoe 
hai  otra  edición  de  Paris  de  1621;  perú  yo  no  encuentro  semejante  noticia  por 
mas  que  he  rejistrado  la  Bib,  novaí»  (Salva:  Catálogo,  t  II,  núm.  1875.  Dos 
años  antes  habia  impreso  los  Engaños  de  este  siglo  (Nicolás  Antonio^  Bihl 
nox>a^  t.  II,  páj.  358).  (iPresumimos,  añade  Ticknor,  que  también  escribió  algo 
en  francés]»,  i  en  efecto,  el  eminente  historiador  norte -americano  no  se  enga- 
ñaba, pues  con  dos  años  de  posterioridad  a  los  Engaños  dio  a  la  estampa  otro 
libro  del  mismo  jénero  de  los  anteriores,  titulado  Advantures  herovques  et 
amoureuses  du  conté  Raymond  de  Toulouse^  &  de  don  Roderic  de  Vitar, 
Paris,  1619,  16.°.  % 

De  las  obras  de  Loubayssin  de  Lamarca  la  que  gustó  mas  fué  los  Engaños 
de  este  siglo  y  historia  sucedida  en  nuestros  tiempo^  (Paris,  1615,  12.°)  al  me- 
nos a  juzgar  perlas  ediciones  que  obtuvo.  En  1618  fué  vertida  al  francés 
por  Du  Bray  (Pariy,  1618,  22.°);  en  16M9,  por  Dejanés,  traducción  que  alcanzó 
varías  ediciones.  Por  fin,  fué  también  imitada  por  un  autor  desconocido  que  la 
publicó  bajo  el  título  de  Histoire  de  Cocus  (CunstaRtinopla,  1741,  16.«>)  i  que 
fué  reimpresa  en  varias  ocasiones,  entre  otras,  una  en  La  Uaye  en  1746.  Por 
iiltimo,  otro  autor  anónimo,  de  quien  tomamos  las  iudicacionos  anteriores,  la  ha 
reimpreso  en  Ban  Remo  en  1875. 

5  Rosales  Historia  general,  t.  I,  páj.  217.  Recomendamos  la  lectura  de  esta 
pasaje  de  Rosales,  por  el  curioso  hecho  o  fábula  que  apunta  hablando  de  Fer- 
rufino. Aquél  mismo  autor  prometió  en  la  páj.  148  del  2.°  volumen  de  la  obra 
tratar  a  la  larga  de  Ferrufino  en  su  Conquista  espiritual  de  Chile. 

6  Ovalle,  que  ha  sido  seguido  en  ésto  por  Pinelo,  señala  a  varios  jesuítas 
autores  de  escritos  de  esta  naturaleza,  entre  los  cuales  merece  recordarse  al 
padre  Vicente  Modollel,  (cuya  vida  ha  escrito  Rosales)  i  a  Luis  Bertonio,  quien 
a  24  de  enero  de  1615,  dirijió  al  jesuita  Francisco  Rosea  una  Relación  de  los 
sucesos  del  Perú  y  Chile  {Hist.  reí,  lib.  7,  cap.  V;  Epitome^  2.*',  c.  651  <;  i 
sobre  todos,  a  Diego  de  Torres,  hombre  de  ordinario  tan  celebrado  en  los  escri- 
tos de  los  autores  jesuitas,  i  especialmente  en  Lozano  que  habla  de  él  a  la 
larga  en  el  lib.  4.°  de  su  Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay,  En  nuestra 
Biblioteca  Nacional  hai  una  larga  Carta  suya  dirijida  al  jeneral  de  la  Orden, 
que  está  sin  firma,  pero  que  es  fácil  determinar  por  los  fragmentos  que  cita 
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Orden  en  Boma  i  ha  servido  al  croDÍsta  Alegambe  para  la  re« 
daccion  de  su  obra  Firmamento  reüjioso,  impresa  en  Madrid  en 
1744'. 

El  mismo  Alonso  de  Oralle  a  quien  acabamos  de  citar^  refiere 
que  el  padre  Juan  Pastor,  misionero  que  fué  de  Cuyo  i  procura- 
dor en  Roma,  tenia  casi  acabada  por  los  años  de  1646  una  Vida 
tiel padre  Diego  de  Torres  BollOy  «por  haberlo  conocido  mucho  i 
a  la  larga  i  haber  tenida  curiosidad  muchos  años  de  recojer  con 
puntualidad  lo  particular  de  sus  hechosD^;  i  otro  crpnista  señala 
entre  los  autores  que  escribieron  biografías  en  Chile  a  los  jesui- 
tas  Gaspar  Sobrino,  Rodrigo  Yasquez,  Bartolomé  Navarro  i  Bal- 
tasar Duarte,  a  quienes  supone  autores  de  una  Vida  de  doña  Ma- 
yor  Paez  Castillejo'^,  No  debemos  olvidar  tampoco  que  otros 
jesuitas,  Rosales  i  Olivares,  trataron  el  jénero  biográfico,  éste  es- 
cribiendo la  Vida  del  padre  Nicolás  Mascardi,  que  según  toda 
probabilidad  formaba  parte  del  segundo  volumen  de  su  Historia 
militar,  civil  i  sagrada  ^  ^,  i  aquél,  apuntando  a  la  larga  en  su 

Ovalle  en  los  capítulos  4,  5  i  G  del  lib.  Vil,  i  en  el  octavo  del  lib.  VIH.  Tor- 
res es  también  autor  de  los  Comentarios  del  Perú^  breve  relación  del  fruto  que 
se  recoce  en  los  indios  del  Perúf  impresa  en  4.°  en  1604,  i  traducida  i  publica- 
da en  Boma  en  1643,  i  en  Yenecia  en  el  año  siguiente  en  8.«>  Juan  Hay  hizo 
también  nna  traducción  latina  que  se  dio  a  la  etstumpa  en  Maguncia  i  Antuer- 
pia, 8.o,  1604,  1650.  Pinelo,  jEi?ítom6,  4.°,  ca    642. 

Rosales  apunta,  asimismo,  que  la  vida  del  P.  Juan  López  Huiz  que  se  en- 
cuentra en  sn  Conquista  espiritual  de  Chile  ha  sido  tomada  de  la  que  escribió 
el  padre  Luis  San  tiste  van. 

7  PáJB.  743-767.  Veáse  Eyzaguirre,  1. 1,  páj.  470.  Briseño  reproduciendo 
esta  noticia,  supone  que  el  libro  ha  sido  impreso.  (Estad,  bibl.  páj.  526;.  Fer- 
rufíno  habia  ^ido  compañero  de  Venegas.  con  el  cual  se  embarcó  en  Concep- 
ción por  octubre  de  1608,  cuando  aún  no  babia  concluido  sns  estudios,  para 
ir  a  misionar  a  Chiloé,  donde  permanecieron  dos  años.  Llamado  después  a 
Santiago,  vino  aquí  a  terminar  sus  estudios:  Lozano,  páj.  31,  t.  II. 

8  Mistérica  relación^  páj.  412;  Pinelo,  t  II,  col.  660.  Lozano  declara  tam- 
bién que  el  padre  Pastor  «vivió  de  asiento  en  CbileD  desde  poco  después  de  la 
muerte  de  Oñez  de  Loyola,  i  que  era  autor  de  una  Historia  de  la  Provincia 
del  Paraguay  y  manuscrita. 

9  Eyzaguirre,  t.  I,  páj.  465  de  su  Historia  de  Chile,  en  la  traducción  hecha 
por  L.  Poillon  e  impresa  en  Lille  en  tres  volúmenes  con  el  titulo  de  tiistoire 
ecUsiastique,  poh'tique  et  littéraire  du  Chili.  Ignoramos  de  donde  haya  sido 
tomada  la  indicación  que  apuntamos  en  el  texto. 

£n  cnanto  a  los  jesuitas  a  quiebes  se  supone  autores  de  la  biografía  de  doña 
Mayor  Paez.  de  Sobrino  hablaremos  mas  adelante;  de  Vasquez,  Ovalle  lo  cita 
como  autor  de  varias  Cartas;  i  de  Navarro,  poseemos  su  vida  completa  escrita 
por  Rosales  en  la  Conquista  espiritual  de  Chile, 

10  Véase  mas  adelante  el  capítulo  XIV. 
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Conquista  espiritual  de  ChiU  los  sacesos  de  los  priacípales  miem* 
brog  de  su  orden  qae  figuraron  entre  nosotros.  Conste,  ademas, 
ya  qne  de  estos  personajes  hemos  de  tratar  en  lugar  separado,  que 
el  relijioso  de  la  Becoleecion  dominicana  Fr.  Sebastian  Díaz, 
destinó  dos  de  sus  trabajos  a  recordar  los  rasgos  del  prior  Acnfía 
i  de  la  monja  Sor  María  de  la  Purificación  Valdés. 

En  esta  larga  lista  de  biógrafos  de  la  Compañía  de  Jesús,  nos 
resta  todavía  por  sefialar  a  los  padres  Juan  Bernardo  Bel  i  Ja- 
vier Zevallos. 

Bel  era  autor  de  un  tratado  biográfico  intitulado  De  los  varones 
ilustres  de  la  Provincia  de  Chile,  (que  hoi  parece  perdido)  i  a  fin 
de  hacerlo  mas  completo  púsose  a  redactar  la  Vida  del  siendo  de 
Dios  . .  hermano  Alonso  López,  sobre  cuyo  tema  el  jesuita  Domin- 
go Javier  Hurtado  habia  anteriormente  escrito.  Bel  tuvo,  ademas, 
a  la  mano  los  apuntes  de  la  vida  del  lego  hechos  por  él  mismo 
a  instancias  de  su  confesor.  ocAcuérdome,  dice  Bel,  que  el  aüo  de 
1699  le  traté  i  le  comuniqué  i  que  siempre  me  pareció  por  lo  que 
de  él  se  hablaba,  era  poco;  que  la  humanidad,  desprecio  de  sí 
mismo,  paciencia  que  mostraba  era  como  lo  que  se  cuenta  de  los 
santos,  la  modestia  i  trato  con  que  se  portaba,  aquel  hablar  de 
Dios  i  de  la  Vírjen,  a  quien  llamaba  su  madre,  con  unos  térmi- 
nos i  semejanzas  tan  propios  que  aquella  lengua  no  era  de  lo  que 
producia  su  natural  corto  i  encojido,  sino  de  mui  superior  ilustra- 
ción»... 

Dominado  por  la  idea  de  una  comunicación  superior  especial- 
mente acordada  a  su  héroe.  Bel  ha  fundado  su  libro  sobre  esta 
falsa  base,  que,  si  en  esos  tiempos  de  credulidad  en  que  las  patra- 
ñas eran  maravillas  estaba  mui  bien,  hoi  nos  parece  absurda  i 
grotesca.  Afüádese  a  esto  que  teniendo  por  objeto  contarnos  reve- 
laciones i  milagros,  su  relación  interminable  concluye  al  fin  por 
fastidiarnos  sobre  manera,  i  aunque  salpicado  de  algunas  orijina- 
les  anécdotas,  el  pesado  estilo  del  narrador  estingue  del  todo  sa 
mérito:  la  monotonía  de  la  vida  del  hermano  López  ha  pasado 
íntegra  a  las  pajinas  de  su  biógrafo.  Codéanse  allí  la  credulidad 
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mas  estupenda  i  los  elojios  mas  exaj  erados,  todo  es  ficticio,  co- 
mo si  el  autor  se  trasportase  a  una  rejion  imajinaria,  en  que  pa- 
recen nacidas  las  flores  prodigadas  en  sus  trozos  descriptivos  i  el 
falso  lenguaje  de  sus  comparaciones. 

Cuando  en  un  dia  del  mes  de  agosto  de  1767   se  apeaba  a  la 
puerta  del  palacio  de  los  presidentes  de  Chile  un  capitán  de  dra- 
gones del  rejimíento  de  Buenos- Aires,  i  entregaba  a  don  Antonio 
Gnill  i  Gonzaga  el  pliego  que   contenia  la  orden  de  espulsion 
de  todos  los  jesuitas  que  hubiese   en  el  reino,  llegaba  casual- 
mente a  visitarlo  su  confesor  el  jesuita  español  Javier  Zevallos, 
cmontañes:».  El  buen  padre  tuvo  la  debilidad,  cuenta  Carvallo,  de 
hacerle  abrir  aquel  misterioso  papel;  mas,  <i viendo  la  estrictísima 
reserva  que  se  le  prevenia,  se  la  advirtió,  pero  no  fué  bastante  a 
separarle  de  su  inconsideración.  El  padre  Zevallos  orientó  de  todo 
al  rector  del  colejio  Máximo,  i  de  allí  salieron  correos   para  to- 
todas  sus  casas,  colejios,  residencias  i  estancias,  que  así  tuvieron 
tiempo  no  solo  de  reservar  escrituras  i  quemar  los  papeles  que 
podian  perjudicarles,  sino  también  de  trasponer  alguuos  jéneros 
comerciables,  i  el  dinero  que  tenian»^  ^ 

Puestas  en  ejecución  las  apretadas  órdenes  del  rei  el  17  del 
mismo  mes  i  aüo,  el  confesor  del  condescendiente  gobernador  de 
Chile,  a  la  sazón  profeso  de  cuarto  voto,  fué  embarcado  a  bordo  del 
navio  Ntiestra  Señera  de  la  Ilermita^  «que  dio  al  travesía,  aho- 
gándose los  sesenta  jesuitas  que  iban  en  él,  i  entre  estos  el  padre 
Zevallos^  2, 

El  libro  de  este  padre  que  conocemos,  intitulado  De  la  vida  y 
virtudes  del  siervo  de  Dios  padre  Ignacio  Garda,  que  se  ha  dicho 
ccontiene  muchos  pormenores  importantes  de  la  historia  de  Chi- 
lei>^  ^,  está  escrito  sobre  el  arte  de  la  mas  completa  pedantería  i 
del  mas  vulgar  agrupamiento  de  palabras  sonoras.  El  epítome  de 


11  Discripcion  histórico-geográficay  i.  II,  páj.  333. 

12  En  la  nómina  que  envió  el  gobernador  de  Valparaíso  don  Antonio  Jimé- 
nez de  la  Espada  al  virei  del  Perú,  con  fecha  de  febrero  de  1768,  se  incluye  el 
nombre  de  ZevaUos,  i  por  tanto,  es  evidente  que  pereció  en  el  nanfrajio. 

13  Eyzaguirre,  t.  II,  páj.  331.  Esto  es  cempletamente  inexacto. 
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]&  obríi  lo  formaria  una  pajina;  en  otros  términod,  todo  se  va  en 
divagación  es,  recomendaciones  i  nna  no.  interrumpida  apolojíi 
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Por  los  años  de  1708,  una  mouja  del  convento  de  la  Victoria 
llamada  Sor  Úrsula  Suarez,  con  el  lenguaje  de  una  carta  fami- 
liar en  que  se  manifiesta  rendida  i  sumisa,  escribió  a  despecho 
suyo  pero  cediendo  a  las  reiteradas  órdenes  de  sa  confesor  una 
Relación  de  las  singulares  misericordias  que  el  Señor  ka  usado 
con  una  relijiosa  indigna  esposa  suya.  Sor  Úrsula  había  ascendido 
a  vicaria  del  convento,  i  de  cuando  en  cuando  se  daba  a  la  tarea 
de  apuntar  por  escrito  sus  propios  hechos  para  remitirlos  al  sa- 
cerdote que  manifestaba  interés  en  repasarlos  despacio  en  el 
papel. 

Aparte  de  los  sucesos  de  su  primera  juventud  i  de  sus  travesa- 
ras de  niña,  puede  decirse  que  el  manuscrito  de  Sor  Úrsula  no 
contiene  mas  que  la  historia  de  sus  propias  imajinaciones.  La 
natural  monotonía  que  pesa  sobre  todas  esas  relaciones  del  inte- 
rior de  los  claustros,  es  apenas  turbada  aquí  por  algunos  cuadros 
pintados  con  animación,  o  por  las  mezquinas  intrigas  de  faldas 
en  algún  acalorado  capítulo.  La  obra  de  Sor  Úrsula,  como  se  su- 
pondrá, no  está  terminada,  pues  lejos  de  eso,  en  su  última  parte, 
el  hilo  de  la  narración  comienza  a  ir  entrecortado,  i  el  estilo  que 
al  principio  era  lijeco,  cual  con  venia  al  jenio  travieso  de  una  mu- 
chacha, se  hace  mas  grave  a  medida  que  el  autor  avanza  en  la 
historia  de  sus  años  i  en  la  madurez  de  su  carácter.  Sor  Úrsula 
Suarez  murió  el  6  de  octubre  de  1749^  ^. 

El  dominicano  frai  Agustin  Caldera,  autor  de  unos  cortos  Re- 
cuerdos  para  conservarse  fiel  a  Dios^  en  que  se  reveta  un  acendra- 
do misticismo,  profesó  de  corta  edad  en  Santiago,  enseñó  teolo- 

14  El  jesuíta  Manuel  José  Alvarez  publicó  en  Santiago^en  1864,  xmCompen" 
dio  de  la  vida  del  apostólico  varón  P.  Ignacio  Garda  y  8.* 

15  Obra  parecida  a  ía  de  Sor  Úrsula  es  la  que  puede  formarse  de  las  Cartas 
que  Sor  Dolores  Peñailillo,  del  monasterio  de  Santa  Rosa,  escribió  sobre  sus  pe- 
nitencias, tentaciones  i  visiones,  arrobamientos  i  enfermedades  al  padre  Ma- 
nuel José  Alvarcz^  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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jía  en  el  coBvecto  de  bu  orden  i  mereció  que  la  Universidad  de 
San  Felipe  le  regalase  con  la  borla  de  doctor.  En  sns  últimos 
años  se  dedicó  a  escribir  un  Compendio  de  la  vida  de  Sor  Iffnacia, 
qne  dejó  incompleto  por  su  muerte,  (que  le  sobrevino  siendo  to- 
davía mui  joven,)  el  13  de  octubre  de  1794,  mui  poco  después  de 
la  de  la  mujer  cuyas  virtudes  relijiosas  se  habia  propuesto  cele- 
brar. 

Otra  dama  que  mereció  el  honor  de  que  sus  hechos  ocupasen 
la  ociosa  pluma  de  sacerdotes  con  aires  de  letrados  fué  la  condesa 
de  la  Vega,  esposa  de  don  José  Yasquez  de  Acufía.  La  vida  de 
esta  señora,  que  se  ha  llamado  ala  santa  de  ChileD,  ha  sido  escrita 
por  su  confesor  con  una  rara  naturalidad  i  no  escaso  ínteres,  de- 
rivado de  que,  a  diferencia  de  lo  que  de  tantos  otros  personajes 
hemos  apuntados,  Rivadenejra  ^  ^  ha  descrito  la  mujer  del  hogar. 

16  No  podríamos  asegnrar  qne  el  doctor  don  Juan  José  de  Rivadeneyra  fue- 
se el  autor  del  opúsculo  que  mencionamos,  que  no  lleva  a  sn  frente  la  indica- 
ción de  nombre  alguno.  Mas,  el  canónigo  de  la  catedral  de  Lima  don  José  Ma- 
nnel  Bermudez  en  su  Breve  noticia  de  la  vida  i  virtude$  de  la  señora  doña 
Catalina  de  Iturgoyen  Amasa^  Lima,  1821,  8.°,  pajina  X,  reconoce  que  Rivade- 
neyra fué  confesor  de  la  Condesa  i  que  escribió  unos  Apuntes  de  su  vida.  ¿No 
debe  deducirse  de  aquí  el  hecho  que  señalamos  en  el  texto?  Salazar  en  su  vida 
del  V,  P.  Alonso  Messia^  Lima,  1738.  8.**,  fol.  135,  trata  también  de  doña  Ca- 
talina. 


CAPITULO  IX. 


Calderón.—  Polanco  de  Santillana.— Pedro  Machado  de  Chavez. — Escalona 
Agüero.— Ctorral  Calvo  de  la  Torre.— Solórzano  i  Velazco.— García  de  Hui- 
dobro. 

En  cnanto  a  las  obras  abstractas  del  derecho^  el  primero  qne 
se  avisó  de  escribirlas^  por  los  años  de  1598,  faéel  canónigo  teso- 
rero de  la  Catedral  de  Santiago  don  Melchor  Calderón  en  ud  libro 
de  pocas  pajinas  que  tituló:  Tratado  de  la  importancia  y  utilidad 
que  hay  en  dar  por  esclavos  a  los  indios  rebelados  de  Chile. 

Calderón  vino  a  este  país  por  los  afios  de  1555  i  vivió  siempre 
dedicado  a  los  oficios  de  sa  ministerio.  Se  le  presentaba  como 
hombre  de  4:gran  reposo  i  qnietud]>.  Luis  de  Gamboa  mientras 
permaneció  en  el  gobierno  lo  consultaba  en  todos  los  casos  que 
se  le  ofrecian,  i  decia  refiriéndose  a  él  <rque  siempre  lo  habia  visto 
muí  honrosa  i  honesta  i  virtuosamente,  sin  jamas  haber  visto, 
oido  ni  entendido  cosa  en  contrario:»^ 

Calderón  sirvió  también  los  cargos  de  comisario  del  Santo  Ofi- 
cio i  de  Cruzada  i  de  vicario  jeueral  del  Obispado,  i  era  ya  sin 
duda  mui  anciano  cuando  se  publicó  su  trabajo  sobre  esclavitud 
de  los  indios  de  Chile  (1607). 

Don  Melchor  hizo  un  viaje  a  la  Península  con  poder  de  las  ciu- 
dades de  Santiago  i  Concepción,  i  del  obispo,  deán  i  cabildo  a 

1  Información  presentada  al  reí  por  Calderón,  en  1585. 
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fines  de  1564,  i  se  presentó  al  reí  haciéndole  un  samario  estado 
del  país  i  de  sa  historia  para  pedirle  que  se  enviase  de  nuevo  a 
Chile  a  don  García  Hurtado  de  Mendoza.  En  una  presentación 
posterior  espuso  que  uno  de  los  principales  objetos  de  su  viaje 
era  obtener  de  Su  Santidad  una  bula  de  composición  para  que  los 
encomenderos  hicieran  a  los  naturales  las  restituciones  a  que  en 
conciencia  estaban  obligados.  Posteriormente  fué  elejido  mierabro 
del  cabildo  de  Santiago,  en  1579'. 

Cuando  en  1598  los  araucanos  dieron  muerte  a  García  Oñez  de 
Loyola,  se  despertó   contra  ellos  en  el  reino,  como  era  natural^ 
cierta  especie  de  rencor,  no  sin  asomos  de  miedo,  i  los  mas  pers* 
picaces  se  preguntaron  cuál  seria  el  mejor  arbitrio  que  pudiera 
tomarse  contra  ellos.  Don  Merchor  Calderón  reunió  en  un  cuerpo 
a  que  dio  unidad  con  sus  palabras,  las  opiniones  de  la  jente  mas 
docta  de  la  colonia  i  elevó  a  la  consideración   del  virei  el  re«ul* 
t¡^.do  de  sus  investigaciones  para  que  ese  alto  majistrado  resolvie- 
se en  última  instancia  el  dar  por  esclavos  a  los  araucanos.  Nues- 
tro canónigo  traia  a  colación  en  primer  lugar  la  importancia  que 
se  seguiria  de  la  medida  propuesta  i  las  razones  que  la  apoyaban, 
concluyendo  por  decir  que  si  se  podia  darles  muerte,  era  mas  lle- 
vadero para  ellos  el  servir  como  esclavos.   Aducia  en  seguida  los 
motivos  que  obraban  en  contra  de  esta  teoría  i  dejaba  en  último 
resultado  al  virei  el  encargo  de  apreciar  la  fuerza  de  sus   razona- 
mientos. Como  sabemos,  una  resolución  real  vino  también  a  con- 
sagrar, teóricamente,  las  teorías  del  canónigo  Calderón^ 

Vinieron  a  Chile  en  todo  el  curso  del  S'glo  XVII  a  ocupar  los 
sillones  de  la  Real  Audiencia  varios  distinguidos  personajes  que 
cultivaron  con  ardor  la  jurisprudencia. . 

Cuando  en  13  de  mayo  de  1647  un  terrible  sacudimiento  de 
tierra  redujo  a  escombros  a  esta  buenA  ciudad  de  Santiago,  uno 
de  los  oidores,  llamado  don  Nicolás  Polanco  de  Santillana,  que  al 


2  Documentos  del  Archivo  de  Indias. 

3  Véase  acerca  de  Calderón  los  Orijenes  de  la  Iglesia  chiUna,  especialmen- 
te en  las  pajinas,  186, 187  i  521. 
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parecer  en  esas  aflictivas  circunstancias  debía  hallarse  con  gran 
tranquilidad  de  espíritu,  se  metió  en  una  choza  que  improvisó  con 
algunas  tablas,  i  en  una  mesa  que  por  acaso  salvara  de  entre  las 
ruinas,  redactó  en  ocho  meses  un  libro  de  ocasión  que  tituló  De 
las  obligaciones  de  los  Jueces  y  Gobernadores  en  los  casosJortáitoSj 
que  «según  hemos  oído  a  todas  las  personas  doctas  í  entendidas, 
decían  dos  graves  sujetos  de  aquella  época,  es  de  lo  mas  docto  que 
se  ha  podido  escribir  en  la  material)  ^  Consta  también  que  Polan- 
co  de  Santillana  era  autor  de  un  tratado  sobre  el  Comentario  de 
las  Leyes  del  titulo  Primero  del  Libro  Primero  de  la  BeGopilacion^ 
que  ocupaba  mil  í  seiscientas  fojas  de  papel  «de  su  letra  i  manop, 
i  que  como  el  anterior  parece  haberse  estxavíadOé 

Contemporáneo  de  Polanco  de  Santíllana  fué  el  oidor  de  la 
Audiencia  de  Santiago  don  Pedro  Machado  de  Chavez,  «varón  de 
muchas  letras,  gran  virtud  e  integridadjp,  según  apunta  el  ilustrí- 
BÍmo  Villarroel. 

Machado  de  Chavez,  por  uno  de  esos  súbitos  cambios  que  abun-» 
daron  no  poco  en  la  era  de  la  colonia  i  de  los  cuales  aún  en  nues- 
tros días  pudieran  señalarse  algunos  ejemplos,  abandonó  de  nn 
dia  a  otro  su  garnacha  de  oidor  í  se  vistió  el  hábito  clerical.  El 
mismo  obispo  a  quien  acabamos  de  citar,  cuenta  que  el  buen 
oidor  anduvo  gravemente  preocupado  en  averiguar  si  podria  pre* 
sentarse  en  ese  traje  precediendo  a  sus  colegas  legos  en  los  actos 
públicos,  sobre  lo  cual  envió  consulta  a  la  Corte,  le  vino  cédula, 
i  pudo  al  fin  el  dia  de  San  Pedro  exhibirse  en  la  Catedral  con  el 
distintivo  de  su  nuevo  estado. 

Machado  de  Chavez  escribió  los  Discursos^políticos  y  reforma* 
cien  del  Derecho^  que  en  su  tiempo  no  vieron  la  luz  pública  i  que 
al  presente  se  creen  perdidos  \  Consérvanse,  sin  embargo,  algu- 
nas muestras  de  la  obra  en  ciertos  pasajes  trascritos  por  Villar- 
roel i  que  efectivamente  inducen  a  dar  fe  de  los  notables  conoci- 
mientos del  oidor  de  Santiago. 

4  Ceri&ficacion  de  los  jueces  oficiales  de  la  Beal  Hacienda,  Antonio  de  Azo* 
ear  i  Miguel  do  Zerpa,  1648. 
6  Villarroel,  Gobierno  ecUiiásUcOy  1. 1,  páj.  645;  11,  páj.  295. 
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cProyenian  los  Machado^  apellido  evidentemente  portagnes, 
de  un  pequeño  mayorazgo  de  Estremadura,  cercano  de  la  raya  de 
de  Portugal,  i  su  fundador  en  Chile  habia  venido  en  la  primera 
década  de  la  Beal  Audiencia  trayendo  tantos  hijos  como  Mbrinas» 
Llamábase  aquél  don  Hernando  Machado  de  Torres,  i  su  esposa 
doña  Ana  de  Chavez.  A  una  de  aquellas  sobrinas,  como  antes 
contamos,  casóla  el  oidor  su  tío,  contra  las  leyes  de  España,  con 
con  Juan  Bodulfo  Lisperguer  i  Solórzano  por  el  año  de  1633. 

<i:De  sus  dos  hijos  don  Pedro  i  don  Francisco  hizo  don  Hernan- 
do dos  potentados. 

cAl  primero  lo  hizo  oidor. 

cAl  segundo  lo  hizo  arcedeano. 

cEra  tan  absoluto  el  predominio  de  don  Hernando  Machado  de 
Torres  que  habiendo  pasado  el  mismo  de  la  fiscalía  al  puesto  de 
oidor  en  1620,  doce  años  después  (1632),  habia  hecho  ya  fiscal  a 
su  hijo  don  Pedro,  i  tres  años  mas  tarde  le  díó  su  propio  puesta 
en  la  Audiencia.  Tenia  esto  último  lugar  en  1635  cuando  el  ad- 
vertido obispo  Salcedo  acusaba  a  aquel  tribunal  cobarde  i  corrom* 
pido  por  la  impunidad  escandalosa  de  doña  Catalina  de  los  Ríos, 
de  estar  constituido  en  un  verdadero  club  de  parientes.  El  oidor 
Adaro  i  el  oidor  Quemes  eran  deudos  de  los  Machado.  Siempre  en 
Chile  los  parientesl»^. 

Iju  esta  lista  de  oidores  que  en  Chile  escribieron  sobre  mate-" 
Irias  legales,  debemos  mencionar  también  a  don  Gaspar  de  Esca- 
lona i  Agüero,  a  don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  i  a  Solór* 
zano  i  Yelasco. 

Escalona  i  Agüero  llegó  a  Chile  a  los  principios  de  1649.  Sien-^ 
do  natural  de  Chuquisaca^,  habia  hecho  sus  estudios  en  Lima 


6  Vicuña  MackeDTia.  Lob  Lisperguer  i  la  Qutntrala^  páj.  163. 

7  Montalvo  uñí  lo  asevera,  Sol  del  Nuevo  ¡dundo,  páj.  93  conformándose  al 
dicho  del  mismo  Escalona,  al  frente  de  sn  Gazophilacium.  Se  equivocan,  pues, 
León  Pinelo,  cuando  lo  declara  oriundo  de  Lima  ( Epitome,  páj.  1173;  i  Herrera, 
(Ensayo  sobre  la  literatura  ecuatoriana^  páj.  51  que  lo  hace  natural  de  Rio- 
bamba,  Mendiburu,  Diccionario  histórico-biográfico  del  Perúy  t.  III,  no  acierta 
a  pronunciarse  sobre  esta  duda. 
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(donde  fué  condiscípulo  con  el  célebre  León  Fínelo)  para  pasar 
en  seguida  a  desempeñar  los  cargos  de  correjidor  de  la  provincia 
de  Jauja  en  el  Perú,  gobernador  de  Castro  Yireína^  procurador 
jeneral  de  la  ciudad  del  Cuzco,  visitador  de  las  arcas  reales,  i  por 
fin^  el  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Santiago.  Escalona  era  un 
hombre,  ademas  de  instruido,  estraordinariamente  versado  en  los 
asuntos  administrativos  de  las  colonias  españolas.  En  su  puesto 
de  visitador  de  las  arcas  reales  le  habia  sido  preciso  imponerse 
con  minuciosidad  de  las  disposiciones  referentes  a  la  hacienda  pú- 
blica, habia  examinado  por  sí  mismo  el  estado  de  las  oficinas,  el 
desempeño  de  los  empleados,  el  manejo  de  los  caudales,  etc.  En 
tan  favorables  condiciones  don  Gaspar  se  aprovechó  de  sus  cono- 
cimientos teóricos  i  prácticos  sobre  la  materia  i  escribió  un  libro 
que  designó  con  el  título  de  Gazophiladum  regium  perubieum^ 
que  solo  vino  a  publicarse  en  1675,  merced  al  jeneroso  patrocinio 
de  un  sujeto  llamado  Gabriel  de  Leon^. 

Escalona  Agüero  ha  dividido  su  trabajo  en  dos  libros,  i  cada 
uno  de  ellos  en  otras  tantas  partes,  escribiendo  el  primero  en  la- 
tín i  el  segundo  en  castellano.  Este  defecto  capital  de  su  redac- 
ción está,  con  todo,  balanceado  por  la  sobriedad  de  su  estilo  i  la 
multitud  de  disposiciones  que  cita  i  comenta  en  forma  breve.  Sus 
pajinas  forman  un  tratado  de  cuantos  objetos  se  refieren  a  la  ad- 
ministración de  la  hacienda  pública,  hecho  con  bastante  método 
i  con  singular  conocimiento  del  asunto^. 

El  erudito  amigo  de  don  Gaspar,  León  Pinelo,  le  atribuye 
también  otro  libro  intitulado  Del  oficio  del  virey,  al  cual  tributa 


8  Casi  un  siglo  mas  tarde  se  hizo  en  Madrid  una  edición  en  folio  de  la  obra 
de  Escalona.  Don  Alfonso  Rodríguez  de  O  val  le  escribió  también  el  Nuevo  Ga- 
rofilacio  real  del  Perú,  «con  arreglo  a  los  documentos  orijinales  que  se  le  han 
suministrado  i  a  las  noticias  adquiridas  de  pert>onas  de  la  mayor  integridad  i 
práctica  en  los  apuntos  que  se  tratan»,  {^Bih.  de  la  Acad,  de  la  Hñt^  Madrid).  El 
titulo  de  Gazcfílacio  dado  a  su  libro  por  Esbalona  parece  que  sé  puso  de  moda, 
porque  en  1729  don  Pedro  Medronio  dio  a  luz  otro  con  la  designación  de  Ga^^ 
gophilacium  diiitnae  dilectúmie, 

9  Creemos  que  el  mismo  don  Gaspar  no  ha  sido  ezajerado  cuando  decia  a 
sn  editor  que  habia  terminado  su  empresa  cnon  sine  magno  labore  et  esperien-^ 
tia  digesta,  provideque  et  accurate  illustrataii 
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Qo  pocos  elojíofl)  pero  gae,  según  parece,  nunca  llegó  a  impri-* 
mirse. 

EsU  mismo  bibliógrafo  dice  que  el  conocido  oidor  de  Chile 
d;on  Alonso  de  Solórzano  i  Yelasco  es  aator  de  un  Panegyrico  de 
los  Doctores  y  maestros  de  la  Universidad  de  San  Marcos  que  fla^ 
redan  el  año  de  1651,  i  de  Dos  discursos  jurídicos^  uno  esobre 
^ue  se  concedan  la  Universidad  la  jurisdicción  del  maestre  es- 
Oüíela  de  Salamanca,  i  otro,  sobre  que  se  sitúe  ^  ^  en  vacantes  de 
obispados  renta  para  cátedra  del  Maestro  de  las  sentencias>,  i 
agrega,  sin  sefialar  el  lugar,  que  el  libro  fué  impreso  en  folio  el 
a&0  4leI6&3^^ 

Solórzano  i  Yelasco  dirijió  también  al  reí,  con  fecha  de  1657, 
uii  desordenado  Informe  sobre  las  cosas  de  Chile ,  destinado  prin- 
cipaliiiente  a  sostener  el  priocipio  de  la  guerra  defensiva,  pero 
en  el  cual  se  hallan  algunas  noticias  sobre  el  estado  de  las  ciu- 
dades chilenas  a  mediados  del  siglo  XVII^^. 

Don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre  era  hijo  de  la  ciudad 
de  la  Plata  i  habia  seguido  en  Lima  sus  estadios  forenses  hasta 
obtener  el  título  de  abogado  por  la  Real  Audiencia.  Siendo  oidor 
en  Santiago,  en  1698,  se  ocupó  durante  mucho  tiempo  en  la  re^ 
daccion  de  una  obra  en  tres  volúmenes  en  folio  que  designó  coa 
el  título  de  Expositio  ac  explanatio  omnium  leg.  Rec.  Ind,,  en  que, 
ademas  de  dilucidar  las  cuestiones  teóricas  legales,  se  propuso 
demostrar  la  aplicación  práctica  que  de  ellas  se  habia  hecho  en 
los  diferentes  casos  ocurridos  en  América. 

A  pesar  de  que  en  su  libro  Calvo  de  la  Torre  se  manifestaba 

10  Situar  efii  aquf  como  señalar. 

11  A.  de  L.  Pinelo,  Epítome^  t.  II,  col.  803. 

12  Este  Informe  ha  sido  publicado  por  Gay,  t.  2.°,  páj.  449,  Documento», 
Rosales,  que  suele  tener  sus  puntillos  do  indiscreto,  cuenta  que  cuando  redac- 
taba su  capitulo  IX  del  lib.  II  de  su  Historia  general^  el  oidor  Solórzano,  que 
era  entonces  presidente  de  la  Audiencia,  i  a  quien  llama  apersona  de  mucha 
ciencia  i  entereza»,  se  halló  mui  afectado  con  grandes  dolores  de  piedra  i  con 
una  ayuda  de  los  lirios  del  campo,  echó,  que  fué  admirable,  mas  de  cincaenta 
piedras  como  cabezas  de  alfíl^r,  i  algunas  doce  como  garb.anzos.  Tomo  I,  páj. 
240.  El  jesuita  informó  al  rei  en  favor  de  Solórzano  i  Velasco,  en  Santiago  a 
los  catorce  de  diciembre  de  1664.  M,  ¿)«  del  archivo  de  Indiag^ 
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decidido  encomlador  de  las  disposiciones  del  gobierao  español,  sia 
esceptaar  las  que  se  referían  a  las  publícacioues  por  la  imprenta, 
tuvo  el  sentimiento  de  saber  cuando  quiso  dar  a  luz  a  la  suya,  en 
contestación  al  permiso  obligado  que  solicitaba,  que  se  le  decia  io 
signiente:  <iEl  Rei.  Don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  oidor 
de  mi  Audiencia  del  Reino  de  Chile.  En  carta  de  10  de  marzo 
del  afio  próximo  pasado,  dais  cuenta  del  método  que  habéis  ob« 
servado  en  la  ejecución  de  los  comentos  i  esposiciones  de  las  le* 
yes  de  Indias,  teniendo  ya  acabados  dos  tomos,  i  el  primero  re-* 
mitido  a  Lima,  i  para  enviar  el  segundo;  i  habiéndose  visto  en 
mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  espuesto  por  su  fiscal,  se  ha  con« 
siderado  que  la  aprobación  que  pedís  de  esta  obra,  como  el  que 
sea  su  impresión  de  cuenta  de  mi  real  hacienda,  se  debe  suspen- 
der por  ahora  hasta  tanto  que  se  vea  i  reconozca,  en  cuyo  caso,  i 
siendo  digna  de  darse  a  la  prensa,  se  podrá  ejecutar  en  España^ 
para  cuyo  efecto  la  podréis  ir  remitiendo  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren.  De  Madrid  a  25  de  mayo  de  1726.  Yo  el  Rei». 

Tuvo,  pues,  don  Juan  que  renunciar  por  el  momento  a  ver  ed 
letras  de  molde  los  abultados  partos  de  su  injenio  i  de  su  pa- 
ciencia; i  aunque  mas  tarJe  el  presidente  de  Chile  elijió  a  doa 
José  Perfecto  de  Salas,  elojiando  en  carta  al  soberano  <£sa  litera-* 
tura,  juicio  i  aplicación,  para  que  continuase  la  obra  que  Corral 
habia  dejado  inconclusa,  el  trabajo  del  antiguo  oidor  de  Chile 
permanece  inédito  hasta  hoi'  ^. 

Acerca  de  trabajos  de  codificación,  resumen  de  los  conocímien« 
tos  legales  i  de  su  réjimen  en  un  país  determinado,  no  tenemos 
mas  noticia  que  de  las  Nuevas  Ordenanzas  de  Minas  pata  el  Rey- 
no  de  Chile^  que  compuso  de  orden  real  don  Francisco  García 
Huidobro,  marques  de  Casa  Real,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, alguacil  mayor  de  la  Real  Andiencia  i  fundador  de  la  Casa 
de  Moneda.  Por  uno  de  los  artículos  en  que  se  dispuso  la  funda* 
cion  de  este  establecimiento^  en  1743,  se  autorizó  a  García  Hui-* 

13  Sobre  Corral  puede  consultarse  la  Crónica  de  1810  (t.  I,  páj.  1061  sigts.) 
i  Ily  páj.  23)  de  don  Miguel  Luis  Amuaátegui. 

LIT.  00L«  BE  CHILE— T.  II.  SO 
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dobro  para  qae  propusiese  al  Sapremo  Gpbierao  de  Chile  las  mo' 
dificacioDes  qae  a  sa  jaicio  coavendria  iatrodacir  en  las  reglas 
que  se  dictaron  para  los  mÍDerales  del  Perú  en  su  aplicación  a 
nuestro  país.  Usando  de  esta  facultad^  don  Francisco  hizo  recor- 
rer el  territorio  minero  de  Chile  a  una  persona  de  su  confianza,  i 
con  vista  de  lo  que  ésta  le  trasmitió,  presentó  al  presidente  Ortiz 
de  Bosas  el  nuevo  código  que  debia  ponerse  en  planta  para  los 
mineros  de  Chile.  Redactado  en  una  forma  clara,  siguiendo  un 
sistema  análogo  al  de  las  Leyes  de  Partida  en  cuanto  a  la  razón 
de  sus  disposiciones,  el  proyecto  de  Huidobro  no  llegó  jamas  a 
rejir  entre  nosotros  *  * . 

14  No  fueron  pocos  los  trabajos  qae  en  Chile  se  escribieron  sobre  minas,  paes 
para  prueba  de  nuestro  aserto  bastará  con  que  citemos  las  Cartas  y  Noticias 
de  don  José  de  Mena,  don  Martin  Carvallo,  i  el  del  manso  padre  frai  Grego- 
rio Soto  Aguilar  que  aconsejaba  se  trajese  a  los  araucanos  a  las  minas  para 
que  con  los  trabajos  se  estinguesen  poco  a  poco.  Debemos  estos  datos  al  señor 
Yicufia  Mackenna.  Pinelo,  Bib.  Occ,  t.  II,  col.  118,  señala  también  en  este 
orden  un  manuscritQ  titulado  OrcUn  que  en  el  Reyno  de  Chile  se  tiene  para  la 
labor  de  las  minas  de  oro  y  quintos  del  Rey. 


CAPITULO  Xí 


Alonso  González  de  Nájera.— Algancs  datos  de  su  vida.— Su  intervención  en  )a 
guerra  de  Aranco.  -  Lance  con  los  indios- — Desengaño  y  reparo  de  la  guerra 
del  Reino  de  CAi'Z^.— Noticias  de  este  libro.  Don  Francisco  Nuñez  de  Pi- 
reda  i  Bascuñan»— Detalles  sobre  su  vida. — La  batalla  de  las  Cangrejeras.— 
Prisión  de  Bascuñan. — Su  permanencia  entre  los  indios.  —  Regrebo  al  terri- 
torio español.— Sus  desengaños.  — Examen  de  üu  Cautiverio  feliz.— -Kl  padre 
mercedarío  Fr.  Juan  de  Barrenecbea  i  Albis. — Pormencres  biográficos. — 
La  Restauración  de  la  /w/ícría/.— Argumento  de  esta  obra. — Una  procesión 
nocturna  en  la  ciudad  de  la  Concepcion.^Muerte  del  autor. 


No  era  raro  en  los  tiempos  de  la  colonia  enviar  a  la  Corte  per« 
Bonas  calificadas  que  con  título  de  procuradores  del  Reino  fuesen 
a  esponer  a  S.  M.  las  necesidades  de  que  habian  menester  aque- 
llas remotas  partes  de  sus  dominios.  Cansados  los  chilenos  de 
acreditar  en  Madrid  relijiosos  i  personas  de  papeles,  se  determi* 
naron  un  dia  a  sacar  de  la  ocupación  de  las  armas,  en  que  siempre 
lo  habia  pasado,  al  maestre  de  campo  Alonso  Gh)nzalez  de  Nájera 
para  que  espusiese  al  monarca  el  peligroso  estado  de  la  conquista 
araucana.  «Donde  llegado  por  tal  ocasión  a  Madrid,  i  haciendo 
en  él  oficio  de  celoso  procurador  de  provincias  tan  necesitadas  de 
socorro,  noté  una  cosa  que  no  poco  me  admiró,  dice  Nájera,  i  fué 
que,  comunicando  en  diversas  partes  algunas  notables  maravillas 
de  aquellas  tierras  i  lastimosos  sucesos  de  su  presente  guerra, 
hallé  tan  pocas  noticias  de  cosas  tan  dignas  de  ser  sabidas,  que 
me  movió  ardiente  deseo  de  hacerlas  notorias  a  cuantos  las  ig- 
noraban». 
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Tales  faeron  los  motivos  que  determinaron  a  escribir  a  Qonza« 
lez  de  Nájera^  pnes^  como  él  mismo  confiesa,  nada  llevaba  redac< 
tado  de,  Chile,  ni  le  habría  sido  posible  dedicarse,  como  le  pasaba 
a  tantos  otros  qae  allí  habia,  no  menos  ejercitados  en  la  escuela 
de  Minerva  qae  en  la  de  Marte  (como  dicen  los  poetas)  al  sabro- 
so ejercicio  de  la  pluma,  andando  siempre  entre  el  usado  mmior 
de  trompetas  i  atambores  i  esperimentando  dia  a  dia  los  contras- 
tes de  la  guerra. 

González  de  Nájera^,  habia  pasado  a  Chile  en  los  tiempos  de 
Alonso  de  Bivera  el  año  de  1601^,  i  a  poco  quedó  a  cargo  de  ana 
compañía  de  soldados  que  llevó  don  Francisco  Bodriguez  del 
Manzano,  el  padre  del  historiador  Ovalle,  jente  lucida  que  servia 
en  la  guerra  con  satisfacción  del  presidente  i  los  ministros. 

Luego  que  llegó  de  España  se  fué  a  la  guerra  en  la  primera 
entrada  que  se  hizo  aquel  verano  a  las  tierras  de  los  enemigos, 
en  tiempo  que  los  recien  rebelados  indios  estaban  ufanos  coa  la 
muerte  del  gobernador  Loyola  i  mas  de  parecer  de  acabar  de  li- 
bertar  su  tierra  que  de  sujetarse  a  nuevas  paces  i  servidumbrfe  por 
ningún  partido.  Construyó  un  fuerte  de  palizadas  a  orillas  del 
Bio-Bip,  comarca  que  entonces  estaba  mui  metida  en  distrito  de 
indios,  i  allí  se  quedó  de  guarnición  con  dos  compañías  de  ínfan- 
tería  que  tenian  cien  hombres. 

^Habiendo  yo  puesto  el  fuerte,  dice  en  su  obra,  en  la^mas  de- 
fensa que  me  fué  posible,  con  foso,  hoyos,  estacas  i  abrojos  con 
que  las  suelen  fortificar,  i  otras  muchas  prevenciones  contra  arro- 
jadizos fuegos,  i  de  haber  peleado  algunas  veces  en  escoltas  que 
salian  a  cosas  del  servicio  del  fuerte,  en  emboscadas  que  les  tenian 
hechas  los  indios,  de  que  nunca  faltaban  heridos,  i  de  haberse 
pasado  estremas  hambres  i  otras  necesidades;  sucedió  que  pasa- 
dos seis  meses,  en  tiempo  que  por  algunos  indios  tenia  ordenado 
que  los  soldados  durmiesen  con  sus  armas  en  los  puestos  señalados 
de  la  muralla  que  habian  de  defender,  llegó  una  noche  al  cuarto  del 

1  Sobre  González  de  Nájera  recomendamos  a  nuestros  lectores  nn  artículo 
de  la  erudita  pluma  del  señor  Barros  Arana,  publicado  en  la  pajina  423  de  la 
Revista  de  Santiago,  1873,  núm.  XXIII. 

2  Véase  Bésales,  t  II,  páj.  368. 
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alba  ana  jeneral  junta  de  nueve  mil  ídcIíos  (cuyo  número  se  ayeri- 
guó  después,  como  diré)  la  cual  se  fué  acercando  al  fuerte  por  bus 
cuatro  frentes,  según  venían  repartidos,  con  tanto  silencio,  que 
de  ninguna  manera  fueron  sentidos  de  rondas  ni  centinelas,  has* 
ta  que  llegaron  a  cierta  distancia  que  con  alguna  luna  que  hacia 
fueron  descubiertos  de  una  centinela,  la  cual  aún  no  hubo  bien 
dicho  arma,  cuando  todos  a  un  peso  por  todas  partes  cerraron  con 
el  fuerte,  sin  que  les  fuese  de  algún  efecto  abrojos,  hoyos  ni  foso> 
en  cuya  repentina  arremetida  atravesaron  la  misma  centinela  de 
una  lanzada  derribándola  dentro  del  fuerte,  que  era  un  mosquete- 
ro llamado  Domingo  Hernández.  A  la  voz  que  dio  la  centinela 
diciendo  arma,  salté  del  cuerpo  de  guardia  donde  estaba  con  solo 
la  rodela  i  espada  en  la  mano,  i  como  la  jente  del  fuerte  se  halló 
en  los  puestos  que  dije  hablan  de  defender,  estaba  ya  toda  con  las 
armas  en  las  manos,  repartiéndose  por  todas  partes  los  cabos  de 
cuerdas  encendidas,  que  en  manojos  les  hablan  llevado  con  gran 
presteza  otros  soldados,  que  para  tal  efecto  hacia  que  asistiesen 
de  noche  en  el  cuerpo  de  guardia,  cada  uno  con  su  manojo  de  los 
cabos  de  cuerda,  así  para  conservarlas  por  tener  poca  i  mui  pocas 
balas  i  pólvora  (porque  todas  las  cosas  van  en  aquel  reino  de  pié 
quebrado),  como  porque  los  soldados  de  la  muralla  eu  tan  repen- 
tina ocasión  no  perdiesen  tiempo  i  dejasen  sus  puestos  para  ir  a 
encender  la  cuerda  al  cuerpo  de  guardia,  donde  de  fuerza  se  ha- 
bían de  embarazar.  Finalmente,  llegado  yo  a  donde  se  peleaba,  se 
comenzó  un  encendido  combate,  disparándose  del  fuerte  por  todas 
partes  muchos  arcabuzazos  i  mosquetazos,  i  de  la  parte  de  los  in- 
dios, por  haber  dellos  un  tan  gran  número,  se  tiraba  infinita  fle- 
chería, aunque  hacian  mayor  daño  en  los  nuestros  con  sus  largas 
picas,  hiriéndoles  de  mui  malas  heridas  por  entre  los  palos  del 
ya  dicho  parapeto,  sintiéndose  su  jeneral  murmúreo  que  parecían 
espíritus  infernales.  Andando  yo,  pues,  de  una  parte  a  otra  pe« 
leando  en  las  partes  mas  flacas  con  mi  espada  i  rodela,  me  fué 
dada  una  lanzada  por  debajo  della,  i  asimismo  un  flechazo,  i  de 
otra  lanzada  me  pasaron  la  misma  rodela  con  ser  de  hierro;  an- 
dando otras  veces  esforzando  a  los  soldados  a  la  pelea  i  a  que 
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ningaDO  desamparase  sa  puesto,por  haber  muchos  que  me  decían 
que  estaban  mal  heridos^  a  los  cuales  animaba  diciendo  que  no 
6^*8  tiempo  de  desamparar  nioguno  su  puesto,  hasta  vencer  o  mo- 
rir peleando,  ayudándome  a  todo  con  muí  grande  ánimo  otro  ca- 
pitán que  conmigo  estaba,  aunque  también  mal  herido,  llamado 
Francisco  de  Puebla.  A  muchos  de  los  soldados  que  tiraban  botes 
de  picas  a  los  enemigos,  con  hacerlo  con  gran  presteza,  con  todo 
ello,  les  hacian  presa  dellas  i  se  las  quebraban,  quedándose  con  I03 
trozos  de  los  hierros  en  las  manos,  llegando  su  porfía  atanto^  que 
por  entre  los  palos  del  parapeto  en  que  estaban  otros  muchos  ene- 
migos encaramados  i  abrazados,  le  quitaron  a  un  soldado  el  arca- 
buz de  las  manos,  i  a  otro  un  mosquete;   i  sacaron  de  la  muralla 
una  capa  i  una  frazada  de  las  con  que  se  cubría  la  jente  en  los 
puestos  de  la  misma  muralla  donde  dormian,  por  hacer  algún  frió. 
<i:Nombrábanse  por  sus  nombres  los  capitanes  (de  la  manera  que 
dije  arriba)  sin  sonar  otra  voz  conocida  en  medio  de  su  tácito  i 
común  murmúreo.  Pero  sobre  todo  era  de  notar  el  estruendo  que 
por  todas  partes  andaba  de  golpearse  hachas,  como  si  talaran  un 
monte.  Por  lo  que  viendo  ya  las  aberturas  que  iban  haciendo  ea 
algunas  partes,  que  no  me  dejaban  de   dar  cuidado,  i  que  habia 
ya  cerca  de  dos  horas  que  duraba  el  combate  sin  dar  los  enemi- 
gos muestra  de  flaqueza,  con  cuanto  eran  de  nuestras  aventajadas 
armas  ofendidos,  i  los  muchos  soldados  que  me  habían  herido, 
tomé  por  remedio  el  hacer  pasar  la  palabra  a  todos,  los  que  en 
alta  voz  dijesen:  <iQue  huyen,  que  huyen:»,  i  como  habla  mui  graa 
parte  de  los  indios  nuestra  lengua,  i  muchos  mas  la  entienden  a 
causa  de  haber  servido  en  otro  tiempo  a  españoles,  fué  de  tanta 
eficacia  el  levantar  los  nuestros  tal  vocería,  que  pensando  los  de 
los  unos  lados  que  los  que  estaban  en  los  otros  huian,  comenza- 
ron a  huir  por  todas  partes,  desamparando  la  empresa  al  punto 
que  comenzaba  a  abrir  el  día,  viéndose  ya  de  los  indios  que  baian 
los  campos  llenos;  por  lo  cual  los  nuestros  comenzaron  luego  a 
tirar  alo  largo'. 

3  Páj.  326  i  8)gt8. 
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Sí  tales  peligros  eran  diarios  para  la  pobre  jente  qae  vivía  enr-' 
rada  entre  cuatro  murallas,  vendiendo  su  vida  a  toda  hora  del 
día  i  de  la  noche,  no  eran  menos  terribles  las  penarías  que  allí 
pasaban,  aislados  en  medio  de  enemigos  sin  piedad  i  destituidos 
de  todo  socorro  humano.  Hablando  de  los  padecimientos  de  aque- 
llos heroicos  soldados/ González  de  Nájera  retrataba  los  propíos 
contando  lo  que  él  mismo  esperimentó.  ^Llegado  el  tiempo,  de« 
clara,  en  que  se  acabaron  las  tasadas  raciones  de  trigo  i  cebada 
ordené  al  principio  que,  de  dos  compañías  que  conmigo  tenia,  sa- 
liese cada  día  la  una  a  los  infrutuosos  i  estériles  campos  a  traer 
cardos,  de  los  que  en  España  suelen  dar  verde  a  los  caballos,  que 
era  la  cosa  mas  sustancial  que  en  ellos  se  hallaba,  i  acabados  (no 
con  poco  sentimiento  de  los  soldados),  cargaban  de  otras  yerbas 
no  conocidas,  de  i]ue  se  enfermaban  algunos,  i  los  ^anos  ya  no 
se  podían  tener  en  pié.  Salia  yo  cada  día  en  un  barquillo  que  allí 
tenia,  i  iba  el  rio  arriba,  de  cuyas  riberas  traía  cantidad  de  pen- 
cas de  áspera  comida,  de  unas  grandes  hojas  mayores  que  adargas 
de  una  yerba  llamada  pangue,  cuyas  raíces  sirven  allá  a  los  nues- 
tros de  zumaque,  para  curtir  los  cueros.  La  partición  de  las  cua- 
les pencas  era  menester  hacerla  siempre  con  la  espada  en  la 
mano,  porque  sobre  el  comer  mostraban  ya  atrevimiento  los  sol- 
dados i  falta  de  respeto.  Llegó,  finalmente,  el  estremo  de  la  ham- 
bre a  tales  términos,  que  no  quedó  en  el  fuerte  adarga  ni  otra 
cosa  de  cuero,  hasta  venir  a  desatar  de  noche  la  palizada  de  que 
era  hecho  el  fuerte,  para  comer  las  correas  de  cuero  crudo  de  va- 
ca i  podridas  de  sol  i  agua,  con  que  estaba  atado  el  maderame,  i 
aunque  se  vivía  con  cuidado  haciendo  mirar  los  soldados  que  iban 
de  noche  a  la  guardia  de  la  muralla,  que  no  llevasen  cuchillos  i 
aún  espadas  mas  de  unos  gorqueces  o  chuzos,  con  todo  ello  suce- 
dió que  una  mañana  amaneció  el  fuerte  en  veinte  i  tantas  partes 
desatado  i  abierto,  por  lo  que  tuve  soldados  muí  honrados  en  pri- 
siones, i  a  otros  que  los  hallaba  asando  las  correas  debajo  del 
rescoldo  del  fuego*. 

4  Páj.  337. 
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Si  tanf  08  ginsabores  le  ocasionaba  su  sola  residencia  en  el  fuer- 
te^  no  era  carga  menos  pesada  los  cuidados  constantes  i  no  inter- 
rumpida vijilancia;  que  le  demandaban  las  frecuentes  estrataje- 
mas  que  sus  astutos  enemigos  ponian  diariamente  en  planta  para 
apoderarse  de  aquellos  españoles  que  no  tenian  mas  recurso  que 
cu  valor,  i  una  constancia  a  toda  prueba.  Nájera  ha  pintado  al- 
gunas de  ellas  con  rasgos  animados  i  con  forma  no  poca  seductora. 

«Digo,  pues,  que  deseando  un  famoso  capitán  de  indios  de 
guerra,  llamado  Nabalburi,  ganarme  el  fuerte  que  he  dicho  tenia 
a  mi  cargo  con  dos  compañías  de  infantería,  se  resojvió  a  enviar 
quién  pegase  fuego  dentro  del  a  las  barracas  de  carrizo  del  aloja- 
miento, la  noche  que  con  uua  gran  junta  llegase  él  a  combatír- 
melo; i  jiara  que  se  siguiese  el  efecto  de  su  resolución,  usó  desta 
estratajema.  Hizo  buscar  entre  los  indios  de  guerra  uno  mni  fla- 
c"),  convalec'ente  de  alguna  enfermedad,  pero  animoso,  i  una 
mujer  i  un  niño  chiquito  de  la  misma  disposición,  i  habiéndolos 
traido  de  diferentes  tierras,  todos  tres  tan  flacos,  que  no  tenian 
sino  el  armadura,  prometió  al  indio  e  india  cierto  interés  de  fu 
usanza,  i  les  dio  orden  que  viniesen  a  mi  fuerte,  pareciéndole  que 
por  verlos  yo  tan  flacos,  i  que  de  su  voluntad  se  venian  a  rendir, 
no  les  haria  mal  alguno,  i  que  me  confiaria  delíos.  I  así  dijo  al 
indio,  que  con  esta  ocasión  procurase  hacer  un  tan  gran  servicio 
a  su  patria,  como  era  pegar  fuego  a  las  barracas  del  alojamiento 
del  fuerte,  la  noche  que  con  una  mui  gran  junta  llegase  él  a 
combatirlo;  i  que  en  caso  que  yo  le  enviase  por  el  rio,  a  cuya  ri- 
bera estaba  el  fuerte,  a  otro  que  estaba  a  la  parte  de  las  tierras 
de  paz  en  un  barco  que  allí  tenia,  pusiese  la  mujer  en  ejecución 
el  intento;  porque  ayudados  con  el  incendio,  no  habría  duda  en 
que  llegando  los  indios,  ganarian  el  fuerte,  i  degollarian  a  todos 
los  viracochas,  (que  así  llamaban  ellos  a  los  españoles)   de  cuyo 
saco  i  cautivos  tendrían  él  i  la  mujer  sus  partes.  Advirtióle  que,' 
para  que  mas  a  su  salvo  lo  pudiese  poner  por  obra,  procurase  ha- 
cer en  el  fuerte   alguna  barraquilla  arrimada  a  otras  grandes, 
donde  con  la  mujer  i  niñq  lo  dejarían  estar,  por  no  hacer  caso  ni 
presumir  mal  dellos;  que  de  tal  manera  podría  en  ella  tener  aj^er- 
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cebido  el  fuego  con  mas  secreto  para  la  noche  que  lo  habia  de 
dar  al  fuerte,  i  que  comenzase  por  su  misma  barraca:  que  por  ser 
todos  hechos  de  carrizos,  no  habría  dada  en  el  efecto.  Dióle  tam- 
bién un  cordel  en  el  cual  habia  tantos  nudos,  cuantos  dias  hablan 
de  pasar  hasta  el  de  la  noche  que  pensaba  combatir  el  fuerte,  pa- 
ra que  estuviese  advertido  la  que  habia  de  poner  por  obra  su  de- 
sig-nio,  la  cual  habia  de  ser  al  tiempo  que  por  la  llegada  de  las 
jautas  se  tocase  arma  en  el  fuerte  en  el  del  alboroto  della.  Usan 
los  indios  de  este  cordel,  a  que  (como  dije  en  el  capítulo  pasado) 
llaman  yipo,,  para  todas  sus  cuentas,  yendo  deshaciendo  cada  dia 
un  nudo,  hasta  que  llega  el  en  que  han  determinado  poner  por 
obra  lo  que  pretenden;  i  así  habia  de  ir  este  indio  deshaciendo 
un  nudo  cada  dia,  des  Je  el  en  que  se  partió  a  poner  en  efecto  la  or- 
den que  le  dio  su  capitán.  I  para  que  en  tan  importante  empresa 
no  hubiese  yerro  de  la  una  ni  de  la  otra  parte,  se  quedó  el  Na- 
balburi  con  otro  semejante  cordel,  de  otros  tantos  nudos,  que  ha- 
bia de  ir  deshaciendo,  por  la  misma  orden,  que  el  indio  los  del 
suyo.  Finalmente,  le  ordenó,  que,  llegado  al  fuerte,  dijiese  que  la 
india  i  niño  eran  su  mujer  i  hijo,  i  que  por  haber  sido  en  su  tier- 
ra el  año  estéril,  pasaban  todos  los  indios  tanta  necesidad  de 
mantenimientos,  que  se  comian  unos  a  otros,  i  que  así  la  excesiva 
hambre  le  habia  obligado  ir  a  buscar  su  remedio  entre  los  cris- 
tianos, como  jente  piadosa.  Instruido,  pues,  muí  bien  el  indio, 
llegó  en  fin  a  mi  fuerte  con  la  mujer  i  niño,  tan  flacos  como  dije; 
i  haciendo  su  plática  con  las  razones  que  traia  a  cargo  de  decir, 
la  acompañaba  con  algunas  lágrimas,  significando  la  estrema 
hambre  que  padeciau  todos  los  de  su  tierra,  diciéndome  con  esto 
de  cuando  en  cuando:  a:Capitan,  ten  lástima  de  mí».  Díjome  tam- 
bién cómo  antes  de  la  última  jeneral  rebelión  habia  sido  él  del 
repartimiento  de  una  principal  señora,  llamada  doña  María  de 
Hojas,  mujer  que  habia  sido  del  famoso  maestre  de  campo  Lo- 
renzo Bernal,  i  que  acordándose  de  la  buena  vida  que  en  aquel 
tiempo  tenia  en  servicio  de  su  señora  entre  los  cristianos,  se  vol- 
via  a  amparar  dellos  con  su  niujer  i  aquel  hijo,  que  solo  le  habia 
quedado  entre  otros  que  en  sus  brazos  se  le  hablan  muerto  de 
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hambre,  i  a  esta  razón  se  comenzó  la  mujer  a  limpiar  los  ojos  de 
las  lágrimas  qae  vertia  mostrando  sentimiento.  Pregúntele  al  in- 
dio qué  nuevas  habia  entre  los  de  la  guerra,  i  si  trataban  de  jun^ 
tarse  para  algún  efecto,  i  dijo:  (tSefior,  mas  cuidan  ahora  de  bus- 
car qué  comer  por  lo  mucho  que  pelean  con  la  hambre,  que  de 
tratar  de  otra  guerras.  Díjele  que  qué  decían  de  aquel  fuerte. 
Bespondió,  que  vivía  yo  con  recatO)  i  que  tenía  muchos  arcaba- 
ceS|  i  que  por  ello  todo  el  reino  junto  no  se  atrevería  a  aco- 
meterlo. 

«Traia  la  india  a  las  espaldas  un  envoltorio  dentro  de  una  red 
de  que  se  sirven  como  de  mochila,  i  habiéndola  puesto  en  el  sne- 
lo,  me  abajé  a  querer  ver  lo  que  traia  dentro,  i  fué  cosa  de  notar, 
que  con  estar  el  indio  tan  flaco  i  haberse  mostrado  en  sus  razones 
tan  cuidado  i  humilde,  se  volvió  a  mí  con  tanta  soberbia  i  aún  des- 
comedimiento a  estorbarme  que  no  viese  lo  que  habia  en  la  mo- 
chila, como  si  me  tuviera  solo  en  su  tierra  entre  los  suyos.  Púso- 
me ésto  mayor  deseo  de  ver  lo  que  allí  traia,  i  en  fin  lo  miré 
aunque  hacia  toda  iüstancia  el  indio  para  que  no  lo  viese. 

«Hallé  unos  ovillos  de  hilado  i  alguna  lana  para  hilar,  i  envuel- 
tos en  ella  unos  palos  con  que  los  indios  acostumbraban  a  encen- 
der fuego.  No  fué  esto  lo  que  me  dio  indicio  del  mal  intento  que 
traia,  considerado  que  pocos  indios  caminan  sin  el  tal  aparejo  de 
hacer  fuego;  pero  dióme  grande  sospecha  el  hallar  en  otro  escon- 
drijo el  yipo  o  cordel  de  los  nudos  que  dije,  i  aumentóla  ver  cómo 
se  habia  opuesto  el  indio  a  no  consentirme  reconocer  la  mochila. 
Disimulé  la  sospecha  a  que  semejante  venidas  de  indios  obligan, 
i  híceles  dar  de  comer,  teniendo  gran  cuidado  con  ellos.  Orde- 
né que  tuviesen  siempre  una  centinela  de  vista  i  que  con  ella 
estuviesen  de  noche  en  el  cuerpo  de  guardia.  Pero  mostrando  el 
indio  gran  sentimiento  por  ello,  comenzó  a  hacerme  tanta  instan- 
cia en  que  le  dejase  hacer  una  barraquilla  donde  vivir  dentro  del 
fuerte  con  su  mujer  i  hijo,  que  ésto  i  el  haberle  hallado  el  cordel 
que  dije,  fué  causa  de  que  me  resolviese  a  hacerle  dar  tormento. 
Entregúelo  a  sus  verdugos,  que  fueron  algunos  de  los  indios  ami- 
gos que  tenia  allí,  i  estando  presente  en  él  el  faraute  que  tenia  en 
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el  fuerte,  confesó  todo  lo  que  ya  he  referido,  con  lo  cual  confron- 
tó la  confesión  que  también  hizo  la  india  apartada  del.  Condé- 
nele a  alancear;  i  porque  le  detuve  dos  dias  para  que  se  convir- 
tiese i  muriese  cristiano,  no  se  puede  creer  lo  que  me  molestaban 
los  indios  amigos  para  que  se  los  entregase  para  alancearlo.  Entre- 
gúeselos al  fin  viendo  que  no  queria  morir  cristiano,  i  todos  con 
sus  picas  mui  contentos  lo  llevaron  a  un  llano  donde  lo  alancea- 
ron, mostrando  con  su  muerte  el  mortal  odio  que  tienen  a  los 
indios  de  guerra.  La  india  i  el  niño,  que  ni  eran  su  mujer  ni  hijo,  * 
ni  aún  el  niño  hijo  de  la  india  (según  su  confesión),  ganaron  en 
lo  que  el  indio  perdió,  pues  se  bautizaron  luego  i  quedaron  entre 
cristianos,  donde  aprendiesen  a  serlo. 

«La  junta  que  fué  jeneral,  vino  dentro  de  doce  dias  (del  cual 
Biümero  no  hubo  diferencia  al  de  los  nudos  del  cordel)  i  me  com- 
batieron el  fuerte  aquellos  bárbaros  con  el  valor  que  refiero  en  el 
Desengaño  quinto. 

cOtro  suceso  referiré  en  que  se  echará  también  de  ver  cuan 
astutos  i  advertidos  soldados  son  los  indios  de  Chile. 

cPor  estar  fundado  mí  fuerte,  como  dije,  a  las  riberas  del  gran 
rio  Bio-Bio,  tenia  en  él  un  barco  en  que  enviaba  por  leña  i  carri- 
zo i  otras  cosas  necesarias  para  el  servicio  del  fuerte,  haciendo 
que  fuesen  en  él  un  sarjento,  i  ocho  o  diez  arcabuceros,  preveni- 
dos de  convenientes  órdenes  del  recato  que  habian  de  tener,  así 
para  que  llegando  a  la  ribera,  no  encallase  el  barco,  como  para 
saltar  en  tierra»  Variaba  cada  dia  los  lugares  a  donde  habia  de  ir, 
desmintiendo  espías  de  esta  manera,  para  que  no  pudiesen  con 
certeza  atinar  los  enemigos  la  parte  a  donde  lo  enviaba;  i  así  les 
salieron  vanas  muchas  emboscadas  que  pusieron  en  diferentes 
tiempos  i  lugares.  Pero  advirtiendo  ellos  al  cabo  de  algunos  dias, 
en  tener  cuenta  con  los  lugares  a  donde  acostumbraba  a  ir  el 
barco,  que  las  mas  eran  a  la  otra  parte  del  ancho  rio,  i  contando 
que  eran  ocho,  hicieron  en  un  mismo  dia  otras  tantas  emboscadas 
bien  reforzadas  de  jente,  i  pusieron  en  cada  lugar  la  suya.  Fué,  en 
fin,  fuerza  que  el  barco  hubiese  de  dar  en  una  de  ellas  i  que  los  que 
habian  saltado  en  tierra  peleasen  con  la  muchedumbre  de  indios 
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que  sobre  ellos  cargaron.  En  esta  ocasión  perdí  nn  sárjente  lia* 
mado  Gabriel  de  Malsepica,  mní  esforzado  soldado,  con  otro  de 
alto  valor  nombrado  Alonzo  Sánchez,  que  vinieron  a  morir  de 
heridas  al  fuerte^  habiéndose  llevado  el  rio  a  otro  que  cayó  en  él, 
mnerto  de  un  golpe  de  macana.  Escaparon  los  demás  por  puro 
valor  de  sus  personas,  aunque  bien  heridos  de  lanzadas  i  flecha- 
zos, viniendo  el  barco  cubierto  de  flechas,  de  que  aún  hasta  los 
remos  estaban  atravesados  de  parte  a  parte.  Retiró  un  soldado 
*  harto  valiente  llamado  Vallados  (aunque  mal  herido)  una  pica 
que  quitó  a  los  enemigos,  que  tuvo  treinta  i  cuatro  palmos  de 
asta.  Constó  manifiestamente  haber  sido  ocho  las  emboscadas  que 
aquel  dia  habian  puesto,  por  haber  sido  tantas  las  que  se  conta* 
ron'desde  el  fuerte,  que  descubieron  luego  como  vinieron  los  de- 
mas,  a  aquella  donde  habia  dado  el  barco,  procurando  con  toda 
dilijencia  ir  a  ayudarla  i  socorrerla,  como  lo  hicieron  las  mas 
cercanas  con  grandes  gritos  i  vocería. 

üOtra  estratajema  usaron  los  indios  conmigo  i  fué  de  esta  ma- 
nera. Creciendo  en  el  invierno  el  rio  en  tanto  exceso  cual  jamás  se 
habia  visto,  vino  a  quedar  el  fuerte,  que  está  a  sus  riberas,  aislado 
en  medio  del,  siendo  necesario  guarecernos  todos  sobre  lo  alto  de 
la  palizada  con  el  poco  trigo  que  habia  para  el  sustento  envuelto 
én  frazadas.  Duró  esta  avenida  i  el  llover  por  dos  dias,  hallán- 
donos apeligro  de  perecer  anegados.  En  este  tiempo,  a  la  parte 
de  tierra  de  donde  estaba  el  fuerte  mas  distanto,  hicieron  apa- 
riencia i  muestra  tanto  número  de  indios  de  caballería  e  infan- 
tería, que  cubrian  toda  una  grande  vega  que  allí  habia,  i  escara- 
muzando con  grande  grita  i  algazara,  mostraban  solemnizar  nues- 
tro presente  peligro  con  fieste,  pareciendo  la  otra  contraria  i  mas 
cercana  ribera  yerta  i  solitaria,  sin  que  se  viese  en  ella  un  indio: 
industria  i  traza  de  los  enemigos,  pareciéndoles  que  habia  de 
pensar  yo  a  que  en  la  otra  parte  estaban  juntos  todos,  i  que  a  esta 
otra,  como  mas  cercana  i  segura,  pues  no  parecia  en  ella  algún 
indio,  me  había  de  atrever  a  salir  a  salvarme  con  la  jen  te  en  el 
barco,  que  ellos  sabian  que  tenia  atedo  cabe  el  fuerte.  Pero  venian 
engañados,  porque  poca  exhortación  fué  menester  hacer  a  los  sol- 
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dados  para  que  todos  prometiesen,  como  lo  hicieron,  de  morir 
anegados  conmigo  antes  que  pretender  tan  vil  remedio.  En  fin, 
como  Dios  fué  servido  que  al  cabo  de  los  dos  días  faese  declinan- 
ziando  la  avenida,  bajando  el  gran  rio  que  iba  hecho  un  mar,  i 
vieron  los  enemigo  ii  manifiestamente  que  iba  descubrTendo  el 
fuerte  (el  cnal  se  pudo  tener  a  milagro  no  habérselo  llevado  el 
ímpetu  de  la  gran  corriente)  entonces  se  descubrió  por  encima  de 
tin  collado  un  copioso  escuadrón  dellos  armados  de  mucha  pique- 
ría que  habia  estado  emboscada,  donde  hasta  entonces  no  habia 
parecido  ninguno,  encontrándose  con  su  silencio  mui  tristes  i  me- 
lancólicos, por  no  haberles  sucedido  su  designio  conforme  habia 
sido  su  deseo. 

«Otro  ardid  fué,  que  viendo  los  indios  el  cuidado  con  que  vivia 
en  mi  fuerte,  i  la  orden  con  que  salian  las  escoltas,  que  acostum- 
braban ir  a  menudo  por  aquellos  campos  a  cosas  del  servicio  del 
faerte,  i  a  traer  algunas  yerbas  de  que  nos  sustentábamos  por  fal- 
tamos ya' la  comida,  i  que  con  cuantas  dilijencias  hacian  para  ha- 
cerme en  mi  jente  algún  daño,  nunca  hallaban  alguna  descuida- 
da, apartada  o  desmembrada  para  ejecutar  su  intento,  determinaron 
darme  ocasión  para  que  algunos  soldados  se  desmandasen  adond  e 
BUS  emboscadas  tuviesen  en  qué  cebarse.  Acordaron,  pues,  de 
echarme  algunos  caballos  sueltos  que  se  me  viniesen  al  faerte^ 
como  que  se  les  habian  huido  de  algún  pasto,  pareciéndoles  que 
apoderándome  dellos  me  atrevería  a  enviar  soldados  cié  a  caballo, 
i  que  confiados  en  ello  los  mismos  soldados,  se  alargarían  a  pié, 
lo  que  hasta  entonces  no  habian  hecho,  mostrando  aquellos  ene- 
migos en  estas  trazas  la  gran  codicia  que  tenían  de  quitarnos  las 
vidas,  pues  holgaban  perder  los  caballos  que  tienen  en  mucha 
estima,  por  ejecutar  su  rabioso  intento  en  los  nuestros.  Dieron, 
pues,  un  dia  aviso  los  centinelas  que  de  unos  collados  bajaban 
al  llano  i  vega  del  fuerte,  caballos  maneados,  que  mostraban  ser 
hasta  diez  dellos.  Salí  con  jente  a  ver  qué  misterio  era  aquel,  ma- 
ravillado de  la  novedad  i  no  sin  recelo  de  estratajema,  porque  sa- 
bia que  el  enemigo  no  podía  tener  tan  cerca  pasto  donde  tuviesen 
caballos.  Quise  con  todo  ello  probar  la  mano  a  ver  si  a  salvo 
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podia  cojer  algunos^  i  finalmente  retiré  los  seis  dellos^  que  eran 
los  que  estaban  a  menos  peligro  de  emboscada.  Faé  esta  presa  de 
consideración  para  el  fuerte^  porque  la  tuvimos  a  muí  buena  mon- 
tería para  remediar  la  presente  hambre.  I  así  quedó  no  menos 
burlado  el  enemigo  en  su  esperanza^  que  en  la  del  pasado  sáce- 
se. Averiguóse  haber  sido  tal  como  lo  he  dicho  el  intento  de  los 
enemigos,  por  relación  de  muchos  indios  que  luego  dieron  la 
paz]»  ^. 

0(»mo  buen  sectario,  González  de  Nájera  trataba  muchas  ve^* 
oes  de  convertir  a  los  indios  con  quienes  estaba  en  relación,  a 
que  abrazasen  el  catolicismo,  lo  que  en  ocasiones  daba  lugar  a 
lances  en  estremo  graciosos. 

Cuenta  él  que  una  vez  le  dijo  a  uno,  que  a  quiénes  tenia  por 
hombres  mas  sabios  i  de  mejor  razón  i  entendimiento,  si  a  los  es-* 
pañoles  o  los  araucanos.  A  los  españoles  contestóle  el  interroga- 
do; i  entonces,  le  replicó  el  jefe  español,  ¿por  qué  no  te  conviertes? 
Quedóse  pensativo  el  indio  i  al  cabo  de  un  rato  de  estar  callado  le 
dijo  <i:si  queria  darle  una  herradura,  que  es  cosa,  agrega  Nájera, 
que  ellos  precian  para  cavar  sus  posesiones. 

Cinco  años  permaneció  nuestro  hombre  llevando  aquella  vida 
de  mal  traer,  én  los  cuales  ni  una  sola  vez  pudo  pasar  a  poblado 
a  darse  un  rato  de  descanso:  todo  lo  que  habia  conseguido  era 
de  hacerce  de  incurables  achaques  ocasionado^  de  las  heridas 
que  le  dieron.  Fuese  después  a  vivir  a  Santiago,  donde  al  parecer 
permaneció  tres  años  logrando  en  este  tiempo  ser  ascendido  a 
maestre  de  campo.  Fué  en  estas  circunstancias  cuando  Alonso 
Qarcía  Bamon  se  fijó  en  él,  como  persona  esperta  en  los  negocios 
de  Arauco,  que  hftbia  visto  de  cerca,  i  que  a  mas  no  caree  ia  de 
cierta  instniccion  i  despejo,  para  que  pasase  a  la  Corte  en  calidad 
de  procurador  del  reino  a  pedir  a  S.  M.  el  remedio  que  le  pro- 
ponían para  la  terminación  de  la  guerra. 

En  Madrid,  algo  distraído  por  las  propias  pretensiones  que  lo 
embargaban,  no  descuidaba,  a  pesar  de  esoj  el  desempeño  de  sa 
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cometido^  creyendo  qué  de  esa  manera  servia  a  Dios  i  a  su  rei;  i 
al  efecto  presentó  una  sumaria  relación  del  estado  de  las  cosas 
de  Chile.  Como  recayese  en  él  el  nombramiento  de  gobernador 
de  Puerto  Hércules,  en  Italia,  pasó  allí  a  desempeñar  sus  funcio- 
nes i  entretuvo  su  tiempo  en  la  terminación  de  El  Desengaño  y 
reparo  de  la  guerra  del  reino  de  ChiU^  que  dedicó  al  conde  de 
Liémus,  a  la  fecha  presidente  del  Consejo  de  Indias. 

<iYo  he  escrito,  dice,  como  mejor  he  podido,  no  historia  de  se- 
guida narración  de  acontecidossucesos,...  sino  especulados  parece  • 
res  i  discursos  sobre  los  puntos  mas  esenciales  para  el  reparo  de 
una  tan  antigua  conquista,  como  es  la  del  reino  de  Chile...  He 
procurado  con  cuidado  cuanto  me  ha  sido  posible  en  sacarla  tan 
casta,  que  se  manifieste  en  ella  una  sencilla  orijinal  verdad,  des- 
nuda de  toda  arte,  especialmente  de  ficciones^. 

Es  sabido  cuan  celosa  fué  la  corte  de  España  en  cubrir  como 
con  un  velo  las  atrocidades  de  que  usaban  los  conquistadores  en 
América  para  con  los  naturales,  o  el  abandono  en  que  dejaba 
a  los  soldados:  que  muchas  veces  llegaba  su  estremo  hasta  re- 
cojer  el  libro  en  que  se  hubieran  estampado  verdades  que  por 
demasiado  amargas  era  conveniente  ocultar  al  público.  González 
de  Nájera  no  ignoraba  este  antecedente,  i  por  eso  temia  haber 
sido  demasiado  esplícito  en  su  obra  sobre  este  particular,  porque 
en  efecto:  los  datos  sobre  la  triste  condición  del  ejército  real 
abundan  en  ella. 

Ademas,  como  habia  vivido  tantos  años  en  Arauco  conocia 
perfectamente  la  índole  i  carácter  de  los  indios,  i  sus  noticias  en 
en  esta  parte  son  también  bastante  abundantes.  Su  libro  fué  ti- 
tulado Desengaño  porque  era  su  opinión  que  los  directores  de 
los  negocios  de  Chile  vivian  engañados  i  convenia  manisfestarles 
sus  errores. 

Al  efecto,  analiza  el  estado  de  la  guerra  i  propone  los  medios 
que  mas  convenientes  le  parecen  para  terminarla.  Entre  éstos,  le 
hace  ^ran  fuerza,  sobre  todo,  el  que  se  mantenga  vijente  la  dé« 
dula  que  mandaba  dar  por  esclavos  a  los  araucanos,  i  que  en  las 
acciones  de  guerra  no  se  tome  indio  a  vida  que  pase  de  diez  i 
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Beis  afios  o  qne  no  sea  de  los  priucipales.  'Sigue  después  desarro- 
llando su  sistema^  (i  eflta  es  la  parte  mas  árida  de  su  libro)  que 
para  surtir  buenos  efectos  habria  necesitado  una  propicia  yoIud- 
tad  de  los  gobernantes  i  algunos  desembolsos,  condiciones  am- 
bas que  era*  casi  inútil  exijir.  Nájera  no  es,  sin  embargo,  un 
autoritario  que  decida  por  capricho;  se  hace  cargo  de  las  objecio- 
nes, i  solo  después  de  discutir  la  materia  se  pronuncia. 

Como  conocia   perfectamente  la  materia  que  dilucidaba,  su 
pluma  corre  fácil  i  abundante,  salpicando  a  cada  pa$o  su  relación 
con  variados  incidentes  de  la  vida  araucana,  i  contados  en  lo  po' 
sible  con  el  mismo  lenguaje  inculto  i  espresivo  de  jeates  que  de 
ordinario  espresan  su  pensamiento  sin  ambajes.  «El  autor,  agre- 
gan sus  editores,  al  traer  amplia  i  circunstanciada  relación  de  las 
cosas  de  la  guerra,  sabe  descubrir  con  ojo  perspicaz  los  desacier- 
tos de  sus  compatriotas,  i  señalar  con  feliz  discernimiento  los 
precisos  remedios,  para  realizar  rápida  i  seguramente  la  conquis« 
ta  de  unos  lugares  que  con  incansable  i  valeroso  tesou  defendie- 
ron siempre  sus  hijos.  I  con  ánimo  de  recrear  e  instruir  a  la 
jeneralidad,  aunque  sin  intento  de  entrar  en  un  profundo  es- 
tudio de  historia  natural,  llena  una  buena  parte  de  su  obra,  tra- 
tando con  individualidad  i  ameno  estilo  de  las  n^as  notables 
producciones  de  aquel  suelo,  de  la  índole  i  costumbre  de  sus 
habitantes,  i  de  otras  cosas  no  menos  dignas  de  ser  sabidas: 
trabajo  en  verdad  útilísimo,  singularmente  en  un  tiempo  en  que 
corrían  apenas  algunas  breves  memorias  i  concisas  e  imperfectas 
relaciones  sobre  un  país  tan  espléndidamente  favorecido  por  la 
naturaleza,  i  de  que  se  han  ocupado  en  época  mas  reciente  mu" 
chos  i  mui  aventajados  escritores^)  ^\ 

Fué,  al  fin,  dado  a  la  estampa,  sirviéndose  del  mismo  ejemplar 
que  su  autor  puso  en  manos  del  conde  de  Lémus,  existente  en 
la  biblioteca  del  duque  de  Osuna,  en  Madrid,  el  año  de  1866,  i 
forma  el  tomo   XLYIII  de  la  Colección  de  Documentos  Í7iédUos 
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para  la  Aisúaria  de  España,  por  los  señores  marqués  de  Miraflo- 
res  i  don  Mígael  Salvad 

Don  Francisco  Nnñez  de  Pineda  i  Bascnñan,  según  todas  pro- 
babilidades, era  orinado  de  Chillan,  hijo  de  don  Alvaro  Nufiez  i 
de  una  señora  noble  apellidada  Jofré  de  Loaiza,  descendiente  de 
uno  de  los  principales  i  mas  distioguidos  conquistadores  de  Chile. 
Don  Alvaro  era  un  militar  español  que  servia  al  rei  desde  la 
edad  de  catorce  años,  asistiendo  por  mas  de  cuarenta  en  las  cam- 
pañas de  la  frontera,  i  durante  un  decenio  con  el  título  de  maes- 
tre de  campo;  habiéudose  retirado  del  servicio  solo  cuando  la 
edad  i  los  achaques  lo  redujeron  a  no  poder  moverse  de  su  casa. 
Nacióle  don  Francisco  allá  por  los  años  de  1607,  i  como  algún 
tiempo  después  (1614)  quedase  sin  su  esposa,  llevó  al  niño  a  su 
lUdo  a  los  estados  de  Arauco,  donde  servia,  i  lo  colocó  en  el  con* 
vento  o  casa  de  residencia  que  allí  tenian  los  jesaitas,  sirviéndole 
de  maestros  los  padres  Rodrigo  Vasquez  i  Agustin  de  Yillaza. 
Vivió  allí  hasta  los  diez  i  seis,  habiendo  llegado  a  adquirir  duran- 
te este  tiempo  regulares'  conocimientos  de  latin  i  no  poca  versa- 
ción en  el  manejo  de  los  padres  de  la  iglesia  i  lugares  bíblicos,  i 
las  nociones  filosóficas  que  entonces  se- profesaban  en  las  escue- 
las. Como  hubiese  cometido  ciertos  desaciertos  juveniles,  su  pa- 
dre, que  entonces  contaba  sesenta  i  seis  años,  que  se  veia  privado 
de  un  OJO  i  sin  poderse  mover  sin  el  auxilio  de  artificiosas  trazas 
e  instrumentos  de  madera,  aunque  siempre  con  fervorosa  inclina- 
ción de  servir  al  rei,  determinó  de  sacarlo  de  la  clausura,  i  que 
fuese  a  sentar  plaza  en  calidad  de   soldado  i  a  arrastrar  una  pica 
en  una  compañía  de  infantería  española.  a:El  gobernador,  dice  el 
mismo  Bascuñan,  era  caballero  de  todas  prendas,  gran  soldado, 
cortés  i  atento  a  los  méritos  i  servicios  de  los  que  le  servian  a  S. 

7  Ya  mucho  mioB,  quizá  no  poco  después  de  escritos,  habían  salido  a  luz 
El  Quinto  y  sesto  punto  de  la  Relación  del  Desengaño  de  la  Guerra  de 
Chile,  saccuioa  delude  su  declaración,  cuyos  títulos  han  de  ser  los  que  están 
puestos  al  fin.  Por  el  maestre  de  campo  Alonso  González  de  Nájera.  Son  16 
folios  en  8.°  marcados  en  la  Biblioteca  del  Museo  Británico,  donde  los  hemos 
visto,  con  el  número  9D81-6.  Pertenecieron  al  marqués  de  Astorga  i  fueron 
comprados  en  nna  libra  diez  chelines. 
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M.|  i  considerando  los  calificados  de  mi  padre^  le  habia  enviado 
a  ofrecer  una  bandera  o  compañía  de  infantería  para  que  yo  fuese 
a  servir  al  rei  nuestro  señor  con  mas  comodidad  i  lucimiento  a 
uno  de  los  tercios^  dejándolo  a  su  disposición  i  gusto,  de  lo  coal 
le  hice  recordación  diciéndole  que  parecía  mas  bien  que  como  hi- 
jo suyo  me  diferenciase  de  otros,  aceptando  la  merced  i  ofreci- 
miento  del  capitán  jeueral  i  presidente:  razones  que  en  sus  oídos 
hicieron  tal  disonancia  que  lo  obligaron  a  sentarse  en  la  cama 
(que  de  ordinario  a  mas  no  poder  la  asistia)  a  decirme  con  pala- 
bras desabridas  i  ásperas  que  no  sabia  ni  entendia  lo  que  hablaba, 
que  cómo  pretendía  entrar  sirviendo  al  rei  nuestro  señor  con  ofi- 
cio de  capitán  si  no  sabia  ser  soldado,  que  cómo  me  habia  de 
atrever  a  ordenar  ni  mandar  a  los  esperimentados  i  antiguos  en 
la  guerra  sin  saber  lo  que  mandaba;  que  solo  serviria  darles  qué 
notar  i  qué  decir,  porque  quien  no  habia  aprendido  a  obedecer, 
era  imposible  que  supiese  bien  mandar]». 

Es  probable  que  el  joven  soldado  entrase  al  ejército  por  los  prin- 
cipios de  1625;  pero  es  lo  cierto  que  de  los  comienzos  de  su  car- 
rera militar  solo  se  sabe  que  en  algunos  años  que  estuvo  ocupa- 
do en  la  guerra,  desempeñó  el  puesto  de  alférez  de  una  compañía, 
que  después  fué  su  cabo  i  gobernador,  i  últimamente  su  capitán, 
<iasistiendo  siempre  cerca  de  la  persona  del  presidente  i  gober- 
nador, capitán  jeneral  de  este  reino,  hasta  que  por  indisposición 
i  achaque  que  me  sobrevino,  habiendo  vuelto  a  cobrar  salud  a  casa 
de  mi  padre,  quedé  reformado;  i  habiéndola  solicitado  con  todo 
desvelo  sin  que  volviese  a  continuar  el  usual  servicio,  me  hizo 
volviera  a  él,  como  lo  hice». 

De  los  cuerpos  en  que  entonces  estaba  dividido  el  ejército  es- 
pañol, uno  servia  en  el  pueblo  de  Arauco,  donde  al  principio  eS' 
tuvo  destinado  Bascuñau,  i  el  otro  en  el  tercio  de  San  Felipe  de 
Austria,  cerca  del  lugar  qu3  lioi  llamamos  Yumbel,  parte  por 
donde  eran  frecuentes  i  terribles  las  incursiones  de  los  bárbaroS' 
A  principios  de  1629,  los  araucanos  aumentaron  sus  fuerzas  i  co- 
braron  la  determinación  de  dar  un  asalto  serio  en  las  poblacio- 
nes australes.  Pasaron  el  £io  Bio  por  el  lado  de  la  cordillera  i 
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faeron  a  dar  a  los  campos  de  Chillan^  donde  el  capitán  Osorio 
que  defendía  la  plaza  fué  derrotado  i  muerto.   Entonces  las  tro- 
pas del  tercio  de  San  Felipe,  en  que  servia  Bascuüan,  recibieron 
orden  de  ponerse  en  campana  i  de  cortar  la  retirada  a  los  aran- 
canos,  i  así  hubiera  sucedido  a  no  haber  divisado  a  la  partida  es- 
pañola que  estaba  emboscada  cerca  del  forzoso  paso  de  un  estero 
con  barrancas  altas,  tres  corredores  enemigos  que  dieron  la  no- 
ticia a  los  de  su  bando.  Crou  solo  este  descuido  los  araucanos  se  en- 
valentonaron al  exceso  i  resolvieron  a  poco  venir  a  atacar  el  fuerte. 
A  los  quince  de  mayo  (1629)  después  de  haber  saqueado  i  destrui- 
do una  porción  de  chacras  i  estancias  comarcauas  al  tercio,  se 
presentaron  en  número  de  mas  de  ochocientos  a  vista  del  fuerte  i 
86  quedaron  en  un  estrecho  paso  del  estero  que  llaman  de  las  Can- 
grejeras, resueltos  i  alentados,  esperando  que  les  presentasen  ba- 
talla campal.  Dispuso  entonces  el  sárjente  .mayor  que  una  parti- 
da de  caballería  como  de  setenta  hombres  saliese  adelante  a  re- 
conocer al  enemigo,  que  en  aquel  lugar  tenia  dispuesto  que  se 
aguardasen  unas  a  otras  las  diferentes  partidas  que  en  los  con- 
tornos del  valle  se  iban  replegando  al  paso  del  estero.  Llegó  la 
primera  cuadrilla  de  hasta  doscientos  hombres,  i  sin  esperar  a 
las  otras  cargó  con  la  caballería  espa&ola,  degolló  del  primer 
encuentro  a  quince  enemigos,  cautivó  a  tres  o  cuatro  i  obligó  a 
los  demás  a  retirarse  a  una  loma  rasa,  cercana  del  paso.  . 

Era  el  intento  del  valiente  Osorio  formar  su  escuadrón  en  ün 
cuerpo  i  embestir  juntos  infantería  i  caballería  para  obligar  al  ene- 
migo a  desamparar  las  favorables  posiciones  que  ocupaba,  i  quedar 
de  esta  manera  libre  del  peligro  que  le  amenazaba  por  la  espalda. 
Pero,  cuando  comenzaba  a  poner  en  ejecución  sus  designios,  llegó 
nn  ayudante  con  orden  de  que  formase  en  cuadro  su  infantería, 
movimiento  que  no  se  alcanzó  a  ejecutar  porque  el  enemigo  se 
vino  de  seguida  a  la  carga,  avanzando  en  forma  de  media  luna, 
con  los  infantes  al  centro  i  la  caballería  a  los  costados.  Soplaba 
un  fuerte  viento  del  norte  que  azotaba  de  frente  al  cuadro  espa- 
fiol,  i  que  les  impidió  hacer  mas  de  una  descarga;  la  caballería 
desamparó  a  sus  compañeros^  i  a  poco  aquel  puñado  de  valientes; 
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sin  abandonar  sus  puestos^  murieron  los  mas  como  alentados  sol- 
dadoS;  envueltos  por  la  turba  de  bárbaros.  <I  estando  70,  dice 
Bascuñan^  haciendo  frente  a  la  vanguardia  del  pequeño  escuadrón 
que  gobernaba,  con  algunos  piqueros  que  se  me  agregaron,  ofi- 
cíales  reformados  i  personas  de  obligaciones,  considerándome 
en  tan  evidente  peligro,  peleando  con  todo  valor  i  esfuerzo  por 
defender  la  vida^  que  es  amable,  juzgando  tener  seguras  las  es- 
paldas, i  que  ios  demás  soldados  hacían  lo  mismo  que  nosotros, 
no  habiendo  podido  resistir  la  enemiga  furia,  quedaron  muertos  í 
desbaratados  mis  compañeros,  i  los  pocos  que  conmigo  asistían 
iban  cayendo  a  mi  lado  algunos  de  ellos,  i  después  de  haberme 
dado  una  lanzada  en  la  muñeca  de  la  mano  derecha,  quedando 
imposibilitado  de  manejar  las  armas,  me  descargaron  un  golpe 
de  macana,  que  así  llaman  unas  porras  de  madera  pesada  i  fuer- 
te de  que  usan  estos  enemigos,  que  tal  vez  ha  acontecido  derribar 
de  un  golpe  un  feroz  caballo,  i  con  otros  que  me  asegundaron, 
me  derribaron  en  tierra  dejándome  sin  sentido,  el  espaldar  de 
acero  bien  encajado  en  mis  costillas,  i  el  peto  atravesado  de  una 
lanzada;  que  a  no  estar  bien  armado  i  postrado   por  los  snelos 
desatentado,  quedara  en  esta  ocasión  sin  vida  entre  los  demás  ca- 
pitanes, oficiales  i  soldados  que  murieron.  Cuando  volví  en  mí  i 
cobré  algunos  alientos,  me  hallé  cautivo  i  preso  de  mis  enemigos]». 
Viéndose  en  tan  crítica  situación,  Bascuñan  se  dijo  para  sí  que 
si  los  indios  llegaban  a  saber  que  era  hijo  del  temido  don  Alvaro, 
lo  mataban  sin  remedio,  por  lo  cual  cuando  le  interrogaron  quién 
era,  dijo  ser  un  pobre  soldado  que  arribaba  recien  del  Perú;  mas, 
un  moceton  que  por  allí  estaba,  lo  reconoció  al  punto  i  la  cosa  no 
tuvo  vuelta;  pero  casualmente  lo  que  el  capitán  creía  que  iba  a 
ser  su  perdición  fué  lo  que  vino  a  salvarlo. 

Tocóle  por  amo  un  indio  esforzado  i  de  buen  carácter  llamado 
Maulican,  quien  sin  tardanza  le  prestó  un  caballo,  i  a  gran  prisa 
comenzaron  a  seguir  el  camino  de  la  tierra  adentro.  En  el  paso 
del  Bio-Bio,  que  por  aquellos  tiempos  de  invierno  venia  crecido 
en  estremo,  fué  grande  el  peligro  que  pasó  la  caravana;  pero 
habiendo  el  español  logrado  llegar  primero  a  la  ribera  opuesta 
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con  otro  soldado  de  condición  humilde^  que  también  iba  por  cau- 
tivOy  faé  a  ayudar  a  su  dae&o,  que  se  encontraba  en  afanes  por  sa- 
lir a  la  otra  orilla,  captándose  desde  ese  momento  su  buena  vo« 
lantad« 

Grande  faé  el  alboroto  i  novedad  que  tuvieron  los  indios  de 
otras  parcialidades  con  aquella  famosa  presa,  no  faltando  quienes 
de  mal  intencionados  i  vengativos  se  concertasen  para  ver  modo 
de  dar  la  muerte  al  joven  cautivo  cuanto  desgraciado  capitán. 

Benniéronse  en  parlamento  en  casa  de  Maulican,  el  cual  a  pe- 
sar de  las  ventajosísimas  ofertas  de  compra  que  tuvo  por  su  pri- 
sioneroy  se  mantuvo  firme  en  guardarlo  por  tener  ya  al  intento 
empeñada  su  palabra  i  voluntad;  pero  considerando  i)Oco  seguro 
al  mancebo,  lo  condujo  a  otras  partes  mas  remotas,  al  otro  lado 
de  las  orillas  del  rio  Imperial  cerca  de  la  antigua  i  arruinada  ciu- 
dad. Los  caciques  de  las  inmediaciones  deseosos  de  conocer  al 
hijo  de  Alvaro  Maltincampo  (que  asi  llamaban  al  anciano  ma- 
estre) tan  renombrado  por  sus  hazañas  i  bondad  de  su  carácter,  a 
porfía  se  disputaban  el  honor  de  aposentarlo  en  sus  casas,  no  fal- 
tando algunos  mas  ostentativos  que  con  el  intento  de  conocerlo 
daban  nunca  vistos  banquetes  i  borracheras  a  que  asistian  por 
miles  los  pobladores  comarcanos. 

É 

El  prisionero,  merced  a  su  discreción,  a  la  seriedad  de  su  con- 
ducta i  amabilidad  de.su  trato,  logró  despertar  en  cuantos  le  co- 
nocieron afectos  verdaderamente  sinceros  que  fueron  en  ocasiones 
la  S!(lvaguardia  de  los  dañados  propósitos  de  aquellos  indios  que 
no  cesaban  un  instante  de  maquinar  contra  su  vida;  i  bu  jentileza 
i  juventud,  la  causa  de  graves  tentaciones  en  que  su  virtud  estu- 
vo a  punto  de  sucumbir.  En  esos  momentos  difíciles,  Bascuñan 
ocnrria  a  la  oración,  pidiéndole  a  Dios  fuerzas  para  resistir  en 
aquellos  apretados  lances. 

La  elevada  posición  de  don  Alvaro,  sin  embargo,  i  el  jeneral 
aprecio  con  que  era  mirado  en  el  ejército  español,  no  dilataron 
largo  tiempo  su  rescate;  pudiendo  al  fin,  después  de  poco  mas 
de  siete  meses''  de  cautiverio  volver  a  abrazar  a  su  anciano  padre. 

8  fia  BÍdo  en  lo  antiguo  jeneral  la  creencia  de  que  Bmsouñan  permaneció 
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Es  '  verdaderamente  tierna  i  digna  de  referirse  la  entrevista  qae 
tuvieron  esos  dos  seres  que  corriau  parejas  en  su  afecto,  cuando 
volvieron  de  nuevo  a  verse.  Oigamos  al  liijo:  «Otro  dia,  que  se 
contaron  cinco  de  diciembre,  proseguimos  nuestro  viaje  para  la 
ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan,   adonde  tenia  mí  padre  su 
asistencia  i  vecindad,  i  en  tres  días  nos  pusimos  en  mt  casa^  a 
los  siete  del  mes,  víspera  de   la  Concepción  de  la  Vírjen  María, 
Señora  Nuestra,  poco  antes  de  mediodía,  i  sin  llegar  a  la  presencia 
de  mi  padre,  le  envié  a  pedir  licencia  para  ante  todas  la  cosas  ir  a 
oír  misa  a  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  que  estaba 
media  cuadra  de  mi  casa  en  la  misma  calle,   adonde  faimos  a 
dar  gracias  de  nuestro  buen  viaje,  i  a  oir  con  afecto  misa,  qae  la 
dijo  el  padre  presentado  Fr.  Juan  Jofre,  ral  tío,  por  mi  intención; 
i  todos  los  del  lugar  q;ie  salieron  a  recibirms  ^ou  asistencia   del 
correjidor,  me  acompañaron  en  la  iglesia,   que  basta  ponerme  en 
la  presencia  de  mi  padre  no  me  quisieron  perder  de  vista  ni  dejar- 
ipe  el  lado.  En  el  entretanto  que  oímos  la  misa,  mandó  el  cor- 
rejidor que  la  compañía  de  infantería  tuviese  las  armas  de  fuego 
dispuestas  para  cuando  los  soldados  de  a  caballo  diesen  nna  carga 
al  entrar  por  las  puertas  de  casa,  re.spondiesen  con   otra  los  mos- 
queteros i  con  una  pieza  sellasen  sus  estruendos.  Ag. lardamos  al 
padre  presentado,  mi  tío,  que  después  de  haberie  desnudado  de 
las  vestiduras  sagradas,  salió  adonde  estábamos,   i  por  estar  bre- 
ve espacio  del  convento   nuestra  habitación,  determinamos  no 
subir  a  caballo,  i  porque  también  se  babian  allegado  algunos  mas 
relijiosos  i  ciudadanos  de  respeto  i  de  canas;  con  qu3  nos  fuimos 
a  pié,  poco  a  poco,  paseando  el  correjidor  con  los  alcaldes  i  otros 
del  cabildo,  el  cura  vicario  de  la  ciudad  i  el  comendador  de  aquel 
convento,  i  algunos  relijiosos  de  mi  padre  San  Francisco,  i  otros 
del  orden  de  predicadores,  que  mientras  dijeron  la  misa  habian 
llegado  a  dar  los  parabienes  a  mi  padre.  Los  mozos  i  soldados  de 
a  caballo  festejaron  con  carreras  mí  llegada,  i  al  son  de  las  trom- 

muchos  años  prisionero  de  los  indios.  iCórdova  i  Figueroa,  páj.  70,  Olivarejí, 
Ilistoria  civil,  páj.  54);  pero  como  se  desprende  de  su  misma  relación,  fué  cau- 
tivado en  mayo  de  1629  i  a  los  comienzos  de  diciembre  del  mismo  año  ya  esta- 
ba de  vaelta  en  Chillan. 
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petas  i  cajas  de  guerra^  al  entrar  por  las  paertas  de  mi  casa^  die« 
ron  la  carga  los  soldados  de  a  caballo,  i  respondió  la  infantería 
en  la  plaza  de  armas,  conforme  el  correjidor  i  cabo  de  aquélla 
lo  tenia  dispuesto. 

<KEntré  con  el  referido  acompañamiento  a  la  presencia  de  mi 
amado  padre,  que  en  su  aposento  estaba  a  mas  no  poder  echado, 
por  su  penoso  achaque  de  tuUimieato,  i  al  punto  que  puse  los 
pies  sobre  el  estrado  que  arrimado  a  la  cama  le  tenian  puesto,  en 
él  me  puse  de  rodillas  i  con  lágrimas  de  sumo  gozo  le  regué  las 
manos,  estándoselas  besando  varias  veces;  i  habiendo  un  rato  es- 
tado de  esta  suerte  sin  podernos  hablar  en  un  breve  espacio  de 
tiempo,  mi  rostro  sobre  una  mano  suya  i  la  otra  sobre  mi  cabeza, 
me  mandó  levantar  tan  tiernamente  que  movió  a  los  circunstan- 
tes a  ternura. 

«Dieron  muchos  parabienes  a  mi  padre  porque  ya  habia  logra* 
do  sus  deseos,  i  a  mí  por  hallarme  libre  de  trabajos  i  de  los  pe- 
ligros de  la  vida  en  que  me  habia  hallado;  con  cuyas  razones  se 
despidieron  los  relijíosos  i  los  mas  del  lugar,  que  todos  manifesta- 
ron con  estremo  el  gozo  i  alegría  que  les  acompañaba.  Salimos  a 
la  sala^  adonde  ya  la  mesa  estaba  puesta,  i  en  el  ínterin  que  mi 
padre  se  vestia  i  se  levantaba  de  la  cama,  habiendo  convidado  al 
correjidor,  que  era  amigo  i  mui  de  su  casa,  i  a  otros  del  lugar,  a 
los  prelados  de  los  relijiosos  i  al  cura  i  vicario,  estuvimos  asen- 
tados en  amena  conversación,  preguntando  algunas  cosas  de  la 
tierra  adentro  los  unos  i  los  otros;  hasta  que  salió  a  la  cuadra, 
afirmado  en  dos  muletas,  en  cuya  ocasión  me  volví  a  echar  a  sus 
pies  la  abrazárselos  tiernamente2>...^\ 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  ambos  se  fueron  a  San  Fran«* 
cisco,  se  confesaron  i  recibieron  la  sagrada  hostia  de  manos  de 
un  mismo  sacerdote. 

Mas  tarde  volvió  Bascuñan  al  servicio  militar,  hallándose  por 
los  años  de  1654  de  comandante  de  la  plaza  de  Boroa.  Don  Anto- 
nio de  Acuña  i  Cabrera,   el  gobernador,  asistia  también  por  ese 

9  Cautmriofelia^  páj.  630. 
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entonces  en  la  frontera  i  tomaba  a  empeño,  por  las  inflaencias  de 
su  mujer,  en  que  sus  cuñados,  de  conocida  ineptitud,  estuviesen 
a  la  cabeza  de  los  soldados.  Llegó  en  esas  circunstancias  un  indio 
a  darle  aviso  de  una  proyectada  espedicion  de  los  araucanos,  i  don 
Antonio  que  creia  que  era  ardid  de  los  capitanes  del  ejército  con* 
tra  sus  cuñados,  mandóle  dar  cincuenta  azotes.  Tras  eso  vino  a 
sus  manos  una  carta  de  Bascuñan  imponiéndole  de  lo  mismo,  ci 
si  no  se  le  pudieron  dar  cincuenta  azotes,  se  le  castigó  con  el 
desprecio  i  se  le  dio  una  áspera  reprensioni>.  Pero  Bascuñan  que 
no  podia  desentenderse  de  las  obligaciones  de  hu  conciencia  i  de 
su  fidelidad  al  rei,  repitió  otra,  diciendo  que  catorce  caciques  de 
Boroa  i  otras  parcialidades  le  pedian  con  instancia  hiciese  presen* 
te  al  gobernador  seria  infalible  una  jeneral  sublevación  si  se  re- 
petía la  espedicion  de  Kio  Biieao,  hecha  el  año  anterior.  Ya  el 
gobernadoír  no  se  pudo  deseutender  de  noticia  tan  terminante 
como  ésta;  pero  su  mujer  le  advirtió  basta  dónde  llega  la  malicia 
de  los  hombres,  i  que  era  tramoya  para  impedir  la  salida  del  ejér« 
cito,  porque  se  le  daba  a  su  hermano  i  no  a  ellos  el  mando  de  él. 
Entonces  dispuso  el  gobernador  que  se  hiciesen  informes  sobre 
el  pronosticado  alzamiento,  i  se  pusieron  las  cartas  de  Bascuñan 
por  cabeza  de  los  autos.  Nada  se  probó  en  ellos,  porque  la  gober- 
nadora no  quiso  que  se  probase,  i  todos  hicieron  su  juramento 
falso  por  agradarla»  ^  ^. 

Completamente  adulteradas  las  noticias  de  la  sublevación  por 
las  informaciones  erradas  que  se  hicieron,  salió  a  campaña  el 
ejército  por  los  principios  de  febrero  de  1655,  tomando  de  paso 
a  Bascuñan  con  la  guarnición  que  mandaba.  Los  indios  para  frus- 
trar la  espedicion  se  levantaron  en  masa,  i  el  resultado  fué  que 
cautivaron  mas  de  mil  trescientas  personas  españolas,  arrearon 
cuatrocientas  mil  cabezas  de  ganado  i  saquearon  trescientas  no- 
venta i  seis  estancias,  subiendo  la  pérdida  total  a  ocho  millones 
de  pesos. 

Al  año  siguiente,  Bascuñan  se  hallaba  ya  de  maestre  de  campo 

10  Carvallo,  tomo  II,  páj.  83. 
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i  sirviendo  á  las  órdenes  de  don  Pedro  Porter  de  Casanate.  Por 
ese  entonces  los  indios  tenían  estrechamente  sitiado  el  fuerte  de 
Boroa  donde  Bascufian,  tenia  un  hijo  i  algana  hacienda.  cEmbis- 
tiéronle  dos  o  tres  veces  con  fuerza  de  mas  de  cinco  mil  indios  a 
llevársele;  i  si  cuando  yo  llegué  a  gobernarle  no  pongo  todo  mi 
cuidado  en  hacer  de  nuevo  la  muralla  con  estacas  nuevas  i  de 
buen  porte,  se  llevan  el  fuerte;  finalmente,  se  espidieron  valoro* 
sámente  losqne  le  asistían,  i  como  fué  el  cerco  de  mas  de  un  aflo, 
necesitaron  de  valerse  de  la  hacienda  que  tenia  en  mi  casa,  que 
seria  cerca  de  tres  mil  pesos  con  plata  labrada  i  los  reales,  de  que 
hicieron  balas  para  defenderse,  i  la  ropa  la  gastaron  en  vestirse  i 
conchabar  al  enemigo  algún  sustento;  todo  lo  cual  sacaron  de  mi 
casa  por  acuerdo  del  cabo  que  habia  quedado,  del  factor  i  de  los 
damas.  I  como  cuando  llegamos  alas  fronteras,  hallé  mis  están* 
cias  despobladas,  i  por  cuenta  del  enemigo  toda  la  demás  hacien- 
da de  ganado  e  indios  de  mí  encomienda,  me  vi  obligado,  des- 
pués de  haber  sacado  la  jenfce  de  aquel  fuerte  (que  me  costó  harto 
cuidado  i  desvelo,  siendo  maestre  de  campo  jeneral  del  ejército), 
a  querer  valerme  de  la  hacienda  que  para  socorrer  los  soldados  i 
para  otras  facciones  del  servicio  de  S.  M.  me  habían  sacado  de 
mi  casa:  esta  fué  cansa  de  que  presentase  los  recaudos  i  órdenes 
del  cabo  i  el  entrego  del  factor,  por  cuya  mano  había  corrido  el 
dispendio  de  esta  hacienda,  i  habiendo  reconocido  mi  justicia  el 
gobernador  i  capitán  jeneral,  lo  remitió  al  acuerdo  de  hacienda, 
de  donde  salió  dispuesto  que  los  propios  soldados  volviesen  a 
reconocer  por  la  memoria  del  factor  la  partida  que  cada  uno  ha« 
bia  recibido,  i  que  lasconfesaseo;  i  no  tan  solamente  las  confesa- 
ron, sino  que  a  una  voz  respondieron,  que  era  mui  justo  que  se 
me  pagase  de  sus  sueldos,  por  haberle  sido  de  gran  alivio  en  sus 
trabajos  el  socorro  que  con  mi  hacienda  habían  tenidos . 

<i Volví  con  estos  recaudos  al  acuerdo,  después  de  haberse  pa- 
sado mas  de  seis  meses  en  estas  demandas  i  respuestas,  i  viendo 
la  repugnancia  que  habia  en  satisfacerme  lo  que  se  me  debía  jus- 
tamente, me  reduje  a  que  se  me  pagase  la  mitad  que  por  cuenta 
de  S.  M.  se  habia  sacado,  i  que  de  la  otra  parte  hacia  gracia  i  do- 
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nación  de  ella,  que  mis  necesidades  no  daban  lugar  a  otra  cosa; 
con  que  se  me  satisfizo  la  mitad  de  lo  que  S.  M.  habia  gastado 
por  su  cuenta,  que  fueron  setecientos  pesos  de  los  que  me  desfai" 
cieron  de  plata  labrada  i  reales  para  balas;  i  lo  que  tocaba  a  la 
deuda  de  los  soldados,  respondieron  los  ministros  i  rectos  jaeces, 
que  yo  cobrase  de  ellos,  porque  no  podian  dejar  de  darles  el  socor- 
ro que  les  tocaba,  en  tabla  i  mano  propia,  como  estaba  ordena- 
do i  dispuesto:  i  como  los  soldados  estaban  divididos  en  diferen- 
tes campañas,  quién  habia  de  an  dar  cobrando  diez  pesos  del  uno 
i  cuatro  del  otro,  en  retazos  que  no  eran  de  provecho;  con  que 
hasta  hoi  me  quedé  sin  mi  liaciendai>  ^  ^ . 

Andando  el  tiempo,  Bascufían  que  jamas  habia  nadado  en  la 
opulencia,  descendió  hasta  verse  en  la  miseria.  Desamparado  i  sin 
tener  otra  parte  adonde  tender  la  vista,  el  pobre  maestre  de  cam- 
po dio  en  solicitar  algún  empleo  que  le  permitiese  pasar  la  yida. 
cNo  quiero  valerme,  decía,  de  los  aventajados   servicios  i  méritos 
de  mis  padres  i  abuelos,  que  por  conquistadores  i  antiguos,  pu- 
dieran tener  algún  lugar  sus  herederos,  como  han  tenido  i  tienen 
muchos  que  sin  personales  servicios  i  con  sobrados  caudales,  han 
gozado  de  estas  preeminencias,  como  hoi  las  gozan,  llevándose 
los  oficios  mas  provechosos  que  se  hallan  en  el  Perú:  válgame 
solo  el  celo  i  amor  con  que  he  deseado  aventajarme  en  el  servi- 
cio de  S.  M.,  oponiéndome  a  los  peligros  de  la  vida  en  que  me  he 
visto,  i  a  los  trabajos  notorios  que  he  tolerado  i  sufrido   desde 
mis  tiernos  afios,  i  gastado  la  hacienda  que  heredé  de  mis  padres, 
como  consta  i  parece  por  los  honrosos  papeles  que  me  acompa- 
ñan. Ustos,  juzgando  fuesen  suficientes  para  ser  preferido  i  ante- 
puesto a  otros  no  de  tantos  años  de  servicios,  i  estando  actual- 
mente ocupado  en  el  puesto  de  maestre  de  campo  jeneral,  pobre  i 
destituido  de  todo  remedio,  por  haberse  perdido  todas  mis  hacien- 


11  Pá¡.  143.  CarvaUo  dice:  cBascnñan  jamas  se  roovió  a  representar  esta 
servicio  al  soberano,  i  quedó  su  plata  sin  pago,  i  su  mérito  sin  premio.  Estoque 
el  caballero  BaRCuHan  llamó  desgracia,  fué  ominion  procedente  de  descuido  o 
de  inadvertencia,  pues  es  de  suponer  que  orientado  el  soberano  de  un  relevan- 
te mérito  como  el  suyo,  no  lo  hubiera  dejado  su  real  piedad  sin  recompensa». 
Tomo  II,  nota  31.  Lo  mismo  opina  Córdoba  i  Figaeroa,  HUtoriay  p¿j.  265. 


OAF.  X.— BISOTTSAN  $S1 

das  i  heredades  con  la  total  ruina  de  las  fronteras^  me  opuse  a 
nna  vacatura  de  indios;  que  teniendo  por  sin  duda  muchos   que 
no  me  podían  faltar,   habiendo  de  observarse  lo  dispuesto  i  orde- 
nado con  justificativo  acuerdo  por  cédulas  reales,  diversas  veces 
repetidas,  me  ofrecieron   cuatro   mil  pesos,  que  darian  por  via  de 
pensión  para  el  remedio  de  una  pobre  hija  que  en  un  convento 
de  monjas  tenia  puesta,  a  espensas  ajenas  su^entándola.   I  ha* 
hiendo  presentado  por  memorial  mis  méritos  i  pobreza,  i  de  pala- 
bra muchas  veces  mis  grandes  necesidades,   mis  trabajos  i  mise- 
rias, acompaflado  con  los  gastos  del  oficio  de  maestre  de  campo 
que  estaba  ejerciendo,  que  al  mas  inhumano  príncipe  movieran  a 
compasión  i  lástima  mis  plagas,  i  el  tenerlas  presentes  i  a  mis 
ojos,  no  pude  conseguir  lo  que  de  fuero  i  de  derecho  me  pertene- 
cía; porque  sin  duda  alguna  de  mi  pretensión  i  súplica,  represen- 
tando la  convenieocia  que  me  hacian  con  los  cuatro  mil  pesos, 
para  el  remedio  i  estado  relijioso  de  mi  hija,  huérfana  i  pobre, 
pues  fué  público  i  notorio  que  la  encomienda  se  dio  al  que  exhi- 
bió los  cuatro  mil  patacones,  teniendo  cien  mil  sobrados,  que  por 
esto  fué  preferido  sin  tantos  méritos:  que  ésto  puedo  decirlo  sin 
rebozo  alguno,  porque  los  desapasionados  i  ajustados  a  la  razón  i 
verdad,  i  aún  los  que  no  lo  son,  no  podrían   negar  lo  que  es  tan 
patente  i  claro,  que  si  hubiesen  de  pesarse  los  méritos  i  servicios, 
como  debia,  en  presencia  de  dioses  de  la  tierra,  no  escusara  jamas 
poner  los  mios  en  balanzaD^-. 

«Propuse  (como  voi  diciendo)  en  esta  ocasión  a  un  relijioso 
que  asistía  al  gobierno  de  ordinario,  que  recordase  i  advirtiese  de 
nuevo  al  superior  presidente  mi  sobrada  justicia,  mi  pobreza  i  su- 
ma necesidad,  i  el  estar  como  estaba  actualmente  ocupado  en  el 
servicio  de  S.  M.  i  por  su  mayor  ministro:  causas  todas  urjentes 
para  que  cualquier  gobernador  cristiano  i  verdadero  ministro  del 
rei  N.  S.  atendiese  mas  a  la  obligación  de  su  oficio,  que  a  sus 
propias  conveniencias  e  intereses-  Lo  que  resultó  de  esta  mi  sú- 
plica i  ruego,  fué  el  decirme  el  confidente  relijioso,  habiendo  vis- 

12  Páj.  382. 
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to  el  escrito  de  oposición  que  presentaba,  que  por  aquella  Tez  le 
suspendiese^  porque  el  gobernador  tenia  hecho  empeño  con  quien 
forzosamente  habla  de  llevar  la  encomienda.... 

iiHice  lo  que  me  maudaron  por  entonces,  por  ver  si  la  prome- 
sa que  me  hacian  de  no  faltarme  en  otras  ocasiones,  tenia  mejor 
lugar  que  el  que  habian  tenido  las  pasadas  ofertas.  Dentro  de  po- 
cos meses  i  breves  días  se  vino  la  ocasión  que  deseaba,  juzgando 
que  entre  tantos  la  justicia  i  el  mérito  llegarian  a  tener  su  conoci- 
do asiento. 

cLIegó  la  ocasión,  como  tengo  dicho,  de  otra  vacatura  cuantio- 
sa. Juzgando  que  alguna  vez  tuviese  la  fortuna  su  turno  cierto,  i  el 
superior,  empacho  de  faltar  tantas  veces  a  una  obligación  forzosa, 
i  a  sus  repetidas  palabras  i  promesas,  volví  a  presentar  mi  escrito, 
que  fué  lo  propio  que  no  presentarle,  porque  dieron  la  encomienda 
a  quien  dio  tres  mil  i»atacones,  i  yo  me  quedé  solo  con  las  pro* 
mesas  :p.... 

itYo  soi  el  menos  digno  entre  todos,  que  a  imitación  de  mis 
padres  he  continuado  esta  guerra  mas  de  cuarenta  auos,  padeci- 
do en  un  cautivero  muchos  trabajos,  incomodidades  i  desdichas, 
que  aunque  fui  feliz  i  dichoso  en  el  tratamieuto  i  agasajo,  no  por 
eso  me  escusé  de  andar  descalzo  de  pié  i  pierna,  con  una  manta 
o  camiseta  a  raíz  de  las  carnes,.. ..que  para  quien  estaba  criado  en 
buenos  pañales  i  en  regalo,  el  que  tenia  entre  ellos  no  lo  era:  i 
con  todo  esto,  me  tuviera  por  premiado  si  llegase  a  alcanzar  a 
tener  un  pan  seguro  con  qué  poder  sustentarme,  i  remediar  en 
algo  la  necesidad  de  mis  hijos,  que  por  el  natural  amor  que  he 
tenido  por  servir  a  S.  M.,  (aunque  conozco  la  poca  medra  que 
por  este  camino  se  tiene),  los  he  eucaminado  a  los  cuatro  que  ten- 
go, a  que  sirvan  al  Be>  nuestro  señor.... 

d:¿Qué  es  lo  que  tengo,  después  de  haber  trabajado  en  esta 
guerra  desde  que  abrí  los  ojos  al  uso  de  la  razón,  i  en  este  alza- 
miento jeneral,  en  que  quedaron  las  fronteras  asoladas,  poblán- 
dolas de  nuevo,  sustentándolas  i  asistiéndolas  con  doscientos  o 
trescientos,  hombres  cuando  mas,  en  los  principios  de  sus  rui- 
nas? I  en  los  tiempos  de  mayores  riesgos  me  solicitaron  para  el 
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trabiyo  i  peligro,  i  despaes  de  mejorada  la  tierra,  me  dieron  de 
mano,  porque  no  sape  acomodarme  a  lo  que  se  usa.  Esto  es  lo 
que  he  granjeado  en  esta  tierra  de  Chile,  i  hallarme  hoi  al  cabo 
de  mis  años  por  tierras  estrafias,  buscando  algún  alivio  i  desean* 
so  a  la  yejez,  aunque  sin  esperanzas  algunas  de  consuelo  ni  re- 
muneración de  los  trabajos  padecidos,  en  una  tierra  i  gobierno 
adonde  se  cierran  las  puertas  de  las  comodidades  a  los  pobres  dig« 
nos  i  merecedores  de  ellas;  pues,  habiéndome  opuesto  a  algunas 
encomiendas  de  consideración  que  han  vacado,  me  han  preferido 
los  que  han  tenido  que  dar  por  ella  tres  mil  i  cuatro  mil  pata- 
conesp. 

Sin  embargo,  por  los  años  de  1674,  la  real  Audiencia  de  Lima 
que  entonces  rejia  el  vireinato,  dando  cuenta  del  tiempo  de  su  go- 
bierno al  marqués  de  Castelar,  le  decía  hablando  del  gobernador 
de  Valdivia:  cNombramos  para  este  cargo  al  maestre  de  campo 
jeneral  don  Francisco  de  Pineda  Bascufian,  que  actualmente  está 
gobernando  aquel  presidio,  i  en  el  último  bajel  que  llegó  por  el 
mes  de  junio,  no  se  han  recibido  cartas  suyas,  si  bien  las  de  algu- 
nos castellanos  i  milites  se  remiten  a  la  relación  que  dicen  envía 
del  estado  en  que  halló  la  plaza,  especificando  algunas  circuns- 
tanciase ^  ^ . 

Bascufian  fué  designado  también  posteriormente  por  el  virei 
para  un  correjimiento  en  el  Perd,  pero  murió  allí  por  los  comien- 
zos de  1682,  i  cuando  al  parecer  no  había  aún  tomado  posesión 
del  destino  con  que  se  quería  recompensarle  los  largos  í  desinte- 
resados servicios  que  prestara  a  la  causa  de  Castilla^  ^. 

13  Relación  qne  la  Real  Andiencia  de  Lima  hace  al  £zcmo.  señor  conde  de 
Castelar,  marqués  de  Malagon,  virei  de  estos  reinos,  del  estado  de  ellos  i  tiem- 
po que  los  ha  gobernado  en  vacante.  ReUiciones  de  los  Vireyes  y  Audiencias 
que  han  gobernado  el  Perú^  Madrid,  1871,  tomo  2.<»,  páj.  280. 

14  «Tomamos  esta  noticia  de  una  información  que  en  jnnio  de  1682  ríndió 
el  capitán  don  Juan  de  Ástorga  i  Ureta  por  el  sárjente  mayor  don  Fernan- 
do de  Pineda  i  Rascuñan,  su  cuñado  e  hijo  primojénito  del  maestre  de  campo 
jeneral,  don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Rascuñan,  i  de  doña  Francisca  de 
Cea,  lejitima  esposa  del  maestre  de  campo.  Dicha  información  tenia  por  obje- 
to probar  el  derecho  preferente  del  referido  don  Fernando  a  una  encomienda 

2ae  BU  padre  poseia  en  el  pueblo  de  Colbunto,  en  el  obispado  de  Concepción. 
iuatro  testigos  que  se  presentaron  declararon  bajo  de  juramento  que  era  pú- 
blico i  notorio  que  el  maestre  de  campo  jeneral  don  Francisco  Rascuñan  había 


tu  UTBEATÜAi.  OOJJOiSUL  DI  0EIL8 

Moria  pobre  de  bienes  de  fortuna,  legando  cnando  mas  an  plei- 
to a  sus  hijos^  pero  junto  con  él  el  manuscrito  de  un  libro  titulado 
Cautiverio  feliz  i  razón  de  las  guerras  dilatadas  de  Chile.  Bscrito 
en  los  años  déla  vejez  para  recordar  las  aventuras  de  la  juven- 
tud^ ^j  sus  descendientes  encontrarian  allí  la  historia  de  un  hombre 
esperimentado  i  de  bien,  i  el  modelo  do  un  militar  valiente  i  fiel 
como  ninguno  en  beneficio  de  las  armas  del  rei. 

A  no  dudarlo,  una  de  las  obras  mas  leidas  en  Chile  i  aúu  en  el 
Perú  durante  la  colonia  fué  la  del  maestre  de  campo   Bascufian. 
En  ella  encontraban  los  pocos  que  tuvieron  tiempo  i  gusto  por  la 
lectura,  dos  condiciones  que  la  hacian  harto  recomendable:  el  inte* 
res  i  novedad  de  sus  aventuras  duraute  su  cautiverio,  i  la  instruc- 
ción moral,  relijiosa  i  erudita  que  era  inseparable  de  todo  escritor 
que  aspiraba  a  demostrar  que  no  era  un  ignorante;  pero  si  aque- 
lla cualidad  subsiste  para  nosotros,  la  pesada  erudición  que  le 
acompaña  constituye  un  lunar  feísimo  que  hubiera  mas  valido 
arrancar.  Sin  él,  i  aún  con  él,  la  obra  de  Bascuuan  es  la  mas  agra- 
dable de  leer  i  la  mas  literaria,  diriamos,  de  cuantas  heredamos  de 
la  colonia.  Si  el  autor  se  hubiese  limitado  simplemente  a  contarnos 
con  su  estilo  admirablemente   sencillo  i  verdadero  la  relación  de 
BUS  aventuras  entre  los  indios  de  Arauco,   su  obra  no  habria  des- 
merecido de  figurar  en  la  literatura  de  las  naciones  mas  cultas  de 
cualquier  tiempo. 

A  guiarnos  por  la  primera  impresión,  difícil  nos  parecerá  vinca- 


muerto,  como  queda  dicho,  en  el  Perú,  en  un  viaje  que  hizo  a  recibirse  del  cor- 
Tejimiento  que  el  vírei  le  habia  concedido  en  premio  de  sus  aventajados  ser- 
vicios; que  Jos  testigos  mismos  habían  asistido  a  las  exequias  que  se  celebraron 
en  sn  honor  en  Santiago;  i  que  aún  los  deudos  i  dependencia  del  maestre  do 
campo  cargabaR  luto  en  esa  fecha  (13  de  junio  de  1682).  Este  documento 
existe  en  el  archivo  del  Ministerio  del  Interior,  estante  número  4,  cajón  núme- 
ro 2,  legajo  rotulado  Memoriales  antiguos  i  mercedes  de  tierras ^  fol.  524  vta.9. 
V.  Aguirre  Vargas,  Estrella  deChiU^  1874. 

15  Debe  tenerse  presente,  ademas,  que  Bascuñan  so  proponía  trabajar  osa 
obra  histórica  al  referir  su  propio  cautiverio,  pues  «lo  que  mo  ha  movido  a 
cojer  la  pluma  en  la  mano,  decia,  i  escribir  algunos  sucesos  de  este  reino  con 
verdaderas  esperiencias,  (aunque  con  humilde  i  llano  estilo),  es  el  haber  reco- 
nocido algunos  escritos  i  obras  de  historia  que  han  salido  a  luz  i  están  para 
Balir,  de  algunos  acaecimientos  de  esta  guerra  de  Chile,  tan  ajenos  de  la  verdad 
como  llevados  de  la  adulación  los  mas,  i  otros  del  propio  ínteres  i  del  que  han 
adquirido  por  sus  letrasjp.  Qautiverio  feliz,  páj .  2. 
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lar  tan  notable  interés  en  el  relato  de  un  prisionero  de  los  indios 
de  Paren.  ¿Qué  podrá  contarnos  de  interesante^  nos  preguntare- 
mos,  de  nnos  dias  que  han   debido  correr  siempre  iguales  en  la 
monotonía  de  la  vida  de  un  pueblo  no  civilizado?  Pero  es  que  Bas- 
cañan  ha  sabido  desde  un  principio  formar  una  especie  de  drama 
cuyo  desenlace  está  en  suspenso  hasta  el  último  momento  de  su 
cautividad.  Maulican  su  amo  cumplirá  al  fin  su  promesa  de  liber« 
tarlo?  Los  caciques  que  se  han  propuesto  quitarle  la  vida  lo  con* 
seguirán?  Tal  es  el  marco  dentro  del  cual  se  desarrollan  los  acon- 
tecimientos que  Bascuflan  nos  describe.  Fuera  de  este  arte  que  la 
verdad  le  proporcionó,  tiene  todavía  otros  motivos  que  cautivan 
nuestra  atención:  la  injenuidad  con  que  refiere  sus  tribulaciones 
de  toda  especie,  la  suerte  del  ser  amable  que  sin  quererlo  retrata 
en  ély  i  una  porción  de  costumbres  curiosas  de  los  salvajes  en  cuyo 
centro  vivia.  Ademas,  la  figura  de  su  padre,  vaciada  en  el  molde 
antiguo  de  los  castellanos  del  Cid,  retratada  con  los  mas  bellos 
colores  de  un  cariño  respetuoso,  domina  siempre  el  cuadro   como 
un  recuerdo  lejano  de  la  tierra  civilizada  i  del  hogar.   ¡Qué  her- 
mosa escena  aquella  en  que  padre  e  hijo  vuelven  a  verse   después 
de  tan  triste  separación! 

Pero  la  historia  de  sus  dias  de  prisionero,  como  él  mismo  lo 
declara  en  muchos  lugares,*'no  es  el  fin  principal  que  tuvo  en  mi- 
ra en  la  composición  de  su  obra.  Testigo  tantos  años  de  los  ma- 
nejos usados  en  la  guerra  de  Chile,  i  víctima  él  mismo  de  las  in- 
justicias que  se  cometian,  siempre  con  la  mira  de  servir  al  sobera- 
no, se  propuso  manifestar  las  cansas  que  hacian  interminable  la 
lucha  araucana.  I  al  efecto,  valiéndose  casi  siempre  de  su  propia 
esperiencia,  nos  va  descubriendo  abuso  por  abuso,  descuido  por 
descuido,  de  aquellos  que  contribuiau  insensiblemente  a  mantener 
a  los  rebeldes  sobre  sus  armas  tantas  veces  victoriosas.  Esta  parte 
de  su  libro  no  carece,  pues,  tampoco  de  atractivos  para  el  histo- 
riador. En  resumen,  la  persona  de  Bascuñan  i  su  obra  merecen 
de  lleno  un  lugar  único  en  la  relación  de  nuestros  acontecimien- 
tos políticos  i  literarios. 
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Si  el  libro  de  Bascañaa  ocupa  un  lagar  aparte  por  sa  arga- 
mento  i  estilo  en  la  historia  de  la  literatara  colonial,  no  puede 
menos  de  decirse  otro  tanto  de  la  obra  escrita  por  el  relíjioso 
mercedario  Fr.  Juan  de  Barrenechea  i  Albis  con  el  títnlo  de  Res- 
tauración de  la  Imperial  y  conversión  de  almas  infieles^  citado  de 
ordinario  mni  equivocadamente  como  una  Historia  de  Chile. 

Los  pocos  autores  que  se  han  ocupado  de  recojer  algunos  datos 
biográficos  de  este  relijioso  (de  por  s{  bastante  escasos)  fijan  la 
fecha  de  su  nacimiento  3ra  en  el  año  de  1669^^,  ya  en  1656^^; 
pero  aunque  discordes  en  este  punto  todos  están  contestes  en 
asignarle  por  patria  a  Concepción^ ^.  De  los  hechos  que  vamos  a 
apuntar  podrá  fácilmente  colejírse  que  aquellos  datos  son  del  to- 
do inexactos. 

En  efecto,  a  fojas  74  del  Libro  Primero  de  Cautivos  del  con- 
vento de  la  Merced  de  esta  ciudad,  se  apunta  que  Fr.  Jaan  de 
Barrenechea  pidió  la  limosna  el  25  de  julio  de  1659,  mereciendo 
de  sus  superiores  no  pocos  elojios  por  el  celo  con  que  ejercitaba 
tan  productivo  ministerio.  Al  año  siguiente,  era  aún  simple  coris- 
ta en  la  comunidad. 

Consta  asimismo  de  igual  fuente  que  en  1663  era  lector  en  la 
Orden  i  que  se  hacia  notar  por  el  entusiasmo  con  que  abrazaba 
la  obra  de  la  redención.  Algunos  meses  después,  (15  de  agosto 
de  1664)  el  obispo  Humanzoro  le  conferia  la  orden  sacerdotal. 

Esto  solo  seria  bastante  para  justificar  cuánto  erraron  aquellas 
autores,  si  él  mismo  no  hubiese  cuidado  de  advertir  en  su  obra 
que  después  de  haber  estado  algún  tiempo  entre  los  indios  de 
Arauco,  asistió  a  uno  de  los  parlamentos  que  celebraron  con  los 
españoles,  i  que  se  halló  en  el  levantamiento  que  se  verificó  en 
1655.  De  estos  antecedentes  se  deduce  con  claridad  *que  el  padre 
Barrenechea  debió  haber  nacido  en  los  últimos  años  de  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XVII. 

16  Eyzagairre,  Historia  d4  Chile,  t  II,  páj.  283;  Cortés,  Diccionario  bio- 
gráfico, páj.  54. 

17  Gari  i  Siumell,  Biblioteca  mercedaria^  páj.  39. 

18  Cronicón  sacro-imperial  de  Chile:  cBarrenechea  i  Albis,  ilostre  hijo  de 
la  ciudad  de  Concepción:». 
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Es  opinión  jeneralmente  recibida  que  nuestro  aator  estudió 
filosofía  en  Santiago^  i  que  pasó  a  Lima  a  instruirse  de  la  mas 
prestijiosa  ciencia  de  que  se  creia  dotados  en  el  estudio  de  la 
teolojía  a  los  catedráticos  de  la  entonces  bien  conocida  i  cele- 
brada Uniyersidad  de  San  M&rcos  de  Lima.  Mas,  en  honor  de  la 
verdad  sea  dicho,  que,  aunque  rejistramoil  con  cuidado  los  libros 
de  matrícula  de-^quella  corporación,  no  dimos  nunca  con  el  nom- 
bre del  estudiante  chileno.  Dícese  que  después  volvió  a  Chile, 
i  asi  debió  ser,  ya  que  estuvo  sirviendo  por  alguno  tiempo  de 
comendadora^  de  la  Orden  en  su  ciudad  natal^^  i  de  profesor  de 
filosofía  i  artes  en  el  convento  de  Santiago.  Lo  que  consta  plena- 
mente es  que  ascendió  al  provincialato  el  afio  de  setenta  i  ocho  i 
que  permaneció  cuatro  en  estas  funciones^  ^ 

Afírm  ase  también  con  insistencia  que  después  de  su  provincia- 
lato  Barrenechea  se  fué  a  establecer  a  Lima  i  que  allí  escribió  su 
libro;  sin  embargo,  de  uno  de  los  pasajes  que  podemos  aprove- 
char al  intento,  es  fácil  deducir  que  lo  escribia  en  1693^^;  i  que 
de  una  representación  que  elevó  al  Consejo  de  Indias,  que  no  está 
fechada,  pero  que  se  deduce  fué  elevada  en  1701,  se  desprende 
que  en  esa  época  residía  aún  en  Concepción. 

Es  cierto  que  la  obra  de  Barrenechea  la  trajo  de  Lima  para  ob- 
sequiarla a  nuestra  Biblioteca  Nacional  el  padre  franciscano  An- 
tonio Bausa  en  1818;  pero  esto  solo  demostraría  que,  o  fué  envia- 
da allá  por  su  autor,  acaso  con  el  fin  de  que  se  imprimiese  (de  lo 
cual  es  fácil  señalar  varios  ejemplos  en  nuestra  historia  literaria), 
o  que  el  mismo  la  condujo,  ya  que  parece  probable  que  Barre- 
nechea haya  muerto  en  territorio  peruano. 

En  estremo  difícil  se  hace  clasificar  el  j  enero  literario  dentro 


19  Así  lo  dice  en  su  libro. 

20  Parece  que  debido  a  su  celo  relijioBO  i  a  la  posición  distinguida  que  ocu« 
para  se  le  encargaba  a  yeces  de  predicar  los  sermones  de  nota,  como  él  lo  re- 
cnerda,  refiriéndose  especialmente  al  que  dijo  con  motivo  de  ciertos  milagroa 
de  esos  que  pupulaban  en  aquel  entonces. 

21  Libro  de  Provincia^  a  fojas  2. 

22  Refiriéndose  a  la  población  de  la  Imperial  (motivo  de  una  consulta  que 
existe  en  la  secretaria  del  Gobierno  de  Chile,  fecha  1628)  dice  que  se  efectuó 
hacen  Beeenta  i  cinco  añosj  esto  es,  hablaba  en  1693. 
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del  cual  pueda  caber  la  obra  del  relijioso  mercedario,  aanqae  mas 
bien  debe  decirse  que  participa  algo  de  la  historia  i  mucho  mas 
de  la  noTcla. 

He  aquí  su  argumento  como  invención. 

Entre  los  bárbaros  araucanos  habia  uno  de  nombre  MUlayan 
que  tenia  muchas  hijas  de  diversas  mujeres,  que  por  la  hermosura 
de  que  estaban  dotadas^  aseguraban  su  riqueza.  Pero  de  entre  to- 
das ningana  tan  hermosa  como  Bocamila,  nina  de  ojos  graves  i 
apacibles,  de  honestidad  singular  i  claro  entendimiento,  humilde 
i  obediente.  Sa  belleza  era  famosa  en  la  comarca  i  cuantos  la 
veian  difundían  por  los  aires  sus  aplausos  i  alabanzas. 

Era  natural  que  Joya  de  tanta  estimación  tuviese  muchoa  co- 
diciosos; pero  de  entre  los  que  la  requebraban  ninguno  se  hacia 
notar  tanto  como  Carilab,  mozo  gallardo,  bien  apersonado,  de 
bríos  i  ostentoso,  hijo  de  Alcapen,  toqui  de  los  mas  principales 
de  Tírúa. 

La  guerra  encendida  por  aquel  tiempo  entre  indios  i  espafioles 
hacía  frecuentes  las  escaramuzas  e  incursiones  a  las  posesiones 
araucanas.  Una  partida  de  treinta  españoles  ocupada  en  este  jé- 
ñero  de  guerra,  llegó  un  día  a  casa  de  Millayan,  i  aunque  sus  mo- 
radores se  defendían  con  valor  próximos  estaban  ya  a  rendirse, 
cuando  llegó  Carilab  acompañado  de  dos  de  sus  sirvientes,  quie- 
nes terciando  en  la  refriega  lograron  distraer  la  atención  de  los 
asaltantes  a  fin  de  que  Millayan  i  su  familia  fueran  a  escapar  a 
un  bosque  vecino.  Ahí  permanecieron  hasta  la  aurora  siguiente 
en  que  retornando  a  la  casa  pudieron  ver  el  horroroso  cuadro  que 
se  les  presentaba:  muertos  yacian  i  tendidos  por  el  patio  los  cria- 
dos de  Carilab,  i  ni  éste  ni  el  hijo  del  cacique  parecian,  dando  a 
entender  muí  claro  que  habían  sido  hechos  prisioneros.  Bocamila 
que  penetra  la  verdad,  cae  profundamente  desmayada,  i  cuando 
vuelve  a  la  vida  es  solo  para  lamentarse  de  su  suerte,  i  prorrum- 
pir en  amargos  sollozos.  Prisionero,  se  dice,  el  objeto  de  mi  amor, 
¿cuándo  podrán  cesar  mis  lágrimas? 

Eutretanto,  ¿qué  era  lo  que  había  pasado  en  el  combate?  Cari- 
lab en  un  principio  ayudado  de  dos  de  los  de  su  jente  sostuvo 
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con  éxito  la  lacha  contra  cuatro  adversarios^  pero  cuando  ya  iban 
de  rendida,  nn  nuevo  refuerzo  de  cinco  enemigos  vino  a  desva- 
necer sus  esperanzas  de  triunfo.  Jadeante  de  fatiga  combatia  aún 
queriendo  dar  tiempo  a  que  alcanzase  a  ocultarse  en  el  bosque  la 
prenda  de  su  alma  i  luz  de  sus  ojos.  Entregóse  al  fin.  Los  espu"* 
fióles  querian  al  punto  sacrificarlo  como  que  era  la  causa  de  ha- 
bérseles escapado  una  buena  presa,  i  así  hubiera  sucedido,  sin 
duda,  a  no  haber  mediado  uno  de  los  recien  venidos  que  apia- 
dándose de  él  redujo  a  sus  compañeros  a  que  9e  contentasen  con 
llevárselo  prisionero. 

En  la  jornada  que  emprendieron  al  fuerte  de  Yumbel,  el  joven 
cautivo  no  cesaba  de  animar  a  Guenulab,  hermano  de  Bocamila, 
que  se  mostraba  abatido,  manifestándole  que  no  debia  aflijirse, 
que  los  trabajos  habían  sido  hechos  para  el  hombre,  que  él  lo 
acompafiaria  siempre,  i  que  tras  eso,  allá  en  el  porvenir  podrían 
divisar  desde  luego,  indecisa  todavía,  la  libertad,  i  con  ella  el  re- 
cobro de  la  familia,  de  las  aspiraciones  de  su  corazón,   su  felici- 
dad. Gktenulab  agradece  tan  oportunos  consuelos  i  asegurando 
corresponder  a  ellos  se  propone  dar  en  premio  a  Carilab  una  no- 
ticia que  servirá  a  endulzar  las  amarguras  de  un  largo  e  indefi^ 
nido  cautiverio.  Mi  padre,  le  refiere,  asediado  por  numerosas  pre*' 
tensiones  a  la  mano  de  su  hija,  la  llamó  la  noche  de  la  víspera 
de  nuestro  desgraciado  accidente  i  comenzó  a  proponerle  uno  a 
nno  los  sujetos  de  mérito  i  para  los  cuales  se  consideraba  obliga- 
do. ¿Con  cuál  quieres  casarte,  le  preguntaba?  I  por  toda  respuesta 
Bocamila  rompió  a  llorar:  en  aquella  muchedumbre  de  preten- 
dientes  no  habia  figurado  su  nombre  el  primero!  ¡Padre  mió!  le 
dijo,  entre  esos  jóvenes  solo  hai  uno  que  responda  a  las  aspira^ 
cienes  de  mi  corazón  i  que  pueda  hacerlo  feliz,  es  Carilab.  Con 
cualquier  otro  que  me  propongáis  una  boda,  desde  ese  momento 
deberé  cambiar  la  alegría  de  mi  noche  de  desposada  por  la  frial- 
dad de  una  tumba.  Millayan  al  oír  estas  palabras,  la  abrazó  pro- 
metiéndole que  aprobaba  su  elección  i  que  no  sabría  oponerse  a 
BU  felicidad. 
Ahora,  amigo  Carilab,  le  dijo  el  hijo  del  cacique,  todo  lo  que 


/" 
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has  oído  es  para  tí  aa  motivo  de  alegría,  ¿o  acaso  coando  conoces 
la  correspondencia  de  tu  afecto,  te  empeñarás  en  seguir  llenan- 
do el  aire  con  tus  suspiros? 

Entreteniendo  el  tiempo  con  tan  agradables  pláticas  llegaron 
los  dos  prisioneros  al  fuerte  de  Yumbel,  donde  los  cargaron  de 
cadenas  i  los  encerraron  en  oscuro  calabozo.  Mientras  tanto,  los 
vencedores  comenzaron  a  propalar  la  valentía  de  aquel  joven  cau- 
tivo que  prometía  convertirse  ea  aventajado  caudillo  si  llegaba  a 
volver  a  sus  tierras  .  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa»  un  viejo 
i  valiente  capitán  que  allí  mandaba,  dispuso  qne  sin  tardanza 
fuesen  ejecutados,  i  que  antes  penetrasen  en  la  prisión  sacerdotes 
que  procurasen  convertir  i  bautizar  a  aquellos  infieles.  Por  su  in- 
termedio logra  Carilab  una  entrevista  con  el  jefe,  i  hallándose  ya 
en  su  presencia,  manifiéstale  sin  embozo  su  situación;  no  creáis, 
le  dijo,  que  soi  guerrero;  mis  dias  se  han  deslizado  al  lado  de 
mis  padres,  en  el  cuidado  de  sus  ganados;  las  dulzuras  del  bo- 
gar i  las  bellezas  de  la  naturaleza  eran  mi  único  encanto;  los  mis- 
mos soldados  que  me  han  hecho  prisionero  podrán  repetiros  que 
pude  escapanne  a  un  bosque  inmediato  i  que  voluntariamente  me 
he  espuesto  a  este  trance  para  defender  a  una  mujer  que  es  mi 
esposa.  No  me  arrepiento  dé  este  proceder,  pues  de  nnevo  si  la 
ocasión  se  presentase  daria  mil  vidas  ¡lor  ella.  Así,  pues,  no  me 
mates.  Suarez  se  manifiesta  sensible  a  las  palabras  del  joven  i 
conviene  en  que  sea  canjeado  por  los  prisioneros  españoles  que 
existan  en  poder  de  algún  toqui  araucano. 

Pero  no  es  esto  todo,  agrega  Carilab,  jime  aquí  también  nn 
hermano  de  mi  esposa  i  un  criado  fiel;  consentid  en  que  partan 
conmigo,  i  os  daré  por  su  libertad  dos  cautivos  mas.  Convenido, 
responde  Suarez,  i  arreglado  todo,  se  dirijieron  a  la  ImperiaL 

Acelerado  seguia  Carilab  el  camino  del  hogar  paterno,  cuando 
topó  con  un  mensajero  que  iba  en  busca  de  noticias  suyas.  Su 
primera  pregunta  es  por  su  amada.  Mui  pronto  se  casará  con 
Maltaro,  le  responden,  uno  de  sás  mas  antiguos  i  obsequiosos 
amantes.  Desesperado,  redobla  su  marcha  hasta  llegar  a  casa  de 
su  padre.  ¿I  los  prisioneros  españoles  que  aquí  habia?  pregunta. 


OáP.  X.— BABBBNECHBA  i  AIiBIS  341 

Ha  mandado  por  ellos  Millayan  para  sacrificarlos  en  las  bodas 
de  su  hija  en  satisfacción  de  la  muerte  de  Gaenulab  i  de  la  taya! 
Prométese  entonces  Carilab  revolver  todos  los  escondrijos,  reco- 
nocer todas  las  chozas  en  busca  de  otros  cautivos  a  fin  de  libertar 
BU  palabra  empefiada,  o  entregarse  de  nuevo  a  los  españoles  si  no 
lo  consigue.  En  vano  su  padre  procura  animarlo,  porque  él  per« 
manece  frió  e  indiferente  a  sus  palabras,  i  solo  cuando  le  cuen- 
tan que  a  pesar  de  las  instancias  de  Maltaro  la  boda  no  se  ha  ve- 
rificado todavía,  renace  un  tanto  su  esperanza  i  resuelve  presen- 
tarse en  casa  de  Millayan. 

Aquí  todo  es  confusión  i  trastorno.  Bocamila,  muerta  de  pesar, 
llora  la  desgracia  de  aquel  a  quien  llama  su  esposo  i  asegura  que 
su  tálamo  le  servirá  de  sudario. 

En  esas  circunstancias  llegan  al  rancho  tres  hombres  encubiertos. 

Conocíase  que  se  hacian  allí  preparativos  de  boda:  los  patios 
estaban  barridos  i  la  borrachera  reinaba  sin  rival  entre  los  gritos 
de  una  turba  enloquecida.  Esta  fiesta  que  los  bárbaros  aprovecha- 
ban  con  avidez  dio  a  uno  de  los  concarrentes  la  idea  de  prolon- 
garla por  un  dia  mas,  como  era  de  estilo  en  los  usos  de  aquel 
pueblo^  lo  cual  oyendo  Carilab,  rebozando  de  alegría,  se  desmon- 
ta i  se  da  a  conocer  a  la  reunión  que  lloraba  su  muerte,  a  virtud 
de  las  pérfidas  informaciones  de  Maltaro.  Millayan^  loco  de  con- 
tento, da  el  primer  lugar  a  su  salvador  i  se  empefia  en  que  la  bo- 
da de  Rocamila  se  celebre  ahora  con  Carilab.  Grande  gusto  seria 
para  mí,  le  responde  el  joven,  enlace  tan  deseado,  pero  tengo  em- 
peñada mi  palabra  de  entregar  en  cuarenta  dias  a  los  españoles 
algunos  prisioneros  i  ante  todo  quiero  cumplir  mi  compromiso. 
Aplazaremos  esta  fiesta  para  mejor  dia,  que  yo  parto  al  punto 
para  Tirúa  en  busca  de  mis  trescientos  mocetones. 

De  vuelta  de  su  espedicíon,  que  llevó  a  cabo  con  toda  felicidad, 
pasa  por  la  morada  de  Rocamila,  la  que  le  da  un  precioso  cofre  te- 
jido de  raíces  i  rebosando  de  pepitas  de  oro  para  que  entregue  al 
comandante  Suarez  en  manifestación  de  su  gratitud  por  haberle 
concedido  a  él  la  libertad. 

Oarilab  llega  por  fin  a  Yumbel  i  hace  la  prometida  entrega  de 
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8U  rescate,  ün  padre  mercedario  con  quien  traba  amistad  proca- 
ra atraerlo  a  la  relijion  católica,  alza  sus  dadas  i  le  arranca  la  pro- 
mesa de  qae  nunca  tomará  armas  contra  los  españoles  i  que  hará 
qae  su  esposa  se  bautice. 

Mas,  cuando  a  su  vuelta,  lleno  de  ilusiones,  cree  ir  a  encontrar 
un  descanso  a  sus  fatigas,  i  la  realización  de  sus  mas  caras  espe- 
ranzas, se  encuentra  con  que  Rocamila  ha  sido  robada.  Dando 
algún  descanso  a  su  jente  se  encamina  a  la  cordillera,  donde  pre- 
sume que  su  novia  deba  hallarse  en  poder  de  Maltaro.  Ella,  por 
su  parte,  en  un  lugar  distante,  se  ve  presa  de  las  amargaras  mas 
crueles  i  de  un  profundo  aborrecimiento  por  el  pérfido  raptor, 
cuya  ausencia  aprovecha  para  exhalar  de  esta  manera  sus  que- 
jas: 

cA  las  ásperas  montaQas  i  a  los  riscos  se  lamenta.  Enterne- 
cían a  los  troncos  sus  bien  sentidos  ayes.  Pasajera  es  la  vida  (di- 
ce, cuando  al  alma  no  la  atormentan  penas, — ¿Por  qué  llega  con 
pasos  lentos  la  muerte  i  no  acaba  con  los  destrozos  de  este  cora- 
zón herido  i  maltratado?  Acabe  ya  la  Parca  con  sus  rigores.  Cór- 
tese el  estambre  de  una  vez  de  esta  angustiada  vida.  Mas,  ¿qué 
es  lo  que  hablo?  Dónde  estoi?  Dónde  me  veo?  Qué  delirio  me 
enajena?  No  a  otro  iuteuto  el  poeta  cantó  lastimando  las  voces 
en  que  prorrumpe: 

Quid  loquor?  aut  ubi  sumf  Qucb  mentem,  insania  mutatf 

«Cuanto  es  horror  se  la  representa  en  las  sombras  tristes  de  esta 
lóbrega  monta^ua  i  el  mismo  silencio  atemoriza.  Qué!  en  esta  habi- 
tación i  domicilio  de  fieras  ha  conmatado  mi  saerte  el  amado 
albergue  de  los  mios?  Ya  no  han  de  ver  mis  ojos,  ni  hai  ninguna 
esperanza  de  volver  a  gozar  de  las  dulzuras  de  mi  amada  patria. 
Oh!  crueles  hados!  Oh!  miserable  fortuna,  que  nací  tan  desdicha- 
da. Antes  de  gozar  la  luz  no  me  abrigaran  las  sombras  de  un 
sepulcro  tenebroso?  ¡Qué!  alegra  a  todos  la  aurora,  i  con  las  bri- 
sas del  alba  se  solemnizan  las  flores,  i  para  mí  todo  es  noche  i  tris- 
teza i  un  profundo  desconsuelo!  Ai!  ai!  de  mí  tan  desdichada!  Oh 
esposo  mió,  ¿cómo  agora  no  me  dais  la  vida;  oh  Carilab  valien- 
te, ¿dónde  están  vaestras  hazafias?  Viviendo  vos,  i  yo  cautiva?  O 
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me  habéis  olvidado;  o  no  vives  ya  en  el  mundo  para  el  remedio 
de  los  males  de  mi  saerte  desdichada? 

Mientras  tanto^  los  soldados  de  Carilab  hahian  penetrado  ya 
en  el  bosqae  i  combatían  con  Maltaro  i  sus  secuaces.  Este  último, 
después  de  haber  sido  vencido  i  visto  morir  a  mas  de  diez  de  sus 
compañeros,  desciende  al  valle,  persuade  al  cacique  de  aquella 
parcialidad  de  que  sus  mocetones  han  sido  cobardemente  asesi* 
Bados,  reduce  al  jefe  a  sns  intentos  i  penetra  de  nuevo  en  el 
bosque  hasta  el  lugar  en  que  Carilab  i  Bocamila  yacian  entrega- 
dos a  los  naturales  trasportes  de  un  encuentro  inesperado.  £1 
joven,  aunque  combate  con  denuedo,  viéndose  al  fin  acosado  de 
enemigos  i  desfallecido  por  sus  heridas,  se  lanza  a  una  laguna 
inmediata  en  compañía  de  su  amante,  i  con  gran  esfuerzo  i  no  po- 
cos peligros  logran  ponerse  a  salvo  en  la  otra  orilla  i  arribar  a  la 
morada  de  Mil  layan. 

Carilab,  después  de  un  corto  reposo,  organiza  una  nueva  espe- 
dicíon  para  vengar  aquel  fracaso  que  compromete  su  honra.  Vuel- 
to a  las  tierras  del  cacique  que  lo  venciera,  ofrece  perdonarlo  si 
le  entrega  a  su  rival;  prende  fuego  a  los  bosques  i  difunde  el 
pavor.en  todas  las  poblaciones  comarcanas.  Las  familias  atemo- 
rizadas huyen  hacia  las  breñas  o  procuran  esconderse  en  lo  mas 
distante  de  las  montañas.  Maltaro  mismo  quiere  también  escapar, 
pero  turbado  por  aquel  siniestro  i  estraviado  por  el  humo,  pierde 
la  verdadera  senda  i  viene  a  dar  frente  a  frente  con  Carilab.  De- 
senvainan al  punto  las  espadas  i  traban  una  lucha  a  muerte  que 
termina  en  favor  del  invasor. 

Libre  ya  de  cuidados  por  esta  parte,  emprende  sn  retirada  a  la 
Imperial  a  fin  de  celebrar  aquel  suspirado  himeneo,  ni  siguiendo 
iba  bien  alegre  su  viaje  i  con  el  gozo  de  volver  con  el  laurel  del 
vencimiento  i  a  los  ojos  que  eran  las  estrellas  que  guiaban  en 
BUS  pasos  la  derrota:»,  cuando  le  llegó  nueva  de  que  el  ejército  es- 
pañol habia  entrado  a  la  tierra  asolándolo  todo,  i  que  mui  pron- 
to se  daria  una  batalla  en  que  iban  a  hacer  de  jefes  Lientur  i 
Putapichun. 

En  llegando  a  casa  de  Bocamila,  ordenó  Carilab  se  retirase  al 
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interior  de  la  comarca  resguardada  por  cien  de  sos  mas  esforza- 
dos  guerreros,  mientras  él  partia  a  casa  del  viejo  Alcapen  sa  pa- 
dre,  en  busca  de  los  soldados  con  que  debia  concurrir  al  llamado 
de  los  jenerales.  Recomienda  al  anciano  que  vele  por  su  amante, 
i  que  se  halle  listo  para  el  casamiento  que  tendrá  lugar  tan  pron- 
to como  Yuelva;  recibe  su  bendición,  i  se  dirije  al  campo  de  bata- 
lla al  mando  de  un  destacamento  de  ochocientos  soldados.  Des- 
pués de  andar  a  marchas  forzadas,  hallábase  ya  cerca  del  lagar 
en  que  debia  darse  el  combate,  cuando  en  la  noche  se  siente  aco- 
metido de  un  horrible  dolor  que  cree  precursor  de  su  muerte. 
Tan  repentino  suceso  introduce  la  turbación  entre  los  suyos;  dáae 
al  punto  la  orden  de  contramarcha.  ¡Carilab  acababa  de  acordarse 
que  habia  prometido  no  tomar  armas  contra  los  cristianos!  En 
vano  lo  esperaron  los  jefes  araucanos  reunidos  para  presentar 
batalla,  i  entonces,  como  no  llegase,  se  dispersaron.  Los  correos 
entretanto  se  sucedian  en  casa  de  Bócamila.  Según  los  cálenlos 
mas  prudentes  hacia  dos  dias  que  la  batalla  había  debido  darse. 
¿Habia  muerto  Carilab ;  qué  era  de  él? 

En  tales  conflictos  resuelve^lMüllayan  dirijirse  en  busca  de  Al- 
capen  a  informarse  del  joven  guerrero;  noticiándole  al  fin  su  res- 
tablecimiento, i  encargándole  que  ya  que  la  tierra  estaba  de  paz, 
se  volviese  a  esperarlo  al  lado  de  su  hija. 

Mas,  a  la  noticia  de  la  desgracia  de  Carilab  renacieron  de  nuevo 
los  pretendientes.  Curillanca,  el  mas  audaz,  como  conociese  que 
su  felicidad  dependia  de  la  muerte  del  joven,  le  prepara  una 
emboscada  en  unión  de  su  pariente  Antelé  para  sorprenderlo  en 
su  viaje.  En  efecto,  saliéronle  al  camino,  pero  fueron  derrotados 
i  Antelé  muerto.  Sorprendido  Carilab  de  tan  repentino  ataque 
quiso  indagar  lo  que  lo  motivaba,  ofreciendo  perdonar  la  vida  a 
nno  de  los  vencidos  si  le  revelaba  el  secreto.  I  después  que  por 
este  medio  llegó  a  descubrir  lo  que  pasaba,  no  fué  poca  su  sor- 
presa cuando  reconoció  una  banda  que  pisrtenecia  a  Bocamila  i 
que  cefiia  el  cadáver  de  Antelé.  Desde  ese  momento  se  desperta- 
ron en  su  alma  las  sospechas  mas  violentas,  i  en  el  acto  resolvió 
abandonar  aquel  viaje  tan  alegremeate  emprendido,  regresando 
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a  SU  casa  con  el  corazón  lleno  de  tristeza,  de  incertidambres  i 
dudas. 

Hacia  tres  dias  ya  qae  Millayan  esperaba  a  su  futuro  yerno  i 
éste  no  parecía.  Rocamila  mas  impaciente  qae  nadie,  determina 
sin  tardanza  enviar  un  mensajero  que  ayerigue  lo  que  pasa;  pero 
tiene  que  volverse  sin  traer  mas  noticias,  que  la  de  haber  encon- 
trado a  Carilab  herido  i  que  por  el  camino  se  veían  todavía  cada* 
veres  que  las  aves  aún  no  habian  devorado  por  entero.  De  aquí 
nueva  alarma  en  la  familia  de  Rocamila,  la  cual  aunque  ino- 
cente no  se  atreve  a  presentarse  delante  de  su  padre,  i  sola- 
mente por  los  bosques  discurría  llenando  el  aire  de  suspiros 
tristes  i  humedeciendo  las  plantas  i  las  flores  con  el  riego  de  sus 
ojos....  La  aflijida  novia  movía  los  corazones  mas  duros  lloran- 
do amargamente  su  suerte  i  su  desventura.  Préstanle  elegantes 
voces  los  heroicos  poemas  que  hablan  en  su  causa  i  su  dolorosa 
suerte: 

<Qné  dolor  dos  oprimo  i  pone  en  calma, 
Esposo,  en  negra»  sombras  de  tristeza, 
Que  en  tanta  confusión  sospecha  el  alma 
Que  arguya  algún  defecto  jui  pureza. 
Darás  a  tu  pasión  gloriosa  palma 
I  a  tan  intenso  amor  dulce  tibieza 
Si  la  mancha  que  enluta  mis  entrañas 
Del  presumido  error  con  sangre  bañas . 

€.1  si  es  orden  fatal,  decreto  justo, 
Por  que  en  tanta  pasión  quede  oprimida, 
Que  fortuna  cruel  usurpe  el  busto 
Da  intespestivat  flores  do  mi  vida; 
A  su  disposición  mi  suerto  ajusto 
En  tantas  opresiones  combatida, 
Por  que  tus  sentimientos,  tus  pesares 
Templen  el  rigor  en  mis  purpúreos  mares. 

«Asi  quedé  triunfante,  vencedora, 
Que  pues  yo  so! :  en  esto  parecía 
Cual  roja  clavellina  que  la  aurora 
Baña  de  perlas  cuando  rompe  el  día; 
El  corazón  del  fuego  que  atesora 
Suspiros  forma  que  el* amor  envía, 
No  goces,  que  la  acción  que  alimentos  mide 
En  la  garganta  su  dolor  divide. 

«Ai  prenda  dulce,  donde  a  mis  enojos 
Halla  refujio  el  ánimo  constante. 
Que  retratan  las  niñas  de  mis  ojos 
Imájen  de  la  muerte  en  tu  semblante. 
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Usarpe  ya  por  míseros  despojos 
La  Parca  injusta  el  aura  respirante, 
Por  que  al  imperio  del  amor  rendida 
Le  ofrezca  los  deleites  de  mi  vida. 

Ceda  a  la  muerte,  ceda  a  su  tributo 
Mi  aliento  por  mi  mano  dividido; 
Observarás  el  bárbaro  estatuto 
Contra  leí  natural  constituido. 
Por  que  no  vista  el  alma  eterno  luto 
De  las  nocturnas  sendas  del  olvido: 
Llévame  el  corazón  porque  así  pruebas 
Que  de  mi  vida  lo  mortal  remuevas. 

Yon  a  abrir  con  tu  diestra  el  pecho  ardiente: 
I  en  las  fraguas  verás  de  mi  fe  pura 
El  corazón  que  es  lámina  viviente 
Donde  tu  viva  estampa  so  figura: 
Con  esta  prenda  el  ánimo  valiente 
De  Cartelas  victorias  te  asegura. 
Porque  nsta  venganza  al  cielo  clama 
El  ardor  de  la  sangre  que  derrama. 

La  casa  era  toda  confasioD,  habíase  llegado  a  penetrar  el  se- 
creto del  sentimiento  de  Carüab:  se  acusaba  de  traición  a  Milla- 
jan,  diciendo  que  él  habia  obsequiado  aquella  banda  fatal;  a  Bo- 
camila  misma  pudiera  creerse  que  era  cómplice  de  aquella  indigna 
madeja. 

El  infeliz  Carilab^  después  de  perseguirá  Ourillanca,  el  causan- 
te de  su  desgracia,  lo  habia  derrotado  i  obligado  a  que  huyese  de 
la  tierra  a  refujiarse  entre  los  españoles;  él  mismo  triste  i  abati- 
do signe  mas  tarde  sus  huellas,  llega  al  fuerte  de  Santa  Juana, 
donde  el  gobernador  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega  manda  po- 
nerlo en  prisión  i  que  después  de  instruírsele  en  la  fe  cristiana 
sea  ajusticiado  i  colgado  su  cuerpo  en  los  caminos  para  escar- 
miento de  otros  traidores,  porque  lo  acusaba  de  falso,  como  se 
habia  reconocido  ser  pocos  dias  antes  cierto  toqui  Gurillaoca  que 
también  llegara  allí  en  busca  de  asilo.  Un  relijioso  mercedario, 
sin  embargo,  logra  esclarecer  la  verdad,  i  presentándose  ante  el 
gobernador  consigue  el  perdón  de  Cárilab. 

Hasta  aquí  el  manuscrito  del  padre  Barrenechea. 

En  su  relación  fina),  Carilab  se  casaba  al  fin  con  Rocamila? 
Es  probable  que  sí,  i  que  ambos  se  hicieran  cristianos  i  se  fueran 
a  vivir  en  tierra  de  españoles. 
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Tal  es  el  argumento  qae  forma  la  trama  de  la  obra  del  relijío- 
80  chileno.  Como  se  ve,  el  aator  ha  pretendido,  siguiendo  a  Yir- 
jílio,  hacer  ana  especie  de  epopeya  o  novela  heroica,  donde  figu- 
ren sentimientos  elevados,  un  amor  intenso  i  el  cariño  de  la 
patria.  La  parte  qae  contiene  algo  de  historia  es  la  relación  de 
las  campafias  de  don  Alonso  de  Sotomayor;  pero  a  veces  diserta 
también  sobre  la  guerra  i  su  objeto,  modo  como  ha  sido  llevada 
en  Chile;  cita  reales  cédalas,  habla  de  las  costumbres  de  los  in- 
dios, si  ha  habido  o  no  milagros,  cual  será  el  medio  mas  a  propó- 
sito para  la  restauración  de  la  iglesia  de  la  Imperial,  etc. 

También  al  lado  de  oraciones  a  María,  suplicando  por  la  termi- 
nación de  la  gaerra,  se  encuentran  relaciones  sobre  la  conquista 
del  vellocino  de  oro,  i  haciendo  de  esta  fábula  su  caballo  de  ba- 
talla, deduce  ejemplos,  cita  versos  latinos,  o  se  engolfa  eu  discu- 
siones  teolójicas. 

El  padre  Barrenechea  es  un  ¡luso  que  estudiando  un  capítulo 
de  Isaías  cree  ver  en  las  dulzuras  que  describe  el  profeta  las  fu- 
turas prosperidades  de  la  Imperial,  i  en  los  textos  de  San  Pablo 
i  de  Baruch  la  preponderancia  intelectual  reservada  en  el  porve- 
nir a  los  hijos  de  la  arruinada  ciudad. 

Por  esta  disposición  se  conocerá  fácilmente  que  el  libro  de  Fr. 
Juan  es  una  verdadera  algarabía,  que  no  tiene  mas  norte  que  la 
filosofía  que  procura  inculcar,  reducida  a  convencernos  de  que 
aquí  en  la  tierra  todo  es  miseria  i  que  solo  mas  allá  no  habrá  lá- 
grimas ni  pesares.  «Basquemos,  pues  a  la  Majestad  Excelsa,  dice, 
para  que  sean  de  agrado  a  «us  divinos  ojos  nuestras  obras,  sean 
encaminadas,  i  apelemos  a  la  conversión  de  las  almas:  este  sea 
todo  el  ínteres  que  nos  arrastre,  que  en  este  mismo  empleo  se 
asegura  que  sea  como  la  del  justo  eterna  la  memoria». 

Pero  por  mas  que  frai  Juan  ha  procurado  pintarnos  situaciones 
conmovedoras,  no  ha  ido  a  buscarlas  en  un  sentimiento  verdade- 
ro, i  sí  solo  en  las  frases  rebuscadas  i  en  una  falsa  e  impertinente 
erudición;  sus  caracteres  son  del  todo  imajinarios,  sus  persona- 
jes mal  relamidos:  el  argumento  mismo  de  la  obra  traspira  fic- 
ción por  todas  .partes.  Acaso  debemos  esceptuar  de  esta  reproba- 
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cion  jeneral  el  tipo  de  los  amantes,  paes  ellos  nos  agradan  por  lo 
impetaoso  i  noble  de  aa  pasión  í  por  sa  javentad^  i  aún  mas,  por* 
que  en  las  ceremonias  i  costumbres  a  qae  asistimos  con  ellos  hú 
mucho  de  verdad;  i  para  los  sucesos  en  que  figuran  nn  teatro  emi- 
nentemente nacional,  como  son  las  riberas  del  Tolten  i  las  inci- 
dencias de  una  guerra  que  sin  duda  será  el  tema  verdadero,  acen- 
tuado i  característico  de  toda  novela  histórica  chilena. 

Fr.  Juan  compuso,  asimismo,  por  sus  últimos  afios,  unas  Leta- 
nías a  la  Vera- Cruz  y  que  fueron  impresas  en  Lima  con  aproba- 
ción del  arzobispo  Liñan  de  Cisneros.  La  historia  de  esta  prodoc- 
cion  del  fraile  chileno  está  intimamente  ligada  a  cierto  suceso 
desagradable  que  le  ocurrió  con  el  prelado  de  Concepciou,  i  del 
cual  vamos  a  hablar. 

Existia  en  esa  ciudad  desde  los  tiempos  de  la  conquista 
una  cofradía  llamada  de  la  Vera-Cruz,  cuyo  instituto  principal 
era  rogar  por  la  salud  espiritual  i  corporal  de  los  soberanos  espa- 
ñoles, quienes,  desde  Carlos  Y  en  adelante  le  habian  procurado 
no  pocas  gracias  i  befteñcios.  De  antiguo  era  una  institución  de 
buen  tono,  de  tal  manera  que  no  viviá  en  la  ciudad  quien  creyen- 
do llevar  en  sus  venas  sangre  de  cristiano  viejo  i  en  sus  perga- 
minos algún  jirón  de  rancia  nobleza,  no  formase  en  sus  filas  en 
la  procesión  que  se  celebraba  todos  los  jueves  santos  por  la  no- 
che a  implorar  al  cielo  por  el  magnánimo  príncipe  que  rejia  los 
destinos  de  América.  Cupo  a  frai  Juan,  en  1701,  la  honra  nO  pe- 
queña de  ser  el  director  de  tan  ilustre  asociación,  en  cuyo  honor 
había  compuesto  de  antemano  las  famosas  letanías  que  merecie- 
ron en  Lima  el  favor  de  la  impresión  i  que  se  cantaban  ya  en  la 
fiesta  susodicha.  Pero,  héteme  aquí,  que  el  jueves  santo  de  ese 
,afío  de  gracia  de  701,  el  obispo  sin  decir  agua  va  ni  agua  viene, 
cuando  la  procesión  recorría  las  calles  con  gran  acompañamiento 
de  devotos,  canto  en  coro  i  no  poco  aparato  de  luces,  dijo  «alto 
allá»,  mandó  apagar  las  velas  i  que  los  ciscunstantes  se  retira- 
sen a  sus  casas  a  dormir  tranquilos  o  a  ocuparse  de  fiestas  menos 
ostentosas  i  mas  de  su  agrado.  Orijinóse  de  aquí  grandísimo  al- 
boroto, quedaron  los  fieles  escandalizados,  i  no  poco  mohíno 
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nnestro  frai  Juan,  qae  desde  ese  momento  púsose  a  visitar  con 
empeño  i  en  persona  a  cada  uno  de  los  cabildantes  para  qae  le 
diesen  testimonio  del  suceso  i  elevasen  una  representación  al  mo- 
narca en  que  constase  el  desacato  cometido  indirectamente  sobre 
la  real  persona  por  el  mal  intencionado  diocesano.  Prometiéron- 
selo  así  aquellos  graves  i  calificados  vecinos^  i  en  tal  seguridad  el 
relijioso  mercedario  dirijió  nada  menos  que  a  Su  Santidad  una 
comunicación  en  que  pintándole  el  suceso,^  le  suplicaba  renovase 
para  la  cofradía  de  la  Vera-Cruz  los  privilejios  que  en  otra  época 
le  fueran  concedidos^  que  por  haberse  perdido  los  papeles  de  que 
constaban  en  una  salida  que  hizo  el  mar  sobre  la  ciudad  medio 
siglo  antes,  acababan  de  motivar  el  injustificable  proceder  del 
obispo. 

Hubiese  llegado  sin  duda  la  tal  solicitud  a  los  pies  del  Pontí- 
fice si  por  una  disposición  de  las  leyes  recopiladas  no  estuviese 
ordenado  que  antes  de  pasar  a  Boma  se  examinasen  en  el  Conse- 
jo de  Indias  las  comunicaciones  de  esa  naturaleza.  El  tribunal 
dio  vista  sobre  el  asunto  al  fiscal,  quien,  por  parecer  de  tres  de 
setiembre  de  1705,  se  opuso  lisa  i  llanamente  a  la  remisión  del 
espediente  de  Fr.  Juan  Barrenechea^^. 

No'sabemos  si,  en  parte,  lance  tan  bochornoso  para  el  prestijio 
del  relijioso  mercedario  lo  determinase  a  salir  de  Chile,  pero  lo 
cierto  es  que,  según  asienta  Garí,  murió  a  poco  en  Lima  el  afio 
del7072^ 

> 

23  (üonstan  Iob  hechos  referidos  de  los  docamentos  remitidos  al  Consejo  de 
Indias. 

24  Desde  esta  fecha  en  adelante  hasta  el  do  mil  setecientos  veinte,  hemos 
rejistrado  los  libros  del  convento  do  la  Merced  en  que  se  da  cuenta  de  los  fa- 
llecimientos de  los  relijiosos,  mas,  entre  ellos  no  aparece  el  de  Fr.  Juan  de 
Barrenechea. 


CAPITULO  XI. 


Muea^isES  ©s  8y@is8®s  p^oaToeiyiiLAMS. 


Pedro  Cortés.— >Lazo  de  la  Vega.'— A vendaño.— Flores  de  León.— Eguiai 
Lumbe.— Juan  Cortés  de  Monroy. — Vascones. — Eraso. — Sosa.— Sobrino. — 
Gk>nza]ez  Chaparro. —Carrillo  deOjeda.— Santa.— Concha.— Pietas.— Beca- 
barren.  —Ortega.— VillarreaL 


Despnesde  haber  tratatado  en  capítulos  anteriores  de  analizar 
la  vida  i  los  escritos  de  los  que  escribieron  relaciones  seguidas  i 
mas  o  menos  voluminosas  de  la  historia  de  ChilC;  cúmplenos  de- 
dicar algunas  pajinas  a  aquellos  escritores  de  menos  nota  que 
dieron  a  conocer  i  se  ocuparon  especialmente  de  hechos  aislados 
de  nuestra  antigua  vida  política. 

Apunta  Molina  en  su  catálogo  de  los  escritores  de  las  cosas  de 
ChilC;  a  Pedro  Cortés^  como  autor  de  una  Relación  de  la  guerra 
de  Chile^y  que  algunos  autores  han  citado  con  frecuencia  i  que 
a  primera  vista  pudiera  creerse  fuese  alguna  historia  mas  o  mé- 
nos  completa  de  los  sucesos  de  nuestro  país;  pero  examinando 
esas  pajinas  es  fácil  convencerse  que  la  obra  del  sarjento  mayor 
no  pasa  de  ser  una  información  prestada  a  instancias  del  presiden- 
te García  Oñez  de  Loyola,  en.  que  refiere  lo  que  ha  visto,  el  estado 
de  los  indios,  el  espíritu  de  los  encomenderos,  i,  mas  que  todo,  el 

1  Veáse  también  Pinedo,  t.  II,  col.  654. 

El  sefior  Vicuña  M&ckenna  señala  en  su  Infw^rae  sobre  nuestro  trabajo,  co- 
mo digno  de  mención  un  manuscrito  del  doctor  Salcedo  de  Cueva,  titulado 
también  como  el  de  Cortés  Jlelácion  de  la  guerra  de  Chile;  pero  es  necesario 
convenir  en  que  si  hubiéramos  de  dar  cuenta  de  toda  esta  clase  de  papelea 
nuestra  labor  seria  interminable. 
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retraimiento  de  la  capital  para  acudir  a  la  guerra^  i  la  serie  de 
entorpecimientos  que  diariamente  ofrecia  a  los  gobernadores,  i  en 
los  cualeSi  como  se  recordará,  cupo  una  parte  no  poca  activa  a 
Hernando  Alvarez  de  Toledo^. 

2  Bosquejar  siquiera  la  7Ída  de  Pedro  Cortés,  sería  compendiar  día  por  día 
la  guerra  de  Chile  durante  mas  de  medio  siglo  i  hacer  la  historia  de  mas  de 
cien  batallas,  tarea  que  no  nos  incumbe,  vista  la  insignificancia  de  los  escritOB 
del  que  se  ha  llamado  el  «Aquiles  chileno». 

cPedro  Cortés  i  Monroi,  natural  de  Medellin,  en  Estremadnra,  sin  duda  al* 
guna  descendía  de  la  misma  estirpe  qie  Hernán  Cortés,  conquistador  de  Méjico, 
pues  fueron  de  uá  mismo  país  i  unos  mismos  apellidos,  i  tan  semejantes  en  el 
valor  i  prudencia,  que  en  la  América  no  hubo  otro  igual  a  ellos.  Mereció  el 
renombre  de  César  chileno,  porque  si  esgrimía  con  destreza  la  espada,  ponia 
con  acierto  la  pluma,  de  modo  que  para  aquella  i  su  consejo,  era  pequeña  con- 
quista la  de  una  nación,  aunque  tan  belicosa  como  la  chilena.  Pero,  con  todo,  de 
Eoco  le  valieron  estas  bellas  cualidades;  tuvo  la  desgracia  (mas  bien  diremoe 
i  infelicidad,  que  fué  de  Chile)  de  no  mandar  en  calidad  de  jefe,  sino  ordina- 
riamente bajo  las  órdenes  de  otro.  I  no  hai  que  admirar  en  esto.  Es  coman 
queja  de  aquel  reino  (dice  el  sefior  abate  Olivares  en  su  Hutoría  de  ChiU]  qne 
lo  oue  ganaron  los  valientes  i  animosos,  lo  coman  los  poltrones;  i  que  para 
ayudarse  a  subir  sean  mejor  escala  la  tramoya,  i  el  engaño,  que  el  mérito  la- 
brado con  la  espada».  Su  valor  i  su  prudencia  subieron  tanto  de  ptmto  que 
fueron  mas  que  de  hombre:  i  cuanto  tuvo  de  animoso  tenia  de  benigno,  nrbano 
i  cortés,  porque  un  esclarecido  valor  jamas  dejó  la  compañía  de  los  buenos  co- 
medimentos.  Pasó  a  la  América  con  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  tercer 
marqués  de  Cañete,  i  a  Chile  en  1557  con  su  hijo  don  García  Hurtado  de 
Menaoza.  Sirvió  desde  la  clase  de  soldado  bastaba  de  coronel,  i  se  halló  en 
119  batallas,  qne  no  tiene  ejemplar  en  la  historia.  Felipe  III,  por  real  cédula 
dada  en  Madrid  a  29  de  mayo  de  1615,  (Sosa  dice  que  en  su  tiempo  se  hallaba 
en  la  Corte,  Memorial  del  peligroso  estado  ^  páj.  14)  premió  el  mérito  de  este 
adalid  con  4,000  pesos  anuales,  situados  en  encomiendas  vacantes  de  indios  de 
aquel  reino;  i  si  no  las  habia,  le  consignó  10,500  en  sus  arcAs  reales.  No  gozó 
de  esta  gracia,  porque  viajando  para  Chile,  en  1617,  falleció  en  Panamá,  pero 
recayó  el  premio  en  su  nieto  Pedro  Cortés,  a  quien  S.  M.  por  real  despacho 
librado  en  el  Pardo,  a  31  de  diciembre  de  1697,  referente  a  su  real  decreto 
de  8  de  enero  del  mismo  año,  en  qne  se  incluye  la  citada  real  cédula,  le  decla- 
ra el  mérito  de  su  abuelo,  i  le  hizo  merced  de  título  de  Castilla,  nombrándole 
vizconde  de  Piedra  Blanca,  denominación  que  quedó  suprimida  con  el  título  de 
Marqués  de  Piedra  Blanca  deHuana,  i  lograron  hasta  hoi  sus  descendientes  en 
aquel  reino  ,  que  tienen  su  vecindad  en  la  Serenap.— (Carvallo,  1. 1,  páj.  340, 
nota  164  bis). 

El  doctor  don  Juan  Luis  de  Arias,  hablando  de  los  descubrimientos  del  pilo- 
to Juan  Fernandez,  decia  refiriéndose  a  Cortés:  ^Hombre  tan  digno  de  crédito, 
como  se  sabe,  q^ue  había  asistido  cerca  de.  sesenta  años  en  Chile,...  afirmó  a 
y.  M.  haberle  oído  al  dicho  piloto  i  visto  la  descripción  que  trajo  de  la  misma 
costa».  {Memorial  al  reí,  fol.  5  vita). 

Oígase  ahora  lo  que  cuenta  de  él  Alvarez  de  Toledo: 

£1  valeroso  anciano  cuyo  nombre 
En  Chile  para  siempre  será  eterno 
Salió  para  que  el  bárbaro  se  asombre 
Acompañado  solo  de  su  yerno: 
Pedro  Cortés  del  uno  es  el  renombre. 
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Poco  tiempo  después  de  haber  arribado  a  Chile  el  gobernador 
don  Francisco  Lazo  de  la  Vega  obtuvo  sobre  los  araucanos  rebe- 
lados un  señalado  triunfo,  cuya  noticia  un  autor  anónimo  puso 
por  escrito  i  dio  a  la  estampa  en  Lima,  con  el  título  de  Relación 
de  la  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  en  el  Rey  no 
de  Chile  a  los  SI  de  enero  de  1631. 

El  mismo  Lazo  de  la  Vega,  a  consecuencia  de  las  dificultades 
orij  ¡nadas  por  la  prolongada  sublevación  de  los  araucanos,  se  de- 
terminó a  enviar  a  la  Corte  a  un  hombre  de  toda  su  confianza  i 
manifiestamente  adornado  de  dotes  aventajadas.  Era  este  el 
jeneral  don  Francisco  de  Avendaüo,  que  con  poderes  del  reino, 
del  ejército  i  del  gobernador,  aceptó  la  misión  de  presentarse  an- 
te el  monarca,  puesto  que  «con  la  verdad  i  esperiencia  qne  el 
tiempo  ha  dado  de  aquella  guerra,  su  conocimiento  i  el  de  los  na- 
turales rebelados,  es  fe  i  lealtad  darle  el  desengaño  dellai). 

Según  esto,  don  Francisco  proponía  una  conquista  a  sangre  i 
fuego,  sobre  la  base  de  dos  mil  soldados  que  debian  llevarse  de 
España  municionados  i  pagados;  fundar  en  seguida  cuatro  pobla- 

El  anciano  Cortés,  sin  cortesía 
A  los  soberbios  bárbaros  ofendo 
,  Con  tal  vigor  que  adonde  el  brazo  guia 

Todo  lo  corta,  rompo,  rasga,  hiende: 
Aunque  su  mucha  edad  la  sangre  enfria, 
La  cólera  fogosa  se  la  enciende 
£q  tanto  estremo  que  es  estrema  i  dura, 
Al  fin  como  quien  es  de  Estrremadnra. 

Con  plumas  de  neblí,  de  águila  o  garza, 
La  suyas  la  volante  fama  canje. 
Para  que  el  nombre  de  Cortés  esparza 
De  Guadiana  al  Pó,  del  Rin  al  Ganje: 
I  ensálcese  de  hoi  mas 


Que  si  otro  nuevo  mundo  se  hallara 
Que  su  hijo  Cortés  le  conquistara. 

Puren  indómito,  Cantón  XXIII  i  XXIV 

En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  un  Memorial  de  Cortés  que  copiamos 
aquí  para  ilustración  de  la  vida  de  este  gran  soldado  i  pretendido  escritor 

<Yo  soi  un  hidalgo  estremeilo.  Entré  con  e)  gobernador  García  de  Mendoza 
en  la  conquista  i  pacificación  de  este  reino  de  Chile,  que  há  17  auos'poco  mas 

0  menos,  i  he  asistido  de  ordinario  en  la  dicha  guerra  en  comoañía  del  dicho 
l^obernador  D.  García;   i  del  gob.  F.  de  Villagra,  i  del  gob.  Pcaro  de  Villagra, 

1  del  gob.  Red.  de  Quiroga,  i  asimismo  todo  el  tiempo  que  gobernó  esta  R.  A., 
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ciones^  i  redacir  de  esta  manera  a  los  Indios  a  dar  la  paz,  aunque 
fuese  en  el  término  de  cinco  años.  En  el  trabajo  que  sobre  este  par* 
tioular  publicó,  en  estilo  mal  cortado  i  algo  confuso  e  indijesto, 
proponíase  las  objeciones  que  pudieran  dirijir^e  a  su  sistema  i 
las  combatía  una  por  una;  insistía  en  la  necesidad  de  guardar  an- 
te todo  a  Chile  (ya  que  en  su  época  llegó  a  emitirse  la  idea  de  su 
despoblación)  fundado  en  que  era  un  país  apreciable  de  por  sí  i 
de  evidente  importancia  para  asegurar  la  conservación  del  rico  i 
lejendario  Perú. 
Llegó  también  por  esa  época  a  Madrid  un  relijioso  franciscanOi 


i  con  el  gobierao  del  doctor  Bravo  de  Saravia,  i  siempre  haciendo  lo  que  debo 
tt  quien  roí  i  al  servicio  de  mi  reí  i  Befior  natural,  sin  haber  sido  en  todo  este 
tiempo  gratificado  de  mis  muchos  servicios,  habiendo  gastado  muchos  pepos 
de  oro,  i  a  esta  causa  estoi  mui  pobre  i  adeudado,  i  puesto  caso  que  han  vacado 
en  tiempo  deste  Gobernador  algunas  cosas  con  que  me  pudiera  dar  a  mi  i  a 
otros  que  han  servido  muchos  afios  en  este  reino  algunos  entretenimientoa,  paes- 
to  caso  que  mis  fines  no  han  sido  de  mas  que  un  repartimiento  de  los  de  Chi- 
le; pero  si  el  gobernador  doctor  Bravo  de  Saravia  lo  hizo  mejor  fué  por  empa- 
rejarnos a  todos,  dio  todo  lo  que  habia  vaco  i  vacado  a  su  hijo,  sobrinu  i  críaoos, 
sin  quererse  acordar  de  los  caballeros  i  hijosdalgo  que  han  seguido  i  siguen  de 
muchos  atioB  a  esta  parte,  aunque  fué  de  ellos  bien  importunado,  i  yo  viendo 
el  poco  término  do  fortificación  que  habia  pedí  en  esta  Real  A.  una  probanza 
de  mis  servicios  cara  que  conste  a  S.  M.  i  a  V.  señoría  ser  yo  verdadero  en  ésta; 
la  cual  dicha  probanza  lleva  el  jeneral  don  Miguel  de  Velasco  Avendaffo  i  mi 
poder  para  que  su  majestad  i  V.  señoría  me  hagan  merced  en  aquellas  coaas 
que  el  dicho  jeneral  don  Miguel  pudiese  i  suplicase  a  V.  señoría,  pues  en  ello 
se  descarga  la  conciencia  real,  i  V.  señoría  llevará  adelante  la  fama  que  ppr 
todos  estos  reinos  de  Indias  vuela,  en  que  se  paguen  i  gratifiquen  los  que  a  S.  M. 
sirven,  principalmente  con  tanto  lustre  como  yo  lo  he  hecho,  hago  i  haré  hasta 
que  se  acabe  la  vida,  por  ser  mi  profesión,  i  confiado  que  en  ésto  como  en  todo 
lo  que  se  mo  ofreciese  haoer  merced  la  recibiré  de  vuestra  señoría,  cuya  ilus- 
trísima  persona  N.  S.  guarde  i  en  grandes  estados  acreciente  con  feliz  memoria, 
como  yo  servidor  de  vuestros  servidores  deseo.  Desta  ciudad  de  la  Concepción 
i  de  enero  22  de  1574  años. 

Bésales,  por  fin  trae  de  él  el  siguiente  retrato: cBajó  a  su  casa  con 

nombre  i  fama  de  los  mayores  capitanes,  el  mas  viituoso,  el  mas  triunfante  i 
victorioso  que  ha  tenido  este  reino,  pues  siempre  salió  vencedor  de  cuantas  ba- 
tallas tuvo,...  que  si  se  juntaran  en  un  cuerpo  pudieran  ser  ilustre  crónica  de 
su  grande  valor  i  panej  frico  en  sus  hechos.  Era  Cortés  de  setenta  i  cinco  años 
cuando  dejó  la  guerra,  de  buena  estatura,  aunque  no  corpulento;  hombre  de  po- 
cas razones  pero  sustanciales,  de  gran  consejo  en  cosas  oe  guerra  i  de  prudentes 
resoluciones.  Fué  mui  sufrido  en  el  trabajo  i  templado  en  el  mandar/  cosa  difi- 
cultosa en  quien  gobierna,  i  nunca  se  vio  en  él  coaicia  ni  que  buscase  aprove- 
chamiento en  la  guerra  sino  puramente  el  servicio  del  rei  i  el  bien  de  la  tíeira. 
Era  mui  afable  con  los  soldados,  compasivo  i  liberal,  partiendo  con  ellos  como 
con  hijos  cuanto  tenia,  i  a  ese  paso  amado  de  todos  i  temido  de  los  enemigos,  i  en 
las  victorias  i  grandeza  de  ánimo  otro  Cortés  en  Chile  igual  al  de  Méjico».  Eii- 
loria  general^  t.  II,  páj.  471. 
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definidor  i  procarador  jeneral  de  la  províocia  de  Chile^  llamado 
Fr.  BeraardÍDO  Murales  de  Albornoz  que  habiéodose  embarcado  en 
Baeno8*Aire8,  «en  prosecución  del  dicho  oficios,  fué  apresado  por 
los  holandeses  en  las  costas  del  Brasil  i  llevado  a  Pernambuco. 
Prometiéronle  la  libertad  sí  declaraba  caal  era  la  situación  de 
Chile  en  esa  fecha^  el  estado  de  sus  fuertes  i  de  su  ejército;  i  como 
Morales  hubiese  comeüzado  a  ponderar  los  trabajos  de  defensa 
emprendidos  por  Lazo  de  la  Vega,  uno  de  los  circunstantes  lo  in- 
terrumpió, le  dijo  que  mentia,  por  lo  cual  lo  mandaron  encerrar 
de  nuero  en  una  nave.  Llevado  después  a  Magdebürgo,  fué  por  fin 
rescatado  en  1631.  Mas  tarde,  a  pedimento  del  jeneral  Avenda&o, 
dio  a  la  estampa,  la  narración  de  lo  que  le  habia  sucedido,  escrita 
con  bastante  naturalidad  i  tendente  mas  que  todo,  a  manifestar  lo 
que  los  holandeses  proyectaban  entonces  sobre  Valdivia. 

De  no  menos  nombradía  que  Avendaño  era  el  maestre  de  cam- 
po don  Diego  Flores  de  León,  que  de  los  treinta  i  siete  años  que 
llevaba  en  servicio  del  rei,  los  veinte  i  seis  de  ellos  tenia  emplea- 
dos en  la  guerra  de  Chile,  cccuyas  materia»  con  el  dicho  curso  i 
asistencia'  tiene  esperimentado  i  sabido,  í  dellas  ha  procurado 
siempre  informar^  como  ha  informado  a  S.  M.  en  el  real  Consejo 
de  las  Indias,  i  a  los  vireyes  que  en  su  tiempo  han  sido  en  el  Pe  • 
rú,  según  le  ha  parecido  conveniente  al  estado  de  aquel  reino» 

Pues  bien,  como  Flores  de  León  llegase  a  entender  que  la  Cor- 
te tenia  resuelto  enviar  a  las  costas  del  Pacífico  una  gruesa  ar- 
mada que  haciendo  el  viaje  por  el  estrecho  de  Magallanes  fuese 
a  atajar  los  proyectos  atribuidos  por  aquella  época  a  los  holande- 
ses^ sin  tardanza  escribió,  con  estilo  firme,  castizo  i  mesurado,  las 

3  Flores  de  León  llegó  a  Chile  en  1590|  según  consta  de  sa  propia  declara- 
ción rendida  en  la  información  qae  Fr.  Pedro  de  Salvatierra  hizo  levantar  en 
Santiago  para  acreditar  la  utilidad  del  establecimiento  de  la  Universidad  pon- 
tificia de  Santo  Tomás.  Parece  que  posteriormente  hizo  un  viaje  a  Lima,  por- 
que a  los  comienzos  de  1605  trajo  a  Alonso  de  Rivera  la  noticia  de  que  le  ve- 
nia sucesor  (Rosales,  t  2.^,  páj.  426).  El  nombre  de  Flores  de  León  ocurre  con 
mucha  frecuencia  en  los  historiadores  chilenos,  pues  efectivamente  era  un 
personaje  importante.  Ei  Sr.  Vicufia  Mackenna  consiguió  en  España  su  retrato 
1  lo  tiene  va  litografiado  para  acompañarlo  al  libro  que  sobre  nuestro  autor  tie- 
ne ofrecido  a  sus  namerosos  lectores. 
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advertencias  que  creyó  podían  ser  útiles  al  feliz  éxito  de  loa  pro- 
pósitos con  qae  iba  aquella  escuadra.  Con  vastas  miras  i  oo  sen- 
tido práctico  de  administración  i  de  acertado  gobierno  nada  co- 
mún^ indicaba  al  soberano  la  fortificación  de  Valdivia,  su  pobla- 
ción para  reparo  de  las  naves^  su  abundancia  de  maderas,  que  la 
hacia  el  Guayaquil  del  mar  del  sur.  Pero  de  entre  todas  las  pro- 
posiciones que  señalaba  ninguna  tan  curidsa  como  la  de  elevar  a 
Chile  a  vireinato,  añadiéndole  el  Tucuman  i  Río  de  la  Plata,  idea 
señalada  anteriormente  por  don  Alonso  Sotomayor.  a:Potos{y  con- 
tinúa Flores  de  León,  se  limpiará  de  jente  perdida  que  acudirá  a 
la  guerra  de  Chile  i  al  descubrimiento  de  los  Césares,  qae  tanto 
promete,  i  a  otro  de  que  hai  noticias  que  cae  en  aquellos  gobier- 
nos, a  que  es  aficionada  la  jente  del  Perú  por  parecerles  tendrán 
la  suerte  que  los  primeros  conquistadores  déb. 

Inspirado  por  el  interés  de  servir  al  soberano,  refiere  los  di- 
versos descalabros  sufridos  por  las  armas  españolas  en  la  guerra 
con  los  indios  i  pasa  en  seguida,  subiendo  de  punto  el  atractivo 
de  su  trabajo,  a  contarnos  su  propia  espedicion,  emprendida  des- 
de Chiloé  en  busca  de  los  compañeros  de  Sarmiento  de  Gam- 
boa. 

Los  cuarenta  i  seis  hombres  que  componian  la  columna  de  des- 
cabrimento  se  embarcaron  en  Calbuco  en  unas  piraguas,  i  cor- 
riendo siempre  hacia  la  cordillera  por  el  rio  que  llaman  de  PenllSi 
desembocaron  en  la  laguna  de  Nahuelhuapi,  ataron  entre  sí  las 
embarcaciones,  i  de  esta  manera  surcaron  sus  aguas  por  espacio 
de  ocho  leguas.  Grandes  fueron  las  penurias  que  esperimentaron    | 
siguiendo  las  quebradas  faldas  de  los  Andes,  i  no  poca  el  hambre 
que  sufrieron  por  espacio  de  dos  meses,  hasta  que  al  fin  toparon 
con  un  indio  que  les  refirió  que  un  navio  habia  invernado  en  una 
isla  hacia  el  Estrecho.  (cDijímosle,  añade  Flores,  que  nos  guiase, 
porque  queríamos  ir  en  busca  suya,  i  espantado  de  nuestra  deter- 
minación se  levantó  en  pié,  que  hasta  aquel  punto  habia  estado 
sentado  en  el  suelo,  i  cojiendo  muchos  puños  de  arena,  los  echa- 
ba al  aire  diciendo  que  él  guiaría,  mas  que  supiésemos  qne  habia 
mas  indios  que  granos  de  arena  tomaba  él  en  las  manoB;....**i  por 
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ser  poca  la  jente  con  qae  íbamos,  pareció  a  todos  los  compañeros 
no  pasar  adelante,  i  así,  nos  voWimosD. ••.... 

Flores  acompañaba  a  sa  relación  un  derrotero  levantado  por  él 
del  viaje  qne  en  1615  hizo  el  pirata  Jorje  Spilberg,  gniándose 
por  las  indicaciones  que  ante  la  Aadiencia  de  Santiago  hicieron 
dos  testigos  de  las  operaciones  del  jefe  holandés,  i  aconsejaba 
traer  esclavos  qne  vinieran  a  reemplazar  a  los  indios  en  el  trabajo 
de  fiacar  oro,  evitando  de  esta  manera  los  gastos  de  la  población 
de  Valdivia. 

£1  memorial  del  soldado  delagnerrade  Chile  surtió  buen  efec- 
to en  el  animó  de  los  consejeros  reales,  quienes  como  abrigasen 
alcanas  dadas  sobre  las  indicaciones  propuestas,  formularon  cier- 
tas preguntas  que  abrazaban  detalles  de  todo  jénero  i  a  que  Flo- 
res de  León  respondió  i  satisfizo  una  por  una,  usando  de  gran 
método^  i  acopiando  algunas  curiosas  noticias  estadísticas  i  pres- 
cripciones valiosas,  que  demuestran  que  su  conocimiento  i  espe- 
riencia  no  solo  se  estendia  a  las  cosas  de  Chile  sino  que  abrazaba 
también  las  de  América  entera^. 

Parecida  en  su  plan  a  la  anterior  relación,  aunqne  desarrolla- 
do con  mucho  menos  talento,  agrado  i  viveza,  en  un  estilo  que 
de  ordinario  se  desenvuelve  con  dificultad,  es  el  memorial  histó- 
rico  presentado  al  rei  por  el  castellano  don  Jorje  de  Eguia  i 
Lumbe,  en  1664.  Este  personaje  descendía  de  tiempo  inmemorial, 
por  línea  recta  de  varón  de  la  infanzona  casa  de  Eguia  en  Viz- 
caya i  de  la  solariega  de  Lumbe  en  Guipúzcoa,  según  consta  de 
litigada  información  que  don  Jorje  llevaba  siempre  consigo;  pero 
era  su  mayor  blasón,  como  él  lo  declaraba,  haber  servido  al  rei 
durante  treinta  i  cuatro  años  <ccon  cuerpo  i  alma,  de  dia  i  de  no- 
che, sin  soltar  las  armas  i  la  pluma». 

4  Flores  de  León  es  también  autor  de  nn  Memorial  que  presentó  al  rei  ha- 
ciendo notar  su8  Bervicios,  i  consta  de  once  fojas  en  folio,  inpresas  sin  seña- 
lar afio  ni  lugar. 

Acaso  conviene  apuntar  aqui  otros  Memoriales  (también  impresos]  de  varios 
sujetos  que  sirvieron* en  Chile,  como  ser  el  de  D.  temando  Montesinos  (cuatro 
fojas  en  folio);  el  de  D.  Francisco  Valenzuela,  die^  fojas;  i  los  de  D.  Pedro 
Porter  i  Gasanate,  2  fojas,  i  D.  Luis  Fernandez  de  Oórdova,  seis  fojas;  todos 
los  cuales  no  llevan  indicación  de  fecha  ni  .lugar. 
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A  la  época  en  que  esto  escribía,  sia  embargo,  si  aas  títalos  de 
nobleza  estaban  exentos  de  tacha  i  si  sus  servicios  no  eran  poco 
calificados,  la  mayor  estrechez  reinaba  en  su  hogar,  pues  a  nom- 
bre de  una  madre  anciana  i  de  una  familia  desvalida  habia  ido  a 
la  Corte  a  implorar  la  caridad  del  monarca.  Estando  Egaia  en 
Lima  en  disposición  de  partir  a  Espada,  el  conde  de  Santistéran 
habló  al  Consejo  de  Indias  de  la  importante  relación  que  tenia 
preparada;  pero  contradijo  la  recomendación  el  fiscal  de  la  Aa« 
diencia,  i  al  fin,  aunque  la  jenerosidad  del  conde  regaló  a  su  prote- 
jido con  seiscientos  pesos  de  su  bolsa,  tuvo  que  dejarlos  en  aque- 
lla ciudad  i  salir  atenido  a  la  providencia  de  Dios,  como  él  dice, 
<ci  con  una  ]>laza  de  soldado  desde  Panamá  hasta  Cidiz,  susten- 
tándome en  galeones  con  solo  el  socorro  del  cieloiD. 

La  obra  de  Eguia  i  Lumbe,  titulada  Ultimo  desengaño  de  la 
guerra  de  Chile^  ha  sido  citada  especialmente  por  Córdova  i  Fi- 
gueroa  i  utilizada  por  él  en  mas  de  un  pasaje  de  su  historia*^.  Su 
autor  habia  vivido  entre  nosotros  por  el  espacio  de  veinte  años, 
tomando  una  parte  activa  en  las  operaciones  de  la  guerra  i  de- 
sempefiaudo  puestos  importantes.  Penetrado  de  la  desventajosa 
situación  en  que  por  entonces  se  hallaba  el  reino,  quiso  manifestar 
al  soberano  cuales  eran  los  medios  que  podían  mejorar  aquel  es- 
tado de  cosas.  Entre  los  arbitrios  que  se  le  ocurrían,  designaba 
como  el  míis  importante  i  que  demuestra  cual  era  su  flaco,  el  que 
el  monarca  señalase  unos  hábitos  de  las  órdenes  militares  para 
los  beneméritos  de  la  guerra,  i  un  premio  de  diez  o  doce  mil  pe- 
sos para  los  paisanos  que  deseasen  aquella  distinción.  AQadia 
también  como  mui  conveniente,  que  el  capitán  jeneral  de  Chile 
fuese  siempre  a  la  vanguardia  de  las  santas  costumbres,  <ias{  en 
dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo,  como  en  todo  lo  demás,  para  dese- 
nojar i  obligar  al  cielo  prósperos  sucesos  en  la  guerra,  mayormen- 
te el  tiempo  que  de  la  paz  hiciese  ausencia  de  ella,  dejando  encar- 
gado a  todos  los  eclesiásticos  i  seculares  mientras  se  hallare  en 
campaña,  oren,  alaben  i  rueguen  a  Dios  con  penitencias  i  demás 
buenas  obras,  ordenando  a  los  jueces  castiguen  i  eviten  con  dis- 

5  Véase  especialmente  ím  pajinas  80  i  172. 
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crecion  todo  jénero  de  pecados^  con  que  es  indudable  consegairse 
▼ictorias  en  encuentros  i  batallas:».   Por  esto  podrá  calcularse  la 
gran  influencia  que  tenian  en  su  ánimo  las  creencias  relijiosas,  i 
qae  ellas  eran  el  guia  principal  i  atendible  objeto  de  sus  escritos. 
Otro  conquistador  también  de  cierto  prestíjio,  que  antes  de 
Liumbe  habia  ocurrido  a  Madrid  a  proponer  sus  ideas  tocante  a  la 
manera  de  ejecutar  la  guerra  i  que  con  este  motivo  publicó  unos 
cortos  Apuntamientos,  fué  don  Juan  Cortés  de  Monroy^  hijo  de 
aqael  Pedro  Cortés   que  militó  mas  de  sesenta  afios  en  Ciúle  i 
que  peleó  ciento  diez  i  nueve  batallas.  Cortés  decia  con  razón  que 
cel  amor  que  tenia  a  las  provincias  de  Chile^  su  patria,  el  ser  hijo 
i  nieto  de  sus  conquistadores,  i  que  habia  visto  con  los  ojos  i  to- 
cadocon  las  manos  el  manifiesto  riesgo  que  corre,...  como  persona 
que  tiene  conocimiento  de  la  tierra,  sus  calidades,  su  posición  i 
condición,  i  trato,  sitio  i  fuerzas,  reparos,  fortificaciones  i  forma 
con  que  se  hace  la  guerra  al  enemigo,  pues  ademas  de  haber  naci- 
do en  ella  i  haber  ejercido   la  milicia  desde  que  tuvo  edad  para 
tomar  las  armas,  siendo   soldado  i  capitán,  comunicó  otros  mas 
antiguos:»;  con  tales  antecedentes  estaba  en  situación  de  hablar 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  i  la  Corte,  evidentemente  así  lo 
entendió  cuando  a  poco  andar  le  pidió  que  le  esclareciese  las  di- 
ficultades que  la  lectura  de  los  Apuntamientos  le  habia  producido. 
I  no  por  epto  deja  de  ser  verdad  que  las  ideas  qse  espresó  relati- 
vas a  la  guerra  (reducidas  a  que  el  virei  del  Perú  se  trasladase  a 
Chile  para  infundir  prestijio  a  la  conquista  i  atraerse  número 
considerable  da  j  entes,  i  a  que  se  premiase  a  los  guerreros  mas 
distinguidos  con  títulos  de  nobleza  o  hábitos  de  las  órdenes  mili- 
tares) no  pasaron  de  ser  proyectos  bien  intencionados  pero  inefica- 
ces o  irrealizables. 

Con  motivo  del  sistema  de  guerra  defensiva  propuesto  por  el 
padre  Luis  de  Valdivia  levantáronse  en  su  contra  una  porción  de 
inpugnadores  que  no  cesaban  de  llevar  a  los  oidos  del  monarca  la 
seguridad  de  que  el  intento  del  jesuita  era  sumamente  dafíoso  a 
los  intereses  de  la  relijion  i  de  la  corona.  Es  cosa  mui  digna  de 
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notarse  que  entre  los  mas  encarnizados  adversarios  de  ValdlTÍa 
se  contasen  algunos  miembros  de  las  órdenes  relij  losas.  Fr.  Jaan 
de  Váscoues,  por  ejemplo,  que  por  órdenes  del  monarca  fué  despa- 
chado por  el  virel  del  Perú  a  los  comienzos  de  1545  con  rarios 
otros  padres  de  San  Agustín  para  venir  a  predicar  en  Gliile  la  fe 
católica,^  escribió  una  Petición  en  derecho^  apoyada  en  textos  de 
todo  jéuero;  para  pedir  que  se  llevase  adelante  la  guerra  ¡  que  se 
diese  por  esclavos  a  todos  los  indios^  quienes,  deciaFr.  Juan,  te- 
nian  menos  derecho  a  la  libertad  que  los  moros  de  Granada  o  loa 
negros  de  Guinea. 

Otro  sujeto  que  fué  también  a  España  en  calidad  de  procnra* 
dor  del  reino,  llamado  Domingo  de  Eraso,  publicó  una  Relación  y 
Advertencias  i  después  otro  Memorial^  destinados  a  apoyar  la  idea 
de  combatir  a  los  araucanos. 

Pero  de  entre  los  personajes  que  fueron  enviados  a  España  a 
jestiouar  por  las  remotas  provincias  de  Chile,  ninguno  que  taato 
se  ajitase  en  contra  del  sistema  de  Luis  de  Valdivia  como  el  fran- 
ciscano Fr.  Pedro  de  Sosa".  Este  fraile  que  era  guardián  del  con- 
vento de  Santiago,  i  o; persona  de  mucha  autoridad,  letras  i  reli- 
jiouD',  después  de  mas  de  dos  aüos  i  medio  que  anduvo  intrigan- 
do en  las  antesalas  reales,  publicó  un  largo  Memorial  del  peligro^ 
so  estado  espiritual  y  temporal  del  Reyno  de  Chile  en  que  se  ve  la 
mas  curiosa  amalgama  de  un  espíritu  belicoso  e  implacable  i  de 
la  mas  errada  aplicación  de  las  doctrinas  relij iqsas.  Invocando 
una  porción  de  textos  teolójicos,  sostenia  que  los  indios  no  tenian 
derecho  a  esperar  guerra  defensiva,  que  el  servicio  personal  era 
necesario  mantenerlo  si  no  se  queria  que   las  tierras  permanecie- 
sen incultas,  i  agregaba,  que  la  duración  de  la  guerra  no  debia 
atribuirse  a  otra  causa  que  a  que  los  araucanos  no  perdonaban  a 

6  Gay,  2.«,  páj.  226. 

7  Gay  hablando  de  la  mieion  que  por  encargo  de  Rivera  llevaron  a  Madrid 
Cortés  i  Soha  i  de  su  infructuoso  resultado,  llama  a  esto  último  con  evidente 
error  Losa.  Historia,  t.  II,  páj.  379. 

8  Boaales,  t  II,  páj.  698. 
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BUS  prisioneros  mientras  tanto  los  españoles  los  conservaban  en 
la  mira  de  proporcionarse  una  entrada. 

En  otro  Memorial  dirijido  también  alrei,  le  decia  hablando  so« 
bre  los  hechos  qae  dejaba  sentados:  <tTodo  esto  testifican  los  go- 
bernadores que  han  ido  i  son  de  aquel  reino;  testifícaulo  los  solda- 
dos,! capitanes  que  ha  habido  i  hai  en  él;  testifícaulo  los  oidores; 
testifícaulo  el  obispo  i  los  relijiosos  i  demás  personas  graves  que 
allí  residen^  i  lo  que  mas  es,  lo  testifican  los  mismos  sucesos  que 
no  pueden  padecer  escepcioni>.... 

I  no  fué  todavía  éste  el  último  recurso  que  el  relijioso  francisca- 
no presentó  al  soberano  eu  pro  de  sus  ideas  de  guerra  sin  cuartel  a 
los  indios^  pues  mas  tarde  elevó  otro,  resumiendo  sus  doctrinas  i 
fortaleciéndolas  con  wu  razonamiento  mas  condeusaclo  i  un  leu* 
guaje  mas  fácil  i  desembarazado  de  controversias  teolójicas  i  no- 
tas poco  conducentes.  ¿Cómo  tolerar,  advierte,  que  esos  indios 
vivan  en  el  desenfreno,  faltando  diariamente  a  nuestra  vista  a  la 
lei  de  Dios,  i  lo  que  mas  es,  impidiendo  que  la  relijion  haga  los 
progresos  que  debe?  La  guerra  defensiva  no  hace  sino  alentarlos 
eu  sus  ánimos,  aüadia,  haciendo  que  atribuyan  este  proceder  a 
cobardía  e  impotencia.  Qaé  dirian  aún  las  naciones  de  Europa 
viendo  cejar  las  armas  espaQoIas  ante  un  enemigo  salvaje?... 

A  pesar  de  que  Sosa  no  creia  que  los  milagros  hubiesen  acom- 
paúado  en  Chile  a  la  predicación  del  evaojelio,  es;  sin  embargo, 
cosa  curiosa,  pero  hija  Icjítima  de  la  época  eu  que  vivió,  que  todas 
BUS  ideas  determinantes  de  la  esclavitud,  las  apoyaba  eu  la  reli- 
jion i  las  divulgaba  creyendo  servirla  con  ellas. 

Al  paso  que  tantos  personajes  fueron  a  declamar  en  la  Penín- 
sula contra  las  teorías  del  padre  Valdivia,  hubo  un  campeón  que 
tomó  su  defensa  i  que  por  el  tono  de  moderación  i  de  convenci- 
miento con  que  supo  espresarse  se  captó  las  simpatías  de  muchos. 
Fué  este  el  jesuita  Gaspar  Sobrino,  persona  de  mucha  ciencia  i 
esperiencia"^,  i  «cuyo  talento  era  aventajado,  pues  fuera  de  la  pre- 
sencia majestuosa,....  gozaba  de  una  facundia  copiosa  i  abuudau- 

9  Rosales,  t.  2.°,  páj.  600. 
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te]>/  ^  mandado  por  el  mismo  Valdivia  para  desvanecer  la  desfa- 
vorable reacción  que  se  producia  en  su  contra  por  los  apasionados 
escritos  délos  enemigos  de  sn  sistema^  K  Sobrino,  en  llegando  a 
España,  propuso  al  reí  algunas  razones  (son  sus  palabras)  qae  pro- 
baban la  eficacia  de  los  medios  empleados  cerca  de  los  negocios 
de  Chile,  sosteniendo  que  si  la  guerra  defensiva  no  habia  surtido 
todos  los  efecto  apetecibles,  debia  atribuirse  principalmente  a 
la  falta  de  una  cabal  ejecución  de  lo  proyectado. 

No  habia  dejado  producirse  en  la  Corte  cierta  excitación,  o 
mas  bien,  desencanto,  por  la  muerte  que  los  araucanos  dieron  a 
dos  jesuítas,  i  que  implicaba,  al  menos  a  la  distancia,  el  mas  com- 
pleto fracaso  del  sistema  de  Valdivia.  Sobrino  tuvo  que  reaccio- 
nar contra  la  opinión  pública  excitada  con  tesón  por  los  emi- 
sarios del  gobernador  Rivera,  i  es  justo  confesar  que  en  sn  obra  se 
condujo  como  un  sacerdote  moderado,  seguro  de  sus  razones  i  de 
sn  buen  dereclio,  logrando  despertar  interés  en  su  favor  por  el 
mismo  tono  de  convencimiento  i  de  verdad  con  que  supo  reves- 
tir sus  palabras.  Sin  estar  adornado  de  un  lenguaje  fácil,  su  tra- 
bajo abundaba  en  documentos  auténticos  i  daba  bastantes  luces 
para  el  cabal  conocimiento  de  ese  interesante  período  de  nuestra 
historia;  así  fué  que  el  reí  le  dio  la  razón  i  ordenó  que  Valdivia 
siguiese  adelante  en  su  ardua  i  desinteresada  misión  de  reducir  a 
los  araucanos  a  la  paz  por  medios  pacíficos^  -.       ^ 

El  enviado  de  Valdivia  continuó  mas  tarde  su  viaje  a  Roma, 
donde  se  le  nombró  vice-provincial  de  Chile,  para  pasar  después 

10  Lozano,  Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay^  t  II,  páj.  557.  A  los 
elojios  anteriores  debemos  añadir  el  de  Vidaurro,  qne  califíca  a  Sobrino  de  csn- 
jeto  de  grandes  talentos  i  celo  grande  de  las  almis». 

11  cEnvió  allá  el  padre  Valdivia,  dice  Olivares,  {fliat  civilf  páj.  347)  al 
padre  Gaspar  sobrino,  sujeto  de  grandes  prendas  i  virtudes  ..,  i  el  ejército  en- 
vió de  su  apoderado  i  procurador  al  jencral  Pedro  Cortés  (ya  hemos  visto  que 
se  llamaba  Juan)  que  también  sabia  parecer  en  la  curia  como  pelear  en  la 
campaña,  hijo  de  aquel  Pedro  Cortés  que  tanto  lugar  se  ha  hecho  en  los  ana- 
les, quien  como  elocuente,  habló  sobro  la  conveniencia  de  hacer  la  guerra,  i  co- 
mo soldado,  sobro  el  modo  de  hacerla  o  administrarla». 

12  En  cuanto  a  otras  producciones  del  padre  Sobrino,  O  vallo  refiere  Íi7i>tó- 
rica  relación^  páj.  336)  que  es  autor  do  una  Carta  anua  que  escribió  siendo 
vice-provincial  de  Chile  el  jeneral  Mucio  Viteleschi;  i  Duran  en  la  páj.  I  de 
su  Relation  den  insignes  progréa  de  la  religión  chretimne,  faits  au  Paraguay^ 
etc.  (París,  1638,  8.^;  de  ciertas  Cartas  que  llevó  a  Roma  en  que  daba  cuenta 
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a  ser  provincial  de  Quito  i  rector  en  Líma^  ^.  «Sus  mayores,  refie* 
re  Olivares,  faeron  de  estirpe  nobilísima  en  el  reino  de  Aragón: 
sn  padre,  en  el  año  1595,  faé  diputado  de  la  nobleza,  majistrado 
mni  principal  en  dicho  reino,  i  nuestro  Gaspar  tuvo  por  ayo  a  don 
Pedro  Paulaza,  que  años  adelante  fué  obispo  de  Zaragoza.  Después 
de  entrado  en  la  Compañía  caminó  tanto  por  el  servicio  de  Dios 
i  bien  de  las  almas  que  llegó  a  cumplir  el  número  de  diez  i  siete 
mil  leguas,  como  testifica  el  padre   Bartolomé  Tajur,  rector  del 
Golejio  máximo  de  Lima.    Gobernó   muchos  años,  i  pidiéndole  al 
padre  jeneral  Yiteleschi  dimisión  de  sus  empleos  i  tiempo  para 
cuidar  de  sf,  le  respondió   que  en  la  Compañía  el  mandar  era  el 
mas  breve  camino  para  la  paciencias.  Cada  día  daba  tres  horas  a 
la  contemplación  de  las  cosas  divinas.  Siempre  que  se  sentia  fa- 
tigado de  los  estímulos  de  la  cama,  tomaba  disciplinas  de  sangre 
por  espacio  de  media  hora.  Por  tiempo  de  diez  i  seis  años  nunca 
se  desnudó  para  dormir:  todos  los  sábados  hacia  trescientos  actos 
de  amor  a  Dios.   Para  conservarse  en  estado  de  humildad  i  peni- 
tencia se  habia  imajinado  una  casa  que  tenia  en  el  reino  infeliz 
de  los  condenados.  Murió  en  Lima  santamente  muchos  años  ade- 
lante del  que  vamos  ^K 

Entre  las  relaciones  de  sucesos  particulares  que  correponden  a 
esta  época  debemos  notar  la  Carta  que  el  padre  jesuita  Juan 
González  Chaparro  escribió  a  Alonso  de  Ovalle  dándole  cuentA 
del  temblor  que  arruinó  a  Santiago  el  13  de  mayo  de  1647  i  que 
fué  publicada  en  Madrid  en  el  año  siguiente  i  traducida  eu  la 
misma  fecha  en  lengua  francesa  ^^. 


de  los  frutos  cojidos  en  las  misiones  del  Paraguay.  Mucho  sospechamos  qne  no 
Bea  también  Sobrino  el  autor  do  la  Relación  de  lo  que  sucedió  en  el  reyno  de 
Chile  después  que  el  padre  Luys  de  Valdivia  de  la  Compaína  d^.  Jesús,  entró 
en  él  con  sus  ocha  compaheros  sacerdotes  de  la  misma  Compafiia  el  año  <fe  1C12, 
impreso  sin  indicación  de  año  ni  lugar.  Lo  que  consta  ospresumente  es  que  fué 
hecha  por  un  jesuita  que  la  data  en  Concepción  el  mismo  año  de  1612. 

13  Lozano,  t.  IT.  páj.  4G2. 

14  //<«/orí¿7  ci w7,  páj,  303. 

15  Relationde  Vhorrihle  trernblement,  qui  a  ruiné  defons  encomhU  la  fio- 
rissante  Cité  de  S.  Jacques  de  Chile  aux  Indes  Occidentales»  A  Bnixellcs, 
Ghéz  Jean  Mommart,  1(>48, 4.<*,  22  pajinas. 
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Como  es  sabido,  el  obispo  Villarroel  que  yivia  entonces  ea 
Santiago,  i  a  qaien  cupo  en  las  resultas  de  aquel  suceso  una  parte 
tan  activa  como  honorífica,  dio  también  en  estampa  seis  aüos  mas 
tarde  una  relación  preciosa  por  sus  detalles  i  por  la  verdad  que 
reviste,  i  con  la  cual  evidentemente  no  podria  compararse  la  del 
padre  jesuita,  que  no  se  encontraba  entonces  en  el  teatro  de  los 
sucesos  i  que  solo  los  conocía  por  el  intermedio  de  otras  personas; 
pero  innegablemente  ha  contado  con  cierta  elegancia  lo  qae  no 
ha  visto,  ha  sabido  sentir  una  desgracia  que  aflijia  a  su  (querida 
patria  i  ciudad  de  Santiago j»,  como  le  decia  a  Ovalle^^. 

Fué  achaque  común  durante  el  período  colonial  que  todos  los 
escritores  que  hablaron  de  acontecimientos  naturales  que  rednn* 
daban  en  daño  de  los  españoles  los  mirasen  como  enviados  del 
cielo  para  castigo  de  los  pecados  de  los  hombres.  Este  ordinario 
defecto  que  no  tuvo  González  Chaparro,  pero  al  cual  ni  el  mismo 
Pedro  de  Oúa  habia  sabido  escapar,  obra  de  lleno  en  otro  escrito 
que  hemos  analizado  anteriormente  al  hablar  de  las  obras  de  este 
poeta,  i  en  una  declamatoria  relación  de  uno  que  se  llama  testigo 
de  vista,  i  que  siglo  i  medio  mas  tarde  escribió  una  Tosca  narra' 
cion  de  lo  acaecido  en  la  ciudMl  di  la  Concepción  de  Chile  el  dia 
2^  de  mayo  de  1751.  Necesario  es,  sin  embargo,  recibirles  en 
abono  a  esos  escritores  las  influencias  de  su  educación  monacal; 
la  ignorancia  completa  en  que  vivían  de  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza, i  las  torcidas  tendencias  de  un  siglo  i  de  un  país  emi* 
nentemente  supersticioso. 

Otro  relijioso  que  consignó  por  escrito  acontecimientos  aislados 
fué  el  agustino  Fr.  Agustín  Carrillo  de  Ojeda,  «sujeto  de  gran- 
des letras!»  al  decir  de  un  contemporáneo^  ^.  Como  la  ciudad  de 
Santiago  elijiese  por  patrono  en  26  de  agosto  de  1633  a  San  Fran- 
cisco Solano  ,  celebráronse  fiestas  suntuosas  bajo  los  inmediatos 
dictados  del  gobernador  Lazo  de  la  Vega,  que  se  creía  especialmen- 

16  Villarroel  refioro  {Goh.  ecles.,  t.  II,  páj.  19)  «quo  andan  impresas  varias 
relaciones  de  este  gran  temblona,  aigunan  de  las  cuales  sin  duda  no  han  llega- 
do hasta  nosotros. 

17  Eguia  i  Lambe,  Ultimo  desengaño,  fol.  2. 
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te  favorecido  del  santo.  Esas  fiestas^  que  formaban  nn  verdadero 
acontecimiento  en  la  vida  monótona  de  la  capital^  quiso  el  mag' 
nate  que  no  pasasen  desapercibidas  para  la  posteridad^  a  cuyo 
efecto  encargó  al  padre  Carrillo  que  trabajase  de  ellas  una  reía- 
cion^  i  que  mas  tarde  el  cronista  de  la  Orden  envió  en  estampa  a 
Madrid  i  Boma^^. 

Oarrillo  escribió,  asimismo,  xmB]Relacion  de  las  paces  ofrecidas 
por  los  indios  rebeldes  del  Reyno  de  Ckile^  acetadas  por  el  señor 
don  Martin  de  Muxica,  etc.,  en  que  la  frase  marcha  igual  i  sin 
alarde  de  erudición  ni  pedantería,  i  que  podemos  comparar  a 
otra  obra  análoga  redactada  por  don  Juan  José  de  Santa  i  Silva, 
rejidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Santiago  i  receptor  jeneral  de 
penas  de  cámara  de  la  Real  Audiencia,  titulada  El  mayor  regoci^ 
JO  en  Chile  para  sus  naturales  y  españoles  poseedores  de  él.  Don 
Juan  José  de  Santa  i  Silva  declama  mucho  en  su  libro  contra  la 
adulación,  i  todo  él  no  está  lleno  de  otra  cosa,  habiendo  tenido  el 
pensamiento  de  publicarlo  únicamente  para  ensalzar  a  un  perso- 
naje a  quien  estaba  obligado  i  cuya  vida  bosqueja  en  prólogo  es- 
pecial. Santa  i  Silva  que  se  pensó  manejar  la  pluma  con  el  mis- 
mo desenfado  con  que  gobernaba  su  vara  de  administrador  oficial, 
se  dirijió  a  dos  catedráticos  de  la  universidad  de  San  Felipe  don 
Juan  José  de  los  Bios,  i  Theran  i  don  Fernando  Bravo  de  Náve- 
da,  el  último  abogado  también  de  la  Beal  Audiencia,  asesor  i 
procurador  jeneral,  pidiéndoles  su  parecer  sobre  aquella  obra  que 
habia  escrito.  Ambos  le  dirijieron  largas  i  pesadas  epístolas,  clle- 
nas  de  estiramiento  i  de  huecas  frasesD,  dest;inadas  a  hacer  el  elo- 
jio  del  libro  i  a  adular  al  presidente  Morales,  a  quien  compara 
Náveda  con  un  actor  i  al  libro  con  <clos  primeros  botones  de  pri- 
mavera, que  aunque  no  son  flores  sazonadas  sirven  para  adornar 
los  altares,  como  el  libro,  corto  sumario  i  reducido  a  los  luceros 
de  un  solo  dia,  habia  de  servir  para  adornar  el  nombre  del  gober- 
nador Morales]). 

Las  obras  de  Santa  i  la  de  Carrillo  tienen  mucho  de  parecido, 

18  Córdova  i  Salinas,  Crónica^  páj.  216.— La  relación  aislada  nunca  la  he» 
moB  visto. 
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pero  ésta  es  mas  interesaote  como  que  piuta  mas  al  vivo  las  cos- 
tumbres de  los  indios,  que  ha  ¡do  a  sorprender  allá  en  los  campos 
iluminados  por  el  sol  i  a  orillas  de  sus  arroyos  i  en  el  centro  de 
sus  bosques  cuando  todos  los  guerreros  con  sus  lanzas  a  un  lado 
presencian  las  ceremonias  de  la  solemne  entrevista  del  parlamea- 
to.  Ademas,  el  lenguaje  de  Santa  no  tiene  la  soltura  del  que  em- 
plea Carrillo,  i  el  andar  de  su  estilo  es  mas  embarazoso  i  pesado. 

Por  los  comienzos  de  mayo  de  1717  llegó  a  Chile  un  oidor  de 
la  Audiencia  de  Lima,  llamado  don  José  de  Santiago  Concha 
que  venia  comisionado  por  el  virei  del  Perú,  príncipe  de  Santo 
Bono,  para  tomar  la  residencia  de  don  Andrés  de  Ustáriz.  Ta  por 
los  fines  del  mismo  año,  Concha  habia  terminado  su  misión  i  eco- 
signado  en  el  papel  el  resultado  de  sus  jestiones  en  una  Relación 
que  dedica  a  su  sucesor,  escrita  en  estilo  grave,  mesurado  i  dig^- 
DO,  como  que  deja  traducir  las  impresiones  de  un  hombre  honrado 
que  cree  haber  cumplido  con  su  deber.  <íNo  pudíendo  por  la  dis- 
tancia, le  decia  al  virei,  comunicar  a  boca  con  Y.  E.  algunas  co- 
sas que  he  juzgado  necesarias  en  el  gobierno  de  este  reino,  me 
ha  parecido  conveniente  particularizarlas  a  Y.  E.  por  escrito,  por 
creer  que  puede  ser  del  servicio  de  S.  M.,  o  que  es  conforme  a  sus 
órdenes.»  I  en  otra  parte  agregaba:  «que  su  jenio  es  de  escri- 
bir poco  en  las  causas  i  delijencias  de  justicia  porque  la  verdad  i 
el  grano  se  suele  perder  entre  la  paja  de  lo  insustancial  o  inútib. 

Aunque  el  oidor  venia  animado  de  muí  buenos  propósitos, 
creíase  uniformemente  en  aquel  tiempo  que  el  comercio  estranje- 
ro  era  la  peor  de  las  plagas  para  el  país:  se  temia  la  competencia 
que  arruinaba  el  monopolio;  se  temía  que  pudieran  introducirse  i 
fomentarse  ideas  contrarias  al  rancio  catolicismo  de  los  criollos; 
i  se  temia,  por  último,  que  las  noticias  que  llevasen  los  piratas 
(como  se  llamaba  a  todo  el  que  no  era  español)  a  Europa,  tenta- 
sen la  codicia  de  los  otros  soberanos;  i  por  eso  el  primer  cuidado 
de  Concha  fué  atender  a  destruirlo,  sin  que  para  ello  omitiese 
medio  alguno. 

Concha  era  un  hombre  activo,  de  buen  juicio  i  de  esperiencia 
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en  loB  negocios  administrativos,  i  si  piído  caugarnos  dafio  con  sa 
errado  celo  por  el  servicio  real^  ^',  no  dejó  en  cambio  de  remediar 
alganos  de  los  muchos  males  que  aflijian  entonces  al  ejército  i  al 
pueblo  c^í\eno.  Llamóle^  sobretodo,  su  atención  el  que  los  habí- 
iantes  viniesen  dispersos  por  los  campos,  distantes  una  legua  i 
mas,  unos  de  otros,  i  se  apresuró  a  subsanar  este  gravísimo  incon- 
veniente fundando  la  ciudad  de  San  Martin  de  Concha  en  el 
valle  de  Quillota,  l}ue  ha  vinculado  para  siempre  su  nombre  en 
los  anales  de  Chile. 

Previo  este  paréntesis  dedicado  al  estudio  de  hechos  aislados, 
volvamos  de  nuevo  a  los  ensayos  literarios  orijinados  por  esos 
indios  de  Arauco  que  tanto  qué  hacer  dieron  a  nuestros  guerreros 
i  que  dictaron  a  nuestros  escritores  la  inmensa  mayoría  de  sus 
producciones. 

En  un  Informe  al  rei  sahre  las  diversas  razas  de  indios  que  pue* 
blan  el  territorio  araucano^  don  Jerónimo  Pietas,  que  habia  re- 
corrido durante  largos  años  las  rej iones  del  sur,  cuenta  con  el 
carácter  sencillo  de  la  intimidad  i  en  una  forma  sumaria  las  noti- 
cias que  le  habia  sujerido  su  esperiencia.  <iQuisiera,  dice,  que 
todos  viesen  este  papel  por  el  seguro  que  tengo  dijeran  es,  cuanto 
en  él  va  escrita,  una  sencilla  verdadi» 

El  oidor  don  Martin  de  Becabarren^  ^  pasó  a  la  frontera  por 
los  años  de  1738,  en  compañía  del  presidente  don  José  Manso,  a 
la  distribución  del  situado  del  ejército;  asistió  al  parlamento 
jeneral  que  se  celebró  en  Tapihue;  visitó  todos  los  fuertes  de 

19  Gomo  togado  i  regalista  de  buen  cuño,  Concha  se  sobresaltó  cuando  en 
las  preces  del  servicio  divino  supo  que  se  nombraba  primero  a  los  prelados 
antes  que  al  rei;  llamó  sin  tardanza  a  ios  obispos  de  Santiago  i  Concepción  i 
les  hizo  entender  que,  como  estaba  mandado  por  el  concilio  de  Lima  i  se  prac- 
ticaba en  esa  ciudad,  debian  invertir  el  orden;  i  los  diocesanos  tuvidVon  que 
acceder. 

20  A  ser  este  mismo  don  Martin  el  que  don  Nicolás  de  la  Cruz  vio  en  Imo- 
la  cerca  de  setenta  afios  mas  tarde,  debia  ya  encontrarse  mui  anciano.  cApe- 
nas  salí  de  la  posada  a  la  calle,  cuenta  Cruz  en  sus  Viajes^  t.  VI,  páj.  60, 
cuando  me  encontré  con  mas  de  setenta  (de  los  jesuítas  desterrados)  entre 
ellos  uno  que  habia  conocido  en  mis  primeros  años.  Nos  encaminamos  a  casa 
de  don  Martin  Recabárren,  donde  me  mantuve  desde  las  cinco  de  la  tarde 
basta  las  nueve  de  la  noche,  siempre  visitado  de  estos  buenos  paisanos». 
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aquellas  rejioues^  i  con  este  motivo  presentó  al  reí  un  Informe 
sobre  los  medios  de  reducir  a  los  indios  i  conservar  la  quietzul  del 
reyno,  dándole  cuenta  del  estado  del  país,  i  proponiéndole  el  ar- 
bitrio de  que  las  jentes,  armas  i  municiones  que  se  enviasea  a 
Chile  viniesen  directamente  por  el  cabo  de  Hornos,  a:para  evitar 
costas  i  adelantar  alguna  utilidad]». 

En  1789,  don  José  Ortega,  que  habia  permanecido  nueve  afios 
en  el  Perú  i  en  Chile,  le  decia  al  monarca  desde  Cádiz,  en  un 
trabajo  impreso  que  lleva  esa  fecha,  titulado  Método  para  auxiliar 
y  fomentar  a  los  indios  de  los  Rey  nos  del  Perú  y  Chile:  <cEl  deseo 
que  me  asiste  de  contribuir  a  la  felicidad  de  mi  patria  i  de  mis 
semejantes  i  el  conocimiento  que  pude  adquirir,...son  los  motivos 
que  me  han  estimulado  a  presentar  a  Y.  E.  este  escrito,  que  se 
dirije  a  procurar  en  adelante  la  felicidad  de  aquellos  naturales^.... 
Este  bien  intencionado  escritor,  después  de  sentar  sus  ideas  sobre 
la  materia  en  una  especie  de  prólogo  bastante  interesante,  preci- 
sa sus  conclusiones  en  forma  de  artículos,  que  revelan^  a  la  ver- 
dad, sanos  i  desinteresados  propósitos. 

Pero  la  obra  capital  de  este  j  enero  que  se  redactara  durante  la 
colonia  es  la  que  el  jesuita  don  Joaquín  de  Yillarreal  presentó  al 
reí  en  1752,  con  motivo  del  examen  que  se  le  mandó  hacer  de  un 
espediente  remitido  de  Chile  al  intento  de  que  se  enviasen  arbi- 
trios para  reducir  a  los  indios,  i  que  los  directores  del  Semanario 
erudito  publicaron  en  Madrid  en  1789^  ^ 

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  en  1740,  penetrados  los  ha- 
bitantes de  que  mientras  viviessn  dispersos  por  los  campos,  cui- 
dando cada  cual  de  sus  ganados  i  privados  del  cultivo  cristiano  i 
civil  i  de  todas  las  comodidades  que  se  logran  en  poblado,  era 
impasible  contener  las  agresiones  de  los  indios,  facilitar  su  pro- 
pia defensa,  mejorar  las  rentas  jenerales,  i  por  fin,  aprovecharse 
del  pasto  espiritual,  dirijieron  al  soberano  dos  memoriales,  elabo- 


21 

no8  años 
páj.  88). 


El  orijinal  presentado  por  el  autor  a  Femando  VI  se  bailaba  hace  alga- 
ños  en  la  biblioteca  de  D.  Claudio  Gay.  {Historia  de  Santiago^  t  1, 
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Tado0  bajo  la  dirección  de  YillarreaP^^  qae  corren  impresos  en  un 
solo  cuaderno  en  folio,  sin  numeración. 

El  jesuita  que  después  de  haber  permanecido  en  Chile  por  al- 
gún tiempo,  volvió  a  España  por  asuntos  de  su  Orden,  comienza 
en  BU  libro  por  analizar  los  diversos  proyectos  enviado»  a  la  Cor- 
te, los  del  sarjento  mayor  don  Pedro  de  Córdoba  i  Figueroa,  el 
mismo  autor  de  la  Historia  de  Chile^  los  de  Pietas,  Eecabárren,  etc. 
i  entra,  en  seguida,  a  formular  los  suyos  propios'^  ^.  ün  escritor 
moderno  -  ^  ha  dicho  que  Yillarreal  manifestó  para  su  época  un 
aventajado  conocimiento  de  las  leyes  económicas,  i  sin  duda  que 
por  haber  estudiado  perfectamente  los  antecedentes  que  tenia  a 
la  mano,  se  vio  en  situación  de  aprovecharse  de  todo  lo  que  hacia 
a  aas  miras  i  ordenar  su  trabajo  de  un  modo  bastante  metódico. 
Pero  fuera  de  ahí,  nada  encontramos  de  particular  en  su  obra:  es<* 
crita  en  un  estilo  frío  i  sin  alma,  todo  se  vuelve  interrogaciones; 
le  falta  enerjía  i  fuerza  en  sus  alas  para  lanzarse  a  emitir  de  He- 
no sus  ideas,  muchas  veces  quiméricas.  Hai  en  sa  lenguaje  toda 
la  ^distancia  de  lo  positivo,  propio  i  esforzado  a  lo  simplemente 
ideal:  las  espansiones  de  su  alma  están  mui  en  armonía  con  los 
proyectos  que  lo  halagan. 

Guando  trata  de  reducir  a  los  indios  a  poblaciones,  inquiriendo 
la  causa  de  su  alejamiento  de  los  españoles  i  su  pertinacia  en 
permanecer  aislados,  la  encuentra  en  el  mal  trato  de  que  son  víc- 
timas; pero  este  espectáculo  lejos  de  despertar  en  su  mente  un 
grito  de  reprobación,  un  signo  de  queja,  lo  encuentra  indiferente, 
i  pasa  sobre  él  sin  conmoverse.  De  todos  sus  proyectos,  el  gran 
elemento,  el  motivo  principal  de  sus  determinaciones  es  el  dine- 
ro. Su  libro  es  el  plan  concebido  desde  un  gabinete,  sin  conoci- 
miento asentado  de  las  cosas.  Seducido  por  un  punto  de  vista 


22  Olivares,  SisL  civil,  páj.  64. 

23  Villarreal  era  jesaita  hemos  dicho,  i  por  eso  no  se  olvida  de  recomendar 
al  rei  con  instancias  la  propagación  4^1  instituto  de  Jesús  en  Chile.  cFaltaria 
declara,  a  lo  mucho  que  debo  i  venero  a  mi  relijion,  si  dejara  de  notar  en  aquel 
reino  se  ha  considerado  por  un  aliciente  mui  poderoso  para  atraer  pobladores 
la  fundación  de  los  colejios  de  la  Compañía  de  Jesús:». 

24  £1  señor  Vicuña  Mackenna,  El  Ferrocarril^  abril  de  1857. 

Lrr,  COL.  BB  OHIIiS.— T.  II.  24 
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falso,  todo  lo  encuentra  fácil  i  hacedero^  aún  lo  absurdo.  Villar- 
real  desconocía  i  no  hizo  entrar  en  su  sistema  el  elemento  domí- 
nante,  el  alma  de  la  controversia  a  cayaBolucion  satÍBÍactorla  era 
llamado  a  concurrir,  el  carácter  del  indio,  del  cual  hablaba  como 
de  algo  mecánico  i  como  de  la  hechura  de  la  fábula.  Por  eso,  tan 
pronto  como  nos  penetramos  de  la  base  de  sus  raciocinioB,  nues- 
tro ínteres  decae  sensiblemente  i  vamos  siguiendo  con  pesar  el 
desarrollo  de  una- idea  que  no  nos  seduce  ya  ni  como  orijinalidad 
ni  como  talento.  Se  percibe  perfectamente  que  aún  lo  inverosí- 
mil, si  se  quiere,  en  una  obra  de  imajinacion  atraiga  i  seduzca, 
porque  entonces  creemos  vernos  en  un  mundo  a  que  aspiramos 
con  nuestras  ideas  i  nuestros  sentimientos;  pero  en  un  trabajo 
histórico  i  de  razón,  en  que  todo  debe  ser  serio  i  meditado,  esa 
cualidad  se  convierte  en  grave  defecto.  No  andaba  lejos  su  autor 
cuando  al  final  de  ella  se  espresaba  así:  «Bien  conozco  que  mi 
esplicacion,  oscura  i  molesta  por  redundante,  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  ofrecer  abundante  materia  para  que  Y.  M.  se  digne  ejer^ 
citar  su  clemencia  soberana  en  el  perdón  de  mis  yerrosi»^^. 

%  Sobre  el  libro  de  VíUarreal,  puede  coosaltarse  an  corto  estudio  publicado 
en  La  Aurora  por  el  laborioso  Camilo  Henriquez. 


.%^^»^  ^m"  » 


CAPITULO  Xll. 


ILISIFQi^iy)^  AIRli\(yi@A(i^A. 


ConsideracioneB  jeneralee.— Vega.— Garrote.— Luis  de  Valdivia.— Febres. 

Havestadt. 


Caantos  antiguamente  se  ocuparon  de  estudiar  la  lengua  clii« 
lena,  están  de  acuerdo  en  que  en  toda  la  angosta  faja  de  tierra 
qne  forma  nuestro  país,  desde  su  estremidad  norte  hasta  las 
islas  del  sur,  no  se  hablaba  sino  un  solo  idioma,  el  araucano.  Me- 
dio siglo  después  del  establecimiento  de  los  españoles,  el  padre 
jesuita  Luis  de  Valdivia  declaraba  que  «ella  sola  corria  desde 
Coquimbo  a  Chiloé,  porque  athque  en  diversas  provincias  ..  hai 
algunos  vocablos  diferentes,...  no  son  todos  los  nombres,  verbos, 
adverbios  diversos»...  El  abate  Molina,  después  de  reconocer  este 
hecho,  no  puede  menos  de  estimar  como  <rmui  singular  que  no 
haya  producido  algún  dialecto  particular,  después  de  haberse 
propagado  por  algún  espncio  de  mas  de  mil  doscientas  millas, 
entre  tantas  tribus,  sin  e.star  subordinadas  las  unas  a  las  otras,  i 
privadas  de  todo  comercio  literario.  Los  chilenos,  agrega,  situa- 
dos hacia  los  grados  veinte  i  cuatro  de  latitud,  la  hablan  de  la 
misma  Inaner^i  que  los  demás  nacionales  puestos  cerca  de  los  gra- 
dos cuarenta  í  cinco.  Ella  no  ha  sufrido  alteración  alguna  nota- 
ble, entre  los  isleños,  los  montañeses  i  los  llanistas.  Solamente 
los  boroanos  i  los  imperiales  cambian  a  menudo  la  ?*  en  s  ..  Si 
esta  fuese  una  lengua  pobre,  podria  aplicarse  la  causa  de  su  in- 
mutabilidad a  la  escasez  de  vocablos,  los  cuales  no  siendo  desti- 
nados, cuando  son  pocos,  mas  qne  para  esprimir  ideas  familiares 
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i  comaneS;  difícilmente  se  cambian;  pero  siendo  abundante  de 
vocablos^  es  admirable  que  no  se  haya  dividido  en  machos  idio- 
mas Bubalternos^  como  ha  sucedido  a  las  otras  lenguas  madres 
que  han  tenido  alguna  estension:^. 

Sobre  si  sea  o  no  primitiva  la  lengua  de  Chile^  Molina  se  de- 
clara sin  trepidar  por  la  afirmativa^  por  mas  que  otros^  sin  duda 
con  poco  estudio^  parezcan  poner  en  duda  este  aserto.  Cíoort  de 
Gibelin*,  por  ejemplo,  después  de  espresar  que  solo  conoce  de 
Chile  algunas  palabras  recojídas  por  Reland  en  su  Disertación 
sobre  las  lenguas  de  América^  sostiene  que  ha  encontrado  un  buen 
número  de  comunes  con  otras  lenguas,  cío  que  nos  persuade, 
agrega,  que  si  hubiéramos  tenido  un  vocabulario  completo,  hu- 
biéramos podido  pronunciarnos  mejor  sobre  el  oríjen  de  esta  len- 
gua i  del  pueblo  que  la  habla]>,  i  como  prueba  de  su  afirmación 
establece  las  referaucias  siguientes:  Leoo^  rio,  tiene  su  relación  con 
Eo^  agua;  Bebo^  seno,  se  pronuncia  en  Java  sou-soUf  en  tahitia- 
no  Uou  i  no  es  otra  cosa  que  el  ze  She  primitivo  que  significa 
también  seno  en  las  lenguas  orientales;  7¡?¿¿,  comer,  es  el  primiti- 
vo nasal  E  Je^  comer.  Molina  ha  podido  también  establecer  ana- 
lojfas  del  araucano  con  el  latin  ;  el  griego,  pero  las  mira  con 
razón  como  puramente  tasuales.  El  sabio  lengüista  alemán  Vater 
acepta  esta  teoría  i  establece  que  esa  semejanza  no  paea  de  exis- 
tir en  las  interjecciones,' i  que  por  lo  demás,  los  significados  de 
esas  palabras  son  diversos  en  ambos  indiomas.  Lo  mas  curioso 
es,  sin  embargo,  que  esa  desemejanza  se  estiende  también  a  los 
idiomas  del  resto  de  América,  pues  fuera  del  quichua  (esto  pare* 
ce  perfectamente  natural  atendidas  las  relaciones  de  los  pueblos 
peraauo  i  chileno)  mui  pocas  analojías  se  han  podido  reconocer. 
<LCasa  significa  en  araucano  rucay  en  el  idioma  de  la  tribjis  gua- 
ráni,  oc;  entre  los  tupi,  oca;  en  las  lenguas  de  Omahua,  tica;  en  el 
maluina  roya;  en  el  idioma  de  lute  (sic)  ti¡fa,  etc.»^. 

1  2rond^  prímitif,  etc.  Paris,  1781,  t.  I,  páj.  535. 

2  Linguarum  toüus  Orbis  índex  alphabeticus^  etc,^  a  Joané  Severino  Vater^ 
Berlín,  1815;  Adelung^  MithidaUs^  oder  allgómeine  sprachenheide^  von  Johan 
Christcph  Ádelung,  MU  Benübsung  einiger  Papiere  dMselbenfurtgéseUtéffon 
Dr,  Johan  Severin  Vater.  Berlín,  1812.  Dritter  Theil,  Zweyte  AbtheiluDg,  UL 
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Examinemos  ahora  algunas  particularidades  de  esta  lengua. 
Desde  luego  hai  muchos  que  reconocen  a  los  araucanos  elegancia 
en  su  lenguaje^,  i  todos^  en  jeneral^  una  simplicidad  para  estudiar- 
lo tal  que  acaso  no  puede  compararse  con  ningún  otro  idioma. 
«Esta  lengua,  dice  Falkner^  es  mucho  mas  copiosa  i  elegante  de 
lo  que  pudiera  esperarse  de  un  pueblo  sin  ciyilizacion]^^.  Con  to- 
do, el  número  de  vocablbs  simples  que  traen  los  diccionarios  no 
pasa  de  dos  mil  «Tan  fáciles  de  aprender,  dice  el  jesuíta  Diego  de 
Torres,  las  lenguas  que  corren  en  el  reino  del  Perú  (incluyendo  a 
Chile)  que  todos  nuestros  padres  las  han  aprendido  en  menos  de 
nn  mes  para  confesar  i  en  dos  para  predicar:  habiendo  esperi- 
mentado  esta  facilidad  en  mí  mismo  oyendo  las  confesiones^. 

Su  alfabeto  consta  de  las  mismas  letras  que  el  castellano,  a 
escepcion  de  la  ¿  i  lasque  son  reemplazadas  por  la  v,  pronuncia- 
da como  en  alemán,  de  la,  x  i  z  que  no  las  conocen,  i  de  una  e, 
una  Uy  i  una  th  que  tienen  sonidos  especiales.  El  acento  recae  de 
ordinario  en  la  penúltima  sílaba,  algunas  veces  en  la  última  i  ja- 
mas en  ía  ante-penúltima. 

cLos  nombres  chilenos  se  declinan  por  una  sola  declinación, 
dice  Molina,  o  hablando  con  mas  exactitud,  todos  ellos  son  inde« 
clinables,  porque  con  la  unión  de  varios  artículos  o  partículas 
enclíticas  se  distinguen  los  casos  i  los  números.  Estos  últi- 
mos son  tres,  como  entre  los  griegos,  esto  es,  singular,  dual  i 

plural En  la  habla  chilena  el  artículo  se  pospone  al  nombre, 

al  contrario  de  lo  que  se  practica  en  las  lenguas  modernas  de  Eu- 
ropa». 

El  araucano  es  abundante  de  adjetivos,  así  primitivos  como  de- 


3  Véase  el  testimonio  de  Elias  Herkmans  en  el  capítulo  A  view  of  the  chi- 
lian  language  de  la  obra  América  being  ihe  latest  and  moat  accurate  descrip' 
Han  of  the  New  World,  by  John  Ogilby  Sq.  London,  1671,  enorme  in  folio. 

4  A  Descripción  of  Fatagonia,  etc.  by.   Thomas  Falkner,  1779,  cap.  V, 

páj.  114. 

•5  cLa  lengna  chilena  es  mui  fácil,  agrega  Havestadt,  i  aunque  de  bárbaros 
no  solo  no  bárbara,  sino  también  mui  superior  a  otras  lenguas;  pues  asi  como 
loe  Andes  a  otros  montes  sobrepasan,  así  hasta  ese  punto,  ésta  a  otras  lenguas, 
i  asi  el  que  descuelle  en  el  idioma  chileno,  como  con  on  espejo  mirará  i  mui 
debajo  de  si  cuanto  huya.de  superfino  en  otras,  i  cuanta  sea  su  pobreza». 

6  La  Nouvelk  Histoire  du  Pérou^  folio  4.<>  vita.  París,  1604, 8.o  menor. 
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rívadoS;  Io3  cuales  se  puedea  formar  siempre  de  todas  las  partes 
de  la  oración,  obedeciendo  a  un  principio  invariable;  pero  cuales- 
quiera que  sean  sus  terminaciones,  no  son  susceptibles  de  jéneros 
ni  de  números,  a  la  manera  de  los  adjetivos  ingleses.  De  esta 
manera  solo  se  reconoce  un  solo  jénero,  aunque  para  distinguir 
los  sexos  se  emplea  la  voz  alca  para  el  masculino  i  domo  para  el 
femenino. 

Todos  los  verbos  araucanos  terminan  siempre  en  la  primera 
persona 'del  indicativo  en  la  letra  w,  tienen  voz  activa,  pasiva  e 
impersonal;  poseen  todos  los  modos  i  tiempos  de  los  latinos  i  al- 
gunos mas,  pero  se  rijen  por  una  sola  conjugación  i  no  adolecen 
jamas  de  irregularidad  alguna. 

üLas  preposiciones,  los  adverbios,  las  interjecciones  i  las  con- 
junciones son  copiosísimas  en  el  idioma  chileno,  al  contraria  de 
lo  que  se  observa  en  el  lenguaje  de  otras  naciones  bárbaras^  laa 
cuales  escasean  de  tales'  partículas  unitivas  del  discurso.... 

a:La  sintaxis  chilena,  no  es  mui  diversa  de  la  construcción  de 
las  lenguas  de  Europa;  las  personas  que  hacen  o  las  que  padecen 
se  pueden  poner  adelante  o  después  del  verbo....  El  uso  de  los 
participios  i  de  los  jerundios  es  frecuentísimo,  o  por  mejor  decir, 
ocurre  casi  en  cada  período... 

<lVa\  laconismo  es  el  primario  carilcter  de  la  lengua  chilena. 
De  aquí  deriva  la  practica  casi  coastante  de  encerrar  el  caso  pa- 
ciente en  su  verbo,  el  cual  así  compuesto,  se  conjuga  en  todo  i 
por  todo  como  cuando  está  por  sí  solo...  Este  modo  de  acomodar 
los  pronombres  que  se  inclina  un  poco  al  uso  de  los  hebreos,  los 
cuales  se  sirven  como  de  ligazón,  es  llamado  tramicion  por  los 
gramáticos  chilenos...  Del  mismo  principio  proviene  la  otra  prác- 
tica, de  la  cual  hemos  hecho  mención  otra  vez,  esto  es,  de  con- 
vertir en  verbos  todas  las  partes  del  discurso,  de  manera  que 
se  puede  decir  que  todo  el  hablar  chileno  consiste  con  el  ma- 
nejo de  los  verbos.  Los  relativo5,  los  pronombres,  las  preposi 
sienes,  los  adverbios,  los  números,  i  en  suma,  todas  laa  demás 
patículas,  no  menos  que  los  nombres,  están  sujetos  a  esta  meta- 
morfosis. 
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«Es  también  ana  propiedad  notable  de  la  lengaa  cbilena  usar 
a  menudo  de  las  palabras  abstractas  en  una  manera  muí  particu- 
lar: en  vez  de  iecir pu  huirica^  los  españoles,  se  dice  comunmente 
Auincoffueny  la  españolidad,  etc»....^ 

Previos  estos  preliminares,  entremos  ya  a  tratar  de  los  que  se 
ocuparon  del  estudio  de  este  idioma  en  los  tiempos  de  la  colonia. 
En  su  catálogo  de  escritores  de  Chile,  Molina  apunta  desde  luego 
a  don  Pedro  Garrote^  como  autor  de  una  Gramática  de  la  lengua 
chilena^ j  i  al  padre  jesuita  Gabriel  de  Vega  como  que  escribió  i 
dio  a  luz  ^  ^  una  Gramática  i  notas  de  la  hngua  de  Chile. 

El  padre  Vega,  «sujeto  de  gran  virtud^  ^  i>,  fué  uno  de  los  prime- 
ros jesuitas  que  llegaron  a  Santiago  por  abril  de  1593,  en  compañía 
de  Luis  de  Valdivia,  Fernando  Aguilera,  Baltasar  de  Pinas,  etc. 
Era  oriundo  de  Barrios,  lugarejo  del  arzobispado  de  Toledo,  don- 
de naciera  por  el  año  de  1567  ^  ^.Después  de  haber  estudiado  en  el 
colejio  de  los  jesuitas,  en  Córdoba,  profesó  en  1583  i  se  ordenó  de 
sacerdote  ocho  años  mas  tarde  en  Sevilla.  Embarcado  para  Amé- 
rica,  aportó  a  Chile,  como  decíamos,  i  tomó  desde  luego  a  su  car- 
go la  enseñanza  de  los  morenos^  ^  i  en  seguida  fué  enviado  a  mi- 
sionar a  Arauco  i  Tncapel  ^  ^ ;  Valdivia  se  dedicó  al  cuidado  de  los 

7  Molina,  Compendio  de  la  Historia  civil,  paja.  332  i  sigts. 

8  £1  P.  Pedro  Nolaico  Garrote  debió  haber  escrito  mas  de  siglo  i  medio 
despaes  que  Vega,  porque  en  1765  aparece  dando  su  aprobación  en  Santiago  a 
la  obra  del  P.  Andrés  Febres. 

9  Eb  Lima,  en  el  Archivo  Nacional,  se  encuentra  anotada  bajo  el  número 
1148  una  GramáUea  chilena  qne  consta  de  unos  cuantos  cuadernillos  incomple- 
tos. Por  carecer  de  portada- no  hemos  podido  averiguar  el  nombre  del  autor: 
sabe  Dios  si  ésta  sería  la  obra  de  don  Pedro  Garrote! 

10  Molina  se  equivoca  en  esta  parte,  porque  Vega  jamas  publicó  nada.  Tan- 
to Lasor  a  Varea  (Savonarola)  en  su  tlnivergus  terrarum  orbis  scriptorum^ 
como  Nadasi  (Ánnui  rerum  memorabilium  Societ  Jes.,  Antuerpiae,  1665.,  8.*, 
páj.  276^  se  limitan  a  citar  el  trabajo  del  P.  Vega.  Gt)mez  de  Vidaurre  parece 
qne  hubiese  visto  el  manuscrito  del  padre  Gabriel,  porque  en  alguna  parte  afir- 
ma que  el  jesuita  cilustró  la  gramática  chilena  con  un  bien  dijerido  Arte,  e 
flnsteda  con  notas  útilísimas^. 

A  efte  respecto.  Lozano  agrega  (I,  375)  que  era  también  autor  de  un  Dic- 
cionario i  de  unas  Observaciones  para  aprender  la  lengua  araucana  ccon  £aci« 
lidad  i  elegancias. 

11  Lozano,  1. 1,  páj.  162. 

12  Lozano,  lug,  cit. 

13  Véase  a  Lozano,  páj.  162, 1;  Ovalle,  Histórica Eelaci<yn,  páj.  338;  Pine- 
l0|  t  II.  col.  656. 

14  Algunos  relijiosoB  levantaron  dudas  sobre  el  trato  de  las  confesiones  je-' 
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indíoS;  aplicándose  con  tanto  tesón  al  estadio  de  su  lengua  que 
segon  es  fama,  aprendió  en  nueve  días^^  lo  bastante  para  eapli- 
caries  la  doctrina  en  su  propio  idioma^  ^.  Cuando  este  último  fué 
elejido  rector  del  colejio  que  se  habia  fundado  en  Santiago,  envió 
a  llamar  al  padre  Vega  para  que  viniese  a  leer  un  curso  de  Artes 
el  cual  lo  continuó  por  tres  afios^  ^ ;  pero  posteriormente  fué  sepa- 
rado de  este  destino  i  enviado  de  nuevo  a  misionar  al  sur  en  com- 
fiía  del  padre  Francisco  Villegas,  «porque  ademas  de  saber  mni 
bien  la  lengua  de  los  indios  tenia  las  prendas  adecuadas  para 
aquel  ministerio^®.  Este  sacerdote  después  de  haber  vivido  doce 
años  entre  nosotros  i  de  haber  pasado  sus  cuatro  últimos  en  el 
ejército,  murió  mui  joven  en  Santiago,  adonde  habia  venido  a  los 
ejercicios,  el  21  de  abril  de  1605^^. 

Lnis  de  Valdivia'  ^  habia  nacido  en  Ghranada'  ^  por  los  afiosde 


nerales  que  preconizaban  estos  padres,  por  lo  cual  comenzóse  en  mtichas  par- 
tes a  predicar  desde  el  pulpito  soore  esta  materia,  hasta  que  hubo  que  lloTar  la 
cuestión  al  tribunal  de  la  Inquisición,  triunfando  en  él  los  jesuítas.  Lozano, 
páj.  169. 

15  En  cierto  manuscrito  a  que  hace  referencia  Gay  en  la  páj.  239  de  sa 
Miitoría  parece  sin  duda  exajerado  lo  que  se  cuenta  de  Valdivia,  que  habia 
aprendido  la  lengua  de  Chile  en  vnnte  i  dos  hara$, 

16  Olirares,  Hutoria  de  lo$  JiMuítos,  páj  18. 

17  Olivares,  HímL  de  loe  «/ss.,  páj.  46.  Lozano,  I,  376. 

18  /(f.,id,páj.53. 

19  £1  padre  Nicolás  del  Techo  supone  equivocadamente  (Eietaria  Prov, 
Paraq.f  lib.  1.»,  cap.  36),  que  murió  en  el  Paraguay  en  1596.  Véase  una  nota 
de  don  Diego  Barros  Anmaenla  páj.  61  déla  Hi$t  de  loe  Jee,  de  Oli- 
vares. 

El  colejio  de  esta  ciudad  al  comunicar  la  noticia  de  la  muerte  al  joneral 
Aquaviva  le  decia:  quidquid  de  optime  quopiam  societatis  operario  dici  posaet 
ex  iis  praesertim  quid  ad  has  partes  mittuntur  ipsum  optime  cadit.  Sobre  el  pa- 
dre Vega  puede  consultarse  también  a  Juvencio,  Historia  general  de  la  Com- 
pañía, t.  5.^  lib.  23,  §  I,  núm.  21. 

Como  un  simple  dato  bibliográfico,  i  por  ser  mui  poco  conocida,  apuntamos 
aquí  otra  obra  de  este  misiro  piMire  Techo  que  ocupa  quince  pajinas  de  la  fiela- 
tío  triplex  derehus  Indicie.,  Ántuerpiae,  an.  CIOIOCLIV,  lé.»,  titulada  BélMo 
de  Caaiguarum  Oente  coepta  ad  Fuiem  A.  D.  DYCL  Ex  literie  R,  P,  Nico- 
lai  del  Techo,  insulensis,  doHe  ex  ReeidenUa  S*  Mariae  Maiorie  ad  ttruaúxun 
Jlumum  provineiae  Paraatatíae,  anno  1651. 

20  No  sabemos  con  qué  fundamento  el  franciscano  Fr.  F.  J.  Bamirez  afirma 
en  su  Cronicón  sacro-imperial  que  Luis  do  Valdivia  era  pariente  mui  cercano 
del  héroe  del  descubrimiento  de  Chile.  / 

21  Cruz  y  Bahamonde,  Viaje,  1. 12,  páj.  339. 


OIP.  III,— LUIS  DH  VALDIVIA  377 

1561 ;  i  a  Io8  veinte  de  sa  edad  entraba  a  la  Compañía  de  Jesun^^ ' 
llegando  a  profesar  entre  nosotros  de  cuarto  7oto. 

Valdivia  desempeñó  en  Ohile  nn  papel  muí  notable  por  su  sis- 
tema de  la  guerra  defensiva.  La  corte  de  Madrid  se  sentía  preo- 
cupada por  la  larga  duración  de  esa  lucha  que  se  prolongaba  ya 
por  mas  de  medio  siglo  i  que  habia  ido  devorando  tantos  cauda- 
les i  tantas  vidas  españolas.  Pidió  informe  al  virei  del  Perú  sobre 
las  causas  de  tan  insólito  acontecimiento^  i  aquel  alto  majistra- 
do  comisionó  a  Valdivia  para  que  le  espnsiese  los  motivos  que 
a  ello  concurrian,  Fr.  Luis  se  encontraba  a  la  sazón  en  Lima  ha- 
cia mas  de  tres  años^  ocupado  en  leer  teolojía,  i  <rarmado  de  gran 
voluntad]);  como  él  dice,  partió  a  su  destino  por  febrero  de  1605. 
Un  año  i  dos  meses  gastó  en  Chile  estudiando  el  estado  del  país 
i  divulgando  entre  los  indios  las  cartas  del  rei,  que  de  antemano 
habia  traducido  al  araucano.  A  su  vuelta  a  Lima,  estuvo  seis  me- 
ses dedicado  a  los  oficios  de  la  Compañít^;  pero  deseando  dar 
cuenta  oral  de  «cosas  importantes:»,  pasó  a  la  Corte  a  desempe- 
ñar en  persona  su  cometido,  i  dio  a  entender  al  monarca  que  la 
culpa  de  la  duración  de  la  guerra  la  tenian  los  mismos  militares 
encargados  de  terminarla.  Con  sus  palabras  logró  el  asentimien- 
to pleno  del  rei  a  sus  propósitos,  hasta  el  estremo  de  ofrecerle  el 
obispado  de  la  Imperial  v^que  rehusó,  contentándose  con  el  título 
de  visitador  jeneral'^)  i  de  encomendarle  que  él  mismo  elijiese  la 
persona  que  debia  gobernar  en  Chile  para  poner  en  planta  el  nue- 
vo sistema.  Valdivia  se  fijó  en  Alonso  deRivera,  que  anteriormen- 
te babia  desempeñado  el  mismo  cargo  en  Chile;  i  desde  entonces, 
dando  la  vuelta  a  este  país^^,  comenzó  sus  trabajos  para  asentar 

22  BihUotheca  Scriptorum  SoeietaHi  Jesu^  opas  inchoatam  a  B.  P.  Petro 
Bibad^neyra,  (1602)  ..  Continuatum a  R. P.  Philippo  Alegambe  (1642)...recog- 
nitnm  etprodactum  ad  aunan  1775,  a  Nathanaele  SotuoUo,  folio,  Roma,  1775, 
páj.  675. 

23  Olivares,  Hist  de  los  Jes.y  páj.  153.  Rosales,  t  2.<^,  páj.  521. 

24  £1  autor  de  la  Relación  de  to  que  sucedió  en  el  Reyno  de  Chile  después 
que  elpaé^re  Luis  de  Valdivia  entró  en  él^  etc.,  refiere  que  el  demonio  temero- 
so de  los  buenos  resultados  qne  estaba  destinada  a  producir  la  empresa  del  pa- 
dre Valdivia  armó  una  tormenta  terrible,  poco  antes  de  llegar  a  Uoncepcion  el 
bajel  que  lo  traía,  i  que  para  conjurarla  arrojó  Valdivia  al  mar  la  segunda  noche 
da  firma  del  santo  P.  Ignacio  atada  con  nn  cordel  en  una  cajita  de  plata,  i  que 
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mi  BÍBtemai  teniendo  que  yencer  la  terrible  resiflteiioia  qne  a  bus 
propósitos  desde  un  principio  hicieron  todos  los  militares  intere- 
sados en  qne  la  guerra  se  prosiguiese  segnn  su  forma  aeostumbia* 
da.  cLuis  de  Valdiyiai  dice  un  oidor  de  la  Audiencia  de  Santiago^ 
llegó  a  este  reino  a  doce  de  mayo  de  1612,  donde  luego  que  llegó 
i  se  publicaron  los  despachos  que  traia  en  la  ciudad  de  la  Conoep- 
cioui  i  en  la  de  Santiago,  por  el  que  remitió  el  marqués  de  Mon- 
tes Claros,  comenzaron  a  hablar  libremente  los  mas  de  los  capita- 
nes, i  los  soldados,  i  relijiosos  en  los  pulpitos,  i  el  licenciado  que 
García  ofreció  de  fiscal  pidió  que  lo  desterrasen  del  reino,  i  aaa- 
qne  se  remitió  a  la  Real  Audiendia  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  en 
discordia,  no  tuvo  efecto»  ^'^^  «Bien  pudiera,  agrega  el  mismo 
Valdivia,  decir  algo  de  lo  mucho  que  yo  he  sido  odioso  i  padeci- 
do por  haber  llevado  la  guerra  defensiva:  que  como  el  perro 
muerde  la  piedra  que  le  tiran  i  no  la  mano  que  la  tira,  así  han 
sido  los  bocados  de  plumas  i  lenguas  en  mí,  i  no]en  la  mano  po- 
derosa que  me  arrojó  alia». 

De  esta  oposición  puede  decirse  que  han  nacido  los  diveraoa 
trabajos  literararios  emprendidos  por  Valdivia,  i  que,  en  buenos 
términos,  no  pasan  de  ser  simples  memoriales,  interesantes  para 
dar  a  conocer  el  {)eríodo  histórico  en  que  figuró,  pero  que  en  ver- 
dad, ni  juntos  ni  separados  merecen  el  título  de  una  obra  séria^  ^. 

esperimeDtó  al  ponto  el  favor  del  santo,  por(}ue  cesó  la  furia  del  viento  i  ee  noii- 
tigó  en  gran  parte  la  tormenta».  Este  candido  autor  refiere,  sin  embarco,  ino- 
centemente, que  al  otro  día  la  tempestad  ese  reforzó  mas  qne  los  pasados». 

25  Informe  sobre  las  cosas  de  Cnile^  por  D.  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco: 
Gay,  Documentos  y  t.  2.^,  páj.  429. 

26  He  aqai  los  títulos  de  los  trabajos  impresos  de  Valdivia  qne  conocemos: 
él  Padre  Luys  de  Valdivia  de  la  Compañía  de  Jesús:  Digo^que  siendo  V,  I£. 
if^ormado  de  la  importancia  grande  de  cortar  la  guerra  de  ChUe,  cometió  este 
negocio  el  año  pasado  de  1608  al  marqués  de  Montes  Cíarp^... Madrid  ?160^? 
24  f .  en  folio. 

Compendio  de  algunas  de  las  muchas,  y  gravee  razones  en  que  se  fu/nda  la 
prudente  resolución  que  se  ha  tomacb  de  cortar  la  guerra  de  Chile,  etc.  Lima. 
1611,8f.enioUo. 

Copia  de  una  carta  del  Padre  Luys  de  Valdivia  para  el  señor  Conde  de 
Lemos,  Presidente  de  Indias,  fecha  en  Lima  a  A.  de  Enero  1607.  En  que  da 
particular  relación  de  lo  tocante  a  lo  sucedido  en  la  guerra  y  pazes  de  ía  pro- 
vincia de  Chile  a  donde  le  envió  el  Virrey  del  Perú,  y  délo  particular  que  él 
allá  histo^  6  fojas  en  folio  sin  a&o  ni  lugar. 

Relación  de  lo  que  sucedió  en  la  jomada  que  hicimos  el  señor  prseidente 
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Lo  que  distÍDgae  principalmente  éstos  memoriales  de  Valdivia 
68  el  método  con  que  ha  tratado  las  cuestiones  propuestas,  divi- 
diéndolas i  analizándolas  por  separado  i  al  mismo  tiempo  recons- 
trayéndolas  mas  tarde  por  medio  de  un  procedimiento  sintético. 
Sin  duda  que  su  estilo  no  es  conciso,  ni  marcha  claro  i  seguro, 
pero  no  carece  de  cierta  firmeza  i  sobre  todo,  de  mucha  modera- 
ción: puede  decirse  que  es  el  lenguaje  de  la  verdad  desinteresada 
i  de  un  corazón  recto  que  lucha  por  el  bien  de  sus  semejantes 
oprimidos  i  por  los  intereses  de  una  relijiou  que  se  practica  sin- 
ceramente. No  debemos  pues  buscar,  lo  repetimos,  en  los  opúscu- 
los del  padre  Valdivia  el  cuidado  de  la  forma:  su  mérito  est&  en 
el  interés  histórico  que  encierran  para  el  examen  de  una  cuestión 
de  las  mas  importantes  que  puedan  ofrecerse  en  la  historia  chile- 
na de  la  colonia,  i  en  el  natural  atractivo  vinculado  a  sucesos  en 
que  el  escritor  ha  tomado  gran  parte,  o  mas  bien  dicho,  de  que 
ha  sido  el  inspirado  ejecutor. 

No  es  nuestro  ánimo  ni  lo  permite  el  marco  de  esta  historia^ 
tratar  de  las  diversas  peripecias  por  que  pasó  en  Chile  el  sistema 
de  la  guerra  defensiva '  ^ ;  baste  decir  por  lo  que  toca  a  nuestro 

*   Alonso  de  Ribera^  gobernador  d^ste  Reyno,  yyo^  desde  Arauco  a  Paycavi  para 
concluir  las  paces  de  Elicura.  Etc. 

Relación  de  la  muerte  de  los  padres  escrita  por  el  padre  Valdivia  a24í  de 
Dvsitmhre  de  mil  seiscientos  y  docenal  Padre  Provincial  de  Lima.  Las  dos  pie- 
zas anteriores  se  encuentran  impresas  desde  el  folio  catorce  en  adelante  de  nna 

Relación  de  lo  que  svcedió  en  el  Reyno  de  Chile  después  que  el  padre  Luye 
de  Valdivia^  de  la  Compañía  de  JESVS^  entró  en  él  con  sus  ocho  compañeros 
sacerdotes  de  la  misma  Compañía^  el  año  ¿fe  1612.  Sin  fecha  ni  lugar. 

Señor.  El  Padre  Luys  de  valdivia.  Vice provincial  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  Reyno  de  Chile.  Digo  que  la  mayor  parte  de  mi  vida  he  gastado  en  la 
conversión  y  pacificación  del  dicho  Reyno.  Sin  año  ni  lagar. 

Memorial  que  dio  el  Padre  Luys  de  Valdivia  de  la  Compañía  de  Jesús  al 
Excelentísimo  señor  Marqués  de  Montes  Claros^  Virrey  del  Perú,  a  cerca  de  la 
dicha  visita  en  1.  de  Margo  de  1612.  Este  documento  está  incluido  en  un  im- 
preso titulado  Provissiones  y  Cartas  del  Rey  Phtlipe  Tercero  nvestro  señor  y 
del  excelentísimo  Marqués  de  Montes  Claros  Virrey  del  Perú  con  otro  sus  árde^ 
nes y  decretos  sobre  la  nueua  forma  que  seda  en  la  guerra  y  buen  asiento  del 
Reyno  de  Chile.  Lima  M.DC.XII,  folio. 

Sobre  otros  trabajos  cortos  del  padre  Valdivia,  véase  a  Pinelo,  Biblioteca 
occidental,  t.  II,  col.  655;  Backer,  IV,  710. 

27  De  entre  los  historiadores  qne  se  han  ocupado  con  mas  detención  de  esta 
materia,  debemos  recordar  a  Tribaldos  de  Toledo  i  a  Santiago  de  Tesillo.  Don 
Crescente  Errázuriz  ha  sostenido  también  con  el  jesuíta  Villalon  una  impor- 
tante polémica  sobre  la  guerra  defensiva  en  las  columnas  do  El  Estandarte 
Católico,  2.*  sem.,  1876, 1.»  -77. 
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protagonista  que  despaes  de  haber  asistido  en  Chile  ocho  afios 
continuos  <ccon  gran  trabajo,  procurando  con  toda  dilijencia  í  caí- 
dado  servir  a  S.  M.,  teniendo  ésto  por  bastante  premio»,  se  díri- 
jió  a  Lima,  i  dio  en  seguida  la  vuelta  a  España.  Ofrecióle  el  reí 
el  puesto  de  consejero  de  Indias,  cuando  lo  vio,  i  después  de  re- 
comendar a  sus  superiores  con  grandes  encarecimientos  el  cuida- 
do de  su  persota  en  una  carta  que  corre  impresa,  le  obsequió 
una  suma  de  dinero  para  que  comprase  una  biblioteca. 

Luis  de  Valdivia  se  retiró  entonces  por  los  afios  de  1 622  a  la 
provincia  de  Castilla,  sirviendo  en  Yalladolíd  de  prefecto  de  es- 
tudios i  mas  tarde  en  el  colejio  de  San  Ignacio  de  director  de  la 
congregación  de  sacerdotes^  ^.  La  fama  de  su  saber  hacia  que 
de  toda  España  le  enviasen  en  consulta  los  casos  difíciles  de  con- 
ciencia que  se  presentaban,  i  él  mismo  escribió  durante  los  años 
de  BU  retiro  dos  libros  latinos  sobre  la  materia,  uno  De  €€í8ibus 
reservatis  in  eommuni,  un  tomo,  i  otro  también  en  un  volumen. 
De  eaaibus  reservatis  in  sacietatis.  Fruto  de  sus  trabajos  de  ese 
tiempo  fueron  también  la  Historia  de  la  Provincia  Castellana  de 
la  Sociedad  de  Jesus^  i  los  VaroTies  ilustres  de  la  Sociedad,  que 
Nieremberg  afirma  le  fueron  de  gran  utilidad  para  el  trabajo 
análogo  de  que  se  ocupaba;  i  por  fin  los  Misteriorum  Fidei  que, 
según  se  dice,  publicó  en  lengua  araucana^  ^. 

El  chileno  Alonso  de  Ovalle  que  lo  visitó  dos  o  tres  afios  an- 
tes de  morir  cuenta  de  la  manera  siguiente  la  entrevista  que  tuvo 
con  él.  «Le  hallé  hecho  un  retrato  de  paciencia,  por  estar  ya  tan 
impedido  de  pies  i  manos,  que  no  podia  por  sí  solo  ejercer  casi 
ninguna  acción  humana,  i  así  estaba  todo  el  dia  clavado  en  una 
silla  pasando  la  vida,  o  en  oración,  o  leyendo  a  ratos  libros  espi- 
rituales  Era  toda  su  conversación  estos  últimos  días  que  le  al- 
cancé con  vida,  de  la  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  í 

28  Nieremberg,  Honor  del  gran  patriarca  San  Ignacio  de  Logóla  (Madrid 
1645|  folio)  dice  que  ésto  consta  de  lo  que  escribió  el  padre  Pedro  Pimentel. 

29  Alegambe,  {Bibliotheca  ecriptorum^  etc.)  trae  este  catálogo  de  las  obras 
del  P.  Valdivia,  que  ha  sido  reprodacido  por  los  hermanos  Backer.  A  propósito 
de  estos  dos  últimos  libros  se  preguntan  los  dos  autores  jesuítas  si  serán  una 
obra  distinta  del  Catec\97no  breve  que  figura  a  continuación  de  la  Gramática 
chilena. 
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confaflion  propia,  diciendo  que  era  mui  malo  i  ingrato  a  Dios,  i 
^sabiendo  qne  yo  trataba  de  retratarle  para  consuelo  de  los  que  le 
conocieron  en  Ohile,  me  llamó  i  me  riñó  i  me  mandó  qne  no  lo 
hiciese,  que  no  era  bien  que  quedase  en  el  mundo  memoria  de  un 
tan  gran  pecador 

«Aunque  se  veia  tan  dolorido  e  impedido  que  no  podia  dar  un 
paso,  le  abrasaba  el  celo  de  aquellas  almas  de  los  indios  de  Chile, 
de  una  manera  que  había  hecho  voto  de  volver  allá,  i  pidiéndome 
que  lo  llevase  conmigo  me  allanaba  las  dificultades  del  camino, 
de  tal  manera  que  le  parecia  posible  el  emprenderlo,  i  7a  se  juz- 
gaba en  una  de  aquellas  iglesias  catequizando  como  solia  aque- 
llos jentiles 

«Esperaba  la  muerte  con  la  quietud  i  paz  que  la  recibió,  cuando 
le  dieron  la  nueva  de  que  se  moria.  Escribió  el  mismo  los  parti- 
culares sucesos  i  cosas  de  su  vida,  por  habérselo  mandado  así  la 
santa  obediencia.  Dios  N.  S.  será  servido  de  que  salgan  algún 
dia  a  luz  para  mayor  gloria  suya,  consuelo  i  edificación  de  los 
que  tendrán  mucho  que  aprender  de  un  varón  tan  ejemplar  i  tan 
digno  de  memoria» ^^. 

Luis  de  Valdivia  murió  el  6  de  noviembre  de  1642*^^,  ala 
edad  de  ochenta  i  un  afios. 

Ademas  de  los  memoriales  de  Valdivia  sobre  la  guerra  arau- 
cana, los  trabajos  literarios  que  ofrecen  mas  interés  para  el  pro- 
pósito de  nuestro  libro  son  sus  estudios  sobre  la  lengua  chilena. 
Cuando  Luis  de  Valdivia  dio  a  luz  en  Linm  en  1607  un  volumen 
que  lleva  en  la  portada  el  título  de  Doctrina  cristiana  y  catedS' 
mo  en  la  lengtta  Allentiac,  pero  que  comprende  ademas  un  Con/e' 
sanaría  breve  de  la  misma  lengua,  un  Arte  y  Gramática  i  dos  Vo^ 
eahilariaSj  uno  para  comenzar  a  catequizar  i  otro  de  los  vocablos 
comunes,  hacia  ya  ocho  años  a  que  no  ejercitaba  el  idioma;  pero 
«considerando,  dice,  la  gran  necesidad  destos  indios  de  San  Juan 

30  Ovalle,  Hüiárica  relación,  etc.,  páj.  412. 

31  Creemos  ^«  por  im  error  de  imprenta  se  dice  en  la  obra  de  Alegambe 
1624  por  1642.  Sobre  Luis  de  Valdivia  trata  Lozano  estensamente.  {Historia 
de  Ic^Qvinda  del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesus^  1 2.o,  11b.  7.®,  cap.  IV 
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pareció  mas  glorias  de  N.  Señor  imprimillos  janto  con  los  cate-» 
cismos  para  que  haya  algún  principio,  aunque  imperfecto,  i  el 
tiempo  lo  perfícionará»^^. 

La  misma  imperfección  de  que  adolecian  estos  trabajos  confe- 
saba igualmente  el  padre  Valdivia  que  debia  aplicarse  a  su  Arte 
y  Gramática  general  que  corre  en  todo  el  Reyno  de  Chile  con  un 
vocabulario  y  confesonario.  Publicado  primeramente  el  libro  en  Li- 
ma en  1606  parece  que  su  segunda  edición^ ^,  hecha  en  Sevilla  en 
1684  fué  debida  a  un  hecho  casual.  Un  tal  José  María  Adamo, 
que  según  se  deja  entender  era  chileno  o  gran  afecto  a  Chile,  dio 
con  el  libro  en  Boma  i  lo  trajo  a  Lima  donde  lo  ^caseó  i  pulió» 
don  Diego  de  Lara  Escobar.  Este  sujeto  que  habia  servido  entre 
nosotros  largos  afios  i  logrado  captarse  las  simpatías  de  cuantos 
le  conocieron,  mereció  el  honor  de  que  Valdivia  le  dedicase  su  obra 
por  la  afición  particular  que  le  profesaba,  a  que  €se  llega,  afiadia 
el  jesuita,  que  este  idioma  araucano  forastero  en  Europa,  como 
estrafio  i  solo,  busca  naturalmente  a  quien  le  mire  con  el  cariño 
de  paisano  i  no  le  desconozca  por  bárbaro  o  por.  nunca  o¡doi>. 

El  provincial  Esteban  Paez  dio  el  encargo  de  examinar  la  obra 
al  presbítero  Alonso  de  Toledo  i  a  los  bachilleres  Diego  Gatica  i 
Miguel  Cornejo,  todos  naturales  de  Chile  <á  espertes  en  la  len- 
gua déb,  los  cuales  aseguraron  «que  todo  estaba  mui  bueno,  i 
que  el  Arte  comprendia  todas  las  reglad  universales  que  podrán 
desearse,  con  buen  método  i  claridad]». 

Valdivia,  como  se  comprenderá,  nunca  tuvo  en  mira  trabajar 
por  la  gloria  de  autor  sino  simplemente  facilitar  la  instrucción 


32  Pinelo,  t.  2.*  col.  738  atribuye  también  a  Valdivia  un  CatecUmo  en  2en« 
gua  ahnHana  imp.  en  1602,  noticia  evidentemente  falsa  i  que  ha  sido  repro* 
dncida  por  los  Backer. 

33  Esta,  que  es  la  mas  común,  impresa  por  Tomás  López  de  Haro,  se  en- 
cuentra sin  la  portada  en  nuestra  Biblioteca  Nacional;  pero  la  hemos  rejif ira- 
do íntegra  en  la  de  la  Universidad  de  Valladolid.  Mientras  tanto,  ai  paso  que 
ninguno  de  los  bibliógrafos  que  conocemos  menciona  esta  edición,  todos  estón 
uniformes  en  hablar  de  la  que  publicó  en  Lima  Francisco  del  Canto  en  1606. 
Brunet,  Manuel  du  Libraire,  reproduce  exactamente  la  de  1684  portada 
con  fecha  de  1606,  i  Backer,  la  acepta  también,  aunque  ambos  confiesan  que 
nunca  la  han  visto.  Los  jesuítas  de  Santiago  poseen  un  ejemplar  de  la.ppl||£- 
ra  edición,  pero  asimismo  sin  portada. 
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xelijiosa  a  los  indios;  i  por  eso^  al  paso  qae  amoldó  el  dictado  del 
Vocabulario  a  la  pronunciación  de  las  diversas  provincias^  insis« 
tió  con  especial  detención  en  el  dialecto  de  los  beliches,  qae  eran 
los  mas  numerosos  ci  mas  necesitados  en  sus  almas  de  quien  les 
predique,  por  ser  infieles:».  Ademas,  agregó  a  su  Arte  un  ConfesO' 
Tiario  breve  i  compuso  algunas  coplas  a  Jesucristo  para  que  se 
cantasen  ¿t^spues  de  la  doctrina.  Tenia  aún  el  pensamiento  de 
aumentar  su  Vocabulario,  principiando  por  la  parte  castellana; 
jpero  este  prometido  trabajo  jamas  llegó  a  darse  a  luz^  ^. 

Mucho  mas  tarde,  otros  dos  jesuitas  emprendieron  también  la 
tarea  de  consignar  en  forma  didáctica  los  estudios  que  habian 
hecbo  sobre  el  idioma  de  los  indios  de  Chile,  üao  de  ellos,  el 
padre  Andrés  Febres,  era  catalán  i  estuvo  ocupado  largo  tiempo 
«n  las  misiones.  Febres  asegura  que  por  condescender  con  algunos 
colegas  i  hermanos  estudiantes,  tomó  empeño  reducir  a  reglas 
los  coDocimientos  que  poseía  del  araucano;  i  que  así  cuando  el 
provincial  de  la  Orden  dispuso  que  redactase  un  Arte  sobre  la 

34  Según  hemos  visto  en  otra  parte,  Fr.  Pedro  de  Sosafaé  a  la  Corte  a  jes- 
^tionar  en  contra  del  sistema  que  Valdivia  proponia  al  reí  tocante  a  la  guerra 
de  Chile.  Sosa  a  causa  de  haber  sido  enviaao  a  Salamanca  por  sus  prelados  su- 

Eeñores,  delegó  el  poder  que  llevaba  de  Chile  en  don  Antonio  Parisi,  que  ha- 
la servido  diez  afios  como  alférez  i  capitán,  i  doce  en  la  guerra  de  Arauco 
como  capellán,  cura  i  vicario  del  ejército.  Siguiendo  Parisi  en  el  desempeño 
de  la  comisión  que  Sosa  tenia,  diriiió  al  rei  un  memorial,  que  poseemos  impre- 
so i  firmado  de  su  mano,  en  el  cual  asevera  que  él  solo  ha  compuesto  Aries  i 
VocabularioM  i  Sermonei  en  lengaa  de  los  indios,  habiendo  otros  predicado  a 
loe  indios,  tomando  de  memoria  sus  mismos  sermones,  ai  otros  aunque  han  escri- 
to algo  en  esta  lengua,  ha  sido  fiándose  de  lo  que  otros  les  dictaban  i  lo  que 
mas  le  ha  forzado  es  el  haber  puesto  en  ejecución  todos  los  medios  de  la  guer- 
ra defensiva.  Ejecutó  los  dichos  medios  por  saber  él  solo  la  lengua  de  Chile, 
de  modo  que  no  tenia  necesidad  de  intérprete  como  los  demás.  I  por  no  estar 
hechos  a  los  trabajos  de  la  guerra  otros  sacerdotes  de  cincuenta  veces  no  le 
s(xm]^BñabBR  vaiSLf  máxime  el  padre  Luis  de  Valdivia,  el  ctial  por  la  mucha 
edad  e  indisposicúmes  i  por  los  muchos  cargos  que  tenia  le  fué  fuerza  estar 
siempre  en  tierra  de  paz».  Como  se  ve  este  trozo  que  citamos  encierra  graves 
cargos  contra  Luis  de  Valdivia,  los  cuales  no  nos  corresponde  examinar  en  la 
parte  política.  Mas,  en  cuanto  al  reproche  de  plajiario  que  se  insinúa,  contra 
él,  DO  creemos  que  deba  prestársele  gran  fe,  puesto  que  para  eso  habría  sido 
necesario  que  valdivia  se  hubiese  aprovechado  de  trabajos  impresos  de  Parisi, 
los  que  no  existen,  o  que  si  tenia  algunos  manuscritos  se  los  hubiese  franquea- 
do al  jesuíta  i  éste  hubiese  abusado  de  la  confianza,  conjeturas  ambas  poco 
probables.  Basta  leer  el  escrito  de  Pirisi,  por  otra  parte,  para  convencerse  que 
todo  lo  que  en  él  asienta  es  obra  de  un  espíritu  apasionado. 
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materia,  él  lo  tenia  de  antemano  preparado.  El  procnrador  de  la 
provincia  en  Lima  solicitó,  en  consecuencia,  las  licencias  ne- 
cesarias i  dio  a  la  estampa  el  libro  del  padre  Febres  en  1765. 
Cuando  dos  afíos  mas  tarde  vino  la  espulsion,  *el  padre  Andrés 
partió  al  destierro  desde  la  Mariquina  en  donde  se  hallaba  mi- 
sionando^^. 

«He  procurado,  dice  Febres,  (como  es  preciso  en  todo  Arte,  i 
aún  en  toda  ciencia  bien  ordenada)  poner  primero  las  reglas,  ca- 
pítulos i  notas,  de  que  dependen  las  siguientes,  i  no  al  contrario, 
para  que  aprendidas  las  primeras,  se  entiendan  con  facilidad  las 
segundas;  lo  cual  me  ha  sido  mas  preciso  en  las  transiciones'^  ^^  en 
las  cuales  sigo  un  método  no  usado,  pero  igualmente  seguro  i 
fácil...  Asimismo  he  procurado  la  claridad  i  brevedad,  en  cuan- 
to ésta  es  incompatible  con  aquélla.....  Para  consuelo  i  satis- 
facción del  estudioso,  puedo  asegurarle  que  todas  las  reglas  de 
este  Arte  son  ciertas,  'seguras  i  conformes  a  lo  que  al  presen- 
te se  usa,  no  pondré  cosa  que  no  haya  oido*i  usado  o  no  sepa  de 
cierto». 

Febres,  a  no  dudarlo,  adelantó  no  poco  con  su  libro  el  trabajo 
del  padre  Valdivia.  Cierto  e)ra  que  en  su  época  ya  se  habían  pu- 
blicado otras  obras  o  al  menos  algunos  fragmentos'^  ^  que  pudie- 
ran ilustrar  su  tema;  pero  es  probable  que  él  no  los  conociera, 
o  si  llegaron  [a  su  noticia  supo  sacar  de  ellos  todo  el  partido  de- 
seable. Para  justificar  el  mérito  de  su  libro  baste  recordar  el  jui- 

35  No  puede  ser  mas  completa  la  Ignorancia  en  que  estamos  de  la  vida  de 
este  jesuita,  pues  ademas  de  que  no  hemos  dado  con  su  nombre  en  ninguna  his- 
toria impresa  o  manuscrita  de  Chile,  hasta  el  mismo  Amat  en  su  Biblioteca  d€ 
escritores  catalanes  se  olvida  de  apuntar  su  apelllido. 

36  Véase  sobre  lo  que  se  entiende  por  esta  voz  lo  dicho  en  este  mismo  ca- 
pitulo, en  la  páj.  374. 

37  Ademas  de  los  libros  que  hemos  citado  en  el  comienzo  de  este  capítulo, 
queremos  añadir  aquí  otros  publicados  antes  que  el  de  Febres : 

Georgii  Margravi  de  Liebstad,  Tractatus  topographicus  meteorologicus  Bra- 
silicB  cum  Eclipsi  solari.  Quibus  ocUiiH  sunt  illius  et  alliorum  Comentarii  de 
Brasiliensium  &  ckilensium  Índole  et  lingua^  páj.  32  i  siguientes.  Es  el  segun- 
do tratado  de  un  volumen  que  lleva  por  título,  Gulielmi  Pisonis,  De  Indiae 
utriusque  re  naturáli  et  medica,  Amstelcedami,  CIO.ID*OLV1II,  fol. 

Barlaeus,  Eerumper  ocUzmum  et  Brasilia  et  alibi  nuper  gestarum  sub  pro- 
feetura^  Comitis  «/.  Mauritii  Nassov.  historia,  Amsterdam,  1647,  fol.,  pájs. 
283-89. 
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cío  recaido  sobre  él  por  personas  competentes  que  la  han  ilus- 
trado i  dado  a  la  prensa  con  una  nueva  forma  hace  algunos 
años^^. 

Muí  distante  de  alcanzar  la  boga  que  entre  nosotros  mereciera 
la  obra  de  Febres^^,  estuvo  la  que  otro  jesuíta  llamado  Bernardo 
Havestadt  publicó  en  Munich  en  1777  con  el  título  de  Chilidugu^ 
esto  es^  gramática  de  la  lengua  de  Chile. 

Bernardo  Havestadt  habia  nacido  en  Colonia  por  los  años  de 
1715^  i  desde  que  entró  en  el  instituto  de  los  hijos  de  Leyóla 
deseó  ardientemente  trabajar  por  la  salud  de  las  almas  en  algu- 
nas de  las  provincias  españolas  de  América.  En  tanto  se  le  pre- 
sentaba esta  oportunidad  estuvo  ocupado  de  dar  misiones  en  el 
obispado  de  Munster.  Por  fin,  en  1746  fué  destinado  a  pasar  a 
Chile.  En  2  de  febrero  de  ese  año  llegaba  a  Buenos-Aires  para 
pronunciar  allí  sus  últimos  votos  i  tomar  en  seguida  el  camino  de 
las  pampas.  De  Santiago  pasó  a  Concepción  i  bajó  hasta  el  grado 
treinta  i  nueve^  recorriendo  durante  los  últimos  meses  de  1751  i 
principios  del  año  siguiente  todo  el  territorio  fronterizo  de  Chile. 
En  una  de  estas  escursiones  por  poco  no  pierde  la  vida.  Habia 
llegado  a  Parimávida  el  último  dia  de  un  cahuín  que  celebraban 


Dapper,  América^  etc.,  páj.  629.  Casi  a  la  misma  época  de  Febres  perte* 
necen  las  obras  siguientes  que  tratan  también,   en  parte,  de  la  lengua  chilena: 

Lorenzo  Hervás,  Idea  délV Universo ^  Incesena,  1786.  En  la  páj.  87  del  tomo 
XXI  trae  un  corto  vocabulario,  i  una  noticia  de  los  pueblos  que  la  hablan  en 
la  páj.  60;  tomo  XVII,  páj».  14-21. 

Gilii  (Filipo  Salvadore),  Saggio  di  üioria  avaericana^  1782,  Vaticano,  t.  III, 
páj.  261. 

"  En  los  últimos  años,  liUdewig  ha  publicado  en  Londres  un  libro  canoso  sobre 
la  bibliografía  de  las  primitivas  lenguas  de  América,  con  el  titulo  de  The  lite- 
rature  of  American  ahoriginal  languagee^  London.  MDCCCLVIII. 

88  Chramática  de  la  lengua  chilena,  escrita  por  el  Reverendo  padre  misionero 
Andrés  Febres  de  la  C  de  J,  Adicionada  i  correjida  por  el  E.  P.  Fr,  Anto- 
nio Hernández  Calzada,  de  la  orden  de  la  Regular  observancia  de  N.  P.  San 
Francisco f  Santiago,  1846,  4.^  menor.  Dicctonario  chileno-hispano  compuesto 
por  el  R,  P.  misionero  Andrés  Febres  de  la  C.  de  J.  Enriquecido  de  voces  i 
mejorado  por  el  R.  P.  Fr,  Antonio  Hernández  Calzada,  etc.,  Santiago,  1846, 
4.<^  menor 

39  A  pesar  de  lo  espregadb  en  la  nota  anterior  conviene  que  apuntemos  aquf 
lo  que  decia  de  la  obra  de  Febres  un  contemporáneo  suyo,  don  Pedro  U.  Marti- 
nez.  Este  sujeto  que  parece  trató  personalmente  al  jesuíta,  asegura  que  aunque 
éste  aprendió  la  lengua  araucana  en  Valdivia,  el  Arte  que  compaso  «tiene  mu- 
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los  indios,  caaudo  la  borrachera  andaba  en  sa  panto.  Miéatraa 
los  indios  de  su  séquito  acomodaban  la  tienda  en  qne  el  padre 
misionero  debia  instalarse,  fueron  acercándose  algunos  pebnen- 
"ches  a  saber  quién  era,  i  qué  les  traia.  Unos  le  llamaban  se&or 
capitán,  otros  señor  huinca,  porque  mui  pocos  hasta  entonces  ha- 
bian  divisado  por  aquellas  rej iones  \o^patiru8.  Comenzaba  Haves- 
tadt  a  esplicarles  el  objeto  de  su  venida  cuando  acercándose  por 
detras  el  primojénito  del  cacique  de  aquel  Vutam-mapUy  le  dio 
tan  tremendo  revés  que  le  disparó  el  gorro  i  lo  bañó  en  sangre. 
Los  golpes  hubieran  menudeado  sin  duda  a  no  haberse  interpues- 
to cierto  puelche  que  lo  defendió  de  los  arrebatos  del  joven  caci- 
que. Sin  emhargo,  al  otro  dia,  cuando  éste  lo  hubo  divisado,  ni 
siquiera  lo  reconoció,  i  todo  quedó  en  paz« 

Decretada  la  cspulsion  de  los  jesuitas,  arribó  a  Lima  en  20  de 
junio  de  176^,  i  de  ahí,  siguiendo  a  Europa  por  la  via  de  Pana- 
má, naufragó  bajando  el  rio  Chagres.  Embarcado  de  nuevo  en 
Barbacoa,  marchó  a  España,  i  después  de  haber  recorrido  gran 
parte  de  la  Italia^",  se  fué  a  establecer  a  Munster,  donde  residia 
su  familia. 

Durante  sus  años  de  retiro  en  esta  ciudad  se  ocupó  en  reunir 
sus  notas  sobre  el  idioma  araucano,  que  tenia  ya  preparadas  desde 
1764,  i  por  ñn  en  1777,  después  de  traducirlas  al  latin,  las  dio  a 
la  estampa  en  una  obra  en  tres  volúmenes.  Habia  adelantado  tam- 
bién el  Vocabulario  de  Luis  de  Valdivia,  en  cuya  tarea  se  ocupa- 
ba desde  Chile,  escapándolo  de  todos  los  accidentes^  ^  de  sa  di- 
latado viaje,  pero  su  edad  avanzada,  sus  achaques  i  la  falta  de  los 
fondos  necesarios  para  la  impresión  le  impidieron  publicar  este 

cho  de  presuntivo,  i  sus  nombres  i  verbos  no  entienden  en  la  mayor  parte  los 
indios,  ni  la  pronunciación  es  propia:».  La  verdad  en  campaña^  núm.  LXXXIX. 

40  Biographie  universelle,  t.  5.»,  páj.  223,  Bruxelles,  1851. 

41  Ué  aquí  como  refiere  Havestadt  las  peripecias  por  que  pasaron  bus  ma- 
nuscritos: Q:Quid  qnod  meum Chilidugu  hispanum  saltem  octies  fuoram  demoet 
ex  integro;  at  eo  uti  reliquis  meis  libris  ac  manuscritis  nom  parcis,  partim  in 
regno  chilensi,  partim  Limae  in  Perubia,  nulh  juris  servata  forma  anno  1708, 
cum  ibi  adissem  captivus,  sum  orbatus.  Patientia!  Unum  illud  exemplar  his- 
panicum  quod  postea  sic,  isti  ic  vides,  latine  vertí,  sed  cui  jam  memoratus  ín- 
dex deesit  (la  parte  castellana)  etiam  a  limano  milite  captum  fuissem,  sed  jam 
captus,  Deo  juvante,  et  ex  hac  captivitate,  et  ex  naufragio  Barbacoae  et  ex 
alus  periculis  quam  piurimiSi  quod  iongum  esse  referre,  saivom  adaxi». 
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trabajo**.  Sí  no  hnbiera  sido  por  Murr  que  en  1810  dio  a  cono- 
cer la  relación  de  los  viajes  de  Havestadt  escrita  por  él  mismo  es 
probable  qne  este  fragmento  se  hubiese  también  perdido  para 
nosotros*^. 

Havestadt  ha  dividido  sn  obra  en  diversas  secciones^  la  prime- 
ra de  las  cuales^  la  mas  completa  e  interesante,  comprende  la 
*  gramática  propiamente  dicha;  la  segnnda  es  simplemente  la  tra- 
dnccion  araucana  del  Indiculus  universalis  del  padre  Pomey.  Ha- 
vestadt no  pudo  menos  de  conocer  a  primera  vista  la  estrema 
pobreza  del  idioma  de  un  pueblo  bárbaro,  i  por  eso  quiso  reme- 
diar este  inconveniente,  vertiendo  al  lenguaje  de  Arauco  el  trata- 
do científico  de  Pomey  para  dar  una  idea  de  lo  qué  era  el  mundo, 
las  estrellas,  los  meteoros,  la  tierra,  el  aire,  el  agua,  el  hombre  i 
por  fin,  la  ciudad. 

'   La  tercera  parte,  con  la  cual  comienza  el  volumen  segundo^ 
trae  el  catecismo  en  araucano  i  algunas  oraciones  en  verso,  i  la 
cuarta,  un  diccionario  bastante  copioso.  La  quinta,  que  da  prin- 
cipio al  tomo  tercero  con  una  lámina  de  la  Concepción,  está  re- 
ducida a  un  Índice  de  los  mismos  vocablos  que  contiene  la  ante- 
rior; en  la  sesta,  se  ocupa  de  un  tratado  de  música,  i  por  fin,  en 
la  última,  relata  el  autor  sus  aventuras.  Acompaña  ademas  a  su 
obra  un  mapa  bastante  tosco  de  las  rej  iones  que  recorrió  i  una 
especie  de  poema  que  ha  titulado  Lacrimae  salutaris,  escrito  en 
versos  latinos  consonantes  i  dividido  en  tres  cantos.  En  el  pri- 
mero supone  Havestadt,  imitando  al  Dante  i  a  Yirjilio,  que  des- 
ciende a  los  infiernos  i  oye  los  gritos  de  los  condenados;  en  el 
segundo  se  encomienda  a  la  Yírjen,  i  por  fin  en  el  último,  después 
de  saber  lo  que  es  el  mundo,  huye,  de  él,  proponiéndose  vivir  cual 
desea  que  la  muerte  lo  sorprenda. 

Como  todos  los  trabajos  de  los  sacerdotes  que  escribieron  sobre 


42  Backer,  t.  2.<^,  páj.  289.  Véase  también  Driver,  Biograpkie  universelU, 

43  Marr,  NcLchrichten  von  verschiedenen  Landem  des  spanischen  Amerika. 
Halle,  1810.  En  la  segunda  parte  de  esta  obra,  pájs.  431-496,  se  encuentra 
publicado  el  viaje  del  jesuíta  alemán,  con  este  titulo:  Des  P,  Berrüiard  Haves- 
tadt^ Reise  nach  Chile,  1746  bis  1748,  dessen  swanztg  Jahrigtr  ÁufenGialt 
his  1768,  und  se  n  Rühreise  in  Jahr  1770. 
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la  leDgaa  de  los  indios,  el  del  padre  Havestadt  tiene^  principal- 
mente en  mira  la  salad  espiritual  de  los  jentiles.  cTrabajé,  dice 
él,  no  con  otro  fin,  sino  que  mi  obra  me  sirviese  de  red  pat« 
cojer  por  medio  de  ella  las  almas  que  me  fuese  posible....  No  sea 
pues,  amabilísimo  Jesús  mió,  que  mi  labor  haya  sido  inútil,  sino 
que,  echada  esta  red  en  vuestro  divinísimo  nombre,  coja  aquel 
número  de  almas  que  yo  i  mucho  mas  vos,  amador  de  las  ánimas, 
deseáis.  Esto,  Jesús  mió,  como  para  vos.  Señor,  es  lo  mas  honroso 
que  yo  desear  pueda:  así  lo  pido  por  único  premio  de  mí  traba- 
jóla*^. 

Havestadt  sabia  alemán,  latin,  griego,  hebreo,  español,  fran- 
cés, inglés,  italiano,  flamenco  i  portugués,  i  sobre  todos  estos 
idiomas  encontraba  que  debía  preferirse  el  araucano,  que  reco- 
mendaba a  los  grandes  que  estudiasen  para  guardar  sus  secretos. 
El  misionero  alemán  siguió  a  Valdivia  de  cerca  en  su  obra,  cayo 
Arie^  dice,  a:ha  sido  el  solo  que  anda  impreso»,  i  tuvo  por  único 
maestro  de  araucano  al  padre  Javier  Walffwisen,  con  quien  vivió 
dos  meses  en  Santa  Fe. 

44  Chilidugu,  páj.  886. 
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Garoiai.— Antomás. — ^Torres.^Tola  Bazan.^Faenzalida,  i  Zepeda.—Lacan- 

za. — Dibujo  de  un  alma. 


En  un  corto  lugar  de  Qalicía  llamado  San  Yericino  de  Oza^ 
nació  en  1696  el  jesuíta  Ignacio  García.  Sus  padres^  honrados 
labradores  no  escasos  de  fortuna^  fueron  Domingo  García  e  Isabel 
Oomez.  Zevallos,  su  colega,  que  faé  mas  tarde  su  biógrafo  i  cu- 
yo nombre  aparece  ligado  al  de  García  aún  después  de  su  muerte, 
lo  pinta,  hablando  de  sus  primeros  años,  en  el  libro  que  escribió 
de  su  vida,  como  un  niño  de  condición  apacible  que  huía  de  los 


1  Al  final  de  la  páj.  175  de  la  Biblioteca  mereedaria  de  Garí  i  Siumell  se 
lee  que  el  relijioso  cíkilcno  Fr.  Juan  Martínez  de  Aldunate  rescribió  i  dio  a 
hui  las  Conatiiueiones  del  Orden  Tercero  de  Santa  Aíarfa  de  la  Merced» 

Hai  en  esto  un  eiTor.  Martinez  de  Aldunate  no  publicó  las  Constituciones, 

Eues  ha  sido  don  R.  Briceño  quien  en  su  Manual  del  tercero  mercedario  les 
a  dedicado  algunas  pajinas.  Por  lo  demás,  como  ellas  no  pasan  de  ser  una 
pieza  tan  Yulgár  como  los  estatutos  de  una  simple  sociedad  comercial,  hemcs 
creido  que  no  les  corresponde  lugar  alguno  en  nuestro  libro. 

Aldunate  era  hijo  de  don  Juan  de  Aldunate  i  de  doña  Juana  de  Barona.  Na- 
ció en  Santiago,  por  los  fines  del  siglo  XV^II  i  profesó  en  la  Merced  en  21  de 
agosto  de  1711.  Martinez  de  Aldunate  fué  un  &aile  distinguido,  maestro  de 
estudiantes  durante  dos  años;  leyó  Artee  por  el  espacio  de  tres  cursos,  i  un  año 
teolojia. 

Elevado  al  grado  de  maestro  en  1723,  fué  elejido  provincial  veinte  años 
mas  tarde.  Dorante  su  gobierno  restableció  algunas  constituciones  caidas  en 
desuso,  i  se  acordó  convertir  el  convento  de  Chimbarongo  en  colejio  de  misio- 
nes en  favor  de  los  promaucaes  i  ciudades  de  )a  fronteri^ 

Martínez  de  Aldunate  falleció  en  1754. 


S90  LITEBÁTÜBÁ  COLOiriÁL  BS  OHILV 

juegos  propios  de  su  edad  para  retraerse  en  su  casa.  AUí^  al  lado 
de  sas  padres^  aprendió  García  junto  con  las  primeras  letras  las 
oraciones  del  catecismo.  Mas  tarde  pasó  a  la  Coruña  a  estudiar 
gramática,  adelantando  sus  conocimientos  con  el  latiu,  la  retórica 
i  poética.  Fué  en  este  pueblo  donde  García  se  hizo  jesuita.  Ya  con 
el  hábito  de  la  Compañía,  el  estudiante  Ignacio  se  dirijió  a  se- 
guir los  cursos  superiores  a  Yillagarcía,  i  de  ahí  a  Salamanca, 
una  vez  ordenado  de  sacerdote,  solicitó  pasar  a  las  Indias;  em- 
barcóse en  Cádiz  para  Buenos-Aires  i  a  poco  continuó  su  viaje  a 
Chile  por  los  Andes.  El  padre  Manuel  Sancho  Granado,  que  esta- 
ba entonces  de  provincial  entre  nosotros,  lo  destinó  a  Coquimbo; 
i  algún  tiempo  después  lo  trajo  a  Santiago  a  ocuparse  en  el  con- 
victorio de  San  Francisco  Javier  de  la  ensefianza  de  los  princi- 
piantes; pasó  posteriormente  a  rejir  el  curso  de  filosofía  en  Con- 
cepción, donde  residía  por  los  años  de  1730  cuando  vino  el  terre- 
moto que  arruinó  la  ciudad.  García  volvió  en  seguida  a  Santiago 
a  continuar  ejerciendo  las  funciones  del  profesorado  en  la  cátedra 
de  teolojía  escolástica;  se  empeñó  en  dar  misiones  en  todo  el 
territorio  comprendido  desde  la  Ligua  hasta  Colchagua;  fué  ele- 
jido  vice-rector  del  noviciado  de  Bucalemu  i,  por  fin,  rector  del 
Colejio  Máximo.  En  dos  de  octubre  de  1754  murió  en  opinión  de 
santo.  Siete  dias  después,  los  cabildantes  de  Santiago  acordaron 
hacerle  honras  a  nombre  de  la  ciudad,  invitando  al  obispo  i  reli- 
jiones,  por  <i:haberse  hecho  acreedor  a  ell{ka  por  su  doctrina,  pre- 
dicación i  enseñanza,  i  lo  que  es  mas,  con  sus  heroicas  virtudes  i 

ejemplar  vidaD^ 

García  era,  ante  todo,  un  asceta  que  nos  ha  dejado  bastantes 
muestras  de  sus  elucubraciones  místicas  i  de  sus  prácticas  espi- 
rituales para  ganar  el  cielo.  El  mismo  año  de  su  muerta  dábase 
a  luz  en  Lima  una  obra  suya  titulada  Desengaño  consejero^  en 
que  iisuponiendo  el  alma  recojida  en  retiro,  le  recuerda  el  fin  de 
su  recojimiento,  dirijiéndole  las  espresiones  que  David  decía  en 
semejantes  circunstancias:  «medité  de  noche  en  mi  corason,  i  me 

2  Acias  del  Cabiléhf  9  de  octubre  de  1754. 
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ejercitaba  i  escobaba  mi  espíritai».  La  esperiencia  constante  ad- 
quirida en  treinta  años  que  dirijió  los  ejercicios,  le  Uabia  ense- 
nado que  muchas  almas  no  sacaban  de  ellos  todo  el  fruto  que 
pudieran,  por  no  ejercitarse  bastante  en  afectos  piadosos,  unas  por 
omisión  i  por  ignorancia  las  mas.  En  el  Desengaño  consejero  ^  da 
el  autor  remedio  a  unas  i  otras:  convence  a  las  primeras  de  la 
necesidad  de  la  oración  de  afectos,  aduciendo  numerosos  ejem- 
plos tomados  de  las  Santas  Escrituras,  i  enseña  a  las  segundas 
prácticamente  esta  saludable  práctica  por  numerosos  afectos  que 
le  snjeria  el  espíritu  fervorosísimo,  que  revela  en  su  libro.  Estos 
afectos  los  varía  en  cada  uno  de  los  diez  ejercicios  que  propone 
para  meditación  del  retiro.  Por  conclusión,  ordena  algunos  pensa- 
mientos sobre  el  estado  del  cristiano,  ya  considerado  en  el  siglo, 
ya  en  la  vida  relijiosa,  ya  en  fin,  elevado  a  la  dignidad  sacer- 
dotal^. 

Las  otras  dos  obras  de  estüo  i  propósitos  semejantes  que  escri- 
bió el  padre  García  fueron  publicadas  después  de  su  muerte.  La 
Itesptracion  del  almou  en  afectos  píoSy  que  ha  quedado  interrumpida 
en  la  mitad,  i  que  su  autor  tituló  así,  <! porque  como  con  el  uso  de 
la  respiración  vive  el  cuerpo  la  vida  natural,  así  con  el  uso  de  los 
copiosos  afectos  que  aquí  van  ha  de  vivir,  el  alma  la  vida  sobre- 
naturab,  fué  dada  a  luz  a  costa  de  don  Francisco  Javier  Errá- 
zuriz. 

€0h  Dios  amabilísimo!  dice  García  en  una  parte  de  su  obra, 
quisiera  haber  gastado  perfectísimamente  los  afios  de  mi  vida, 
de  suerte  que  estuviesen  llenos  de  pensamientos,  afectos,  pala- 
bras i  obras  insignemente  santas.  Oh!  s{.  Celestial  Padre!  Todos 
los  movimientos  naturales  i  sobrenaturales  de  mis  potencias  i 
sentidos  i  miembros  hubiesen  sido  obsequiosísimos  a  Vuestra  Ma- 
jestad adorable,  honoríficos  a  los  aójeles  i  santos,  titiles  a  todos 
los  prójimos  i  mui  meritorios,  impetratorios  i  satisfactorios  para 
mi  alma!» 

3  Nunca  hemos  visto  esta  obra  de  García;  pero  evideniemente  la  fecha  de 
1654,  que  Eyzaguirre  fija  como  ]ade  su  publicación  en  su  Historia  de  Chilsy 
páj.  302,  i.  I[.,  es  un  error  de  imprenta. 

4  Ibid.,  páj.  301. 
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Tal  eS;  mas  o  ménos^  el  espirita  de  todos  los  afectos  de  Gtociai 
que  revelaii  indadablemente  una  alma  poseída  del  amor  de  Dios 
i  deseosa  de  servir  a  la  conversioa  de  los  hombres;  pero  por  ser 
todos  ellos  parecidos^  si  en  los  comienzos  paeden  revelar  cierto 
entusiasmo  místico  del  jen  ero  de  Tomás  de  Kempis^  las  dolara- 
cienes  que  pululan  én  ellos  al  tratar  de  cada  una  de  las  fiestas 
principales  de  los  seis  primeros  meses  del  año,  i  el  continuo  vol- 
ver sobre  temas  mui  semejantes,  los  hace  monótonos  i  en  estre- 
mo pesados  de  leerse. 

Cuando  Grarcia  se  sintió  próximo  a  espirar  llamó  a  su  amigo  i 
colega  el  padre  Javier  Zevallos  i  le  encomendó  que  después  de 
su  muerte  se  acercase  al  obispo  don  Manuel  de  Alday  i  le  presen- 
tase el  manucristo  de  un  libro  que  tenía  preparado  para  la  prensa 
i  que  decía  en  su  carátula  Cultivo  de  las  virtudes  en  el  paraíso  del 
alma,  suplicándole  que  lo  adoptase  por  suyo. 

Zevallos  cumplió  el  encargo  del  moribundo,  i  Alday  aceptó  sin 
titubear  el  patrocinio  de  la  obra  del  que  en  un  tiempo  fuera  su 
confesor.  Diéronse  las  disposiciones  consiguientes  para  que  el  ma- 
nuscrito se  entregase  a  la  prensa,  i  ya  en  1759  las  dcBarcelona  de- 
volvían a  los  devotos  de  Santiago  en  aseados  caracteres  i  con  las 
licencias  i  aprobaciones  de  estilo  el  orijinal  del  difunto  jesuíta. 

Veamos  ahora  el  método  empleado  por  García  en  su  trabajo. 
Divídelo  en  tres  libros,  que  respectivamente  tratan  de  las  virtu- 
des teologales,  de  las  cristianas  i  de  las  humanas;  en  cada  uno 
de  ellos  toma  una  virtud,  la  analiza  filosóficamente  en  un  capítu- 
lo, en  otro  produce  sus  afectos,  en  un  tercero  sefiala  un  ejemplar 
de  algún  santo  que  haya  poseído  en  grado  eminente  la  condición 
de  que  trata;  i  por  fio,  en  el  cuarto  introduce  las  reflexiones  mo- 
rales a  que  se  presta  el  desarrollo  de^su  tema;  i  este  sistema  se 
continúa  invariablemente  durante  todo  el  curso  de  la  obra. 

García  hace  en  ella  ostentación  del  mismo  espíritu  devoto  que 
marca  su  fisonomía  de  una  manera  precisa,  i  en  su  redacción  de 
cierto  estilo  difuso,  perfectamente  en  relación  con  sus  místicos 
arranques.  En  los  comienzos  de  su  último  libro  se  espresa  así, 
diríjiéndose  al  ((Bei  Supremo  de  los  mortales^): 
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8i  mil  reinos  fueran  míos 
Si  mil  corazones  saiitob, 
Si  mil  tesoros  ta viera 
Si  mil  mondos  en  mis  manos; 

A  vuestro  amor  todos  juntos, 
I  a  vuestro  culto  sagrado 
Las  ofreciera  en  señal 
De  que  ardientemente  os  amo. 

Cuanto  bneno  hai  en  la  tierra, 

Cuanto  bueno  en  los  espacios 
Del  cielo  hai,  todo  junto  f 
Pretendo  sacrificaros. 

He  ahí  sus  propósitos  de  relijioso,  decimos  simplemente;  he 
ahí  sa  mérito  dirán  otros. 

El  padre  Domingo  Antomás,  también  de  la  Compañía  de  Je* 
Bos,  pablicó  en  Lima  por  los  años  de  1766  un  corto  volumen 
titulado  Arte  de  perseverancia  Jinal  engracia^.  El  autor  divide  su 
obra  en  tres  partes,  i  cada  uDa  de  éstas  en  tres  capítulos.  En  la 
primera  trata  de  definir  lo  que  se  entiende  por  persevarancia,  i 
en  las  dos  restantes  se  ocupa  de  los  medios  que  a  su  juicio  exis- 
ten para  mantenerse  en  ella.  Destinado  este  libro  a  toda  clase  de 
personas,  Antomás  se  ha  empeñado  especialmente  en  que  su 
estilo  sea  lo  mas  sencillo  posible  i  su  modo  de  discurrir  el  mas 
habitual,  i  he  aquí  cómo  de  esa  manera  ha  producido  una  obra 
ajena  a  las  vanas  declamaciones  i  a  las  huecas  pompas  de  un 
vano  estilo.  Ilustrando  sus  doctrinas  con  ejemplos  deducidos  de 
los  hechos  ordinarios  de  la  vida,  habla  con  tono  persuasivo  i  fa- 
miliar, es  amable  i  sabe  seducir.  No  se  encuentran  en  su  libro 
las  amenazas  del  iuñeruo,  tan  frecuentemente  insinuadas  por* 
otros  escritores  de  su  índole,  ni  el  prisma  engañador  de  exajera- 
das  promesas;  por  el  contrario,  el  autor  de  la  Perseverancia  final 
trata  de  convencer,  se  insinúa  con  agrado  i  logra  merecer  el  ple- 
no asentimiento  de  sus  lectores. 

Domingo  Antomás  era  natural  de  Carear  en  Navarra^',  i  ha- 

5  Se  atribuye  también  a  Antomás  un  trabajo  en  latín  que  titulan  Cristianus 
huyus  aasculi  illuminatus  per  Epistolam  D,  N.  J,  C  ApocalipBÍ8,^^h^  Serna,  i 
Backer,  t.  V,  páj.  13. 

6  Backer,  t.  Yi  páj.  13.  De  Castilla,  dice  Eyzagoirre. 
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biendo  entrado  en  la  Compañía  después  de  terminar  sus  carsos 
de  hamanidades,  fué  enviado  a  Chile,  donde  en  marzo  de  1742 
el  obispo  Bravo  del  Bivero  le  confirió  las  órdenes  sacerdotales. 
Dedicado  mas  tarde  a  la  enseñanza  de  la  teolojía  en  el  Colejío 
Miximo  de  San  Miguel,  se  ofreció  al  presidente  Guill  i  Gonzaga 
para  que  lo  destinase  a  las  misiones  que  se  proyectaban  a  la  idla 
de  Juan  Fernandez.  Antomás  permaneció  en  ese  lugar  cerca  de 
un  año,  i  fué  durante  este  tiempo  cuando  compuso  su  estimable 
obrita.  De  vuelta  a  Santiago,  tuvo  a  su  cargo  la  dirección  de  los 
monasterios  del  Carmen  i  de  las  Rosas,  puesto  que  aún  desem- 
peñaba cuando  vino  el  decreto  de  espulsion  que  lo  alejaba  para 
siempre  de  Chile. 

El  abate  Gómez  de  Yidaurre  cita  también  entre  los  escritores 
de  libros  mis tico-teolój icos  al  padre  José  To^rres,  natural  de  San- 
tiago, como  autor  de  una  obra  ((doctísima,  eruditísima  i  devotísi- 
ma sobre  los  privilejios  i  pre rogativas  del  Esposo  de  la  Madre 
de  DÍ0S2),  que  asegura  corria  con  sumo  aprecio  en  Méjico  i  aún  en 
España,  pero  que  todavía  no  hemos  logrado  ver. 

No  se  ha  dejado  de  insistir  por  algunos  de  nuestros  escritore  s 
de  hoi  en  lo  escepcional  i  característico  de  un  tratado  que  el 
deán  de  la  catedral  de  Santiago  don  Pedro  de  Tula  Bazan  re- 
dactó sobre  el  uso  que  las  señoras  de  Santiago  hacían  por  el 
último  tercio  del  siglo  pasado  de  los  vestidos  con  cola,  en  que  se 
dice  que  retrata  muí  al  vivo  las  tendencias  de  otra  época.  Pero 
examinada  la  cosa  con  despacio,  se  viene  en  cuenta  de  que  el 
trabajo  de  don  Pedro  ni  es  un  enorme  infolio,  como  se  ha  su- 
puesto, ni  menos  el  primero  i  el  único  de  los  pareceres  que  sobre 
la  misma  materia  se  escribiera  entre  nosotros  durante  la  colo- 
ma; porque,  en  efecto,  ya  en  los  tiempos  del  obispo  Villarroel, 
este  ilustrado  sacerdote  habia  dedicado  eu  su  Gobierno  eclesiásti- 
{?¿7  no  pocas  pajinas  a  debatir  el  mismo  punto  con  gran  acopio 
de  estraños  i  eruditos  pareceres  i  no  poco  caudal  de  doctas  re- 
flexiones. Era  el  caso  simplemente  que  el  diocesano  de  San- 
tiago don  Manuel  de  Alday  tuvo  noticia  de  que  un  fraile  francis- 
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cano,  firai  Manuel  Becerril,  en  un  eradito  tratado  sostenia  que  era 
pecado  mortal  usar  el  vestido  con  cola,  i  hallándose  dudoso  sobre 
la  materia,  el  celoso  prelado  pidió  a  tres  sacerdotes,  entre  los  cua- 
les se  contaba  Tula  Bazao,  que  le  manifestasen  su  opinión  sobre  el 
particular''.  Púsose  don  Pedro  a  la  obra,  i  revolviendo  mamotre- 
tos í  citando  de  aquí  i  de  allá  textos  de  la  Sagrada  Escritura  i 
palabras  del  Anjélico  Doctor,  e  invocando,  sobre  todo,  los  incon- 
Yenientes  que  se  orijiuaban  de  que  las  señoras  i  criadas  que  sa- 
lían a  la  calle  mostrasen  <ilos  bajosi»  con  la  moda  de  la  histórica 
saya,  se  pronunció  contra  el  franciscano  i  absolvió  en  consecuen- 
cia a  las  damas  de  Santiago  del  gravísimo  pecado  en  que  sede- 
cia  estaban  incurriendo  por  el  novel  uso  de  los  trajes  caudados. 
Tal  es  simplemente  el  alcance  del  Informe  del  erudito  i  cele- 
brado deán  de  la  catedral  de  Santiago,  que  fué  también  exami  ^ 
nador  sinodal  del  obispado  i  consultor  de  la  sínodo  que  en  su 
tiempo  celebró  el  diocesano"^. 

De  los  jesuítas  chilenos'^  que  salieron  espatriados  de  nuestro 
snelo  en  virtud  del  célebre  decreto  de  Carlos  III  i  que  en  su  des- 
tierro se  dedicaron  al  jénero  de  obras  que  venimos  analizando^  ^\ 

7  Vicuña  Mackenna,  Ilizt  de  Sant.  1. 11,  páj.  441. 

8  Don  Pedro  de  Tula  Bazan  era  orijinario  de  ConccpcioD,  i  habla  hecho  sus 
estadios  en  Lima.  Eyzagairre,  t  II,  páj.  329. 

9  Vidaurre  aplaude  de  entre  nuestros  compatriotas  jesuítas  que  fueron  a 
Italia  a  don  Miguel  Bachiller  que  cha  esplicado  en  Italia  bu  buen  gusto,  dice, 
en  diversas  piezas  poéticas,  latinas  e  italianas,  en  las  que  se  ha  señalado  par- 
ticularmentev. 

10  Sin  duda  que  fué  también  muí  distinguido  escritor  i  notable  polemista 
don  Diego  Faenzalida;  pero  sus  obras,  ademas  de  no  referirse  a  Chile,  han 
sido  escritas  en  estraño  idioma.  Creemos,  por  lo  tanto,  que  si  no  les  correspon- 
de un  lugar  en  el  texto  debemos  siquiera  mencionarlas  aquí. 

Vidaurre  dice  que  Fuenzalida  cdió  a  luz  una  Carta  con  el  título  del  Doctor 
Fumies  en  que  impugna  a  los  que  no  quieren  la  obligación  de  mas  obras  pías 
que  la  de  oír  la  misa  para  la  santificación  de  las  ñestasi>.  Publicó,  ademas,  lo 
siguiente: 

Lettera  de  un  ecclesiastico  torinese  ad  un  ecclesiastico  di  Bologna^  \  Asis 
1781?  cuyo  principal  objeto  es  vindicar  de  varias  censuras  la  obra  de  Iturríaga 
titulada  De  ratione  dies  sacros  aheundi^  que  al  parecer  es  el  mismo  libro  a  quo 
se  refiere  Vidaurre; 

Osservazione  critico-theológiche  di  Gaetano  da  Brescia  sopra  Vanalisi  del 
libro  delle  prescrizloni  de  Tertuliano  de  don  Pietro  Taniburini,  Asis,  1783,  4." 
Fué  reimpresa  donde  mismo  el  año  siguiente; 

Proceso  teolójieo  sopra  la  clausura  di  Monasterii  delle  Monache  de  don 
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el  que  mas  alto  descollara  es,  sin  dispata,  don  Mannel  Lacunza, 
el  autor  de  La  Venida  del  Mesías  en  gloria  y  magestad. 

<iComo  para  muchos,  dice  el  señor  Vicuña  Mackenna,  el  libro 
de  Lacunza  es  un  mito  indescifrable  i  del  que  todos  hablan  i  se 
llenan  la  boca  como  de  una  gloria  nacional,  sin  haber  abierto  ja« 
mas  sus  pajinas,  vamos  a  dar  aquí  una  idea  de  su  espíritu. 


Antonio  Boncllí,  arciprete  di  S.  Eufrosioa  contra  Pie  Cortesi,  autore  del  libro 
intitolato  La  Mónaca  ammaestrata^  Abíb,  1784,  4.^; 

De  lefrodi  del  (jansenismo  úsate  gia  in  Francia  da  Quesnelliti  ea  di  nos- 
ir  i  rinnoraíe  in  Italia  da  lor  seguasi,  sidnatamente  in  Pavia  e  Pistola^  o  vera 
risposta  degli  annedoti  indirizzaía  al  lor  autore,  da  Mons.  Francéseo  Lafita^ 
vescovo  di  Sisteron,  volgarizzata  da  Gaetano  da  Brescia.  Asia,  1788,  8.*  (Tra- 
ducción del  francés). 

Analisi  del  Concilio  Diocesano  di  Pisioia,  celébrato  nel  meso  de  setembrs 
deWanno  1786  dalV Illustrissimo  e  Reverendissimo  Monsig,  Scipione  de  Ricci^ 
vescovo  de  Pistoia,  e  Prato:  Ossia  Saggio  di  molti  errori  contra  la  ñde  conté- 
ñute  nello  stesso.  Opera  postuma  di  Giuseppe  Antonio  Rascier,  divisa  in  due 
partí,  1790. 

Cruz  i  Bahamonde  (Viajes,  t.  VI,  páj.  60,  atribuye  a  Fuenzalida  otra  obra 
titulada  El  pecado  en  religión  y  en  lógica, 

«Varios  otros  opúsculos,  añade  Aracena,  publicó  Fuenzalida  que,  aunque  de 
poca  consideración  por  su  pequenez,  en  todos  ellos  se  traaluce  un  celo  ar- 
diente en  defender  nuestra  relijion  adorable,  un  caudal  copioso  de  vastos  co- 
nocimientos, i  un  injenio  agudo  i  perspicaz.  Diosdado  Caballero,  autor  de  quien 
tomamos  casi  todas  estas  noticias,  refiere  que  ie  suplicó  que  al  fin  de  la  nume- 
ración de  sus  obras  pusiese  la  declaración  siguiente,  que  nosotros  trascribimoa 
en  recomendación  de  nuestro  compatriota:  Horum  operum  scriptor  yirest 
roediocris,  ingenii;  in  rebus  ad  theologiam  spcctantibus  suffícienter  instructos, 
sed  theologo  nomine  haudquaquam  dignus:  in  hoc  duntaxat  praestaus,  qood 
haereticos  omnes  praesertim  Jansenianos,  non  modo  paticntia  sustineat,  verum 
si  optio  sibi  daretur,  neo  uno  quidam  temporis  momento  intra  Ecclesiae  Dei 
coniinia  pateretur  impunes». 

dDoB  Diego  Fuenzalida  nació  en  Santiago  el  12  de  noviembre  de  1744.  Des- 
pués de  haber  tomado  la  sotana  do  jesuíta  en  estu  ciudad  el  20  de  junio  dd 
1759,  pasó  con  la  espulsíon  a  Imola,  i  allí  luego  que  concluyó  pus  estuaios,  fué 
nombrado  preceptor  de  moral  entre  los  mismos  jesuítas.  Graduóse  de  maestro 
en  teolojía  moral  en  1783,  i  cuando  en  14  de  febrero  de  1785  el  cardenal 
Ghiaramonti  fué  trasladado  por  Pió  VI  del  obispado  de  Tivoli  al  de  Imola, 
formó  este  dignatario  tan  favorable  concepto  de  Fuenzalida  que  le  nombró  sa 
teólogo  consultor  i  examinador  sinodal,  cargo  que  desempeñó  con  tanta  satis- 
facción del  cardenal  que  cuando  mas  tarde  fué  elevado  a  la  silla  apostólica  en 
14  de  marzo  de  1800  con  el  nombre  de  Pío  VII,  lo  invitó  con  repetidas  instan- 
cias a  que  aceptase  el  grado  de  teólogo  pontificio,  cuyo  honor  rehusó  siempre 
con  tenaz  moaestia.  Murió  repentinamente  en  Imola  el  l.<^  de  octubre  de  1830». 
(Aracena,  Biog,  de  sab.  ckil). 

Otro  chileno,  don  Juan  Manuel  Zepeda,  natural  de  Coquimbo,  dice  también 
Vidaurre,  que  cha  impugnado  con  argumentos  indisolubles  la  poca  piedad  del 
limo,  obispo  de  Prato  i  ristoya,  desciibriendo  ya  desde  los  principios  los  exce- 
sos a  que  habia  de  llegar  contra  Roma  i  nuestra  sagrada  relí  jionv. 

£1  mismo  autor,  por  fin,  nombra  también  a  don  Escipion  Búa  como  autor  de 
Dos  brevísimas  cartas  anónimas. 
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cPara  nosotros  Lacunza  fué  únicamente  el  Yidanrre  del  Perú, 
o  *con  respecto  a  su  propio  snelo  el  Francisco  Bilbao  del  si- 
glo XVIII,  un  ilaso  de  jenio.  Nada  se  parece  mas  a  la  Venida 
del  Mesías  en  ff  loria  y  magestad  del  jesuíta  qae  los  Boletines  del 
íJspíriúu  del  filósofo  social;  i  aseméjanse  aquéllos  mas  próxima- 
mente en  lo  difícil  que  es  entender  uno  i  otro.  El  libro  de  La- 
cnnza  es  un  poema  bíblico;  el  folleto  de  Bilbao  un  fragmento  de 
ese  poema. 

«Su  objeto  fué  sin  embargo,  muí  distinto.  Lacunza  que  escri- 
bió BU  libro  bajo  el  pseudónimo  hebraico  de  Juan]| Josafat  Ben- 
Erzradice  en  su  prefacio  que  en  él  se  propone  principalmente 
cuatro  cosas:  1.^  hacer  conocer  la  adorable  persona  de  Jesucris- 
to; 2.^  provocar  en  los  eclesiásticos  la  afición  al  estudio  de  la 
Biblia;  3.*  correjir  la  incredulidad;  i  4.°  consolar  a  los  judíos  sus 
hermanos,  e  inspirarlos  a  fin  de  que  conocieran  el  verdadero  Dios. 

«Por  lo  demaS;  su  obra  no  es  mas  que  el  desarrollo  poético  i 
filosófico  del  sistema  de  los  milenarios^  que  anuncian  el  futuro 
reinado  de  Jesucristo  en  la  tierra  durante  mil  años,  doctrina  evi- 
dentemente mas  judaica  que  cristiana. 

«Según  su  sistema^  el  Mesías  debia  venir  dos  veces  a  la  tierra, 
i  no  una  sola  como  han  juzgado  los  cristianos.  La  primera  sería 
la  vida  de  la  pasión,  i  ésta  ya  se  habia  cumplido  según  las  profe- 
cías. La  segunda  de  la  gloria,  sucederá  mas  tarde  en  vista  de  los 
vaticinios  que  el  autor  deduce  del  antiguo  testamento,  especial- 
mente del  Apocalipsis  de  San  Juan. 

«A  anunciar,  esplicar,  discutir,  comprobar  este  nuevo  descenso 
de  los  cielos  en  gloria  i  majestad  está  consagrado  este  famoso 
libro,  del  que  se  han  hecho  mas  ediciones  que  de  la  de  ninguna 
obra  literaria  de  Chile  i  talvez  de  toda  la  América  española,  con 
la  escepcion  de  los  Salmos  de  Olavide.  Cada  emblema  del  Apo- 
calipsis es  para  el  alma  triste  i  misteriosa  de  Lacunza  un  antece 
dente  cierto  de  la  segunda  venida  del  B.edentor.  La  estatua  de 
Daniel,  las  cuatro  bestias  del  Apocalipsis,  la  miijer  vestida  de 
sol,  qne  es  la  iglesia,  como  aquellas  son  sus  sectas,  todo  sirve  a  su 
propósito. 
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«Establecidos  los  antecedentes  de  la  profecía,  entra  en  sn  rea- 
lización, i  en  esta  parte  es  donde  el  escritor  chileno  desplega  toda 
la  riqueza  de  su  tétrica  fantasía. 

«Antes  qae  el  Mesías  vendrá  el  AtUecristo,  qae  no  es  como  el 
valgo  cree  un  ser  humano,  no  un  racional,...  sino  un  cuerpo  mo- 
ral de  hombres...  Una  lluvia  de  fuego  puriñcaria  entonces  la  tier- 
ra, i  comenzaría  el  reino  de  la  bienaventuranza,  descendiendo  el 
Mesías  en  gloria  i  majestad,  con  sus  santos,  sus  ¿njeles  i  sus 
profetas. 

«Este  reino  duraría  mil  aüos.  Se  reunirían  las  doce  tribus  de 
Israel  i  vivirian  bajo  el  blando  gobierno  del  Señor  en  una  ciudad 
de  doce  mil  estadios,  que  tendrá  cuatro  leguas  por  costado,  con 
doce  puertas,  que  pertenecerian  una  a  cada  tribu,  exactamente 
como  la  ciudad  de  los  últimos  santos  del  rito  mormónico. 

«Habría  entre  los  nuevos  habitantes  de  la  tierra  comunidad 
perfecta,  una  sola  lengua,  ninguna  discordia.  Sin  embargo,  el 
infierno  durante  estos  mil  años  tendria  sus  puertas  cerradas. 

«Lacunza  no  era,  por  otra  parte,  enteramente  socialista.  La  co- 
munidad de  bienes  tenia  una  escepcion,  porque  la  tribu  de  Leví, 
es  decir,  la  de  los  sacerdotes,  tendrá  en  repartimiento  el  doble 
de  todas  las  demás,  lo  que  está  probando  que  el  autor  no  habia 
olvidado  las  lecciones  de  la  plazuela  donde  naciera.... 

«Concluido  los  mil  años,  el  pueblo  hebraico  volvería  a  caer  en 
el  pecado.  Las  puertas  del  infierno  se  abririan  de  par  en  par. 
Las  j  ¡gantes  God  i  Magod,  personificaciones  del  orgullo  humano, 
atacarían  la  nueva  Jerusalen  con  ejércitos  de  protervos,  e  irritado 
Dios  de  la  ingratitud  i  maldad  del  linaje  humano,  lo  haría  pere- 
cer entero  por  el  fuego. 

«Este  seria  el  juicio  final.  La  tierra,  empero,  no  desaparecería, 
i  conservaria  su  forma,  sus  sustancias  i  sus  producciones,  idea 
que  talvez  alumbraran  a  Lacunza  sus  conocimientos  astronómi- 
cos, que  no  eran  insignificantes  ^  ^ 

«Tamaño  argumento  confiado  a  la  sola  inspiración  del  jenio, 

11  Vicuña  Mackenna,  HisL  de  Sant,  II,  nota  a  la  páj.  161. 
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habría  enjendrado  nn  poema  acaso  tan  sublime  como  el  Paraíso 
de  Milton,  o  el  Jenio  del  CristianisTno;  pero  la  erudición  bíblica  i 
el  espíritu  teolójico  han  atajado  el  vuelo  del  pensamiento  creador 
i  de  la  fantasía  exaltada  por  imájenes  grandiosas.  El  estilo  de  La- 
cunza  está  por  esto  ceñido  a  cierta  aridez  metafísica.  No  es  el 
filósofo  inspirado  sino  el  dogmático  que  discute  el  que  aparece 
dominando  el  espíritu  jeneral  de  la  obra;  el  argumento  {>revalece 
sobre  la  elocuencia^  la  erudición  sobre  el  entusiasmo.  Así,  cuan- 
do el  filósofo  cristiano  nos  va  a  pintar  la  gloría  del  Altísimo  que 
desciende  hacia  nosotros,  en  vez  de  arrebatarse  con  el  j  enio  de 
los  profetas  que  lo  inspiran,  desciende  al  terreno  de  las  citas  hU 
blicas  i  de  las  confrontaciones  de  textos  de  que  está  intercalado 
cada  párrafo  de  su  obra,  ademas  de  las  numerosísimas  notas  que 
contienen  al  pié  de  cada  pajina^  ^. 

«En  los  anales  de  la  biografía  no  se  halla  ejemplo  de  una  suer- 
te semejante  a  la  que  ha  tenido  esta  obra.  Pocos  escritos  sobre 
materias  relijiosas  han  excitado  tanto  la  curiosidad  i  la  admiración 
de  los  intelijentes;  i  sin  embargo,  no  conocemos  una  sola  produc- 
ción del  espíritu  humano  que  haya  sido  tan  mutilada,  tan  estro- 
peada, tan  corrompida  por  las  copias  i  las  impresiones.  Aún  las 
que  se  han  hecho  lejos  de  los  países  sometidos  al  yugo  de  la  in- 
tolerancia relijiosa,  están  plagadas  de  defectos  capitales:  de  modo 
que  hasta  mui  poco  tiempo  hace,  el  público  no  pudo  formarse  una 
idea  cabal  del  magnífico  monumento  elevado  por  nuestro  compa- 
triota Lacunza  a  las  ciencias  eclesiásticas])^^. 

La  obra  de  Ben  Josapbát  Ben-Ezra  fué  agregada  al  índice  por 
decreto  de  6  de  setiembre  de  1824. 

Lacunza  nació  en  Santiago  en  1731;  entró  en  la  Compañía  de 
edad  de  diez  i  seis  años  i  profesó  de  cuarto  voto  en  1766.  Espa- 
triado al  año  siguiente,  permaneció  en  Imola  algún  tiempo,  como 
miembro  de  la  Compañía,  hasta  que  separándose  de  ella  volunta- 
riamente, se  retiró  a  un  arrabal  de  la  ciudad  cerca  de  las  mura- 
llas. Diéronle  después  un  retiro  mas  solitario,  en  donde  vivió  como 

12  El  Ferrocarril,  abril  de  1867. 

13  Briceño,  Estad,  bih. 
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un  verdadero  anacoreta  por  espacio  de  mas  de  veinte  años,  hasta 
sa  muerte  ocurrida  en  1801.  Para  no  distraerse  de  su  plan  de  vi- 
da  se  servia  a  sí  mismo,  sin  franquear  a  nadie  la  entrada  a  su  ha- 
bitación. Probablemente  arrebatado  por  el  gusto  de  la  astronomíai 
que  habia  tenido  desde  su  juventud,  pasaba  las  noches  en  vela; 
se  levantaba  a  las  diez  de  la  mañana,  decia  misa,  i  después  iba  a 
comprar  sus  comestibles  que  él  también  preparaba.  Por  la  tarde, 
paseábase  siempre,  solo,  un  rato  por  el  campo,  i  después  de  la  cena, 
salia  como  a  e3Condida8  a  visitar  a  un  amigo.  El  día  17  de  janio, 
fué  hallado  su  cadáver  en  un  pozo  de  poca  agua  cerca  de  la  ribera 
del  rio  que  baña  la  ciudad^  ^. 

14  En  la'  Bib.  Nac.  existe  un  Estracto  de  la  Venida  del  Meeia»  atribuido 
al  fiscttl  de  la  Audiencia  de  Lima  don  Miguel  Eyzaguirre,  manuscrito  de  Tein* 
tiocho  pajinas  que  compendia  bastante  bien  el  pensamiento  de  Lacunza. 

La  oDra  de  Josaphat  Ben  Ezra  ha  sido  objeto  de  muchas  discusiones.  Fr. 
Pablo  de  la  Concepción,  Fr.  Antonio  Gutiérrez  i  los  jesuitas  José  Valdivieso 
i  Ramón  Viezcas  la  han  defendido,  i  por  el  contrario,  el  padre  Cabanilla  ha 
llegado  a  decir  que  Lacunza  era  el  oprobio  de  la  Compañía.  Sobre  nuestro  autor 
puede  verse,  ademas,  Torres  Amat,  Biblia,  cap.  XX;  Caballeru,  quien  da  un 
estracto  de  la  obra  en  el  tomo  XXIII  de  su  Bih,  Scrip,  Soc.  Jes.j  Roma,  1816, 
4.^;  Bestar,  Observaciones,  Madrid,  1824, 2  yol.;  Agier,  Vues  sur  le  séeond  ave- 
nément  de  J.  C,  París,  1818,  8.°;  Ricot  en  un  artículo  de  la  Biographie  un. 
de  Michaud,  París,  1828—32;  Ami  de  la  Religión,  núms.  636-638.  El  tema  es- 
plotado  por  Lacunza  ha  sido  llevado  al  teatro  por  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  el 
msígne  poeta  mejicano,  con  el  título  de  El  Antecristo.  (Véase  Fernandez  Guer- 
ra, páj.  283.  j  M.  Dechamps,  por  ñn,  ha  escrito  el  libro  titulado  Le  Christ  et  les 
Anteckrists,  París,  1858,  8.<>,  en  que  ademas  de  la  Escritura  ha  dilucidado  la 
materia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  historia  i  de  la  conciencia. 

El  libro  de  Lacunza  ha  sido  traducido  al  italiano  (ejemplar  manuscrito  en 
poder  del  señor  Moría  Vicuña)  i  ha  sido  editado  varias  veces,  como  puede  ver- 
se en  el  índice  al  final  del  tercer  tomo.  La  curía  romana  lo  prohibió  en  todos 
los  idiomas  en  1822.  El  prímer  ejemplar  vino  a  Chile  en  1814.  En  la  Biblioteca 
Nacional  existe  un  manuscrito  de  la  obra  obsequiado  por  el  mismo  Lacunza  al 
Conde  del  Maule. 


CAPITULO  XIV. 


NOST^RIJ^  cüZB^SRj^IL. 


IIL 


Don  José  Basilio  de  Roxas  i  Fuentes.— Don  Pedro  de  Córdoba  i  Figaeroái— 
Datos  biográficos.— Su  ^wtona  c?e  CAi76.— El  jesuíta  Miguel  de  Olivares. 
— Noticias  de  su  persona. — Su  espatriacion. — La  Historia  militar,  £ivil  i 
sagrada  del  Reino  de  6%i7#.^ Estudio  de  esta  obra. — La  Historia  de  los  Je- 
«utto«.— Detalles  de  este  libro.— £1  abate  D.  Juan  Ignacio  Molina.— Estu- 
dio de  su  Historia  civil,— D,  Felipe  Gómez  de  Vidaurre. — Datos  biográficos. 
— Su  obra. 


No  poco  crédito  mereció  siempre  entre  los  historiadores  antl- 
^08  de  Chile  un  corto  volumen  intitulado  Apuntes  de  lo  acaecido 
en  la  conquista  de  Chile,  desde  sus  principios  hasta  el  año  de  1672, 
hechos  por  don  José  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes ^^  tanto  que  el 
jesuita  Vidaurre  no  trepida  en  opinar  que  con  tan  breve  relación 
su  autor  cha  ilustrado  mas  que  ninguno  la  historia  de  Chile:». 

Sin  duda  que  dentro  de  los  cortos  límites  de  su  trabajo^  Rojas 
ha  sabido  dar  cabida  a  no  pocos  acontecimientos^  i  hasta  desper- 
tar interés  por  aquellos  que  por  su  proximidad  al  tiempo  en  que 
vivió  ha  podido  conocer  mas  a  fondo.  Tiene^  ademas^  el  mérito  de 
que  manejando  la  pluma  sin  pretensiones,  su  estilo,  sin  embargo, 
no  carece  de  brios,  ni  escasea  las  figuras. 

Muí  pocos  son  los  datos  que  conozcamos  de  su  vida,  pues  so- 

1  Hallánse  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  en  el  tomo  35  de  la  primera  sé* 
fie  de  manuscritos  i  han  sido  impresos  últimamente  en  el  tomo^XI  de  los  Hi$L 
de  QhiUim 
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lo  sabemos  de  faenjte  estraña  que  los  indios  de  Tolten  lo  hicieron 
prisionero,  que  a  poco  fué  libertado  en  1758  2,  merced  a  la  in- 
tervención de  Rodrigo  de  las  Cuevas,  muchacho  sspañol  que  ha- 
bia  sido  cautivado  eu  1599  cuando  la  destrucción  de  Valdivia. 
4;Los  demás  prisioneros  de  uno  i  otro  sexo,  agrega  Vidaurre,  que- 
daron en  el  mismo  cautiverio,  padeciendo  muchos  malos  trata- 
mientos i  a  cada  paso  tragando  la  muerte  que  vieron  dar  a  ma- 
chos de  sus  conciudadanos  en  las  públicas  celebridades  que  hacían 
de  su  victoria  los  araucanos». 

Rojas  afiade  en  su  obra,  que  por  mandado  del  marqués  de  Na- 
vamorquende  pobló  un  fuerte  en  la  provincia  de  Tucapel  i  edificó 
el  castillo  de  San  Ildefonso  de  Arauco,  asolado  por  los  rebeldes, 
i  que  tuvo  a  su  cargo  durante  dieziocho  meses  el  tercio  de  Aran* 
co  i  sus  fronteras,  en  ausencia  del  maestre  de  campo  jeneral,  don 
Ignacio  de  la  Carrera.  Asistió,  asimismo,  en  1663,  como  capitán 
de  caballos  a  la  población  de  la  ciudad  de  Chillan,  i  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  llegada  de  don  Francisco  de  Meneses,  a  la  bata- 
lla que  tuvieron  las  armas  reales  el  9  de  abril  de  1664  en  la  cuesta 
de  Villagra,  en  que  los  indios  salieron  completamente  derrotados. 

Rojas  salió  de  Chile  para  España  en  1672.  Hai  buenos  funda- 
mentos para  creer  que  probablemente  muriera  fuera  del  pab^. 

Algo  mas  adelante  que  el  compendio  anterior  lleva  la  relación 


2  Olivares  dice  equivocadamente  que  esto  sucedió  en  1608. —íSmI  civiL 
páj.  313. 

3  Hai  un  don  José  Basilio  de  Rojas  que  f  aé  alcalde  de  Santiago  en  1762 
(Carvallo,  tomo  2.^  páj .  475),  sin  duda  el  mismo  a  que  se  refiere  un  acta  del 
cabildo  de  30  de  julio  de  1779  que  dice  así:  c Acordaron  que  habiéndose  presen- 
tado  el  maestre  de  campo  don  Basilio  de  Koxas   suplicando  que  el  señor 

procurador  jeneral  salga  a  la  voz  i  defensa  de  la  causa  de  ejecución  que  con- 
tra él  ha  suscitado  el  escribano  mayor  de  gobierno  por  los  derechos  excesivos 
que  intenta  llevar  sobre  lo  actuado  en  asuntos  ocurridos  durante  el  tiempo  en 
que  fué  diputado  del  pueblo  sóbrelos  derechos  impuestos  por  el  Contador,  etc.» 
Cosa  imposible  nos  parece,  por  consiguiente,  que  este  Hojas  sea  el  mismo  au- 
tor de  los  Apuntes^  nada  mas  que  con  atender  a  los  fechas,  pues  nuestro  Rojas 
fué  hecho  prisionero  antes  de  1658, 1  en  1779  debia  contar  ciento  veinticinco 
años  i  algo  mas. 

Coetáneo  con  el  anterior  debió  ser  otro  Basilio  de  Rojas,  natural  de  Santia- 
go, e  hijo  de  Andrés  Rojas  i  Gregoría  Collados,  que  profesó  en  la  Merced  el 
15  de  junio  de  1740  (Libro  de  profesiones  de  1707  1748). 


CAP.  IIV.— OÓBDOBA  I  FiaUBEOA  (OS 

de  las  cosas  de  Chile  el  libro  titalado  Historia  de  Chile,  por  el 
T/iaestre  de  campo  don  Pedro  de  Córdoba  i  Figiceroa^^ 

Era  este  don  Pedro  descendiente  de  distinguidos  conquistado- 
res, que  desde  los  tiempos  de  Juan  Negrete,  su  quinto  abuelo, 
que  acompañó  a  Pedro  de  Valdivia,  se  habian  ido  sucediendo  con 
brillo  en  el  servicio  de  las  armas  reales.  Su  abuelo  don  Alonso, 
después  de  cuarenta  i  siete  años  de  servicio  i  de  haber  ocupado 
los  oficios  políticos  i  militares  del  reino,  habia  subido  a  la  pre- 
sidencia por  mayo  de  1649,  permaneciendo  en  ella  poco  mas  de 
un  año:  su  padre,  sucesivamente  tuvo  los  puestos  de  teniente  je<* 
neral  de  caballería,  comandante  de  las  plazas  de  Puren  i  Bepo-^ 
cura  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  Henriquez,  i  fué  maestre  de 
la  frontera  por  nombramiento  que  le  hizo  en  1692  don  Tomás 
Marin  de  Poveda. 

En  ese  mismo  año  parece  que  le  nació  en  Concepción  al  recien 
nombrado  maestre  de  campo  nuestro  don  Pedro,  siendo  de  creet 
que  a  poco  lo  dejara  huérfano,  aunque  amparado  por  la  proteo-*' 
cion  del  primer  majistrado  de  la  colonia.  Nacido  entre  el  estrépi*' 
to  de  las  armas  i  llevando  por  herencia  la  afición  a  los  ejercicios 
bélicos  que  parecian  una  cualidad  inherente  a  los  de  su  raza,  don 
Pedro  abrazó  también  la  carrera  militar,  después  de  haber  segui- 
do los  cursos  superiores  que  los  jesuítas  dictaban  en  Concep- 
cion^.  El  gobernador  don  Manuel  de  Salamanca  le  confirió/ 
andando  el  tiempo,  en  1734,  el  grado  de  sárjente  mayor;  estuvo 
en  varias  espediciones  al  interior  de  la  Arauoanía,  i  asistió  a  tres 
parlamentos  de  indios.  Entendió,  asimismo,  en  los  repartimientos 

Esde  creer,  decimos,  qae  Hojas  partiera  de  Chile  despaes  de  1672  porqae 
al  final  de  su  libro,  dice:  costos  fueron  Los  últimos  socesos  (los  de  dicho  año) 
qué  yo  alcancé  del  gobierno  de  don  Juan  Henriquez :  lo  demás  reconocerá  US. 
cuando  Dios  le  lleve  a  agüellas  provincias^  etc.— Llamará  sin  duda,  la  aten- 
ción el  U.  S.  que  el  autor  emplea,  i  con  el  cual  se  refiere  a  don  Antonio  de 
Isasi  (a  cuyo  pedimento  se  escribieron  los  Apuntes)  ^presidente  ele  este  dicho 
Keyno^. 

4  Don  Hamon  Bríseño  en  su  Estadística  bibliográfica  da  como  obra  distin* 
ta  de  la  de  Córdoba  i  Figueroa  cierta  Historia  cmónima,  copiada  de  un  ejem- 
plar que  existe  en  Madrid  en  la  Academia  de  la  Historia;  pero  en  verdad  una 
i  otra  son  la  misma  cosa. 

5  Información  sobre  el  desempeño  de  los  deberes  relijiosos*  de  los  jesuítas 
en  la  provincia  de  Concepción,  presentada  por  el  procurador  Pedro  de  Ayala. 
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de  sitios  qne  en  1739  se  hizo  en  la  ciudad  de  los  Anjeles,  i  ta?o, 
por  ñny  el  cargo  de  alcalde  en  ConcepcioD,  donde  estaba  estable- 
cido. 

Son  pues  contadas  las  fechas  i  hechos  qne  pudiéramos  citar  del 
historiador  de  Chile^  i  acaso  esta  misma  circunstancia  deje  pre- 
sumir la  tranquilidad  en  que  sus  dias  se  pasaron.  La  mucha  ver- 
sación que  manisfiesta  en  el  estudio  de  numerosos  autores  anti- 
guos i  aún  modernos,  es  también  un  indicio  de  que  ha  podido 
disponer  de  su  tiempo  con  holgura.  Pero  mayor  testimonio  de 
esta  presunción  puede  deducirse  del  estudio  de  la  obra  que  nos 
legara,  pues  al  leerla  es  fácil  penetrarse  de  que  7a  la  habia  em- 
pezado por  los  aftos  de  1739  i  que  todavía  se  ocupaba  de  ella  en 
el  de  1751  g. 

Para  su  composición,  Córdoba  i  Figueroa  tuvo  a  la  vista  cuan- 
tas obras  impresas  i  mimuscritas,  así  en  prosa  como  en  verso,  se 
habian  redactado  hasta  entonces,  algunas  de  las  cuales  son  hoi 
desconocidas  para  nosotros,  i  algunos  de  los  papeles  e  informa- 
ciones que  era  costumbre  redactar  en  aquellos  afioB  sobre  los  su- 
cesos de  alguna  importancia. 

Propúsose  en  su  libro  dar  a  conocer  lo  que  sabia,  sencillamen- 
te, <rsin  impugnar  ni  contradecir»,  no  escaseando  las  dilijencias 
para  llegar  a  penetrar  la  verdad  de  los  acontecimientos  que  el 
trascurso  del  tiempo  o  las  pasiones  habian  mutilado  i  oscurecido. 
I  en  efecto,  Córdova  i  Figueroa  se  muestra  paciente  investigador 
i  crítico  juicioso  que  pesa  los  testimonios  i  esclarece  sus  dudas 
antes  de  asentar  definitivamente  lo  qne  estimaba  debia  trasmitir- 
se a  la  posteridad.  Gay,  que  no  lo  conocia  sino  por  citas  de  Oar- 

6  En  1575,  dice,  se  suprimió  la  Audiencia,  i  veinte  i  cuatro  años  después, 
esto  es,  en  1599  se  hizo  sentir  su  falta  con  la  muerte  del  gobernador  Lo  jola: 
ccuya  pérdida  no  ha  sido  reparada  en  el  trascurso  i  sufrida  esperanza  de  cento 
i  cuarenta  años  que  sucedió  esta  desgracia]).  Sumando  ciento  cuarenta  con 
1599,  se  ve  que  hablaba  en  1739  (páj.  141).— Mas  adelante  (páj.  246)  agrega 
qne  se  hicieron  ciertos  tratados  con  los  indios  en  1641 ;  i  a  mas,  la  esperiencia 
ae  ciento  diez  años  que  há  se  efectuaron»:...  lo  que  da  a  entender  que  esto  lo 
deciaen  1751. 

Ck>n  tales  antecedentes  no  es  fácil  esplicarse  el  error  de  don  Ignacio  Víctor 
Eyzaguirre  que  asienta  (en  la^páj.  384  del  tomo  II  de  su  Historia  de  Chile) 
que  Córdoba  i  Figueroa  murió  repentinamente  en  Concepción,  en  1740. 
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vallo  i  Pérez  García^  lo  califica^  con  todO;  de  escrupuloso  a  este 
respecto. 

Como  tenia  un  vasto  conocimiento  de  los  clásicos  de  la  antí- 
güedady  especialmente  de  los  romanos^  i  no  le  eran  estrafios  los 
padres  de  la  Iglesia,  de  ordinario  sucede  que  comienza  por  sen- 
tar alguna  frase  mas  o  menos  conocida  de  estos  autores  sobre  un 
tema  moral,  tal  como  lo  recordaba,  i  en  seguida  trae  a  colación  el 
hecho  de  la  historia  al  cual  quiere  aplicarla.  Este  sistema  que  ha 
seguido  constantemente  imprime  a  su  obra  un  carácter  mui  mar- 
cado i  que  sin  embargo,  no  la  favorece.  ¿Procedia  esto  del  deseo 
de  manifestar  su  erudición,  o  creia  agradar  a  sus  lectores?....  Sea 
lo  mío  o  lo  otro,  lo  cierto  es  que  esta  mezcla  que  corta  el  hilo  de 
BUS  frases,  suele  perjudicar  a  la  claridad  de  su  dicción.  La  frial- 
dad que  de  esta  manera  parece  animarlo,  suele  a  veces  olvidar- 
la, en  el  calor  de  sus  impresiones  i  en  el  deseo  que  en  ocasiones 
le  mueve  de  que  no  se  deje  olvidar  alguna  acción  que  estima  dig- 
na de  recuerdo.  Otras,  lo  arrastra  su  entusiasmo,  se  subleva  su 
imajinacion  i  brotian  de  su  pluma  acentos  i  comparaciones  no  po- 
co íelices. 

Su  libro  mui  estimado  de  los  que  le  sucedieron  en  la  tarea 
de  escribir  la  historia  nacional,  alcanza  hasta  los  comienzos  de 
1717  i  por  la  redacción  de  sus  capítulos  postreros  se  conoce  que 
no  le  había  dado  aún  la  última  mano^. 

El  jesuita  Miguel  de  Olivares,  hijo  de  padres  españoles,  nació 

7  cCon  la  partida  del  antecesor  de  Cano,  dice  don  José  Pérez  García,  cier- 
ra el  sarjento  mayor  don  Pedro  de  Figueroa  el  apreciable  papel  de  la  maa 
completa  historia  que  se  ha  escrito  del  reino  de  Chile,  describiendo  con  mucho 
trabajo,  como  amante  patriota,  los  apacibles  documentos  que  la  comprueban, 
concluyéndola  a  lo  que  de  algunos  pasajes  se  deduce  el  año  1740.  Mil  gracias 
le  damos  por  lo  que  escribió  hasta  concluir  este  espresado  gobierno,  i  otras  mil 
(aunque  nos  hace  mucha  falta)  porque  continuó  escribiendo  los  tres  siguientes 
gobiernos,  cuya  parte  se  ha  perdido,  como  se  evidencia  de  una  nota  que  sin 
nombre  de  autor  corre  junto  al  pié  del  oríjinal  que  existe:  Nota:  £1  fin 
falta  de  esta  historia,  como  se  ve  del  prólogo  i  era  tan  necesario  para  su  mayor 
inteligencia.  I  mas  cuando  la  ninguna  orthografía  de  los  amanuenses  la  entur- 
bian dejándola  mas  obscura  que  clara  para  su  lección  con  el  no  pequeño  defec- 
to de  confusa.  Como  que  faltan  también  de  ella  los  gobiernos  del  Ezcmo.  S6« 
fior  Cano,  el  del  señor  Oydor  decano  Barrera,  i  del  señor  Autor  (?);  como  me 
lo  participó  «n  carta  misiva  tan  pocos  dias  anteo  de  su  súbito  fallecimiento  que 
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en  la  ciadad  de  Chillan^  allá  por  los  años  1674.  Es  probable 
que  BUS  padres  regresaran  mas  tarde  a  EspaQa  llevándolo  en  su 
compañía '\  i  que  allí  se  ordenase  de  sacerdote;  pero  es  incues- 
tionable que  ya  el  año  de  1700  se  encontraba  de  vuelta  en  Chile, 
agregado  a  las  misiones  que  iodos  los  años  salían  del  colejio  de 
Buoalemu  a  predicar  en  el  vasto  territorio  comprendido  entre  los 
tíos  Maipo  i  Maule.  Al  año  siguiente,  lo  señalaron  de  nuevo  para 
misionar  en  los  valles  de  Quiilota,  i  por  los  fines  de  diciembre  se 
encontraba  en  Yalparaiso^  <i:donde  se  predicó  i  trabajó  bastante 
en  confesar  grandes  concursos  que  acudieron]». 

Es  posible  que  el  padre  asistiese  también  algún  tiempo  en  la 
famosa  cuanto  lejana  misión  de  Nahuelhuapi  en  la  época  en  que 
la  rijieron  los  padres  Felipe  de  la  Laguna  i  Juan  José  Guillelmo 
(1706  o  1707);  pero  el  hecho  nos  parece  dudoso^  °.  Sea  como 
quiera,  el  caso  es  que  después  de  estinguida  dicha  misión,  Oliva- 
res se  encontraba  en  Chiloé  en  los  años  comprendidos  entre 


no  dio  lugar  a  contestársela  a  pesar  de  mi  pesar,  la  cortedad  del  tiempo,  porque 
le  debí  favor  i  confianza  en  algunos  años  de  amistosa  i  buena  corresponden- 
cia». Lib.  10,  cap.  16. 

Un  ejemplar  manuscrito  de  la  obra  existe  en  la  Academia  de  la  Historia  en 
Madrid,  i  otro  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  de  donde  se  copió  el  que  ha 
servido  para  la  impresión  hecha  aquí  en  18S2;  pero  ninguno  de  los  dos  nos  ha 
parecido  el  orijinal. 

8  «Yo  no  he  querido,  dice,  (páj.255  ffíst  civil)  mezquinar  a  Chillan,  mi  pa- 
tria, el  justo  elojio  que  le  da  un  estraüo».  Pérez  García  se  equivoca,  por  consi- 
guiente, al  considerarlo  como  español. 

9  «Concluido  su  gobierno,  don  Juan  Henriqnez  volvió  a  España  i  murió  en 
Madrid  el  año  de  1689,  i  está  enterrado  en  nuestro  colejio  imperial,  en  la  ca- 
pilla o  bóveda  de  Jesús  María  i  José,  de  que  puedo  ser  teetigoi^.  (HisU  de  los 
Jesuítas,  páj.  157). 

10  Solo  hai  dos  pasajes  ciertos  en  los  escritos  del  padre  Olivares  de  los  cua- 
les pudiera  deducirse  que  estuvo  en  Nahuelhuapi.  £1  primero,  cuando  dice  que 
pasó  una  vez  por  la  cordillera  en  que  estaba  el  volcan  Anón,  que  era  el  cami- 
no de  la  misión;  i  el  segundo,  en  que  espresa  que  todo  lo  que  referia  de  los  pa- 
dres Felipe  de  la  Laguna  i  Juan  José  Guillelmo  lo  sabe  por  habérselos  oido 
i  también  por  haberlo  visto  (páj.  103.)  Respecto  del  primer  punto  merece  no- 
tarse que  solo  pasó  una  vez  por  el  camino  del  Tronador,  lo  que  no  comprende- 
demos  cómo  pudiera  ser  a  haber  ido  i  vuelto  a  Nahuelhuapi,  siendo  que  era  el 
único  camino  practicable;  i  en  cuanto  al  segundo,  no  es  de  nmguna  manera  cier- 
to qne  todo  lo  que  refiere  de  los  dichos  dos  padres  lo  conozca  por  haberlo  visto, 
puesto  que  el  mismo  Olivares  dice  mas  adelante  [páj.  521]  que  las  circunstan- 
cias de  la  muerte  del  padre  Felipe  las  supo  por  el  alférez  Lorenzo  de  Molina. 
Ademas,  siempre  que  el  padre  Olivares  se  encontró  en  un  lugar  o  ejecutó  tal  o 
oval  hecho,  de  una  manera  o  de  otra  lo  trasn^ite  al  lector;  i  fuera  de  los  pasa- 
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1712  i  1720^  i  poco  después  ea  las  rej  iones  del  sur  de  la  Arauca- 
nia  i  particularmente  en  las  de  Boroa  i  Tolteu  el  bajo.  En  1722 
residía  en  Santiago^  catorce  años  después  en  Mendoza^  i  en  1730 
estaba  en  Concepción^  donde  fué  testigo  del  espantoso  terremoto 
que  arruinó  la  ciudad  el  dia  dos  de  julio  de  ese  año. 

€En  estos  viajes  i  trabajos^  el  padre  Olivares  había  recorrido  la 
mayor  parte  de  Chile;  i  como  ya  lo  hemos  dicho,  aprovechó  la 
circunstancia  de  visitar  las  diversas  casas  de  residencia  de  los 
jesuítas  para  estudiar  los  archivos  de  la  Compañía,  i  recojer  en 
ellos  copiosas  notas  para  escribir  su  historia.   En  1736,  hallán- 
dose en  Santiago,  emprendió  la  redacción  de  su  obra;  a  que  con- 
sagró, según  se  deja  ver  en  ella,  dos  años  completos.  Poco  habi- 
tnado  todavía  a  este  jénero  de  trabajos,  el  padre  Olivares  escribía 
con  embarazo,  i  sin  el  pensamiento  de  dar  a  luz  sus  escritos. 
Quería  solo  reunir  noticias  importantes  o  curiosas  que  parecían 
destinadas  a  perderse,  para  que  pudieran  aprovecharlas  los  histo- 
riadores futuros.  Ignoraba  entonces  que  otro  jesuíta  mucho  mas 
esperimentado  como  escritor,  el  padre  Pedro  Lozano,   componía 
en  esa  misma  época  una  historia  de  la  provincia  de  Tucuman  i 
Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  que  hacia  entrar  la  crónica 
de  los  jesuítas  de  Chile,  míéntracf  estuvieron  sometidos  al  mismo 
provincial  que  los  que  residian  al  otro  lado  de  los  Andes  ^  ^ .  Sin 
esta  circunstancia.  Olivares  no  habría  tal  vez  acometido  su  em- 
presa; i  no  tendríamos  hoi  la  Breve  noticia  de  la  provincia  de  h 
Compañía  de  Jems  de  Ckik, 


jes  indicados,  como  hemos  dicho,  ha  dlenciado  completamente  la  parte  que 
pudo  caberle  en  tan  importante  misión. 

Este  padre  Felipe  de  la  Laguna  escribió  una  Carta  de  la  fundación  de  N.  S. 
de  Nahttelhuapij  que  un  coleg;a,  el  jesuita  Nyel  estractó  en  francés  i  que  mas 
tarde  fué  publicada  en  las  Lettres  ediffiantes;  pero  en  ella  no  se  habla  de  Oli- 
vares, [Tomo  ir,  pájs.  84  i  sigtfl.,  París,  1843]  i  por  el  contrario,  el  autor  declara 
que  llevó  por  compañero  al  padre  José  María  Sessa,  el  cual  fué  subrogado  pur 
Juan  José  Guillelmo. 

11  La  obra  del  padre  Lozano  titulada  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
la  provincia  del  Paraguay  fué  impresa  en  Madrid  en  1754  i  1755,  en  dos  vo- 
lúmenes en  folio.  Solo  alcanza  hasta  1614;  pero  en  esa  parte  os  mucho  mas  no- 
ticiosa que  la  crónica  de  Olivares.  Mas  adelante  diremos  algunas  palabras  sobre 
esta  obra  importante  al  hacer  un  lijero  análisis  de  la  historia  del  jesuita  chi- 

QO. 
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«Terminado  este  trabajo^  el  padre  Olivares  volvió  á  sad  ta« 
reas  de  misionero^  comenzando,  según  parece,  por  la  provincia 
de  Cuyo,  donde  se  hallaba  por  los  años  de  1740  o  1741  ^2,  Poco 
tiempo  mas  tarde  regresó  a  Chile;  i  desde  el  año  1744  hasta  el 
año  1 758  sirvió  en  las  misiones  de  la  Araucanía,  llegando  a  cono* 
cer  perfectamente  el  idioma  de  los  indijenas^  ^.  En  este  período  de 
catorce  años,  el  padre  misionero  recorrió  en  diversas  ocasiones  casi 
todo  el  país  ocnpado  por  esos  indómitos  salvajes.  Visitó  vs^rias 
veces  los  terrenos  vecinos  a  la  arruinada  ciudad  de  la  Imperial  ^'^; 
trasmontó  en  mnchas  ocasiones  la  famosa  cuesta  de  Yillagraa^^; 
sirvió  algunos  años  en  la  misión  de  Tucapel  viejo^  ^;  i  pudo  estu- 
diar i  conocer  las  costumbres  de  los  indíjenas,  sus  poesías  i  sos 
discursos  en  las  juntas  solemnes  a  que  eran  convocados^  ^.  En 
esta  época  también  residió  una  temporada  en  la  plaza  de  Valdivia 
i  sus  alrededores,  en  donde  se  hallaba  en  1755,  según  lo  dice  él 
mismo  al  referir  que  en  ese  año  dio  sepultura  a  cuatro  indios 
inhumanamente  sacrificados.  Ahí  mismo  vio  los  famosos  ]avade« 
ros  de  oro  de  cuya  riqueza  da  una  noticia  indudablemente  exaje- 
rada^^. 

^Hemos  dicho  que  el  padre  Olivares  no  pensaba  dar  publicidad 
a  su  historia  de  los  jesuitas  en  Chile.  Sin  embargo,  su  manuscrito 
fué  conocido  por  algunos  otros  jesuitas,  i  éstos  lo  estimularon  a 
que  emprendiera  un  trabajo  mas  vasto  todavía.  Parece  que  en  esta 
determinación  influyó  el  padre  Ignacio  García,  mui  famoso  en- 
tonces i  después  por  su  ascetismo  i  por  los  milagros  singulares  que 
le  atribuyeron  sus  contemporáneos;  i  aún  que  sus  superiores  indu- 
jeron al  padre  Olivares  a  escribir  una  historia  completa  de  Chile. 
En  1758,  hallándose  en  Chillan,  dio  principio  a  su  trabajo,  o  a  lo 
menos  entonces  escribía  el  capítulo  III  del  libro  I^^;  pero  conti- 

12  Historia  civil^  páj.  73. 

13  Id.  id.,  páj.  8. 

14  Id.  id.,  péj8.127il28. 
16  Id.  id.,  páj.  160. 

16  Id.  id.,  páj.  76. 
.     17  Id.  id.,  pájs.  41,  42,  43  i  44. 

18  Id.  id.,  páj.  46. 

19  Id.  id.,  páj.    20. 
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Buó  SU  obra  en  Santiago''^  ^^  i  por  último,  teniéndola  ya  moi  ade- 
lantada, la  hacia  copiaren  Concepción  el  año  de  1767,  cuando 
llegó  a  Chile  la  pragmática  de  Carlos  III,  que  disponía  el  estra- 
ñamiento  de  todos  sas  dominios  de  los  individuos  de  la  Compafiía 
de  Jesús. 

«El  padre  Olivares  contaba  entonces  mas  de  noventa!  dos  años. 
Sin  embargo,  faé  embarcado  como  los  demás  jesuítas,  i  remitido 
al  Perú,  de  donde  debia  salir  para  España.  Durante  la  residencia 
de  dos  meses  (de  12  de  marzo  a  3  de  mayo  de  1768)  que  los  je- 
suítas tuvieron  que  hacer  en  Lima,  Olivares  fué  despojado  de  sus 
manuscritos  por  orden  del  virei  don  Manuel  de  Amat  i  Junient. 
£1  asesor  de  éste,  don  José  Perfecto  Salas,  que  habia  vivido  lar- 
gos años  en  Chile,  i  que  profesaba  particular  cariño  a  este  país, 
recojió  la  segunda  parte  de  la  Historia  militar  y  civil  i  sagrada  de 
lo  acaecido  en  la  conquista  i  pacificación  del  reino  de  Chile.  Se  sa- 
be que  los  jesuítas  espulsados  de  Chile,  salieron  del  Callao  el  7  de 
mayo,  i  desembarcaron  en  Cádiz  el  7  de  diciembre  de  1768,  para 
ser  trasportados  poco  tiempo  después  a  Italia.  Olivares  fué  a  es- 
tablecerse, como  muchos  de  sus  compañeros,  en  la  ciudad  de 
Imola,  en  los  estados  pontificios. 

a:Sus  antecedentes  de  misionero  entre  los*indios  de  Chile  duran- 
te tantos  años,  su  edad  avanzada,  el  prestijio  de  sus  trabajos  his- 
tóricos, i  quizás  las  prendas -de  su  carácter,  eran  causa  de  que  los 
otros  espatriados  de  este  país  rodearan  al  padre  Olivares  con  su 
respeto.  Algunos  de  ellos  quisieron  consagrar  el  ocio  forzado  que 
les  imponia  el  destierro  a  dar  a  conocer  en  Europa  la  historia 
natural  i  civil  de  su  patria,  pero  les  faltaban  los  datos  para  tal 
empresa.  De  los  manuscritos  de  Olivares  solo  poseían  la  primera 
parte  de  la  historia  civil,  que  comprendía  desde  la  conquista  has- 
ta 1655;  i  a  ella  acudieron  como  a  una  fuente  segura  de  informa -^ 
clones;  pero,  por  mas  dilijencias  que  hicieron,  no  alcanzaron  a 
procurarse  una  copia  de  la  segunda  parte,  que  habia  quedado  en 
el  Perú. 

20  Id.  id.,  80.  En  1761  escribía  Olivares  el  capítulo  XV  del  libro  II.  Véase 
lapáj.  138.  ^Perez  García  añade  que  en  1764  (el  jesuíta)  redactaba  su  obra. 
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4;Es  preoiflo  leer  las  líneas  en  qne  esos  historiadores  lamentan 
el  no  tener  a  la  mano  el  manascrito  de  Olivares  para  qne  se  vea 
cnán  grande  es  la  estimación  que  de  él  hacían.  El  abate  don 
Juan  Ignacio  Molina^  que  publicaba  su  Historia  natural  y  civil  de 
Chile  en  los  años  de  1782  i  1787^  se  espresa  en  los  términos  si- 
guientes : 

«El  primer  tomo  manuscrito  de  la  Historia  de  Chile  del  señor 
abate  Olivares;  que  tengo  en  mi  poder^  i  otras  relaciones  impre- 
sas;  me  proveian  los  materiales  necesarios  para  conducir  mi  obra 
hasta  el  año  de  1655.  £1  segundo  tomo  del  dicho  autor,  que  de* 
bia  suministrarme  el  resto  hasta  nuestros  tiempos,  se  hallaba  en 
el  Perú,  pero  me  lisonjeaba  poderlo  tener  dentro  del  mismo  año. 
Esta  esperanza  quedó  enteramente  desvanecida.  ISl  volumen  tan 
deseado  aún  no  ha  venido  a  mis  manos;  de  suerte  que  me  he  vis- 
to obligado  a  procurar  por  otra  parte  las  noticias  que  pensaba 
sacar  de  él,  las  cuales  por  este  motivo  no  deben  ser  de  tanta  im- 
portanciai)^  ^  En  otra  parte,  hablando  de  esta  misma  obra»  dice: 
«Se  puede  llamar  perfecta  en  este  jénero  la  historia  del  abate 
Olivares,  según  la  crítica  i  exactitud  con  que  ha  sabido  presentar 
los  hechos  mas  importantes  de  la  guerra  casi  continua  entre  los 
españoles  i  los  araucanos:»^  ^.  El  abate  don  Felipe  Gómez  do 
Yidaurre,  que  en  1789  terminaba  la  revisión  de  una  historia  na- 
tural i  civil  de  Ohile,  que  hasta  ahota  permanece  inédita,  es  mé« 
nos  entusiasta  que  Molina  al  hacer  el  elojio  de  la  obra  de  Oliva- 
res, pero  no  vacila  en  considerarla  la  mejor  que  se  haya  escrito 
sobre  la  historia  de  nuestro  país^^. 

cEstas  alabanzas  decidieron  al  fin  a  Olivares  a  hacer  algunas 

21  Molina,  Historia  civil  de  Chüe,  prólogo. 

22  Molina,  Historia  natural  de  Chile^  prólogo. 

23  «La  historia  de  Chile  de  don  Miguel  de  Olivares,  dice  Vidanrre,  mas  que 
todas  hubiera  contribuido  a  dar  a  conocer  este  país;  pero  se  halla  hoi  compren- 
dida en  la  catástrofe  de  los  jesuítas.  En  ella  el  autor  hace  ver,  aunque  muí  li- 
jeramente,  la  situación  i  división  natural  del  reino,  muchas  bellas  produc- 
ciones, aunque  sin  especificar  sus  usos,  i  a  lo  que  pueden  aplicarse:  el  carácter 
de  sus  primeros  habitantef<,  aunque  no  tan  bien  entendido,  fuera  de  otros  no 
menos  notables  defectos  que  ciertamente  anublan  su  gloria.  Pero  ella  es  en  fin 
la  que  hace  mas  conocer  así  el  reino  como  los  habitantes  de  él»  Historia  jeo- 
gráfica^  natwrál  i  civil  del  reino  de  Chile,  m.  b.,  prólogo. 
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dilijencias  para  obtener  sn  manusGrito  perdido.  Desde  los  últi« 
moa  años  del  reinado  de  Oárlos  III  se  hacia  sentir  en  la  Corte 
española  una  reacción  en  favor  de  los  jesuítas,  o  a  lo  menos  se 
habia  calmado  la  irritación  que  contra  ellos  existia  poco  antes. 
!E1  ex-jesaita  Yidaurre  no  habia  vacilado  en  dedicar  el  manuscri- 
to de  su  historia  a  don  Antonio  Porlíer,  ministro  de  gracia  i  jus- 
ticia del  soberano  que  decretó  la  espulsion  de  su  Orden.  El  abate 
Olivares  fué  mas  lejos  todavía:  en  1788,  cuando  ya  debia  estar  a 
las  puertas  de  la  muerte,  hizo  llegar  a  manos  del  reí,  por  medio 
de  su  embajador  en  Boma,  el  manuscrito  de  la  primera  parte  de 
su  Historia  civil,  acompañando  este  obsequio  con  una  solicitud 
en  que  espresaba  que  la  segunda  parte  de  su  obra,  interceptada 
por  el  virei  del  Perú,  se  encontraba,  según  sus  informes,  en  po- 
der de  don  José  Perfecto  Salas.   Olivares  terminaba  su  memorial 
declarando  que  estaba  dispuesto  a  dedicar  lo  que  le  quedaba  de 
vida  i  de  vista  a  acabar  la  segunda  parte  que  estaba  mui  adelan- 
tada, i  a  retocar  todo  lo  que  tenia  escrito.  Tales  eran  sus  deseos; 
pero  como  deseos  de  un  hombre  que  contaba  en  esa  época  mas 
de  ciento  tres  años,  no  se  vieron  realizados.   El  ministro  Porlier 
dio  orden  terminante  al  presidente  de  Chile  para  que  hiciera  bus- 
car los  manuscritos  de  Olivares  i  los  remitiese  a  España  con  toda 
puntualidad.  El  presidente  don  Ambrosio  O'Higgins  los  halló,  en 
efecto,  en  este  país,  los  hizo  ordenar  i  completar  por  don  José 
Pérez  García,  autor,  como  se  sabe,  de  una  estensa  historia  de 
Chile,  i  los  remitió  a  la  Metrópoli  en  agosto  de  1790^^.  Es  mui 
probable  que  Olivares  hubiese  muerto  ya  cuando  esos  papeles  lle- 
garon a  Madrid.  En  ninguna  parte  hemos  podido  hallar  una  in- 
dicación cualquiera  que  nos  señale  la  época  de  su  fallecimiento. 
<i:De  las  dos  obras  que  escribió  el  padre  Olivares,  fué  la  segun- 
de, la  Historia  militar j  civil  i  sagrada  del  reino  de  Chile,  la  que 
mas  recomendaciones  mereció  de  sus  contemporáneos.  Era  una 
crónica  que  comprendía  todos  los  sucesos  ocurridos  en  este  país 

24  Don  Miguel  Luis  Amunátegni  ha  publicado  tres  interesantes  documentos 
sobre  este  punto  de  la  vida  del  padre  Olivares  en  Los  precursores  de  la  incíe- 
pendencia  de  Chiles  tomo  I,  cap.  VI,  §  XVII. 
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desde  los  primeros  afios  de  la  conquista  hasta  el  año  de  1766.  De 
ella  solo  conocemos  la  primera  parte,  que  fué  la  qne  el  aator 
mandó  de  Italia  a  Carlos  III  en  1788.  Una  copia  de  ella  poseia 
en  Sevilla  el  sefior  don  José  María  de  Álava  i  Urbina^  distinga!- 
do  bibliógrafo  español  que  en  1852  se  dignó  obsequiarla  al  Go- 
bierno chileno;  i  ella  ha  servido  para  salvar  del  olvido  esa  obra 
del  historiador  chileno^  ^.  La  segunda  parte  que,  según  presumo, 
debia  comenzar  con  los  sucesos  de  1655,  i  que  fué  remitida  a  Es- 
pafia  en  1790  por  el  presidente  de  Chile  don  Ambrosio  O'Higgins^ 
parece  definitivamente  perdida.  ^^.  Creo  que  la  última  sección  de 
esta  segunda  parte  constaba  solo  de  apuntes  mas  o  menos  inco- 
nejaos:  i  se  sabe  de  positivo  que  un  fragmento  considerable,  com- 
puesto de  cuatro  capítulos,  se  estravió  en  Chile  antes  de  ser  remi- 
tido a  la  Metrópoli*^  \ 

«De  todos  modos,  la  parte  que  ha  llegado  hasta  nosotros  de  la 
obra  del  padre  Olivares  basta  para  suministrarnos  un  juicio  cabal 
de  su  mérito  i  para  comprender  que  los  elojios  que  le  prodigaron 
Molina  i  Yidaurre  son  sumamente  exajerados.  Olivares  escribía 
su  historia  civil  sin  conocer  los  documentos  guardados  en  los  ar- 
chivos, o  teniendo  a  la  vista  solo  uno  que  otro  que  habia  caido  en 
sus  manos.  Conocia  las  obras  de  Antonio  de  Herrera,  del  padre 
Ovalle,  de  Ercilla,  de  Jofré  del  Águila,  de  Tesillo  i  de  Bascuñan, 
los  viajes  de  Fresier  i  de  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa, 
la  crónica  latina  de  los  jesuitas  del  Paraguay  del  padre  Techo, 
los  dos  últimos  libros  de  la  historia  del  padre  Rosales,  una  des- 
cripción del  obispado  de  Santiago  por  don  José  Fernandez   de 

25  Desgraciadamente,  la  copia  obsequiada  por  el  señor  Álava  estaba  incom- 
pleta, i  la  edición  que  se  hizo  en  el  tomo  IV  de  la  Colección  de  hi9ioriadore* 
chileno»  ha  tenido  que  ajustarse  a  ese  manuscrito  único.  Para  probarlo,  bastará 
recordar  que  en  el  Ifbro  I  se  pasa  del  capítulo  IX  al  XIII;  i  ésta  no  es  la  úni- 
ca falta  de  esta  especie.  Creo  también  que  esta  parte  debia  terminar  en  1654  i 
no  en  1639,  como  se  ve  en  la  copia  a  que  nos  referimos. 

26^  Nosotros  hemos  sido  bastante  felices  para  dar  en  Lima,  trasegando  pa- 
peles viejos,  con  un  fragmento  considerable  de  esta  Segunda  PdrU^  que  abraza 
desde  los  fines  del  libro  VIII  hasta  casi  la  conclusión  del  IX,  según  nos  pare> 
ce.  En  esas  pajinas  puede  verse  que  Olivares  cumplió  la  promesa  tantas  veces 
hecha  de  escribir  la  vida  del  padre  Nicolás  Mascardi. 

27  Nota  del  presidente  O'Higgins  al  ministro  español  don  Antonio  Porlier, 
de  15  de  agosto  de  1790, 
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Campino  i  la  historia  manoscrita  de  Córdoba  i  Figaeroa,  que  le  ha 
servido  de  guia  principal^  de  ordinario  única^  i  a  la  cual  estracta 
casi  fielmente  en  muchas  ocasiones.  Guando  se  conocen  todos  es- 
tos libros  se  comprende  qae  con  ellos  no  solo  no  se  podia  hacer 
una  historia  perfecta,  como  decia  Molina  de  la  que  escribió  el 
padre  Olivares,  pero  ni  siquiera  un  libro  medianamente  exento  de 
graves  errores  i  de  notables  vacíos. 

«Pero,  al  mismo  tiempo  es  justo  decir  que  la  Historia  ciml  de 
Olivares  tiene  un  mérito  propio  en  las  descripciones  de  los  luga* 
res  que  él  mismo  había  visto,  en  las  noticias  referentes  a  las  cos« 
lumbres  de  los  indfjenas  que  habia  observado  personalmente,  i  en 
los  datos  curiosos  que  recojió  sobre  la  historia  de  las  órdenes  re-* 
lijiosas,  muchos  de  los  cuales  se  buscarían  en  vano  en  otros  libros. 
JBn  todos  estos  puntos.  Olivares  puede  ser  considerado  historiador 
orijinal.  No  se  puede  tampoco  leer  su  obra  sin  reconocer  en  ella 
cierta  independencia  de  juicio  al  pronunciar  su  fallo  sobre  cnes- 
tionea  en  que  los  jesuítas  estaban  interesados  en  presentar  los 
hechos  bajo  otra  luz.  Nos  bastará  citar  su  opinión  sobre  el  siste- 
ma con  que  el  padre  Luis  de  Valdivia  pretendió  someter  a  los 
araucanos  por  medio  de  una  guerra  puramente  defensiva  i  de  mi- 
siones relijiosas,  de  que  tanto  se  ha  hablado  como  del  mas  alto 
timbre  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile.  <De  este  modo,  dice, 
terminó  la  guerra  defensiva  después  de  tres  años  de  duración,  en 
que,  hablando  con  injenuidad,  no  se  había  esperimentado  prove- 
cho, porque  se  habían  causado  gastos  de  siete  millones  en  paga- 
mentos de  soldados  que  no  hacían  cosa,  i  en  construcciones  de 
fuertes  i  atalayas  que  eran  mui  corta  defensa  de  vidas  i  hacien- 
das!)^®. 

<slak  otra  obra  del  padre  Olivares,  la  historia  de  los  jesuítas  de 
Chile,  aunque  no  ha  merecido  los  elojios  de  la  historia  civil,  es 
inmensamente  superior  como  conjunto  de  noticias  i  mas  aún  co- 
mo cuadro  de  las  costumbres,  de  las  ideas  i  de  las  preocupaciones 
de  la  edad  colonial.    Comenzaremos  por  advertir  que   escrita 

28  Hiitoría  cM,  páj.  d69. 
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en  1736,  cuando  el  aator  no  había  hecho  un  prolijo  estadio  de  la 
historia  de  Chile,  adolece  de  muchos  i  a  veces  graves  errores  en 
lo  que  concierne  a  los  sucesos  políticos.  Mas  aún,  que  no  habien* 
do  podido  conocer  mas  que  los  documentos  que  los  col ej ios  i  ca* 
sas  de  jesuítas  guardaban  en  sus  aithivos,  ha  desconocido  machos 
hechos  que  los  provinciales  de  la  Compañía  consignaban  en  sus 
cartas  anuas,  o  relaciones  periódicas  en  que  referían  a  sus  supe- 
riores de  Boma  o  de  España  los  progresos  de  la  orden,  los  traba- 
jos de  sus  operarios,  los  hechos  políticos  relacionados  con  ellos, 
i  en  fin,  todo  aquello  que  podia  interesar  a  los  jefes  de  ana  insti- 
tución que  querían  estar  al  corriente  de  todo  lo  que  sucedía  en 
aquel  lugar  de  la  tierra  donde  hubiera  algunos  jesuítas.  Parece 
que  en  Chile  no  se  conservaban  las  copias  de  todos  los  docamen- 
toB  de  esta  clase,  i  aún  que  algunos  superiores  de  este  país  no 
habian  cumplido  fielmente  con  las  prescripciones  de  su  instituto. 
Olivares  no  tuvo  a  la  vista  algunas  de  esas  relaciones,  i  ds  ahí 
nace  sin  duda  la  omisión  de  muchos  hechos  importantes  i  la  con- 
fusión de  otros. 

(iDecimoB  esto  porque  hemos  cotejado  escrupulosamente  sa  re« 
lacion  con  la  que  nos  ha  legado  el  padre  Pedro  Lozano  en  su 
Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesiu. 
Los  jesuítas  habian  reunido  un  copioso  archivo  en  el  colejio  de 
Santa  Catalina,  en  las  cercanías  de  Córdoba,  con  los  documentos 
recojídos  en  el  Perú  i  aún  en  España,  i  con  un  gran  número  de  nar- 
raciones históricas  impresas  e  inéditas.  Poseían,  entre  otras,  una 
estensa  historia  manuscrita,  formada  por  dos  tomos  en  folio,  que 
compuso  en  1640  i  1650,  el  padre  provincial  Juan  Pastor,  testigo 
de  muchos  de  los  hechos  que  narra.  Lozano,  en  su  carácter  de 
cronista  de  la  Compañía,  pudo  disponer  de  esos  documentos,  i  se 
halló  así  en  mejor  situación  que  Olivares  para  escribir  la  historia 
de  los  jesuítas  de  esta  parte  de  la  América,  que  sin  embargo  no 
llevó  mas  que  hasta  el  año  de  1614,  es  decir,  mientras  las  pro- 
vincias jesuíticas  de  Córdoba  i  de  Chile  formaban  ana  sola.  De 
este  modo  ha  podido  reunir  un  cúmulo  inmenso  de  noticias,  i  dar 
a  BU  historia  una  estension  tal  que  si  la  hubiera  continuado  hasta 
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la  época  en  que  la  escribió^  habría  necesitado  componer  diez  o 
doce  volúmenes  en  folio  en  vez  de  los  dos  únicos  qne  publicó. 
Olivares,  que  carecía  de  esos  elementos,  ha  tenido  qne  pasar  mas 
de  lijero  sobre  machos  hechos,  i  ha  confandido  otros,  de  tal  ma« 
nera  qne  su  historia  necesitabi  algunas  notas  esplicativas  o  com- 
plementarias que  hemos  tenido  que  poner  al  pié  de  muchas  de 
BUB  pajinas, 

€Sin  embargo,  el  padre  Olivares  ha  sabido  sacar  provecho  de 
los  documentos  que  tenia  a  la  vista;  pero  recojiéndolos  aislada- 
mente  en  el  archivo  de  cada  casa,  ha  dividido  su  asunto  en  sec- 
ciones o  capítulos  que  corresponden  a  cada  una  de  las  casas  o 
colejios  que  tuvieron  los  jesuitas  de  este  país.  Esos  capítulos, 
independientes  entre  sí,  habrían  podido  colocarse  en  cualquier 
orden  sin  que  la  historia  ganara  o  perdiera,  i  sin  conseguirse  dar 
al  conjunto  la  unidad  de  que  carece,  i  que  solo  habria  podido 
conseguirse  rehaciendo  por  completo  toda  la  obra  para  esponer 
los  hechos  en  un  orden  en  que  se  desenvolvieran  ordenada  i  crono- 
lójicamente. 

<cEste  plan,  o  mas  bien  esta  falta  de  plan,  puede  hacer  embara* 
zoso  el  estudio  de  la  historia  del  padre  Olivares,  porque  obliga  al 
lector  a  volver  en  cada  capitulo  sobre  hechos  i  sobre  tiempos  que 
creía  haber  dejado  atrás.  Pero  el  que  quiera  examinarla  con  pa-^ 
ciencia  encontrará  en  ella  un  conjunto  de  noticias  útilísimas  no 
solo  para  conocer  la  historia  de  los  jesuítas  en  Ghile^  sino  para 
completar  el  conocimiento  de  la  historia  política  i  civil.  Desde 
luego  debemos  declarar  que  su  libro  es  una  crónica  casi  completa 
de  cuanto  hicieron  los  jesuitas  en  Chile,  de  las  casas  que  funda- 
ron, de  las  misiones  que  dieron,  de  los  trabajos  en  que  ejercitaron 
8U  notable  actividad  hasta  el  año  de  1736.  El  padre  Olivares, 
por  otra  parte,  mas  injénuo  i  sincero  que  otros  historiadores  de 
su  orden,  ha  cuidado  de  suministrarnos  noticias  que  no  se  hallan 
de  ordinario  en  los  escritos  de  ios  jesuitas,  o  que  son  en  ellos 
mucho  menos  completas  i  mucho  menos  claras  que  las  que  él  nos 
da.  Citaremos  algunos  hechos  en  apoyo  de  nuestro  aserto. 
«La  historia  de  la  fortuna  inmensa  que  los  jesuítas  acumularon 
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en  naestro  país,  está  bosquejada  con  bastante  luz  en  la  obra  de 
Olivares .  Señala  éste  casi  todas  las  donaciones  que  se  hacian  a  la 
Compañía,  en  tierras^  en  casas,  en  dinero,  en  ganado  i  en  escla- 
vos;  porque  el  padre  Olivares  revela  que  a  pesar  de  que  los  je- 
suitas  se  proclamaban  adversarioif  del  sistema  de  encomiendas, 
que  reducía  a  los  indljenas  al  servicio  personal^  ellos  tuvieron 
siempre  yanaconas  o  indios  de  servicio,  como  también  tuvieron 
esclavos  negros  para  el  cultivo  de  sus  tierras,  o  para  las  faenas 
industriales  o  para  los  menesteres  domésticos.  Conviene  advertir 
que  Olivares  da  estas  noticias  con  todo  candor,  sin  creer  qae  sa 
libro  pueda  dar  orijen  a  las  acusaciones  de  codicia  que  entonces 
comenzaban  a  hacerse  a  los  jesuitas,  i  que  mas  tarde  se  han  folmi- 
nado  con  grande  eaerjía.  Siempre  que  recuerda  alguna  de  las  do- 
naciones que  recibia  la  Compañía,  tiene  cuidado  de  advertir  que 
Dios  habia  tocado  el  corazón  del  donante,  el  cual  iba  a  encontrar 
en  el  cielo  el  premio  de  su  desprendimiento. 

<(Se  sabe  cuanto  se  ha  escrito  en  loor  de  las  misiones  de  jesuitas 
entre  los  indios  bárbaros  de  Chile.  Se  ha  dicho  que  convertían  al 
cristianismo  i  reducian  a  la  civilización  a  los  salvajes  mas  fero- 
ces; i  que  si  los  gobernadores  hubiesen  coadyuvado  a  laejecucioa 
del  plan  del  padre  Luis  de  Valdivia,  si  no  lo  hubiesen  embaraza- 
do i  si  no  le  hubiesen  puesto  término,  los  jesuitas  habrían  asegu- 
rado la  conquista  i  la  pacificación  de  todo  el  territorio.  El  padre 
Olivares,  aunque  admirador  entusiasta  de  los  misioneros  jesuítas, 
entre  los  cuales  habia  servido  él  mismo,  aunque  los  defiende  ar- 
dorosamente en  cada  una  de  sus  pajinas,  da  mucho  menos  impor- 
tancia a  sus  servicios.  Ya  hemos  visto  que  en  su  historia  civil 
declara  que  el  plan  del  padre  Valdivia  no  surtió  el  efecto  deseado: 
en  su  crónica  de  los  jesuitas  se  manifiesta  inclinado  en  contra  de 
ese  plan,  i  en  favor  del  sistema  de  los  militares,  que  consistía  en 
acometer  i  castigar  a  los  indios  cada  vez  que  ejecutaran  alguna 
agresión. 

<(Acerca  de  las  conversiones  de  indíjenas  practicadas  por  los  mi- 
sioneros, el  padre  Olivares  es  mas  esplícito  todavía.  Según  él,  el 
fruto  de  las  misiones  se  reducía  al  bautismo  de  uno  que  otro 
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ftdulto  qae  se  convertía  a  la  hora  de  la  muerte,  i  de  los  párvulos 
a  qnienes  dejaban  bautizar  sus  padres,  i  los  cuales  se  iban  al  cie« 
lo  si  tenian  la  dicha  de  morir  antes  de  la  pubertad,  esto  es,  antes 
de  haber  adquirido  los  hábitos  i  vicios  de  sus  padres'^ ^.  Olivares, 
ademas,  tiene  cuidado  de  ad^rtir  que  cuando  los  indios  eran 
pobres  i  no  podían  alimentar  muchas  mujeres,  o  cuando  vivian 
en  una  rejion  en  que  no  podian  trabajar  bebidas  ni  embriagarse, 
esos  salvajes  eran  mucho  mas  tranquilos  i  dóciles,  i  se  hacian 
cristianos  fácilmente^  ^,  lo  que  no  sucedia  en  otras  provincia  a 
pesar  del  celo  que,  según  el  historiador,  ponian  en  ello  los  je- 
suítas. Por  último,  Olivares  declara  francamente,  que  si  en  Chi- 
loé  se  lograron  «los  apreciables  trabajos  de  los  misioneros]^,  fué 
debido  a  que  los  indios  no  podian  mantener  por  su  pobreza  mas 
que  una  mujer,  a  que  carecian  de  chicha  i  de  vino,  a  que  eran  por 
naturaleza  dóciles  i  humildes,  i  principalmente  por  estar  sujetos 
a  los  soldados  españoles  cuando  llegaron  allí  los  padres  jésuitas 
a  predicarles  la  relijion''*.  No  se  pueden  reducir  a  mas  modestas 
proporciones  los  triunfos  alcanzados  por  los  misioneros  en  la  con<- 
versión  de  los  indijenas  de  Chile. 

<cNo  es  menos  injénuo  el  padre  Olivares  al  dar  a  conocer  loa 
frutos  que  se  sacaban  del  seminario  para  indijenas  mandado  fun- 
dar por  el  virei  en  la  ciudad  de  Chillan,  i  establecido  allí  en 
1700  bajo  la  dirección  de  los  padres  de  la  Compañía.  Los  indios 
que  se  qaedaban  toda  su  vida  entre  los  españoles,  vivian  en  pass 
como  cristianos  i  como  hombres  civilizados;  pero  los  que  volvían 
a  sus  tierras,  lejos  de  propender  a  la  conversión  i  a  la  civilización 
de  sus  parientes,  tomaron  todos  los  vicios  de  éstos  i  volvieron 
a  la  vida  salvaje  como  si  nunca  hubieran  recibido  las  lecciones 
de  los  padres  jesuítas^  % 

29  <iS6  ha  dicho  que  el  fruto  que  se  cojia  bíq  exajeracion  (en  las  mifliones), 
dice  Olivares  en  la  páj.  477  de  este  libro,  solo  era  de  algunos  párvulos  que  mo- 
rían con  el  agua  del  bautismo,  i  de  tal  cual  adulto  que  a  la  hora  de  la  muerte 
se  convertía]».  Este  mismo  cencepto  está  repetido  en  otras  partes  de  su  obra* 
Véanse,  entre  otras,  las  pájs.,  268,  327,  358,  359,  477,  492,  494. 

30  Véanse  las  pájs.  361  i  373. 

31  Véase  la  páj.  363. 
82     Id.    id.      486. 
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cPero  si  estas  injénuas  declaraciones  alejan  al  padre  Olivares 
del  espíritu  jeneral  de  los  escritores  de  su  orden,  en  todas  sos 
pajinas  se  maestra  su  mas  firme  i  decidido  defensor,  empeñándo- 
se en  probar  la  superioridad  de  los  jesuitas  sobre  los  individaos 
de  las  otras  relijiones.  Llega  a  este  resaltado  a  veces  por  medios 
indirectos,  poniendo  en  boca  de  los  indios  pequeños  discursos  en 
que  se  establece  esa  superioridad^^,  i  en  otras  ocasiones  soste- 
niendo firmemente  i  en  su  propio  nombre  la  ineficacia  de  las  mi- 
siones hechas  por  relijiosos  estrafios  a  la  Compañía^  ^.  El  espíritu 
de  cuerpo  del  padre  Olivares  se  trasluce  igualmente  cuando  de- 
fiende los  intereses  de  la  Compañía,  como  la  necesidad  que  había 
de  que  el  rei  siguiera  abonándole  un  sínodo  para  el  sostenimien- 
to de  las  misiones^  ^.  Allí  mismo  el  historiador  deja  ver  que  aqae- 

•  

Ha  institución  era  ya  desde  el  siglo  XVIÍ  objeto  de  muchas  acu- 
saciones^ ^, 

<EÜna  de  las  singularidades  del  libro  del  padre  Olivares,  que  ha- 
brá de  sorprender  a  los  que  no  estén  habituados  a  la  lectura  de 
esta  clase  de  obras,  es  el  gran  número  de  milagros  portentosos 
que  contiene.  Es  preciso  advertir  que  en  este  punto,  este  historia- 
dor no  hace  escepcion  entre  los  escritores  de  su  orden,  sino  que, 
por  el  contrario,  sigue  la  regla  jeneral.  Olivares  cuenta  esos  mila- 
gros del  mismo  modo  que  los  han  contado  las  cartas  anuas  de  loa 
jesuitas,  los  historiadores  Ovalle,  Rosales  i  Lozano,  i  hasta  el 
padre  Charlevoix,  que  publicaba  sus  libros*  en  Paris  en  pleno 
siglo  XVIII.  Los  milagros  abundan  también  en  los  otros  anti- 
guos cronistas  de  América;  pero  hai  que  hacer  notar  una  diferen- 
cia entre  los  que  ellos  refieren  i  los  que  consigna  Olivares.  La 
jeneralidad  de  los  cronistas  cuenta  largamente  los  prodijios  ope- 
rados por  el  cielo  en  favor  de  la  conquista  de  estos  países,  para 
probar  con  ello  que  Dios  protejia  abiertamente  la  causa  del  reí 
de  España.  Olivares  no  refiere  esos  milagros  que  podrian  llamar- 


33  Id.  id.      67,  71  i  113. 

34  Id.  entre  otras  la  páj.  478. 
85  Id.  id.  id.  la  páj.  479. 
36  Id.  id.     497  i  siguientes. 
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se  politicoB,  como  si  no  creyera  en  la  protección  divina  en  favor 
del  monarca  i  de  los  conquistadores.  Gaenta  sí  los  milagros  ope- 
rados por  los  jesuítas  i  para  los  jesuítas^  a  quienes  pinta  como  los 
hijos  predilectos  de  Dios  i  los  mas  formidables  enemigos  del  de- 
monio. Entre  otros  muchos  casos  que  podrían'  citarse  en  apoyo 
de  esta  aseveración^  vamos  a  recordar  uno  solo.  En  la  misión  de 
Suena  Esperanza  habia  uua  india  atacada  de  una  rara  enferme- 
dad^ a  la  cual  describe  como  poseida  por  el  demonio.  El  padre 
jesuíta  Nicolás  Mascardi  quiso  arrancarle  el  demonio  poniendo 
en  juego  las  ceremonias  de  estilo.  Entre  otras  acercó  a  la  india 
una  hostia  consagrada:  el  demonio  se  mantuvo  rebelde  sin  querer 
abandonar  el  cuerpo  de  que  se  habia  apoderado;  pero  el  padre  le 
aplicó  entonces  una  reliquia  de  San  Ignacio^  i  el  enemigo  del  jé-* 
ñero  humano,  vencido  por  este  poderoso  talismán,  se  escapó  en 
forma  de  perro  por  un  oido  de  la  enferma  dejándola  deshincha- 
da i  tranquila^  ^  En  otras  partes,  Olivares  hace  intervenirla 
protección  divina  en  favor  de  los  intereses  temporales,  las  estan- 
cias i  ganados  de  la  Compañía^  ^. 

q[Los  milagros  ocupan  una  buena  parte  del  grueso  volumen  que 
forma  la  historia  de  los  jesuitas  del  padre  Olivares.  Como  los  mi- 
lagros no  son  de  nuestro  tiempo,  algunos  de  los  lectores  creerán 
talvez  que  habria  convenido  suprimirlos,  i  dejarla  solo  reducida 
a  la  relación  de  los  hechos  que  puedan  interesar  a  la  posteridad. 
Sin  duda  que  si  hubiéramos  hecho  esto,  el  libro  que  hoi  damos  a 
luz  habria  sido  inmensamente  mas  corto  i  su  lectura  habria  sido 
talvez  ménoB  fatigosa.  Pero  no  hemos  querido  hacerlo  así,  porque 
creemos  que  la  relación  de  tantos  prodijios  tiene  una  grande  im- 
portancia histórica.  Esos  milagros  por  estraños  i  absurdos  que 
nos  parezcan,  fueron  una  de  las  bases  fundamentales  de  la  ense- 
flanza  que  se  daba  a  nuestros  mayores,  cuyas  cabezas  recojian 
desde  la  niñez  las  supersticiosas  patrañas  que  se  les  comunicaban, 
i  que  mantenían  i  afianzaban  el  predominio  absoluto  de  la  teo- 
cracia.  El  historiador  debe  hacerse  cargo  de  estos  antecedentes 

37  Id.    id,      127.     • 

38  Id.    entre  otras  la  páj.  255< 
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para  conocer  i  apreciar  las  causas  que  prodajeron  el  estado  moral 
de  la  sociedad  de  la  colonia. 

<iSi  el  padre  Olivares  merece  un  puesto  distinguido  entre  los 
historiadores  chilenos,  como  escritor  ocupa  un  lugar  mas  modes- 
to. Su  narración  corre  a  veces  fácilmente;  pero  otras  se  embaraza 
i  emplea  frases  interminables,  enredadas  i  confusas,  k  nuestro 
juicio,  proviene  esta  diferencia  de  los  materiales  que  el  historia- 
dor tenia  en  sus  manos  cuando  escribia.  Si  tenia  delante  una  re- 
lación o  carta  en  que  los  hechos  estuvieran  referidos  regularmea- 
te,  al  trascribir  esos  hechos  su  estilo  se  amoldaba  a  ese  modelo,  i 
era  regular  i  hasta  animado.  Pero  cuando  esos  documentos  le  fal- 
taban, cuando  él  quiere  discutir  alguna  cuestión,  como  sucede  ea 
el  parágrafo  VI  del  capítulo  XVII,  parece  abandonado  a  sus 
propias  fuerzas,  i  su  estilo  se  hace  casi  insoportable.  El  lector  qua 
busca  en  estas  pajinas  la  enseñanza  histórica  i  no  los  primores 
literarios,  disculpará  esta  imperfección  i  celebrará  que  se  haya  sal- 
vado del  olvido  la  Historia  de  la  provincia  de  la  Compañía  de  Je^ 
mis  de  CkiU^^^. 

Entre  los  jesuítas  que  en  la  medianoche  del  26  de  agosto  de 
1767  debieron  abandonar  la  patria  chilena  en  obedecimiento  de 
las  órdenes  del  soberano,  especial  mención  merecen  para  nues- 
tros propósitos  don  Juan  Ignacio  Molina  i  don  Felipe  Gómez  de 
Yidaurre;  i  aunque  no  debiera  corresponderle  al  primero  un  lugar 
en  la  historia  literaria  de  Chile  por  cuanto  sus  obras  fueron  es- 
critas en  idioma  estranjero,  queremos  decir  en  este  lugar  dos 
palabras  de  su  Historia  civil^  reservando  para  otra  oportunidad 
la  apreciación  de  sus  trabajos  científicos. 

Publicado  su  libro  en  Bolonia  el  aüo  de  1787  en  un  estilo  tan 
culto,  dice  quien  podia  bien  juzgarla^  ^\  que  es  fácil  persuadirse 
que  quiso  rivalizar  en  elegancia  con  los  mas  aventajados  autores 
italianos;  fué  traducido  i  dado  a  la  estampa  en  Madrid  por  don 
Nicolás  de  la  Cruz  en  1795. 

39  Diego  Barros  Arana,  Introducción  a  la  Historia  de  la  provincia^  tic* 

40  Santagata,  ElqjiOy  trad,  Berrios  Cawmayor,  páj.  7. 
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Desde  las  primeras  pajinas  se  nota  que  la  historia  en  manos 
de  Molina  adquiere  nueva  forma  i  nuevos  alcances  que  los  usados 
de  ordinario  por  otros  autores  chilenos:  en  posesión  de  conoci- 
mientos nada  vulgares  i  de  lo  que  autores  estranjeros  habian 
publicado  sobre  Chile,  impregnado  de  la  atmósfera  de  saber  en 
que  respiraba  i  en  contacto  diario  con  jentes  ilustradas,  estaba  en 
aptitud  de  proceder  con  mas  tino,  discreción  i  criterio  que  cuan- 
tos le  habian  precedido  en  la  redacción  de  la  historia  patria.  Es- 
píritu profundamente  observador,  no  limita  sus  miras  a  Chile  sino 
que  las  estiende  hasta  hacerlas  aplicables  al  oríjen  i  progreso  de 
las  sociedades,  a  su  gobierno  i  organización  política,  i  ¡cosa  rara! 
su  hábito  de  sacerdote  no  es  un  obstáculo  para  que  juzgue  con 
sano  juicio  los  sucesos  milagrosos  de  la  conquista  i  los  díceres 
mas  o  menos  destituidos  de  fundamento  inventados  poi:  la  credu- 
lidad de  otros  que  le  precedieron  en  la  narración  que  llevaba  en- 
tre manos. 

Molina,  pues,  ante  todo  discurre  escojiendo  los  buenos  testimo- 
nios i  desechando  los  que  le  merecían  poco  crédito,  por  mas  que 
a  veces  dé  demasiada  ostensión  a  algunos  sucesos  i  silencie  otros 
de  importancia.  En  esta  parte,  sin  embargo,  es  imperdonable  la 
fe  que  prestó  al  fabuloso  relato  de  Santistévan  i  Osorio  admi- 
tiendo con  él  la  fabulosa  existencia  de  un  segundo  Caupolican. 

Pero  en  su  descripción  del  pueblo  araucano,  que  es  la  parte 
que  está  mas  impregnada  del  sello  de  su  persona  i  observaciones^ 
despierta  verdadero  interés  i  alcanza  a  un  grado  de  perfección 
estraordinario.  En  su  relato,  ademas,  trabajado  en  fuerza  de  sus 
recuerdos,  ha  podido  dar  completo  ensanche  a  las  cualidades  bri- 
llantes de  su  pluma  i  hacerse  de  esta  manera  leer  con  agrado. 
Tal  es  a  nuestro  juicio  el  secreto  de  esa  brillantez  de  su  estilo 
que  hace  de  su  libro  una  lectura  fácil  i  amena. 

Compañero  de  profesión,  víctima  de  la  misma  suerte  i  con  no 
pocos  puntos  de  contacto  en  el  jiro  de  sus  estudios  i  en  el  alcan« 
ce  de  sus  producciones  fué  don  Felipe  Gromez  de  Vidaurre.  Na- 
tural de  Concepción,  pertenecía  a  una  familia  que  habia  derramado 
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machas  veces  su  sangre  en  servicio  de  la  caasa  reaL  Estrafiado 
mas  tarde  de  Chile  habia  partido  para  Lima  i  de  ahí  en  21  de 
abril  de  1 768  en  dirección  a  Europa.  Como  Molina,  se  estable- 
ció también  en  Bolonia,  de  donde  en  28  de  enero  de  1789  escii- 
bia  a  don  Antonio  Porlier,  secretario  del  rei  de  España,  remi- 
tiéodole  un  manuscrito  titulado  Historia ¿eográfioa^  natural  y  eirnl 
del  Reyno  de  Chile^  al  parecer  con  el  fin  de  que  se  publicase. 
Vidaurre  jamas  hubiese  pensado  en  concluir  su  obra  i  en  prepa- 
rarla para  ver  la  luz  pública  a  no  mediar  las  instancias  de  aquel 
magnate;  pero  los  propósitos  del  ex-jesuita  no  se  han  cumplido 
aún,  i  su  libro  permenece  todavía  inédito  en  Madrid  en  la  Biblio- 
teca de  la  Academia  de  la  Historia.  En  Chile  no  existe  mas 
copia  que  la  que  posee  el  señor  Barros  Arana,  incompleta  en  la 
parte  que  trata  de  la  historia  natural. 

«El  reino  de  Chile,  decia  Vidaurre,  que  yo  considero  como  uno 
de  los  países  mas  beneficiados  de  la  naturaleza,  lo  hallo  todo  él 
tan  debfigurado  por  los  jeógrafos,  que  apenas  por  la  descripción 
que  de  él  hacen,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  su  situación 
en  el  orbe.  Su  benigno  clima  no  solo  injustamente  degradado  de 
aquel  punto  en  que  debe  colocarse,  sino  que  lo  han  llegado  a  po- 
ner en  la  clase  de  los  mas  nocivos  o  mortíferos;  sus  producciones 
útilísimas  u  omitidas  del  todo,  o  mal  esplicadas,  o  equivocadas,  o 
confundidas;  sus  habitantes  nada  bien  caracterizados,  sus  guerras 
no  espuestas  con  aquella  sinceridad  i  verdad  que  conviene;  final- 
mente, su  estado  presente  por  ninguno  espuesto.  Hé  aquí  lo  qu^ 
me  ha  hecho  pensar  en  nna  historia  jeográfica,  natural  i  civil  de 
este  reino. 

«Los  autores,  a^^rega  mas  adelante,  se  estienden  hablando 
del  reino  animal  sobre  la  multiplicación  que  han  hecho  en  el 
reino  de  Chile  los  animales  llevados  de  Europa,  mereciéndoles 
tan  poca  atención  los  propios  del  país,  que  han  quedado  satisfe- 
chos de  su  trabajo  con  solo  haberlos  indicado...  una  historia, 
pues,  que  ponga  bajo  los  ojos  del  lector  el  reino  no  mas  estendi- 
do de  lo  que  él  es,  que  hiciese  ver  su  división  natural,  que  hable 
de  estas  sus  partes,  que  esplicase  su  temperamento,  su  clima. 
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aduciendo  las  cansas  que  lo  constitayen  tal  cual  se  representa^ 
que  no  omitiese  sus  meteoros,  que  hiciese  ver  sus  aguas,  tanto 
de  lluvias  como  minerales  i  termales,  que  describiese  sus  volca- 
nes, refiriendo  sus  erupciones,  que  no  pasase  en  silencio  sus  ter- 
remotos, como  las  causas  que  para  ello  puede  haber,  habría 
descrito  de  modo  el  reino  de  Chile  que  ello  solo  desterrara  fun- 
dadamente los  errores  de  los  jeógrafo8}>. 

Yidaurre  continúa  ai\n  desarrollando  su  programa  de  lo  que 
debiera  ser  una  historia  de  Chile  entendida  según  los  verdaderos 
preceptos  del  arte,  i  concluye  con  estas  palabras:  ihé  aquí  la  idea 
de  lo  que  te  presento,  benigno  lector;  conozco  lo  grande  del 
asunto  i  veo  que  mis  fuerzas  no  pueden  llegar  a  llenar  el  proyecto. 
Con  todo,  yo  lo  abrazo  por  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  públi- 
co i  de  hacer  conocer  a  mi  patria  en  su  propio  i  verdadero  as- 
pecto:». 

Para  la  realización  de  sus  propósitos  contaba  el  ex-jesuita,  ade- 
mas de  su  buena  voluntad,  con  un  tiempo  que  podía  dedicar  por 
entero  a  sus  tareas,  libre,  como  se  hallaba,  de  todo  ministerio,  con 
conocimientos  de  lo  que  las  obras  impresas,  así  de  indíjenas  co- 
mo de  estranjeros  que  se  habian  escrito  hasta  entonces  apunta- 
ban sobre  su  patria,  i  con  la  cooperación  de  cerca  de  doscientos 
sujetos  que  vivían  con  él  en  un  pueblo  relativamente  corto  i  to- 
dos mas  o  menos  .versados  en  las  cosas  del  pa{s  cuya  historia  iba 
a  tratar. 

^a  hemos  visto  que  hasta  ahora  habia  sido  condición  como  in- 
separable de  las  historias  chilenas  el  que  cada  autor  consígnase 
en  ellas  hechos  personales,  como  escritas  que  habian  sido  por  quie- 
nes ordinariamente  fueron  actores  de  la  sucesos  que  recordaban; 
pero  ya  desde  Molina,  especialmente  en  Yidaurre,  este  sello  ca- 
racterístico desaparece  en  su  totalidad  i  solo  encontramos  en  su 
obra  al  historiador  en  la  plenitud  de  sus  funciones,  examinando 
imparcialmente  los  hechos,  asentando  solo  lo  que  creía  justificado 
o  mas  probable,  sin  mezclarse  para  nada  en  las  contiendas  o 
sucesos  relacionados. 

Yidaurre  ha  dividido  su  obra  en  once  libros^  de  los  cuales  el 
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segaudOi  tercero  i  cuarto  (que  oo  nos  corresponde  noticiar  en  es- 
te lugar)  se  refieren  a  la  historia  natural;  el  primero  a  la  jeogra- 
fia,  i  los  restantes  a  los  sucesos  políticos;  debiendo  mirar  en  ellos 
como  una  novedad  el  ensayo  de  crítica  que  ha  insertado  en  el 
prólogo  ¡  las  noticias  sobre  historia  literaria,  social  i  comercial  que 
se  rejistran  mas  adelante. 

Hai  en  el  modo  de  composición  de  su  libro  dos  sistemas  per- 
fectamente marcados  i  que  le  dan  diverso  mérito  según  sea  aquel 
de  que  se  valga:  cuando  habla  de  hechos  que  le  son  familiares,  o 
que  conocía  bien,  deja  correr  la  pluma  tranquila  i  mesurada,  sin 
nJDgunas  pretensiones  de  estilo,  i  entonces  es  a  veces  animado  i 
natural;  pero  cuando  por  el  contrario,  se  trata  de  sucesos  mas  o 
menos  remotos  que  ha  debido  estudiar  para  penetrarse  de  ellos, 
BU  esfuerzo  se  trasluce  a  cada  paso,  i  en  lugar  de  una  sencilla 
naturalidad  se  presenta  el  gastado  recurso  de  ímajinarias  areng^aa 
i  de  vanas  declamaciones.  Esos  discursos  en  sí  mismos  valen  poca 
cosa;  no  está  allí  en  su  elemento;  son  frios,  sin  alma,  i  los  em- 
plea cuando  supone  a  sus  personajes  en  situaciones  difíciles. 

El  libro  de  Yidaurre,  sin  estar  destituido  dé  mérito,  se  halla, 
sin  embargo,  distante  de  poderse  poner  en  parangón  con  los  dos 
de  que  vamos  a  hablar  pronto;  escrito  desde  la  distancia,  sin  los 
elementos  necesarios  para  la  ejecución  de  un  trabajo  completo,  no 
debemos  ver  en  él  sino  la  obra  bien  intencionada  de  un  desterra- 
do que  ha  querido  acordarse  de  su  hogar  en  la  distancia  i  darlo  a 
conocer  a  quieues  tan  iguorantes  se  mostraban  de  los  hechos  rea- 
li;sados  en  é!. 


CAPITULOXV 
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Aguilera.— Carrillo  de  Ojeda.— Ferreira.— Lillo  i  la  Barrera.— ViflaB.—Jáara- 
gai.— Predicadores  jesuítas. — D.  Manuel  de  Vargas.— E8piñeira.—Alday,— 


/ano . — Zerdan . — Lastarria. 


El  primer  chileno^de  quien  se  teoga  noticia  que  cultivando  la 
oratoria  sagrada  dejase  algún  monumento  escrito,  fué  el  jesuita 
Femando  Aguilera,  oriundo  de  la  ciudad  Imperial,  e  hijo  del  va- 
liente conquistador  Pedro  de  Aguilera.  En  1579,  a  los  diez  i  ocho 
afios,  abrazaba  el  Instituto  de  Jesús,  i  en  1600  era  ya  profeso  de 
cuarto  voto.  En  la  primera  entrada  que  los  jesuitas  hicieron  en 
Chile,  Aguilera  doctrinó  en  lengua  araucana  %  i  desde  entonces 
vivió  constantemente  dedicado  a  la  predicación  evanjélica,  traba- 
jando especialmente  en  la  conversión  de  los  indios;  legando  a  la 
posteridad  como  fruto  de  sus  tardas  de  misionero  varios  volúme- 
nes de  Sermonen  en  estado  de  darse  a  la  prensa,  al  decir  de  un 
biógrafo  de  la  Compañía.  De  Chile  pasó  Aguilera  a  rejir  el  cole- 
jio  de  la  Paz  i  faé  a  morir  al  Cuzco,  «cargado  de  dias  i  de  bue- 
nas obras»,  el  año  de  1637^. 

Muí  pocos  afios  después  que  Aguilera  espiraba  en  el  Perú,  un 
fraile  agustino  de  quien  hemos  debido  ocuparnos  ya  en  mas  de 

1  OlivareSi  Hht.  de  los  Je».^  pái   18. 

2  Sotuello,  Bibliotheca  Societatis  JesUj  páj.  202. 
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ana  ocasión,  i  qae  a  una  intelijencia  fácil  de  abarcar  los  objetos 
mas  variados  nnia  ana  ilastracion  nada  coman,  frai  Agastin  Car- 
rillo de  Ojeda,  predicaba  en  Lima  en  las  vísperas  de  sa  regreso 
a  Chile,  en  presencia  de  la  primera  aatoridad  del  vireinato,  un 
Sermón  de  dos/estividouies  sagradas,  etc.  Carrillo  era  en  esa  época 
rejente  de  estadios  de  la  provincia  chileaa  i  habia  ido  a  Lima  en 
calidad  de  procarador  jeneral. 

Nuestro  orador  se  propuso  espresar  <tlo  qae  alcanzó  la  especa- 
lacion^D  en  el  tema  esencialmente  teolójico  qae  se  habia  propues- 
to dilucidar,  i  lo  hizo  con  una  erudición  completamente  inade* 
cuada  a  las  circunstancias,  i,  sin  embargo,  tan  al  gasto  de  sa 
época  que  es  mui  difícil  encontrar  documento  alguno  que  lleve 
impresas  a  su  frente  mas  ezajeradas  alabanzas. 

Muestra  del  entusiasmo  despertado  entre  la  jente  de  letras  por 
el  sermón  de  Carrillo  de  Ojeda  pueden  dar  las  siguientes  décimas^ 
que  Fr.  Miguel  de  Utrera,  otro  fraile  de  la  Orden,  su  discípulo 
e  hijo  también  de  la  provincia  de  Chile,  escribió  en  honor  suyo : 

Con  imperiosa  eficacia 
Supiste  unir  peregrino 
Al  Espirita  Divino 
El  sacramento  de  gracia: 
Bien  tu  favor  te  regracia 
La  heroica  intención,  haciendo 
Que  todos  en  ti.  aprendiendo, 
Vean,  Carrillo,  admirando 
O  la  gracia  predicando, 

0  el  Espíritu,  escribiendo. 

Con  él  tu  pluma  valiente 
Es  en  cada  culto  pliego, 
De  muchas  lenguas  de  fuego 
Sutil  intérprete  ardiente, 
Cayo  primor  elocuente, 
Que  a  doctas  líneas  reduces 

1  la  gracia  que  introduces 
De  erudiciones  tan  bellas 
Son  de  aquel  fuego  centellas 
I  son  de  su  llama  luces.  Etc. 


Salvo  esta  corta  interrupción,  el  cetro  de  la  oratoria  sagrada 
continuó  vinculado  por  largos  años  en  los  miembros  del  Instituto 
de  JesuS;  i  ¡cosa  singular!  el  primer  jesuita  que  siguiera  a  Carrillo, 
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Be  Ilizo  notar  por  un  Panegírico  de  la  luz  de  los  doctores  ÁgrMi^ 
tíos,  etc. 

Su  autor,  Francisco  Ferreira,  i  su  hermano  el  padre  Qonsalo 
Ferreira,  al  entrar  eu  la  Compañía  cedieron  su  lejítima,  de  no 
escaso  valer  para  aquellos  años,  para  la  fundación  de  un  novicia- 
do en  Santiago  <ti  con  esta  hacienda  que  donaron  se  compró  una 
casa,  una  viña  i  un  molino  con  dos  paradas  de  piedras,  que  todo 
estaba  en  una  calle  ancha  que  se  llama  la  Cañada:^  ^.  No  fué  po- 
co   el  desprendimiento  de  los  hermanos  Ferreiras,  observa  con 
razón  el  sefíor  Barros  Arana:  «indadablemente  ambos  tenian  el 
mas  perfecto  derecho  al  titulo  de  fundadores  del  noviciado  de 
San  Francisco  de  Borja;  pero  si  ellos  lo  hubiesen  reclamado  para 
BÍ,  los  padres  jesuitas  no  habrian  podido  ofrecer  el  mismo  honor 
a  otro  individuo  que  quisiera  hacerles  un  nuevo  donativo.  Asi  fué 
que   contentándose  los  Ferreiras  con  el  rango  de  benefactores, 
cdejaron  la  puerta  abierta,  agrega  Olivares,  para  que  otro  diese 
la  cantidad  competente  i  pudiese  ser  fundador  de  la  casa  del  No- 
viciado i^^.  Pero  ya  que  los  Ferreiras  fueron   asaz  modestos  para 
renunciar  a  su  titulo  de  fundadores,  el  provincial  de  la  Orden,  en 
cambio,  mandóles  decir  por  toda  la  Compafíia  las  misas  que 
acostumbra  por  los  benefactores. 

Francisco  Ferreira  era  de  orijen  ilustre  i  tuvo  por  patria  a 
Chile,  al  decir  de  un  afamado  escritor  lusitano"'.  Algún  tiempo 
después  de  su  entrada  en  la  Compañía  sirvió  la  cátedra  de  teolo- 
jía  en  Santiago;  fué  rector  de  Bucalemu,  donde  trabajó  muchi- 
simo  en  la  fábrica  "del  colejio,  construyendo  las  casas  i  levantan- 
do  la  iglesia.  En  Santiago  edificó  el  templo  del  Colejio  Máximo, 
haciendo  viaje  espreso  a  Lima  a  tomar  las  medidas  del  que  la 
Compafiia  poseia  con  la  advocación  San  Pablo,  a  cuya  planta  de- 
seaba amoldar  el  edificio  de  Santiago.  Mas  tarde  ascendió  a  vice- 

3  Olivares,  Uistoria  de  los  Jes.'^  páj.  258.  Esta  casa  i  sitio  era  lo  que  for- 
maba el  hospital  de  <cSan  BorjaD. 

4  Riquezas  de  los  antiguos  Jesuitas  de  Chile,  páj.  33. 

6  Diego  Barbosa  Machado,  {Bihliotheca  lusitana,  histórica,  critica  e  cronO" 
Ujica  ,  t.  2.*»,  páj.  146)  quien  atribuye  también  a  Ferreira  un  Sermón  de  Santa 
Anaj  Lima,  1654,  4.»  Backer,  IV,  2Í8. 
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proTÍDcial  de  Chileí  i  murió^  por  fin,  de  la  gota  despaes  de  largoi 
afios  de  enfermedad. 

8a  Panegyrico  faé  honrosamente  calificado  por  sns  contem- 
porineoa.  Fr.  Sancho  de  Osma^,  déla  relijion  de  San  Agastio, 
qne  probablemente  se  sentía  agradecido  a  los  elojios  tributados 
por  Ferreira  al  gran  obispo  de  Hipona,  le  decía  en  letras  de  mol- 
de: <cün  tan  docto  catedrático  llamó  testigos  para  que  en  voces 
públicas  no  censaren  sino  que  aplaudan  tanta  instracciou  a  las 
oostambreSy  tanta  elocuencia  en  sus  discursos,  tanta  novedad  en 
BUS  noticias,  al  fin,  tantas  luces  de  injenio»... 

Ferreira  predicó  su  sermón  en  el  templo  de  las  monjas  agusti* 
ñas  en  Santiago.  Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle  que  se 
encargó  de  darlo  a  la  estampa,  invocaba  el  testimonio  de  la  aba- 
desa doña  Águeda  de  Urbina,  i  anadia:  <iDe  los  aplausos  Y.  M. 
CQA  todo  su  coro  de  ánjeles  fué  testigo,  i  las  voces  del  auditorio 
pregonero,  que  impaciente  de  delatarle  la  gloria  casi  le  interrum- 
pia  los  pensamientos]^.  I  espresaba  en  seguida  como  hombre  ga- 
lante: <imucho  me  costó  sacar  esta  perla  de  las  conchas  de  la 
modestia  de  su  autor,  pero  desquito  el  cuidado  que  me  costó  al 
sacarlo,  con  el  gusto  del  acierto  al  dedicarlo».  La  verdad  del  caso 
era  que  Ferreira  presentaba  en  su  discurso  la  apolojía  del  gran 
Agustin  con  gran  método  i  cierta  novedad,  entremezclando  con 
frases  animadas,  anécdotas  de  buen  gusto  en  el  árido  campo  de  la 
pesada  erudición  de  los  textos  latinos. 

Ocurrió  en  Santiago  por  los  fines  del  siglo  XVII  la  curación 
de  una  monja  carmelita  que  se  saponia  obrada  por  intercesión 
del  santo  jesuita  Francisco  Javier.  Decíase  que  una  noche  en  que 
dofia  Beatriz  Bosa  se  hallaba  en  oración,  se  le  apareció  el  santo 
rodeado  de  luces,  anunciándole  su  inmediato  restablecimiento,  i 
que  en  el  acto  sintió  la  monja  «que  con  gran  dolor  se  le  conmovía 
el  vientre,  i  aplicándose  la  reliquia  del  dicho  santo  que  cargaba 

6  Este  relijioBo  era  también  autor  de  doe  Sermones  que  se  imprimieron, 
cambos  selectos  i  eruditos»,  dice  Bernardo  de  Torres,  (Crónica^  páj.  241)  uno 
Dúl  Nacimiento  de  Criito  S.  N.  i  otro  De  San  Antonio  abad. 
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consig'o  se  halló  repentinameiite  sin  el  bulto  que  tenia  en  el  vien- 
tre]^. 

Sobre  este  hecho  siguióse  espediente  ante  el  cabildo  ecleciás- 
tico  en  sede  vacante  entre  el  padre  Andrés  Álciato,  provincial 
de  los  jesuitas,  que  hablaba  de  milagro^  i  el  promotor  fiscal  que 
en    virtud  de  su  oficio  lo  contradecía.  Por  fin,  oidas  las  partes  i 
vistas  las  declaraciones  adacidas,  los  jueces  dictaron  sentencia 
estableciendo  la  efectividad  de  un  hecho  milagroso.  Con  ésto^ 
llevóse  en  procesión  la  imájen  de  San  Francisco  Javier  hasta  la 
catedral,  con  acompañamiento  del  cabildo  i  concurso  de  todo  el 
pueblo,  i  buscóse  predicador  que  solemnizase  la  función.  Rabia 
por  ese  entonces  en  Santiago  cierto  jesuita  chileno  llamado  Nico- 
lás de  Lillo  i  la  Barrera  4:sujeto  de  las  primeras  estimaciones  de 
la  provincia  en  cátedra  i  pulpito,  i  el  oráculo  con  quien  se  con- 
sultaban los  casos  mas   dificultoso83>^,  que  estaba  en  vísperas  de 
jubilarse  de  los  numerosos  lauros  que  cosechara  en  cincuenta 
años  que  llevaba  de  predicación.  El  pr(^vincial  Alciato  creyó  au- 
mentar el  brillo  de  la  fiesta  encomendando  el  sermón  a  orador 
tan  prestijioso,  i  Lillo  i  la  Barrera  que  también  habia  tomado  una 
parte  activa  en  el  asunto  de  la  relijiosa  doña  Beatriz,  no  se  hizo 
de  rogar  i  subió  al  pulpito  de  la  metropolitana. 

El  padre  José  de  Buendia,  distinguido  jesuita  limeño,  decía 
refiriéndose  a  Lillo  ocque  los  grandes  créditos  que  de  predicador 
i  maestro  se  habia  granjeado  en  cátedra  i  pulpito  vivían  muchos 
afios  há  superiores  a  cualquier  examen  í  acreedores  de  la  mayor 
estimación.  Merecí  oirle,  agrega,  en  mis  primeros  estudios  de 
facultad  predicando  en  esta  ciudad  de  Lima  a  la  fiesta  del  após- 
tol San  Pablo,...  i  el  juicio  que  entonces  se  hizo  fué  que  del  pre- 
dicador de  las  jentes,  solo  el  padre  Nicolás  merecia  ser  su  predí- 
cador>. 

Probablemente  en  la  función  motivada  por  el  supuesto  milagro 
de  San  Francisco  Javier,  ya  Lillo  estaría  en  el  ocaso  de  su  talen- 

7  Olivares,  Hist  de  los  Jes,  páj.  460.  Tanto  Lillo  como  Vifias  faeron  en 
efecto  consultores  de  la  sínodo  que  celebró  Carrasco  en  1688.  Véase  Ejza- 
guiíre,  Bütoria  de  ChiU.  t  III,  páj.  68. 
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to  i  de  BUS  fuerzas,  porque,  a  decir  verdad,  en  su  Sermón  predica- 
do en  la  catedral  de  Santiago,  se  limita  simplemente  a  hacer  el 
elojio  de  un  santo  de  su  Orden  i  de  algunas  particularidades  de 
su  vida  en  relación  mas  o  menos  directa  con  la  curación  de  la 
monja  carmelita,  con  frases  que,  si  es  cierto  que  no  carecen  de 
algún  vistoso  aparato,  se  ven,  por  regla  jeneral,  desleídas  con 
pueriles  digresiones  teolójicas. 

El  jesuíta  Miguel  de  Vinas,  de  quien  nos  ocuparemos  con  algu« 
na  mas  detención  cuando  estudiemos  su  obra  capital,  hizo  también 
oir  su  voz  pocos  años  mas  tarde  en  las  bóvedas  de  la  catedral  con 
ocasión  de  la  muerte  del  obispo  don  Francisco  de  la  Puebla  i 
González.  Ninguno  mas  a  propósito  que  Viñas  para  esa  ceremonia; 
pues  ademas  de  haber  sido  el  confesor  del  prelado,  gozaba  de  es- 
tráordinaria  reputación  en  Santiago.  El  jesuita  se  escnsó  en  un 
principio,  considerándose,  según  decia,  mui  lejos  de  las  grandes 
virtudes  del  obispo  Puebl^  González.  ^[Mirábame  pigmeO|  añade, 
en  comparación  de  un  jigante  de  la  perfección;  por  esto,  i  por 
verme  sin  alma  rehusé  el  predicar  este  dia  con  mas  razón  que  el 
grande  Nazianceno  en  las  fúnebres  exequias  de  su  mayor  amigo 
....  Faltóme  el  espíritu,  i  solo  me  quedó  aliento  para  consentir  en 
él  mandatos... • 

Sin  embargo^  a  pesar  de  tantas  protestas.  Viñas  no  tiene  pala- 
bras de  verdadero  sentimiento,  i  huye  siempre  de  espresar  sos 
propias  ideas  para  ocultar  su  finjido  dolor  tras  las  frias  declama- 
ciones de  eruditas  frases.  Comienza  por  pintar  los  estragos  de  la 
muerte,  i  a  renglón  seguido,  sin  poder  desprenderse  de  sus  ante- 
cedentes de  estudioso,  se  entretiene  en  indagar  la  etimolojía  da 
una  palabra.  Examina  después  la  vida  pública  de  su  penitente 
en  sus  diferentes  faces,   pero  de  tal  manera  entremezclada  con 
negocios  estrafios  que  es  necesario  andar  a  salto  de  mata  para 
dar  con  un  período  que  ataña  verdaderamente  al  asunto.  I  aún 
en  lo  pertinente,   cuánta  vana  palabrería,  qué  alarde  de  injenio, 
cuánta  sutileza,  cuánta  pompa  superfiual  Si  no,  veamos  como  re- 
trata al  héroe  de  su  discurso:  <íBien  lucido  era  nuestro  ilustrísí* 
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xno  prelado,  sol  brillante  en  la  cátedra,  los  ardiente  en  el  pulpito^ 
laminar  grande  i  Incido  en  todas  prendas.  Anduvo  rodando,  no 
tres  días,  como  ese  sol  material,  sino  mnchos  años  por  varias  tier« 
ras,  bien  que  alambrándolas  con  los  resplandores  de  sn  doctrina 
i  virtnd;  i  ahora  pretende  sn  profunda  humildad  que  pisen  todos 
esos  lucidos  talentos,  con  una  diferencia,  que  el  sol  rodó  por  la 
tierra  antes  de  verse  con  la  mitra  i  presidencia  de  los  astros;  pero 
nuestro  sol  mitrado,  lucidísimo  obispo  quiere  verse  abatido  i  pi- 
sado con  todas  sus  prendas  después  de  haberse  colocado  en  el 
cielo  de  su  solio  episcopal». 

ün  presbítero  apellidado  don  Melchor  de  Jáuregui,  en  una  de 
las  fiestas  de  tabla  a  que  la  Real  Audiencia  debía  concurrir  en  la 
Iglesia  Metropolitana,  predicó  en  1714  un  corto  sermón  que  loa 
quisquillosos  miembros  del  tribunal,  con  buenas  o  malas  razones^ 
creyeron  que  iba  dirijido  contra  ellos,  por  lo  cual  formaron  tan 
grande  alboroto  que  redujeron  el  asunto  a  espediente  i  lo  elevad- 
ron  en  consulta  a  S.  M. 

Kos  restan  también,  aunque  en  manuscrito,  los  sermonea  de 
algunos  jesuitas  que  florecieron  en  Chile  con  alguna  posterioridad 
al  autor  de  la  Philophia  scholastióa^  pronunciados  especialmente 
oon  ocasión  de  algún  grave  acontecimiento,  como  ser  uno  de  S&n 
Ignacio  de  Loyola  cuando  ocurrió  el  alzamiento  de  1743;  otro 
predicado  en  San  Miguel  a  propósito  de  la  celebración  que  la 
provincia  de  Chile  hizo  en  1739  por  la  canonización  de  San  Juan 
Francisco  de  Rejis;  uno  mui  curioso  sobre  la  costumbre  que  se 
habia  ido  introduciendo  en  muchas  casas  con  pretesto  de  la  mo- 
da (1760)  de  no  rezar  <i:el  alabado:»  cuando  nuestros  antepasados 
encendian  luz  o  se  levantaban  de  la  mesa;  i,  finalmente,  el  que  el 
maestro  don  Manuel  de  Vargas  declamó  en  el  colejio  de  San  Fran« 
cisco  Javier  en  1764  sobre  la  triunfante  /Lsunoion  de  María,  con 
motivo  de  cierta  fiesta  estudiantil. 

Algunos  afios  mas  tarde,  en  1772,  hallamos  en  letras  de  mol- 
de la  Oradon  que  el  obispo  de  Concepción  Fr.  Pedro  Ánjel  de 
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Espifieira  pTonanció  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  la  ciadad  de 
los  Beyes  en  la  solemnísima  función  con  que  el  concilio  provin-* 
cial  dio  principio  a  su  segunda  sesión. 

Era  Espifieira  hijo  del  reino  de  Galicia  i  ejercia  las  funciones 
de  vicario  de  coro  de  su  provincia  cuando  movido  del  deseo  de 
convertir  infieles  sentó  plaza  de  misionero  para  el  reino  de  Chile. 
En  Chillan  concurrió  a  la  fundación  del  colejio  de  Propaganda 
ñdey  i  mas  tarde,  promovido  a  sn  prelacia,  adelantó  la  obra^  pre- 
dicó algunas  misiones  por  todo  el  obispado  de  Concepción,  i  pe- 
netrando por  los  Andes  hasta  los  indios  pehuenches  i  huilliches, 
dejó  fundada  ana  casa  de  conversión  en  la  parcialidad  de  Lolco. 
£1  presidente  don  Manuel  de  Amat,  testigo  del  celo  relijioso  del 
fraile  franciscano,  aprovechó  del  fallecimiento  de  don  José  de  Toro 
Zambrano,  que  acababa  de  gobernar  la  iglesia  de  Concepción,  para 
manifestarle  sns  méritos  al  soberano  i  pedirle  que  lo  nombrase 
para  la  silla  episcopal  vacante.  En  21  de  diciembre  fué  consagra- 
do en  Santiago,  i  pasó  a  desempeñar  sus  funciones  por  febrero 
siguiente.  4:Beformó  su  clero  i  restableció  la  disciplina  de  su  ca- 
tedral, que  con  la  división  de  los  vecinos  de  la  Concepción  sobre 
la  traslación  de  la  ciudad  estuvo  decadente  desde  su  ruina  por 
•falta  de  catedral.  Solicitó  para  ella  el  aumento  de  dos  prebendasi 
i  a  su  instancia  las  concedió  el  rei.  Restableció  su  colejio  semi- 
nario, e  incorporado  en  él  el  Convictorio  de  San  José,  fondado 
por  los  jesuítas,  con  todas  sus  rentas,  le  dio  la  denominación  de 
«Colejio  Carolino».  Levantó  la  casa  episcopal  i  terraplenó  el  sue- 
lo donde  se  habian  de  abrir  los  cimientos  para  la  nneva  catedral 
Asistió  al  último  concilio  límense  celebrado  en  1772,  i  predicó 
con  aplauso  en  una  de  sus  sesiones»^. 

Los  primeros  que  dieron  la  señal  de  los  aplausos  que  el  cro^ 
nista  de  Chile  supone  tributados  en  Lima  al  relijioso  de  San 
Francisco,  fueron  los  mismos  miembros  de  la  orden.  Buscaron 
impresor  que  se  hiciese  cargo  de  grabar  para  siempre  las  palabras 
del  prelado,  dieron  el  dinero  para  los  gastos,  i  pusieron  al  frente 

6  Garrallo  i  Goyenecbe,  EUtoria^  t  II,  páj.  313. 
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de  la  obra  una  multitud  de  alabanzas  en  honra  del  autor.  La  pro- 
vincia la  publica,  decían,  «por  la  gloria  que  le  resultará  de  este 
ejemplar  prelado,  a  quien  venera  i  veneró  siempre  como  a  uno  de 
sus  mas  esclarecidos  hermanos  desde  que  le  conoció  alumno  del 
colejio  de  misioneros  apostólicos  de  Santa  Rosa  de  Ocopa».  I  en 
la  misma  dedicatoria  en  que  la'órden  compartia  su  incienso  con 
el  antiguo  presidente  de  Chile  i  entonces  virei  del  Perú,  don  Ma- 
nuel de  Amat  i  Junient,  agregaba,  dirijiéndose  ^  este  elevado 
funcionario:  «la  notoria  propensión  de  V.  E.  a  el  sabio  autor  de 
este  discurso,  a  ninguno  se  esconde  la  alta  estimación  que  hizo 
de  su  apreciabilisima  persona  desde  que  le  conoció  misionero  i 
uno  de  los  primeros  fundadores  del  colejio  de  San  Ildefonso  de 
Chillan,  a  donde  fué  meritísimo  preladoi». 

«La  reforma  espiritual  de  estas  provincias  es  el  argumento  de 
la  presente  Oración;  i  si  por  su  contexto  se  trasluce  al  recto  go« 
razón  e  incorruptible  pureza  de  la  doctrina  de  este  ejemplarísimo 
prelado,  igualmente  consta  con  una  irrefragable  certidumbre  ser 
estas  mismas  reglas  aquellas  que  prestan  todo  el  influjo  a  sus 
operaciones!). 

Espiñeira  comienza  por  disertar  sobre  la  utilidad  de  los  conci-* 
lios,  haciendo  una  rápida  reseña  de  su  historia  i  circunstanoias 
que  los  han  acompañado.  Entra  después  manifestando  que  la 
Iglesia  ha  padecido  persecuciones,  ha  tenido  tiranos  que  la  han 
oprimido,  pero  que  sobre  todos  estos  males  está  la  relajación  de 
costumbres.  «Las  pasiones  hallan  en  tanta  novedad  de  doctri- 
nas, dice,  ^i  en  tanta  multitud  de  opiniones  nuevas,  laxas,  i  rela- 
jadas, como  hai  esparcidas  en  muchos  de  nuestros  moralistas 
modernos,  mil  apoyos  a  la  relajación,  mil  interpretaciones  a  las 
leyes  i  un  sinnúmero  de  efujios  a  los  preceptos  i  consejos  evan- 
jélicos.  En  este  diluvio  de  aguas  se  ahoga  la  semilla,  se  vicia 
la  mies,  se  malogra  la  cosecha  i  padece  la  Iglesia  amarguísima 
amargura]»^'.  De  tales  antecedentes  deduce,  eu  consecuencia, 
nuestro  obispo  que  es  necesario  guardar  un  término] razonable  co- 

9  Oración^  páj.  16. 
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mo  Único  remedio,  ni  una  laxitud  estremada,  ni  un  rigorismo  ín-« 
sufrible. 

Su  estilo  es  sobrio,  moderado,  sin  adornos,  sin  grandes  frases, 
pero  enérjico  i  que  deja  vislumbrar  un  alma  convencida  i  entu- 
siasta. Apoya  sus  opiniones  en  los  doctores  i  en  la  Biblia,  i  aún 
cita  de  cuando  en  cuando  a  Cicerón  i  otros  profanos,  por  mas  que 
algunas  veces  no  haya  podido  resistir  a  la  corriente  común  i  pési- 
mo gusto  de  su  tiempo,  dejándose  ir  en  brazos  de  las  citas  por 
mostrar  una  vana  erudición. 

Este  defecto  es  aún  mucho  mas  grave  en  el  Dictamen  sobre  el 
probabüismoj  que  a  instancias  superiores  presentó  al  mismo  con- 
cilio a  que  concurrió  como  sufragáneo  i  que  se  publicó  el  mis- 
mo año  que  la  provincia  de  la  Orden  daba  a  la  estampa  la  Ora* 
cion^  ^\  Ya  en  este  escrito  Espifieira  habia  lanzado  de  paso  sus 
ataques  a  los  jesuitas,  mas  ahora  entra  de  frente  a  combatir, 
ahora  es  éste  el  tema  de  su  discurso;  i  sin  embargo,  no  va  a  ar-* 
rojar  la  burla  acerada  i  punzante  sátira  de  Pascal,  ni  mucho  me- 
nos a  emplear  su  estilo  ni  su  tuleuto.  Espiúeira  solo  sabe  ocurrir 
a  los  arsenales  ajenos,  sin  decir  nada  propio.  Emplea  los  térmi- 
nos mas  duros,  quizás  por  complacer  al  rei  que  deseaba  a  toda 
costa  que  no  se  enseñasen  las  peligrosas  teorías  que  los  jesuitas 
espulsos  de  sus  dominios  habian  implantado  sobre  el  rejicidio. 
El  obispo  franciscano  no  se  detiene  en  espresar  que  <íese  modo 
licencioso  de  opinar  es  anti-evanjélico,  escandaloso,  sanguinario, 
depravador  de  las  costumbres,  corruptor  de  la  moral  cristiana, 
introductor  i  patrono  de  todas  las  inmundicias,  de  todos  los  deli- 
tos}); i  que  sus  fautores  i  secuaces,  crson  profetas  falsos  i  engaña- 
dores de  los  hombres,  sembradores  del  embuste  que  inventó  el 
padre  de  la  mentira,  doctores  hipócritas  que  halagando  el  oido 
llenan  de  mortífero  veneno  el  corazón;  nuevos  fariseos  intrusos 

10  Kn  igual  fecha  D.  Juan  Lope  del  Badu  daba  también  a  luz  en  Lima  0a 
Idea  sucinta  del  prohábilismo,  que  contiene  la  historia  abreviada  de  su  orfgsHf 
progresos  y  decadencia:  el  examen  critico  de  las  razones  que  lo  establecen^  y  vn 
resumen  de  los  argumentos  que  lo  impugnan^  etc.  Este  trabajo  que  consta  de 
128  pajinas  en  8.°,  sin  sesenta  de  preliminares,  fué  dedicado  al  rirei  don  Ma- 
nuel de  Amat  «por  mano:»  de  don  José  Perfecto  de  Salas,  fiscal  de  la  Beal  Au- 
diencia de  Chile  i  asesor  jeneral  de  los  reinos  del  Perú. 
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6n  ]a  Iglesia  para  pervertir  con  estas  interpretaciones  vanas  sus 
mas  sagradas  leyes,  enemigos  jurados  del  évanjelioD,  etc.  Esta 
filípica  de  un  vigor  notable  i  aún  de  cierto  alcance  por  las  con- 
clusiones a  que  arriba,  es  poco,  mui  poco  lo  que  revela  de  trabajo 
en  el  autor,  qne  en  este  caso  es  mas  bien  un  compilador  que  ha 
querido  evadir  la  responsabilidad  de  sus  juicios  con  palabras 
ajenas. 

Después  de  los  triunfos  literarios  que  Espifieira  alcanzara  en 
la  metrópoli  americana,  regresó  a  Chile,  para  morir  seis  años  mas 
tarde  de  una  calentura  que  fué  minando  lentamente  su  debilitada 
constitución.  La  catedral  de  la  que  fué  su  diócesis  conserva  sus 
cenizas. 

«Fué  prelado  verdaderamente  relijioso,  dice  Carvallo:  llevó 
siempre  interior  i  esteriormente  el  hábito  de  su  relijion.  Ko  des*» 
caeció  un  punto  en  la  práctica  de  las  virtudes  que  observó  de  re- 
lijioso; principalmente  en  la  virtud  de  la  penitencia  fué  rigoroso 
observante;  continuamente  llevaba  el  cuerpo  ceñido  de  ásperos 
cilicios,  i  se  disciplinaba  diaríameute.  Bepartia  sus  rentas  a  \oú 
pobres,  i  en  su  fallecimiento  nada  se  halló  que  le  perteneciese] 
tuvo  cuidado  en  los  últimos  días  de  su  vida  de  enajenarse  de  to- 
do para  tener  el  consuelo  de  morir  sin  propiedad  de  cosik  alguna^ 
aún  de  las  de  poco  valoré..Su  esposa,  la  Iglesia,  tufo  que  costeáis 
el  entierro  i  funerales:»  ^ '  • 

Otro  distinguido  prelado  chileno,  contemporáneo  del  anterior^ 
i  que  por  análogos  motivos  realizó  un  viaje  a  Lima,  donde  le  to^ 
có  cosechar  no  inferiores  lauros  oratorios,  fué  el  ilustrísimo  don 
Manuel  de  Alday  i  Aspee. 

Alday  disertó  en  la  primera  sesión  del  concilio  para  pregun-« 
tarse  el  por  qué  de  la  reunión  de  la  asamblea.  En  su  Oración^ 
(que  corre  impresa  <i:con  jeneral  aplauso»,  decia  Carvallo)  les  de- 
cía a  BUS  colegas:  ano  tenéis  que  esperar  pensamientos  vivos^  dis- 
cursos sutiles,  estilo  elegante,  ni  variedad  de  figuras  en  las  sen- 
tencias i  en  las  palabrasD.  Con  todo,  es  incuestionable  que  en  el 

'^  11  Carvallo,  t  2.«,  páj.  314. 
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trabajo  del  obispo  da  Santiago  hai  mas  Observación  i  conoci- 
miento del  arte  que  en  el  de  su  compañero  de  obispado,  nn  modo 
de  insinuarse  mas  fino,  una  manera  de  convencimiento  mas  ade- 
Guada.  Tomando  por  tema  la  conocida  senten  cia  del  apóstol  San 
Mateo,   ubi  sunt  dúo  vel  tres  congregati  in  nomine  meOj  ibi  sum  tn 
medio  eorum^  comienza  a  analizar  la  verdad  evaujélica  de  estas 
palabras  en  los  escritos  de  los  padres  de  la  Iglesia  i  en  la  histo- 
ria de  los  concilios,  con  método  i  claridad  en  el  desarrollo  de  sa 
esposicion,  con  detenido  estudio  del  asunto  i  sobriedad  de  citas, 
i  un  animado  estilo. 

Cierto  es  que  el  obispo  de  Santiago  do  era  la  primera  vez  que 
se  hallaba  en  funciones  de  ese  j enero,  pues  ya  cuando  en  1763 
habia  reunido  una  sínodo  diocesana,  tomó  el  primero  la  palabra, 
como  el  pastor  en  medio  de  su  grei,  e  invocando  de  una  manera 
amable  su  autoridad,  habló  con  cierto  agradable  desembarazo, 
que  hubiéramos  querido  notar  también  en  su  discurso  de  Lima. 
Esta  pieza  fué  dada  a  la  estampa  por  el  maes  tre-escuela  de  la 
catedral  del  Rimac,  don  Esteban  José  Gallegos,  el  cual,  «sensible 
al  clamor  universal,  i  mas  que  todo,  a  la   pasión  que  le  imprimió 
una  pieza  perfecta  en  su  j enero,  elocuente,  edifícativa  i  llena  de 
sagrada  unción  para  penetrar  los  ánimos,  se  resolvió  a  pedirla  a 
aquel  ilustrisimo  señor,  quien  ni  la  encomendó  a  la  memoria  ni 
la  tenia  escritaD....  En  cuanto  a  su   Oración  predicada  en  Santia- 
go, el  mismo  Alday  la  entregó  ala  imprenta,  como  ha  cuidado  de 
advertirlo  en  los  comienzos  de  su  obra. 

El  obispo  de  Santiago  es  también  autor  de  numerosas  Pláti' 
cas,  piezas  cortas  escritas  para  las  principales  festividades  de  la 
Iglesia,  en  que  con  tono  sencillo,  anque  algo  amanerado,  se  pro« 
cura  instruir  a  los  fieles  en  las  principales  verdades  del  catolicis^ 
tno.  Algunas  fueron  predicadas  en  los  conventos  de  monjas  de 
esta  capital,  i  versan,  en  consecuencia,  sobre  la  vida  monástica; 
tnanifestándosQ  su  autor  en  ellas  instruido  pero  falto  de  eleva- 
ción^-. 

12  Entre  los  trabajos  literario-telijiosos  de  Alday  se  cndflta  su  Viiiiatio 
üd  limina  Ajpostolorumj  datada  en  Santiago  a  27  de  agosto  de  1727,  en  qae  da 
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A  la  misma  época  de  Alday  pertenece  aquel  padre  aguatÍDO 
Fr.  Manuel  de  Oteiza,  de  quien  on  otro  lugar  nos  hemos  ocupado, 
i  que  pasaba,  como  decíamos,  por  gran  orador;  el  autor  de  un 
Sermón  del  glorioso  patriarca  San  Ignacio  de  Logóla^  predicado  en 
la  iglesia  catedral  el  dia  31  de  julio  de  1779;  que  conocemos  ma* 
nnscrito;  i  el  jesuita  Manuel  Hurtado,  del  cual  se  conservan  iné- 
ditos [un  Sermón  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesiicriito, 
dos  sobre  la  Inmaculada  Concepción  i  la  Natividad  de  Nuestra  Se^ 
noray  i  por  fin,  una  Oratio  paneggrica  in  lauden  S,  Joannis  Evan- 
gelisUSy  declamada  eu  el  Seminario  eclesiástico. 

Capole  a  Alday  la  suerte  de  ver  brillar  eu  Chile  durante  su 
obispado  a  otro  orador  sa«^rado  mas  distinguido  aún  que  Oteiza  i 
los  que  acabamos  de  señalar,  i  acaso  el  primero  de  todo  el  perío- 
do colonial,  el  relijioso  de  la  Casa  de  Observancia  de  Predicado- 
res Fr.  Francisco  Cano.  Por  eso,  cuando  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de 
Acuña  daba  el  último  suspiro  en  su  celda  de  la  Recoleta,  que  ha- 
bía fundado,  la  Orden  se  apresuró  a  encomendarle  a  Cano  que 
pronunciase  sobre  su  tumba  el  panejírico  de  sus  virtudes.  Bri- 
llante era  el  concurso  que  se  agrupaba  en  torno  de  aquel  féretro, 
grande  el  hombre  que  acababa  de  morir,  i  digno  de  su  fama  el  dis- 
curso que  Cano  iba  a  pronunciar  en  aquella  solemne  ocasión.  «No 
imajineis,  señores,  comenzó  por  decir,  que  vengo  a  hacer  hoi  pa- 
fio  de  lágrimas,  para  dar  fin  al  llanto  mas  justo  i  lastimoso;  no 
penséis  que  pretendo  cegar  los  cauces  por  donde  se  desahogan 
unos  corazones  tan  oprimidos  del  dolor;  no  penséis  que  vengo  a 
consolar  a  esas  tórtolas  tristes,  solitarias,  qué  se  ahogan  en  jemidos 
en  el  retiro  de  sus  pechos.  Tan  lejos  estoi  de  moderar  su  llanto 
que  quisiera,  cual  otro  Jeremías,  se  hiciesen  mis  ojos  dos  fuentes 
de  lágrimas  para  aumentar  el  curso  de  las  suyas.  Quisiera  que 
alternando  mis  suspiros  con  sus  lúgubres  trinos,  resultase  de  am- 
bas la  mas  triste,  la  mas  lastimosa,  la  mas  funesta  consonancia:». 


algUDas  noticias  de  bu  obispado  i  especialmente  de  la  visita  que  practicó,  i  con- 
sulta algunas  dudas.  Esta  pieza  ha  sido  traducida  ai  castellano  i  existe  manus- 
crita en  la  colección  del  finado  señor  £yzaguirre. 
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cLleno  del  espíritu  del  cristianismo;  dice  uno  de  bus  admira*- 
dores^  ^,  llama  a  todos  a  los  principios  de  la  fe,  todo  se  dirijo  a 
la  relijioD;  se  empeña  en  hacerla  amar  i  respetar  sus  leyes,  emplea 
los  colores  mas  tocantes  para  pintar  la  virtud,  ya  en  los  oráculos 
que  anuncia,  ya  en  los  ejemplos  de  las  virtudes  de  ese  varón  jus- 
to, con  que  persuade  a  su  imitación,  con  que  honra  su  memoria, 
glorificando  al  Dios  de  las  ciencias  i  de  las  virtudes.  Penetrado 
del  carácter  de  un  orador  cristiano,  jamas  ha  olvidado  que  la  pu- 
blicación del  Evanjelio  es  la  condición  de  su  ministerio:  fundado 
en  las  Sagradas  Escrituras  i  los  Santos  Padres,  hace  brillar  la 
verdad,  la  santidad  i  el  injenio,  corrijiendo  el  culpable  abuso  de 
aquellos  que  no  pocas  veces  profanan  tan  sagrado  lugar,  empe- 
ñándose en  componer  una  fabulosa  oración  de  vanos  discursos  i 
pueriles  razonamientos,  i  de  aquellos  que  declinando  en  el  estre- 
mo contrario  quieren  formarla  de  un  conjunto  de  voces  que  digan 
i  nada  signifiquen,  i  que  arguyan  su  convicción,  i  que,  como  el 
relámpago,  brille  un  momento  para  deslumhrar  en  el  siguiente  i 
dejar  en  mayor  confusión  i  oscuridad. 

Pero  no  es  ésta  la  conducta  del  autor  de  la  Oración  fúnebre  de 
Acuña:  «convencido  de  que  la  profesión  evanjélica  es  una  apostó- 
lica comisión  en  que  se  le  encarga  anunciar  el  reino  de  Jesucris- 
to, i  que  la  retórica  sagrada  es  una  suave  persuasión  de  la  virtud  i 
seria  reprensión  del  vicio;  que  siendo  su  único  fin  la  gloria  de 
Dios  i  santificación  de  las  almas,  jamas  se  ha  propuesto  otro  fin 
que  este  digno  fruto  de  su  ministerio.  ¡Con  cuánta  elegancia  eni« 
pefia  sus  reflexiones  para  poner  a  la  vista  los  riesgos  i  estragos 
del  vicio!  ¡Con  cuánta  sutileza  raciocina  i  estiende  sus  discursos, 
sin  que  se  vea  desaparecer  el  apóstol  cuando  habla  el  filósofo,  ni 
aparecer  el  académico  en  el  lugar  del  cristiano!  ¡Con  cuánto  es* 
plritu  i  dulzura  anima  a  la  perfección  evanjélica,  uniendo  las 
virtudes  de  la  mas  austera  moral  con  las  escrupulosas  atenciones 
del  gobierno,  el  cumplimiento  de  los  preceptos  del  cielo  con  la 
práctica  de  los  humanos,  para  poner  en  perfecta  consonancia  las 

}3  £1  Dr.  don  Francisco  Javier  de  Echagüe  i  Andia, 
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sublimes  verdades  del  Evanjelio  cou  los  deberes  necesarios  del 
estado  i  de  la  condición!  En  la  humildad,  base  i  fundamento  de 
las  demás  virtudes,  i  la  mas  racional  operación  del  hombre,  en 
la  pobreza,  ese  heroico  uso  de  los  bienes  perecederos,  i  en  el  óleo 
de  la  caridad  nos  presenta  las  ventajas  de  la  virtud  sobre  las 
rainas  del  vicio,  el  triunfo  del  espíritu  en  el  desprecio  de  los  tris* 
tes  restos  de  nuestra  mortalidad,  de  esa  terrible  i  necesaria  con- 
dición del  hombre  que  nos  representa  en  los  espantosos  i  saluda- 
bles sentimientos  que  la  naturaleza  inspira,  que  la  razón  aprueba 
i  permite  la  relijion:  sentimientos  arreglados  por  la  sabiduría  i 
la  fe  para  disponer  el  principio  de  la  justificación  del  hombre». 

Tal  es  el  juicio  que  a  un  hombre  ilustrado  mereciera  en  su 
tiempo  la  publicación  de  la  Oración  fúnebre^  hecha  en  Lima  en 
1782.  Acaso  al  presente  estos  elojios  nos  parezcan  ezajerados, 
pero  no  puede  negarse  que  la  frase  de  Cano  corre  con  soltura, 
con  método,  i  con  cierto  entusiasmo  que  la  distingue  de  las  de- 
mas  empleadas  en  obras  análogas,  cargadas  de  citas  importunas 
i  desprovistas  de  verdaderos  hechos. 

Cano,  por  esta  época,  hemos  dicho,  era  ya  un  hombre  de  vasta 
reputación  a  quien  acataban  las  personas  mas  distinguidas  por 
su  saber,  i  a  quien  sus  superiores  daban  esclarecido  lugar  entre 
los  sujetos  de  su  relijion.  Lector  jubilado,  dirijia  sus  estudios  en 
el  colejio  de  la  Orden;  orador  notable,  buscábase  su  concurso  en 
toda  ocasión  en  que  se  tratase  de  alguna  grave  i  solemne  fiesta,  o 
del  entierro  de  algún  considerado  personaje.  Decíase  que  desde 
que  comenzara  a  ejercer  el  ministerio  de  la  predicación  excitó  la 
atención  i  fijó  la  curiosidad  de  la  capital.  Estos  méritos  la  lleva- 
ron al  doctorado  i  al  delicado  cargo  de  examinador  sinodal  del 
obispado,  i  por  último,  al  provincialato  de  la  Orden  en  Chile,  que 
ejerció  durante  el  período  de  1794  a  98. 

En  este  último  año  casualmente  ocurrió  la  muerte  de  una  mon- 
ja  de  apellido  Rojas,  hermana  de  don  Manuel  Nicolás,  obispo  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  i  tocóle  a  Cano  pronunciar  la  Oración 
fúnebre  en  las  pomposas  exequias  que  se  le  hicieron,  como  a  pa- 
riente inmediata  de  tan  alto  personaje.  El  provincial  de  la  Hepo-' 
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leta,  en  un  discurso  lleno  de  una  agradable  naturalidad  i  entera- 
mente estraíío  a  las  vanas  i  exajeradas  declamaciones  de  otros 
oradores,  hizo  a  grandes  rasgos  el  elojio  de  la  difunta  relijiosa, 
con  una  elocución  florida  aunque  sin  pretensiones,  i  no  ajena^ 
sin  embargo,  a  las  palabras  inspiradas  de  los  Santos  Libros, 
consuelo  eficaz  en  esos  momentos  solemnes  del  dolor  i  del  nm* 
bral  de  una  nueva  vida. 

Algunos  autores  nos  han  conservado  también  la  noticia  de  dis- 
tinguidos predicadores  chilenos  que  florecieron  algún  tiempo 
antes,  entre  otros  el  jesuita  Tomás  Larrain,  hijo  del  presidente  de 
Quito  don  Santiago  Larrain,  que  deleitó  a  la  sociedad  ecuatoria- 
na por  sus  poesías  mucho  mas  juiciosas  que  la  jeneralidad  de  las 
de  sus  contemporáneos^  '^ ;  i  el  padre  José  Irarrázabal,  que  al  de- 
cir de  Gómez  de  Vidaurre^  %  «fué  precisado  a  dar  a  luz  un  Ser^^ 
mon  de  la  Concepción  de  María  Santísima^  por  lo  devoto,  sólido  i 
bien  proveido  de  su  asunto»;  i,  por  fin,  Fr.  Diego  Briceflo  que 
publicó  en  Madrid  en  1692  un  Sermón  de  la  Asunción  gloriosa  de 
¡a  Reina  de  los  Andeles,  María,  predicado  en  la  iglesia  de  Alar- 
con  en  Madrid ^^. 

Fr.  Diego  José  Briceño  hizo  su  profesión  en  el  convento  de  la 
Merced,  en  Satiago,  en  manos  del  provincial  Fr.  Juan  de  Salas, 
firmada  i  redactada  de  su  letra  el  2o  de  abril  de  1646^  ^.  Treinta 
años  mas  tarde,  el  novicio  Fr.  Diego  era  calificador  del  Santo 
Oficio  por  la  Inquisición  de  Cartajena,  maestro  de  teolojía  i  pro- 
vincial de  su  Orden  en  Santiago,  puesto  que  empezó  a  desempe- 
ñar segunda  vez  en  1686.  Como  aparece  de  la  portada  de  su  obra, 
Bricefio  residió  en  sus  últimos  años  en  la  Corte  española. 

Consérvanse,  asimismo,  en  la  biblioteca  de  la  Merced  dos  to- 
mos manuscritos  incompletos,  i  probablemente  por  este  motivo 

14  Herrera,  Ensayo  snhre  la  IHerahtra  ecuntoriana^  páj.  98. 
16  /  ijftnrúí^  M,  S.  Este  padre  fué  provincial  en  Santiago  el  aüo  1736.  Oli- 
Tares,  Tlist.  de  los  Jes.,  páj.  38. 

16  Gari  y  Siumell,  Biblioteca  mercedaria,  páj.  50. 

17  Libro  de  Projetñones,  t.  JI,  fol.  6,  1644—1707.  A  fs.  22C  del  Libro  dé 
Provinciales  puede  rejistrarse  cierta  disputa  que  tuvo  nuestro  autor  con  el  pa- 
dre comendador  del  niismo  convento. 
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sin  nombre  de  antor,  udo  de  Sermones  sobre  temas  de  la  Escri- 
tara,  escritos  mitad  en  castellano  i  mitad  en  latin,  que  por  su  re- 
dacción i  por  su  asunto  parece  que  no  hubieran  sido  destinados 
a  la  predicación;  i  otro  de  Plúticas  morales  sobre  la  doctrina  criS" 
tiana  que  según  se  deja  ver  lian  sido  compuestos  por  algún  párro- 
co para  instrucciou  de  sus  feligreses  i  que,  aunque  suponen  a  su 
autor  versado  en  los  lugares  teolójicos,  son  en  verdad,  bastante 
insignificantes. 

Un  jénero  de  oratoria  tan  vulgar  hoi  como  fué  desusado  en  lo 
antiguo  entre  nosotros  i  del  cual  apenas  nos  ha  quedado  una  que 
otra  muestra,  son  las  alocuciones  que  suelen  dirijirse  a  los  estu- 
diantes con  ocasión  de  alguna  fiesta  de  la  enseñanza.  En  esta 
ciudad  de  Santiago,  en  3  de  abril  de  1778,  don  Ambrosio  Zerdan 
i  Pontero,  fiscal  del  crímea  i  protector  de  indios,  en  la  apertura 
solemne  del  Real  Colejio  Carolino  de  patricios  nobles  dirijia  a  los 
alumnos  una  Oración  pomposa  en  que  lo  trabajado  i  ficticio  de  la 
elocución  corre  parejas  con  la  vaciedad  de  conceptos,  reducidos 
en  su  parte  mas  sustanciosa  a  ponderar  las  excelencias  del  la- 
tinl^ 

Escrito  en  un  estilo  también  declamatorio,  aunque  animado 
de  un  mejor  espíritu  es  el  Discurso  económico  leído  por  don  Mi- 
guel Lastarria  eu  las  dos  primeras  sesiones  de  la  Hermandad  de 
la  Conmiseraciou  de  Dolores,  eu  1798.  Esta  pieza  contiene  una 
esposicion  franca  que  se  aparta  mucho  de  los  trillados  caminos 
con  que  nuestros  escritores  de  autaüo  acostumbraban  pintar  el 
estado  de  Chile  en  aquella  época.  La  gran  miseria  que  devoraba 
al  país,  ocasionada  principalmente  por  las  enormes  porciones  de 
tierras  concentradas  eu  una  sola  mano;  los  diferentes  ramos  de  la 
administración,  desde  el  sistema  seguido  para  la  erección  de  po- 

18  lia  última  pieza  qne  conozcamos  de  la  colonia  de  carácter  semejante  a 
esta,  es  el  Discurso  escrito  por  den  Juan  Kgaña,  el  literato  mas  reputado  de 
BU  época,  i  declamado  por  don  José  Gregorio  Argomedo,  que  tuvo  fama  de  ser 
hábil  en  este  arte,  en  la  recepción  de  vice-patrono  que  la  Universidad  de  San 
Felipe  hizo  al  presidente  García  Carrasco  el  15  de  noviembre  de  1809.  Don 
Miguel  Luis  Amunátegui  ha  dado  el  texto  íntegro  de  este  Discurso  en  el  tomo 
I  de  su  Crónica  ¿f^  1810,  páj.  361. 
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blacíoDes  hasta  los  abusos  deque  eran  víctimas  los  cosecheros  de 
Valparaíso;  i  mni  especialmeute  el  lamentable  estado  a  que  la 
educación  se  hallaba  reducida,  están  pintados  con  animación  i 
honrada  franqueza  en  el  Discurso  de  Lastarria.  Don  Miguel  se 
indigna  contra  los  que  han  ponderado  la  engañosa  i  apática  feli- 
cidad de  los  colonos  chilenos,  i  ataca  principalmente  a  Molina 
por  este  error,  acaso  involuntario  de  su  parte. 

Pero  la  obra  capital  de  Lastarria  es  su  Organización  y  plan  de 
seguridad  exterior  de  las  muy  interesantes  colonias  orientales  del 
rio  Paraguay  o  de  ¡a  Plata,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Paris.  Su  primera  parte  es  una  simple  compilación  de 
documentos;  pero  en  lo  restante,  llaman  la  atención  los  conoci- 
mientos de  ciencias  que  el  autor  manifiesta  poseer,  i  la  seriedad 
del  tono  con  que  está  escrita.  Ocupado  del  examen  detenido  de 
BU  asunto,  Lastarria  lo  ha  aualizado  metódicamente,  dando  noticias 
del  país  de  que  se  trata,  de  su  descripción  topográfica,  de  sus  re- 
cursos, sus  fuentes  de  comercio,  costumbres  de  sus  habitantes,  etc. 
Es  evidente  que  este  tratado  fué  escrito  para  ser  presentado  reser- 
vadamente a  Carlos  IV,  i  que,  por  lo  tanto,  jamas  se  pensó  en  pu- 
blicarlo^^; mas,  precisamente  por  esa  circunstancia,  elantorha 
podido  hablar  sin  rodeos  i  espresar  su  pensamiento  por  entero  con 
la  misma  plausible  franqueza  con  que  elaborara  su  discurso. 

Cuando  don  Miguel  Lastarria  eitampaba  su  nombre  ea  Ma- 
drid al  pié  del  Plan  de  seguridad,  por  los  fines  del  aüo  cuarto  de 
este  siglo,  como  hnbiese  en  él  emitido  conceptos  que  demostra- 
ban cierta  inclinación  por  el  país  de  cuya  defensa  se  ocupaba,  le 
referia  al  monarca,  protestando  de  su  imparcialidad,  que  había 
tenido  por  patria  a  Arequipa,  que  estaba  entonces  avecindado  en 

19  cEn  cuanto  a  la  manera  cómo  ha3'a  ido  a  parar  la  obra  a  Paris,  creen  al- 
gunos que  Lastarria  la  vendió  a  los  franceses  cuando  la  invasión  de  1808,  vién- 
dose  atrasado  en  sus  intereses;  otros,  que  se  la  vendió  a  M.  Ermenard,  comisio- 
nado del  gobierno  francés  para  adquirir  noticias  i  curiobidades  literarias.  Don 
Martin  Fernandez  Navarrete  añade  que  Lustarria  era  un  mero  compilador  de 
los  que  habian  trabajado  en  la  comisión  de  fíjar  los  limites  entre  el  Portugal  i 
España  <^n  aquellas  provincias  los  beneméritos  oficiales  de  nuestra  marina, 
Várela,  Azara,  D.  Félix-  Aguirre  i  otrosí».  Ochoa,  Catálogo  razojiatb  éUloi 
manuscriíoi  españoles  existentes  en  la  Biblioteca  real  de  Paris,  páj.  84.  ^^' 
rifl,  1844, 
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la  capital  del  «rdelicloso  ChileD;  aunque  habia  residido  maa  de 
cuatro  años  en  la  Eepública  Árjentina.  «Desprendido  de  todas 
relaciones  personales,  agregaba,  precisado  a  estudiar  los  intereses 
ptiblicoB  i  a  descubrir  los  objetos  importantes  desde  la  mayor 
eminencia,  i  cerca  de  la  persona  de  un  vireij  mis  opiniones  no 
paeden  tacharse  de  parciales:». 

De  entre  la  multitud  de  discursos  forenses,  o  mas  bien  de  ala* 
^atos  de  bien  probado,  para  hablar  con  la  jente  de  profesión,  di« 
ficilmente  hubiéramos  podido  hacer  elección  de  las  piezas  mas 
dignas  de  ser  conocidas,  si  la  prensa  vocinglera  no  se  hubiera 
encargado  de  este  escrutinio,  la  cual,  como  se  supondrá,  no  mo- 
veria  sus  resortes  sino  en  aquellos  asuntos  mui  interesantes  o 
que  mas  ruido  formaron  en  nuestra  antigua  i  curial  ciudad'®. 

De  esos  escritos  sin  interés  i  hasta  hoi  ajenos  a  las  formas  lite* 
rarias,  uno  de  los  mas  curiosos  fué  el  presentado  a  nombre  de  la 
mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  en  uu  pleito  con  el  fiscal  so- 
bre €union  de  las  armasi^  por  el  licenciado  D.  Alonso  Hurtado  de 
Mendoza,  de  cuyo  lenguaje  se  tendrá  una  muestra,  por  lo  demás 
característica  de  las  piezas  de  su  especie,  en  el  siguiente  pasaje: 
cMénos  obsta  lo  juzgado  por  los  dickos  tres  autos  citados  en  el 
dicho  número  9  por  dicka  Real  Audiencia  de  Chile,  i  en  ejecución 
de  ellos  haber  puesto  en  po;<esion  al  real  fisco  de  la  cobranza  de 
todos  los  dichos  áoscieutoñ  mil  ducados  del  dicho  servicio  de  la 
unión  de  las  armas,  que  se  repartió  al  dicho  Beyno  en  la  primera 
forma  de  su  introducción;  i  que  así  el  Real  Fisco  debe  ser  man- 
tenido en  ella  por  haberla  conseguido  en  fuerza  de  lo  juzgado  en 
dichos  autos,  i  con  la  autoridad  de  la  dicha  Real  Audiencia:». 

Los  jesuitas  se  enredaron  también  con  los  canónigos  sobre  los 
diezmos  que  debian  pagarlos  arrendatarios  de  las  tierras  que  la 
Ck)mpañía  gozaba  en  Chile.  Sobre  este'íema  publicó  el  provincial 

20  Fuera  de  las  piezas  impresas  a  que  hacemos  alusión  en  el  texto,  convie 
ne  recordar  solo  por  haber  sido  impreca   (annque  sin  fecha  ni  designación  de 
lugar)  una  de  D.  Antonio  de  Córdova  Lazo  de  la  Vega  a  propósito  de  la  devo- 
lución de  cierta  cantidad  de  dinero  que  le  cobraban  los  oficiales  de  la  Beal  Ha- 
cienda de  Chile, 
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Pedro  Ignacio  Altamirano,  poco  tiempo  antes  de  la  espolsion  de 
la  Orden,  un  largo  escrito  en  que  se  discutía  si  los  privilejíos  que 
eximian  al  instituto  de  Jesús  del  entero  de  la  contribución  eran 
reales  o  personales,  que  era  en  lo  que  estribaba  toda  la  cootro» 
versia. 

Los  agustinos  de  Santiago  tuvieron,  asimismo,  un  pleito  que 
se  hizo  ruidoso  por  la  publicidad  que  se  le  dio  i  que  ciertamente 
forma  un  interesante  capítulo  de  la  historia  colonial  de  las  Orde- 
nes monásticas  entre  nosotros. 

Convocados  i  congregados  los  vocales  para  celebrar  capítulo 
provincial,  en  víspera  de  la  elección,  se  presentaron  a  la  Real  Au- 
diencia ocho  padres  maestros  solicitando  se  mandasen  poner  en 
ejecución  ciertos  breves  a  ñn  de  que  se  privase  de  voz  activa  a  los 
priores  de  los  conventos  donde  no  hubiese  ocho  relijiosos.  En 
virtud  de  lo  suplicado,  fué  al  convento,  el  Real  Acuerdo,  «con  Iñ 
autoridad  í  comitiva  acostumbrada!»,  e  hizo  saber  al  provincial 
Frai  Diego  de  Salinas  lo  que  pedian  sus  colegas  de  capítulo.  Sali- 
nas por  toda  respuesta,  mientras  los  señores  oidores  esperaban, 
reunió  a  sus  subditos  i  promulgó  un  auto  en  que  se  declaraba  esco- 
mulgados a  los  solicitantes.  Mandóles  incontinenti  que  sin  tar- 
danza saliesen  de  la'sala  capitular,  i  como  se  resistiesen,  se  retiró 
a  toda  prisa  i  fué  a  verse  con  los  ministros  del  tribunal.  cLo  cier- 
to es  que  viéndose  el  Real  Acuerdo   con  un  procedimiento  tan 
irregular  i  no  esperado,  le  hizo  de  oficio  al  R  P.  provincial  repe- 
tidas i  benignas  amonestaciones  privadas  sobre  que  era  materia 
delicada,  i  que  los  absolviese  ad  cautelamj  i  en  todo  caso  le  obe- 
deciesen efectivamente  dichos  breves  í  cédulas,  a  que  se  esclusó 
BU  P.  R.  Vista  la  resistencia,  se  procedió  a  las  cartas  de  exhorto  en 
la  forma  ordinaria;  i  habiéndose  negado  a  todas  ellas,  se  le  des- 
pachó la  última  carta  de  estrañamiento». 

Sobre  esta  base  se  armó  la  contienda:  jestionaba  Fr.  Próspero 
del  Pozo  por  los  escomulgados;  Salinas  se  defendia  por  sí;  los 
oidores  no  se  descuidaban  en  levantar  grandísima  polvareda:  i  Is 
verdad  del  caso  faé  que  después  que  cada  una  de  las  partes  copií 
documentos,  citó  leyes  i  habló  por  demás  en  la  prensa,  quedaron 
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las  cosas  en  su  primitivo  estado,  salvo  en  cnanto  a  los  oidores 
que  no  quedaron  tan  bien  parados  merced  a  los  empeños  que  el 
provincial  Salinas  interpuso  en  la  Corte- ^ 

Por  fin,  debemos  mencionar  entre  los  que  cultivaron  este  jéne- 
ro  de  trabajos  al  padre  dominico  Fr.  Antonio  Miguel  del  Manza- 
no Ovalle,  que  con  motivo  de  la  ruidosa  competencia  sobre  dere- 
cho a  la  jurisdicción  del  beaterío  de  Santa  Rosa,  sostenida  por  su 
Orden  contra  el  obispo  Romero,  escribió,  para  ilustrar  la  materia, 
algnnos  opúsculos  que  demuestran  al  mismo  tiempo  que  conoci- 
miento del  derecho  canónico  falta  de  acierto  en  la  manera  de  ei- 
presarse^*^. 

21  Algunos  años  mas  tardo  los  agastinos  volvieron  de  nuevo  a  perturbar  la 
calma  de  los  días  coloniales  en  Santiago  con  sus  disputas  acerca  de  la  validez 
de  elecciones  para  algunos  cargos  de  la  Orden.  En  1757  algunos  de  ellos  pu- 
blicaron en  Roma  un  verdadero  libro  en  S.^  i  en  latín,  intitulado:  Cansultum 
pro  veritats  super  validitate  eUctionis  in  provintialem  Adm,  E.  P.  Mag, 
I^ranciscus  Fuentes  ordinis  Fatrum  Eremitarum  S,  AgutHni  Protrintiaé 
Chili. 

22  Véase  Eyzagnirre,  t.  2.%  páj.  298. 
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JS^pUeacion  de  la  plaza  i  puerto  de  Fa2(2ít7¿a.— Martínez.— Pinaer.— Delga- 
do.—«'Orejuela.— Fernandez  Campino.— Madariaga  i  Sota.— Baeno.— P¿an 
del  estado  del  Eeyno  de  CAi7é.—0jeda.—Bibera.— González  Agüeros. 

Después  de  habernos  ocupado  en  un  capítulo  anterior  de  los 
escritos  referentes  a  sucesos  particulares^  vamos  ahora  a  dar  a 
conocer  los  que  tienen  por  objeto  la  descripción  del  territorio 
chileno^  dejando  lugar  para  que  en  otros  párrafos  tratemos  de  la 
historia  de  los  yiíges  de  esploracion  i  descubrimiento,  i  mas  es- 
pecialmente de  los  que  tienen  felacion  con  la  jeografía. 

A  mediados  del  siglo  XYlí  ya  hemos  visto  que  Ponce  de  Leoü 
publicaba  en  Madrid  una  Descripción  de  Chile  i  que  en  esa  mis- 
ma época  otro  relijioso,  Fr.  Miguel  de  Aguirre,  daba  a  luz  una 
estensa  Población  de  Valdivia.  Pasóse  casi  un  siglo  entero  sin 
que  nadie  pensase  en  continuar  describiendo  las  apartadas  rejío- 
Bes  de  Ohile^  hasta  que  el  gobernador  de  esa  misma  plaza  de 
Taldivia,  don  Pedro  Moreno,  estampaba,  con  fecha  de  1731,  una 
JÉy?lieacion  de  la  plaza  i  ptierto  que  rejia,  con  inclusión  de  sus 
Oostas  i  términos  de  jurisdicción.  Moreno  no  tuvo  el  propósito  de 
trabajar  una  pieza  literaria,  sino,  cuando  mas,  dar  las  esplicacio- 
nes  consiguientes  a  la  buena  intelijencia  del  mapa  que  acompa- 
fiaba.  Bm'o  este  aspecto,  tiene  detalles  que  pueden  ^servir  mucho 
para  apreciar  lo  que  era  el  puerto  i  los  medios  de  defensa  que  te- 
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nia.  Por  lo  demás,  redactada  en  estilo  sencillo  aunque  algo  ama- 
nerado i  sin  la  soltara  de  pluma  de  persona  dada  al  ejercicio  de 
escribir,  en  las  pocas  pajinas  que  comprende,  aborda  su  asunto 
sin  preámbulos  i  lo  continúa  sin  digresiones. 

Otro  personaje  que  vivió  en  la  misma  ciudad  i  que,  como  el 
anterior,  se  precia  de  llevar  «la  verdad  por  timbre:»,  escribió  so- 
bre igual  tema  una  obra  mucho  mas  orijinal  i  en  Chile  mas  co- 
nocida, titulada  la  Verdad  en  campaña^  etc.  Fué  su  autor  don 
Pedro  üsauro  Martínez  de  Bernabé,  infanzón  de  sangre'^  del  rei- 
no de  Aragón,  natural  de  Cádiz,  alguacil  mayor  de  la  Inquisi- 
ción i  en  esa  época  capitán  del  batallón  que  guarnecia  la  plaza. 
Llevaba  entonces  treinta  i  tres  a&os  de  servicio  i  sus  superiores 
tenian  de  él  la  convicción  de  que  era  un  militar  sin  aplicación  i 
sin  valor,  i  que,  aunque  hábil,  tenia  mala  conducta.  C&pole,  ade- 
mas, la  desgracia  de  que  habiendo  sido  comisionado  para  reci- 
birse del  situado  que  se  mandaba  de  Lima  para  el  pago  de  la 
guarnición,  quedó  en  descubierto  a  la  Real  Hacienda  en  mas  de 
seis  mil  pesos. 

Martínez  debió  de  llegar  a  Chile  mui  joven,  porque  cuando 
apenas  contaba  diez  i  siete  aQos  estaba  ya  de  cadete  en  Valdivia 
por  los  comienzos  de  enero  de  1749.  Consta  que  vivia  aún  en  esa 
ciudad  treinta  i  nueve  años  mas  tarde,  siempre  sirviendo  en  la 
guarnición,  casado,  pero  con  su  salud  ya  decadente  i  en  estado  de 
suma  pobreza,  pues  hasta  del  sueldo  que  gozaba  tenia  que  ir 
descontando  el  pago  del  desfalco  que  se  le  achacaba^. 

Su  situación  inmediata  a  los  indios  i  sus  largos  afios  de  per- 
manencia en  el  sur  de  la  frontera  le  han  permitido  conocerlos 
perfectamente;  su  espíritu  elevado,  el  arte  de  preguntarse  las 


1  Kn  la  biblioteca  de  la  Aciademia  de  la  Historia,  en  Madrid,  se  encuentra  el 
libro  de  Martínez  sin  nombre  de  autor  i  con  este  título,  Relación  hutórica  del 
puerto f  presidio  f  plaza  y  ciudad  de  Valdivia. 

2  Creemos  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  cuando  habla  de  Martínez  en  sa 
Narración  histórica^  «Ciudad  encantada  de  los  Cesares^,  se  equivoca  al  lla< 
marlo  Umardo  i  Viaveo,  i  mas  todavía  cuando  lo  tilda  de  cmulato». 

3  Constan  estos  pormenores  de  su  Hoja  de  eervidoe  exústente  en  Simancas, 
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causas  i  de  darse  cuenta  de  los  efectos,  que  le  ba  inducido  a  en- 
trar en  consideraciones  jenerales  sobre  los  hechos  que  veía,  lo 
que  es  mui  difícil  encontrar  en  otros  escritores  del  coloniaje;   su 
tino  literario,  por  último,  lo  ha  sabido  inducir  a  que,  sin  dañar 
al  método,  a  la  claridad  i  a  la  buena  esposicion,  haya  dado  a  sus 
noticias  la  justa  proporción  compatible  con  la  estension  de  su 
obra.  Martinez  se  muestra,  ademas,  como  un  notable  observador^ 
i  no  se  le  han  escapado  mi  las  nociones  de  historia  natural,  en- 
tendida conforme  las  teorías  de  su  época  i  los  hombres  de  su  ra- 
za, ni  la  mineralojfa,   reducida,  es  cierto,  a  las  noticias  sobre  los 
lavaderos  i  a  la  esplotacion  de  las  minas;  ni  se  ha  olvidado  aún 
de  consignar  detalles  sobre  el  clima,  ni  sobre  la  calidad,  i  edu* 
cacion  de  la  jente  entre  la  cual  vivió.   Su  jenio,  a  nuestro  juicio, 
no  puede  compararse  mejor  que  con  el  del  ilustre  Molina;   mas, 
al  paso  que  a  este  último  no  podría  reprocharse  falta  de  puli- 
miento  en  el  estilo,  don  Pedro  üsauro  Martinez  habla  con  la 
enerjía  i  la  rudeza  de  su  trato  de  soldado. 

Era  creencia  mui  corriente  por  aquellos  años  que  lejos,  hacia  el 
sur,  por  allá  en  el  centro  de  la  Patagonia,  existia  una  famosa 
ciudad  que  llamaban  de  los  Césares  <ique  se  habia  hecho  la  ter- 
tulia de  los  españoles,  que  ni  Jos  siglos  ni  vanas  dilijeucias  para 
lograr  su  ocular  conocimiento  habia  podido  borrar  la  satisfac-» 
cion  de  creer  en  las  tales  pob1aciones.*.Hasta  aquí  han  pasado 
los  años  a  completar  siglos  sin  que  se.  hayan  visto  tales  jentes  ni 
tales  poblaciones:  constante  siempre  la  vulgar  noticia  de  Césares, 
pero  cuáles  sean  ni  quién  los  haya  visto,  dónde  están  ni  cómo 
están,  nunca  se  ha  propasado  de  las  opiniones,  i  cuantos  los  cre- 
yeron i  relacionaron  dejaron  vinculadas  las  noticias  i  las  memo-* 
rias,  pero  pasaron  a  los  sepulcros  sin  las  satisfacciones  de  su 
creencia  i  volvieron  a  la  nada  con  sus  relaciones^. 

Pero  no  solo  se  habló  de  tales  fábulas  durante  la  colonia  sino 
que  se  hicieron  largas  i  arriesgadas  espediciones  en  busca  de  esa 
ciudad  encantada  cuya  existencia  viniera  de  tarde  en  tarde  a  ase- 
verar algún  indio  dando  pábulo  a  la  credulidad  de  los  conquista* 
dores.  Pero,  ¿por  qué  el  vulgo  habia  de  resistirse  a  creer  si  siendo 
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niños  escuchaban  contar  las  maravillas  del  Dorado  i  los  prodijios 
de  las  Amazonas?  ¿Qué  inventarla  da  mas  estraño  la  imajinacion 
que  no  se  viese  superado  por  las  relaciones  que  se  hacían  de  las 
tierras  recien  descubiertas? 

¡Cosa  curiosa,  sin  embargo!  Esta  especie  de  mito  que  se  levan- 
taba con  el  soplo  de  las  pampas  i  las  brumas  del  Estrecho,  dio 
oríjen  en  Chile  a  una  serie  de  escritos  en  que  se  contaban  las  es- 
pediciones  que  ilusos  ansiosos  de  fama  i  de  riquezas  organizaban 
de  tarde  en  tarde  ^. 

Don  Pedro  Usauro  Martínez,  que  habia  tomado  cierta  partici- 
pación en  un  espediente  que  se  levantó  con  el  fin  de  indagar  qué 
hubiese  de  verdad  acerca  de  la  existencia  de  la  famosa  ciudad, 
habia  podido  penetrarse  de  los  deleznables  fundamentos  en  que 
estaba  basada  aquella  creencia,  i  probablemente  con  el  fin  de 
desengañar  a  sus  compatriotas  escribió  unas  Reflexiones  críticas 
político-históricas  sobre  los  nominados  Césares''. 

Comienza  nuestro  capitán  por  una  especie  de  disertación  filo- 
sófica ]sobre  los  motivos  de  credulidad  en  jeneral,  i  en  seguida 
entra  a  discutir  las  diversas  opiniones  emitidas,  establece  sus 
comparaciones  i  aún  se  vale  de  la  sátira.  A  resucitar  don  Quijote, 
dice,  él  nos  sacara  de  dudal 

Como  Valdivia  era  el  centro  de  donde  salian  aquellos  osados 
aventureros,  Martínez  habia  tenido  ocasión  de  presenciar  los  de* 
sengaños  con  que  volvian;  se  habia  informado,  ademas,  por  es- 
tenso de  los  indios  de  distintas  localidades,  i  conocía  como  pocos 
las  variadas  dificultades  materiales  del  descubrimiento.  Por  eso 
cuando  en  su  tiempo  don  Ignacio  Pinuer  quiso  salir  con  el  mismo 
propósito  que  otros  tenian  ya  abandonado,  don  Pedro  fué  el  pri- 
mero en  pronosticarle  que  ni  siquiera  pasaría  de  cierto  punto  que 
determinó  de  antemano.  No  deja,  con  todo,  de  ser  mui  digno  de 
notarse  que  a  pesar  de  tales  convicciones  Martínez  en  último  re- 
sultado esclamase  como  Montaigue:  quién  sabel 

4  D.  B.  Vicuña  Mackenna  ha  dedicado  a  este  asunto  un  capítulo  de  sus  Ee^ 
íaeionés  históricas. 

6  También  se  encuentra  eeta  obra  en  la  Acad.  de  la  Hist.  de  Madrid,  con 
el  titulo  de  Prólogo  sobre  las  noticias  de  los  Césares, 
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Sea  como  quiera,  las  miras  que  ostenta  en  sa  libro,  su  espiri- 
ta investigador,  su  carácter  reflexivo,  la  solidez  de  sa  lengaaje  i 
lo  nuevo  i  curioso  de  su  argumento  lo  hacen  interesante  bajo 
muchos  aspectos. 

Aquel  mismo  Pinuer  a  quien  el  capitán  Martínez  habia  pronos- 
ticado el  mal  éxito  de  su  descabellada  cuanta  entusiasta  espedi* 
cion  en  busca  de  los  Césares,  que  en  su  tiempo  parecían  ya  olvi- 
dados, escribió  también,  para  el  presidente  de  Chile  don  Agustín 
de  Jáuregui,  una  Relación  sobre  una  ciudad  grande  de  españoles 
situada  entre  los  indios^  1774,  que  en  estracto  fué  publicada  algu- 
nos años  mas  tarde  en  el  Semanario  erudito  de  Madrid  i  reprodu"* 
cida  también  en  América  en  la  Colección  de  Documentos^  etc.,  de 
don  Pedro  de  Angelis^*. 

...cEra  Pinuer  natural  de  Valdivia,  padre  o  abuelo  de  aquel  ofi- 
cial del  mismo  nombre  que  fué  segundo  del  coronel  Sánchez  en  las 
campañas  de  la  patria  vieja  i  mas  tarde,  cuando  desterrado  por 
godo,  triste  mozo  de  café  en  Mendoza...  Crédulo,  valiente,  i  en 
sa  calidad  de  comisario  de  indijenas,  vivia  desde  muchos  años  en 
diaria  comunicación  con  los  indios...  Conocedor  desde  su  moce« 
dad  de  la  tradición  de  los  Césares,  que  aún  vive  en  el  recuerdo  de 
los  valdivianos,  el  comisario  interrogaba  dia  a  dia  a  los  mensaje- 
ros i  caciques  de  las  diversas  tribus  que  con  él  necesitaban  enten- 
derse]»'. 

Como  era  de  esperarse,  la  espedicion  que  mandaba  Pinueri 
después  de  haber  padecido  no  pocos  trabajos,  tuvo  que  dar  la 
vuelta  a  Valdivia^  trayendo  solo  a  cuestas  un  desengaño  mas,...» 
que  iba  a  ser  el  último,  i  el  Diario  fabricado  por  frai  Benito  Del* 
gado,  que  habia  hecho  de  capellán^. 

6  «Pinuer,  dice  Carvallo,  juramentado,  su  Relación  la  dirjiió  a  la  Corto  poi* 
Id  via  reservada  en  1772,  i  al  ministerio  de  gobierno  de  Chile  en  el  74,  de 
donde  pasó  al  gobernador  de  Valdivia  para  que  informase  con  autos  qne  sabe- 
iHos  abultados  en  mas  de  quinientas  fojasi». 

7  Vicuña  Mackeuna,  RelaciomB  históricas^  «Ciudad  encantada  de  los  Ce-» 
sares:»,  páj.  40. 

8  K8t«  Diaro  ha  sido  publicado  por  Gay  en  el  1. 1,  de  sus  Documentos^ 
péj .  431. 


452  LlTEEAtüBA  OOLONIAL  OB  (JÉTLÉ 

El  ÍDJeDÍero  irlandés  don  Juan  Mackenna,  que  nos  ka  dejad 
una  corta  Descripción  de  la-  ciudad  de  OsornOj  cayo  gobernador 
era^  acompañado  de  un  grupo  de  indios  fíeles,  visitó  también  mas 
tarde  aquellos  solitarios  parajes,  <i:i  habiendo  llegado,  encorvado 
sobre  el  lomo  del  caballo  por  la  espesura  del  monte  a  tiro  de  ar- 
cabuz de  la  laguna  de  Puyehue,  recorrió  a  pié  los  mismos  sitios 
que  habian  visitado  tal  vez  los  esploradores  de  1777». 

Desde  aquel  entonces  la  idea  de  hallar  una  ciudad  en  el  centro 
de  la  Patagonia  fué  perdiéndose  poco  a  poco  de  entre  los  sueños 
que  hacian  brotar  en  el  sur  de  Chile  los  mirajes  de  lo  desconocido. 
Pero,  ¡cosa  curiosa!  la  corte  de  España  fué  la  última  en  abando- 
nar la  peregrina  idea  de  una  ciudad  perdida  en  el  desierto,  i  cuan* 
do  mas  tarde  que  Pinuer  don  Manuel  José  de  Orejuela  se  pre- 
sentó en  Madrid  al  ministro  don  José  de  Gálvez,  se  le  facnltó 
para  que  saliese  en  busca  del  anhelado  descubrimiento. 

«Orejuela  era  un  viejo  morisco  español  que  habia  contado  en 
el  mar  tantas  aventuras  como  en  tierra.  Habia  sido  negrero  i 
habia  hecho  cierta  fortuna  eu  África  i  en  Buenos- Aires  con  este 
maldecido  tráfico.  Habia  sido  negociante  de  algún  fuste  en  Chile, 
donde  tenia  un  hermano  licenciado,  que  habia  hecho  una  ruidosa 
quiebra  en  1752.  Habia  sido  armador,  i  perdido  i  ganado  buques 
en  Valdivia,  en  el  Callao,  en  Guayaquil,  en  Panamá,  en  las  cos- 
tas de  Méjico  i  en  sus  dos  mares,  así  como  en  Cádiz,  la  Coruña 
i  todo  los  puertos  de  EspaOa  que  traficaban  con  las  Indias.  Por 
último,  después  de  cincuenta  i  nueve  años  de  penalidades  i  tra- 
bajos, sazonados  con  quince  o  veinte  viajes  a  Europa  por  el  Cabo 
de  Hornos  en  los  galeones  de  rejistro,  habiase  hecho   cesarista^. 

Después  que  Orejuela  obtuvo  la  deseada  autorización  del  mo- 
narca merced  al  memorial,  etc.  presentado,  vínose  a  América, 
pero  se  encontró  aquí  con  que  el  virei  del  Perú  don  Teodoro  de 
Croix  era  un  hombre  bastante  sensato  para  no  creer  en  patrañas, 
i  con  el  presidente  de  Chile  Benavides  que  mas  vivia  preocupado 
de  sus  achaques  que  de  fabulosos  descubrimientos. 

9  A  icuña  Mackenna,  lug.  ciii 
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Para  snbTenir  a  la  espedicion  cayo  mando  le  confirió  una  cé* 
dula  real,  imajinó  el  arbitrio  de  acuñar  en  Chile  moneda  de  cobre 
de  un  precio  ínfimo;  pero  tanto  se  sobresaltaron  con  la  medida 
los  comerciantes  de  la  pacífica  ciudad  de  Santiago  que  a  campa- 
na tañida  se  reunieron  en  cabildo  abierto,  dijeron  que  el  proyec* 
to  era  absurdo,  perjudicial,  i  que  su  autor  no  podia  menos  de  ser 
un  hereje.  Con  la  gritería  formada  desanimóse  al  fin  el  viejo 
marino  i  tuvo  por  mas  acertado  aceptar  el  grado  de  capitán  refor- 
xnado  i  quedarse  tranquilo  en  su  casa,  donde  aún  vivia  por  los 
alLos  de  1781. 

Entre  las  piezas  que  Orejuela  presentó  a  don  José  de  Gálvez 
se  encuentra  un  Diario  en  solicitud  de  los  nuevos  española  de 
OsomOy  hecho  por  el  capitán  de  artillería  del  ejército  de  Chile 
don  Salvador  Arapil,  i  que  como  hemos  indicado,  está  demostran- 
do, como  muchos  otros  documentos  que  pudiéramos  citar,  la  larga 
ocupación  que  proporcionó  a  los  plumarios  de  la  colonia  la  fá- 
bula de  los  portentos  de  los  Césares^  ^. 

Muí  poco  antes  que  por  disposiciones  reales  se  marchaba  a  la 
conquista  de  imiyinarias  tierras,  órdenes  superiores  disponian 
también  que  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Santiago  i  cor- 
rejidores  diesen  cada  uno  acabadas  noticias  de  las  partes  puestas 
bajo  su  inmediata  dirección.  Enviados  los  diversos  datos  que  ca- 
da cual  habia  podido  recojer,  púsolas  en  orden  don  José  Fernan- 
dez Campino  i  formó  de  esta  manera  una  Belacion  del  Obispado 
de  Santiago  de  Chile  que  fué  enviada  primero  a  Lima  í  mas  tarde 
a  España. 

El  libro  de  Fernandez  Campino  escrito  con  ana  pobreza  de 
estilo  mui  en  armonía  con  el  asunto  de  que  trata,  es  mas  bien  una 
compajinacion  de  noticias  estadísticas  referentes  a  las  diversas 
ciudades  de  nuestro  territorio,  que  abraza  sus  gastos,  produccio  • 
nes,  organización  de  sus  milicias,  etc.  No  faltaron  injenios  que 
maravillados  del  saber  desplegado  por  Fernandez  le  dírijiesen 

10  Entre  otros  merece  citarse  el  del  fiscal  de  Chile  Peres  de  Uriondo,  pu- 
blicado })or  Angelis,  t.  I. 


451  LITEBATÜBI  COLOmAL  DB  OHILB 

largos  i  encomiásticos  romances  que,  a  la  verdad^  si  Uoi  nos  pare* 
can  inmerecidos^  en  aquellos  tiempos  la  escasez  intelectual  i  ma* 
terial,  (las  entradas  ordinarias  de  esta  ciudad  de  Santiago  apenas 
pasaban  de  dos  mil  pesos  anuales)  no  eran  fuera  de  propósito. 

En  el  mismo  afio  de  1744  en  que  Fernandez  Campino  concluía 
BU  Relación^  dos  individuos, oficiales  también  de  la  Beal  Hacienda, 
el  tesorero  don  Francisco  de  Madariaga  i  el  contador  don  Fran- 
cisco de  la  Sota  acompañaban  al  espediente  que  se  había  forma- 
do dando  noticia  puntual  del  reino,  según  la  orden  de  28  de  junio 
de  1739,  a  que  hemos  hecho  referencia,  la  Relación  del  obispado 
de  Santiago  de  Chile  y  sus  nuevas  fundaciones.  Don  José  Manso 
de  Velasco,  entonces  presidente  de  Chile,  estaba  empeñado  en  for- 
malizar algunas  poblaciones  en  el  territorio  chileno.  La  oportu- 
nidad de  las  descripciones  de  los  oficiales  reales  era,  pues,  ma- 
nifiesta. 

Comenzaban  dichos  señores  su  trabajo  por  una  vista  jeneral 
del  país,  para  continuar  en  seguida  individualizando  cada  uno  de 
los  correjimientos  en  que  estaba  dividido,  insistiendo  especial- 
mente, después  de  precisar  los  límites  de  cada  uno,  en  las  produc- 
ciones del  suelo,  medios  de  defensa,  número  de  pobladores,  arre- 
glo de  los  curatos  i  encomiendas  de  indios,  todo  sazonado  con 
grandes  i  repetidos  elojios  al  primer  funcionario  del  reino.  Pero 
aunque  la  naturaleza  de  un  estudio  semejante  alejaba  manifiesta- 
mente de  la  mente  de  sus  autores  las  pretensiones  literarias,  no 
puede  negarse  que  dieron  cima  a  su  empeño  con  un  regular  i 
bien  ordenado  acopio  de  datos  i  una  facilidad  de  lenguaje  nada 
vulgar  i  sin  embargo  animada. 

Veamos,  por  ejemplo,  cómo  describen  el  correjimiento  de  Col- 
chagua. 

Es  el  correjimiento  de  Colchagua  uno  de  los  apetecidos  partidos  de  este 
obispado  i  reino,  i  por  que  lo  solicitan  por  beneficio  la  codicia  de  los  hombres; 
es  uno  de  los  mas  poblados  de  vivientes  en  rancherías,  por  su  estension  de  tier- 
ras i  haciendas,  que,  cuasi  iguales  en  temperamento  i  frutos,  son  todos  sus  par- 
tidos nna  misma  especie,  benigno  su  temperamento,  ameno  i  deleitoso  de  pas- 
tos i  flores,  abundante  de  aguas  por  lo  que  le  circulan  sus  rios  i  esteros,  que  lo 
fertilizan  i  humedecen  con  el  riego  que  les  contribuye  con  sus  acequias  para 
beneficio  i  cultivo  de  sus  siembras  i  plantíos,  que,  junto  con  la  benigna  infiaei^- 
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cía  i  aguas  que  con  mas  abundancia  por  su  altura  les  contiibnye  el  cielo,  ase- 
guran las  cosechas  mas  ciertas  i  abundantes  que  otros  corre jimientos,  i  preva- 
Jecen  en  este  copioso  beneficio  los  pastos  en  las  montañas,  ccrranías  i  vegas 
mas  tiempo  que  en  otras  partes,  motivo  por  que  son  copiosas  las  crias  i  engor- 
das de  ganado  i  de  vacas;  abunda  de  yeguas,  muías,  potros,  borricos,  mucho 
ganado  ovejuno  i  cabrio  que  rinden  mucho  sebo,  grasa,  cecina,  suela,  cordoba- 
nes i  trigos,  anualmente,  i  do  que  se  conducen  al  puerto  de  Valparaíso,  los  tri- 
gos i  sebos  para  beneficiarlos  en  los  navios  que  a  él  llegan  a  cargar  frutos  para 
Jjima,  i  los  cordobanes  para  los  que  los  compran  para  aquella  ciudad  o  el  reino 
del  Perú,  en  que  reconocen  algún  alivio  sus  hacendados.  Cojen  asimismo  mu- 
chas   i  de  cuantas  layas  las  quisieren  sembrar,  hortalizas  i  frutos  los 

que  plantaren  o  sembraren;  con  abundancia  tienen  sus  cuarteles  de  viñas  las  ha- 
ciendas de  mas  nombre,  que  rinden  el  suficiente  vino  para  el  consumo  i  abasto 
de  su  oorrejimiento,  aunque  no  sobra  para  otras  partes  porque  no  todos  se  de- 
dican a  plantarlas  en  sus  posesiones. 

Sin  ser,  pues,  de  primer  orden  el  estudio  qne  dejaron  realizado 
Sota  i  Madariaga,  es  un  documento  que  podría  esplotarse  mui 
ventajosamente  para  la  estadística  de  nuestro  país  en  aquella  re* 
mota  época  ^  ^ . 

Después  de  los  anteriores,  pero  con  la  maestría  propia  de  sn 
gran  saber  i  no  escaso  talento,  trató  también  este  mismo  tema  el 
insigne  médico  i  cosmógrafo  don  Cosme  Bueno.  Su  Descripción 
de  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de  Santiago j  su  DeS" 
cripcion  del  Obispado  de  Concepción  son  piezas  notables  que  re- 
velan para  su  tiempo  singulares  adelantos  i  que  contribuyeron 
como  ningunas  para  desterrar  en  parte  la  jeneral  ignorancia  que 
reinaba  respecto  de  estas  comarcas,  merced  al  prestijio  de  su  autor 
i  a  que  estas  obras  circularon  impresas,  en  forma  de  calenda- 
rios*^. 

Casi  a  esta  misma  época  pertenece  un  Plan  detestado  del  Rey^ 
no  de  Chi/e,  que  solo  conocemos  incompleto,  i  que  es  también  una 
especie  de  descripción  del  país,  compendiosa^  pero  escrita  con  na- 
turalidad i  método.  Ilustra  el  autor  por  medio  de  notas  los  puntos 

11  Conviene  recordar  aquí  que  la  obra  mas  importante  que  poseemos  sobre 
esta  materia  es  la  segunda  parte  de  la  Descripción  histórico-geográfica  del  Rey- 
no  de  Chile  de  don  Vicente  Carvallo,  publicada  en  el  tomo  X  de  la  Colección  de 
ffistorínrfores  de  Chile^  i  cuyo  análisis  somero  reservamos  para  mas  adelante. 

12  Kl  coronel  peruano  don  Manuel  de  Odriazola  ha  reimpreso  en  el  tomo  ITI 
(le  su  Coffecion  de  documentos  literarios  del  Perú  las  obras  de  Bueno,  precedj-» 
das  de  una  noticia  biográfica  por  don  Gabriel  Moreno^ 
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principales  de  su  relacíoD^  qae  no  solo  abarca  la  noticia  natural 
de  los  pueblos,  sino  también  su  organización  interior  i  el  mecanis- 
mo de  su  administración.  Quien  hizo  esta  pieza  indudablemente 
que  perteneció  a  las  altas  rej  iones  oficiales,  i  acaso  como  Campino 
recibió  orden  de  escribir  una  obra  de  esta  naturaleza,  qae^  sí  no 
es  literaria,  propiamente  hablando,  no  carece  de  alguna  utilidad 
para  el  estudio  de  ciertos  detalles  del  atrasado  gobierno  de  la 
colonia. 

Otro  sujeto,  que  también  años  mas  tarde  obtuvo  recomendación 
oficial  de  escribir  sobre  Chile,  fué  el  coronel  don  Juan  de  Ojeda. 
Ya  desde  tiempo  atrás  comenzaba  a  figurar  su  nombre  en  esta 
clase  de  comisiones,  pues  don  Antonio  Guill  le  habia  mandado 
figurar  en  láminas  todo  el  obraje  de  la  artillería;  Morales,  el  pla- 
no de  la  frontera  i  de  sus  fuertes,  i  el  de  todo  los  col ej ios  que  los 
jesuítas  poseyeron  en  Santiago;  O'Higgins,  los  planos  de  las  pla- 
zas que  se  ven  en  la  Historia  del  abate  Molina,  i  asimismo  la  di- 
fícil tarea  de  compajinar  una  relación  de  los  sucesos  políticos  del 
reino,  desde  los  tiempos  de  Meneses,  que  no  pudo  efectuarse  por 
falta  de  documentos  a  la  mano;  en  1803,  por  fin,  presentaba  al 
gobierno  un  Informe  descriptivo  de  la  frontera  de  la  Concepción 
de  ChilCy  que  era  el  fruto  de  la  i\ltima  comisión  en  que  se  hubie- 
se empleado^ '^. 

Ojeda  comienza  su  trabajo  por  una  vista  jeneral  sobre  los  terri- 
torios del  sur,  para  entrar  en  seguida  a  dar  noticias  particulares  de 
cada  una  de  sus  plazas;  manifiesta  después,  la  situación  de 
cada  una  de  ellas,  su  aspecto,  etc.,  para  hablar  de  sus  alrededores 
i  de  la  historia  de  los  sucesos  de  mas  bulto  acaecidos  en  aquellos 
lugares;  i,  cual  el  viajero  que  después  de  encumbrar  una  montaña 
tiende  por  última  vez  sus  miradas  sobre  el  valle  que  deja  a  sus 
espaldas,  recopila  lo  que  ha  espresado  en  detalle  i  lo  presenta  en 
globo  a  la  consideración  del  lector.  Merecen  notarse,  sobre  todo, 
en  el  libro  de  Ojeda  sus  observaciones  sobre  historia  natural,  qae 

13  Pueden  consultarse  en  este  jénero  de  trabajos,  uno  de  don  Leandro  Ba- 
d^ran  ¡otro  de  don  Ambrosio  O'Higgiuí?,  1771—1785. 


CAP.  XVI.— BIVBEA  457 

es  muí  difícil  encontrar  en  escritores  de  aquellos  años.  <i:Mas 
hubiera  adelantado  en  mi  tarea,  agrega  nuestro  coronel,  si  mis 
domésticas  ocupaciones  i  escasa  fortuna  en  que  vivo  en  estos 
míseros  lugares  (Chillan)  no  me  hubieran  ceñido  el  tiempo».  Por 
eso  se  nota  en  su  escrito  cierto  desaliño  i  despreocupación,  como 
que  hubiese  trabajado  sin  ánimo,  i  cierto  ceño  adusto  i  agriedad 
en  el  carácter,  que  talvez  la  pobreza  le  orijinara. 

Injeniero  como  Ojeda,  pero  de  alma  mui  superior,  era  el  alférez 
don  Lázaro  de  la  Rivera,  que  habiendo  sido  enviado  a  la  provin- 
cia de  Chiloé,  escribió  con  este  motivo  un  Discurso^  que  servirá 
siempre  de  eterno  monumento  de  oprobio  al  sistema  colonial  es- 
pañol. (cEl  amor  a  mi  rei,  dice  Rivera,  la  dignidad  de  mi  patria  i 
el  profundo  respeto  i  obediencia  que  profeso  a  la  autoridad  sobe- 
rana i  patriotismo  de  los  altos  jefes  que  dírijen  el  gobierno,  me 
han  obligado  a  emprender  este  trabajo^).  ¡Qué  profunda  contra- 
dicción, sin  embargo,  entre  lo  que  añadía  después  i  estas  palabras 
con  que  aquel  digno  subalterno  procuraba  templar  la  vergüenza 
que  iba  asomar  al  rostro  de  aquellos  negociantes  sin  pudor  que 
esplotaban  la  miseria  de  ese  pobre  pueblo!  Pero,  ante  todo,  escu- 
chemos a  Rivera  pintar  con  palabras  de  santo  entusiasmo  la  si- 
tuación de  la  comarca  que  habia  ido  a  visitar.  Después  de  enume- 
rar las  producciones  de  ese  suelo  olvidado  en  la  estremidad  de  la 
América,  agrega:  (cel  sistema  de  cambio  que  an  él  se  practica  es 
capaz  por  sí  solo  de  destruir  i  aniquilar  al  país  mas  industrioso  i 
opulento  del  mundo.  No  hai  con  qué  compararlo:  los  pueblos 
mas  estúpidos  de  la  Tartaria  siguen  máximas  preferibles  en  esta 
parte;  i  a  la  verdad,  ¿qué  nación  por  inculta  i  bárbara  que  sea, 
será  capaz  de  abandonarse  a  un  comercio  en   que  cada  operación 

es  una  quiebra  espantosa? Para  sacrificar  la  industria  de  Chiloé 

no  se  necesita  mas  que  escasear  los  efectos  que  le  faltan,  porque 
en  este  caso  no  hai  mas  recurso  qne  perecer  al  rigor  del  hambre 
o  sufrir  la  lei  impuesta  por  tres  o  cuatro  tiranos]^. 

Oigámosle  todavía  con  cierto  placer  mezclado  de  amargura  las 
penurias  inauditas  por  que  debia  pasar  el   infeliz  trabajador  para 
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proporcionarse  unos  caantos  jirones  de  telas  contrahechas.  «Para 
llenar  estos  precisos  i  reducidos  renglones,  no  le  alcanza  al  jorna« 
lero  el  trabajo  continuo  de  un  año,  aún  suponiendo  que  todo  él 
lo  pudiese  emplear  en  su  beneñcio^  lo  que  queda  demostrado  que 
le  es  imposible.  De  modo  que  por  este  cálculo  se  infiere  que  a 
esta  familiale  falta  para  mantenerse,  pan,  carne^  sal,  bebida,  taba- 
cOy  ají,  calzado,  jabón;  en  una  palabra,  todo  lo  necesario  para  con- 
seryar  la  vida.  A  vista  de  un  sistema  tan  de^igreñado  ¿«e  podrá 
esperar  que  los  hombres  sean  industriosos  i  trabajadores?  ¡Qué! 
¿Se  ignora  que  el  único  estímulo  que  tiene  el  hombre  para  el  tra- 
bajo es  la  condición  de  mejorar  su  suerte,  facilitándose  por  medio 
de  su  sudor  todas  las  ventajas  i  comodidades  posibles  para  su 
existencia?  Ahora  bien:  si  este  trabajo,  en  lugar  de  rendirle  un 
producto  igual  a  sus  necesidades,  lo  destruye  lentamente,  lo 
precipita  en  un  caos  de  miserias  i  le  usurpa,  digámoslo  así,  el 
fruto  o  recompensa  que  debia  sacar  de  él,  ¿no  es  preciso  que  el 
abandono  sea  una  consecuencia  forzosa  de  sus  desgracias?  No  se 
diga,  pues,  que  estos  isle&os  son  perezosos  i  enemigos  del  trabajo; 
sustituyase  la  verdad  a  la  impostura;  búsquese  con  ojos  imparcia- 
les el  verdadero  oríjen  de  los  males,  i  se  verá  que  la  insaciable 
codicia  de  unos,  la  ignorancia  de  otros,  i  la  insensibilidad  de  mu- 
chos, han  ido  degradando  poco  a  poco  las  disposiciones  activas 
que  la  naturaleza  no  negó  a  estos  hombres. 

....¿El  Estado  podrá  preferir  el  débil  producto  de  cuatro  tablas 
a  las  ventajas  que  resultan  de  darle  consistencia  a  un  archipiéla- 
go tan  importante?.... 

d:Se  ha  exajerado  sin  cesar  que  aquellos  vasallos  son  perezosos 
i  enemigos  del  trabajo;  pero  si  me  es  permitido  manifestar  la 
verdad,  no  temo  de  decir  que  los  autores  de  estos  discursos  son 
los  primeros  que  han  conspirado  a  la  destrucción  total  de  la  pro- 
vincia. 

«Para  evidenciar  la  torpe  falsedad  de  estas  razones,  no  se  nece- 
sita mas  que  examinar  sencillamente  la  conducta  que  se  ha  ob- 
servado con  aquella  provincia.  La  [^práctica  constante  que  se  ha 
neguido  de  forzar  al  trabajo  a  aquellos  míseros  isleños,  de  na- 
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^rlo  mal^  i  de  tenerlo,  digámoslo  así,  en  una  esclavitud  per- 
petua, ha  sido  el  oríjeD  preciso  del  abatimiento  en  que  está  su 
industria. 

!  4kSí  los  sagrados  derechos  de  la  humanidad,  concluye  Bivera 
de  la  justicia  i  de  la  sana  política  no  se  hubieran  violado,  es  po- 
sitivamente cierto  que  la  prosperidad  i  la  opulencia  hubieran  vivi- 
ficado todas  las  partes  de  aquel  cuerpo,  ya  cadáver.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  aquellos  vasallos  sean  industriosos  ni  trabajadores  si  están 
empleados  continuamente  en  las  faenas  mas  duras  i  penosas,  sin 
ser  recompensados  jamaspj) 

Pero  Rivera  no  se  detenia  solo  en  las  causas  i  efectos  materia- 
les, pues  sabía  rastrear  el  oríjen  del  mal  i  adelantarse  a  presen^ 
ciar  sus  desastrosas  consecuencias  en  una  esfera  mas  elevada  to^ 
davía.  Comprendia  perfectamente  i  lo  declaraba  sin  embozo,  que 
8Í  los  hombres  no  trabajaban,  nacerian  con  el  ocio,  la  embriaguez 
i  la  sensualidad,  i  que  el  vicio  se  asentaría  como  único  señor  en- 
tre esas  jentes  heridas  en  el  entendimiento  i  el  corazón.  En  ver- 
dad que  el  cuadro  no  podía  ser  mas  triste:  en  el  auje  ya  de  sus 
males  la  provincia,  la  población  habia  disminuido  casi  en  la  mitad, 
habíase  olvidado  ya  el  santo  amor  del  suelo  natal;  fabricábanse 
olvidaderas  bebidas  de  cuantas  semillas  pendían  de  los  árboles: 
aquella  jente  no  tenia  hogar,  no  tenia  recompensas,  todos  los 
verdaderos  principios  habían  retirado  su  influencia  protectora  pa- 
ra emigrar  a  otras  rej iones  menos  ingratas.  I  esa  degradación  que 
patentizaba  Rivera  con  verdad  i  elocuencia,  i  cuyo  causante  úni- 
co era  el  egoísmo  i  la  avaricia  de  una  Corte  inmoral,  debió  hacer 
brotar  sangre  de  vergüenza  en  el  rostro  del  monarca,  azotado  con 
tanta  justicia  por  aquel  vasallo  fiel. 

Pero  el  digno  alférez  no  solo  pintaba  la  situación,  sino  que  se 
inj  eniaba  por  buscar  los  arbitrios  mas  conducentes  para  restable- 
cer el  comercio  i  volverle  a  aquel  pueblo  tan  cruelmente  tratado 
días  mas  venturosos  i  a  sus  hijos  un  porvenir  menos  triste.  Des- 
pués de  tales  antecedentes,  ¿no  es  un  hecho  verdaderamente  sin- 
gular, que  ese  Chiloé,  víctima  infeliz  de  la  España,  le  ayudase 
Qon  la  sangre  de  sus  hijos  a  lachar  coatra  sus  hern^anos  que  que-i 
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rian  hacerlo  libre,  i  que  faese  el  último  sobre  quien  brillaran  los 
albores  de  nuestra  independencia?... 

El  Düeurso  de  BIvera  es,  pues,  ante  todo,  la  labor  de  un  hom- 
bre honrado,  ajeno  al  egoismo  i  defensor  verdadero  del  pobre  i 
del  oprimido.  Sin  hipocresía  ni  difraz  ha  sabido  decir  lo  cierto,  i 
con  su  palabra  acerada  echar  a  los  gobernantes  en  cara  la  serie 
de  pequeñas  bajezas,  indignidades  i  ardides  de  que  se  valian  pa- 
ra esquilmar  a  unos  infelices  isleños.  Su  obra,  ajustada  a  un  mé- 
todo  rigoroso,  ha  sido  escrita  con  pluma  fácil,  amena  e  intere« 
gante,  porque  su  mente  ha  sabido  concebir;  i  su  estilo  es  el  grito 
de  un  alma  entera  herida  por  el  espectáculo  de  la  miseria  i  de  la 
infamia:  es  rápido  como  nna  bala  i  certero  como  la  flecha  enve- 
nenada del  salvaje;  siempre  preciso,  sin  divagaciones,  fruto  de 
una  lójica  de  hierro,  está  revestido,  asimismo,  de  nobleza,  de 
sentimiento  i  de  entusiasmo. 

Muí  poco  es  lo  que  sabemos  de  la  vida  de  este  hombre  mere- 
cedor a  la  gratitud  de  los  chilenos,  pues  solo  consta  que  en  1782 
residía  en  Lima  i  que  posteriormente  se  encontraba  en  el  Pa- 
raguay. 

No  deja  de  tener  cierta  semejanza  con  la  obra  anterior  una 
que  publicó  en  Madrid  en  1791  el  padre  franciscano  Fr.  Pedro 
Gbnzalez  de  Agüeros,  con  el  título  de  Descripción  historial  de 
CAiloé;  pero,  al  paso  que  a  la  de  Rivera  distingue  una  noble 
franqueza,  óigase  lo  que  el  mismo  González  dice  referente  a  la 
suya:  «No  espresé  ni  puntualizó  las  circunstancias  prolijas  que 
patentizaban  el  infeliz  estado  de  aquellos  pobres  pero  fidelísimos 
vasallos  de  V.  M.  porque  conocí  no  debia  dar  al  público  tan  pun- 
tuales razones  de  aquel  estado  infeliz  de  miserias  en  que  los  veo 
constituidos,  porque  la  crítica  maliciosa  podria  disparar  sus  tiros 
contra  lo  político  i  lo  cristianos  ^  '*.  Sin  pretender,  por  cierto,  ha- 
cer al  fraile  franciscano  un  mérito  por  esta  reserva,  vamos  a  ver, 


14  Representación  sobre  el  estado  ds  la  Provincia  y  Archipiélago  de  (JhHoé^ 
nuMiusorito  existente  ^u  el  Museo  Brítánico. 
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sin  ^nbargo^  caánta  razón  tenia  para  callar  a  la  Corte  mucho  de 
lo  que  sabia. 

Apenas  apareció  el  libro  en  Madrid^  por  las  prensas  de  Benito 
Cano^  envió  el  aator^  como  era  uso  desde  antaño,  un  ejemplar  al 
soberano,  personas  reales  i  señores  ministros.  González  habia 
acompañado  a  su  obra,  en  forma  de  apéndices,  entre  el  relato  de 
algunas  de  sus  navegaciones  por  los  canales  del  archipiélago, 
cierta  descripción  de  un  viaje  emprendido  a  los  mismos  luga- 
xes  por  el  piloto  don  Francisco  Machado,  i  tanta  fué,  por  este 
motivo,  la  alarma  que  se  levantó  en  la  Corte  por  el  temor  de  que 
los  ingleses  se  hiciesen  de  las  escasas  i  vulgares  noticias  declara- 
das por  el  marino  español,  que  la  Suprema  junta  de  Estado  man- 
dó incontinenti  suspender  la  publicación.  Orijinósedeaqní,  desde 
luego,  para  el  padre  la  necesidad  de  presentar  un  recurso  ^  ^  para 
demostrar  que  los  datos  espresados  por  Machado  eran  insignifi- 
cantes i  que  nada  nuevo  venian  a  enseñar  a  los  enemigos  estran- 
jeros  que  poseian  ya  en  aquel  entonces  trabajos  mucho  mas  aca- 
bados i  derroteros  exactos  para  navegar  por  entre  las  islas  del 
remoto  Chiloé.  Difícil  nos  parece,  a  pesar  de  eso,  que  la  repre- 
sentación de  González  Agüeros  surtiese  efecto  en  el  ánimo  de  los 
reales  consejeros,  por  mas  que  la  obra  contase  de  antemano  con 
una  aprobación  de  la  Beal  Academia  de  la  Historia. 

A  consecuencia  de  las  dificultades  de  comunicación  con  el  res- 
to de  Chile,  se  resolvió  por  acuerdo  del  monarca,  fecha  de  1771, 
que  las  misiones  de  Chiloé  dependiesen  en  adelante  del  Colejio 
establecido  en  Ocopa.  En  cumplimiento  de  esta  nueva  disposi- 
ción, a  fines  de  ese  mismo  año  salieron  del  Callao  quince  relijío- 
sos,  entre  los  cuales  venia  González  Agüeros,  los  que,  después  de 
una  navegación  que  en  su  acabo  se  hizo  en  estremo  peligrosa,  ar- 
ribaron a  San  Carlos  i  fueron  a  establecerse  al  Colejio  que  los 
jesuítas  hacia  poco  acababan  de  abandonar.  Destinado  ea  un 
principio  nuestro  autor  a  la  isla  de  Quenac,  fué  mas  tarde  trasla* 
dado  a  San  Carlos  con  el  carácter  de  capellán  real,  puesto  que 

15  Este  Recurso  existe  en  la  Biblioteca  del  Museo  Britáaico,  donde  lo  he^ 
mos  consultado. 
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sirvió  por  espacio  de  cuatro  años.  Consta,  asimismo,  qae  en  1784 
se  hallaba  en  tránsito  de  Concepción. 

Como  en  virtud  de  su  ministerio  solia  el  padre  recorrer  aque- 
llas islas  en  débiles  piraguas,  fabricadas  de  tablas  encorvadas  al 
fuego  i  entretejidas  con  coligues,  tratando  diariamente  a  los  sen- 
cillos habitantes  de  aquellas  rejiones,  sufriendo  el  frío  i  las  tor- 
mentas, asociándose  a  la  pobreza  de  sus  relijiosos  hijos,  tomóles 
al  fin  cariño  i  se  dolió  de  sus  desgracias.  Ahí  si  entonces  hubie- 
se dicho  toda  la  verdadl 

Las  palabras  que  emplea  González  son  a  veces  rudas,  pero  tie- 
nen la  ventaja  de  darnos  a  conocer  el  país  tal  cual  es,  sin  trans- 
formarse sus  impresiones  al  través  de  sus  ideas  de  escritor  i  de 
viajero.  Esos  mismos  términos  peculiares  del  lagar  tienen  la  pro  - 
piedad  de  cautivarnos  vivamente,  i  de  seguro  que  ningún  hijo  de 
las  islas  las  oirá  sin  suspirar  por  esas  tierras  azotadas  por  el 
viento  i  bañadas  por  el  mar.  «Sencillamente  he  espuesto,  dice 
González  Agüeros,  cuanto  en  esta  Descripción  se  halla,  porque 
solo  tengo  por  objeto  principal  espresar  con  verdad  i  claridad  lo 
que  aquello  es  i  puede  ser,  así  para  noticia  de  quienes  compete 
mirar  en  todo  a  beneficio  de  aquella  pobre  provincia,  como  para 
manifestar  el  deseo  que  me  acompaña  de  que  estén  en  todo  auxi- 
liados:».  Sin  embargo,  lo  que  distingue  especialmente  la  obra 
del  misionero  franciscano,  es  su  tendencia  manifiesta  a  dar  en 
ella  vasto  campo  a  todo  lo  que  de  cerca  o  de  lejos  se  relaciona 
con  las  cosas  de  reí ij ion,  i  así,  mientras  dedica  gran  trecho  a 
la  historieta  del  Santo  Cristo  de  Limache,  estampada  por  Ova- 
lle,  descuida  notablemente  otros  detalles  mas  pertinentes  a  su 
asunto. 

Dividido  su  libro  en  dos  partes,  que  tratan  respectivamente 
del  estado  natural  i  político,  espiritual  i  eclesiástico,  da  principio 
a  él  por  una  lijera  noticia  sobre  la  espedicion  de  Almagro,  con- 
trayéndose en  seguida  a  describir  las  ciudades  del  territorio;  pe- 
ro escrito  con  cierto  tono  suave  i  dándose  razón  de  lo  que  dice, 
se  resiente,  en  último  resultado,  de  falta  de  cohesión  en  su  dic^ 
tado. 


CAPITULO  XVII. 
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Don  Bartolomé  Marín  de  Poveda. — Don  Domingo  Marín. — Fr.  Antonio  Aguiar 
— Noticias  do  su  persona. — Sa  Razón  de  las  noticias  de  la  Provincia  de  San 
Lorenzo  Mártir, — El  padre  franciscano  Fr.  Francisco  Javier  Ramírez.  -El 
Cronicón  sacro-imperial  de  Chile.^Álganaa  noticias  de  sa  autor. 


Los  jesaitas  Bosales  i  Olivares  escribieron  respectivamente  dos 
obras  que  deberian  ocupar  un  puesto  de  honor  en  estos  acápites 
ai  por  razones  de  método  no  hubiésemos  estimado  mas  a  propó- 
sito hablar  de  ellas  en  otro  lugar. 

Pero  aparte  de  esas  producciones,  existen  en  nuestra  literatura 
colonial  otras  de  igual  jéuero,  la  del  dominicano  Fr.  Antonio  de 
Aguiar,  que  ha  escrito  la  historia  de  su  Orden  en  Chile,  i  la  del  pa- 
dre franciscano  Hamirez,  autor  del  Cronicón  sacro^imperial  de  Chi- 
le, Aún  prescindiendo  de  estos  trabajos,  mas  o  menos  jenerales, 
debemos  mencionar  también,  ademas  de  un  Dictamen  sobre  las  mi- 
siones al  interior  de  la  Araucaníay  pasado  al  presidente  Muñoz  de 
Güzman  por  el  padre  Melchor  Martinez  en  1806^,  la  Relación  de 
un  caso  milagroso  acaecido  en  el  Reyno  de  Chile,  publicada  en 


1  Este  relijioso  es  el  mismo  que  mas  tarde  historió  los  prímeros  sucesos  de 
la  revolución.  Su  Informe  fué  presentado  con  ocasión  de  haberse  pedido  por 
algunos  caciques  que  se  enviasen  misioneros  al  interior  de  Arauco,  lo  cual 
mandó  de  oficio  don  Ambrosio  O^Higgins  que  se  redujese  a  espediente,  i  cuyo 
alegato  de  bien  probado  puede  decirse  que  lo  forma  el  escríto  de  Fr.  Melchor. 
La  cortedad  del  trabajo  nos  ahorra  hablar  de  Martinez;  pero  quien  desee  tener 
noticias  seguras  puede  ver  un  artículo  biográfico  de  don  Diego  Barros  Arana, 
publicado  en  la  páj,  365  de  la  Revista  de  Qiendaa  i  Letras,  Santiago,  1857. 
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Europa  por  don  Bartolomé  Marin  de  Poveda  a  instancias  del 
monarca  español-. 

Era  don  Bartolomé  liermano  del  conocido  gobernador  de  Chile 
don  Tomás' Marin  de  Poveda^  i  pertenecía  a  una  familia  de  seis 
hermanos  varones,  todos  ellos  dedicados  a  la  carrera  de  las  armas; 
pero  ninguno  cccon  mas  dicha  ni  mejor  fortuna])  que  nuestro  autor, 
según  su  propio  decir,  «pues  para  el  relevante  premio  de  su  buen 
celo  i  del  mérito  de  sus  hermanos,  tuvo  i  logró  la  de  verse  sir- 
viendo a  S.  M.  desde  la  ciudad  de  Bayona  hasta  esta  Corte». 

Contaba  este  vasallo,  tan  fácil  de  verse  pagado  de  sus  servicios, 
que  cuando  estuvo  en  Chile,  dos  indios  que  resucitaron  habian 
referido  que  después  de  muertos  fueron  llevados  por  la  mano  de 
un  padre  a  la  presencia  de  un  hombre  todo  vestido  de  oro,  cque 
les  quitaba  la  vistai»,  el  cual  les  mandó  que  no  usasen  mas  de  sus 
mujeres,  i  que  después  de  esto,  habian  sido  de  nuevo  devueltos 
por  el  padre  al  seno  de  sus  amigos. 

Toma  pretesto  de  esta  fábula  el  buen  don  Bartolomé  para  que- 
mar sus  granos  de  incienso  en  honor  de  la  real  majestad,  i  mas 
que  todo,  para  referir  las  hazañas  de  su  hermano  en  la  guerra  de 
Arauco,  í  preciso  es  confesarlo,  con  estilo  tan  firme  i  seguro  que 
hacen  de  esta  pieza  tan  frivolamente  comenzada  un  documento 
agradable  de  leerse. 

El  escrito  de  Marin  de  Poveda,  que  en  buenos  términos  no  pa-» 
0aba  de  ser  una  apolojía  de  los  jesuitas,  a  quienes  se  presentaba 
como  intercesores  en  el  cielo,  fué  seguido  de  otro  mucho  peor  por 
su  forma,  redactado  por  un  personaje  que  llevaba  también  el  ape* 
llido  de  Marin.  Hablábase  mucho  en  Chile  por  ese  tiempo  del  poco 
fruto  que  reportaban  los  misioneros,  i  sin  duda  con  el  fin  de  con- 
trarestar  estas  hablillas,  fué  que  don  Domingo  Marin  escribió  su 


2  £1  capitán  Diego  de  VenegaB,  <rcaballero  de  grande  crédito  i  autoridad  que 
se  halló  presente  en  la  Imperial  a  todo  lo  que  retierei>,  según  cuenta  Oralle  en 
la  pajina  182  de  su  obra,  es  también  autor  de  un  tratado  manuscrito  semejante 
al  de  Marin  de  Poveda,  (perdido  para  nosotros)  mtitulaáo  Eelacion  e  informe  de 
los  milagros  que  obra  Dios  por  intercesión  de  María  Santísima  S.  N,  de  las 
NieveSj  cuya  santa  imagen  está  en  la  ciud^id  de  la  Concepción  de  Chile, 
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Estado  de  hs  misiones  en  Chile^  que  mas  que  otra  cosa^  es  na 
folleto  contra  los  detractores  de  los  jesuítas,  en  que,  a  una  pre- 
tendida elevación  de  lenguaje,  se  una  la  mas  estemporánea  eru- 
dición^. 

Muí  de  boga  estuvieron  siempre  durante  el  periodo  colonial  en 
América  las  relaciones  que  algunos  frailes  escribieron  de  la  lle- 
gada de  las  Ordenes  a  que  pertenecían  en  los  países  en  que  se 
establecieron  i  de  los  progresos  que  mas  tarde  ejecutaron,  bien 
fuera  en  el  ministerio  de  la  predicación  o  simplemente  en  la  fun- 
dación de  nuevos  conventos.  En  estos  antiguos  i  voluminosos 
mamotretos  es  frecuente,  sin  embargo,  encontrar  diseminados  una 
porción  de  hechos  referentes  a  la  historia  política  de  las  colonias 
americanas.  La  vasta  estension  que  en  un  principio  se  asignara  a 
las  provincias  relijiosas  en  que  la  América  se  dividió,  fué  siempre 
un  favorable  pretesto  para  consignar  en  estos  escritos  los  aconte- 
cimientos militares  de  los  primeros  conquistadores,  i  ya  mas  tar- 
de, cuando  esas  divisiones  eclesiásticas  se  restrinjieron,  en  virtud 
de  la  misma  importancia  que  iban  adquiriendo  las  secciones  del 
continente,  ejercitando  una  vida  propia  i  rijiéndose  por  funciona- 
ríos  especiales,  cada  provincia  tuvo  su  particular  historiador.  De 
esas  crónicas  relijiosas  una  de  las  mas  vastas  i  de  mas  renombre 
i  que  hoi  por  desgracia  es  bastante  escasa,  fué  la  que  escribió  el 
dominicano  Melendez  con  el  título  de  Tesoros  verdaderos  de  las 
Indias,  en  que,  bajo  un  nombre  figurado,  refiere  las  hazañas  i  fas- 
tos de  los  miembros  de  su  Orden.  En  esta  obra  se  dio  también 
un  lugar  a  la  relación  de  los  hechos  verificados  en  la  provincia 
de  San  Lorenzo  Mártir  en  Chile:  pero  que,  por  ser  escasa  i  no 
comprender  sino  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  dio  oríjen 
a  que  otro  fraile  que  vivió  en  la  Recolección  de  Santiago  redac* 
tase  los  acontecimientos  de  la  provincia  de  Chile  i  los  adelan- 


3  Eyzaguirre  menciona  también  sobre  este  particular  una  Memoria  sobre  lai 
Misiones  de  Chile  de  Rómulo  Fogg;  la  Relación  del  estahlecimimto  de  las  Mi- 
siones  en  Chile,  i  la  Fundación  de  las  Misiones  de  la  Araucanía  por  los/ran^ 
císcanos;  pero  no  hemos  logrado  conocer  estas  piezas. 
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tase  en  cerca  de  un  siglo  a  la  fecha  en  que  Melendez  alcanzó  en 
su  libro. 

Tuvo  por  nombre  este  relijioso  Fr.  Antonio  de  Aguiar  i  por 
patria  la  Serena^  donde  vio  la  luz,  de  estirpe  distinguida,  allá  por 
el  año  de  1701.  «Ocupado  en  el  aprendizaje  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas entre  los  alumnos,  salió  de  esta  esfera  para  tomar  lugar 
entre  los  preceptores  del  convento  principal  de  su  Orden,  en  la 
ciudad  de  Santiago,  en  julio  de  1725,  conservando  en  este  hon- 
roso cargo  un  lugar  mui  distinguido:»*. 

A  consecuencia  de  ciertos  disturbios  ocurridos  en  la  elección 
de  provincial  de  la  Orden,  algunos  de  los  padres  maestros  que  se 
daban  por  agraviados  resolvieron  dirijirse  a  Roma,  enviando  a 
Aguiar  para  que  con  los  poderes  de  la  provincia  sostuviese  Ift 
elección  que  habian  hecho.  Aguiar  salió  de  Santiago  por  enero  da 
1734  con  dirección  al  convento  de  Mendoza  para  de  allí  pasar  al 
puerto  de  Buenos- Aires  en  busca  de  nave  que  lo  llevase  a  Eoro- 
pa;  ci  habiendo  llegado  allí,  reñere  él  mismo,  por  abril,  no  hallé 
otra  via  sino  una  nave  inglesa  pue  estaba  surta  en  dicho  puerto, 
i  por  el  mes  de  agosto  salia  para  Londres».  Aguiar  siguiendo  es- 
te camino,  llegó  a  la  Metrópoli  inglesa,  i  de  allí  a  Boma,  estando 
de  regreso  en  Chile  en  1740. 

Seis  afios  mas  tarde  era  a  su  vez  nombrado  provincial,  cajas 
funciones  desempeñó  por  el  ordinario  tiempo  de  los  cuatro  años- 
Aguiar  murió  por  los  comienzos  de  1757. 

«Deseoso,  decia  Aguiar,  de  que  el  tiempo  no  sepultase  en  los 
retiros  del  olvido  las  noticias  de  esta  provincia,  me  dediqué  a  so- 
licitarlas, pues  ya  en  la  noticia  de  la  serie  de  los  provinciales  que 
la  habian  gobernado  se  hallaban,  i  considerando  que  ésto  todos 
los  dias  habia  de  ser  mas  diñcultoso,  pues  las  noticias  se  acaban 
con  las  vidas  de  los  sujetos  que  mueren,  atendiendo  al  reparo 
según  lo  posible,  empezaré  a  dar  la  noticia  desde  el  año  de  1551b- 
I*r.  Antonio  sigue  durante  la  primera  época  de  su  relación  los 
apuntes  de  su  antecesor  i  maestro  Melendez,  i  para  los  tiempos 

i  Ejcagoirre,  BUtoria^  t.  II,  páj.  308. 
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posteriores  se  vale  de  las  actas  de  los  capítulos^  de  los  documen- 
tos conventuales,  i  de  lo  que  verbalmente  puedo  inquirir  acerca 
de  algunos  sujetos  de  su  relijíon,  logrando  de  esta  manera  dejar* 
nos  una  Razón  de  las  noticias  de  la  provincia  de  San  Lorenzo 
Alártir  en  Chile  que  alcanza  hasta  el  año  de  1742,  esto  es,  hasta 
poco  tiempo  después  de  su  regreso  de  Europa.  El  libro  de  Aguiar, 
sin  embargo,  aunque  escrito  imparcialmente  i  con  frialdad  no  se 
asemeja  a  esas  crónicas  a  que  hemos  hecho  referencia,  llenas  de 
milagros  i  absurdos,  pero  también  sembradas  de  hechos  históricos 
de  bastante  interés,  pues  carece  de  una  i  otra  cosa;  mas  bien  di- 
cho, solo  apunta  los  sucesos  caseros  del  convento.  Ademas  de  esta 
consideración  que  disminuye  en  mucho  el  mérito  de  la  obra  de 
Fr.  Antonio,  podemos  todavía  reprocharle  las  frecuentes  interrup- 
ciones que  introduce  en  su  asunto,  ahorrándose  trabajo,  pero 
sacrificando  el  método  i  la  hilacion,  i  lo  rebuscado  de  su  len- 
guaje,  sin  pretensiones  algunas  veces,  pero  de  ordinario  de  mal 
gusto'''. 

Análogo  en  sus  propósitos  al  libro  de  Fr.  Antonio  Agaiar,  fuá 
el  que  escribió  el  relijioso  franciscano  Fr.  Francisco  Javier  Bami* 
rez  con  el  título  de  Cronicón  sacro-imperial  de  Chile.  Vivia  pa- 
tente en  la  memoria  de  los  que  vestían  el  hábito  de  la  relijion 
seráfica  las  memorias  del  antiguo  obispado  de  la  Imperial,  los 
recuerdos  de  esa  tierra  asolada  por  los  araucanos  renacian  en  los 
corazones  que  ansiaban  el  restablecimiento  de  su  arruinada  Igle- 
sia, como  las  tristes  cuanto  dulces  impresiones  de  los  que  han 
sido  desterrados  del  hogar.  La  restauración  de  la  Imperial  era 


5  A  estarnos  a  lo  que  dice  Pinelo  en  la  colnmna  659  del  tomo  2.<>  de  stt 
Epitome  los  mercedarios  de  Chile  faeron  los  primeros  que  tuvieron  cronista 
que  ponderase  suscn  onquistas  espirituales,  pues  ese  autor  cuenta  que  frai  Alón* 
so  Kemon,  historiador  jeneral  ae  la  Orden,  le  <' comunicó»  la  Eelacion  de  Un 
relijiosos  de  huerta  vida  y  exemplo  que  han  florecido  en  el  Reyno  de  Chile  de  la 
Orden  de  la  Merced^  y  loe  grandes  servicios  que  han  hecho  a  las  dos  majestadee 
desde  el  año  de  1542  hasta  el  de  1624,  por  el  R.  P.  Fr.  Simón  de  Lara.  De  esta 
manera  vendría  pues  a  quedar  completa  la  historia  de  las  Ordenes  relijiosas  en 
Chile,  pues  si  esceotuamos  a  los  agustinos  cuyos  hechos  entre  nosotros  han  si- 
do relatados  solo  someramente  por  Calancha  i  Torres,  los  demás,  jesuítas,  do« 
minióos  i  franciscanos  han  tenido  cronistas  especiales,  como  sabemos* 
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uno  de  los  proyectos  mas  queridos  que  pudiera  halagar  la  dero- 
cion  i  vanidad  de  los  hijos  de  San  Francisco;  puede  decirse  aúa 
que  era  un  mito  en  el  cual  creían  i  confiaban  como  los  errantes 
hijos  de  Judá  en  el  restablecimiento  de  la  grandeza  de  Jerosalen. 
El  primer  obispo  de  la  diócesis,  Fr.  Antonio  de  San  Hignel,  era 
para  ellos  una  especie  de  patriarca  adornado  de  todas  las  virtu- 
des que  distinguieran  a  los  prelados  de  los  primeros  siglos  de  la 
civilización  cristiana.  Por  un  efecto  de  imajinacion,  todos  esos 
ardientes  sectarios  a  quienes  la  realidad  diera  un  desencanto  cada 
dia,  se  figuraron  ver,  sin  embargo,  las  glorias  de  esa  antigua  Igle- 
sia heredadas  por  la  silla  de  Concepción.  Hacer  esta  historia,  por 
consiguiente,  seria  continuar  la  de  la  pasada  Imperial  i  la  de  los 
misioneros  que  predicaron  en  ella.  Tal  fué  el  fin  que  Fr.  Francis- 
co Javier  Bamirez  se  propuso  en  su  Cronicón  dándole  el  agregado 
de  imperial  en  memoria  de  la  destruida  ciudad. 

Nombrado  Bamirez  escritor  del  colejio  apostólico  de  Chillan  i 
de  todas  las  misiones,  púsose  a  desempeñar  su  cometido  ctraba- 
jando  en  obsequio  de  la  verdad  i  de  la  justicia,  dando  a  César  lo 
que  es  del  César  i  a  Dios  lo  que  es  de  Diosi».  <cNo  obstante,  agre- 
gaba, no  esperaba  70  de  mi  natural  moderación  o  de  mi  jenio 
austero  i  filosófico  el  gusto  i  el  honor  de  vencerme  a  mí  mismo,... 
si  la  obediencia  no  faera  tan  poderosa  para  el  vencimiento  pro- 
pio  

Se  quejaba,  en  seguida,  aunque  sin  razón,  que  de  los  setenta 
escritores  de  Chile,  tanto  impresos  como  manuscritos  que  habia 
consultado,  solo  tres  hubiesen  bosquejado  la  historia  de  Chile 
sagrada.  <iLas  historias  de  Chile  impresas  i  manuscritas^  de^ 
cia,  han  seguido  por  desgracia  la  suerte  de  la  guerra,  i  la  única 
que  se  contrae  en  parte  a  lo  sagrado,  que  es  la  del  abate  don  Mi* 
guel  de  Olivares,  no  ha  visto  la  luz  de  la  prensa,  ni  se  sabe  de 
su  paradero:^.  No  podia,  a  continuación,  dejar  de  recordar  a  Fr. 
Juan  de  Barrenechea,  que  tan  vasto  tributo  pagara  con  su  ima- 
jinacion  a  los  recuerdos  de  la  Imperial.  «Este,  agregaba,  i  las 
noticias  que  me  comunicaron  varios  sujetos  de  carácter  sobre  los 
sucesos  del  último  siglo,  especialmente  el  finado  doctor  Guzman 
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de  Peralta^  mis  observaciones  i  esperíenoia  de  treinta  afios,  IO0 
documentos  del  archivo  del  colejio  i  del  monasterio  de  Trinitarios, 
varios  apuntes  de  la  secretaría  episcopal  i  de  la  intendencia,  han 
formado  el  plan  de  este  Cronieom.... 

Mas  adelante,  cuando  ya  procuraba  entrar  en  materia,  no  de- 
jaba de  repetir  nuevamente  ese  hecho  de  la  prescindencia  de  las 
cosas  sagradas  de  los  escritores  de  Chile,  que  tan  vivamente  ha« 
bia  herido  su  imaj  i  nación.  cKo  puedo  menos  de  quejarme,  afiadia, 
de  la  indiferencia  i  aún  de  la  injusticia  de  algunos  escritores  es- 
trafios  i  aún  propios,  que  forman  sus  historias  civiles  i  de  la9 
Indias  sin  que  tomen  a  Dios  en  la  boca,  aunque  creen  en  ¿1,  no 
según  las  luces  de  Dios  i  de  su  verdad,  que  debe  ilustrar  nuestros 
pensamientos,  formar  todo  nuestros  designios,  animar  todos  núes* 
tros  deseos  i  dirijir  todas  nuestras  empresas  i  gobernar  nuestras 
plnmasD. 

Después  de  esta  mística  declaración,  Bamirez  continúa  todavía 
desarrollando  el  programa  que  a  su  juicio  debe  adoptarse  como 
ideal  en  la  ejecución  de  un  tratado  histórico.  Así  dice:  «la  verdad 
es  el  alma  cuando  se  puede  decir  sin  ofensa  de  la  caridad  i  de 
la  justicia,  mucho  mas  con  los  difuntos  i  especialmente  las  po- 
testades i  superiores;  no  puede  la  historia  ni  crítica  dar  leyes 
contra  la  relijion.  Esto  se  entiende  principalmente  a  favor  de 
los  fieles,  no  contra  los  herejes  e  infieles  que  mueren  en  su  obsti- 
nación:^. 

Con  tales  antecedentes,  fácil  nos  será  ya  presumir  cual  ha  de 
ser  el  carácter  que  en  su  conjunto  asuma  la  obra  del  padre  Ba- 
mires  por  lo  que  a  los  asuntos  relijiosos  se  refiere.  Dotado  de  una 
credulidad  exajerada  i  de  un  misticismo  entusiasta,  el  misionero 
de  Propaganda  fide  divisa  en  todas  partes  la  intervención  de  la 
Divina  Naturaleza:  en  una  peste  que  diezmó  a  los  indios  que  sitia- 
ban a  la  Imperial,  señala  un  milagro;  en  la  derrota  de  un  ejército, 
el  castigo  de  sus  faltas;  en  una  ciudad  arruinada  por  un  terre- 
moto, señales  de  la  ira  de  Dios;  en  cada  uno  de  los  lances  en  que 
los  guerreros  españoles  creian  ver  a  los  santos  combatiendo  por 
^llos,  la  espresion  exacta  de  la  verdad,  etc.,  etCt 
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De  este  mismo  prurito  de  mistificarlo  todo,  ha  nacido  también 
qae  en  el  libro  de  Bamirez  se  encaentren  ventiladas  ana  porción 
de  cuestiones  con  las  mas  sutiles  armas  de  la  teolojía,  que,  pre* 
ciso  es  confesarlo^  dejeneran  a  veces  en  el  mas  completo  ridí* 
culo. 

Vamos  a  ver  un  ejemplo. 

Tratase  de  saber  con  quién  habrá  tenido  que  luchar  el  arcan j el 
San  Miguel  en  un  encuentro  fatal  a  los  araucanos,  i  Bamirez  di- 
ce: cComo  este  gran  príncipe  era  titular  i  protector,  con  este  mo- 
tivo de  la  iglesia  imperial,  parece  consiguiente  i  conforme  a  esta 
policía  mística  que  hubiese  su  competencia  con  el  ánjel  custodio 
de  los  araucanos  i  no  con  Lucifer  con  quien  no  cabia  disputa,  ni 
éste  podia  levantar  cabeza  estando  a  sus  pies  sobre  siete  mil  años 
desde  que  lo  a.rrojó  del  cielo)». 

Gomo  es  natural,  Bamirez  no  pierde  ocasión  en  que  no  procure 
elevar  a  los  hijos  de  San  Francisco;  pero  lo  mas  curioso  es  que 
a  pesar  que  manifiesta  profundo  disguto  por  todos  esos  enredos  i 
competencias  que  estuvieron  en  uso  en  la  colonia,  fiel  a  las  tra- 
diciones de  los  autores  que  escribieron  obras  del  carácter  de  la 
suya,  entra  en  una  serie  de  pequeñas  rivalidades  acerca  de  la  pri- 
macía de  las  Ordenes  relijiosas,  dando,  por  cierto,  el  primer  lugar 
a  la  propia.  Quienes  peor  escapan  de  sus  alfilerazos,  algunas  ve- 
ces demasiado  fuertes,  i  hasta  poco  devotos,  son  los  mercedarios 
que  reclamaban  para  sí  ser  los  primeros  que  habian  predicado  en 
la  tierra  americana.  Bamirez  refiere  a  este  propósito  que  en  el 
viaje  en  que  Colon  descubrió  la  América  vino  con  él  Fr.  Juan 
Pérez  de  Marcliena  con  otros  relijiosos  franciscanos,  ci  dado  que 
trajese  capellán  mercenario^  agrega,  esto  prueba  que  lo  fué  i  no 
la  primacía,  a  no  consistir  ésta  en  saltar  primerea  tierra,  pues  en 
este  caso  nos  ganan  el  pleito  los  lancherosi». 

En  otra  parte,  carga  contra  los  dominicanos:  4:¿Quién  creerá, 
agrega,  lo  que  cuentan  algunos  historiadores  de  Santo  Domingo 
cuando  al  diablo  que  le  estaba  metiendo  miedo  obligó  a  tener  el 
candil  i  velón  en  sus  manos,  sintiendo  en  ésto  no  solo  molestia 
3Íno  un  dolor  increible?...  ¿No  parece  ridículo  el  caso  de  Nuestro 
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Padre  Santo  Domingo  que  el  diablo  tuviera  tanta  molestia  i  do- 
lor con  el  candil  i  la  luz  del  velón  siendo  príncipe  de  las  tinie-* 
blas?  i  mas  increíble  parece  el  que  pudiera  alumbrar:^. 

Sin  embargo^  hai  un  tema  que  corre  parejas  en  el  ánimo  de 
Fr.  Francisco  Javier  con  su  predilección  de  sectario  i  su  entu- 
Blasmo  por  la  Imperial.  Ramirez  instruido  en  la  lectura  de  la 
Biblia,  se  ha  propuesto  por  modelo  en  su  libro  el  lenguaje  de  esa 
obra  escepcional,  i  así  para  juntar  la  ruina  de  aquel  pueblo  ha 
tratado  de  arrebatar  a  los  profetas  algunos  rasgos  de  su  inspi- 
ración, 

«Por  un  terrible  juicio  de  Dios,  cayó  de  improviso  la  ciudad 
Imperial  en  poder  de  los  araucanos.  Ya  la  tenemos  como  viuda 
i  desamparada  a  esta  nueva  Jerusalen,  señora  de  las  jentes,  i  tri- 
butaria de  los  bárbaros,  la  princesa  de  las  provincias.  Los  ojos 
son  mares  de  lágrimas  que  inundan  sus  mejillas  i  corren  impe* 
tnosas  por  su  bello  rostro  en  la  funesta  nocbe  de  esta  tribulación. 
Ninguno  de  sus  allegados  la  consuela.  Todos  sus  amigos  la  des- 
precian i  abandonan  i  aún  la  tratan  como  enemiga.  Todas  sus 
murallas  i  puertas  son  destruidas,  i  sus  iglesias  profanadas,  sus 
conventos  demolidos,  sus  sacerdotes  jimen  inconsolables;  sus  vír- 
jenes  consumidas;  sus  doncellas  cautivas  i  violadas  por  las  calles 
i  plazas;  los  inocentes  martirizados  en  los  tiernos  brazos  de  sus 
madres.  Las  esposas  cautivas  a  presencia  de  sus  maridos  i  éstos 
muertos  i  esclavos  a  la  vista  de  sus  esposas». 

He  aquí  ahora  las  esclamaciones  del  real  cacique  Millalican 
(que  supone  traducidas  del  araucano)  a  la  vista  de  la  ciudad  des- 
truida. 

Pueblos  imperiales!  Venid  i  ved  por  vuestros  ojos  el  trofeo  lamentable  de 
los  araucanos.  Ellos  han  destruido  vuestra  capital,  la  Gran  Señora  de  las  Jen- 
tes,  la  princesa  de  vuestras  provincias.  Ellos  han  cautivado,  han  muerto  a  los 
espafioíes,  vuestros  patrones,  vuestros  protectores  benéficos;  ellos  mataron 
traidoramente  a  vuestro  jefe  en  Curalaba.  Oh!  cielos!  Pueblo  tirano!  Pueblo 
traidor!  Arauco  infame!  Verdugo  del  mas  amado  jefe  que  habia  tenido  Chile. 
Tú  has  profanado  los  templos,  conculcado  las  sagrada ^  im ajenes,  pisado  laa 
cosas  santas,  destruido  los  altares,  incendiado  los  edificios.  Pueblo  rebelde  i  sa- 
crilego! Tú  has  martirizado  las  esposas  de  Dios,  has  sacrificado  los  sacerdotes, 
i  quién  sabe  también  si  has  muerto  al  buen  pastor  i  padre  de  los  pobres!  To 
derramo  mi  vista  cecuciente  del  llanto,  latienao  por  todas  partes,  i  no  veo  mas 
que  ruinas,  iEcendios  i  desolación,  solo  lucen  sus  cenizas:  A<^ui  fué  Troya! 
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Paeblop  comarcanos,  reduciones  imperíalea»  amigoB  fíeles  de  Tirua,  del  Bodj^ 
del  Guapi,  de  Tolten.  Baroanos  i  maqueguanos,  próf  ages,  cobardes,  indolentes; 
pero  invencibles  unidos.  A  vosotros  es  a  quienes  se  dirijo  mi  proclamación,  a 
vosotros  es  a  quien  inspira  para  ser  los  vengadores  de  esta  desolación,  para 
vindicar  el  honer  de  los  costinos  de  este  fiel  but^Imapu.  Pues  qué!  Loa  arau- 
canos i  pQrenes  se  han  usurpado  todo  nuestros  poderes,  os  han  despojado  con 
indolencia  de  todos  nuestros  derechos  patrióticos,  i  vosotros  indolentes,  insensi- 
bles no  habéis  esperimentado  siquiera  los  trasportes  de  la  indignación  i  ven- 
ganza? Ellos  coligados  con  los  cuneos  i  huiliches  han  hecho  una  desolación 
,ieneral  de  todos  los  pueblos  españoles  por  vengar  algunos  excesos  i  oposiciones, 
i  nos  han  sometido  e  infamado  a  todos  con  la  mas  cruel  i  la  mas  inaadita  de 
todas  las  sublevaciones  i  tiranías! 

La  bella  Imperial Ai!  Ai!  nuestra  rica  i  opulenta  metrópoli,  nuestra  ama- 
da madre,  tenia  numerosas  encomiendas,  habia  criado  grandes  haciendas  para 
nuestra  utilidad  i  socorro,  mantenía  un  comercio  fluido  para  nuestras  necesida- 
des; poblaba  nuestras  tierras  de  iglesias  i  conventos  para  nuestra  doctrina  i 
educación  de  nuestros  hijos,  i  todos  estos  bienes,  todos  estos  recursos,  todas 
estas  grandezas,  se  han  desvanecido,  se  han  incendiado  i  destruido!  Los  que 
mandaban  eran  respetados,  las  iglesias  estaban  veneradas  i  estendidas  maravi- 
llosamente, i  en  el  dia  todo  se  ha  reducido  a  nada,  todo  está  envuelto  en  ceni- 
zas! I  qué,  todos  los  fíeles,  todos  los  imperiales  no  se  unirán  para  destruir  i 
esterminar  todos  los  araucanos,  fautores  de  tantos  males  i  desdichas? 

)Ea,  valientes  costinos!  ¡Ea!  mi  amado  butalmapu!  condolámonos,  pues,  llo- 
remos tan  lamentable  desolación,  tan  fatal  trastorno,  tan  lúgubre  catástrofe. 
La  buena  fe,  la  relijion  i  la  humanidad  nos  obligan  i  compelen  a  ello,  pero  al 
mismo  tiempo  nos  dictan  i  mandan  la  pública  vindicta.  Reunamos  nuestras 
fuerzas,  debilitadas  i  abatidas,  pero  invencibles  unidas.  No  temamos  a  los 
araucanos  por  mas  aguerridos  i  numerosos  que  nosotros.  El  cielo  sabe  instruir 
para  la  guerra  i  vencer  con  pocos  fíeles,  ejércitos  innumerables  do  infieles, 
siendo  la  causa  suya.  Venganza,  pues,  venganza,  dun,  dun,  dun;  guerra,  guer- 
ra, zape,  zape;  mueran,  mueran  los  infieles  i  traidores  araucanos.  Clamomos  al 
cielo  para  que  proteja  i  felicite  nuestras  armas.  Vuelva,  vuelva  la  ciudad  im- 
perial a  su  magnificencia  i  esplendor,  los  españoles  cautivos  a  su  libertad  i 
comercio.  Busquemos  donde  estuviese  por  toda  la  provincia  la  silla  episcopal 
para  restablecerla  en  su  solio.  Pidamos  sacerdotes  para  nuestro  consuelo  i 
auxilio,  para  doctrina  i  enseñanza  de  nuestros  hijos  i  familia. 

¿En  qué  nos  detenemos?  Todo  está  en  nuestras  manos  i  todo  el  interés  es 
nuestro.  Nuestras  almas,  nuestros  cuerpos,  nuestros  bienes  i  felicidades,  nues- 
tras mujeres,  nuestros  hijos,  nuestro  reposo  i  tranquilidad,  nuestro  mismo  ho- 
nor i  fama  se  interesan  en  la  empresa,  i  la  salud  pública  de  toda  la  provincia 
imperial  es  la  suprema  lei.  Así  los  imperiales  se  remudarán  en  la  nota  de  re- 
beldes como  los  araucanos;  Tolten,  el  Guapí,  Tirúa  i  Boroa  acreditarán  su  de- 
bilidad, su  amor  a  los  españoles,  harán  inmortal  i  gloriosa  su  memoria  en  los 
fastos  de  Chile». 

Parece  qne  la  obra  del  misionero  franciscano  debia  constar  de 
dos  partes,  de  las  cuales  solo  la  primera  conocemos,  dividida  en 
cinco  libros  i  éstos  en  capítulos'^  Separa  imajinariamente  el  ter- 

6  El  manuscrito  de  esta  primera  parte  fué  obsequiado  a  la  Bib.  Nac.  por 
don  Manuel  Salas. 

Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  una  nota  puesta  a  la  páj.  26  de  su  Os- 
trtmsmo  de  G'Higgini  dice  lo  siguiente:  «Sabemos  que  Ramírez  fué  autor  de 
una  Sutoria  de  GhUe^  que  desgraciadamente  se  ha  perdido,  i  que  constaba  do 
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xitorio  en  treB  climas,  peucopolítano,  osorniano  i  valdiviano^  i  hñr 
bla  respectivamente  de  sus  habitantes  i  de  sus  producciones; 
ponderan  do,  en  jeneral,  la  belleza  del  país  i  la  fertilidad  de  su 
suelo;  i  adelanta  su  relación  hasta  la  pastoral  del  obispo  de  Con- 
cepción don  José  de  Toro  Zambrano,  a  propósito  del  temblor  de 
1761. 

No  puede  negarse  que  la  obra  de  Bamirez  es  una  de  laa  m$B 
curiosas  de  la  época  que  estudiamos,  pues  ella  deja  ya  traslucir 
el  verdadero  sistema  de  escribir  la  historia  eclesiástica,  con  sus 
noticias  sobre  los  acontecimientos  relijiosos  i  las  biografías  de 
las  personas  mas  distinguidas  por  sus  letras  i  virtudes.  Libro  de 
una  condición  poco  indijesta,  sembrado  de  hechos  curiosos,  i  es- 
crito con  un  estilo  que  se  aleja  del  ordinario  de  los  claustraos  de 
la  colonia,  debe  leerse  con  despacio.  Sobre  todo,  es  un  ensayo 
bastante  feliz  de  una  materia  apéuas  desflorada  por  otros,  porque 
como  decia  Ramirez  mui  bien,  los  chilenos  preferian  el  ruido   de 
las  armas,  i  los  escritores,  las  relaciones  de  un  suelo  maravilloso, 
o  de  una  guerra  heroica,  para  llamar  la  atención  en  el  estranjero. 
Su  prólogo,  especialmente,  es  mui  curioso  como  uno  de  los  prime- 
ros trabajos  de  crítica  literaria  entre  nosotros.  Sin  duda  que  el  libro 
está  mui  distante  de  haber  recibido  su  última  mano,  pues  se  notan 
en  él  vacíos  e  inconexiones  que  con  la  aplicación  de  la  lima  del 
tiempo  i  de  un  segundo  repaso  habrían  podido  desaparecer  fá« 
cilmente. 

Persona  de  no  escaso  mérito  debió  ser  Fr.  Francisco  Javier 
Bamirez  cuando  don  Ambrosio  O'Higgins,  entonces  intendente 
de  Concepción,  le  confió  la  dirección  de  su  hijo.  El  mismo  don 
Bernardo  nos  refiere  que  aprendió  sus  primeras  letras  con  el  pa- 


dos  Yolúmenes.  El  primero  de  éstos  lo  poseía  el  jeneral  O^Higgins  en  1825, 
mas  hoi  ha  desaparecido  de  sus  papeles.  En  aquella  época,  el  mismo  jeneral 
recomendó  a  su  primo  don  Tomás  0*Higgins  el  buscar  el  segundo  tomo,  que 
el  suponia  en  poder  del  coronel  arjentino  don  Domingo  Torres,  i  que  compren- 
dia  la  relación  de  los  servicios  del  virei  su  padre  durante  los  veinte  años  de 
su  residencia  en  Chile;  pero  ignoramos  si  lo  consiguió». 
Nos  parece  evidente  que  el  Cronicón  debe  ser  la  Historia  aludida  en  este 

Sasaje,  cuya  segunda  parte,  como  dejamos  indicado,  hasta  ahora  no  se  sabe 
onae  para. 
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dre  Bamirez,  a  quien  pocos  años  mas  tarde  daba  en  su  corres- 
pondencia doméstica  <í\oñ  cariñosos  títulos  de  maestro  i  de  tai^ 
tUai^'^. 

Creemos  qne  Bamirez  faé  oriundo  de  España.  Acaso  en  la 
parte  perdida  de  su  libro  hubiésemos  encontrado  algunas  noti- 
cias suyas,  pues  de  lo  que  conocemos  solo  consta  que,  viniendo 
de  España,  hizo  su  travesía  a  Chile  por  Mendoza. 

7  Vicnfia  Mackeima,  lug,  cU. 
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V. 

D.  José  Pérez  García.  -Noticias  de  este  personaje. — Papel  que  desempefió  en 
Chile. — Sas  pretensiones. ~ Los  últimos  aQos  de  sa  viaa. — Sa  Historia  gene- 
ral del  Reyno  de  Chile. — Análisis  de  este  libro. — Algunos  defectos. — Lo  que 
contiene  de  bueno. — D.  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche.— Noticias  de  su  vi- 
da.— Algunas  de  sus  recomendaciones. — Sus  rivalidades  con  D.  Ambrosio 
O'Higgins. — Su  viaje  a  España.— Antecedentes  de  su  libro. — Puntos  que  le 
han  servido  de  base. — Apreciación  de  su  obra. 


El  cetro  de  la  historia,  por  los  años  a  qne  vamos  llegando,  pa- 
recía que  hubiese  estado  vinculado  en  los  miembros  de  la  Socie- 
dad de  Jesús;  pero  estinguida  la  Orden  i  espulsados  sus  miem- 
bros del  territorio  chileno,  nacieron  otros  hombres  de  ideas  i 
tendencias  mui  distintas  que  tomaron  sobre  sus  hombros  la  ruda 
tarea  de  redactar  metódicamente  los  embrollados  cuanto  áridos 
sucesos  de  la  guerra  araucana.  Desde  1767  desaparece  ya  por 
completo  en  nuestra  patria  la  alianza  de  la  sotana  i  de  la  pluma 
i  en  su  lugar  traban  estrecha  unión  dos  profesiones  al  parecer 
enteramente  opuestas,  aunque  de  antiguo  i  como  de  suyo  empa- 
rentadas en  nuestro  suelo,  las  letras  i  la  milicia. 

Correspóndenos  en  este  lugar  ocuparnos  de  sus  representantes 
mas  eximios,  aunque  también  los  postreros,  D.  José  Pérez  García 
i  D.  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche,  que  por  la  altura  a  que  su- 
pieron elevarse  dejaban  concebir  lisonjeras  esperanzas  en  el  por- 
venir de  las  letras  chilenas,  mientras  nacia  la  era  que  iba  a  lla- 
marnos a  figurar  entre  las  naciones  como  pueblo  independiente, 
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abriéndonos  nuevos  horizontes  i  oreando  otras  exijencias  en 
nuestras  tendencias  literarias  como  en  nuestro  modo  de  ser  polí- 
tico i  social.  Dábase  con  el  grito  de  1810  un  adiós  eterno  al  p&* 
sadoy  que  iba  por  el  momento  a  ocasionar  trastornos  i  a  conmo* 
ver  profundamente  nuestra  sociedad,  i  que  era  natural  distrajese 
la  atención  e  hiciese  olvidar  las  pacificas  tareas  literarias  para 
pensar  ante  todo  en  la  propia  existencia.  Pero  después,  en  cam- 
bio, sin  mas  horizonte  que  nuestra  propia  felicidad  i  el  cumpli- 
miento de  los  nuevos  deberes  a  que  eramos  llamados,  qué  savia 
tan  vigorosa,  qué  aspiración  de  vida,  cuánta  fe  en  lo  porvenir! 

«Don  José  Pérez  Grarcía  era  orijinarío  de  España.  Nació  en 
1721  en  la  pintoresca  villa  de  Colindres,  situada  a  pocas  leguas 
al  oriente  de  Santander,  i  en  el  antiguo  señorío  de  Vizcaya.  Eran 
sus  padres  don  Francisco  Pérez  Pinera  i  doña  Antonia  (García 
Manrueza,  <EcabalIeros  nobles,  hijodalgos,  de  sangre  i  naturale « 
za,  de  casa  infanzona  i  solariega,  penden  i  calderas),  como  dice 
su  ejecutoria  de  nobleza.  Entre  sus  mayores,  contaba  esa  familia 
algunos  hombres  mas  o  menos  distinguidos.  El  tercer  abuelo  de 
don  José,  don  Pedro  Pérez  Quintana,  fué  caballero  de  la  orden 
de  Calatrava  i  jeneral  de  la  real  armada  bajo  el  reinado  de  Feli- 
pe HL 

cNo  parece  que  don  José  Pérez  Grarcía  hiciese  estudios  litera- 
rios. Adquirió  los  pocos  conocimientos  que  en  esa  época  consti- 
tuían la  preparación  intelectual  de  los  que  querian  dedicarse  al 
comercio,  i  a  la  edad  de  veinte  años  pasó  a  América  al  lado  de 
un  hermano  mayor,  don  Santiago,  que  hizo  mas  tarde  una  for- 
tuna colosal  en  el  Alto  Perú,  i  que  mantenia  una  casa  de  comer- 
cio en  Buenos  Aires,  que  era  el  puerto  por  donde  importaban  las 
mercaderías  europeas,  i  esportaban  los  productos  americanos  los 
comerciantes  de  Charcas  i  Potosí.  Don  José  Pérez  García  perma- 
neció en  aquella  ciudad  cerca  de  diez  años,  ocupado  en  los  tra« 
bajos  mercantiles.  Allí  estuvo  también  alistado  en  los  cuerpos  de 
tropas  que  gnarnecian  la  ciudad,  primero  como  cadete  de  drago- 
nes, cargo  que  sirvió  mas  de  dos  años,  i  luego  como  alférez  de 
miliciaa  de  la  compañía  de  forasteros,  a  que  perteneció  otros  dw 
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ce.  Es  probable  que  contando  con  la  protección  de  sn  hermano 
laayor  adquiriera  en  Baenos  Aires  la  base  de  la  fortuna  que  poco 
mas  tarde  incrementó  considerablemente  en  Chile. 

«¿En  qué  año  pasó  Pérez  García  a  este  país?  No  encuentro  es- 
ta noticia  en  ninguno  de  los  documentos  que  acerca  de  su  vida 
he  podido  consultar;  pero  del  estadio  detenido  de  su  historia  in- 
fiero que  fué  en  1 752,  o  a  lo  mas  en  los  primeros  meses  del  afio 
siguiente.  Tiene  este  cronista  la  buena  práctica  de  citar  al  pié  de 
sus  pajinas  la  fuente  de  donde  ha  tomado  sus  noticias,  refirién- 
dose con  frecuencia  a  las  conversaciones  con  los  personajes  que 
intervinieron  en  los  hechos  o  los  presenciaron,  i  apelando  tam- 
bién a  sus  propios  recuerdos  para  manifestar  que  escribe  como 
testigo  de  vista.  Desde  los  sucesos  de  1753  comienza  a  apoyarse 
en  su  testimonio  personal,  poniendo  en  sus  notas  las  palabras: 
cío  hemos  vistoi).  El  primer  suceso  que  certifica  de  esta  manera 
es  el  establecimiento  del  estanco  de  tabaco  en  el  reino  de  Chile, 
i  la  prohibición  de  cultivar  esta  planta  en  su  territorio.   En  otra 
parte  de  su  historia  dice  que  vino  a  Chile  por  el  cabo  de  Hornos^ 
pero  no  espresa  la  fecha  de  su  viaje.  «Viniendo  en  la  Guipúzcoa^ 
dice,  vi  estrellarse  en  sus  peñas  sus  encrespadas  aguas,  que  con 
el  sol  que  salió  a  mostrarnos  el  riesgo,  parecían  un  cardumen  de 
estrellas  que  formaban  un  mar  de  plata:^. 

((Establecido  en  Santiago,  don  José  Pérez  Gkrcía  vivió  ocupa- 
do principalmente  de  sus  especulaciones  mercantiles.  Dotado  de 
una  intelijencia  clara,  de  un  injenio  alegre  i  festivo,  de  una  no- 
table probidad,  se  labró  en  el  comercio  i  en  la  sociedad  una  de 
esas  reputaciones  que  atraen  a  los  hombres  el  respeto  i  la  es- 
timación de  los  que  los  conocen.  A  los  diez  afios  de  hallarse  en 
Chile,  el  10  de  marzo  de  1 763,  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  del  Rosario  Salas  i  Bamirez,  señora  principal  de  Santia- 
go, e  hija  de  un  rico  comerciante  español,  natural  también  de  la 
villa  de  Colindres  ^ .  Este  enlace,  que  fué  causa  de  que  establecíe^ 

1  £1  suegro  de  Pérez  Gl^arcía  se  llamaba  don  Manuel  Jerónimo  dé  Salas;  i 
Btt  suegra^  que  era  dhilena  relacionada  con  las  mas  altas  iamilias  de  Santiago, 
fué  dofia  Ana  Josefa  Bamirez.  Hijos  de  éstos  fueron,  entre  otros,  dofia  B(wa^ 
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ra  defíDitivamente  su  hogar  en  Chile;  lo  relacionaba  por  los  vin- 
calos  de  familia  con  algunas  de  las  casas  mas  aristocráticas  de 
Santiago^. 

^Perez  García  llegó  a  ser  todo  aquello  a  que  podia  aspirar  en 
esa  época  un  honrado  i  noble  vecino  de  esta  ciudad.  Fué  tesorero 
i  director  de  algunas  cofradías  relijiosas,  cargos  a  los  cuales  se 
daba  entonces  una  importancia  que  han  perdido  en  nuestro  tiem- 
po; capitán  de  una  compañía  del  batallón  de  número  de  las  mili- 
cias de  infantería  (por  nombramiento  del  19  de  diciembre  de 
1768)^;  capitán  del  rejimiento  de  infantería  del  rei  (por  nombra- 
miento de  19  de  setiembre  de  1777);  diputado  de  comercio^  o  lo 
que  es  lo  mismo,  jefe  del  tribunal  especial  en  asuntos  mercanti- 
tiles^  en  dos  ocasiones  diferentes,  en  1781  i  en  1793,  i  por  últi- 
mo, miembro  del  cabildo  de  Santiago.  Sus  relaciones  i  sus  ami- 
gos se  contaban  entre  los  hombres  mas  altamente  colocados  en 
la  colonia.  En  las  notas  de  su  libro  alude  con  frecuencia  a  sus 
conversaciones  con  el  presidente  de  Chile  don  Ambrosio  O'Hig- 
gins,  con  el  corre jidor  de  Santiago  don  Luis  de  Zafiartu,  i  con 
otras  personas  distinguidas  por  su  fortuna  o  por  el  destino  que 
desempeñaban.  Agregúese  a  esto  que  Pérez  García  llegó  a  for- 
marse en  el  comercio  un  capital  considerable  que  aseguraba  su 
independencia  i  el  prestijio  de  su  posición.  Cuando  creyéndose 

casada  con  el  maestre  de  campo  don  José  Cruzatt,  que  fué  alcalde  ordinario  de 
Santiago  en  1757;  doña  Antonia,  casadu  con  don  Martin  José  de  Larrain,  na- 
tural de  Aranaz,  villa  de  Navarra,  alcalde  ordinario  de  Santiago  en  1759,  i  pa- 
dre de  una  numerosa  familia  que  se  ilustró  en  la  revolución,  i  doña  Josefa,  ca- 
sada con  el  comisario  don  Salvador  de  Trucíos,  natural  de  Vizcaya^ 

Don  José  Ferez  García  tuvo  varios  hijo»,  de  los  cuales  los  mas  distingoidoe 
fueron  don  Francisco  Antonio,  gran  patriota  de  1810,  i  don  Santiago,  padre 
del  señor  don  José  Joaquín  Pérez,  ex-presidente  de  la  República. 

2^  Del  libro  de  Provisiones  del  Cabildo  de  Santiago,  correspondiente  a  h 
segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  consta  que  Pérez  García  i  su  mujer  se  pre- 
sentaron con  fecba  20  de  setiembre  de  1770  pidiendo  que  se  rejistrase  su  hi- 
dalguía. En  ese  documento  se  señala  el  10  de  marzo  de  1766  como  el  dia  del 
casamiento. 

3^  Del  mismo  titulo  de  nobleza  resulta  también  que  Pérez  García  sirvió  du- 
rante seis  años,  ocho  meses  i  veintiún  dias  el  puesto  de  teniente  de  milicias  de 
infantería,  de  la  compañía  privilejiada  de  nobles  llamada  del  señor  Presiden- 
te, siendo  designado  jeneralmente  por  otros  escritores  con  ese  título  de  teniett- 
te  de  milicias, 

Pérez  García  asistió  con  el  titulo  de  capitán  a  la  guerra  de  los  pehnenches  i 
builiches. 
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demasiado  TÍejo  para  atender  los  negocios  comerciales^  quiso  ba- 
lancear su  fortuna  i  retirarse  a  sa  casa^  se  encontró  daefio  de  po- 
co mas  de  cincuenta  mil  pesos,  riqueza  mui  considerable  a  fines 
del  siglo  anterior.  Poseía  entre  otros  bienes,  una  gran  casa  en  el 
centro  de  Santiago^,  i  la  estensa  i  valiosa  hacienda  de  Chenai 
que  llegaba  entonces  hasta  cerca  de  los  suburbios  de  la  capital, 
comprendiendo  algunos  miles  de  cuadras,  i  que  ahora  representa 
un  valor  de  mas  de  un  millón  de  pesos. 

«Hallándose  resuelto  a  no  salir  de  este  país  de  sus  afecciones 
i  de  su  familia,  recibió  el  nombramiento  puramente  bonorifico  de 
alcalde  ordinario  de  su  pueblo  natal.  Pérez  García  guardó  este 
nombramiento  como  un  título  de  honor;  pero  no  pensó  en  volver 
a  España.  Mas  adelante,  en  1789,  solicitó  del  rei  otra  distinción. 
En  un  estenso  memorial  hacia  valer  sus  servicios  como  oficial  de 
milicias,  manifestando  que  habia  desempeñado  todas  las  comisio- 
nes que  se  le  confiaron,  representaba  su  calidad  de  caballero  hi- 
jodalgo, i  pedia  se  le  confiriera  el  titulo  de  teniente  coronel  de 
ejército  a  que  se  creia  merecedor.  En  la  vida  colonial,  los  grados 
de  esta  clase,  no  se  concedian  siempre  como  un  premio  de  servi- 
cios efectivos,  sino  como  un  timbre  de  honor  que  daba  gran  pres- 
tijio  al  que  lo  recibia.  Pérez  García  buscaba  en  él  la  satisfacción 
de  un  sentimiento  de  vanidad  natural  entre  sus  contemporáneos, 
así  como  él  i  los  mas  encumbrados  vecinos  de  Santiago  pedian  el 
título  de  cadete  en  los  cuerpos  de  milicias  para  cada  uno  de  sus 
hijos,  cuando  éstos  acababan  de  nacer.  El  nombramiento  de  ca- 
pitán o  de  coronel  les  daba  derecho  para  vestir  casaca  militar, 
para  asistir  a  todas  las  fiestas  públicas  i  para  recibir  los  honores 
correspondientes  a  ese  rango. 

«Pérez  García,  sin  embargo,  no  obtuvo  de  la  Corte  el  nombra* 
miento  que  solicitaba.  Recibió  solo  el  de  teniente  coronel  de  mi- 
licias, que  le  autorizó  para  usar  el  resto  de  sus  dias  la  casaca 


4  Sitiada  en  la  actoal  calle  de  la  Bandera,  cnadra  i  media  al  enr  del  palacio 
de  los  Tribunales,  qae  don  José  Pérez  García  habitó  hasta  su  mnerte.  Hasta 
hace  veinte  años  se  conservaba  en  el  mismo  estado  que  tenia  en  tiempo  de  es- 
te historiador.  Tiene  actualmente  el  número  26, 
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militar^  pero  qne  lo  colocaba  en  un  rango  inferior  a  aquel  a  que 
había  aspirado.  Talvez  no  pudo  nunca  darse  cuenta  de  la  causa 
que  había  impedido  que  su  solicitud  tuviera  mejor  resultado.  No- 
sotros hemos  podido  descubrirla  entre  el  polvo  de  los  archivos,  i 
vamos  a  revelarla.  El  presidente  Ohile  don  Ambrosio  O^Higgíns^ 
enemigo  decidido  de  que  los  títulos  militares  fueran  solo  un  ob- 
jeto de  vanidad  i  no  la  recompensa  de  servicios  efectivos,  dirijió 
a  la  Corte  la  siguiente  nota  reservada: 

cEzmo.  señor:  Encamino  a  V.  E.  un  memorial  de  don  José 
Pérez  Qarcía,  capitán  del  rejimiento  de  infantería  de  milicias  del 
Bei^  de  esta  capital,  en  que  representa  tener  contraidos  mas  de 
41  años  de  servicios  en  varios  destinos  i  otros  méritos,  solicitan- 
do por  sa  edad  i  dolencias  retiro  con  algunas  preeminencias  que 
especifica,  a  que  su  coronel  le  reputa  acreedor;  i  supuesto  que  ea 
mi  informe  de  24  de  diciembre  de  1789,  número  156,  al  Exmou 
sefior  don  Antonio  Valdes  le  acredité  para  teniente  coronel  de 
aodlicias,  contemplo  que  será  suficiente  concederle  retiro  de  este 
grado,  i  escusar  el  de  ejército  que  pide.  Nuestro  Señor  guarde  la 
importante  vida  de  Y.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile,  24 
de  octubre  de  1791. — Ezmo.  sefior — Ambrosio  O'Higgins  Valle- 
NAB. — Exmo.  sefior  conde  de  Campo  Alanje>. 

«Hemos  dicho  mas  atrás  que  don  José  Pérez  Qarcía  no  había 
hecho  en  su  juventud  los  estudios  que  preparan  al  hombre  para 
el  cultivo  de  las  letras.  Sin  embargo,  contra  lo  que  podia  espe- 
rarse de  su  educación  i  de  las  ocupaciones  de  toda  su  vida,  po- 
seía un  amor  apasionado  a  la  lectura,  i  lo  que  es  mas  curioso,  a 
la  lectura  de  los  libros  de  historia  americana.  Afanábase  por  re- 
cojet  i  estudiar  cuanto  papel  impreso  o  manuscrito  tuviera  alguna 
atinjencia  con  la  historia  i  la  jeografía  de  Chile;  i  mediante  ma- 
chas dil^encias  i  probablemente  no  pocos  gastos,  llegó  a  formar 
una  copiosa  colección  de  libros  i  documentos  que  estudió  con  to« 
da  prolijidad.  Examinó  ademas  los  archivos  públicos  a  que  pudo 
tener  acceso,  i  sobre  todo  el  del  cabildo  de  Santiago,  que  nunca 
habian  sido  estudiados  con  un  propósito  histórico.  Al  fin  llegó  a 
conocer  nuestro  pasado  como  no  lo  había  conocido  nadie  antes 
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de  él  (?).  Sa  versación  en  los  libros  i  documeatoS;  i  el  caudal  de 
noticias  que  en  ellos  había  recojido^  le  granjearon  a  fines  del  siglo 
anterior  la  reputación  de  un  erudito  profundo  a  quien  todos  con- 
saltaban  para  recojer  informaciones  referentes  a  cualquier  hecho 
relacionado  con  nuestra  historia. 

<iEn  1789^  el  presidente  de  Chile  don  Ambrosio  O'Higgins  re- 
cibió orden  del  rei  de  Espaíía  para  buscar  los  manuscritos  histó- 
ricos que  habia  dejado  en  Chile  el  ex-jesuita  Miguel  de  Oliva- 
res. Como  la  relación  de  éste  llegaba  solo  hasta  el  año  de  1717, 
O^Higgins  creyó  conveniente  completarla  haciéndole  añadir  una 
reseña  de  los  sucesos  posteriores^  i  confió  este  trabajo  a  don  José 
Pérez  García.  Esa  reseña  parece  definitivamente  perdida^  como 
lo  parece  igualmente  la  segunda  parte  de  la  historia  de  Olivares, 
a  la  cual  debia  servir  de  complemento;  pero  sí  consta  que  fué  re« 
mitida  a  España  en  agosto  de  1 790. 

nA  pesar  de  estos  estudios  preparatorios,  Pérez  García  vaciló 
mucho  antes  de  emprender  definitivamente  la  obra  que  le  ha  da*- 
do  celebridad.  Como  es  fácil  comprender,  la  sociedad  colonial  no 
ofrecia  mucho  estímulo  para  acometer  trabajos  de  esta  naturale- 
za. El  autor  podia  estar  seguro  de  que  su  manuscrito  quedarla 
sepultado  en  la  oscuridad,  como  tantos  otros  libros  i  papeles  con- 
cernientes a  nuestra  historia.  No  solo  no  existia  la  imprenta  en 
Chile,  sino  que  era  escusado  pretender  dar  a  luz  fuera  del  país 
una  obra  de  esa  clase,  porque  las  dificultades  que  presentaba  esta* 
empresa  eran  casi  insubsanables.  A  pesar  de  estos  graves  obstá- 
culos, i  teniendo  que  vencer  otro  mucho  mayor  todavía,  la  edad 
de  ochenta  i  tres  años  a  que  habia  llegado,  don  José  Pérez  Grar- 
cía  acometió  en  1807  la  obra  de  dar  cohesión  a  sus  apuntes  i  re- 
cuerdos, i  de  escribir  por  fin  una  historia  jeneral  del  reino  de 
Chile. 

<(Seis  años  enteros  de  un  trabajo  incesante  empleó  en  el  de** 
sempefio  de  esta  tarea,  superior  sin  duda  a  la  preparación  litera- 
ria del  autor,  i  mas  superior  todavía  a  las  fuerzas  de  un  anciano 
octojenario.  En  esos  seis  años  escribió  de  su  puño  i  letra  setenta 
i  cuatro  gruesos  cuadernos  de  papel  de  hilo,  que  dividió  en  dos 
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cuerpoB,  cada  uno  de  los  caales  fué  cosido  i  empastado  en  aa 
enorme  volumen  de  cerca  de  mil  pajinas.  Por  fin^  el  21  de  jonio 
de  1810  pudo  anotar  en  el  último  pliego  de  sa  manascrito  las  lí- 
neas siguientes:  cHasta  el  dia  19  de  este  mes  (marzo  del  año  de 
1808)  me  he  propuesto  llegar  con  mi  historia  jeneral  del  reino 
de  Chile^  dejando  al  pulso  de  mejor  pluma  referir  que  por  renun- 
cia del  sefior  don  Carlos  lY  subió  al  trono  el  señor  don  Fernando 
Vil,  coronado  en  Madrid  este  dicho  dia,  mes  i  año,  para  ser  el 
monarca  español  mas  desgraciado.  Santiago  de  Chile,  dia  del 
Santísimo  Corpus  Cristi,  21  de  junio  de  1810. — Josií  Pérez  Gab- 
CÍA».  En  esos  dias  frisaba  en  los  noventa  años. 

cEn  esa  edad  avanzada,  en  que  la  mayor  parte  de  los  hombrea 
que  la  alcanzan  han  perdido  el  uso  de  sus  facultades  intelectna* 
les,  Pérez  García  habia  conservado  la  enerjía  moral  i  fisica  para 
resistir  durante  seis  [laños  a  un  trabajo  abrumador,  i  para  termi- 
nar al  fin  una  obra  que,  dadas  las  circunstancias  del  autor  i  el 
tiempo  en  que  escribió,  puede  llamarse  monumental.  Su  vida  iba 
a  estar  sometida  a  otra  prueba  no  menos  penosa,  a  que  resistió 
algunos  años  mas,  pero  que  al  fin  le  costó  la  vida. 

cEl  mismo  año  en  que  terminó  su  historia  se  inició  la  revolu« 
cion  chilena  contra  la  dominación  secular  de  la  metrópoli.  El 
movimiento  de  1810,  pacífico  en  apariencia,  debia  ser  el  oríjen 
de  turbulentas  convulsiones,  cuya  proximidad  no  podia  ocultarse 
fl  la  penetración  de  un  hombre  intelijente,  como  lo  era  Pérez 
Ghot^ía.  Los  hijos  de  éste  se  enrolaron  desde  el  primer  dia  en  las 
filas  revolucionarias;  i  el  mayor  de  ellos,  el  doctor  don  Francisco 
Antonio  Péree,  comenzó  desde  luego  a  figurar  entre  los  patriotas 
mas  ardorosos  i  exaltados.  Don  José,  español  de  nacimiento, 
empapado  en  las  ideas  de  obediencia  ilimitada  i  absoluta  al  rei, 
viviendo  del  recuerdo  de  la  grandeza  i  del  poder  de  España, 
creyó  que  la  revolución  era  no  solo  un  desacato  a  la  autoridad 
real  sino  un  acto  de  locura,  puesto  que  América  no  podria  resistir 
a  los  ejércitos  de  la  metrópoli  tan  luego  como  ésta  se  viera  libre 
de  la  invasión  francesa,  que  según  sus  cálculos,  no  podria  durar 
largo  tiempo.  Procediendo,  sin  embargo^  con  una  prudencia  que 
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casi  DO  debía  esperarse  de  sus  convicciones,  no  hizo  ningiin  es- 
fuerzo para  influir  sobre  sus  hijos  a  fin  de  que  abandonaran  la 
causa  que  habian  abrazado.  Puede  decirse  que  aunque  realista 
de  corazón,  Pérez  García  se  mantuvo  neutral  en  la  lucha  que  se 
iniciaba. 

«Vivió,  en  efecto,  lejos  del  movimiento  político,  sin  querer 
apoyarlo  con  el  prestijio  de  su  nombre,  pero  también  sin  preten- 
der combatirlo  por  ningún  medio.  Pero  cuando  vio  que  la  revo- 
lución tendia  a  propagar  la  instrucción  entre  los  habitantes  de 
Chile,  a  mejorar  su  condición,  jeneralizando  entre  el  pueblo  los 
conocimientos  útiles,  i  a  preparar  reformas  basadas  en  el  resulta- 
do que  arrojaban  los  pocos  estudios  estadísticos  que  entonces 
existian,  el  ilustrado  historiador  se  apresuró  a  suministrar  el  con- 
curso de  sus  luces.  Por  decreto  de  29  de  enero  de  1812  el  gobier- 
no  revolucionario  invitó  a  todos  los  chilenos  a  concurrir  con  sus 
estudios  i  su  esperiencia  a  esta  obra  civilizadora,  proponiendo 
medidas  útiles  a  la  prosperidad  pública.  La  Aurora  de  Chile^  que 
iba  a  publicarse  en  pocos  dias  mas,  debia  ser  el  órgano  de  pro- 
pagación de  esas  ideas.  Don  José  Pérez  García  olvidó  entonces 
sus  reservas,  i  suministró  sus  conocimientos  para  la  discusión  de 
las  mas  altas  cuestiones.  El  padre  Camilo  Henriquez,  redactor 
en  jefe  de  ese  periódico,  pudo  así  escribir  en  el  número  3.^  un 
importante  artículo  que  lleva  este  título:  Observaciones  sobre  la 
población  del  reino  de  ChilCy  en  que  ha  agrupado  un  gran  número 
de  curiosísimos  datos  históricos  i  estadísticos.  Al  terminar  ese 
artículo,  el  ilustre  publicista  tiene  el  cuidado  de  añadir  estas  pa- 
labras: «Todo  ésto  consta  por  la  historia  manuscrita  de  don  José 
Pérez  García,  que  es  el  único  que  hasta  ahora  ha  tenido  la  bon* 
dad  de  comunicarnos  sus  papeles  con  celo  filantrópico)». 

«Pero  la  revolución  que  debia  hacer  tantas  víctimas  en  los 
campos  de  batalla^  iba  a  arrastrar  también  al  anciano  historiador* 
El  papel  que  en  ella  habian  desempeñado  sus  hijos  no  debia 
pasar  desapercibido  ni  quedar  sin  castigo  bajo  la  conquista  espa- 
ñola de  1814.  Don  Francisco  Antonio  Pérez,  el  mas  comprome- 
tido de  ellos,  se  sustrajo  por  algunos  dias  a  las  persecuciones 
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ocaltándose  en  Colina,  eu  la  hacienda  de  sus  primos,  los  Larrai- 
nes  i  Salas.  Sorprendido  al  fin,  fué  llevado  precipitadamente  a 
Yalparaiso,  sin  permitírsele  ver  a  sus  parientes.  Allí  fué  embar* 
cado  en  un  buque  que  zarpaba  del  puerto.  Se  le  enviaba  al 
presidio  de  Juan  Fernandez;  pero  sus  deudos  i  amigos  que  que- 
daban en  Chile,  ignoraron  por  algún  tiempo  el  lugar  de  su  confi- 
nación. 

«Indecibles  fueron  las  amarguras  por  que  pasó  el  venerable 
historiador  de  Chile.  Persuadido  de  que  no  volvería  a  ver  a  su 
hijo  idolatrado,  creyendo  que  se  le  habia  llevado  a  algún  lagar 
desierto  donde  pereceria  de  hambre  i  de  miseria,  pasaba  el  dia 
llorando  lágrimas  de  profundo  dolor,  o  implorando  a  Dios  en  sus 
fervorosas  oraciones  por  el  alma  del  que  creia  ya  difunto.  Sin 
embargo,  nada  hacia  presentir  su  próximo  fin.  Pérez  García  a  pe- 
sar de  sus  93  años,  se  levantaba  cada  dia;  i  fuera  del  abatimien- 
to que  se  había  apoderado  de  su  espíritu,  llevaba  la  vida  ordinaria 
de  sus  mejores  tiempos.  Una  mafiana  fué  acometido  por  una 
fatiga  repentina,  i  pocos  momentos  después  espiró,  rodeado  de  los 
deudos  i  amigos  que  las  persecuciones  políticas  no  habian  arran* 
cado  de  su  lado.  Ocurria  ésto  a  fines  de  noviembre  de  1814.  Sa 
cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  con  toda  la 
pompa  que  correspondia  al  lustre  de  su  familia,  i  a  la  intelijente 
fortuna  que  habia  sabido  labrarse.  Sobre  su  tumba,  sin  embargo, 
no  se  puso  ninguna  inscripción,  de  tal  suerte  que  hoi  no  se  cono- 
ce el  sitio  de  su  sepultura. 

«Don  José  Pérez  García  habia  reunido  una  copiosa  colección 
de  obras  impresas  i  manuscritas  concernientes  a  la  historia  de 
Chile,  i  muchos  documentos  del  mas  alto  interés,  que  cita  a  cada 
paso  en  las  pajinas  de  su  libro.  De  algunos  de  ellos  no  tenemos 
mas  noticias  que  las  que  él  mismo  nos  ha  dado  en  sus  notas,  co- 
mo una  historia  manuscrita  de  Chile  por  Antonio  García,  la  obra 
grande  de  Jerónimo  de  Quiroga,  de  que  no  conocemos  mas  que 
un  compendio  publicado  por  Valladares  en  el  tomo  XXIII  del 
Semanario  erudito^  i  la  segunda  parte  de  la  historia  civil  del  pa- 
dre Olivares.  Todos  estos  libros  i  documentos  han  desaparecido* 
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Lia  familia  de  Peréz  García  no  ha  conservado  mas  que  el  manus** 
crito  de  la  historia  que  este  mismo  escribió. 

icEn  esta  corta  reseña  hemos  reunido  todas  las  noticias  qne 
hemos  podido  recojer  acerca  de  la  vida  de  don  José  Pérez  García, 
filias  servirán  en  cierto  modo  para  comprender  el  espfrita  de  la 
obra  que  compuso^  i  de  que  vamos  a  hablar  en  las  líneas  siguien- 
tes. 

«La  Historia  jenei^al,  natural,  militar,  civil  i  sagrada  del  reino 
de  Chile  por  don  José  Peréz  García,  es  uua  de  las  obras  mas  se- 
rias que  se  hayan  compuesto  sobre  ChilC;  sea  que  se  considere  su 
estension  i  el  período  de  tiempo  que  abarca^  sea  que  se  tome  en 
caenta  el  estudio  prolijo  que  ha  exijido  i  la  ordinaria  exactitud 
de  su  narración.  Hemos  dicho  al  comenzar  este  estudio  que  antes 
que  vieran  la  luz  pública  los  trabajos  emprendidos  en  los  últi- 
mos treinta  afíos,  esa  obra  era  la  fuente  abundante  de  informa- 
ciones históricas  a  que  tenian  que  ocurrir  todos  los  que  deseaban 
estudiar  nuestro  pasado. 

«Se  abre  el  libro  con  una  dedicatoria  a  la  Yírjen  del  Socorro^ 
«descubridora,  conquistadora  i  pobladora  del  reino  de  Chileí». 
«Tú  fuistes  su  pacificadora  i  conservadora,  le  dice,  manteniendo 
desde  el  principio  de  la  conquista  entre  los  sagrados  dedos  pul- 
gar e  índice  la  invencible  piedrecita,  una  de  las  con  que  venciste 
(en  esta  ciudad,  el  primer  año  de  su  fundación)  a  los  indios,  i  con 
los  que,  conservándola,  los  amenazas  a  ellos  para  que  no  se  vuel- 
van a  rebelar,  i  nos  consuelas  a  nosotros  manteniéndote  armada 
para  deíenderno8]>;  cuyos  milagros  recuerda  apoyándose  no  so- 
lo en  las  crónicas  que  los  cuentan,  sino  en  los  sermones  que 
cada  año  se  predicaban  en  el  templo  de  San  Francisco  en  honor 
de  esa  preciada  efijie.  Pasa  en  seguida  a  discutir  el  oríjeu  de  los 
americanos,  si  este  contioente  fué  poblado  antes  del  diluvio,  si 
estuvo  en  él  el  apóstol  Santo  Tomás  i  otras  cuestiones  análogas 
dilucidas  con  el  auxilio  de  algunos  cronistas  españoles  de  la  es- 
cuela histórico-teolójica,  que  tuvieron  particular  empefio  en  no 
omitir  absurdo  alguno  en  sus  escritos.  Todas  las  primeras  páji- 
pas  de  Pérez  García  no  tienen,  pues,  importancia  ni  interés  alga- 
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no.  No  se  le  pueden  reprochar  los  errores  que  en  ellas  lia  amon« 
tocado,  copiándolos  de  otros  libros;  pero  ellos  sirven  para  for- 
marse idea  de  los  estravios  a  que  la  superstición  de  la  colonia 
arrastraba  aún  a  los  hombres  mas  íotelíjentes  e  ilustrados. 

cDespues  de  estos  primeros  capítulos,  tan  inútiles  para  la  his- 
toria, ha  colocado  Pérez  García  una  prolija  reseña  jeográñca  del 
territorio  chileno.  Ha  reunido  con  este  motivo  curiosos  datos 
históricos  i  estadísticos,  i  ha  agrupado  un  grande  acopio  de  no- 
ticias que,  si  no  bastan  para  constituir  un  cuadro  completo  de  la 
jeografía  de  Chile  en  1804,  año  en  que  fué  escrita  esta  parte  de 
BU  obra,  puede  servir  de  punto  de  partida  para  un  buen  trabajo  de 
esa  clase. 

cMas  adelante,  destina  Pérez  García  muchas  pajinas  a  dar  a 
conocer  las  costumbres  de  los  araucanos,  su  industria  i  su  lengua, 
su  organización  social  i  civil;  i  de  aquí  pasa  a  tratar  de  la  histo- 
ria natural  de  nuestro  territorio.  En  todas  estas  materias  se  limi- 
ta a  seguir  mas  o  menos  constantemente  los  escritos  del  abate 
Molina,  de  modo  que  en  su  libro  se  encuentra  solo  una  que  otra 
indicación  que  no  sea  jeneralmente  conocida. 

cPero  el  mérito  real  del  manuscrito  de  Pérez  García  reside  en 
la  relación  histórica,  que  constituye  cerca  de  las  tres  cuartas 
partes  de  toda  la  obra.  El  escritor  se  habia  preparado  con  sólidos 
estudios  de  las  crónicas  anteriores,  así  inéditas  como  impresas,  i 
de  todos  los  documentos  que  llegaron  a  sus  manos;  i  aunque  con 
olvido  completo  de  las  formas  literarias,  pudo  hacer  un  libro  que 
tiene  un  valor  verdadero  i  que  puede  consultarse  con  provecho 
aún  después  de  haberse  descubierto  tantos  documentos  i  de  ha- 
berse comenzado  a  rehacer  con  la  ayuda  de  éstos  la  historia  de 
la  conquista  i  de  la  colonia.  La  razón  de  la  superioridad  de  la 
historia  de  Pérez  García  sobre  las  que  le  precedieron,  se  encuen- 
tra en  que  el  autor  no  ha  aceptado  siempre  como  verdad  incues- 
tionable lo  que  hallaba  escrito  por  otros  autores;  que  ha  tratado 
de  comprobarlo  por  sí  mismo  i  mediante  la  confrontación  de  esas 
relaciones  con  los  documentos,  i  que  ,  por  fin,  ha  rectificado  eu 
muchos  puntos  numerosos  errores,  i  ha  consignado  hechos  bien 
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averígnados  qne  no  rejistraban  las  otras  orónicas.  Estas  oaalida-^* 

des  son  mas  dignas  de  estimación  caando  se  considera  qne  la 

jeneralidad  de  los  cronistas,  esceptaando,  es  verdad,  a  los  que  re« 

firieron  los  hechos  en  qne  figuraron  como  testigos  i  como  actores 

(a  cuyo  número  pertenecen  Góngora  Marmol ejo  i  Marifío  de  Love- 

ra,  que  Pérez  García  no  conoció),  no  hacen  otra  cosa  qne  copiarse 

mas  o  menos  fielmente  los  unos  a  los  otros,  reproduciendo  así 

sin  crítica  alguna  los  errores  que  encontraban  escritos.  Pérez 

García  tuvo  bastante  sagacidad  para  descubrir  los  vicios  de  ese 

sistema,  i  se  apartó  de  él  cuanto  se  lo  permitieron  los  medios  de 

comprobación  que  tuvo  a  su  alcance  i  la  limitada  laz  que  podia 

darle  su  reducida  preparación  literaria.  Así  se  le  ve  que,  al  paso 

que  refuta  terminantemente  a  los  otros  cronistas  cada  vez  que  los 

encuentra  en  contradicción  con  los  documentos,  i  sobre  todo  con 

las  actas  del  cabildo  de  Santiago,  que  conocia  mui  bien,  les  da 

fácilmente  crédito  en  todo  aquello  que  no  podia  refutarles.  Lo 

lójico  i  natural  habria  sido  mirar  con  desconfianza  i  no  aceptar 

8Ín  reservas  las  narraciones  en  que  se  hablan  podido  encontrar 

Tepetidos  errores. 

«Importa  también  decir  aquí  que  el  espíritu  crítico,  si  bien  ha 
permitido  a  Pérez  García  esplicar  muchos  hechos  i  correjir  mu- 
chos errores,  lo  ha  inducido  algunas  veces  a  varias  equivocaciones. 
Así,  por  ejemplo,  queriendo  rectificar  la  cronolojía  histórica  de 
los  últimos  afios  del  gobierno  de  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, ha  hecho  cierta  confusión  de  sucesos,  que  sin  embargo  fascinó 
al  autor  de  esa  misma  parte  de  la  historia  civil  que  lleva  el  nom- 
bre  de  don  Claudio  Gay,  el  cual  ha  exajerado  considerablemente 
los  errores  de  Pérez  García.  A  pesar  de  éste  i  de  otros  descuidos 
de  menor  importancia,  puede  decirse  que,  por  regla  jeneral,  sus 
rectificaciones  son  útiles  i  bien  estudiadas.  Aún  podría  añadirse 
que  en  el  caso  referido,  el  error  de  Pérez  García  proviene  de  ha- 
ber dado  autoridad  histórica  a  la  continuación  de  la  Araucana  es- 
crita por  don  Diego  Santistévan  i  Osorio,  siguiendo  en  ésto  el 
ejemplo  del  abate  don  Juan  Ignacio  Molina. 

«Otro  defecto  de  la  obra  de  Pérez  García  proviene  de  la  desí« 
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goal  estensíon  con  qae  ha  tratado  las  diversas  materias  de  la  his- 
toria. Prolijo  i  minucioso  en  la  relación  de  los  hechos  concernien- 
tes a  la  historia  de  la  conquista,  pasa  mas  de  carrera  en  los 
sucesos  posteriores,  como  si  fatigada  del  trabajo  que  habia  em- 
prendido, quisiera  salir  de  él  rápidamente.  Este  defecto  se  esplica 
mas  fácilmente  cuando  se  considera  que  el  historiador  comenzó  a 
ejecutar  la  redacción  definitiva  de  su  obra  a  la  avanzada  edad  de 
83  afios.  Por  lo  demás,  aunque  su  historia  da  preferencia  particu- 
lar a  los  sucesos  puramente  militares,  nunca  olvida  de  consignar 
los  hechos  que  tienen  relación  con  la  historia  civil  i  administrati- 
va i  aún  con  las  cuestiones  meramente  sociales  i  económicas. 
Bajo  este  último  punto  de  vista,  su  libro  consigna  noticias  que  en 
vano  se  buscarian  en  los  otros  cronistas. 

«Pero,  preciso  es  reconocerlo,  Pérez  García  investiga  regular- 
mente los  hechos,  los  «spone  en  orden,  aunque  no  puede  darles 
BU  verdadexo  colorido,  ni  presentarlos  con  la  luz  necesaria  para 
apreciarlos  debidamente.  Su  obra,  mas  que  una  historia  en  que 
se  destacan  las  figuras  de  los  personajes  que  en  ella  intervienen 
i  el  aspecto  de  los  tiempos  que  recorre,  es  un  conjunto  metódico 
de  indicaciones  i  de  hechos  fatigosos  para  la  lectura,  pero  qae  el 
hiatoriador  puede  aprovechar  porque  le  facilita  una  parte  del  tra- 
bajo de  investigación. 

aPerez  García  no  es  tampoco  un  escritor.  Bajo  este  aspecto 
queda  mui  atrás  de  casi  todos  los  antiguos  cronistas  de  Chile.  La 
edad  avanzada  en  que  escribió,  la  deficiencia  de  su  preparación 
literaria  anterior,  son  causa  de  que  su  estilo  adolezca  de  las  mas 
graves  faltas,  o  mas  propiamente  de  que  carezca  casi  absoluta- 
mente de  estilo.  Su  frase  es  incorrecta,  cortada,  muchas  veces  in- 
completa, i  en  ocasiones  se  presta  a  xxu  sentido  que  sin  duda  no  es 
el  que  el  autor  quiso  darle.  Aún  su  ortografía  adolece  de  todo  jé- 
nero  de  faltas,  no  solo  en  la  escritura  de  las  palabras  sino  en  la 
puntuación.  £1  autor  distribuye  de  ordinario  los  puntos  i  las  comas 
sin  razón  ni  medida,  de  manera  que  es  menester  hacer  abstrac- 
ción de  ellos  para  hallar  el  sentido  de  la  cláusula.  Este  defecto, 
Vimx  Qomun  aún  ^u  los  escritos  de  algunos  autores  estiniables  de 
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los  siglos  tpaaados,  choca  menos  que  al  vulgo  de  los  lectores  a  lo$ 
que  tie&eu  algnc^  práctica  en  el  estudio  de  los  papeles  viejos* 

«El  libro  de  Pérez  García  no  podria  ser  publicado  sin  hacer 
¿ntes  una  prolija  revisión  para  evitar  estos  defectos  que  podría- 
mos llamar  ortográficos.  Pero  aún  sin  eutrar  en  hacer  correcoiones 
de  estilo  i  de  lenguaje,  la  impresión  de  la  obia  que  damo0  a  OO" 
nocer,  sería  de  suma  utilidad  para  popularizar  un  monamento 
liistóricOy  defectuoso  sin  duda,  sobre  todo  biyo  el  punto  íde  vistn 
literario,  pero  de  un  valor  real  i  sólido  para  el  estudio  de  nueiteo 
pasados»  ^ 

Parecida  a  la  obra  de  Pérez  García  por  el  mismo  espíritu  de 
investigación  que  la  dictara,  aunque  mui  superior  en  sus  cualida- 
des de  estilo  es  la  Descripción  histórico-jeográfica  del  reino  de 
ChilCj  escrita  por  don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche. 

Siendo  comandante  jeneral  de  la  frontera  don  Ambrosio  O'Híg- 
gins  de  Vallenar,  dispuso  el  gobierno  superior  de  Chile  que  for- 
mase una  descripción  individual  de  todo  el  territorio  ocupado  por 
los  indios  <KCon  distinción  de  cada  nación,  sus  circunstancias  terri- 
toriales, jenios  i  propensiones,  método  de  vida,  modo  de  manejar- 
se en  tiempo  de  paz  i  de  guerra,  armas  i  su  manejo,  ardides  i 
operaciones  de  ellas»;  pero  O'Higgins  aunque  aceptó  el  encargo, 
convencióse  a  poco  de  que  era  tarea  mas  difícil  de  lo  que  pensara 
en  un  principio,  i  desde  entonces  buscó  quien  lo  reemplazase.  Pen- 
só luego  en  Carvallo  i  se  lo  significó  sin  rodeos,  rogándole  que  le 
permitiese  sustituir  en  él  aquel  encargo.  Don  Vicente  le  respon- 
Wlió  que  la  carrera  militar  que  profesaba  exijia  todos  sus  desvelos, 
i  que  no  podia  dejar  de  reconocer  la  distancia  que  separaba  las 
letras  de  las  armas.  Manifestóse  resentido  el  jefe,  le  habló  de  la 
estimación  i  aprecio  que  siempre  le  habia  merecido,  concluyendo 
por  instarle  para  que  lo  desempeñase  en  aquel  trance.  <No  tuve 
constancia  para  negarme,  dice  Carvallo.  Me  pareció  grosera  ter* 
quedad  no  condescender  a  su  reiterada  solicitud.  Me  ofrecí  a  com- 
placerlo i  sacarlo  del  enfadoso  cuidado  en  que  lo  habia  puesto  la 

i  Diego  Barros  Arana.  -  Revi$ia  Chilena^  páj.  370,  1, 1875. 
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Buperioridad.  Para  decirlo  de  ana  vez,  en  obsequio  sajo  me  sa- 
crifiqué a  la  crítica  i  me  constituí  en  objeto  de  sus  desapiadados 
tiros». 

Las  circunstancias  posteriores,  sin  embargo,  hicieron  que  aque- 
llos dos  hombres  que  entonces  se  manifestaban  mutua  estimación, 
al  andar  del  tiempo  vinieran  a  odiarse  cordialmente. 

Con  fecha  2  de  junio  de  1778  el  presidente  don  Agustín  de 
Jáuregui  remitia  al  ministro  don  José  de  Gilvez  un  informe  de 
O'Higgins  adjunto  a  un  memorial  de  Carvallo,  para  que  en  aten- 
ción a  los  méritos  que  tenia  contraidos  en  el  real  servicio  desde 
el  22  de  junio  de  1750  en  que  habia  entrado  a  servir  de  cadete 
de  una  de  las  compañías  de  la  plaza  de  Valdivia,  ci  en  atención 
a  su  gran  capacidad  i  talento  con  que  sabe  desempeñar  cualquiera 
comisión  del  real  servicio»,  se  le  concediese  algún  gobierno  o  cor- 
rejimiento  en  las  provincias  del  Perú,  por  ser  contrario  a  su  sa- 
lud el  clima  de  Valdivia  i  faltarle  7a  arbitrio  i  facultades  para 
medicinarse. 

Pidió  el  ministro  nuevo  informe  sobre  el  particular  al  gobierno 
de  Chile,  i  don  Ambrosio  de  Benavides  que  entonces  lo  rejia,  de- 
claró que  aunque  don  Vicente  le  merecia  la  opinión  de  ser  un 
militar  entendido,  no  lo  consideraba  a  propósito  para  desempeñar 
un  destino  como  el  que  habia  solicitado,  sobre  todo  en  la  época 
de  novedades  por  que  atravesaba  el  vireinato.  Mas,  lo  cierto  del 
caso  era,  que  aunque  Benavides  afirmaba  haber  tratado  personal- 
mente al  suplicante,  ya  en  esa  época  O'Higgins  era  el  arbitro 
supremo  de  los  negocios  de  la  frontera. 

Pero  el  mérito  de  aquel  oficial  debía  abrirse  paso  al  través  de 
las  reticencias  de  los  superiores,  i  esta  oportunidad  no  tardó  en 
presentarse.  Casualmente  poco  antes  del  informe  pasado  por  el 
presidente  de  Chile,  varios  barcos  de  la  armada  española  habian 
arribado  al  puerto  de  Talcahiiano  con  sus  mástiles  descabalados. 
Era  urjente  reemplazarlos,  ya  que  de  un  momento  a  otro  podiaa 
presentarse  las  naves  de  la  Inglaterra,  en  guerra  entonces  con  la 
madre  patria.  Descubrióse  que  allá  en  los  terrenos  de  lospehuen- 
ches  crecian  hermosos  pinos  adecuados  al  objeto,  i  desde  entónGe9 
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solo  se  trató  de  que  los  indios,  por  mafia  o  por  fuerza,  autoriza- 
sen  la  corta.  Las  miradas  de  los  superiores  se  fijaron  desde  luego 
en  Carvallo,  i  éste  con  no  poco  tino  i  no  menos  dilijenoia,  trajo  en 
l>reve  a  la  costa  los  deseados  maderos.  Tan  complacidos  quedaron 
los  jefes  de  la  escuadra  que  sin  tardanza  solicitaron  del  soberano 
que  se  diese  el  ascenso   de  teniente  coronel  al  capitán  Carvallo; 
mas,  la  Corte  por  la  rutina  del  mezquino  proceder  que  usaba  en 
tales  negocios,  pidió  nuevamente  que  Benavides  informase  el  te- 
norde  lo  pedido  por  los  marinos  de  Talcahuano.  Este  funcionario 
reconociendo  la  habilidad  con  que  habia  procedido  Carvallo  en 
el  negocio,  se  disculpó  ya  directamente  con  O'Higgins  í  comunicó 
al  soberano  que  este  jefe  tachaba  al  capitán   Carvallo  de  «insu- 
bordinado i  cavilosos»,  i  ademas,  que  últimamente  habia  sido  ne-' 
cesario  tenerlo  algún  tiempo  en  arresto,  amén  de  algunas  repren- 
siones que  se  le  dieron,  por  cuanto  se  habia  avisado  de  provocar  i 
desafiar  a  don  José  María  Prieto,  a  cuyas  órdenes   inmediatas 
servia  en  la  plaza  de  los  Anjeles,  i  que  últimamente  estaba  en- 
tendiendo con  medidas  prudentes  en  tratar  de  su  corrección  an- 
tes de  enviarlo  al  presidio  de  Valdivia,  como  lo  pedia  el  coman- 
dante  O'Higgins.    Cuando  mas,  agregaba  Benavides,    podria 
concedérsele  la  efectividad  de  su  ^;rado  de  capitán. 

Claro  parece  que  Carvallo  no  debia  ignorar  las  prevenciones 
de  que  era  objeto  de  parte  de  las  autoridades  superiores  i  mucho, 
menos  que  quien  las  azuzaba  en  su  contra  era  el  bueno  de  don 
Ambrosio  G'Higgins. 

No  debió,  pues,  sentirse  mui  satisfecho  cuando  aquel  irlandés, 
que  tan  decidido  servidor  del  rei  de  España  se  mostraba,  fué  ele- 
vado a  la  presidencia  del  reino.  Carvallo,  con  todo,  sirvióle  de 
escolta  con  su  compañía  de  dragones  cuando  se  fué  de  las  fron- 
teras a  hacerse  cargo  del  gobierno  (1786)\ 
Algún  mejor  pié  parece,  sin  embargo,  que  hubiesen  cobrado 

5  Vicufia  Mackenna,  Historia  de  Santiago^  t.  II,  páj.  310,  nota. 

Arias  pretende  que  et-to  importaba  una  nueva  humillación  para  Carvallo  de 
parte  del  recien  nombrado  presidente,  i  acaso  tenga  razón. 

Introdtuícion^  publicada  al  frente  de  la  obra  de  Carvallo  i  reproducida  en 
la  Revista  Chilena^  1875,  tomo  II,  páj.  267.  Tomamos  de  este  trabajo  los  da- 
tos que  se  apoyan  en  documentos. 
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las  relaciones  de  ambos  por  ese  tiempo,  7a  qae  en  contestación 
a  una  carta  de  Carvallo,  le  signifícaba  don  Ambrosio,  por  los  fines 
de  1788,  la  complacencia  con  que  habia  visto  el  ascenso  a  capitán 
efectivo  que  el  monarca  le  concediera  en  mérito  de  las  circans- 
tancias  que  hemos  recordado;  pero  mal  que  mal,  0*Higgins  se  ne- 
gaba con  ideados  protestos  a  concederle  la  traslación  a  la  costa  i 
plaza  de  Arauco  que  solicitaba,  i  en  cuanto  a  la  colocación  que 
buscal)a  para  su  hijo  Camilo  en  alguna  vacante  de  cordones,  se 
limitaba  simplemente  a  espresarle  que  pensaría  en  ello  una  vez 
que  le  dejasen  alguna  libertad  otros  pretendientes  también  me- 
ritorios. 

Pocos  meses  después  ofrécense  dos  nuevas  solicitudes  de  Car- 
vallo al  presidente,  que  al  principio  le  fueron  derechamente  ne- 
gadas. Fíetendia  por  la  primera  que  se  le  permitiese  pasar  a  la 
capital  a  fin  de  efectuar  la  confrontación  de  una  historia  del  reino, 
que  estaba  escribiendo,  con  los  archivos  del  cabildo,  i  por  la  se- 
gunda, que  hallándose  en  el  intento  de  entrarse  de  fraile  en  un 
convento,  se  le  dejase  disponible  su  sueldo  para  atender  a  sus 
propias  necesidades  i  a  las  de  su  familia.  O^Higgins,  siempre  con 
buenas  razones,  ofreció  enviarle  los  datos  que  necesitaba,  ter- 
minando la  carta  que  en  contestación  le  dirijió,  datada  en  San- 
tiago en  14  de  junio  de  1789,  con  estas  palabras:  ees  fuerza  que 
vuestra  merced  sacrifique  sus  laudables  designios,  i  que  procure 
conservarse  en  la  carrera  que  le  da  para  alimentar  a  su  familia. 
Yo  deseo  tener  ocasión  en  que  sin  perjuicio  de  mi  responsabili- 
dad pueda  contribuir  a  sus  aumentos,  i  ruego  a  Dios  guarde  mu- 
chos afios  la  vida  de  vuestra  merced ]>. 

«¿Cual  fué  el  motivo  que  le  determinó  a  querer  mudar  la  casaca 
del  soldado  por  la  sotana  del  sacerdote?  se  pregunta  don  Migue! 
Luis  Amunátegui. 

«No  lo  sé. 

«Quizás  fué  el  dolor  que  pudo  causarle  la  pérdida  de  su  mujer. 

«Quizás  el  desaliento  de  sus  aspiraciones  burladas». 

Pero  Carvallo  no  era  hombre  que  se  desanimase  £&cilmente,  i 
después  de  su  primera  repulsa  enti^bló  nuevas  jestiones,  coqsí- 
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^uiendo  al  fin  i  al  cabo  que  O'Híggins  le  pennitiese  pasar  a  San- 
t:iago  con  el  fin  que  deseaba,  aunque  no  tuvo  igual  suerte  en  su 
segunda  pretensión,  pues  el  presidente  se  negó  con  firmeza  a 
darle  el  sueldo  que  pedia  en  caso  de  cambiar  de  profesión. 

Parece  evidente  que  a  poco  don  Vicente  desistiese  de  este  pen- 
samiento, porque  a  fines  de  1791  O'Híggins  remitía  al  ministro 
Oálvez  un  oficio  acompañado  de  un  memorial  de  Carvallo  en  que 
solicitaba  el  ascenso  a  teniente  coronel. 

cO'Higgins  advierte  en  este  oficio  que  el  comandante  del  cuer- 
po de  dragones  no  abona  la  conducta  de  Carvallo,  i  juzga  no  ser 
de  justicia  su  instancia,  pero  que  ha  dado  curso  a  la  petición 
«por  escnsar  quejas  de  este  oficial,  que  recela,  en  conocimiento  de 
8  uí  carácter. 

«El  presidente  agrega  que  apoya  el  juicio  espresado  por  el  co- 
mandante de  dragones. 

<á.1gunos  meses  antes  de  esta  jestion.  Carvallo  habia  recabado 
directamente  del  gobierno  de  la  metrópoli  el  permiso  de  pasar  a 
España  para  dar  a  luz  una  historia  de  Chile  que  decia  haber 
compuesto. 

«Los  dos  oficios  que  siguen  de  don  Ambrosio  O'Higgins  van  a 
hacer  saber  las  peripecias  que  el  asunto  orijinó. 

«Excelentísimo  señor:  Previniéndome  Vuestra  Excelencia  de 
real  orden,  en  la  de  22  de  julio  último,  haber  concedido  S.  M« 
permiso  para  ir  a  España  por  dos  años  a  áotí  Vitante  Carvallo^ 
capitán  del  cuerpo  de  dragones  de  esta  frontéili,  con  coádicion  de 
que  no  haya  inconveniente  en  que  lo  use,  a  &ú  de  publicar  una 
historia  de  este  reino  que  tiene  compuesta,  debo  esprésar  a  Yoes- 
tra  Excelencia  que  comprendiendo  justamente  a  esté  oficial  la  re- 
baja de  medio  sueldo  durante  el  término  de  su  ausencia,  conforme 
al  real  decreto  de  17  de  febrero  de  1787,  i  careciendo  dé  otros 
bienes,  no  lé  queda  con  que  cubrir  entre  muchas  deudas;  ttha  del 
ramo  de  temporalidades  de  Lima,  a  cuyo  favor,  por  priviléjiadal| 
se  le  está  reteniendo  la  tercera  parte,  i  menos  podria  dejar  laé 
debidas  asistencias  a  sus  hijos.  Tres  de  ellos,  mujeres  sin  estado, 
i  un  varoñ,  todos  menores  i  huérfanos  de  madrej  para  que  no 
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queden  por  necesidad  i  desamparo  espuestos  a  perecer  i  a  otras 
consecuencias^  debiendo  en  este  caso  tener  rigorosa  observancia 
la  lei  municipal  recomendada  en  real  orden  de  8  de  abril  de  1783, 
para  que  los  que  obtengan  semejantes  licencias  afiancen  i  hagan 
constar  que  dejan  asegurada  la  subsistencia  de  sus  familias. 

«No  sé  el  adelantamiento  en  que  tendrá  Carvallo  la  obra  es- 
presada,  aunque  me  parece  que,  cualquiera  que  sea,  por  su  rnate^ 
ria  vulgar,  escrita  antes  por  otros  escritores  con  acierto,  i  actual- 
mente  por  los  abates  Molina  i  Olivares,  ex-jesuitas  residentes  en 
Italia,  a  quienes  he  remitido  algunos  papeles  convenientes  al  in- 
tento, por  mano  del  excelentísimo  señor  Marqués  de  Baja  Mar, 
en  cumplimiento  de  órdenes  del  rei,  no  podrá  aquél  prometerse 
aplauso,  ni  utilidad,  de  que  la  suya  se  imprima.  No  obstante  haré 
que  me  presente  sus  cuadernos  para  reconocerlos  por  mí  mismo, 
i  por  sujetos  intelijentes,  de  que  a  su  tiempo  avisaré  a  Vuestra 
Excelencia;  i  entretanto,  me  parece  que  por  tan  corto  motivo,  no 
debe  estar  interesado  en  abandonar  aquellas  otras  preferentes  obli- 
gaciones. La  superior  justificación  de  Vuestra  Excelencia,  hecho 
cargo  de  todo,  verá  si  ha  de  consultar  a  S.  M.  sobre  la  continua- 
ción de  esta  licencia,  que  yo  tendré  en  suspenso,  ínterin  se  sirve 
comunicarme  la  última  resolución  del  particular,  que  tuviera  por 
conveniente. 

cNuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Excelen* 
cia  muchos  años. — Santiago  de  Chile,  11  de  diciembre  de  1791. 
-^Ambrosio  G'HiggiM  ValUnar. — Excelentísimo  señor  Conde  del 
Campo  de  Alanje». 

«Excelentísimo  señor:  Don  Vicente  Carvallo,  natural  del  presi- 
dio de  Valdivia^  capitán  de  la  sesta  compañía  del  cuerpo  de  dra- 
gones  de  la  frontera,  solicitó  ahora  tres  años  licencia  de  seis  me- 
ses para  bajar  a  esta  capital  a  fin  de  en  ella  correjir,  enriquecer  i 
poner  en  estado  de  imprimir  una  historia  jeneral  de  este  reino 
que  decia  haber  escrito.  Persuadido  de  que  esto  era  un  pretesto 
para  sustraerse  de  las  obligaciones  del  servicio,  le  hice  repetidas 
dificultades  sobre  la  concesión,  hasta  que  reproduciendo  instan- 
cias sobre  ella  con  el  mayor  calor^  hube  de  acceder  a  que  viniese 
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pata  Ver  por  mí  mismo  si  sus  relaciones  podrían  ser  en  lo  yeni- 
dero  útiles  a  algan  sabio,  o  si,  como  sospechaba,  él  no  hace  mas 
que  renovar  la  memoria  ingrata  de  matanzas  de  indios  desnados, 
cuya  ignorancia  no  hace  falta  algana  a  las  glorias  de  la  nación, 
demasiado  pulsada  7a  sobre  esto  en  las  modernas  relaciones  de 
Hobertson  i  Baynal,  para  ofrecer  al  público  nuevos  testigos  do- 
mésticos de  horrores  exajerados  mal  a  propósito  por  nuestros  his^ 
toriadores  con  el  buen  fin  de  acreditar  nuestro  valor  o  nuestra 
dicha. 

«En  virtud  de  aquel  permiso,  se  trasladó  Carvallo  a  esta  capi- 
tal a  mediados  del  año  pasado  de  1790,  i  a  su  arribo  di  todas  las 
órdenes  precisas  para  qae  se  le  franqueasen  los  archivos  adonde 
ocurriese.  Empleado  mui  poco  tiempo  en  ésto,  el  concurso  de  es- 
ta capital  le  distrajo  en  juegos,  visitas,  conversaciones  i  demás 
inútiles  pasatiempos;  i  no  cuidó  ni  aún  de  salvar  las  apariencias 
de  su  destino.  Instruido  su  comandante  de  este  proceder,  me  re- 
presentó en  30  de  marzo  del  año  pasado  que  la  tal  historia  de 
Carvallo  era  una  idea  odiosa  i  un  efajio  que  habia  tomado  para 
vivir  separado  del  servicio  de  la  frontera  con  perjuicio  de  los  de^ 
mas  oficiales  que  sentían  la  fatiga  que  se  les  recargaba  con  motivo 
de  su  ausencia.  Sin  embargo,  disimulé  por  todo  el  curso  de  dicho 
afio,  sin  encubrir  estas  reconvenciones  del  comandante  por  si  su 
Aoticia  estimulaba  al  interesado  a  aprovechar  mejor  el  tiempo. 

cNo  surtió  efecto  alguno  esta  idea.  Por  el  contrario,  su  distrac- 
ción i  abandono  se  aumentaron  hasta  un  punto  que  pensaba  ya 
por  diciembre  último  hacerle  restituir  a  su  cuerpo,  cuando  sobre- 
vino una  real  orden  de  22  de  julio  del  afio  pasado,  comunicada  por 
Vuestra  Excelencia,  que  permitia  a  este  oficial  pasar  a  España,  sí 
yo  lo  encontraba  conveniente.  Yo  le  franqueé  por  una  parte  el 
permiso  con  la  calidad  de  que,  conforme  a  las  leyes  de  estos  rei- 
nos i  reales  órdenes  posteriores,  me  hiciese  constar  dejase  asegu- 
rada la  subsistencia  de  sus  hijos  durante  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia i  para  que  la  cercanía  de  estos  objetos,  i  la  distancia  de  los 
que  aquí  le  detenían,  le  obligasen  a  disponer  i  proveer  mas  sóli- 
damente sobre  su  bien,  dispuse  en  mediados  del  mes  pasado  qüf 
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marchaBe  a  la  plaza  de  los  Anjeles,  en  que  tiene  su  casa  i  fami- 
lia, conduciendo  a  ella  un  destacamento  que  se  hallaba  de  guar- 
nición en  esta  capital. 

cunos  motivos  tan  justos  i  conformes  al  bien  del  interesado 
debian  haberle  hecho  despertar  del  letargo  de  sus  disoluciones,  i 
abfctzifikt  aquel  orden  como  un  medio  el  mas  propicio  i  decente 
pora  desembarazarse  de  ellas.  Pero  empeñado  ya  demasiado  en 
Buá  desórdehed,  cometió  el  desacierto  de  ocultarse,  i  poco  después 
consumar  una  deserción  formal,  que  tendrá  pocos  ejemplares, 
eyadíéndose  de  esta  capital  con  tal  secreto  sobre  su  ruta  i  destino, 
que  hasta  el  dia  no  se  ha  podido  conocer  ni  uno  ni  otro,  asegu- 
rando unos  haberse  marchado  para  Lima,  i  otros,  para  Buenos- 
Aires.  Para  semejante  hecho,  era  mui  fácil  sospechar  la  intención 
de  otras  causas,  pues  no  cabia  en  la  razón  que  el  hecho  puro  de 
separar  a  un  oficial  de  un  destino  para  reconcentrarle  en  su  cuer« 
po,  casa  i  familia,  fuese  motiro  bastante  para  tomar  la  resolución 
de  perderse.  I  en  efecto  que  a  pocos  dias  se  empezó  a  decir  que 
este  oficial,  dando  de  un  error  en  otro,  se  habia  casado  clandes- 
tit^amente  con  dofia  Mercedes  Fernandez,  mujer  viuda  i  de  ade- 
láñtadéi  edad,  con  solo  el  fin  de  percibir  unos  tres  mil  pesos  que 
éMa  tenia  pertenecientes  a  los  hijos  de  su  primer  matrimonio. 

tEíamiililáo  este  {)unto  i  mi  instancia  por  el  reverendo  obispo 
de  esta  diócesis,  se  evidenció,  en  efecto,  que  la  noche  del  ▼eintiu'* 
üo  del  pagado,  Glorprendiendo  al  cura  de  la  parroquia  de  dofia 
Meréédes,  én  éasa  de  ésta,  se  casó  a  su  presencia  clandestinamen- 
te con  ellft)  despreciando  las  formas  prevenidas  por  la  iglesia,  i 
cometió  én  este  solo  hecho  muchos  delitos,  que  son  filciles  de  co*" 
nocet  i  distinguir. 

«Todo  lo  dicho  consta  de  los  documentos  que  acompaño  a  Vues^ 
tfa  Elcelencia,  i  tetigo  a  pesar  mió  que  comunicarle,  añadiendo 
que,  por  estraordinarios  que  parezcan  el  matrimonio  i  la  eTasion 
de  68te  oficial,  ellos  no  han  sido  sino  una  consecuencia  de  su  an- 
terior desordenada  conducta.  Su  incontinencia  i  su  pasión  por  el 
juego  U  habían  llenado  aquí  de  empeños,  deudas  i  drogas,  cuyos 
témñinos  ya  cumplidos  le  amenazaban  de  una  próxima  reconven" 
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cion  aún  sin  el  accidente  de  su  marcha.  En  la  necesidad  de  evitar 
estos  ruidosos  pasos^  que  serian  un  nuevo  obstáculo  para  su  viaje 
a  España,  percibió  en  poder  de  dofia  Mercedes  el  depósito'  de  los 
bienes  de  sus  hijos;  i  no  pudiendo  hacerse  dueño  de  él,  sino  por  el 
camino  del  matrimonio,  como  al  mismo  tiempo  le  hiciese  inverifí- 
cable  la  falta  del  permiso  real  para  él,  se  avanzó  a  ejecutarlo  sin 
el  de  la  iglesia,  i  tirar  con  él  hacia  España,  dejando  burlados  i 
ofendidos  al  gobierno,  a  sus  hijos,  a  sus  acreedores,  i  últimamen* 
te  a  esta  infeliz  mujer,  con  quien  él  no  dejaria  de  advertir  el  im« 
pedimento  de  afinidad  que  tenia  para  sin  dispensación  casarse 
con  ella,  como  primo  hermano  carnal  de  su  primer  marido. 

«Aunque  hasta  hoi  he  dado  secretamente  mis  providencias  para 
arrestarle,  i  voi  a  escribirle  a  los  excelentísimos  señores  vi  reyes  del 
Perú  i  de  Buenos-Aires,  juzgo  que  no  se  logrará  su  aprehensión 
por  la  artificiosa  maña  que  posee  para  empresas  de  este  jénero,  i 
que  llegará  seguramente  a  España  a  presentarse  a  Vuestra  Exce- 
lencia con  mi  carta  en  que  le  comuniqué  su  superior  permiso  para 
pasar  a  esos  reinos,  bien  que  no  acompañe  el  desempeño  de  las 
calidades  que  en  el  mismo  aviso  le  previne. 

«Por  lo  mismo  adelanto  a  Vuestra  Excelencia  esos  documentofii 
que  justifican  los  últimos  excesos  de  este  oficial,  a  fin  de  que,  in- 
telijenciado  Vuestra  Excelencia  de  ellos,  se  sirva  disponer  que, 
aprehendido  en  cualquiera  parte  que  se  le  encuentre,  sea  devuelto 
a  mi  disposición  para  que,  sustanciada  aquí  su  causa  en  el  modo 
que  corresponde,  teniendo  a  la  vista  los  innumerables  anteceden- 
tes que  justifican  sos  anteriores  desórdenes,  se  determine  en  jus- 
ticia la  aplicación  de  las  penas  en  que  ha  incurrido^  i  se  ejecute  a 
presencia  de  este  ejército  para  que  esta  demostración  corrija  con- 
dignamente esta  primera  falta  de  subordinación  que  he  esperi- 
mentado  en  los  veinte  años  de  mando  que  he  tenido  en  este  reino^ 
i  sirva  de  ejemplo  a  los  demás. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Excelen- 
cia muchos  años. — Santiago  de  Chile,  14  de  marzo  de  1792. — • 
Ambrosio  O^Higgins  Vallenar. — Excelentísimo  Señor  Conde  del 
Campo  de  Alanjei>. 
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Pero  por  mas  dilijencias  que  don  Ambrosio  paso  enviando  re- 
quisitorias al  virei  de  Buenos- Aires  con  el  fín  que  se  arrestase  a 
Carvallo,  ellas  no  llegaron  a  tiempo,  i  el  prófugo  embarcándose 
en  Montevideo,  arribó  a  España  sano  i  salvo;  i  aunque  no  podia 
ignorar  que  la  noticia  de  sus  hechos  se  hallase  ya  en  noticia  del 
gobierno  real,  presentóse  con  desenfado  eü  la  Corte,  i  tales  serian 
las  influencias  i  empeños  que  hizo  valer,  que  ésta  no  solo  le  dis- 
culpó su  matrimonio  clandestino  v  su  fuga,  sino  que  autorizó 
su  incorporación  en  su  misma  clase  de  capitán  en  el  rejimiento  de 
dragones  de  Buenos-Aires. 

Al  fin  i  al  cabo,  después  de  tan  larga  rivalidad,  dígase  lo  que 
se  quiera,  Carvallo  se  hallaba  triunfante.  Permaneció  aún  varios 
afios  en  la  Corte  gozando  de  las  distracciones  de  una  gran  ciudad, 
tan  en  armonía  con  su  carácter  osado  i  aventurero,  ocupándose 
al  mismo  tiempo  de  dar  los  últimos  retoques  a  su  obra  que  sa- 
bemos tenia  ya  emprendida  hacia  tanto  tiempo.  No  faltó  en  ella 
ocasión  para  hablar  a  su  sabor  de  su  tenaz  perseguidor  i  satisfa- 
cer en  cuanto  era  dable  con  lasaparieucias  de  verdad  los  ímpetus 
de  venganza  de  que  debia  sentirse  animado  para  con  el  presiden- 
te de  Chile.  En  una  parte,  por  ejemplo,  denuncia  el  oríjen  de  su 
fortuna,  asegurando  que  después  de  una  quiebra  que  tuvo  en  da- 
fio  de  los  comerciantes  de  Cádiz,  que  le  habilitaron  para  pasar  a 
estas  rej  iones,  entró  a  servir  de  simple  aventurero. 

Pero  tiempo  es  ya  de  que  digamos  algo  sobre  los  primeros 
afios  de  la  vida  de  nuestro  hombre^  i  de  que  analicemos  su  obra, 
la  mas  completa  de  cuantas  se  escribieron  en  el  coloniaje  sobre 
nuestra  historia. 

Don  Vicente  Carvallo  nació  en  Valdivia  el  año  de  1742.  Era 
hijo  del  gobernador  de  esta  plaza  i  de  doña  Clara  Eslava,  i  el 
menor  de  los  tres  hermanos  de  que  constaba  la  familia. 

A  pesar  que  desde  niños  revestían  el  grado  de  cadetes  por  gra'- 
cia  del  gobernador  del  reino,  fueron  los  tres  colocados  bajo  la 

7  Su  hijo  político  don  Juan  Arias,  fué  quién  primero  dio  algunos  rasgos 
biográficos  de  Canrallo,  que  corren  al  frente  de  la  edición  manuscrita  de  la  Bi- 
blioteca de  Santiago.  Rl  señor  Vicuña  Mackenna  los  revistió  con  nueyas  formas 
en  su  Hi8t.  de  Santiago j  lug.  cit. 
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dirección  de  los  jesaitas^  bajo  la  cual  permaneció  don  Vicente 
hasta  los  veinte  años  de  su  edad  en  que  daba  por  terminada  su 
carrera  literaria  i  se  preparaba  para  seguir  la  de  las  armas^  a  que 
sa  sentía  inclinado. 

Largo  tiempo  vivió  Carvallo  en  su  pueblo  natal  llevando  la  vi- 
da casera  de  un  tiempo  en  que  ni  un  acontecimiento  estrafio  ni  la 
menor  novedad  doméstica  venían  a  turbar  la  perpetua  calma  de 
un  pueblo  de  provincia  en  los  días  coloniales.  Había  ascendido 
apiñas  a  teniente  d:i  como  en  aquellos  tiempos,  como  él  se  espre** 
sa,  los  buenos  soldados,  no  se  hallaban  bieo,  ni  se  contemplaban 
empleados  sino  trataban  de  alguna  conquista,  se  alistó  en  las  en« 
cantadoras  banderías  de  Cupido  i  emprendió  la  rendición  de  una 
8efiora...lIamada  doña  Josefa  Valentín,.. ..se  dejó  poseer  de  la  dul- 
ce afición  i  fué  tan  viva  i  diestramente  sorprendido  que  entrega  • 
do  todo  á  la  pasión  olvidó  las  mas  serias  refiexiones  de  la  racio- 
nalidad, porque  el  amor  profano  i  la  ciencia  no  pueden  en  una 
silla,  que  aquél  tiene  la  ceguedad  por  cualidad  inseparable  de  su 
ser.  Embelesado  i  conducido  de  aquellos  dulces  desórdenes  a  que 
convidan  los  frondosos  mirtos  de  que  son  poblados  los  deliciosos 
bosques  de  Venus  se  precipitó  a  la  celebración  de  su  matrimonio^ 
etc:D^.  En  esa  época  el  padre  de  don  Vicente  había  muerto  ya. 
Con  los  años,  el  joven  teniente  llegó  a  ser  jefe  de  una  familia  no 
poco  numerosa^. 

Aburrido  al  fin  de  aquella  vida  siempre  igual,  cansado  de  ve- 
jetar  sin  esperanzas  de  mejor  fortuna,  empeñóse  por  ocupar  al- 
gún puesto  en  la  frontera,  que  podía  sin  duda  proporcionarle  ma- 
yor campo  a  su  ambición,  i  permutó  su  destino  con  otro  teniente, 
aburrido  por  su  parte  de  las  aventuras  que  Carvallo  anhelaba.  En 
el  mes  de  marzo  de  1766  aquel  militar  buscavida  se  puso  en 
marcha,  caminando  por  tierra  desde  Valdivia  hasta  el  fuerte  del 
Nacimiento.  Casualmente  ningunas  circunstancias  i^as  desfavo- 
rables que  aquellas  para  viajar  solo  por  las  rejiones  indianas.  El 

8  Esto  que  Carvallo  aplica  a  Meneses  parece  que  hubiera  sido  escrito  para 
él 

9  Don  Pedro  de  Angelis  sacó  del  hospital  de  Buenos-Aires  un  certificado 
del  cual  aparece  que  Carvallo  tuvo  seis  hijos. 
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presidente  Guill  i  Gonzaga  se  manifestaba  einpefiado  en  levantar 
algunos  pueblos  en  el  territorio  de  los  araucanos.  Mandaron  éstos 
representar  al  gobierno  que  no  estaban  dispuestos  a  admitir  tales 
fundaciones  i  que  convendría  se  tuviese  algún  parlamento  para 
arreglar  el  asunto;  i  lo  cierto  fué  que  como  no  se  les  prestase  oi- 
do  i  por  el  contrario  se  matasen  a  los  enviados  que  diputaron, 
asesinaron  al  capitán  de  amigos,  i  escaramuceando  aquí  i  allá,  co- 
menzaron a  proferir  terribles  amenazas  contra  los  españoles. 

Era  precisamente  en  esos  momentos  cuando  Carvallo  salia  de 
Valdivia  por  Concepción  a  hacerse  cargo  de  su  destino... «Sin  po- 
derlo remediar,  dice,  caminé  tres  días  con  aquellos  bárbaros  i  fin- 
jiéndome  mercader  del  Perú  que  pasaba  a  Yalparaiso  con  el  fin 
de  embarcarme  i  que  dentro  de  un  año  volveria  por  aquellas  tier- 
ras i  les  regalaría  mucho  (no  les  di  poco  en  la  jornada)  me  des- 
cubrieron sus  intenciones.  Conocí  su  modo  de  pensar,  i  hablé  mal 
de  los  pueblos,  peor  sobre  la  suerte  de  sus  enviados,  nada  bien  de 
los  cuatro  que  llevaban  sentenciados  a  ser  desgraciadas  víctimas 
de  su  bárbaro  furor  ^  *\  De  este  modo  me  liberté  de  pagar  coa  la 
vida  las  de  los  cuatro  enviados  i  evité  fuesen  comprendidos  en  la 
misma  desgracia  el  padre  franciscano  Fr.  Pedro  Babira,  mi  cria- 
do i  dos  mozos  de  muías  que  le  acompañaban.  Contribuyó  no 
poco  a  nuestra  libertad  el  haberme  dado  el  padre  Valentín  de 
Eslaba  conversor  de  la  parcialidad  de  Repocura  al  primojénito 
de  un  cacique  por  guia  i  conductor  con  promesa  que  le  hizo  de 
entregarme  ileso  al  padre  José  Dupré,...i  la  rara  casualidad  de  ha- 
bérseme incorporado  un  capitán  anciano  de  Boroa  a  quien  el  año 
anterior  habia  70  hecho  una  pequeña  buena  obra  por  efecto  de  la 
liberalidad  i  de  la  hospitalidad  debida  al  honrado  forastero,  que 
aún  en  los  ánimos  menos  cultos  puede  mucho  la  gratitud  a  un 
beneficio  desinteresado!)  ^  ^ . 

El  capitán  que  por  nada  no  vio  desvanecert^e  para  siempre  todas 
BUS  espectaCivas  de  glorias  i  fortuna  en  aquel  trance,  pudo  al  fin 


10  Tal  66  el  texto  del  manuscrito,  pues,  en  la  publicación  hecha  en  1875  hai 
cierta  omiaion  en  este  pasaje. 

11  Tomo  2.»,  páj.  320. 
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trar  sano  i  salvo  en  la  plaza  de  Nacimiento  después  de  la  me* 
dianoche  del  16  de  marzo  de  1766. 

Desde  ese  momento  Carvallo  vivió  siempre  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  la  frontera,  haciéndose  notar  mui  especialmente  como 
instructor  de  tropas  por  la  hermosa  i  sonora  voz  de  que  estaba 
dotado.  Los  méritos  que  contrajo  en  aquellas  partes  le  merecie- 
ron el  grado  de  capitán,  no  sin  que  antes  se  viera  postergado  por 
O'Higgins  por  uno  que  a  su  llegada  era  simple  sárjente. 

Carvallo  se  hacia  notar  también  por  la  facilidad  con  que  com- 
ponia  sermones,  siendo  mui  buscado  por  los  relijiosos  que  mora- 
ban por  aquellas  rejiones  siempre  que  se  trataba  de  predicar  en 
alguna  grave  i  solemne  fiesta,  al  intento  de  que  les  redactase  los 
que  habian  de  pronunciar. 

Desde  su  ingreso  en  el  ejército  preocupóse  siempre  de  llevar 
un  diario  exacto  i  minucioso  de  las  cosas  que  veia  sucederse,  cos- 
tumbre que  conbervó  hasta  sus  últimos  aQos;  siendo  acaso  estos 
apuntes  los  qne  mas  tarde  le  dieron  la  idea  i  lo  alentaron  a  escri- 
bir una  historia  del  reino.  Hai  quienes  piensan  que  su  enemistad 
con  O'Higgins  tuvo  su  oríjen  en  un  principio  de  desconfianza,, 
por  haberse  negado  aquel  subalterno  que  entendia  de  latines  i 
de  ejercicios  bélicos  a  franquearle  sus  datos  i  observaciones. 

Cuando  Carvallo  pensó  ya  seriamente  en  la  composición  de  su 
obra,  <rpuso  sobre  su  mesa  todos  los  escritores  de  Chile,  impresos 
i  manuscritos.  <j:Hice  acopio,  agrega,  de  machos  papeles  sueltos  de 
antigüedades  de  aquel  reino.  Reconocí  prolijamente  los  archivos 
de  las  ciudades  de  Concepción  i  Santiago,  que  nos  dan  con  pun- 
tualidad los  verdaderos  hechos  de  su  fundación  i  conquista.  Leí 
con  atención  las  reales  cédulas  dirijidas  al  establecimiento  de  su 
buen  gobierno.  No  me  dispensé  ningún  trabajo,  ni  me  dispensé 
gasto  alguno,  aún  mas  allá  de  lo  que  pueden  llevar  las  escasas  fa- 
cultades de  un  militar.  Procuré,  en  fin,  esclarecer  la  verdad,  con- 
fundida con  el  trascurso  de  dos  siglos  1  medio  i  oscurecida  con 
discordes  relaciones,  i  me  puse  a  escribir. 

<[Soi  naturalmente  inclinado  a  la  integridad....La  adulación  es- 
t¿  tan  distante  de  mí  que  me  olvidé  sin  violencia  de  que  vivo  en 
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el  siglo  presente.... Mi  plama  no  es  conducida  de  la  pasión,  ni  del 
espíritu  de  parcialidad:  es  llevada  de  todo  lo  que  puede  dictar  el 
mas  vivo  afecto  de  la  verdad  i  del  amor  al  soberano 

dEI  autor  es  militar  i  ha  tenido  su  destino  en  un  remoto  áng-u- 
lo  de  aquel  Nuevo  Mundo  muí  distante  de  proporciones  para  ad- 
quirir aquella  instrucción  que  sin  dificultad  se  logra  en  Europa. 
Pero  tengo  derecho  a  que  se  me  reciba  la  buena  voluntad  con  que 
me  dediqué  a  descubrir  la  verdad,  i  decirla,  i  esto  me  basta.... 

<r Yo  estoi  persuadido  que  tengo  derecho  para  que  se  me 

preste  todo  asenso,  porque  siempre  ful  amante  de  la  verdad...; 
porque  no  se  me  deba  contemplar  tan  iudolenfe  que  quiera'  ser 
tenido  por  público  engañoso  en  donde  hai  innumerables  testigos 
de  los  sucesos  que  he  de  referir;  porque  no  se  debe  presumir  sea 
yo  capaz  de  abandonar  mi  honra  i  la  estimación  de  mis  escritos 
incurriendo  en  la  nota  de  calumniante  que  fácilmente  pasará  a  la 
posteridad;  i  finalmente,  porque  yo  haré  una  relación  tan  sencilla 
de  los  hechos  que  su  misma  sencillez  manifestará  su  fidelidad  i 
el  ánimo  veraz  de  quien  la  escribe.... 

<i....No  aumento  ni  disminuyo  la  heroicidad  de  los  hechos  i  de 
las  personas:  hago  imparcial  justicia,  i  para  ello  no  me  perdoné 
a  ningún  trabajo  por  investigar  la  verdad,  principalmente  cuando 
veo  discordes  a  los  escritores...:» 

Tales  son  los  móviles  a  que  Carvallo  se  promete  obedecer  i  que 
en  realidad  de  verdad  han  servido  de  base  a  la  redacción  de  su 
libro.  El  no  copiaba  cuanto  veia  escrito,  sino  que  procuraba  ocur- 
rir a  las  fuentes  primitivas  de  investigación,  cuidando  de  hacer 
notar  los  sucesos  en  que  los  autores  se  han  seguido  unos  a  otros; 
pero  desde  que  él  comienza  a  figurar  hai  un  interés  superior,  un 
mayor  colorido  i  una  animación  bastante  notable:  desde  ese  pun- 
to el  relato  se  complica,  conservando  el  autor  su  sencillez,  i  todo 
se  prepara  como  para  un  desenlace.  Sin  embargo,  su  imparciali- 
dad i  discreción  no  le  abandonan.  dDesde  que  traté  de  los  ocursos, 
dice,  del  gobierno  del  Excmo.  Señor  Conde  de  Poblaciones  co- 
mencé a  hablar  de  los  sucesos  de  mi  tiempo,  i  ahora  entro  a  re- 
ferir aquellos  de  que  soi  testigo  ocular....!  persuadido  de  que  la 
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verdad  ofende  mucho  por  sí  misma,  i  síd  afiadirle  térmiuos  de- 
masiados espresivos,  uo  dejaré  síq  movimiento  en  la  esposicion 
aiiu  las  mns  pequeñas  ruedas  de  la  precauciou,  siempre  que  pueda 
ser  sin  peligro  de  faltar  a  su  circunstaDciada  integridad... .:» 

Si    estos  buenos  propósitos   i  tau  acendrada  dilijencia  anima« 
baii  a  nuestro  historiador,  para  llevar  a  cabo  su  empresa  con  acier* 
to  coutaba  aún  con  uu  elemento  mas.    Como  ya  sabemos  con  ex» 
ceso,  en  toda  relación  de  los  sucesos  de  Chile  amplio  papel  debe 
reservarse  siempre  a  los  enemigos  de  los  españoles  de  la  conquis* 
ta,  i  pocos  conjLO  Carvallo  est&ban  en  situación  de  apreciarlos  me- 
jor. Habia  viajada  en  muchas  ocasiones  por  los  cuatro  buíulmapus 
i  habia  tratado,  a  fondo  con  aquellos  indios  en  el  gobierno  que 
sacesivamente  desempeñó' de  casi  todas  las  plazas  de  la  frontera, 
i  últimamente  del  estado  de  Arauco.   Su  esperiencia  databa  de 
mas  de  treiqta  años  de  contacto  diario  con  los  naturales,  bien 
fuera  en  el  interior  de  sus  bosques  i  en  sus  campiñas  no   doma- 
das, bien  en  el  interior  dül  hogar  en  que  servian  como  esclavos. 

Por  mas  que  haga  alarde  de  su  espíritu  ctibio  i  aún  helado»,  no 
puede  permanecer  sin  indiguarse  cuando  cuenta  de  los  españoles 
que  quitaban  la  vida  a  sus  prisioneros  de  guerra,  o  que  se  conde- 
naba a  vergonzosos  e  infames  suplicios  a  los  mas  nobles  capita- 
nes, imputándoles  a  delito  la  defensa  de  su  patria,  de  su  libertad 
personal  i  de  su  vida.  Por  eso,  espresa,  «nos  propusimos  en  esta 
obra  hacer  un  importante  servicio  al  soberano,   dando  nociones 
reales,  ciertas  i  evidentes,  i  con  ellas  desimpresionar  de  las  falsas 
preocupaciones,  i  sin  estas  ideas  que  la  ambición  ha  hecho   con- 
cebir sobre  las  cosas  de  aquel  reiuoD. 

Este  celo  por  el  soberano  no  era  nuevo  en  Carvallo:  él  estaba 
acostumbrado  a  tenerlo  siempre  en  mira  en  sus  acciones  de  sol- 
dado, i  como  su  posición  muchas  veces  le  impedia  manifestar  sin 
embozo  su  modo  de  pensar,  ocurría  a  subterfujios  dignos  de  su 
iüjeuio;  aprovechaba  las  conversaciones  con  sus  jefes,  i  allí  al 
descuido  dejaba  caer  con  modestia  sus  observaciones,  casi  siempre 
apoyadas  por  el  éxito.  Tal  era  el  motivo  por  el  cual  Carvallo, 
apartaudose  del  común  sentido  de  las  jentes  de  su  tiempo,  no 
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aceptaba  en  manera  alguna  el  mando  abaolato  i  despótico  de  los 
gobernadores,  i  por  el  contrario,  apoyaba  las  razones  que  habiaa 
persuadido  a  la  Corte  a  que  los  americanos  tenian  derecho  de  ape* 
tecer  un  gobierno  suave  fundado  en  sabias  i  equitativas  leyes,  li- 
bre de  tiranías  i  del  odioso  despotismo^  dFuéen  esa  circunstancia, 
añade,  cuando  la  Corte  se  determinó  a  hacer  justicia,  mas  sin  que 
esta  práctica  produjese  entonces  ni  aún  la  imajinacion  de  las  fu- 
nestas consecuencias  que  pudieran  recelarse  antes  si  la  agradable 
satisfacción  de  saber  el  subdito  sus  justas  demandas  son  atendi- 
das sin  contemplación  i  queda  el  vasallo  desarmado  de  todo  mo- 
tivo i  de  todo  colorido  para  buscarse  i  procurarse  la  libertad  de 
su  opresión» 

¿No  hai  en  este  pasaje  como  una  predicción  dfe  lo  que  estaba 
destinado  a  suceder  en  las  colonias  americanas,  no  es  ya  como  el 
rumor  de  la  revolución  que  se  aproxima?....  Por  eso  Carvallo  se 
manifiesta  implacable  contra  los  gobernadores;  deprímelos  cuan- 
to es  posible;  nos  exhibe  sus  abusos,  sus  manejos  indignos,  i  las 
rastreras  adulaciones  i  rendimiento  de  los  gobernados.  Víctima 
él  mismo  del  odioso  favoritismo  i  de  una  rivalidad  desproporcio- 
nada, se  pregunta,  c¿qué  diria  Avendafio  si  sirviera  en  Chile  en 
este  tiempo  i  viera  que  ya  no  solo  interviene  el  interés  particular 
en  la  consulta  del  premio,  sino  que  pasa  a  mezclarse  hasta  en  la 
propuesta  del  empleo  de  escalas,  i  que  en  ella  también  tiene  in* 
tervencion  la  inicua  veoganza,  i  por  satisfacer  esta  vil  pasión,  se 
quita  el  empleo  al  que  le  corresponde  de  justicia?  Llegará  termi- 
no en  que  la  Corte  penetre  i  entienda  estas  maniobras,  contra  los 
buenos  servidores  del  rei,  i  se  pondrá  término  a  los  daños  i  per* 
inicios  que  sufreni^. 

Qnien  habla  así  necesario  es  que  estuviese  dotado  de  una  alma 
bien  templada  i  enérjica,  i  aunque  pudiésemos  recordar  varios 
otros  pasajes  de  su  obra  en  que  Carvallo  se  espresa  de  una  mane- 
ra no  diversa,  baste  lo  apuntado  para  justificar  que  don  Vicente 
quiso  efectivamente  prestar  un  servicio  al  monarca  manifestán- 
dole la  verdad  de  lo  que  pasaba  en  sus  dominios  de  América* 

A  pesar  de  que  se  habia  educado  en  un  colejio  de  jesuitaa  se 
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muestra  tambíea  bastante  íadependieate  para  afirmar  qae  creía 
justa  la  espuIsioQ  de  la  Orden  de  nuestro  suelo;  i  aunque  se  diga 
perfecto  acatador  de  los  preceptos  de  la  iglesia,  se  muestra  muí 
poco  crédulo  en  la  serie  de  apariciones  i  milagros  que  otros  cro- 
nistas se  hicieron  un  placer  en  trasmitir  a  la  ciega  devoción  de 
sus  lectores  de  baja  escuela. 

Carvallo,  ademas  de  ser  un  militar  entendido,  era  un  teólogo  i 
canonista  nada  vulgar.  Ya  hemos  dicho  que  se  ayudaba  a  ganar 
la  vida  componiendo  sermones  para  algunos  reverendos  que  car- 
gaban la  fama  de  letrados,  i  en  su  obra,  siempre  que  se  ofrece,  no 
rehuye  una  cita  de  los  concilios  o  una  discusión  de  las  escuelas. 
Acaso  debido  a  su  educación  i  a  su  inclinación  por  el  jénero  de 
los  estudios  relijiosos,  ha  tenido  cuidado  especial  en  su  libro  de 
hacer  hincapié  en  algunos  sucesos  relijiosos  de  la  colonia,  como 
ser  la  historia  de  los  obispos  i  de  sus  competencias,  que  con  ver* 
dad  sea  dicho  no  dejan  de  dar  cierta  amenidad  a  su  obra. 

Carvallo  ademas  del  elevado  rol  que  atribuia  al  historiador,  i 
que  demostraba  comprenderlo,  tenia  la  pasión  del  erudito  i  del  in- 
vestigador, i  donde  encontraba  una  figura  que  cuadrase  a  su  inte- 
lijencia  se  apoderaba  de  ella,  rastreaba  sus  detalles  i  determinaba 
BUS  líneas.  Sabia  excitarse  en  sus  trabajos  i  sabia  concluirlos. 
¿Quién  otro  que  no  fuese  un  verdadero  estudioso  habría  asentado 
una  frase  como  ésta,  en  que  hablando  del  obispo  don  Diego  de 
Medellin,  declara:  ayo  me  aficioné  a  la  memoria  de  este  venerable 
prelado^  i  dejando  de  hacer  la  historia  de  soldados,  de  muertes  i 
horrorosas  destrucciones  del  jénero  humano,  me  alargué  un  poco 
en  la  de  este  relijioso,  i  en  referir  sus  virtudes?]) 

Pero  si  esto  no  bastase,  ahí  están  sus  notas,  que  acusan  una 
verdadera  novedad  sobre  sus  antecesores,  i  que  lo  igualan  en  un 
todo  a  los  eruditos  modernos;  ahí  están  ellas  dando  razón  de  su 
trabajo  intelectual,  de  sus  dudas,  de  sus  conclusiones  i  de  su  la* 
boriosidad;  ahí  están  en  el  cuerpo  de  su  obra  esa  infinidad  de 
detalles  acopiados  indudablemente  con  gran  esfuerzo  i  que  a  él 
el  primero  deben  su  descubrimiento. 

Ija  obra  de  Carvallo  está  dividida  en  dos  partes,  una  eu  que  llega 
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eu  la  relación  de  los  sucesos  políticos  i  relijlosos  hasta  la  coüclu- 
sioD  del  seguudo  gobierno  de  Alvurez  de  Acevedo  i  que  contiene 
seis  libros,  i  otra  que  solo  comprende  uno  ¡  que  trata  de  la  historia 
jeográfica  i  natural  del  reino,  de  su  clima  i  producciones.  Si  habla 
de  una  ciudad,  por  ejemplo,  da  cuenta  de  su   fundación,  diversas 
vicisitudes  porque  ha  pasado  al  través  del  tiempo  i  de  los  man- 
datarios; de  sus  edificios  públicos  i  templos,  diversiones,  costum- 
bres; sí  de  una  provincia,  de  sus  minas,  artículos  de  comercio, 
etc.  Comprende  aún  en  sus  descripciones  los  cuatro  Butalmapua 
i  sus  habitadores,  la  historia  de  las  misiones,  i  aún  no  se  olvida 
de  tratar  de  las  islas  del  mar  del  Sur.  Ademas,  ha  tenido  especial 
cuidado  de  poner  en  relación   los  sucesos  de  Chile  con  la  fecha 
de  los  reinados  de  cada  monarca,  de  tal  manera,  que  es  mui  fácil 
penetrarse  de  los  hechos  verificados  en  Chile  durante  cada  uno 
de  esos  períodos. 

Como  hemos  advertido,  Carvallo  pasó  algunos  años  en  Madrid 
dando  la  última  mano  a  su  libro,  en  cuya  portada  pudo  estampar^ 
ya  concluido,  la  fecha  de  1796. 

Sobrevino  a  poco  en  la  Península  la  guerra  con  los  franceses  i 
por  orden  real  se  dispuao  que  todos  los  oficiales  de  América  que 
se  hallaban  en  España  se  retirasen  a  sus  destinos  o  se  agregasen 
a  sus  Cuerpos.  Carvallo  solicitó  i  obtuvo  pasar  a  Buenos*Airea 
con  recomendación  del  ministro  Godoi  para  que  fuese  propuesto 
en  la  primera  vacante. 

En  1807,  Carvallo  fué  comisionado  por  Sobremontes,  que  man- 
daba aquellas  provincias,  para  que  siguiese  una  sumaria  a  Liniers 
i  Rodrigo  por  haber  entregado  a  los  portugueses  siete  pueblos  de 
las  misiones.  Cuando  concluyó  su  largo  trabajo  fué  en  los  mo- 
mentos en  que  Beresford  habia  tomado  a  Buenos-Aires,  i  Sobre- 
montes  se  hallaba  prófugo  en  Córdoba. 

Llegó  mas  tarde  la  causa  de  la  independencia  i  don  Vicente 
Carvallo  la  abrazó  con  entusiasmo.  La  junta  gubernativa,  en  pre- 
mio de  esta  adhesión,  lo  ascendió  a  teniente  coronel  i  lo  elijió  por 
su  secretario,  cargo  que  Carvallo  desempeñó  por  algún  tiempo. 

Una  enferniedad  al  hígado  lo  imposibilita  mas  tarde  para  ^I 
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servicio  activo  i  tuvo  que  conformarse  con  el  meramente  honorí- 
fico de  comandante  de  inválidos. 

Como  sus  dolencias  se  agravasen,  aunque  no  se  hallaba  abso- 
latamente  destituido  de  recursos,  se  hizo  llevar  al  hospital  el  17 
de  abril  de  1816,  i  ahí  murió  el  12  de  mayo.  Tenia  entonces  cerca 
de  setenta  i  cuatro  años'  \ 


12  Publicamos  en  este  1n?ar  en  hoja  de  eervicios  que  hemos  encontrado  en 
Simancas,  marcada,  6685,  Ser  retaría  de  Guerra,  en  la  cual  se  verán  espresados 
mas  en  detallo  loa  que  prestó  en  Arauco.  Arias  pretende  que  habiendo  sido 
juzgado  don  Vicente  en  España  por  un  consejo  de  guerra,  fué  absuelto  por 
haber  presentado  a  los  jueces  esto  documento. 

«El  capitán  don  Vicente  do  Carvallo,— su  edad  cincuenta  i  un  años,  au  pala 
Valdivia,  su  calidad  noble,  su  salud  robusta,  sus  servicios  i  circunstancias  las 
que  espresa: 


TIEMPO 

EN  QUE  EMPEZÓ  A  SKRVIR  LOS  EMPLEOS. 


EMPLEOS. 


h 


día. 


!i  Cadete 

|l 

r 

\y  Alférez  de  milicias 

I'  Teniente  de  id 

Subteniente  de  infantería. 


Teniente 

Teniente  de  caballería. 

Grado  de  capitán 

Ayudante  ma)'or 


20 


MES* 


Junio. 


1    Enero 
15    Abril., 


Junio. 


18 

18 

30 

1 


Capitán !  11 


Enero 

Agosto 

Abril 

Noviembre 
Enero 


▲Ño. 


1760 


TIEMPO 

QUE  HA  QUE  SIRVE 

I  CUANTO  HA  EN  CADA 

EMPLEO. 


AÑOS.   MESES. 

I 


días. 


11 


2 
1 
4 
9 
3 


i 


6 
3 
1 

7 
7 
8 
6 
2 
11 


11 
14 
22 
11 
11 
12 
1 

10 
20 


Total  hasta  fin  do  diciembre  de  1791:    14.—      6.—    11. 
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Por  Sil  testameato,  declaró  que  no  tenia  mas  heredero  que  sa 
yerno  el  oapitaa  Juan  Arias,  i  concluye  suplicando  a  sus  acreedo- 
res que  le  perdonen  lo  que  leí  deba,  por  amor  de  Dios. 

Cuando  Arias  regresó  a  Buenos-Aires,  después  de  la  muerte  de 
su  padre  político,  cuenta  que  se  le  presentó  el  mayor  de  plaza  i 
le  dijo: 

— «Amigo,  su  suegro  murió,  i  como  Ud.  no  estaba  aquí,  su  ropa 
la  he  dado  a  los  emigrados  chilenos;  unas  cucharas  de  plata  las 
vendí  para  misas,  i  ademas  he  gastado  en  su  entierro  doscientos 
pesos  que  dio  el  gobierno.  A  lo  que  le  contesté: 

— ¿Conque  me  quedó  la  obra?  I  me  responde  con  una  voz  tan 
lastimera: 

— También  la  vendí  en  doscientos  pesos  para  misas! 

<I  mirando  su  ancianidad  no  le  dije  mas  que  era  un  ladrona»  *  ^. 

Rejimientos  donde  ha  servido: 

En  la  plaza  de  Valdivia  i  en  el  actual  cuerpo  Dragonead 

Campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  ae  ha  aliado: 

En  la  plaza  de  Valdivia  hallándose  de  comandante  de  ocho  hombres  apresó 
a  diez  i  siete  desertores  puestos  en  defensa  con  sus  armas  i  municiones;  hizo 
la  campaña  del  año  70  contra  los  indios,  i  mandó  una  partida  de  doce  hombres; 
metió  una  carga  de  municiones  de  guerra  a  la  plaza  de  Santa  Bárbara  a  vista 
de  los  enemigos;  atacó  a  mas  de  cien  pehuenches  en  las  inmediaciones  de  Na- 
cimiento  con  solo  una  partida  de  quince  hombres  de  tropa  arreglada  i  treinta 
individuos  milicianos,  i  sin  pérdida  alguna  de  los  suyos  desalojó  a  los  enemigos 
habiendo  muerto  tres  i  quitándoles  un  robo  de  ganado  que  habian  hecho. 

Como  ayudante  mayor  que  soi  de  dicho  cuerpo  i  encargado  del  detall,  por 
hallarse  vacante  el  empleo  de  sárjente  mayor,  certifico  ser  copia  de  la  orijinal 
que  queda  en  mi  poder.— Anjeles,  31  de  diciembre  de  1791. — Gregorio  Enca- 
nilla. 


1 

Revoltoso,  desobediente,  i  de  conduc- 
ta por  todos  términos  reprensible.. 

O'HlGQINS. 

• .                      ; - 

Valor 

EsperimoDtado. 

Buena. 

,1 

Buena. 

Aplicación 

Capacidad... 

Conducta 

Mediana. 

Estado 

Rio, 

Viudo. 

13  La  Biblioteca  de  Buenos-Aires  adquirió  el  manuscrito  de  Carvallo. 
Don  Claudio  Qay  hizo  traer  a  Chile  la  copia  que  ha  servido  para  la  impr«- 
sioQ  de  1875. 


CAPITULO  XIX. 

Veedor.— -Cárdena.— Vea. — Goscueta. — Menendez.— »i)¿ano  del  viaje  de  Ma- 
ran,^Id.  de  Alday.  —Don  Tomáe  O'Higgins. — Amat  i  Junient. — Don  Luii 
de  la  Cruz. — Don  N^icolas  de  la  Cruz. 

Intima  relación  con  los  escritos  que  hemos  examinado  en  el 
capítulo  XVI  tienen,  sin  dada,  los  diarios  de  viajes  emprendidos 
para  el  descubrimiento  de  las  costas  o  del  interior  del  territorio 
chileno;  i  annque  estos  trabajos  por  su  misma  naturaleza  i  la  ca^- 
lidad  de  las  personas  que  los  ejecutaron  se  escapan  de  una  apre- 
ciación crítica  por  la  poca  o  ninguna  influencia  que  pudieron 
ejercer  en  el  desarrollo  de  las  luces  en  Chile,  parece  oportuno 
ocuparse  aquí  de  los  que  mas  de  cerca  se  refieren  a  nosotros. 

Casi  un  año  antes  que  los  soldados  de  Almagro  emprendiesen 
la  travesía  del  desierto  en  busca  del  apartado  Chile,  salia  del 
puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  una  escuadrilla  de  dos  bar- 
quichuelos,  que  llevaba  por  jefe  a  Simón  de  Alcazaba.  Los  intré- 
pidos marinos  que  componian  laespedicion  entraron  porel  Estre- 
cho adentro  el  18  de  enero  de  1535,  i  después  de  haber  recorrido 
algunas  de  las  tierras  que  lo  limitan,  subleváronse  una  noche  i 
mataron  a  su  jefe,  que  dormia  tranquilo  descansando  de  las  fati- 
gas de  un  penoso  viaje  al  interior. 

Este  trájico  desenlace  fué  el  que  mas  tarde  puso  por  escrito  el 
escribano  Alonso  Veedor,  pintando  con  pluma  indiferente  los  pa- 
decimientos sufridos  i  los  descubrimientos  realizados. 

Cuando  Valdivia  se  estableció  en  Chile  fiíé  uno  de  sus  prime- 
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roa  cuidados  enviar  alguna  jente  al  reconocimiento  de  las  tier- 
ras que  limitaban  su  gobernación  por  el  sur,   i  al  efecto  dispuso 
una  espedicion,  la  relación  de  cuyo  viaje  debia  redactar  el  secre- 
tario del  gobernador  i  escribano  de  cámara  Juan  de  Cárdena,  del 
cual  hemos  hablado  en  otra  parte,  i  que  en  este  caso,  <cpor   ser 
hábil  i  de   confianzas),   iba  mas  bien  a  dar  fe  de  la   posesión  qae 
debia  tomarse  de  las  tierras  que  se  descubriesen.  Cuando  los  es- 
pedicionarios  estuvieron  devuelta,  Cárdena  escribió,  en  efecto,  una 
Relación  autorizada,  destinada  sin  duda  iei  enviarse   a  España, 
corta  pero  perfectamente  dispuesta  i  adornada  de  una  injenuidad 
de  conceptos  que  no  es  raro  encoutrar  en  los  escritos  de  los  pri« 
meros  tiempos  de  la  conquista.  Véanse  si  no  los  términos  en  que 
refiere  la  toma  de  posesión  que  hicieron  de  los  lugares  que  avis- 
taron: <i:Llegados,  tomamos  dos  indios  i  dos  indias,  i  teniéndoloB 
cuatro  soldados  por  las  manos,  sacó  el  dicho  capitán  (Pastene)  la 
instrucción  arriba  contenida  del  dicho  señor  Gobernador  i  dio  el 
poder  al  tesorero  Jerónimo  Alderete  i  díjole  que  tomase  posesión 
en  aquellos  indios  e  indias  de  aquella  tierra  por  S.  M.   i  en  su 
nombre  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  su  señor,  i  a  mí, 
Juan  de  Cárdena  que  hiciese  su  oficio  como  lo  mandaba  el  go« 
bernador  por  su  instrucción,  i  luego  este  mismo  dia  por  lamaña- 
na  jueves  diez  i  ocho  dias  del  mes  de  setiembre  del  dicho  año  de 
quinientos  cuarenta  i  cuatro  en   presencia  de  mí,   el  dicho  Juan 
de  Cárdena,  escribano  e  testigos  descritos,  el   dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  tesorero  de  S.  M.  armado  de  todas  sus  armas  con  una 
adarga  en  su  brazo  izquierdo,  teniendo  la  espada  en  la  mano  de- 
recha, dijo  que  tomaba  i  tomó,  aprendia  i  aprendió,   posesión  en 
aquellos  indios  e  indias  i  en  el  cacique  dellos,  que  se  llamaba  Me- 
lillan,  i  en  toda  aquella  tierra  e  provincia  i  las  comarcanas  a  ella, 
por  el  emperador  Carlos  rei  de  las   Españas  i  en  su  nombre  por 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  cuyo  vasallo  i  áúbdito  era  el  di- 
cho gobernador  i  todos  los  que  allí  estábamos,  i  en  presencia  de 
todos  dijo  el  dicho  Jerónimo  Alderete  lo  siguiente:  Escribano  que 
presente  estáis,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  fe  ante 
S.  M.  i  los  señores  del  mui  alto  consejo  i  las  Chancillerias  de  las 
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Indias  cómo  por  S.  M.,  i  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  tomo  i  emprendo  la  tenencia^  posesión  e  propiedad  en 
estos  indios  i  en  toda  esta  dicha  tierra  i  provincia  i  en  las  demás 
sus  comarcanas,  i  si  Iiai  alguna  persona  o  personas  que  lo  contra- 
digan delante,  que  70  se  la  defendiese  en  nombre  de  S.  M.  i  del 
dicho  señor  Gobernador  i  sobre  ello  perderé  la  vida,  i  de  cómo  lo 
hago  pido  i  requiero  a  vos  el  presente  escribano  me  lo  deis  por  fe 
i  testimonio  signado  en  manera  que  haga  fe,  i  a  los  presentes  rue- 
go séanme  del  lo  testigos,  i  en  señal  de  la  dicha  posesión  dijo  las 
palabras  ya  dichas  tres  veces  en  voz  alta  e  intelijible,  que  todos 
las  oíamos,  i  cortó  con  su  espada  muchas  ramas  de  unos  árboles 
i  arrancó  por  sus  manos  muchas  yerbas  i  cavó  en  las  tierras  i 
bebió  del  agua  del  rio  Lepileuba,  i  cortados  dos  palos  grandes,  he- 
cimos  una  cruz  i  posímosla  encima  de  un  grande  árbol  i  atárnosla 
en  él.  En  el  pié  del  mesmo  árbol  hizo  con  otra  daga  otras  muchas 
cruces,  i  todos  juntamente  nos  hincamos  de  rodillas  i  dimos  mu- 
chas gracias  a  Diosp. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza  no  descuidó  tampoco  los 
particulares  que  tanto  preocuparon  a  Valdivia,  i  a  efecto  también 
de  esplorar  los  parajes  que  se  estendian  hacia  el  sur  organizó  una 
pequeña  armada  que  puso  a  las  órdenes  del  capitán  Juan  Ladri- 
llero, «encomendero  en  la  ciudad  Chuquiago,  sujeto  anciano, 
i  por  estremo  platico 'en  las  cosas  del  man>,  al  decir  de  don 
Cristóbal  Suarez  de  Figueroa.  Ladrillero  contó  en  persona  mas 
tarde  el  triste  resultado  de  esta  espedicion,  i,  como  en  los  casos 
anteriores,  otro  escribano  llamado  Miguel  de  Goscueta  se  encar- 
gó, asimismo,  por  su  parte  de  referir  lo  que  habia  presenciado  ^ 


1  Cortés  de  Ojeda,  qae  iba  a  cargo  de  una  nave,  dio  también  mas  tarde  un 
Memorial  de  8u  viaje  del  cual  tomamos  el  hecho  siguiente  que  cuenta  Rosales 
en  la  páj.  340  del  tomo  II  de  su  Historia  general*  ce  Embistió  una  ballena  con 
su  navio  (de  Cortés  Ojeda)  ..  i  lo  hizo  empinar  la  proa,  en  tal  manera  que  ca- 
yeron de  espaldas  todos  los  que  iban  dentro,  i  creyeron  haber  embestido  con 
algún  peSon,  porque  la  fiera  bestia  estaba  tan  cuajada  por  el  lomo  de  conchas 
i  limo,...  que  parecía  piedra  viva,  i  desengañáronse  que  no  lo  era  por  un  bufido 
que  dio,  i  los  marineros  quedaron  dando  gracias  al  cielo  de  no  haber  recibido 
mayor  daño». 
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Posteriormente,  don  Pedro  Sarmiento  Gamboa,  caballero  de 
Gklicia,  comandó  dos  escursiones  al  estrecho  de  Magallanes^  con 
éxito  mas  o  menos  desgraciado,  desde  cuya  época  hasta  machos 
años  despnes  en  que  el  español  don  Antonio  de  Vea  salió  del 
Callao  el  30  de  setiembre  de  1675,  el  dominio  esclusivo  del  mar 
del  Sur  anduvo  en  manos  de  los  ingleses  i  holandeses.  Vea  habia 
tenido  a  su  cargo  la  capitanía  de  las  costas  de  Portobello  i  ha- 
llábase en  Lima  curándose  de  sus  achaques  cuando  llegaron  al 
vireinato  los  avisos  de  que  piratas  ingleses  amenazaban  los  puer- 
tos del  Pacífico,  i  esto  fué  lo  que  determinó  al  virei  don  Baltasar 
de  la  Caeva  a  enviarlo  al  sur  con  el  título  de  capitán  jeneral  de 
mar  i  tierra.  Con  tal  motivo.  Vea  recorrió  los  canales  de  Chiloé  i 
de  vuelta  vino  a  anclarse  en  la  rada  de  Valparaíso. 

Sucede  hoi  que  hombres  ansiosos  de  estender  sus  conocimien- 
tos se  lanzan  a  esplorar  rejiones  desconocidas,  los  sabios  son  en 
el  dia  los  grandes  viajeros:  en  aquellos  tiempos,  los  mas  intrépi- 
dos esploradores  fueron  los  frailes.  Así,  por  ejemplo,  el  jesnita 
José  García  se  internó  en  la  última  mitad  del  siglo  XVII^  en 
las  pampas  de  Patagonia;  el  padre  Mascardi,  llevado  de  su  celo 
relijioso,  viajó  por  las  tribus  de  los  crueles  pehuenches  i  fundó 

2  El  Viaje  de  Sarmiento  ha  sido  publicado  aparte  i  en  estracto  por  Argén- 
sola  en  su  HUtoria  de  las  Malucas,  Sobre  viajes  de  españoles  hacia  el  £etre- 
cho  pueden  consultarse  las  obras  siguientes:  Seyxas  i  Lovera,  Descripción 
geográphica  y  derrotero  de  la  región  austral  Magallánica;  Relación  del  viaje 
que  por  orden  de  S.  M,  y  acuerdo  del  Real  Consejo  d^  Indias  hicieron  los  ca- 
pitanes Bartolomé  Qarcia  de  Nodal  i  Gonzalo  de  Nodal  hermanos,  Madrid, 
1621;  un  viaje  manuscrito  de  Diego  Ramírez  de  Arellano  que  iba  de  piloto  en 
la  espedicion  anterior,  i  que  llevó  por  título:  Reconocimiento  d-e  los  Estrechos 
de  Magallanes  y  San  Vicente^  etc.  (Biblioteca  real  de  Madrid);  i  sobre  todo,  la 
Rekíciún  del  úlHmo  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  de  la  fragata  de  S,  M, 
Santa  María  de  la  Cabeza  en  los  años  de  1775  y  1776,  Madrid,  1778.  En  la 
Biblioteca  Nacional  de  Santiago  existe  también  sobre  este  tema  un  manuscrito 
en  cuya  primera  pajina  se  lee:  Descripción  de  la  parte  mas  meridional  de  la 
América,  sin  fecha  ni  nombre  de  autor,  pero  que  alguien  atribuye  a  cierto  per- 
sonaje llamado,  <iel  caballero  Berklys. 

3  Diario  del  Viage  y  Navegación  hecho  por  el  padre  Joseph  García ,  de  la 
Gompañia  de  Jesús,  desde  su  Misión  de  Kaylin  en  Chiloé,  hacia  el  sur.  Año 
1766.  Esta  relación  la  publicó  en  alemán  Yon  Murr,  Nachrichten,  Seg.  parte, 
pájs.  507-616,  con  el  titulo  de  Des.  P.  Joseph  García,  aus  der  Gesellschaft 
Jeeuy  Tagehuch  der  Reise  und  Sehiffarth  von  seiner  Mission  auf  der  Insdn 
Kaylin,  im  Archipelagus  von  Chiloé  bis  gegen  Süd.  Im  lahre  1766.  Miteiner 
original  Earte. 
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una  misión  en  las  orillas  de  la  laguna  de  Nahnelhaapi^  cuya  his- 
toria han  referido  Olivares  i  Diego  de  Rosales;  el  franciscano  Me« 
nendez^  misionero  en  Chiloé,  por  los  años  de  1792,  realizó  tam- 
bién una  escnrsion  a  aquella  famosa  laguna,  contando  a  su  vuelta^ 
con  fácil  estilo  i  abreviados  rasgos  los  sucesos  de  su  vifge  ^ ' 

Otro  sujeto  que  por  estos  mismos  años  emprendió  una  incur- 
sión al  territorio  de  los  indios  i  que  por  poco  no  pagó  con  su 
vida  su  entusiasmo  relijioso  fué  el  obispo  de  Concepción  don 
Francisco  José  de  Maran.  Pocos  episodios  habrá  en  la  historia 
chilena  mas  orijinales,  pues,  como  se  recordará,  un  dia.quelos 
araucanos  amanecieron  de  humor  mal  entretenido  jugaron  a  la 
chueca  la  cabeza  del  prelado.  Este  suceso  motivó,  como  sabemos^ 
la  composición  de  cierto  poema  que  ya  conocemos,  i  el  Diario  del 
viaje  emprendido  para  la  usita  episcopal  de  la  frontera  de  Con^ 
cepcion^  que  con  prosaico  i  mal  limado  estilo  ha  contado  cierto 
autor  que  no  ha  querido  revelar  su  nombre;  siendo  de  advertir 
que  ya  antes  un   injenio  festivo  i  mui  dado  a  la  improvisación^ 


4  Hé  aquí  los  términos  en  que  un  fraile  contemporáneo  i  del  mismo  insti- 
tuto de  Menendez  reñere  al  virei  de  Lima  las  peripecias  de  su  viaje.  «Con 
fecha  16  de  mayo  del  87  remitía  a  V.  E.  el  Diario  del  P.  Fr.  Francisco  Me- 
nendez del  penoso  viaje  que  con  permiso  del  señor  Gobernador  don  Antonio 
Martínez  emprendió  en  18  de  noviembre  del  86,  acompañado  de  don  Miguel 
Barrientes,  de  sus  hijos,  i  de  algunos  indios,  i  lo  finalizó  en  19  de  enero  del  87i 
Del  dicho  Diario  consta,  que  dirijiendo  su  rumbo  al  Este  de  la  última  isla,  que 
se  halla  a  la  parte  de  la  Cordillera  llamada  Butachanqui,  se  internó  por  el  es- 
tero de  Marillino,  i  siguiendo  por  el  río  Baddahue,  hasta  la  confluencia  del 
nombrado  Keremo,  hizo  un  rancho  en  donde  aseguró  algunos  bastimentos  para 
el  regreso,  i  continuando  su  viaje  por  tierra,  llegó  a  pasar  la  famosa  Cordillera 
Nevada,  i  habiendo  bajado  a  una  llanura,  de  casi  dos  leguas  encontró  varias  la- 
gunas, i  pasadas  éstas  reconoció  tres  cerros  que  hacían  frente  a  otros  dos  co- 
lorados; que  después  de  éstos  mirando  hacia  el  Este,  vio  una  llanura  o  pampa 
interminable,  i  analmente,  que  cerca  de  los  dichos  cerros  rejistró  tres  caminos 
mui  trillados  i  con  recientes  vestij  ios  de  haber  transitado  caballos  por  ellos. 
La  falta  de  bastimentos  i  el  temor  inminente  de  dar  sin  las  prevenciones  i  pre- 
cauciones necesarias  en  manos  de  j entiles,  les  obligó  a  abandonar  la  pampa». 
Relación  sumaria  de  los  pro-gresos  de  los  Misioneros  francisco»  ohser-vantes 
del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Santa  Rosa  de  Ocapa  <£....  en  los  años 

87,  88  t  99  en  las  montañas  de  Caxamarquilla t  archipiélago  de   Chiloé, 

por  el  R,  P.  Predicador  apostólico /rai  Manuel  Sohreviela,  1790,  Lima?  foL,  12 
pajinas.  Véase  también  la  obra  de  los  padres  Pallares  i  Calvo,  Noticias  históri- 
cas de  las  misiones  de  fieles  e  infieles  del  Colegio  de  Propaganda  fide  de  Santa 
Rosa  de  Ocopa^  páj.  26,  Barcelona,  1^70,  8.° 
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probablemente  jesuita,  habia  guardado  igaal  incógnito  en  la  Re- 
lación del  viaje  que  hizo  con  su  comitiva  el  limo  Sr,  Dr,  Don  Ma- 
nuel de  Alday^y  apuntamientos  sin  interés  de  lo  ocurrido  en  la  mís- 
tica peregrinación  y  sembrados  de  versos  de  mal  gasto  i  de  la 
prosa  mas  vulgar. 

Uno  de  los  trabajos  mas  bien  escritos  en  su  j enero  i  al  mismo 
tiempo  de  los  mas  interesantes  es  el  Diario  puntual  en  la  perse" 
eucion  de  los  indios  rebeldes  de  la  jurisdicción  de  la  plaza  de  Vaí- 
dívia^  emprendido  de  orden  de  una  junta  de  guerra  que  se  reunió 
en  esa  ciudad  presidida  por  don  Lúeas  de  Molina,  por  el  capitán 
de  infantería  don  Tomás  de  Figueroa. 

Los  indios  de  las  inmediaciones  del  fuerte  de  Dallipulli  ha* 
bian  por  esa  época  muerto  a  varios  españoles  i  entre  ellos  a  dos 
misioneros.  Los  militares  de  Valdivia  que  no  podian  ignorar 
cuánto  se  desmandaban  los  indíjenas  una  vez  que  se  dejaban  im- 
punes sus  atentados  acordaron  que  se  les  castigase,  a  cuyo  efecto 
pusieron  a  las  órdenes  de  Figueroa  una  corta  partida  soldados  e 
indios  amigos  para  que  con  ellos  pasando  el  rio  Bueno  fuese  al 
escarmiento  de  los  salvajes.  Pero  éstos  que  no  estaban  descuida- 
dos, se  apostaron  en  la  orilla  opuesta,  tratando  a  toda  costa  de 
impedir  el  paso  a  la  columna  espedicionaria. 

Puede  decirse  que  este  paso  es  lo  que  constituye  el  verdadero 
interés  dramático  que  posee  en  alto  grado  la  relación  que  a  su 
vuelta  presentó  a  sus  jefes  el  activo  cuando  denodado  don  Tomás. 
La  escena  en  que  después  de  haber  dejado  dispuestas  las  cosas' 
para  el  pasaje,  reclama  para  sus  soldados  la  bendición  i  absolu- 
ción del  sacerdote,  que  a  las  tres  de  la  mañana  les  decia  la  misa, 
i  en  que  ellos  reverentes,  con  sus  armas  presentadas,  i  preparados 
ya  en  sus  ánimos  a  todo  evento,  la  reciben  llenos  de  unción,  es 
tiernísima  i  de  gran  efecto;  así  como  las  diversas  incidencias  del 
viaje  acumuladas  como  de  artificio  para  un  drama  en  que  cada 
uno  de  esos  militares  jugaba  la  vida;  la  actividad,  los  temores 
mismos  que  asaltan  la  conciencia  de  su  jefe  antes  de  dar  una 
orden  de  muerte;  todo  contribuye  a  hacer  en  alto  grado  intere- 
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sante  la  relación  de  Figneroa^  escrita  ademas  en  cierto  tono  sen- 
cillo i  confidencial  que  cautiva. 

Por  otra  parte,  el  lector  no  puede  olvidar  al  leer  este  escrito 
de  Figueroa  su  figura  altamente  interesante  i  llena  de  aventuras; 
sus  amores  i,  por  fin,  su  muerte  ocasionada  tan  trajicamente 
como  se  sabe^  en  la  plaza  de  Santiago  el  dia  4  de  abril  de  181 L 

El  capitán  de  ejército  don  Tomás  O'Higgins,  de  orden  del  vi-* 
rei  de  Lima,  visitó  también  por  los  años  de  1796  el  territorio 
fronterizo,  aunque  con  carácter  mui  diverso  del  de  Maran. 
O'Higgins  era  ün  hombre  observador  que  ha  consignado  con 
sencillez  lo  que  ha  visto,  los  campos,  las  ciudades,  los  fuertes; 
pero  carecia  de  ese  espíritu  penetrante  que  se  posesiona  de  una 
ojeada  del  estado  de  un  país  o  de  los  medios  que  pudieran  mejo- 
rar su  situación.  Sin  duda  destituido  de  estudios  anteriores  i  de 
la  preparación  necesaria  para  escribir,  redactaba  sus  notas  ma3 
bien  por  necesidad  que  por  verdadera  inclinación,  i  con  tales  an-^ 
tecedentes  es  fácil  comprender  que  no  haya  podido  atraerse  el  in« 
teres  de  sus  lectores. 

Como  O'Higgins,  recibió  encargo  oficial  de  estudiar  las  oomar^ 
cas  chilenas  don  Pedro  Mancilla  con  una  espedicion  a  las  costas 
de  Chiloé^  de  la  cual  nos  ha  dejado  un  Diario;  i  posteriormente, 
el  alférez  de  fragata  i  piloto  de  la  real  armada  don  José  de  Mor^^ 
aleda  i  Montero.  Hallábase  Moraleda  en  el  Callao  a  bordo  de  un 
navio  de  guerra  en  vísperas  de  darse  a  la  vela  para  Europa, 
cuando  le  vino  orden  del  virei  don  Teodoro  de  Croix  para  que  sin 
demora  fuese  a  prestar  ayuda  al  gobernador  de  Chiloé  don  Fran- 
cisco Hurtado,  en  el  reconocimiento  de  las  islas  del  archipiélago 
i  en  el  levantamiento  de  mapas  jenerales. 

Moraleda  trabajó  con  empeño  en  su  tarea  i  cuando  estuvo  de 
yuelta  en  el  Callao  a  mediados  de  1790,  presentó  a  la  primera 
autoridad  un  libro  que  había  escrito,  en  que  daba  cuenta  de  sus 
observaciones  marítimas  i  acompañaba  una  descripción  de  la  pro- 
vincia que  había  ido  a  visitar. 

Visto  el  objeto  que  traia  el  marino  español  no  era  posible  ezi- 
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jirle  que  trabajase  nna  obra  literaria.  ¿Qaé  habría  dicho  la  coidí- 
sion  que  examinó  sa  obra,  la  obra  de  un  marino,  si  hubiese 
entrado  en  descripciones  mas  o  menos  literarias  de  una  tempes- 
tad? Claro  parece,  pues,  que  solo  los  de  la  profesión  hallarán 
deleite  en  esas  pajinas  de  observaciones  náuticas  i  jeográfícas  i 
qne  el  simple  lector  por  pasatiempo  o  instrucción  mirará  con 
mucho  mas  agrado  lo  que  se  refiere  a  la  población  i  carácter, 
comercio  i  producciones  de  los  habitantes  de  Chiloé  en  aquel 
entonces.  Moraleda,  como  Rivera,  González  Agüeros  i  cuantos 
trataron  de  aquellos  remotos  pueblos,  no  pudo  menos  de  mani- 
festarse sorprendido  de  los  abusos  de  que  eran  víctimas  i  del 
atraso  en  que  vivían;  pero  atribuyéndolo  en  gran  parte  a  la  desi- 
dia de  los  habitantes,  se  olvida  de  indagar  las  causas  qne  pudie- 
ron reducirlos  a  tal  estremidad.  Por  lo  demás,  sus  miras  eran 
perfectamente  desinteresadas:  o:me  lisonjeo,  dice,  con  el  sencillo 
efecto  i  buen  deseo  con  que  desde  mí  niüez  he  procurador  servir 
ál  rei,  sin  otro  estímulo  que  el  de  la  imitación  de  todos  mis  ma- 
yores que  tuvieron  el  mismo  honon>;  i  el  estilo  de  su  obra  sin 
ser  de  los  mejores  no  carece  de  facilidad  i  está  revestido  de  cier- 
to tono  familiar  que  lo  hace  mas  llevadero. 

Pero  el  trabajo  mas  completo  que  sobre  esta  materia  de  espío- 
raciones  se  escribiese  durante  la  colonia  fué  el  que  don  Manuel  de 
Amat  i  Junient  envió  a  Garlos  III  con  el  título  de  Historia  geo* 
gráphica  e  Hydrográphica  con  derrotero  general  relativo  al  plan 
del  Reyno  de  Chile,  que  aún  hoi  se  conserva  en  la  biblioteca  de 
los  Reyes  en  Madrid.  cEsta  es,  le  decia  al  monarca  aquel  celoso 
gobernador,  la  mas  puntual  descripción  de  este  reino  de  Chile, 
qne  ha  podido  mí  cuidado  haciendo  rejistrar  las  historias  que  hai 
escritas,  sobre  la  conquista,  los  viajes,  derroteros  i  relaciones  mas 
acreditadas  de  cuantos  han  manejado  estas  costas  i  penetrado  sus 
terrenos,  i  afinando  la  verdad  con  el  práctico  conocimiento  que  he 

5  Moraleda  mandaba  en  1809  la  fragata  de  guerra  Castro^  i  en  ese  año  hizo 
flu  viaje  de  Valdivia  a  Valoaraiso;  saliendo  de  Valdivia  el  22  de  marzo  i  llegan- 
do a  Valparaíso  el  21  de  abril. 
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¿^rsDJeado,  así  por  lo  que  de  él  he  corrido  como  por  los  planos 
particalares  que  he  mandado  levantar,  i  fidedignos  informes  que 
de  cada  país  he  pedido.  Ocurrióseme  este  pensamiento  luego  que 
tomaba  posesión  del  gobierno  de  este  reino:  visitando  sus  fronte- 
ras me  hice  cargo  de  su  mucha  importancia,  í  pues  considerando 
un  reino  tan  vasto  i  de  tanta  sustancia  en  tan  grande  remoción 
i  lejanía  del  centro  de  Ja  corte,   me  pareció  no  solo  conveniente 
sino  también  necesario  hacer  presente  a  Y.  M.  en  un  mapa  su 
sustancia,  estension  i  configuración  de  este  último  continente 
austral,  con  la  jeográfíca  declaración  de  sus  partes  i  calidades. 
Así  lo  veo  conseguido  i  trabajado  dentro  de  este  palacio  en  el 
recato  que  se  debe  manejar  estos  negocios,  i  aunque  va  con  la 
limitación  correspondiente  a  estas  distancias,  no  quiero  privarme 
del  honor  de  ofrecer  este  tal  cual  trabajo  a  la  real  especulación 
de  Y.  M.  para  que  benigno  lo  acepte  como  producto  de  un  leal  i 
sencillo  deseo  de  la  mayor  felicidad  en  los  espedientes  que  se 
dirijieren  a  estas^provincias:». 

El  autor  entra  en  cortas  descripciones  de  los  puertos  i  ciudades 
i  refiere  algunos  antecedentes  históricos  en  un  estilo  sin  preten- 
siones, i  si  no  ha  conseguido  legarnos  (no  era  posible)  una  obra 
literaria,  nos  ha  dejado  un  trabajo  muí  apreciable  para  su  época. 

Como  la  España  se  viese  envuelta  a  principios  de  este  siglo  en 
las  redes  de  la  política  de  Napoleón,  no  dejó  de  alarmarse  cuan« 
do  se  penetró  de  que  los  ingleses,  dueños  entonces  del  mar,  po- 
dian  con  estreiiiada  facilidad  bloquearle  sus  puertos  de  América 
e  interrumpirle  toda  comunicación  i  comercio  entre  sus  diversas 
colonias.  Por  eso  se  apresuró  a  impartir  las  órdenes  convenientes 
a  efecto  de  que  sin  tardanza  se  procediese  al  reconocimiento  de 
un  camino  que  atravesando  los  Andes  pusiese  en  contacto  las 
llanuras  arjentinas  i  las  montañas  de  Chile. 

cün  vecino  de  la  Concepción  de  una  instrucción  limitada,  pero 
emprendedor,  sagaz  i  celoso  del  bien  público,  se  presentó  a  llenar 
este  encargo;  i  para  dar  mas  realce  a  este  servicio,  se  compro- 
mete  a  prestarlo  a  su  costa.  Se  admite  la  oferta^  i  don  Luis  de  la 
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Cruz  desplega  una  actividad  asombrosa  en  ses  preparativos  de 
viaje.  Con  nn  pequefio  séquito,  con  cortos  auxilios,  i  mui  esoaaos 
conocimientos  del  país  que  se  propone  atravesar,  se  arroja  como 
un  cóndor  desde  las  cumbres  de  la  alta  cordillera  hacia  las  pam- 
pas de  Buenos-Aires. 

cRodeado  de  peligros  i  casi  sin  defensa  en  medio  de  pueblos 
bárbaros,  los  subyuga  con  el  prestijio  de  sus  palabras  i  hasta  lle- 
ga a  arrancarles  lágrimas  de  ternura  al  despedirse  de  ellos.  En 
los  parlamentos  con  los  caciques,  la  posición  que  ocupa  es  siem* 
pre  eminente,  les  habla  con  circunspección  pero  con  firmeza,  i 
nunca  se  deja  acobardar  por  la  aspereza  de  sus  modales,  la  arro- 
gancia de  sus  discursos,  ni  por  la  violencia  de  sus  amenazas....  Los 
detalles  topográficos  son  incompletos,  algunos  de  ellos  erróneos,  i 
todo  lo  relativo  a  la  historia  natural  se  resiente  de  la  falta  de  co- 
nocimientos científicos  del  autor.  De  las  costumbres  de  los  indios 
nadie  ha  hablado  con  mas  acierto  que  él,  en  esta  parte  no  creemos 
que  tenga  competidores,  i  su  estilo  es  fácil  i  bastante  correcto; 
pero  la  mezcla  de  palabras  araucanas  i  desconocidas  a  la  casi  to- 
talidad de  sus  lectores,  lo  hace  a  veces  inintelijible^'. 

Un  compatriota  del  autor  que  venimos  citando,  tratando  de 
dar  a  conocer  en  Chile  la  obra  de  don  Luis  se  espresaba  en  estos 
términos: 

eNo  nos  es  posible  analizar  la  narrativa  del  viaje,  escrita  en 
forma  de  diario,  sin  otro  método  que  el  de  los  sucesos  que  ocur- 
rían en  la  marcha  i  los  puntos  por  donde  ella  se  dirijia.  Toda  ella 
anuncia  un  observador  atento  e  infatigable.  El  candor  i  senci- 
llez de  su  narración,  la  menudencia  de  las  descripcioues,  las  esce- 
nas dramáticas  ocurridas  con  los  indios,  sus  diálogos  i  hasta  la 
relación  de  sus  preparativos  del  viaje,  de  las  incomodidades  i 
riesgos  que  lo  acopañaron,  dan  a  esta  parte  de  la  obra  un  interés 
que  raras  veces  se  encuentra  en  los  escritos  de  los  viajeros,  los 
cuales,  o  sobradamente  ocupados  de  sí  mismos,  o  esclnsivamente 
consagrados  al  objeto  científico  o  mercantil  de  su  espedicion,  des- 

6  Angelis,  Introducción  a  la  obra  4e  Cruz. 
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cuidan  el  colorido  local  que  nuestro  autor  emplea  con  tanto  acier- 
to. Su  diario  está  dividido  en  jornadas,  cada  una  de  las  cuales  es 
la  historia  de  los  sucesos  i  de  los  tránsitos  de  aquel  dia^  con  la 
pintura  mas  o  méuos  estendida  de  los  objetos  que,  en  aquel  in- 
.tervalo,  llamaron  su  atención])'. 

CruZy  después  de  haber  entregado  al  virei  las  comunicaciones 
de  que  era  portador,  antes  de  dar  la  vuelta  a  la  Concepción^  don- 
de habia  dejado  a  su  mujer  i  a  sus  hijos,  tuvo  que  contestar  a  las 
observaciones  que  al  diario  de  su  viaje  hizo  la  comisión  del  Con- 
sulado nombrada  para  examinarlo.  No  anduvieron,  de  cierto^ 
induljentes  con  él  los  señores  de  la  comisión,  i  en  verdad  que  Cruz 
tuvo  la  franqueza  de  confesar  que  algunos  de  los  errores  que  le 
achacaban  tenian  fundamento;  pero  esto  no  quita,  como  agregaba 
el  autor  que  hemos  citado  mas  arriba,  <i:que  de  todos  los  investi- 
gadores de  las  pampas,  Cruz  sea  el  mas  dilijente.  Falkner,  cuya 
obra  es  remarcable  por  la  época  en  que  fué  escrita,  no  pudo  pre- 
servarse de  muchos  errores,  por  la  novedad  del  asunto  i  la  escasez 
de  noticias  para  ilustrarlo.  Sus  relatos  son  verídicos  cuaudo  no 
salen  del  campo  de  rus  propias  observaciones;  pero  deben  leerse 
con  desconfianza,  si  no  son  mas  que  el  producto  de  sus  conversa- 
ciones con  los  indios. 

«Mas  exactos  son  los  datos  trasmitidos  por  sus  sucesores,  que 
se  ciñeron  a  la  topografía  del  terreno  que  esploraban.  Pero  gran 
parte  del  que  descubrió  Falkner  no  fué  reconocido,  por  hallarse 
en  poder  de  los  bárbaros,  i  prevalecieron  las  conjeturas  del  mi- 
sionero irlandés,  hasta  que  se  logró  someterlas  a  la  única  prueba 
decisiva  en  estas  materias, — la  de  la  inspección  ocular. 

«Esta  tarea  cupo  a  un  chileno  por  el  lado  mas  ignorado  de 
nuestros  campos,  a  donde  nunca  alcanzó  el  ojo  de  los  europeos, 
rechazados  por  un  puñado  de  nómades,  sin  armas,  sin  disciplina, 
i  a  veces  sin  alimentos ^. 

Cuando  llegó  a  noticia  del  «amado:»  Fernando  Vil  la  azafía 
llevada  a  cabo  por  don  Luis  de  la  Cruz,  le  envió  un  despacho 

7  Mercurio  chileno,  páj.  318, 1828. 

8  Angelí»,  t.  VI. 
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firmado  de  su  mano  en  qne  le  decía:  dPor  cnanto  atendiendo  al 
particular  mérito  que  vos  don  Luis  de  la  CruZ;  capitán  de  mili- 
cias urbanas  de  la  Concepción  de  Chile^  habéis  contraído  en  el 
descubrimiento  del  proyectado  camino  recto  de  comunicación  del 
reino  del  Chile  con  el  de  Buenos-Aires,  he  venido  en  concederos 
grado  de  teniente  coronel  i  sueldo  de  capitán  de  caballería». 

Cuando  en  1811  dieron  principio  en  Concepción  los  movimien- 
tos primeros  de  nuestra  revolución,  Cruz  fué  nombrado  vocal  de 
la  junta  gubernativa  de  la  provincia,  i  encargado  del  arreglo  de 
los  gobiernos  en  los  partidos  de  Itata,  Cauquenes,  Parral  i  Ohi- 
Han,  i  de  la  erección  de  uno  nuevo  que  se  llamó  de  San  Carlos. 
Cruz  organizó,  asimismo,  dos  Tejimientos  de  caballería,  siendo 
nombrado,  por  el  año  siguiente  de  1812,  miembro  del  gobierno 
supremo  de  la  República. 

Cruz  desempeñó  mas  tarde  varios  puestos  administrativos  de 
importancia,  i  entre  otras  comisiones  del  servicio  recibió  una  pa- 
ra el  Perú  a  fines  de  1821.  Habiendo  comenzado  a  servir  en  1791, 
i  después  de  haber  sido  hecho  prisionero  de  guerra  por  los  espa- 
ñoles, recorrió  los  diversos  grados  del  ejército  i  alcanzó  a  enterar 
treinta  años  de  servicio. 

Murió  en  1827. 

Llevaba  también  el  apellido  de  don  Luis  otro  personaje  cono- 
cido en  Europa  con  el  título  de  conda  del  Maule  (como  se  llama 
hasta  hoi  una  calle  de  Cádiz),  i  que  ha  dudo  a  la  estampa  un 
largo  Viaje  de  España,  Francia  e  Italia. 

Ura  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  Bahaiuonde  orijinario  de  Talca, 
donde  había  nacido  allá  por  el  aüo  de  1760  '.  Poseedor  de  una 
fortuna  considerable,  se  había  ido  a  establecer  en  Cádiz,  en  don- 
de hacia  ya  veinte  i  nueve  anos  que  residía  cuando  díó  a  luz  sa 
obra  de  viajes.  Era  ésta  el  froto  de  una  peregrinación  que  hizo  a 
fines  del  siglo  pasado  por  las  naciones  de  oríjen  latino  consig- 

9  Abí  consta  del  acta  en  que  fué  elejido  diputado  a  las  Cortes,  en  la  cual  se 
dice  que  en  esa  fecha  (1809)  era  mas  o  menos  cincuenta  de  años.  Amun&tegui, 
Crónica  de  1810, 1. 1,  páj.  350. 
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nando  en  ella  cuanto  ha  v^sto  de  notable.  AI  decir  de  don  Nico- 
lás, fué  su  propósito  al  escribir  un  libro  de  esa  naturaleza  servir 
a  sus  compatriotas  de  ambas  Espauas,  pero  confesamos  que  no 
vemos  cual  pudiera  haber  sido  el  provecho  que  sacasen  de  sa 
lectura. 

El  viajero  talquino  lo  único  que  ha  hecho  es  apuntar  las  dis- 
tancias de  un  pueblo  a  otro,  destinar  largas  pajinas  a  la  histo- 
ria jeneral  de  las  naciones  por  las  cuales  transitaba,  i  no  pocas  a 
la  especial  de  cada  ciudad,  remontándose  hasta  sus  mas  remotos 
tiempos  i  siguiendo  especialmente  a  los  presuntuosos  espatloles  en 
los  oríjenes  fabulosos  que  vinculan  a  la  fundación  de  cada  lugarejo. 
Don  Nicolás,  por  ejemplo,  no  trepida  en  discutir  la  opinión  de  si 
Hércules  fué  o  uó  el  fundador  de  Cádiz,  i  otras  patrañas  de  este 
jénero. 

Sin  duda  que  no  era  favorable  para  un  viajero  la  época  que  le 
cupo  a  don  Nicolás,  en  que  la  Europa  encendida  en  una  guerra 
continental  después  de  la  grande  revolución  francesa,  veia  inter- 
ceptados sus  caminos,  sus  ciudades  alterna  ti  vamrn te  ocupadas 
por  tropas  enemigas;  faltaba  la  paz  en  una  palabra,  i  con  ella  la 
tranquilidad  i  sosiego  inseparables  de  una  escursion  reposada. 
Mas,  casualmente  por  esas  circunstancias,  su  ánimo  pudo  elevarse 
muchas  veces  en  la  comparación  de  los  diversos  pueblos;  notar 
sus  caracteres;  observar  el  descubierto  sus  tendencias:  cosas  en 
las  cuales  jamas  ha  pensado.  Su  libro  no  pasa  de  ser  un  itinera* 
rio  mal  combinado  de  los  mui  buenos  que  hoi  se  encuentran  a 
cada  paso  en  las  librerías;  que  si  puede  servir  al  turista,  en  nin- 
guna manera  despierta  el  interés  de  los  que  leen  simplemente. 
No  haí  en  él  quizá  niugun  hecho  personal,  como  el  lector  tiene 
siempre  derecho  de  esperar  cuando  se  acompaña  con  la  sociedad 
del  que  viaja;  niuguua  de  esas  aventuras  picantes  que  amenizan 
las  largas  rutas;  ninguno  de  esos  accideutes  que  mantienen  des- 
pierta nuestra  atención  i  nos  hacen  interesarnos  en  la  suerte 
del  que  acaba  de  entregarse  a  los  peligros  de  un  camino  des- 
conocido i  a  los  azares  de  una  varia  fortuna.  Diríase  mas  bien  que 
don  Nicolás  no  ha  salido  de  su  gabinete  de  trabajo  i  que  se  ha 
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limitado  sencillamente  a  tomar  de  otros  autores  lo  qne  hacía  a  fn 
propósito. 

Comenzada  la  publicación  de  su  obra  en  Madrid  en  1806  no 
vino  a  terminarse  sino  siete  años  mas  tarde  en  Cádiz,  donde  su 
autor  habia  podido  añadir  ya  a  su  nombre  el  pomposo  título  de 
Conde  del  Maule. 

Después  de  una  permanencia  de  veinte  i  nueve  años  en  el 
puerto  gaditano,  Cruz  se  habia  vuelto  mas  español  que  chileno;  i 
por  eso,  si  es  cierto  trabajó  por  la  canalización  del  Maule,  mas  era 
el  empeño  que  tomaba  por  el  adelanto  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  a  la  cual  pertenecia  desde  algún  tiempo  atrás.  Habia  gas- 
tado parte  de  sus  riquezas  en  la  adquisición  de  buenos  cuadros,  i 
justo  es  confesar  que  su  colección  la  destinaba  a  ser  enviada  a 
Chile. 

Grande  amigo  del  virei  O'Higgins,  recibió  el  encargo,  cuando 
salió  de  Chile  camino  de  Mendoza,  por  abril  de  1783,  de  llevar  a 
su  lado  a  Europa  a  nuestro  inmortal  don  Bernardo.  Qué  diría  mas 
tarde  de  las  azañas  de  su  compañero  de  viaje,  en  el  Membrillar, 
en  Bancagua,  en  Chacabuco? 

£1  2  de  diciembre  de  1809  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chi- 
llan elijió  a  don  Nicolás  para  diputado  a  las  Cortes  españolas; 
pero  por  ciertas  irregularidades  en  el  procedimiento  la  Audien- 
cia anuló  la  elección^' . 

Don  Nicolás  no  volvió  mas  a  Chile:  en  1826  espiraba  en  el  lu- 
gar adoptivo  de  sus  inclinaciones  sin  que  quisiese  volver  a  ver  las 
riberas  de  ese  Maule  qus  fecundaba  ya  una  tierra  de  libres^  ^ 

10  Amunátegui,  Crónica  de  1810,  t.  I,  páj.  360. 

11  D.  Nicolás  66  casó  ya  viejo  cou  una  niña  del  medio  pelo  en  Cádiz,  la 
caal  le  gastó  sus  reales.  Después  de  su  muerte,  sus  euadros,  muebles,  i  especi^il- 
mente  su  rico  monetario  fueron  malbaratados  en  un  remate.  Véase  la  HisU  de 
SanL,  1. 1,  páj.  89,  en  la  nota. 


CAPITULO  XX. 


oasiFflisii^si. 


Don  Joan  Ignacio  Molina. — Sus  primeros  años. — Su  espatriacion. — Arribo  a 
Italia. — Aparición  de  bu  primera  obra. — El  Saggio  sulla  storia  nataraU, — 
Altura  científica  a  que  se  encuentra. — Conocimientos  del  autor. — Es  delata- 
do por  BUS  teorías. — Algunas  de  sus  J/e/reor/a*.— Su  amor  a  Chile.— Su  en- 
tusiasmo por  la  República.— Modo  de  vida  de  Molina  en  Europa. — Sus  deseos 
de  ref^rresar  a  Chile.— Su  última  enfermedad.— Molina  i  el  pueblo  chileno. — 
Frai  Sebastian  Diaz.— Algunos  datos  sobre  su  carrera. — La  inundación  del 
Mapocho  en  1783.-  Gobierno  del  padre  Diaz.— Su  empeño  por  los  adelantos 
materiales  de  la  Orden. — Reputación  de  que  gozaba,— Sus  conocimientos. — 
La  Noticia  general  de  las  cosas  del  mundo. — Tratados  biográficos.  —Otras 
obras  de  nuestro  autor. — Su  fin. 


uno  de  los  chilenos  mas  eminentes  por  su  saber,  sa  yirtud  i 
patriotismo,  i  el  único  que  en  Europa  alcanzara  distinguida  repu- 
tación en  el  mundo  científíco  durante  el  largo  período  colonial, 
fué  el  abate  don  Juan  Ignacio  Molina.  Estraüo  podrá  parecer 

1  Talvez  este  es  el  único  lugar,  o  al  menos  el  mas  adecuado  en  que  poda- 
mos dar  noticia  de  un  trabajo  con  pretensiones  de  estar  basado  en  la  economía 
política,  titulado  España  feliz  con  la  extinción  de  las  Rentas  provinciales,  sub- 
rogando en  su  lugar  el  real  derecho  de  tres  reales  de  vellón  sobre  la  molienda 
de  cada  fanega  de  trigo j  y  un  proyecto  infalible  para  aumentar  la  agricultura 
y  cria  de  ganado  en  virtud  del  Real  Fomento,  Escrito  por  don  Marcos  Alonso 
Gamero,  jeneral  de  la  Renta  del  Tabaco  y  demás  unidas  del  Reyno  de  Chile. 

Su  autor,  entusiasmado,  como  lo  declara,  con  la  lectura  de  la  Miscelánea  eco- 
nómieo'politica  que  don  Miguel  do  Zarala  i  don  Martin  de  Loymar  dieron  a  luz 
en  1749  con  el  doble  fin,  segim  decían,  de  aliviar  a  los  vasallos  españoles  i  au- 
mentar las  entradas  del  real  erario;  i  habiendo  tomado  él  mismo  una  parte  ac- 
tiva, siendo  mui  joven,  en  la  realización  de  las  ideas  propuestas  por  aquellos 
estadistas,  pues  habia  corrido  el  arzobispado  de  Toledo  en  averiguación  de  sus 
rentas;  imajinó  a  su  vez  el  proyecto  de  que  venimos  haciendo  referencia.  £1 
trabajo  de  Gamero,  bastante  largo,  fue  enviado  a  la  Corte  de  Madrid  por  don 
Ambrosio  O'Higgins;  pero  no  es  exacto,  como  lo  asevera  el  señor  Vicuña  Mac- 
kenna  en  su  Ij^orme  sobre  nuestro  libro,  que  verse  sobre  la  agronomía  de 
Chile. 

Algunos  puntos  de  contacto  con  el  trabajo  anterior  pueden  encontrarse  en 
la  Representación  al  Ministro  de  Hacienda  de  España^  hecha  por  el  sindico  del 
Real  Consulado  de  Santiago  sobre  el  estado  de  la  c^icultura,  industria  y  cq' 
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que  demos  lugar  en  estas  pájiuas  al  estudio  de  la  vida  de  un 
hombre  cuyos  escritos  fueron  pensados  léjo»  de  Chile  i  sobre  to- 
do, redactados  en  idioma  estranjero;  ))ero  las  ciencias  que  no  re- 
conocen mas  lenguaje  que  el  de  la  verdad,  su  nacimiento  i  el  ha- 
berle inspirado  el  suelo  chileno  sus  obras  mas  acabadas,  son 
consideraciones  que  militan  en  su  favor  para  dedicarle  un  lugar 
preferente  en  la  historia  de  nuestras  letras  durante  la  colonia. 

Don  Juan  Ignacio  Molina  nació  el  24  de  junio  de  1737^,  casi 
en  las  orillas  del  Maule ^',  en  el  punto  en  que  el  Loncomilla  mez- 
cla sus  aguas  cristalinas  i  pierde  su  curso  en  el  impetuoso  to- 
rrente que  desciende  de  las  altas  planicies  de  la  cordillera^. 

Molina  pertenecia  a  una  familia  que  se  conservó  en  Chile  por 
cerca  de  doscientos  años,  i  era  hijo  de  don  Agustin  Molina  i  de 
doña  María  Opaso.  Huérfano  en  su  infancia,  pasó  a  Talca  por 
disposición  de  sus  parientes  a  cursar  primeras  letras  i  gramática 
latina,  pero  a  los  diez  i  seis  se  le  envió  a  estudiar  a  Concepción, 
recibiendo  allí  sus  primeras  órdenes.  Radicóse  en  seguida  en  la 
residencia  que  los  jesuítas  poseian  en  Bacalemn,  i  después  de  ad- 
quirir el  conocimiento   del  latin  i  del  griego  i  de  haberse  seíLala- 

mercio  del  Reyno  de  CJiile  escrita  por  don  Manuel  Salas  en  1796  i  publicada 
en  El  Mercurio  de  Valparaiso  de  1843  (núms.  4315  i  sigts.).  £1  escrito  de  Sa- 
las es  bastante  interesante  i  deja  traslucir  ya  las  huellas  de  un  notable  ade- 
lanto político  i  cientiñco.  El  mismo  don  Manuel  es  autor  de  los  motivos  qus 
ocasionaron  la  instalación  de  la  Junta  de  Gobierno  en  Chile  i  del  Diálogo  de 
los  porteros^  documentos  que  han  sido  publicados  en  el  Espíritu  de  la  prensa 
chilena^  t  I,  pájs.  1  i  121. 

Otro  miembro  del  Consulado  de  Chile,  don  Anselmo  de  la  Cruz  leyó  en  la 
j'nnta  do  12  de  enero  de  1809  una  Memoria  «en  la  cual  propone  franca  i  calu- 
rosamente la  libertad  do  comercioj).  Am'mátegui,  Crónica  de  1810,  t.  I,  páj.  92. 
Pero  estos  escritos,  tanto  por  sus  tendencias,  como  por  los  móviles  que  los 
dictaron  pertenecen  mas  bien  a  la  historia  de  nuestra  emancipación  política. 
Sobre  don  Manuel  Salas  recomendamos  la  biografía  publicada  al  fin  de  los  Es- 
critores chilenos  de  la  independencia^  Santiago.  1873,  8  ° 

2  Algunos  suponen  que  en  1745,  i  aún  (ray  dice  que  en  176S  no  tenia  mas 
de  veinte  i  dos  años;  pero  el  obispo  Cienfuegos,  que  lo  trató  personalmente, 
afirma  que  murió  de  mas  de  noventa  años,  i  según  eso  debió  haber  nacido,  por 
lo  menos,  en  el  año  que  apuntamos. 

3  Santagata  le  atribuye  equivocadamente  por  patria  a  Concepción. 

4  Cerca  del  cerrito  de  Bobadilla,  de  recuerdos  en  la  historia  de  nuestra  re- 
volución. Don  Diego  Barros  Arana  así  lo  afirma  en  una  carta  dirijida  a  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  i  publicada  en  los  Anales  de  la  Universidad,  El 
señor  Vicuña  opina  porque  fué  en  la  estancia  donde  hoi  está  Villa  Alegre,  en 
la  confluencia  del  Putagan  con  el  Loncomilla. 
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do  no  poco  en  el  estudio,  sus  superiores  lo  destinaron  a  rejir  la 
biblioteca  de  la  casa  principal  de  Santiago.  Juan  Ignacio   Molina 

era  entonces  un  mancebo  de  pequeña  estatura,  de  tez  bronceada, 
en  la  cual  lucian  con  brillo  estraordinario  dos  ojos  grandes  i  ea- 
presivos,  pero  acompañados  de  una  boca  i  narices  de  nn  tamaño 
fabuloso. 

Contaba  ya  treinta  años  i  no  pasaba  de  ser  un  simple  cherma- 
no>  de  la  Orden  cuando  le  sorprendió  el  decreto  de  Carlos  III, 
que  espulsaba  a  los  jesuítas  de  sus  dominios.  Molina  partió,  en 
consecuencia,  a  Valparaíso  con  dirección  al  Perú  en  los  primeros 
dias  de  febrero  de  1768,  embarcado  a  bordo  del  navio  La  Perla 
en  compañía  de  Domingo  Antomás,  Pietas,  Fuenzalida,  etc.,  i  sin 
mas  equipaje  que  un  Cicerou  que  hizo  pasar  por  su  breviario  i  que 
aún  conservaba  en  sus  últimos  años,  con  particular  afición. 

Mas  de  dos  meses  permaneció  anclada  la  nave  en  que  iba  en  el 
puerto  del  Callao,  hasta  que  al  fin  el  siete  de  mayo  tendia  las  ve- 
las para  emprender  la  travesía  del  Cabo,  con  dirección  a  España 
i  bajo  partida  de  rejistro. 

Sabido  es  que  los  jesuítas  americanos  fueron  a  encontrar  un 
asilo  en  Italia,  en  Imola  principalmente,  donde  Molina  permane- 
ció cerca  de  dos  años.  De  Imola  el  desterrado  chileno  se  fué  a  es- 
tablecer a  Bolonia. 

Contábanse  apenas  dos  años  de  su  llegada  a  esta  ciudad,  nota- 
ble entonces  por  el  movimiento  científico  i  literario  a  que  servia 
de  centro,  cuando  veia  la  luz  pública  un  Compendio  de  la  historia 
jeográficaj  natural  i  civil  del  reino  de  Chiles  sin  nombre  de  autor^ 
que  la  voz  jeneral  atribuyó  al  jesuíta  chileno  Vidaurre,  pero  que 
evidentemente  es  de  Molina  \ 


5  En  la  obra  mas  estén sa  que  Molina  publicó  mas  tarde  sobre  el  mismo  tema, 
es  cierto  que  no  ha  seguido  igual  método  al  de  este  Compendio;  pero  se  hallan 
en  él  sus  mismas  citas,  sos  mismas  observaciones,  aún  las  mismas  menuden- 
cias, cuanta  particularidad  curiosa  existe  en  su  libro  capital,  todo  está  allí.  Es 
ademas  su  estilo  el  que  allí  se  vé,  algo  tímido  i  embarazado,  como  que  le  fal- 
taba la  seguridad  en  sus  conocimientos  propios,  que  solo  vino  a  afianzar  mas 
tarde  con  el  estudio  de  Buffon;  pero  su  lenguaje  reviste  siempre  la  persuasión 
que  le  caracteriza. 

Esta  obra  de  Molina  fué  traducida  al  alemán  en  1782  por  E.  J.  Jageman, 
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Desde  entonces  Molina  no  cesó  de  trabajar  por  dar  a  conocer  a 
Ohíle  en  Europa,  tarea  que  era  para  él  el  consuelo  de  su  destie- 
rrOy  como  en  alguna  ocasión  lo  ha  dicho  en  sus  obras.  La  misma 
imprenta  que  en  1776  habia  dado   a  luz  bajo  el  anónimo  su  pri* 
mer  ensayo  sobre  la  historia  natural  i  política  de  su  país^  ofrecía 
al  público  en  1782  el.  Compendio  sobre  la  historia  natural  de  Cki^ 
le^.  Desde  ese  momento  la  reputación  de  sabio  indicada  para  el 
jesuíta  chileno  quedó  establecida,  i  tanta  fué  la  boga  alcanzada 
por  el  libro  que  trataba  de  las  producciones  de  un  país  tan  poco 
estudiado  hasta  entonces,  que  hombres  notables  de  otros  pueblos 
se  apresuraron  a  enriquecer  su  propia  literatura  dándolo  a  cono- 
cer en  el  idioma  nacional.  Hiciéronse  de  él  ediciones  en  alemán^ 
en  francés,  en  inglés,  i  por  fin  la  tradujo  en  Madrid  en  1788  don 
Domingo  de  Arquellada  i  Mendoza'. 

La  obra  de  Molina,  como  decia  .el  barón  de  Hnmboldt  a  un 
compatriota  nuestro  en  Berlin,  no  está  ya  a  la  altura  de  la  cien'- 
cia  moderna;  pero  para  su  tiempo  fué  un  monumento  memora- 
ble de  saber  elevado  por  el  jenio  del  jesuita  chileno  a  la  gloria 
de  nnestra  patria.  Debe  advertirse  que  Molina  escribiendo  sobre 
sus  recuerdos  de  niño,  puede  decirse,  cuando  mas  en  vista  de  al- 
gunas notas  incompletas  que  se  le  suministraron  durante  su  per- 
manencia en  Italia,  estaba  obligado  a  fabricar  de  memoria  sus 


qaien  de  propia  autoridad  la  atribuyó  a  Vidaurre  (^Des  Herrn  abts  Vidaurre 
Kwzgesazte  geographische^  natürliche  und  bürgerííche  Geschichte  de»  Koni- 
greichs  Chile^  Hamburg,  1782,  8.°j.  Mas,  el  traductor  alemán  de  la  Historia  ci- 
vil reivindicó  para  Molina  el  honor  que  le  correspondía  haciendo  notar  el  error 
de  Jageman  [Geschichte  dts  Erohenuvj  von  Ckile,  Leipzig,  1791,  8.°,  páj.  305). 
Por  lo  demás,  el  mismo  Vidaurre,  hablando  de  este  Compendio^  se  espresa 
de  la  manera  siguiente  en  su  historia:  dSu  autor,  chileno,  enemigo  de  gloria, 
ocultó  su  nombre  i  no  quiere  que  salga  aún  en  ésta».  .. 

6  El  Sag  io  sulla  storia  naturale  fué  reinpreso  con  un  retrato  del  autor  en 
ana  bella  edición  hecha  en  liologna  en  1812,  en  4.".  Caballero  cita  un  articulo 
de  la  Biblioteca  Italiana  de  Milán  de  1816,  dando  cuenta  de  esta  edición,  hoi 
poco  común. 

7  Nuestro  compatriota  don  Matías  Pizarro,  secretario  de  la  comisión  envia- 
da  a  nuestra  Esposicion  por  la  Exposición  permanente  do  Milán,  exhiue,  entre 
muchos  otros  objetos,  una  colección  de  autógrafos  del  célebre  abate  Molina,  el 
mas  notable  de  los  cuales  es  su  Historia  natural  de  Chile. 

cPudo  el  señor  Pizarro  obtener  estos  autógrafos  mediante  una  serie  de  sa- 
crificios que  honran  su  actividad  al  mismo  tiempo  que  su  amor  patrio.  Despuea 
de  macluu  i  penosas  indagaciones  logró  conseguir  los  preciosos  manuscritos 
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descripciones,  i  sin  embargo,  a  pesar  de  tan  desfavorable  prece- 
dente para  la  exactitud  de  sus  datos,  es  admirable  la  facilidad 
con  que  presenta  a  la  intelijencia  del  lector  el  objeto  que  desea 
hacerle  conocer.  Estx)  revela  un  profundo  espíritu  de  observación 
que,  al  través  de  los  años  i  de  la  distancia,  aún  luce  con  bastante 
claridad  para  señalar  con  perfecta  distinción  las  diversas  especies 
de  la  fauna  i  flora  chilenas  de  que  se  ocupó  en  su  obra.  Una  cir- 
cunstancia que  sorprenda,  un  indicio  que  visluinbre,  relacionán- 
dolos con  otro  detalle,  lo  lleva  de  deducción  en  deducción  hasta 
obtener  a  veces  una  verdad. 

Yidaurre,  su  compañero  de  destierro,  hablando  del  trabajo  de 
Molina,  pintaba  de  esta  manera  la  impresión  que  le  causaba  su 
lectura:  €a  la  verdad,  es  tanta  su  claridad  que  no  deja  lugar  a  I9 
duda,  sus  noticias  tantas  que  nada  mas  se  puede  pedir:  cuando  él 
describe  una  cosa,  por  mínima  que  ella  sea,  parece  que  la  está 
viendo  con  sus  ojos;  cuando  cuenta  algún  hecho  lo  hace  como  si 
se  hubiese  hallado  presente;  cuando  impugna  un  argumento,  es 
indisoluble;  cuando  discurre,  su  razón  es  poderosa  i  sólida;  en 
suma,  su  obra  lo  hace  un  gran  naturalista,  un  sincero  historiador, 
nn  modesto  vindicador  de  su  patrian.  Posteriormente,  don  Clau- 
dio Gay,  refiriéndose  también  al  Compendio  de  la  historia  natural 
de  Chiley  sostenía  que  los  sabios  modernos  no  lo  sabían  apreciar 

que  hoi  exhibe  i  que  esperamos  i  deseamos  ardientemente  sean  adquiridos  para 
nuestra  biblioteca. 

«El  señor  Pizarro  adquirió  este  tesoro  en  el  aQo  de  1870,  i  recordamos  que  el 
señor  Vicuña  Mackenna,  a  la  sazón  en  Europa,  dedicó  una  correspondencia 
para  El  Mercurio  sobre  los  manuscritos  de  nuestro  célebre  compatriota. 

<cEl  heredero  de  los  manuscritos  del  abate  Molina,  fué  el  caballero  Carlos 
Félix  Ferrari,  ahijado  de  nuestro  sabio  compatriota.  Se  hallaba  este  caballero 
de  vice-prefecto  de  Vaghera  [Piamonte]  i  allá  fué  a  comprarle  los  autógrafoi 
el  señor  Pizarro. 

cLa  marquesa  María  Brivio  Castelbarco,  espopa  del  cónsul  de  Chile  en  Mi- 
lán, ayudó  poderosamente  al  señor  Pizarro  en  su  patriótica  empresa;  pero  quien 
le  dio  las  noticias  mas  exactac,  fué  el  profesor  comendador  Veggetti,  presi- 
dente del  colejio  de  filosofía  i  letras  i  bibliotecario  de  la  real  universidad  de 
Bolonia,  sucesor  del  cardenal  Mezofanti  [el  famoso  políglota).     ' 

cComo  lo  hemos  dicho  ya,  deseamos  que  los  autógrafos  que  el  señor  Pizarro 
exhibe,  sean  adquiridos  por  nuestro  gobierno  para  la  biblioteca.  Al  abate  Mo- 
lina se  le  elevó  una  estatua  en  nuestra  Alameda,  justo  tributo  rendido  por  la 
posteridad  a  sus  talentos  insignes.  ¿Cómo  seria  posible  que  ahora  nos  negáse- 
mos a  adquirir  süb  obras  autógrafas?— (^itoncíaríe  Católico). 
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bastantemente  i  que  era  digno  de  una  gratitud  jeneral  entre   los 
naturalistas '^. 

Es  cierto  que  nuestro  autor  a  veces  descuida  cosas  notables 
para  ocuparse  de  algunas  menos  importantes,  i  tampoco  puede 
negarse  que  ha  confundido  ciertas  especies,  i  que  algunas  de  sus 
descripciones  son  indeterminadas  i  vagas,  i  que  en  otras  ocasio- 
nes por  falta  de  método,  agrupa  en  un  tema  clasificaciones  dife- 
rentes; pero,  en  cambio,  Molina  tiene  el  arte  de  insinuarse  con 
suavidad  en  el  ánimo  del  lector,  consigue  que  se  le  siga  con  gus- 
to, sabe  amenizar  sus  relaciones  con  oportunas  anécdotas,  i  aún 
para  aquello  en  que  nada  de  nuevo  comunica,  logra  interesamos 
por  la  forma  i  colorido  con  que  se  espresa. 

El  jesuita  chileno,  por  un  espíritu  práctico  mui  notable,  sabe 
buscar  de  ordinario  el  lado  útil  de  las  cosas,  i  así,  en  la  descrip- 
ción que  nos  hace  de  su  \)B.U,  si  se  trata  de  las  plantas,  insiste  es- 
pecialmente en  las  que  tienen  alguna  virtud  medicinal;  si  de  los 
animales,  cual  pueda  ser  el  mas  provechoso;  si  de  las  aves,  cual 
sea  la  que  pueda  deleitarnos  mas  agradablemente  con  su  can- 
to, etc. 

Este  mismo  hombre  siempre  que  la  ocasión  se  presenta,  al  pa- 
so que  deja  traslucir  su  inclinación  por  el  suelo  que  le  vio  nacer, 
llevado  de  su  amor  a  la  verdad,  no  deja  pasar  jamas  desapercibi- 
do un  error,  por  mas  favorable  que  pudiera  serle,  i  captándose  de 
esta  manera  la  confianza  de  sus  lectores,  no  se  duda  ya  de  que  al 
pintar  la  hermosa  tierra  de  que  era  oriundo,  sin  olvidar  sus  cos^^ 
tumbres,  artes,  i  hasta  su  peculiar  leugiiaje,  haya  sabido  inspirar 
el  mismo  entusiasmo  de  que  se  sentia  poseído  i  una  natural  cu- 
riosidad por  conocer  la  patria  de  que  hablaba. 

Los  conocimientos  que  poseia  Molina  eran  de  los  mas  varia- 
dosj  pues,  ademas  de  ser  un  notable  lengüista,  i  un  filósofo  dis- 
tinguido, era  profundamente  versado  en  las  ciencias  naturales.  En 
1821,  sus  discípulos  publicaron  una  obra  suya  en  forma  de  Me- 
moriaSy  en  la  cual  se  discuten  una  serie  de  cuestiones  mas  o  mé- 

8  Zoolojía,  1. 1,  páj.  7. 
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Jios  importantes.  En  la  primera,  Analojía  de  los  tres  reinos  de  la 
ncUurakza  que  Molina  habia  leido  en  una  sesión  de  la  Academia 
Pontificia,  de  la  cual  era  miembro,  comenzaba  por  dar  a  conocer 
las  opiniones  de  los  antiguos  griegos  i  ejipcios  sobre  el  oríjen  de 
las  cosas,  í  sostenia  que  nuestro  globo  es  un  gran  huevo^  como 
lo  demuestra  su  forma  elíptica,  que  habia  sido  fecundado  por  la 
enérjica  virtud  de  la  Divina  Omnipotencia  i  producido,  en  conse- 
cuencia, los  minerales,  veje  tales  i  animales.  Manifiesta,  en  seguí-» 
da,  que  es  un  hecho  que  todo  lo  creado  en  la  tierra  procede  i  se 
reproduce  por  huevos;  asienta  que  la  naturaleza  no  procede  por 
saltos  i  que  en  la  distribución  de  los  seres  no  va  como  una  cade- 
na continuada  compuesta  de  varios  anillos,  sino  como  una  serie 
de  hilos  que,  estendiéndose,  forman  como  una  red;  desecha  el 
crecimiento  por  intus-suscepcion  i  justa-posicion  como  poco  ló- 
jico,  i  propone  en  su  lugar  la  vida  formativa,  vejetativa  i  sensitiva) 
sostiene  que  el  curso  peremne  de  los  finidos  por  los  vasos  natu- 
rales es  un  indicio  inequívoco  de  la  vitalidad  de  cualesquiera  sus-* 
tancias  en  que  el  caso  se  presenta;  que  se  nota,-  en  fin,  en  las 
visceras  de  la  tierra  una  circulación  perpetua  de  fiúidos,  una  for« 
macion  sucesiva  de  diversas  sustancias,  en  suma,  una  especie  de 
funciones  vitales. 

Para  examinar  la  analojía  que  existe  entre  los  animales  i  vejé-» 
tales  toma  por  punto  de  partida  su  oríjen  i  multiplicación,  i  su 
manera  de  alimentarse;  pone  de  manifiesto  los  instintos  de  las 
plantas  para  procurarse  lo  que  necesitan;  cómo  es  cierto  que  ani- 
males i  plantas  sufren  impresiones  agradables  i  desagradables, 
sin  dar  naturalmente  gran  importancia  a  la  inmobilidad  de  las 
últimas  ya  que  existen  también  animales  que  no  se  mueven.  «Ele-* 
vémonos,  concluye,  con  la  mente  al  diseño  que  tuvo  presente  A 
Criador  en  la  constitución  del  Universo,  i  sí  observamos  allí  lá 
multiplicidad  de  relaciones  que  avecinan  a  los  seres  unos  con 
otros,  veremos  desaparecer  la  distancia  inconmensurable  que  se 
supone  existir  entre  el  hombre  i  la  mas  pequeña  planta  criptóga- 
ma,  entre  ésta  i  el  fósil  mas  informen. 

Indudablemente  que  estas  teorías  eran  bastantes  avanzadas 

LIT.  COL.  DE  OHILS.— T.  n.  34 
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para  su  tiempo,  i  Molina  tavo  mui  pronto  por  desgracia  oc&sion 
de  convencerse  de  ello.  Una  mezquina  delación  de  uno  de  sus 
discípulos  llevó  el  asunto  a  la  curia  romana,  acusando  de  heréti- 
cas las  teorías  de  nuestro  jesuita  i  por  ello  fué  suspendido  del 
profesorado  i  de  sus  funciones  sacerdotales.  A  poco  re  revocó 
este  anatema  dictado  por  el  fanatismo,  pero  Molina  vivió  siempre 
contristado  de  una  persecución  relijiosa  de  cuya  injusticia  nanea 
cesó  de  protestar. 

Cuando  el  jesuita  chileno  hacia  algún  viaje  por  los  alrededores 
de  la  ciudad  no  dejaba  escapar  un  detalle,  i  de  vuelta  a  su  casa, 
una  vez  que  habla  ordenado  sus  materiales,  presentaba  a  sus  co- 
legas del  Instituto  pontificio  el  resultado  de  sus  observaciones 
sobre  las  montañas  vecinas,  sobre  las  plantas,  etc.,  i  en  estilo 
conciso  i  seguro,  [elevado  a  veces,  discutia  siempre  con  orijina- 
lidad  sus  teorías. 

Tiene  también  una  interesante  Memoria  sobre  la  propagación 
sucesiva  del  jénero  humano,  en  la  cual  con  la  jeografía  en  la 
mano,  demuestra  que  las  soluciones  de  continuidad  entre  los  di- 
versos continentes  no  son  tan  enormes  que  los  hombres  no  ha- 
yan podido  propagarse  de  un  mismo  tronco. 

Pero  bien  sea  que  Molina  diserte  sobre  este  asunto,  sobre  los 
jardines  o  el  café,  siempre  encuentra  oportunidad  de  recordar  a 
Chile. 

Este  inmaculado  amor  a  su  país  que  Molina  profesaba  en  tan 
alto  grado  forma  para  nosotros  el  mas  hermoso  florón  de  su  co- 
rona de  hombre  i  de  sabio.  El  mas?  leve  susurro  del  aire  natal 
que  llegase  a  su  olvidado  albergue  de  la  calle  de  Belmoloro  de 
Bolofia,  Molina  lo  aspiraba  con  ansia  pidiéndole  una  noticia,  nn 
dato  cualquiera.  <iYa  estaba  Molina  bastante  anciano,  dice  el  pro- 
fesor Santagata,  que  lo  conoció  personalmente,  cuando  heredó 
en  Chile  una  regular  fortuna.  Lo  que  rara  vez  sucede,  la  herencia 
de  estas  riquezas  no  le  sirvió  de  pretesto  para  entregarse  a  la 
alegría  ni  para  aumentar  sus  comodidades,  ni  para  sentir  los  es- 
tímulos de  los  placeres....  Improvisamente  recibió  la  noticia  de 
que  sus  bienes  se  habian  aplicado  a  la  construcción  de  una  ar- 
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mada  que  corriendo  los  mares  peleaba  en  defensa  de  la  Bepúbli- 
ca.  Lo  que  habiendo  leido  lleno  de  admiración,  esclamó  con  una 
voz  conmovida  por  la  alegría.  cOhl  qaé  determinación  tan  bella 
la  que  han  tomado  las  autoridades  de  la  Bepúblical  De  ningún 
otro  modo  podian  haber  interpretado  mi  volantad  mejor  que  lo 
que  lo  han  hecho,  con  tal  que  haya  de  ser  en  beneficio  de  la  pa« 
tri>«. 

Mas  tarde,  caando  se  reconoció  que  no  habia  habido  motivo 
para  la  secuestración  de  los  bienes  del  jesuita,  decretada  por 
O'Higgins,  fué  sa  volantad,  sin  embargo,  que  la  mayor  parte  de 
su  fortuna  se  aplicase  a  la  fundación  de  un  instituto  literario  en 
Talca,  lo  cual  fué  autorizado  por  intermedio  del  obispo  Cienfue- 
gos  por  decreto  supremo  de  5  de  julio  de  1827. 

Con  todo,  no  se  crea  que  la  situación  de  Molina  en  Europa 
fuese  mui  holgada.  En  sus  primeros  tiempos  de  espatriacion  vi- 
vió en  medio  de  la  mas  desolante  pobreza,  i  solo  cuando  la  Es- 
paña acordó  a  los  jesuítas  espulsados  una  pensión  anual  de  cien 
pesos  pudo  proporcionarse  algunas  pequeñas  comodidades.  En 
1812  esta  pensión  se  aumentó,  aunque  por  mui  corto  tiempo,  con 
doscientos  pesos  mas  que  el  príncipe  Enjenio  de  Beauharnais  le 
obsequió  en  recompensa  de  la  dedicatoria  que  Molina  le  hizo  de 
la  segunda  edición  de  su  Historia  naturaly  i  por  fin,  dos  años  mas 
tarde,  con  un  obsequio  análogo  del  rei  de  Ñapóles. 

Por  lo  demás,  la  manera  de  vida  del  abate  no  podia  ser  mas 
económica.  Pasaba  la  mayor  parte  del  dia  en  la  enseñanza  de 
niños  pobres,  i  no  se  permitia  mas  li\¡o  en  su  comida  que  el  de 
una  taza  de  café.  Se  levantaba  a  las  ocho  de  la  mañana  i  se  reco- 
jia  a  las  diez  de  la  noche. 

En  1814  cuando  hizo  su  primer  testamento  reconocia  que  siem* 

9  Ehjio  d4  «7.  Ignacio  Molina^  escrito  en  lengua  latina,  pronunciado  en  lá 
Academia  de  Bolonia  por  el  señor  Antonio  Santagata,  Traducido  al  caatellano 
por  Pedro  Berríos  CaBamavor,  Santiago,  1856.  SA  Este  disctüTBO  ha  sida  repro- 
cido  en  lo6  Anales  de  la  Universidad,  junio  de  1860é 

Por  detalles  mas  minaciosos  acerca  de  Molina,  pueden  verse  los  trabajos 
siguientes:  F.  S.  Asta-Baruaga,  El  Crepúsculo,  1843;  Vicuña  Mackenna,  Pa- 
jinas de  mi  diaro  durante  tres  años  de  viajes,  El  Ferrocarril,  35  de  junio  áh 
1856;  Jacinto  Chacón,  Hevista  de  Sud-Amética,  1861,  t.  II,  páj«  63L 
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pre  había  pagado  el  salario  a  sa  sirviente  i  que  nada  debia.  Fae- 
ra  de  algunos  libros  latinos  i  griegos,  no  tenia  otro  autor  qne 
Fenillée  i  aquel  Cicerón  que  lograra  escapar  a  su  salida  de  Chi- 
le....Hasta  la  casulla  conque  celebraba  la  misa  era  prestada. 
Guando  murió  su  caudal  ascendía  a  veinte  pesos. 

Molina  abrigó  en  sus  últimos  afios  la  esi>eranza  de  volver  a  su 
patria.  «Yo  espero  partir  de  aquí,  le  decia  en  1816  a  su  sobrino 
don  Ignacio  Opaso,  en  el  mes  de  abril  o  mayo,  i  embarcarme  en 
Cádiz  a  la  vuelta  de  mi  amado  Chile  ^  ^.  Posteriormente,  en  20  de 
agosto  del  mismo  afio,  agregaba  que  habia  diferido  su  viaje  hasta 
la  primavera  siguiente  por  regresar  en  la  compañía  de  otros  chile- 
nos9.  Se  quiso  volver  conmigo,  afiade  don  José  Ignacio  Cienfae«> 
gos,  para  tener  el  placer  de  ver  a  su  amada  patria,  cuya  libertad 
le  habia  sido  tan  plácida;  i  deseaba  con  ansias  venir  a  dar  abra- 
eos  a  sus  compatriotas,  lo  que  no  pudo  conseguir  por  su  avanza- 
da edad>...  ^  ^ , 

cParece  que  desde  1814,  en  cuya  época  contaba  ya  setenta  afios 
de  edad,  Molina  comenzó  a  sentir  la  enfermedad  inflamatoria  de 
que  sucumbió.  Se  mantuvo,  sin  embargo,  medianamente  hasta 
1825,  pues  entonces  podia  leer  con  facilidad  i  hacia  su  diario  pa- 
seo. Pero  en  los  últimos  tres  afíos  se  confinó  a  su  casa,  padecien* 
do  serias  alarmas,  i  turbado,  dicen,  con  la  idea  de  la  muerte,  que 
era  su  acerbo  i  constante  pensamiento.  Su  mal  verdadero  era  su 
ancianidad,  i  la  inflamación  al  pecho  tomó  gran  violencia,  ha- 
ciéndole sufrir  terribles  dolores.  Oh!  esclamaba  quella  aequa  dei 
Cardillerif  i  pedia  en  su  delirio  agua  fresca,  agua  de  Chile,  para 
apagar  la  sed  que  le  devoraba. Al  fin,  el  12  de  setiembre  de 


10  Carta  autógrafa^  existente  en  la  Bib.  N.  i  publicada  en  lo?  An.  dé  la 
Un.  1860,  páj.  630. 

11  Carta  existente  en  la  B.  N.,  M.  S.  1.*  serie,  t.  XXII [,  páj.  38. 

El  año  23  comiendo  con  el  abate  el  prior  del  convento  de  Santo  Domingo  de 
Chillan  Fr.  Ramón  Arce,  preguntóle  si  deceaba  volver  a  Chile,  i  respondió  que 
lo  haría  gustosisimo  si  su  ancianidad  no  temiese  tanto  la  navegación  del  cabo 
de  Hornos.  ( Aracena,  Biografías  desabios  chilenos^  manuscrito). 

Un  año  antes  Sallusti,  que  vino  a  Chile  con  el  que  después  fué  Fio  IX,  oo- 
mió  también  con  Molina  en  casa  del  signor  Cario  Vizzardelli,  profesor  de 
derecho  canónico  en  Bolonia,  (Véase  la  Storia  delli  Missioni  apostóliche  d$üo 
itato  del  CMle,  páj.  31, 1 1). 
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1829^  a  las  oeho  de  la  noche,  el  varón  justo  dio  su  último  suspi- 
ro  -p'K 

El  sol j  dice  uno  de  nuestros  poetas  mas  distinguidos, 

I  cuando  en  occidente  se  derrnmba 
Dando  a  los  Andes  májicos  reflejos, 
Sus  rayos  va  a  parar,  lejos,  mui  lejos, 
Sobre  modesta  i  venerada  tumba. 


Mas,  qué  ¡mportal  perenne  es  esa  gloría 
De  los  héroes  que  el  pueblo  reverencia; 
I  el  alto  nombre  que  te  dio  la  ciencia 
Se  halla  escrito,  Molina,  en  la  memoria 
Del  pueblo,  i  en  las  grandes 
Cumbres  inmarcesibles  de  los  Andes!  ^  9. 


El  pueblo  chileno  no  ha  olvidado  el  nombre  de  su  ilustre  hijo. 
En  1856  se  levantaba  el  pedestal  en  que  debía  reposar  la  estatua 
que  fué  ínagurada  cuatro  años  mas  tarde  frente  a  la  puerta  prin- 
cipal de  la  Universidad,  como  para  recordar  siempre  a  la  juven- 
tud que  el  amor  a  la  patria,  el  saber  i  la  virtud  forman  los  gran* 
des  hombres. 

A  tiempo  que  Molina  se  veia  celebrado  en  Europa  por  sus  tra- 
bajos sobre  la  historia  natural  de  Chile,  otro  compatriota  distin- 
guido, Frai  Sebastian  Diaz,  cultivaba  entre  nosotros  con  ardor  el 
estudio  de  las  ciencias.  Diaz  era  natural  de  Santiago  i  habia 
profesado  en  Santo  Domingo,  para  pasar  en  seguida  a  servir  de 
prior  en  la  Serena  en  1774  i  mas  tarde  a  ser  uno  de  los  fundado^ 
res  de  la  casa  de  estricta  observancia  conocida  con  el  nombre  de 
la  Becoleta. 

En  1763  estaba  ya  graduado  de  doctor  en  teolojía^^  en  la 

12  Vicuña  Mackenna,  An.  de  la  uni.,  1860,  páj.  611. 

13  Eduardo  de  la  Barra,  Parnaso  chileno,  páj.  47. 

14  Como  muestra  de  estos  títulos,  insertamos  aquí  el  de  Fr.  Sebastian  Diaz 
que  dice  de  la  manera  siguiente: 

To,  don  Pedro  Luque  Moreno,  secretario  de  la  real  Universidad  de  san  Feli- 
pe de  esta  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile  certifico,  doi  fe,  i  verdadero 
testimonio  en  cuanto  puedo,  i  ha  lugar  en  derecho  cómo  en  el  Libro  de  esta  real 
Universidad  en  que  se  sientan  las  partidas  de  los  exámenes  i  grados  que  en  ella 
se  dan  i  confieren,  a  fojas  ochenta  i  dos  vuelta  i  a  fojas  ochenta  i  tres  de  dicho 
libro  se  halla  una  partida  del  tenor  siguiente:— En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile  en  treinta  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  setecientos  i  sesenta  i  tres 
afios,  viernes  como  a  las  diez  i  media  de  la  mañana  de  dicho  día,  estando  en  la 
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üaÍTersidad  de  San  Felipe  i  en  1781  sucedía  a  Fr.  Mannel  de 
Acüfia  en  el  priorato  del  convento  que  habia  fundado.  En  los  tres 
años  qae  duró  su  gobierno^  se  ocupó  en  concluir  la  obra  de  la  fon- 
dación,  que  no  alcanzó  a  perfeccionar  Acuña.  <iUno  de  los  invier* 
nos  memorables  por  sus  inundaciones  fué  el  del  año  1783.  En  el 
mes  de  julio  hubo  un  horroroso  temporal  que  ocasionó  una  grande 
avenida  que  derribó  los  tajamares  i  vino  a  estrecharse  contra  el 
convento  del  Carmen  Bajo.  Se  inundaron  los  claustros  hasta  el 
estremo  de  peligrar  la  vida  de  las  relijiosas  que  lo  habitaban.  Es- 
tas fueron  sacadas  por  un  albañal  con  gran  trabajo  i  estropeo  de 
BUS  personas  por  peones  que  practicaban  esa  caridad,  mientras 
otros  se  ocupaban  en  saquear  el  convento,  robar  la  iglesia  i  cuanto 

capilla  de  eeta  real  Universidad  de  San  Felipe,  por  ante  mi  el  presente  secre- 
tario i  testigos  el  Sr.  Dr.  Dn.  Gregorio  de  Tapia  i  Segarra,  Maestre  escuela 
de  esta  santa  Iglesia  Catedral  i  cancelario  de  esta  real  Uniyersidad,  dio 
i  confírió  los  grados  mayores  de  licenciado  i  doctor  en  la  facultad  de  sagra- 
da Teolojfa  al  padre  lector,  i  bachiller  Frai  Sebastian  Díaz  del  Orden  de  pre- 
dicadores, natural  de  esta  dicha  ciudad,  habiendo  precedido  la  lección  de  veinte 
i  cuatro  horas  i  examen  secreto,  en  que  salió  aprobado  por  todos  los  examina- 
dores nemine  discrepante  para  los  dichos  grados,  la  profesión  de  la  fe,  el  jura- 
mento acostumbrado,  i  el  de  defender  la  Purísima  Concepción  de  la  Santísima 
Virjen  María,  Madre  de  Dios  i  señora  nuestra  según  i  en  la  forma  que  se  con- 
tiene en  las  constituciones.  A  que  le  apadrinó  el  M.  R.  P.  maestro  i  Dr.  en 
sagrada  Teolojía  Frai  Ignacio  de  León  Garabito  de  dicha  Orden  de  predicadores, 
catedrático  de  Matemáticas,  quién  le  puso  las  insignias  doctorales  según  i  como 
está  prevenido  en  dichas  constituciones,  estando  a  todo  ello  presente  el  señor 
Dr.  Dn.  Alonso  Guzman,  abogado  de  esta  real  Audiencia,  catedrático  de  pri- 
ma de  sagrados  cánones,  i  rector  de  dicha  real  Universidad,  i  los  doctores  don 
Pedro  de  Tula  Bazan  arcediano  de  dicha  Santa  Iglesia,  comisario  del  santo 
oficio  de  la  Inquisición,  provisor,  i  vicario  jeneral  de  este  Obispado  i  catedrá- 
tico de  prima  de  sagrada  Teolojía,  Dn.  Estanislao  de  Andia  Irarrázaval  tesore- 
ro de  dicha  santa  Iglesia,  Vicerrector  i  conciliario  mayor,  Dn.  Santiago  Ignacio 
Marin  i  Azúa  abogado  de  dicha  real  Audiencia,  i  catedrático  de  decreto  i  con- 
ciliario mayor,  Dn.  Joseph  Antonio  Aldunate,  canónigo  doctoral  i  catedrático 
de  instituto,  Dn.  Joseph  de  Ureta,  abogado  i  catedrático  interino  de  prima  de 
leyes  por  enfermedad  del  propietario.  Maestros  Frai  Blas  de  Aciendegui  i  Fr. 
Josepn  Tulio,  comendador  de  la  Orden  de  Nuestra  señora  de  la  Merced,  Frai 
Joseph  de  Portuzagasti  del  de  predicadores,  Dn.  Francisco  del  Trigo  i  don 
Martin  de  Ortúzar.  abogados,  Dn.  Pedro  Bibar,  Dn.  Rstanislao  de  Ilecabárren, 
Dn.  Ignacio  de  Jesús  Zambrano,  i  otras  muchas  personas  eclesiásticas  i  secula- 
res, i  por  testigos  los  ministros  de  esta  real  Universidad.  I  para  que  en  todo 
tiempo  conste,  de  mandato  de  dicho  señor  Rector,  i  como  que  presente  fui,  lo 
pongo  por  dilijencia  i  lo  firmo— según  que  de  dicho  libro  i  fojas  citadas  cons- 
ta i  parece  i  a  que  en  todo  me  remito;  i  para  que  conste  i  obre  los  efectos  que 
hubiere  lugar  en  derecho  doi  la  presente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en 
primero  de  Octubre  de  mil  setecientos  i  sesenta  i  tres  años  i  lo  firmo.  — 

PíDRo  LuQUE  Moreno 
y  secretario. 
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teniaD.  En  circnnstaDcías  tan  angustiadas  el  prior  de  la  Recoleta 
les  franqueó  su  casa  i  ellas  admitieron  la  oferta^  previa  la  licencia 
de  su  prelado,  que  lo  era  entonces  don  Manuel  de  Alday  i  Aspee. 
El  padre  Diaz  juntó  los  carnajes  que  pudo  paradlas  i  los  muebles 
que  pudieron  sacar,  i  sin  temor  a  la  lluvia  ni  a  la  inundación  fué 
en  persona  a  traerlas.  Tres  claustros  les  separó  para  su  alojamien- 
to, los  que  estuvieron  absolutamente  incomunicados  con  los  otros. 
En  ellos  se  acomodoraron,  separaron  una  pieza  para  capilla  i 
acomodaron  las  demás  oficinas.  Así  lo  espresó  una  de  las  mismas 
relijiosas  que  sufrió  esta  trajedía  en  una  historia  que  escribió  en 
poesía  de  este  acontecimiento;  corre  impresa,  de  donde  tomo  el 
trozo  siguiente: 

En  tres  clauBtros  bien  labrados 
Con  muí  delicioso  huerto, 
Oficinas  necesarias 
I  sobre  todo  recreo 
Del  coro  con  su  capilla 
Que  aunque  es  algo  pequeño 
Encierra  la  Majestad 
Que  contiene  todo  el  cielo. 
Aquí  estamos  asistidas 
De  los  padres,  cuyo  celo 
Atiende  a  lo  espiritual 
I  temporal  con  desvelo, 
Sin  dispensar  cuidado 
Lo  ínfimo  ni  lo  supremo, 
•Porque  el  lince  de  su  Prior 
Se  hace  Argos  en  nuestro  obsequio. 

«Estos  rasgos  demuestran  el  carácter  filántropo  del  padre  Diaz. 
lío  sabemos  el  tiempo  que  tardaron  en  volver  a  su  convento,  pero 
uo  debió  ser  meaos  de  un  año,  no  tanto  por  las  humedades  cuan- 
to por  los  edificios  que  derribó  la  avenida,  hubo  que  volverlos  a 
edificar. 

«El  segundo  gobierno  del  M.  H.  P.  M.  Fr.  Sebastian  Diaz  em- 
pezó el  16  de  enero  de  1786,  i  gobernó  sin  interrupción  esta  casa 
hasta  el  29  de  noviembre  de  1794.  Son  obras  que  pertenecen  a 
este  respetable  prelado  los  baños  de  Colina,  ubicados  en  una 
quebrada  de  la  hacienda  de  Peldehue.  No  tenemos  una  noticia 
bastante  fundada  cómo  se  descubrieron  estos  manantiales  de  salud. 
Sin  duda  fué  en  la  época  de  este  gobierno,  i  el  padre  Diaz  sacó 
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de  ellog  las  ventajas  que  pudo  para  el  bien  público  sirviéndose  de 
sos  grandes  conocimientos  físicos.  Trabajó  ocho  baños  cómodos, 
cuatro  calientes,  i  cuatro  templados,  incluso  en  éstos  el  del  bode- 
gón. Los  primeros  todos  de  cal  i  ladrillo,  i  los  segundos  la  parte 
qae  baña  el  agua,  i  lo  demás  de  adobe.  Trabajó  habitaciones  para 
que  se  hospedasen  los  enfermo3  i  damas  jentes  que  concurrian^  *  '\ 

Después  de  algún  intervalo,  Díaz  fué  elejido  nuevamente  para 
el  mismo  cargo,  manifestándose  durante  los  dos  trienios  de  su 
gobierno  «como  un  verdadero  imitador  del  patriarca  cuya  Orden 
profesaba,  consolidando  no  solo  la  mas  severa  disciplina  regular, 
sino  también  perfeccionando  el  convento  que  habia  quedado  sin 
concluir  por  la  intempestiva  muerte  de  su  fundador,  ¡  adelantan- 
do con  varias  mejoras  los  fundos  pertenecientes  a  la  casa»^^\ 

En  28  de  junio  de  1797,  Fr.  Sebastian  recibia  en  la  Serena  su 
grado  de  maestro  de  la  Orden.  Diaz  gozó  durante  su  vida  de  la 
reputación  de  ser  uno  de  los  hombres  mas  sabios  que  jamas 
existieran  en  Chile.  El  ilustrado  sacerdote  a  quien  acabamos  de 
citar,  añrma  que  el  relijioso  dominico  cno  solo  fué  ornato  de  la 
Orden  sino  también  de  su  patria,  i  no  sabemos  que  en  su  tiempo 
hubiese  en  Chile  algún  individuo  que  le  cediese,  pero  que  ni  aún 
le  igualase  en  saber Todos  los  que  tuvieron  la  felicidad  de  tra- 
tarle admiran  sus  grandes  conocimientos  sobre'  toda  la  historia 
natural,  i  la  amenidad  i  dulzura  de  su  conversación». 

Gran  pane  de  sus  nociones  sobre  Chile  las  debió  Diaz  a  los 
frecuentes  viajes  que  con  espíritu  investigador  practicó  por  el  rei- 
no, así  como  sus  ideas  teolójicas  estuvieron  basadas  principal- 
mente sobre  su  propio  talento.  En  los  discursos  morales  que  ca- 
cada quince  días  hacia  a  sus  cofrades  en  los  capítulos  que  se  lla- 
man de  culpis  nunca  se  valia  de  trabajos  estraños,  tan  abundantes 
sobre  la  materia,  sino  de  sus  dedacciones  personales,  repitiendo 
con  frecuencia  a  sus  oyentes  que  la  mejor  base  del  saber  es  la  que 
se  adquiere  en  las  fuentes. 

15  Apuntes  escritos  por  el  M.  i?.  P,  M.  Frai  Francisco  Alvares,  1860,  J/. 
S.,  páj.  23. 

16  Aracena,  Biografías  de  sabios  chilenos. 
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Fr.  Sebastian  oonocia  bastante  la  literatura  latina^  i  era  ademas 
Tersado  en  el  inglés,  italiano  i  francés,  lo  que  formaba  una  verda- 
dera anomalía  en  el  sistema  jeneral  de  instrucción  profesado  du« 
xante  la  colonia.  Dícese  que  tenia  una  memoria  tan  feliz  que  ja* 
mas  olvidaba  lo  que  leia  i  que  aún  en  sus  últimos  años  repetía 
con  increible  facilidad  algunos  de  los  trozos  que  habia  aprendido 
siendo  estudiante.  A  juzgar  por  las  numerosas  anotaciones  deja- 
das por  el  padre  al  márjen  de  las  diversas  obras  que  rejístró,  su 
laboriosidad  debió  ser  considerable  en  los  años  que  dedicó  al  es- 
tudio, porque  mas  tarde  vivió  continuamente  achacoso. 

Tanto  fué  su  prestijio  entre  las  jentes  letradas  que  hasta  los 
mismos  obispos  i  otros  encumbrados  personajes  no  se  desdefia- 
ban  de  irlo  a  consultar  a  su  celda  de  la  Cañadilla.  Por  fin,  Ips 
marqueses  de  la  Pica,  tratando  de  buscar  para  sus  hijos  un  maes- 
tro,  se  fijaron  en  el  padre  Diaz,  que  se  hallaba  entonces  condena- 
do a  la  vida  sedentaria  i  estaba  alejado  del  pulpito  i  del  confeso- 
nario. Fué  entonces  cuando  para  la  enseñanza  de  sus  discípulos 
i  para  la  de  la  juventud  de  Chile  se  decidió  a  trabajar  la  Noticia 
general  de  las  cosas  del  mundo ,  cuya  primera  parte  se  dio  a  luz, 
probablemente  en  Lima,  en  1782. 

Para  que  nuestros  lectores  tengan  una  idea  de  lo  que  se  enteíH 
día  en  Cbile  a  fines  del  último  siglo  por  verdades  científicas,  va« 
mos  a  dar  aquí  un  breve  estracto  de  la  obra. 

Diaz  comienza  por  indagar  el  oríjen  de  lo  que  él  llama  prime- 
ras i  segundas  criaturas,  dividiéndolas  en  espirituales  i  corpora- 
les. Las  primeras  son  criadas  i  de  primera  hechura,  i  las  segundas, 
formadas  de  cosa  ya  hecha  que  previno  el  poder  de  Dios  como  una 
masa  común  para  que  de  ahí  fuesen  saliendo  sucesivamente.  Los 
elementos  de  que  éstas  se  forman  no  pasan  de  cuatro,  fuego,  aire, 
agua  i  tierra,  a  escepcion  de  los  cuerpos  celestes  que  se  desarro- 
llan de  una  materia  apta  para  el  movimiento  circular  que  los  man- 
tiene en  circunvolución,  i  no  para  el  de  contrariedad  que  los  dis- 
pone a  corromperse,  como  son  los  sublunares  de  nuestra  rejion 
terrestre. 

Estas  últimas  sustancias  se  descomponen  en  cuerpos  simples, 
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que  son  aquellos  que  guardan  uaiformidad  eu  sus  partes  mial- 
mas, siendo  todas  de  una  misma  naturaleza  i  propiedades,  como 
el  agua,  por  ejemplo,  en  que  una  gota  es  como  toda  ella,  líquida, 
trasparente,  capaz  de  calentarse,  de  humedecer,  etc.;  i  por  el 
contrario,  sustancias  compuestas  son  aquellas  que  encierran  en 
sí  partículas  de  distinta  naturaleza,  como  las  piedras,  los  árboles 
i  nuestros  cuerpos  en  que  una  pequeña  parte  no  es  igual  al  todo. 

Acerca  de  la  manera  cómo  criase  Diesel  mundo,  Diaz  cree 
qae  debió  haber  formado  primero  un  bulto  tan  grande  como  todo 
él,  el  que  después  lo  partiria  vertical  i  horizontalmente  tantas 
veces  i  de  manera  que  no  fuese  ya  una  sola  entidad  sino  cuerpe- 
cilios  innumerables,  i  que  éstos  comenzarian  en  seguida  a  dar 
vueltas  formando  ciertos  círculos,  que  con  los  choques  irian  per- 
diendo los  ángulos  i  pulverizándose  algunos  i  otros  quedando  en 
láminas  como  virutas.  Por  lo  demás,  las  cosas  se  hallan  dispues- 
tas unas  dentro  de  otras,  de  mayor  a  menor,  tal  como  las  hojas 
de  una  cebolla,  i  así,  colocada  la  tierra  en  el  centro,  viene  en  se- 
guida el  fuego  i  el  aire,  después  el  segundo  cielo,  i  por  fin,  el 
cielo  empíreo. 

Llevadas  sus  teorías  a  este  punto,  Diaz  comienza  a  tratar  por 
separado  de  cada  una  de  las  rejiones  anteriores,  principiando  por 
los  cielos  que,  a  su  entender,  son  unos  cobertores  que  encierran 
dentro  de  sí  a  los  elementos  i  demás  cosas  del  Universo,  siendo  for- 
mados  de  una  materia  incorruptible  i  diáfana,  sin  que  hasta  aho- 
ra haya  podido  deterniiuarse  cuántos  i  cuáles  sean,  pues  unos  han 
contado  el  empíreo,  el  primer  móvil,  el  segundo  cristalino,  las 
estrellas,  í  uno  por  cada  uno  de  los  planetas.  Del  primero  solo  se 
tiene  una  noticia  abstracta,  pero  infalible,  pues  la  grandeza,  mag*- 
nificencia  i  gloria  de  aquel  lugar  son  infinitamente  superiores  a 
la  mejor  i  mas  perspicaz  esperien'^ia  de  nuestros  ojos,  de  nuestros 
oidos  i  aún  a  las  miras  de  los  deseos  mas  adelantados.  Ahí  habi- 
tan Dios,  los  ánjeles  i  los  hombres  que  se  han  salvado,  siendo  tan- 
tos los  pobladores  de  este  lugar  que  solo  el  número  de  los  ánjeles 
es  superior  al  de  las  criaturas  humanas  que  ha  habido,  que  existen 
i  (|ue  existirán.  En  cuanto  a  los  que  en  un  tiempo  se  rebelaron 


CAP.  IX.  —  SEBASTIAN  DÍAZ  539 

contra  Dios,  puede  creerse  que  muchos  de  ellos  no  han  bajado  a 
los  infiernos  «ino  que  vagan  por  los  aires  sufriendo  su  pena,  i  que 
tL  existir  duendes  i  a  ser  ciertas  las  bullas  misteriosas  que  suelen 
sentirse  en  algunos  parajes,  no  pueden  ser  otros  que  ellos  los  que 
las  forman. 

Todo  esto  proporciona  a  Díaz  la  ocasión  de  dedicar  a  cada  uno 
de  aquellos  seres  un  largo  tratado  teolójico,  mereciendo  notarse 
principalmente  sus  ideas  acerca  de  los  hombres  que  van  a  la 
gloria,  pues  a  su  juicio  los  cojos  entrarán  con  dos  piernas,  los 
monstruosos  perfectamente  regulares,  los  niños  adelantados  en 
edad,  los  viejos  en  la  frescura  de  la  juventud,  i  tendrán  todos  los 
cuatro  dotes  de  gloria,  claridad,  ajilidad,  impasibilidad  i  sutileza, 
esto  es,  podrán  atravesar  sin  atajo  los  cuerpos  mas  duros,  etc. 

Ocúpase  en  seguida  del  firmamento,  que  vemos  azul  por  su  pe- 
netrabilidad,  por  su  distancia  i  por  la  flaqueza  de  nuestros  senti- 
dos. Las  estrellas  titilan  en  él  a  causa  de  que  su  luz  se  mueve  i 
se  ajita  con  el  aire,  o  de  que  éste,  pasando  de  una  rejion  a  otra 
en  que  es  mas  denso,  ocasiona  la  refracción.  Es  temeridad,  agrega 
Diaz,  suponer  habitantes  en  los  astros  fijos  o  errantes;  pero  para 
llegar  a  esta  conclusión  se  olvida  de  las  ciencias  i  pide  a  la  teo- 
lojia  que  lo  ilumine  con  sus  dictados. 

En  seguida,  el  maestro  de  los  hijos  de  los  marqueses  de  la  Pica 
entra  a  tratar  del  cielo  aéreo,  o  sea  lo  que  constituye  el  tercero  de 
BUS  tratados,  llevando  siempre  por  guia  sus  especulaciones  filosó- 
ficas i  su  docta  teolojia  en  el  estudio  de  los  meteoros,  truenos, 
relámpagos,  i  por  fin  en  el  volido  de  las  aves,  que  es  lo  último  de 
que  se  trata  en  la  Primera  parte  de  la  noticia  general  de  las  cosas 
del  mundo. 

La  continuación  de  la  obra  se  consideró  por  mucho  tiempo 
perdida  hasta  que,  merced  a  las  investigaciones  del  reverendo  P. 
Aracena,  fué  encontrada  en  el  archivo  del  convento  entre  multi- 
tud de  protocolos  i  escrituras.  El  autor  jamas  llegó  a  darle  la  úl- 
tima mano,  i  por  eso  es  que  la  forma  en  que  hoi  la  conocemos  es 
debida  en  su  mayor  parte  a  la  laboriosidad  de  su  digno  sucesor 
en  el  priorato  de  la  casa  de  Belén,  i  con  todo,  faltan  aún  por  cq- 
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nocer  los  dos  últimos  capítulos  de  que  constaba  i  qae,  por  ocu- 
parse del  infierno  i  del  juicio  fina1|  serian  sin  duda  de  loB  maa 
curiosos. 

En  esta  segunda  parte,  el  padre  recoleto  trataba  de  la  tierra  i 
del  agua,  que  defínia  por  sus  cualidades  esternas,  como  ser  sa 
fluidez,  elasticidad,  gravedad,  etc.  «Los  antiguos  no  se  esmera- 
ron mucho,  agrega,  en  averiguar  la  naturaleza  del  agua  i  conten- 
tándose con  decir  que  era  un  cuerpo  húmedo  i  frió  i  con  saber 
por  mera  esperiencia  algunos  fenómenos,  sin  profundizar  en  el 
mecanismo  de  la  composición  de  este  cuerpo,  ni  en  el  de  soa 
efectos  i  operaciones.  Los  modernos,  atentos  al  fondo  de  la  nata- 
raleza  en  ésta  i  en  las  demás  cosas,  aplican  sus  esmeros  al  reco- 
nocimiento de  la  figura,  del  tamaño  i  conclusiones  de  las  menudas 
partes  del  agua,  del  método  i  economía  en  que  procede  en  los 
usos  para  que  la  destinamos^.  En  la  definición  de  la  tierra  no 
iba  tampoco  Diaz  mucho  mas  allá  de  los  límites  a  que  llegaron 
los  antiguos,  pues  dice  simplemente  que  la  tierra  <ies  un  cuerpo 
por  sí  quieto,  pesado,  seco  i  sin  alguna  virtud  que  no  sea  la  pasi- 
va para  recibir  efectos  ajenos  o  escasos  que  obren  en  consorcio 
de  ella^.... 

Este  primer  tratado  concluye  con  algunas  nociones  de  jeogra- 
fia;  el  segundo  se  ocupa  del  hombre;  el  tercero  de  las  cosas  que 
llenan  la  superficie  de  la  tierra;  i  por  último,  el  cuarto  trata  de  las 
cosas  interiores  de  nuestro  globo. 

En  el  hombre,  Diaz  ve  naturalmente  un  conjunto  de  cuerpo  i 
alma,  la  prueba  de  cuya  inmortalidad  apunta  de  esta  manera: 
«Nuestra  propia  naturaleza  nos  está  diciendo  interiomente  que 
aquella  porción  mas  noble  de  nuestro  ser  es  inmaterial  e  incor- 
ruptible; cada  uno  de  nosotros  conoce  i  sabe  evidentemente  que 
su  alma  es  cojitativa  i  racional;  que  percibe  no  solo  lo  visible 
sino  también  lo  invisible;  que  rastrea  i  entiende  lo  mas  remoto, 
i  que  es  capaz  de  esplicar  sus  mas  íntimas  percepciones  o  con- 
ceptos:». Hasta  aquí  Diaz  habla  bien  porque  siente  bien,  pero  mas 
tarde  entra  en  sutilezas  i  detalles  en  que  lo  insignificante  de  la 
idea  corre  parejas  con  lo  vulgar  i  fastidiosa  de  su  lenguiye. 
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Üespnes  del  alma,  se  presenta  naturalmente  el  cuerpo  a  las  7a- 
'vestigaciones  de  Fn  Sebastian,  analizándolo  no  solo  bajo  el  punto 
de  vista  descriptivo  sino  también  en  sus  funciones  de  relación, 
esto  és,  habla  como  anatómico  i  como  fisiólogo.  Yamos  a  ver  co- 
mo muestra,  los  términos  en  que  se  espresa  respecto  de  tres  fe- 
nómenos que  han  inspirado  eternamente  a  los  poetas  i  cuyo  solo 
enunciado  trae  a  la  mente  miles  de  emociones:  suspiros,  ensnefioSi 
risa  i  llanto.  Siempre  hemos  esperimentado  una  impresión  dolo- 
rosa  al  ver  caer  bajo  el  escalpelo  todas  esas  funciones  de  nuestros 
órganos^  porque  se  las  examina  tan  de  cerca  que,  en  vez  de  ilu- 
siones i  gratas  creencias,  no  nos  dejan  sino  miserias  i  dudas.  Pero 
es  necesario  saber  la  verdad,  aunque  sea  bajo  las  falsas  aparien* 
cias  con  que  Fr.  Sebastian  Diaz  nos  la  presenta^  cSuele,  dice  este 
autor,  por  pasión  de  congoja,  o  por  otra  causa,  entorpecerse  el 
curso  de  la  sangre,  i  como  ella  jira  también  por  los  pulmones  es 
consiguiente  que,  ocupados  ellos  i  el  corazón  demasiadamente 
con  la  sangre,  escasee  la  introducción  del  aire  i  se  mortifique  Ift 
dilatación.  Entonces  es  cuando  naturalmente  anhelamos  a  inspi- 
rar para  que  este  ingreso  obligue  a  correr  la  sangre,  dilate  mas 
los  pulmones  i  avive  la  respiración.  I  como  conseguido  todo  ésto^ 
la  aspiración  es  consiguiente,  es  de  mas  aire,  de  mas  libertad  i 
fuerza,  es  regular  que  suene  en  aquel  modo  que  llámanos  suspiro. 

cComo  para  el  suefio  se  cierran  las  inmediaciones  del  cerebro^ 
queda  éste  como  encerrado  i  oprimido,  para  que  no  pudiendo  hol<^ 
garse  los  sentidos  interiores,  suspenda  su  ejercicio  como  los  este- 
riores:  i  así  como  para  éstos,  no  obstante  su  entorpecimiento^ 
suelen  quedar  libres  algunas  fibras  o  espíritus  que  incompleta^ 
mente  excitan  los  fenómenos  estemos  espresados,  así  para  los 
sentidos  interiores,  suelen  quedar  espíritus  o  fibras  en  alguna  me- 
nor ligación  por  no  haber  sido  exacto  el  ajuste  de  la  oclusión  de 
los  sesos;  ya  por  el  exceso,  ya  por  la  falta  de  aquel  ajuste,  queda 
acción  para  que  esos  espíritus  o  fibras  de  la  fantasía  o  de  la  ima- 
jinativa,  se  estén  moviendo  de  éste  o  del  otro  modo^  en  que  con- 
siste ésta  o  la  otra  idea. 

cOtras  propiedades  del  hombre  o  viviente  racional  son  la  risa 
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i  el  llanto.  La  primera  es  como  de  la  pasión  del  gozo,  i  el  segun- 
do lo  eñy  asimismo,  de  la  tristeza.  Si  el  motivo  del  gozo  es  crecido, 
aumenta  en  su  vehemencia  aquellos  ordenados  i  ya  fuertes  movi- 
mientos tanto  de  los  sólidos  como  de  los  líquidos...;  i  ese  aumen- 
to es  lo  que  saca  hasta  lo  esterno  la  actualidad  vigorosa  de  los 
músculos  inmediatos  a  la  superficie  i  mas  próximos  i  consentidos 
del  corazón,  donde  por  su  regularidad  estáu  en  mas  fuerza  las 
sístoles  i  los  diástoles.  De  aquí  es  percibirse  la  respiración  altC' 
rada  por  la  inmutación  del  diafragma  i  el  semblante  mudado  a 
otro  modo  de  facciones  por  la  exaltación  del  movimiento  muscu- 
lar de  la  caraD. 

Después  de  todo  lo  que  constituye  el  encanto  de  la  vida  i  de  lo 
que  forma  los  tormentos  i  el  azar  de  la  existencia,  es  necesario  ir 
adonde  todo  concluye,  al  eterno  reposo.  Fr.  Sebastian  no  olvida 
este  término,  hablando  de  él  con  la  serenidad  de  un  sabio  í  sin 
ninguna  de  las  preocupaciones  de  su  estado.  ^Últimamente  llega 
el  caso,  dice,  en  que,  o  por  enfermedad  o  por  necesaria  natural 
decadencia,  los  sólidos,  especialmente  el  cerebro  i  el  corazón, 
acaban  de  perder  el  tono;  i  los  líquidos,  con  especialidad  la  san- 
gre, pierden  del  todo  su  jiro,  i  entonces  no  teniendo  el  alma  qué 
manejar,  ni  cómo  manejar  el  cuerpo,  se  aparta  de  él  (como  se 
habia  unido  cuaudo  estaba  en  disposición  de  gobierno)  i  esta  es 
la  muerte]>» 

La  cuestión  primera  i  por  cierto  bien  interesante  del  tratado 
tercero,  es  la  investigación  de  si  los  animales  están  o  no  dotados 
da  alma  i  cuál  sea  su  naturaleza,  sobre  lo  cual  manifiesta  el  au« 
tor  hallarse  bien  al  corriente  de  lo  que  en  su  tiempo  se  habia 
aventurado  sobre  el  particular. 

A  poco  andar,  se  entra  ya  en  el  dominio  de  la  física,  i  exami- 
nando las  propiedades  de  los  cuerpos,  insiste,  como  es  lójico,  en 
la  luz  i  los  colores,  en  el  sonido  i  su  trasmisión;  ni  olvida  tam- 
poco la  electricidad  i  lo  que  él  llama  virtud  magnética,  esto  es, 
la  atracción  polar,  ni  mucho  menos  la  gravedad,  elasticidad,  etc.; 
ni  por  fin,  algunas  nociones  de  botánica. 

Respecto  de  su  tratado  cuarto,  de  las  cosas  subterráneas,  es  ne- 


OAF.  XX.  — SEBASTIAN  DÍAZ  643 

cesario  que  entienda  el  lector,  espresa  Fr.  Sebastian,  «por  lo  que 
se  le  ha  espuesto  del  cuerpo  humano  que  este  grande  de  la  tierra 
tiene  sus  tegumentos,  i  el  resto  de  la  interioridad,  estriba  en  un 
armazón  de  piedras^).  En  este  tratado  (que  es  bien  corto)  se  ocupa 
algo  de  química  i  mineralojía,  i  habla  dos  palabras  de  volcanes  i 
temblores.  Su  idea  primordial  respecto  a  la  tierra  es  que  está  di- 
vidida en  tres  rej iones,  la  primera,  o  esterna,  en  que  se  encuen* 
tran,  p.  ej.,  las  minas  i  las  fuentes;  la  segunda  seria  la  rejion  de 
los  volcanes,  i  la  tercera,  la  rejion  ínfima  en  que,  según  el  méto- 
do seguido,  parece  que  nuestro  autor  colocaba  los  infiernos.  Es 
de  sentir  que  nos  falte  la  última  palabra  de  su  trabajo  en  dos 
puntos  tan  curiosos  de  examinar  i  en  que  tanto  hubieran  podido 
traslucirse  sus  ideas. 

En  resumen,  la  obra  de  Fr.  Sebastian  Diaz  es  relativamente 
avanzada  para  el  tiempo  i  sobre  todo  para  el  lugar  en  que  fué  es-^ 
crita.  Es  una  especie  de  enciclopedia  de  conocimientos  lUiles,  de 
los  cuales  mereciau  con  especialidad  retenerse  todos  aquellos  que 
no  eran  esencialmente  teolójicos,  i  que  no  estaban  impregnados 
de  ese  aire  de  sutiles  distinciones,  que  revelan  injenio,  pero  que 
tanto  desvirtúan  el  verdadero  mérito  de  un  libro.  Especialmente 
debe  tomarse  en  consideración  el  sistema  metódico  con  que  está 
escrita  la  Noticia  general,  que  hacia  fácil  su  comprensión  a  inte- 
lijencias  jóvenes,  i  mayor  el  aumento  de  la  reputación  del  que  ft 
la  enseñanza  dedicaba  tan  largos  desvelos. 

Un  año  antes  de  que  se  publicase  la  Noticia  general  de  las  to^ 
908  del  mundo,  salía  también  de  las  prensas  de  Lima  a  continua- 
ción del  discurso  fúnebre  de  Cano,  la  Descripción  narrativa  de  las 
relijiosas  costumbres  del  AL  y  R.  P.  Fr.  Manuel  de  Acuña,  por  el 
mismo  Fr.  Sebastian  Diaz,  que  entraba  a  sucederle  en  el  priora- 
to de  la  casa  de  Belén.  Nuestro  autor  en  este  trabajo  se  empeña 
en  formar  un  marco  de  las  virtudes  capitales  que  pueden  adornar 
a  un  sacerdote,  lo  dora  con  los  reflejos  del  mas  puro  misticismo^ 
i  en  seguida  le  trae  como  tela  la  persona  del  sujeto  cuya  apolojía 
se  propuso  delinear;  autoriza  sus  palabras  con  su  testimonio  per^ 
sonal;  gloriándose  naturalmente  de  haber  sido  subdito  de  tan 
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ilastre  caudillo  i  recoje  cuidadoso  el  menor  vestijio  de  la  vida  de 
su  héroe,  para  presentarlo  así  hermoseado  a  la  admiración  de  un 
público  ya  prevenido  en  su  favor.  No  digamos,  sin  embargo,  que 
esto  sea  una  biografía  ni  siquiera  el  tejido  de  una  tosca  trama 
que  pudiera  servir  para  delinear  una  figura  cualquiera,  pues  para 
fabricar  biografías  de  esta  naturaleza  bastaría  relacionar  cierto 
número  de  cualidades  recomendables  i  vociferar  en  seguida  que 
el  sujeto  tal  las  poseia  en  grado  eximio.  Aquí  no  se  encuentra 
nada  de  lo  que  constituye  la  vida  humana,  desde  los  pasos  incier- 
tos de  la  niñez  i  las  vagas  aspiraciones  de  la  adolescencia  hasta 
las  tendencias  bien  marcadas  de  la  edad  provecta.  Despojar  a  un 
hombre  de  ese  sello  de  ser  racional,  intelijente,  pero  culpable  en 
un  principio,  por  desgracia,  de  sus  luchas,  de  sus  desfallecimien- 
tos, de  sus  caidas,  como  de  sus  buenas  acciones,  no  es  tejer  el 
hilo  de  la  existencia,  es  simplemente  trazar  el  bosquejo  de  una  &* 
gura  ideal,  tan  hermosa  como  se  quiera,  pero  destituida  de  ese 
carácter  de  verdad  que  se  deduce.  Tal  es  el  motivo  por  el  cual  a 
ese  sacerdote  pintado  con  colores  tan  brillantes  el  lector  no  lo 
sabe  querer,  no  se  interesa  por  él,  ni  comprende  que  se  le  pueda 
presentar  como  ejemplo.  Allí  donde  no  hai  un  traspié,  ¿cómo  po- 
dria  hallar  un  consuelo?  Aquel  modelo  lejos  de  alentarlo  vendría 
a  ser  su  eterna  desesperación.  Pero  esas  eran  las  tendencias  de 
aquella  época  i  acaso  esos  los  modelos  que  pudieron  ofrecerse  a 
los  que  seguían  la  misma  vida  i  profesión  que  Acuña. 

Otro  ensayo  biográfico  debido  a  la  pluma  de  Fr.  Sebastian 
Diaz  es  la  Vida  de  Sor  Mercedes  de  la  Purificación,  en  el  sifflo 
ValdéSy  relijiosa  dominicana  del  monasterio  de  Santa  Rosa  de 
Santiago  de  Chile.  En  este  trabajo^  como  fué  siempre  de  estilo  en 
los  fabricadores  de  vidas  de  personajes  devotos,  hácese  larga  re- 
lación de  la  familia  del  protagonista,  al  cual  muchas  veces,  aúu 
desde  antes  de  nacer,  ya  se  le  atribuían  señales  especiales  de  pre- 
dilección de  parte  del  Altísimo. 

Sor  Mercedes  fué  encerrada  por  sus  padres  en  el  claustro  en- 
tre la  edad  de  siete  i  ocho  años,  i  puede  decirse  que  dentro  de 
murallas  pasó  su  vida  entera. 
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Innamerables  son  los  prodíjios  que  a  la  monja  le  atribuye  el 
devoto  DiaZ|  pero  para  pintar  la  insulsez  de  la  mayor  parte  de 
ellos  baste  decir  que  una  vez  que  la  niña  arreglaba  su  tocado  en 
el  espejo,  un  Cristo  de  bulto  que  colgaba  de  la  pared  la  miró  con 
ojos  tan  airados  que  Sor  Mercedes  renunció  desde  ese  momento 
a  todas  las  pompas  del  mundo.  De  casos  análogos  toma  pié  el  re- 
verendo Fr.  Sebastian  para  condenar  la  costumbre  de  que  las 
doncellas  comiesen  en  los  estrados  con  los  hombres,  i  lamentar 
gue  los  matrimonios  que  entonces  comenzaban  a  formarse  no 
fuesen  como  los  de  antafío,  tratados  entre  los  parientes  sin  cono- 
cimiento previo  de  los  interesados. 

Sor  Mercedes  vivió  siempre  atormentada  de  una  enfermedad 
que  le  habia  dislocado  las  vértebras  espinales,  ocasionada,  al  de- 
cir de  su  biógrafo,  por  cierto  santo  fuego  que  la  devoraba.  Diaz 
refiere,  asimismo,  que  la  monja  dominicana  pronosticó  su  muerte  i 
alcanzó  la  comunicación  espiritual  con  Jesucristo,  viéndose  su 
alma  varias  veces  arrebatada  de  este  mundo. 

A  juzgar  por  esta  obra  de  Fr.  Sebastian  Diaz,  diriamos  que 
era  un  escritor  en  estremo  pesado,  de  un  estilo  embarazado  i  vul- 
gar. Su  credulidad,  especialmente,  que  aquí  lo  admite  todo,  en 
muchas  ocasiones  repugna;  pero  qué  distancia  no  existe  entre  la 
Vida  de  Ser  Mercedes  i  su  Manual  dogmático! 

ün  hombre  competente,  el  autor  del  Dictamen  cíe  la  Coiicep' 
don  de  María^  ha  dicho  de  esta  obr:;  de  Diaz  que  ees  digna  de 
leerse  por  la  solidez  de  la  doctrina  i  la  orijinalidad  de  sus  argu- 
mentosD.  Cosa  singular,  sin  embargo:  cuando  Diaz  la  escribía  se 
sentía  viejo,  achacoso  por  sus  enfermedades,  incapaz  de  trabajar 
desde  el  pulpito  o  el  confesonario,  era,  como  él  dice,  un  inválido 
del  ejército  cristiano! 

Reconociendo  que  en  los  doscientos  sesenta  i  siete  años  ^ "  que 
hacia  a  que  los  españoles  habian  entrado  en  Chile  pudiera  estar 
bastardeada  la  sana  doctrina,  se  propuso  consignar  en  su  Manual 
las  primeras  verdades  del  catolicismo,  i  al  intento,  dividió  su  tarea 

17  Segun  esto,  se  re  que  escribía  en  1806. 
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en  dos  partes,  destinando  la  primera  a  combatir  las  sectas  que 
pretenden  apoyarse  en  la  Escritura,  i  la  segunda,  a  las  que  an- 
dan mas  apartadas  de  ella.  Al  efecto,  comenzó  por  tomarse  el 
trabajo  de  cotejar  los  textos  de  la  Biblia  que  pensaba  citar  con  la 
versión  inglesa,  mas  de  ordinario  empleada  en  este  jénero  de  con- 
troversias, i  después,  con  un  lenguaje  en  jeneral  condensado  i  cla^ 
ro,  conservando  su  alma  serena,  libre  de  los  arrebatos  de  un  no- 
vicio i  con  la  dignidad  del  que  se  cree  seguro  de  lo  que  dice, 
no  temió  abordar  las  cuestiones  que  mas  animosidades  despier- 
tan i  donde  aún  hoi  los  modernos  impugnadores  de  uno  i  otro 
bando,  condenan,  se  exaltan  i  no  razonan.  A  pesar  de  la  corta  es- 
tension  de  su  trabajo,  Diaz  ha  logrado  interesar,  i  un  aficionado  a 
este  jénero  de  estudios  sin  duda  que  leerá  con  agrado  las  pajinas 
del  Manual  dogmático. 

Diaz  es  también  autor  de  un  libro  titulado  Tratado  contra  las 
falsas  piedades,  que  fué  enviado  a  Madrid  para  su  impresión,  pe- 
ro que  nunca  llegó  a  publicarse^  ^. 

18  Damos  aqai  dos' cartas  que  se  refieren  a  la  impresión  de  Las  /alsaa  pU^ 
dadeSy  i  que  no  carecen  de  interés. 

M.  R.  P. — Muí  seuor  mío  i  de  mi  estimación:  La  de  V.  P.  M.  R.  27  de  agos- 
to de  1787,  rae  da  una  verdadera  idea  de  sus  subliiues  talentos,  correspondien- 
te a  la  que  formé  de  la  obra  titulada:  Falsas  piedades^  que  por  manos  de  mi 
antiguo  amigo  el  Dtr.  don  Juan  Joscf  de  los  liios  i  Teran,  dignidad  de  arce- 
diano de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago,  me  dedica  V.  P.  M.  R.,  ¡  yo  admití 
habiéndome  resistido  a  aceptar  otras  muchas  que  sus  autores  solicitaron  con 
empeño  ponerlas  bajo  mi  protección. — Algunas  útiles  e  instructivas  noticias  se 
hubieran  aumentado  a  este  libro,  si  hubiese  tiempo,  i  V.  P;  M.  R.  residiese  en 
la  Corte;  pero  por  nodcinorar  la  impresión,  don  Nicolás  de  Ribera,  como  so  lo 
espongo  a  mi  arcecliano,  se  quedaron  en  deseos.  Téngolo  do  servir  a  V.  P.  M. 
R.  en  cuanto  rao  ocupe;  i  mientras  no  liega  esto  caso,  pido  a  Dios  guarde  a  V. 
P.  M.  R.  muchos  años.  .Madrid,  9  de  abril  do  1788. — Mayor  servidor,  Duque  de 
San  Carlos. — M.  U.  P.  Fi\  Sebastian  Diaz. — Santiago  de  Chile. — Señor  Arce- 
diano Dr.  Don  Juan  Teran  de  los  Rios. — Mi  mui  amado  i  venerado  señor:  Va 
el  manuscrito  do  lAiüfal':4ia  piedades^  que  V.  S.*^  (hin  merecimiento  mió)  ha  dis- 
puesto remitir  a  .Madrid,  ]iara  que  allí  se  imprima. — Kl  no  puede  dejar  de  lle- 
var algún  poco  de  dt'haliüo  en  hi  ortografía;  por  que  es  invencible  en  los  ama- 
nuenses la  propit'dad  de  arrastrar  la  mano  a  lo  que  tienen  de  costumbre,  por 
mas  prolijidad  que  yo  ga.^te  en  prevenirlos,  i  en  dictarles  casi  letra  por  letra,  i 
por  mas  exactitud  de  corrección  que  tenga  después  el  orijinal  para  la  copia,  sí 
infinitas  veces  se  coi)iase,  iuhuitas  veces  sucedería  lo  mismo.  I  enmendar  todos 
los  hierros  de  cualquiera  de  las  copias  seria  llenarlas  todas  de  borrones.  Por  lo 
que  me  he  contentado  con  que  a  éstos  no  le  queden  erratas  de  consideración  o 
que  puedan  dar  trabajo,  seguro  de  que  la  pericia,  e  integridad  con  que  se  ma- 
nejan las  oficinas  de  la  Europa,  depurará  fácilmente,  al  tiempo  de  la  impre- 
sión, este  manuscrito,  especialmente  de  algunas  comas,  que  la  mano  del  copioa- 
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Frai  Sebastian  Díaz  murió  por  los  áfíos  de  1812  o  1813,  i  faé 
enterrado  en  la  sala  de  capítulo  del  convento  de  qne  faé  fan* 
dador. 


te,  o  de  no  sé  quién,  introdajo  de  mas  en  medio  do  los  cláusnlas. — Para  lo 
demás  de  esta  depuración  se  podrán  tener  presentes  tres  reglas  de  mi  ortogra- 
fía, 1.*:  No  usar  letras  duplicadas,  ni  interposición  do  algunas  que  no  hayan  de 
sonar.  2.*  En  las  pronunciaciones  fuertes  de  voc.iles  posteriores,  no  escribir  a? 
BÍno  cuando  es  «  o  es  i,  i. y  cuando  es  algunas  üü  las  otras  letras.  3.*  Habiendo 
de  sonar  como  dos  w^,  o  ui  no  poner  untes  q  sino  c. — Sin  embargo,  si  no  se  aco- 
modasen a  este  sistema,  podrán  seguir  el  que  les  parezca  mejor,  con  tal  que 
guarden  uniformidad. — En  las  puntuaciones  mayores  de  puntos,  dos  puntos, 
punto  i  coma,  no  se  necesita  cuidado,  porque  todas  en  este  orijinal  están  como 
deben;  aún  para  los  menores,  o  comas  no  se  ha  menester  mucho,  i  esto  mas  para 
dejarlas  supérfluas  que  para  afíadir  los  que  falten.  También  será  corto  el  cui- 
dado de  las  letras,  con  que  se  deben  escribir  las  dicciones,  aunque  se  ajusten 
ft  mi  sistema,  porque  son  pocos  los  defectos  de  esta  cUse,  que  se  encuentran 
en  la  copia. — Siendo  gusto  de  V.  S.*  puede  prevenir  que  se  estampe  la  obra  en 
la  oficina  del  Dr.  don  Joaquin  de  Ibarra:  que  sea  en  tomo  de  cuarto,  i  con  loa 
caracteres  (u  otros  de  su  tamaño  i  limpieza),  con  que  so  formó  el  prólogo  de  la 
nueva  impresión  del  diccionario  de  la  lengua  castellana  en  un  volumen  hecho 
en  aquella  oficina. — Con  respecto  de  que  mi  prelacia  es  independiente  de  esta 
provincia  se  habrá  de  pedir  la  licencia  de  }a  Relijion  al  AI.  R.  I\  Prov.  de 
aquella,  donde  se  hace  la  impresión  de  mi  libro. — Sobre  todo  ya  sabe  V.  S.*  la 
suma  importancia  de  absolver  mui  prontamente  el  negocio  de  la  impresión  de 
esta  obra:  i  que  serian  muchos  los  perjuicios  do  cualquiera  demora  que  yo  pa- 
deciese en  salir  de  esto. — Desea  a  V.  S.»  mucha  vida,  i  satisfacciones. — Su  mas 
amante  siervo  i  capellán.— Recolección  Dominicana  i  diciembre  l,°  de  86. 
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